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vol. II (texto, septiembre, 2014).  
Esta tercera edición revisada amplía considerablemente el aparato crítico de variantes 

del texto y persiste en la corrección de los numerosos errores y errata detectados en las tres 
anteriores emisiones A, B y C de la 2ª ed., así como de la 1ª ed. Al igual que ocurre con la 2ª 
ed., prescinde del estudio biográfico y bibliográfico que precedía a la 1ª ed. con objeto de 
revisarlo y publicarlo por separado.  
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Nota previa  

Cuando no se indica de otro modo, las referencias bibliográficas que se señalan 
por el año de publicación y las páginas remiten al listado alfabetizado de la bibliografía, 
al final del volumen.  
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Prefacio  

Esto que tienes ahora es una obra, recuperada tras haberse considerado perdida,  
de nuestro gran histórico Alfonso de Palencia, intitulada De la antigüedad de España e 
de las fazañas de la gente española, y en concreto la Segunda deca, esto es, una 
segunda parte de las tres que presumiblemente habrían de componer un novedoso 
proyecto humanista de compendiar, por vez primera en el Renacimiento, una historia de 
España vinculada al contexto más amplio de la historia romana y cristiana, narrada 
desde la antigüedad hasta llegar al reinado de los Reyes Católicos. Más exactamente, lo 
que tienes aquí es mi tercera edición de este texto desenterrado del cronista palentino 
introductor del humanismo italiano en la Sevilla del siglo XV. La necesidad de esta 
tercera edición es consecuencia de las reiteradas revisiones, correcciones y añadidos 
efectuados sobre mis anteriores ediciones no venales que constaban además de unos 
pocos ejemplares destinados a bibliotecas públicas de investigación. Solamente de la 2ª 
edición, impresa en diciembre de 2014, la progresión del trabajo me obligó a realizar 
correcciones en hasta tres emisiones diferentes.     

De otra primitiva 1ª edición he de advertir que fue resultado de una larga 
investigación, cuyos primeros artículos se fueron publicando sucesivamente en 1992, 
1995, 1998, 2002 y 2009, considerablemente desarrollados en dos volúmenes impresos 
en julio y septiembre de 2014, todo ello en torno a la obra del humanista e historiador 
Alfonso de Palencia. Entre otros pormenores, lo más sobresaliente de aquella 
investigación bibliográfica fue el feliz hallazgo (para mí en el año 2011) del hológrafo 
que se creía perdido de la segunda parte [libros XI-XX] De la antigüedad de España e 
de las fazañas de la gente española. De la conservación de esta obra y su serendipia 
inserté como pude noticia, escueta y oblicua, en el curso de la corrección de las pruebas 
de imprenta de mi biografía sobre Alfonso de Palencia (cf. Durán Barceló 2009, con 
Dep. Leg. 2012, pág. 704b). La pista que me condujo al manuscrito autógrafo parte de 
la inspección de otro hológrafo conservado en el Archivo Histórico de la Nobleza, y de 
los inventarios de las librerías del marqués de Tarifa, del año 1532 y del marqués de 
Priego, del año 1518, cuyos originales se custodian en el Archivo Ducal de Medinaceli. 
En ambos inventarios constaba la existencia de uno o dos manuscritos diferentes tanto 
de la primera como de la segunda parte De la antigüedad de España e de las fazañas de 
la gente española. La pista de estos manuscritos parecía perderse en el A.D.M., donde 
intenté constatar, ante el por entonces responsable del archivo, el Sr. Don Juan Larios de 
la Rosa, si los manuscritos buscados se encontrarían en la Casa de Pilatos, en Sevilla, al 
igual que los inventarios de las librerías de los antepasados del Duque, los marqueses de 
Priego y de Tarifa.  

Por otro lado, de entre las sucesivas catalogaciones de las bibliotecas de los 
duques de Medinaceli, contamos con la que hiciera Don Antonio Paz y Mélia (1922, 
177-178). El gran archivero, especialista y traductor de Alfonso de Palencia, describe 
felizmente con gran detalle un hológrafo, descubierto por él en 1916, de la segunda 
parte De la antigüedad de España e de las fazañas de la gente española conservado en 
la biblioteca del Duque de Medinaceli. Por entonces, esa colección ducal estaba ubicada 
en Madrid; pero lamentablemente, la noticia del hallazgo no trascendió más allá de la 
catalogación, ya que Don Antonio moriría poco después de publicarla en 1922.  

Es por ello que enterrado de nuevo el manuscrito a la atención de los 
especialistas, el hispanista Robert Tate (1989), como veremos, no logra localizarlo, pero 
al menos confirma que la obra se compuso, ya que no solamente figuraba en el 
inventario de la librería del marqués de Priego de 1518, sino que además el gran 
bibliógrafo Nicolás Antonio examinó un manuscrito en casa de su amigo Juan Lucas 
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Cortés, seguramente el mismo que se describe con detalle en los catálogos de subastas 
de los Hondt (1718 y 1727).  

Sin embargo, una parte de la colección de manuscritos del Duque de Medinaceli 
fue adquirida en torno al año 1962 por Don Bartolomé March Servera, cuya biblioteca 
se había trasladado, hacia 1998, de Madrid a la Fundación March en Palma de Mallorca. 
Tras ponerme en contacto con el responsable de la Biblioteca March, el Sr. Don Fausto 
Roldán amablemente me confirmó, en el año 2011, la existencia del manuscrito de 
Alfonso de Palencia, titulado De la antigüedad de España e de las fazañas de la gente 
española, con signatura “ms. Xvi 1 B87-V3-07”.  

Sorprendentemente para mí, finalizada la primera edición, me topo por 
casualidad con un artículo del profesor Francisco Bautista (2013), en el que se da a 
conocer la existencia del códice conservado en Palma de Mallorca. Algunas de las 
conclusiones sobre la historia del autógrafo a las que llega Bautista (2013, 5-12) de 
modo independiente son, en parte, similares a las mías. Lo cual no es extraño, ya que 
ambos nos basamos en los trabajos anteriores de Paz y Mélia (1922) y de Tate (1989), 
así como en las evidencias internas que muestra el códice autógrafo. Es necesario 
insistir en la autografía, ya que hay otro códice más, y es también Bautista (2013, 16-17 
y 24) quien da la primera noticia de otra copia de la misma obra, custodiada en la misma 
Biblioteca de Palma de Mallorca con la cota B83-B-04 (olim 26-5-5), ejemplar que 
había pasado inadvertido hasta ahora por estar mutilado. Como en mi primera edición 
del autógrafo en septiembre del 2014 no llegué a tiempo de incluir las lecturas 
complementarias aportadas por la copia al hológrafo, estudié subsanar esa carencia 
mediante una segunda edición corregida, ampliada y crítica (en diciembre del 2014). 
Como se advierte al verso de la anteportada, la presente 3ª ed. revisada ahonda en la 
corrección de las erratas detectadas en las dos anteriores ediciones así como en un 
desarrollo considerable del aparato crítico.    
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Las dos primeras décadas 
De la antigüedad de España 

En el ejercicio de su cargo como cronista real, para el que fue nombrado en 1456, 
tras una carrera brillante, en los años 1441-1453, durante su estancia entre los 
humanistas y sabios bizantinos residentes en Florencia y en Roma, Alfonso de Palencia 
acometió la ingente tarea de compendiar la historia de España desde los orígenes hasta 
la invasión de los árabes. Un proyecto del que apenas conocíamos algunos detalles por 
una “mención” bibliográfica al final del Universal Vocabulario en Latín y en Romance 
(fechado en 1488 en el manuscrito; e impreso en 1490). De las tres décadas sobre las 
antigüedades de España en que se plantea allí la empresa, la primera (libros I-X), que 
todavía no se ha localizado, estaría terminada hacia 1460-1464. En cuanto a la Segunda 
década (libros XI-XX), De la antigüedad de España e de las fazañas de la gente 
española, que es la obra que se edita en este trabajo, se completaría entre 1460 y 1488, 
como veremos seguidamente tras recordar algunos detalles biográficos. La dilación en 
acabarse se debe, como se expone en la referida “mención” de 1488, a que el autor 
“detovo la pluma en otras más breves obrillas”. Presumo que una de esas “obrillas” 
sería la voluminosa recopilación de los De synonymis elegantibus libri III (1472); labor 
precedida entre otras muchas, por una transcripción autógrafa fechada en 1471 de las 
seis comedias de Terencio, una de las fuentes de esa primera compilación lexicográfica 
(cf. Durán Barceló 2002 [c]). Un segundo y vasto trabajo de lexicografía latina del año 
1488 (cf. Durán Barceló 2015) detendría asimismo la continuación, tras la segunda 
década, de una tercera que también tenía proyectada en latín para resumir los principales 
hechos de la Reconquista: 

Priscorum principum gesta qui eximie in recuperatione partis maximae in 
Hispania a Mauris occupatae praevaluerunt (vid. Palencia, 1490, fol. 549).  

Pero esta Tercia deca, que se anuncia al final de la segunda, y que en 1488 (y de 
nuevo en el famoso incunable de 1490), se refiere como obra que todavía estuviera en 
ciernes, es casi seguro que nunca llegara a completarse.  

Otra de las causas de esta dilación, según Palencia en el epílogo del Universal 
Vocabulario, era que su dedicación a la historiografía se vio interrumpida “oprimiendo 
la angustia de la necessidad”. Me parece posible corroborar también esta otra 
justificación que da el mismo autor ya que quedaron documentadas las circunstancias 
personales que explicarían quizás la tardanza en la culminación de este proyecto oficial. 
Al parecer, tras posicionarse a favor de la facción del príncipe Don Alfonso, Palencia 
dejaría de percibir su quitación como secretario y cronista por parte del rey Enrique, ya 
que no están asentadas las libranzas de su quitación desde el año 1465; sin que haya 
constancia de su renovación hasta después del cambio de reinado, ya en el año 1476 (cf. 
Durán Barceló, 2014[a], I, págs. 309-310, doc. 3; y 315-316, doc. 8).  

Esta circunstancia coincide con las noticias que tenemos acerca de su difícil 
situación económica. En las Actas Capitulares de Jerez de la Frontera de los días 17 y 
22 de agosto de 1468 se transcriben dos peticiones para que se le provea de pan: una 
suscrita por el propio Palencia y otra apoyada por sus dos protectores andaluces, el 
duque de Medina Sidonia y por el conde de Arcos. En ambas peticiones se ponen de 
manifiesto las dificultades económicas por las que había pasado su familia durante el 
año anterior de 1467 y el corriente de 1468 (cf. Durán Barceló, 2014[a], I, págs. 310-
312). Esto es, los años oscuros en el pago de su quitación coinciden además con una 
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terrible carencia de trigo que sufrió Sevilla durante el bienio 1467-1468, carestía que 
han venido registrando los historiadores (cf. Collantes, 1977, pág. 436). En tales 
circunstancias, es comprensible que nuestro autor reclamara la provisión del pan, que al 
parecer no se estaba haciendo efectiva. Según esas peticiones, el cronista palentino 
disfrutaba de una canonjía en la Iglesia Colegial del Divino Salvador de Sevilla, la 
segunda en importancia después de la catedral, y era beneficiado de las iglesias de San 
Miguel y de Santiago en Jerez de la Frontera, lo que le confería el derecho a una 
provisión regular de pan. Como en la amplia obra de Palencia no se refleja el ejercicio 
de ningún cargo eclesiástico, me atrevo a suponer que se le ofrecería ese tipo de 
canonjía y beneficios con la mera finalidad de remediar su difícil situación económica.  

Sea como fuere, de estas injustas penurias informa el poeta italiano Paolo Marsi, 
en unos dísticos laudatorios compuestos en el verano de 1468 y el invierno de 1469, con 
motivo de una visita del embajador veneciano Bernardo Bembo al duque de Medina 
Sidonia, Don Enrique de Guzmán, protector del cronista palentino en Sevilla. En unos 
dísticos elegíacos, Marsi atestigua la deuda impagada e impagable contraída por todos 
con el humanista palentino, tanto por parte de los próceres españoles y “latinos” como 
por parte de la administración de palacio: “Debent Hispani proceres, debentque Latini. / 
Debet et Alfonso Regia cura meo”. Llamó también la atención del poeta Paolo Marsi la 
impresionante erudición historiográfica que Palencia vertió en su obra:  

Tempore ab Herculeo nostrum deduxit in aeuum  
omnia quae claris digna fuere notis  
Romanosque suos descripsit in ordine fastos  
Multaque Romulea proelia gesta manu.  
(Cf. Ms Vat. Reg. Lat, 1385, ff. 30v-31r; ed. Durán Barceló, 2014[a], I, 482-3).  

El único título que conozco con el que casar estos elogios a la erudición del 
palentino sobre historia antigua y romana sería la primera década De la antigüedad de 
España e de las fazañas de la gente española, que lamentablemente no se ha recuperado 
todavía, pero que, presumo, estaría basada en un compendio de textos clásicos latinos y 
humanísticos, esto es, de historias griegas traducidas por humanistas italianos; lo que 
justificaría el tenor del panegírico de Paolo Marsi.  

Y es que Palencia estaba importando de Italia un método historiográfico 
humanista que era completamente novedoso en España cuando él obtiene el cargo de 
cronista real. Por ello, de esta novedosa obra tan querida se sentía particularmente 
orgulloso. Palencia la menciona al menos en tres ocasiones. Con una hermosa referencia 
a los diez primeros libros De la antigüedad de España e de las fazañas de la gente 
española comienza retóricamente la Decas Prima de los Gesta Hispaniensia:  

Magna cum uoluptate qui retuli iamdudum Antiquitatem Hispanae Gentis, 
cogor nuper scribere quae calamus horret (vid. Palencia, ed. 1998, pág. 2)  

Esto nos confirma que la primera parte del De Antiquitate Hispanae Gentis, al 
menos en su versión original latina, ya estaría terminada antes de 1474 o 1475, fecha en 
que comenzaría a redactar los Gesta Hispaniensia. Asimismo alude Palencia a ella en el 
prólogo a los siguientes libros XI-XX escrito “en prosecución de los diez primeros 
libros” De la antigüedad de España e de las fazañas de la gente española:  

Pareciendo estar escondida en lo escuro la orígine de la antigüedad de España, 
contendí declarar, antes de agora en diez libros que fize, muchas cosas que desd’el 
comienço contecieron a los nuestros antiguos e loables varones; las cuales como 
descaídas no se podían conocer faltando el cuento de enseñada recolección (cf. infra, 
pág. 1).  
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Este prólogo a la segunda parte habría que fecharlo a partir del año 1460, aunque 
la obra completa, por referencias internas, no estaría acabada antes del año 1479. Por 
último, en la referida “Mençión del trabajo passado e del propósito para adelante” al 
final del Universal vocabulario en latín y en romance (1488), el autor vuelve a 
recordarnos: “Decem namque libris Antiquitatem Hispanae gentis enarraueram”. 

Aparte de las menciones dejadas por el autor, de la consulta de la primera parte 
contamos al menos con un testimonio. El fraile franciscano Juan de Abreu Galindo en 
su historia de las Islas Canarias la cita en dos ocasiones (cf. Álvarez Delgado 1963, 60-
61). Una ocurre al tratar de la tercera guerra púnica:  

Y, pues por los vocablos con que se llamaron los de estas islas parece que los 
que a ellas vinieron fueron del cabo de Aguer para abajo a estas islas, digo que no se 
dirán paganos, por ser esta provincia fuera del dominio de Cartago; porque, después 
de muerta Elisa Dido, señora y fundadora de la ciudad de Cartago, sucedió en el 
señorio Ana, su hermana, la cual casó con un notable príncipe, cuyo nombre no se 
haya en los comentarios; el cual casamiento hizo porque los bárbaros comarcanos no 
la fatigaran, y también por haber sucesión legítima de varón ilustre. Deste príncipe 
parió Ana un hijo, nombrado Maseo, el primer rey que hubo en Cartago; por cuya 
muerte y de su madre sucedió en el reino Pago, su hijo; cuya ventura y grandeza fue 
tan esclarecida en todas partes, que los hombres de aquellas regiones por el nombre de 
este rey se llamaron paganos, según Alonso de Palencia, lib. I, cap. 3, en las 
Antigüedades de España. (Cf. Abreu Galindo, 1977, I, 6, pág. 36).  

Casi con toda seguridad, la fuente de esta historia palenciana de la reina Elisa 
Dido y de los primeros reyes de Cartago, nombrados Mazeo y su hijo Pago, sería la 
Primera crónica general de España (cap. 61) o alguno de sus descendientes:  

… tomaron por sennora so hermana Anna; y ella casó much onradamientre 
con un rey de que non dize ell estoria el nombre, e ouo dell un fijo que llamaron 
Mazeo; e aquel ouo el imperio de Carthago después de su madre. Después de Mazeo 
ouo el imperio so fijo Pago, donde fueron llamados después daquella tierra paganos 
(Cf. Menéndez Pidal, 1977, pág. 44ª).  

En la otra cita -en la que se parafrasea un relato típicamente palenciano sobre la 
pericia militar que dio renombre al capitán romano Sertorio durante la guerra en 
Gerona-, solamente se menciona el título de la obra, sin consignar el capítulo:  

…. después de fenecida la guerra de los cimbrios y teutonios en Alemania la 
segunda vez, como dice Alonso de Palencia en las Antigüedades de España, siendo 
capitán de los romanos Mario, enviaron por tribuno militar a Sertorio, debajo de la 
compañía de Didio pretor, contra los españoles que traían a los romanos a mal andar. 
Y, después que los sintieron andaban desmandados y sin orden, hicieron los españoles 
entre sí conjuración contra ellos; y a deshora, de noche, saltearon las estancias de los 
romanos y mataron todos los que encontraron. Sertorio estaba fuera de las estancias 
con su compañía y acudió al ruido y, cercando el real de los romanos y no hallando 
más de la entrada por donde los españoles habían entrado, puso allí su guardia de 
soldados y, recogiendo los demás que pudo, que andaban turbados con el 
acometimiento y sin consejo en la revuelta, queriendo los españoles recogerse y salir 
de la estancia, como tenía Sertorio tomado el paso, mató muchos y a los demás 
prendió, sin que ninguno escapase. Y, tomando las insignias militares de los 
españoles, con un presto engaño hizo más aventajada la victoria, pues, mandando a los 
romanos tomar las divisas y armas de los españoles, dio consigo en la ciudad de 
Girona, que era donde habían salido a dar el asalto; y advirtió a su gente que, si los 
españoles saliesen a recibirlos, pensando eran sus ciudadanos que iban con victoria, 
ejecutasen en ellos la ira de la injuria recibida. Los de Girona, saliendo de la ciudad, 
creyendo por las insignias ser sus ciudadanos, los salieron a recibir, donde fueron 
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muertos y presos, y la ciudad de Girona tomada y saqueada, con gran gloria de 
Sertorio. (Cf. Abreu Galindo, 1977, I, 27, págs. 130-131).  

Ambas citas son del mismo tenor que hemos de suponer a la primera parte De la 
antigüedad de España, la cual versaría sobre las guerras de los españoles y cartagineses 
contra los romanos. La anécdota de Sertorio la relata Plutarco (Vitae, “Sertorius”, III). 
La conocemos porque el mismo Alfonso de Palencia, al traducir de nuevo el Sertorius 
(de la versión latina de Leonardo Bruni) después de 1478, la volvió a redactar así:  

Después de la guerra címbrica e theutónica, [Sertorio], tribuno militar so 
capitanía del pretor Didio fue enbiado a Iberia, o España de Aquende. E invernando en 
la cibdad Catalone, los guerreros romanos que ende estavan, como ombres que tenían 
grande abundancia, usavan demasías e muchas vezes se enbriagavan. Assí que los 
cibdadanos, fecha conspiración, e ayudados de los de la cibdad de los Gitisenos, que 
era vezina a Catalone, que de noche los venieran a ayudar, emprendieron de arremeter 
a las posadas de los guerreros e de los matar.  

Mas Sertorio pudo salirse con pocos; e recogidos en uno los que salían 
fuyendo, rodeó la cibdad en circuito por entrar por la mesma puerta por do avían 
recebido poco antes al enemigo, e fallóla abierta, y entró por ella sin dexar 
menospreciadas las estancias según que los bárbaros antes fizieran. Mas, con 
diligencia puso en la mesma puerta quien guardasse los logares todos mejor dispuestos 
de la cibdad. E quando los ovo ocupado, fizo matança en todos los que podían tomar 
armas. E desdende mandó a los romanos que tomassen las armas e insignias de los 
enemigos, e levolas a la otra cibdad donde veniera la ayuda a los Cathaloneses. E 
desta manera ellos engañados con la vista de las armas salieron al rescuentro de sus 
cibdadanos; y a desora púdoles ocupar la cibdad después de muchos muertos cerca de 
las puertas. E tomó a los que se le dieron e vendiolos. Desto consiguió Sertorio grand 
fama en Iberia. (Cf. Palencia, 1491, La primera parte de Plutarco, ejemp. BNE 
Inc/314, fol. 344rb. Reproducido en la Biblioteca Digital Hispánica, imagen 689).  

Por cierto, recientemente, ha puesto en duda la existencia de este autor 
franciscano el investigador canario Cebrián Latasa, ya que no encuentra documentado 
en los archivos de la Orden ningún fraile con ese nombre. Es más, Cebrián Latasa (2007 
y 2008) argumenta sólidamente que en realidad es posible identificar la figura del 
pseudo franciscano Juan de Abreu Galindo con la del historiador Gonzalo Argote de 
Molina. Además de plausible, esta hipótesis me resulta muy convincente, pues coincide 
con el hecho de que Gonzalo Argote de Molina figura como posesor de un manuscrito 
de igual materia intitulado “Conquistas de las Islas de Canarias, auctor Alfonso de 
Palencia”. Este códice palenciano atesorado por Argote de Molina se podía rastrear 
todavía hacía el año 1804 en Madrid (cf. Durán Barceló, 2014[a], vol. I, págs. 136-138, 
donde lo relaciono con la perdida Canarorum in Insulis Fortunatis habitantium mores 
atque superstitiones profecto mirabiles, de la que nos daba cuenta Palencia).    

Sean de quien fuere, las citas del pseudo Abreu (o de Argote) complementan 
para nosotros los elogios de Paolo Marsi, pero sobre todo nos confirman que las fuentes 
de la primera parte De la antigüedad de España, serían una combinación de autores 
clásicos (en este caso el Plutarco latino de los humanistas florentinos) con alguna 
crónica castellana de tradición alfonsí. Se cree que el tal Juan de Abreu Galindo escribió 
su historia de Canarias entre 1591 y 1602. Desde entonces apenas hay noticias sobre 
esta Década Primera.  

Y no por falta de empeño ha evadido hasta ahora todos los intentos por 
localizarla. Por ejemplo, Bartolomé Valverde entre los años 1572 y 1576, en una 
búsqueda de libros para la nueva Librería Laurentina, mientras se erigía el Monasterio 
de San Lorenzo de El Escorial, confecciona con gran erudición una lista de obras 
perdidas cuando reporta al rey Felipe II la existencia de un ejemplar -impreso- del 
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Universal Vocabulario conservado en el Monasterio de Guadalupe, de cuya “mención” 
autobiográfica al final Valverde entresaca aquellos títulos de los cuales está cierto que 
no se han “visto” ni han “salido a la luz”, entre ellos:  

De la Antigüedad de la gente Española, diez libros.  
Del imperio de los Romanos en España y ferocidad de los Godos, y crueldad 

de la gente mahomética, diez libros (cf. Antolín 1923, V, 142-146).  

Es decir, Valverde, en esa carta al rey Felipe II, ya incluía el título “De la 
Antigüedad de la gente Española, diez libros”, o Primera Deca, y el que se refiere a la 
Segunda Deca, entre las obras buscadas o desaparecidas.  

Del mismo modo, Bernardo Cabrera da cuenta con detalle de sus pesquisas en 
unas “Cartas a Lorenzo Ramírez de Prado”, enviadas desde Córdoba a Madrid durante 
los años 1645-1648. Buena parte de ellas se conservan en el MS USAL 2282, y han sido 
recientemente dadas a conocer por Lilao & Castrillo (2002, 647-649) y Lilao (2004, 
776; y en prensa). En repetidas misivas, Cabrera da cuenta a Ramírez de Prado acerca 
de sus investigaciones bibliográficas que incluían especialmente la adquisición de obras 
raras o desconocidas de Alfonso de Palencia. En carta de 1648, julio 16, informa (cf. 
USAL, MS 2282, fol. 105):  

En Granada he descubierto en poder de un caballero amigo, con quien me 
correspondo, no sé qué Historia manuscrita de nuestro Alonso de Palencia, y he 
començado a diligenciar el acquistárnosla ¡Oxála fuesse aquello más preçioso de los 
Annales de los fechos de Hespaña, en que por diez libros contó aquel summo varón la 
Antigüedad de la gente española, trabajo distincto de aquel otro de las Décadas de la 
Guerra de Granada! Suplico a V.S. me diga qué obra d’estas dos es la que pretendía 
los días pasados y si de las de aquel auctor ha alcançado para ditar y additar su gran 
librería, aquella insigne que tanto aprovecha quiçás a nuestro onomástico De 
obliteratis mutatisque nominibus provinciarum fluminumque Hispaniae. 

Si Cabrera, que conocía bien el mercado andaluz del libro en Granada, Córdoba 
e incluso de Sevilla, no consiguió dar con el paradero de los diez libros de la 
“Antigüedad de la gente española”, no es de extrañar que los modernos estudiosos 
apenas hayan avanzado en su localización1.  

Pero confirman la existencia de la primera y segunda partes De la antigüedad de 
España e de las fazañas de la gente española dos inventarios del siglo XVI enterrados en 
un archivo sevillano. Uno de ellos es el de la biblioteca de Pedro Fernández de Córdoba, 
marqués de Priego (1501-1517), en donde figuran:  

Las obras de las Antigüedades de España de Alonso de Palencia, de mano de 
letra escolástica, un ducado (375 mrs.); e más la 2ª parte [de las Antigüedades], otro 
ducado (375 mrs)2.  

En su magnífica edición del inventario de Priego, Quintanilla (1980, núm 31) 
confunde esta historia con los Gesta Hispaniensia. Pero es obvio que el de Priego 
registra dos volúmenes manuscritos, de letra escolástica o gótica, los cuales contienen la 
primera y segunda parte de una obra que se denomina en plural Antigüedades de España 
de Alfonso de Palencia. Ambas partes sumarían los veinte libros de los que se daba 
razón al final del Universal Vocabulario en Latín y en Romance.  

                                              
1 Cf. por ejemplo, TATE (1989, 194); VIÑA LISTE (1991, 94, núm. 278); DURÁN BARCELÓ (1992; y 1995, 

294-295); BAUTISTA (2013, 11).  

2 Cf. “Inventario de las propiedades que constituyen la dote de doña Catalina Fernández de Córdoba (año 
1518)”. Sevilla, Casa de Pilatos, ARCHIVO DUCAL DE MEDINACELI, Sec. Priego, leg. 7, doc. 1, 
fols. 71-95, esp. fols. 73v-74r, año 1518, agosto 14, La Rambla, [ítem 31].  
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El otro es el inventario de la biblioteca de Don Fadrique Enríquez de Ribera, Ier 
marqués de Tarifa, redactado en 1532. En este caso los dos volúmenes manuscritos 
figuran en dos entradas alejadas entre sí, en los ítems [84] y [116] y carentes de 
mención de responsabilidad:  

Otro libro colorado que es Segunda parte de las Antigüedades de España [84].  
Otro libro leonado que es Prima parte de las Antigüedades de España [116]3.  

Como los registros carecen de mención de responsabilidad, la autoría se presta a 
distintas conjeturas. Esta vez, su editora Álvarez Márquez (1986, 32) propone que se 
refieren a la denominada: 

“Muestra de la historia que maestro de Lebrixa dio a la Reina nuestra señora 
quando pidió licencia a su alteza para que pudiese descubrir i sacar a luz las 
Antigüedades de España ….”, 1ª parte (116); 2ª (84).  

Pero la intitulación como “muestra” no encaja bien con una obra que se divide 
en dos partes. De hecho la Muestra de las Antigüedades de España impresa por Nebrija 
(uso la ed. de 1926), es un texto muy breve, como su título indica. Por otro lado, el 
hecho de que ambas partes se registren separadamente y alejadas entre sí (ítems 84 y 
116), me sugiere que se había subvertido su unidad bibliográfica, debido, posiblemente, 
a que cada parte tiene como materia un periodo histórico diferente. Ambos registros en 
el inventario Tarifa, aunque faltos de mención de responsabilidad, se corresponden con 
las Antigüedades de España en dos partes, como veremos seguidamente, de nuestro 
Alfonso de Palencia y en concreto con uno de los manuscritos que se editan abajo.  

Procedente con seguridad de una librería andaluza, un segundo volumen, ya 
solo, emerge de nuevo en la biblioteca madrileña del sevillano Juan Lucas Cortés, 
donde fue examinado por su amigo el gran bibliógrafo sevillano Nicolás Antonio 
(núms. 799 y 802), quien describe el contenido en términos ambiguos: “Antiquitates 
Hispanae Gentis, quod Poenorum et Romanorum res apud nos gestas prosequitur”. La 
descripción de que el volumen “prosigue con las gestas de los cartagineses y de los 
romanos” encaja mejor con la primera que con la segunda parte de la obra. Sea como 
fuere, Nicolás Antonio no habla de partes, sino de un segundo “volumen”. Lo 
examinaría probablemente hacia 1678, y con toda seguridad antes de 1684.  

Basándose en algunos de estos testimonios (el de Abreu, el inventario de Priego, 
y sobre todo el de Nicolás Antonio), Tate en su artículo “Alfonso de Palencia and his 
Antigüedades de España” (1989), rastrea el paradero del ejemplar de Juan Lucas Cortés 
hasta el catálogo publicado en 1727 de la Bibliotheca Krysiana, impreso en La Haya por 
Pieter de Hondt. Como se sabe, parte de la biblioteca de Juan Lucas Cortés fue 
adquirida por F. A. Hansen ab Ehrencron. En la cual, tras haber sido vendida en Madrid 
hacia 1703, emerge el manuscrito entre los comprados por el embajador holandés. Los 
manuscritos de Hansen ab Ehrencron se pusieron a la venta en 1718 en un catálogo 
publicado en La Haya por Abraham de Hondt (1718, pág. 495, ítem 17). Por aquel 
entonces, el manuscrito Ehrencron fue adquirido por el pastor holandés Jakobus 
Ignatius Krijs (†1725), y volvió a subastarse en el siguiente catálogo publicado en La 
Haya (1727) por Pieter de Hondt (1727, págs. 58-59, ítem 672), con la misma 
descripción que en el primero:  

                                              
3 Cf. “Inventario de la biblioteca de don Fadrique Enríquez de Ribera, I marqués de Tarifa (1532)”. 

ARCHIVO DUCAL DE MEDINACELI, Sec. Alcalá, leg. 16, doc. 39ª, fols. 37v-43r. Otra copia en el 
mismo leg. 16, doc. 38 (año 1532), Juan de Lara, folios CXIIIv-CXXII r. Cf. ÁLVAREZ MÁRQUEZ 
(1986, núms. 116 y 84). 
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Alfonso de Palencia de las Antiguedades de Espanna y de las Hazannas de la 
gente Espannola. Libros habet X, in quibus describuntur res gestae Romanorum, 
Vandalorum, Hunnorum, Longobardorum, Saracenorum, &c., imprimis vero 
Gothorum, ad illud usque tempus, quo victo horum Rege Roderico tota ferme 
Hispania Maurorum juga subiit. Codex est vetustus, in cujus ultima pagina haec 
leguntur: “Este escribió el Coronista A. de Palencia, que hizo el libro, y es de su 
mano”. Claruit vero auctor circa annum 1460. [MSS. Folio].  

En su descripción, los Hondt reseñan la nota sobra la autografía y conjeturan 
además la fecha de composición: “Claruit vero auctor circa annum 1460”. La preciosa 
descripción del manuscrito Krijs no había pasado inadvertida a Foulché Delbosc (1913, 
81, n. 412), ni a Gregorio de Andrés (1978, 37, n. 45 y págs. 26 y 32). Pero sería Tate 
(1989, 195) quien con mayor dedicación propondría la conexión entre el manuscrito 
visto por Nicolás Antonio en casa de su amigo Juan Lucas Cortes y el adquirido por el 
embajador holandés en Madrid. El profesor Tate, empero, no pudo proseguir su 
pesquisa más allá del último propietario conocido hasta el año 1727, el pastor holandés 
“Jacob Krys”.  

No se tienen noticias del paradero de este códice autógrafo de la segunda década 
De la antigüedad de España e de las fazañas de la gente española desde 1727 hasta 
1922, año en que Antonio Paz y Mélia da a conocer su descubrimiento, realizado antes 
en 1916, durante una inspección y catalogación selectiva del Archivo y Biblioteca del 
Duque de Medinaceli. Don Antonio era, como se sabe, un gran bibliotecario y archivero 
experto en las colecciones documentales de la alta nobleza. Aceptó ya en su ancianidad 
el encargo de catalogar parte del fondo Medinaceli. El trabajo se realizó en dos fases. 
Primero seleccióno algunos documentos del archivo, cuya catalogación y descripción se 
da a conocer en 1916. Más tarde se ocupó de algunos de los códices. Entre los 
seleccionados, Paz y Mélia (1922, 177-178) da entrada a la obra que denomina 
Antigüedad de España. La describe con la satisfacción de haber encontrado este 
manuscrito “autógrafo y firmado por su autor” y de paso se desdice de alguna 
apreciación errónea vertida en sus estudios anteriores de 1904-1909 y sobre todo de 
1914 (pág. xxxiv), pero sin llegar a mostrar mayor interés sobre su contenido. Ocurre 
que en esos trabajos anteriores sobre el cronista palentino, ni tampoco en sus 
reediciones posteriores y póstumas, se daba noticia de tan importante hallazgo; y por 
consiguiente la existencia del códice Medinaceli dada a conocer por Antonio Paz y 
Mélia en 1922 permaneció enterrada en el catálogo de la librería y archivo del Duque de 
Medinaceli; sin que jamás aflorara ni trascendiera a la bibliografía sobre Alfonso de 
Palencia, basada en gran medida en la autoridad de los trabajos del mismo Paz y Mélia.  

Y eso que el fondo Medinaceli no era del todo desconocido por los especialistas. 
Por ejemplo, Charles Faulhaber (1976, 81-90), inspeccionó siete manuscritos 
procedentes del Duque de Medinaceli que habían sido adquiridos por Don Bartolomé 
March Servera. Esa operación de compra se habría llevado a cabo hacia el año 1962 y la 
librería March ya estaría por entonces sita en la calle Miguel Ángel, nº 27, de Madrid. 
Donde el profesor de Berkeley, apuntó en algunos casos, junto a las de Medinaceli, las 
nuevas signaturas de la madrileña biblioteca March compuestas de tres cifras: 255 
(19/5/2); 265; 275; 279 (20/6/2); 283 (20/4/1); 325 (25/10/14); y 564.  

Una nueva visita a la librería de Don Bartolomé March realizó un gran 
investigador del humanismo, el profesor Paul Oskar Kristeller (Iter Italicum, IV, 593b), 
quien a los siete volúmenes examinados por Faulhaber añade otros tres más, dando 
asimismo las signaturas antiguas junto a las modernas: MSS Medinaceli 252 (i.e. March 
20/5/7); 273 (20/5/8) y 613 [sic] (23/8/3).  
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También visitaría la librería de B. March, ora en Madrid, ora en Palma de 
Mallorca, quizás entre los años 1984 y 1990, el profesor Ángel Gómez Moreno, o 
alguno de sus colaboradores que introdujo en la base de datos Philobiblon cuatro 
entradas de la Crónica de Enrique IV, atribuida a Alfonso de Palencia, con los números 
de identificación en BETA seguidos de la antigua signatura madrileña: cnum 4368 (MS 
18/2/14); 4369 (MS 18/5/2); 4387 (MS 25/9/5); y 4388 (MS 26/6/4). Pero ninguno de 
estos cuatro registros en el Philobiblon menciona el título de la obra de Palencia que 
estábamos buscando -mis consultas son del año 2011 y 2014, junio, 8-, y presentan 
además un problema. Pues según me informa por correo Don Fausto Roldán, 
responsable actual de la Biblioteca, las copias manuscritas de la castellana Crónica de 
Enrique IV atribuida a Palencia que se custodian en la Biblioteca Bartolomé March, no 
son cuatro sino tres. Llevan las nuevas signaturas: “Xvi 1 B96-V3-19”; “Xvii 2 B94-
V1-14/15”; y “s.d. 1 B83-B-13”.  

Al mismo tiempo, el Sr. Don Fausto Roldán me confirma la existencia del 
manuscrito De la antigüedad de España e de las fazañas de la gente española, con 
signatura B87-V3-07. No cabe duda de que el actual March B87-V3-07 es el códice 
Medinaceli descrito por Paz y Mélia en 1922. Es más, tiene las mismas características 
que el descrito por los Hondt. Identificado el códice, resta la tarea de acotar más las 
fechas en que uno de los duques de Medinaceli lo adquiere, pongamos entre 1727, 
cuando fue subastado en casa de Peter de Hondt, y 1916, fecha en la que lo descubriría 
Antonio Paz y Mélia. En tanto se gestiona el acceso a los inventarios de la librería del 
duque, lo que podemos adelantar es justificar la adquisición. Y es que el duque 
reconocería que el códice había pertenecido a su antepasado Don Fadrique Enríquez de 
Ribera, marqués I de Tarifa, pues lleva el distintivo exlibris Del marqués en el fol. 1r. 
Detalle que nos confirma por otro lado el citado inventario de 1532.  

De paso, la historia de uno de los códices del marqués de Priego cuenta 
asimismo con un final feliz. En la Fundación Bartolomé March, rastrea el profesor 
Bautista (2013, 17) la pista del códice mutilado B83-B-04 desde el anterior propietario 
el duque de Medinaceli, hasta el inventario de su otro antepasado andaluz, el marqués 
de Priego, ya que este volumen encaja con la descripción “de mano de letra escolástica” 
aportada por el inventario transcrito por Quintanilla (1980, núm. 31) de la librería del 
marqués de Priego (año 1518), posesor de la primera y segunda parte de las 
Antigüedades de España.  

Título  

Ahora que ha emergido de nuevo el códice autógrafo, debemos abandonar las 
intitulaciones en plural creadas en las librerías del marqués de Priego en 1518 y del 
marqués de Tarifa en 1532. Como hemos visto arriba, en dos de los lugares en los que el 
autor se refiere a esta obra lo hace en latín y en acusativo: Antiquitatem Hispanae 
Gentis. Esto haría suponer que en nominativo singular se denominaría: Antiquitas 
Hispanae Gentis, o mejor en ablativo De Antiquitate Hispanae Gentis. Conviene tenerlo 
presente, ya que el examen de las fuentes historiográficas y del método de compilación, 
según mostraremos abajo, sugiere que el texto se compendió primero en latín. Este 
título en singular lo traduce Bartolomé Valverde aunque sin conocer la obra, como De 
la antigüedad de la gente española, muy parecido al que emplearía Cabrera en 1648; ya 
que ambos lo extrajeron de la mención auto-bibliográfica que leyeron al final del 
Universal Vocabulario en latín y en romance. Frente a esto, los inventarios y registros 
primitivos de Priego (año 1518) y de Tarifa (1532) escribieron el título en plural y en 
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castellano: De las antigüedades de España, Primera y Segunda Parte. Como ya hemos 
visto arriba, esta fórmula en plural coincide con la empleada por el fraile Juan de Abreu 
Galindo hacia 1591, y un siglo después por Nicolás Antonio, al describir en latín las 
Antiquitates. Es como figura dos siglos después en los dos catálogos holandeses de los 
Hondt de 1718 y 1727: “De las antiguedades de Espanna y de las hazannas de la gente 
Espannola [segunda parte]”. Esta coincidencia invita a suponer que los dos marqueses 
andaluces, el fraile franciscano, Nicolás Antonio y los libreros holandeses manejaron 
ejemplares emparentados entre sí, los cuales transmitirían un título en plural. Sospecho 
además que tal título se añadiría rotulado sobre las antiguas encuadernaciones, todas 
ellas perdidas. Influido, sin duda, por los catálogos de los Hondt asentaría un título en 
plural Tate (1989), y tras éste Bautista (2013) y otros. Pero una rotulación en plural 
parece ser ajena al autor del Universal Vocabulario en latín y en romance. Puesto que 
no solo allí en latín y en romance, sino que también en la primera rúbrica del códice 
mallorquín la intitulación autógrafa reza en singular, más en concreto del siguiente 
modo: De la antigüedad de España e de las fazañas de la gente española.  

Fechas de composición  

Los escasos datos de que disponemos apuntan la noción de que el autor trabajó 
en esta obra a lo largo de casi treinta años, retomando e interrumpiendo el proyecto en 
repetidas ocasiones. Es por eso algo complejo fijar las fechas de composición para 
ninguna de las tres décadas que supuestamente formaban los treinta libros De la 
antigüedad de España e de las fazañas de la gente española. El manuscrito autógrafo de 
la Segunda Deca es de letra semi cortesana de la segunda mitad del siglo XV . Los 
catálogos holandeses de los Hondt publicados en 1718 y 1727 proponen que la Segunda 
Deca se compuso hacia el año 1460. Ciertamente, esa sería la fecha probable de 
composición, cuanto menos para la primera década, teniendo en cuenta los datos 
biográficos de que disponemos. Palencia comenzaría a escribir los diez primeros libros 
De la antigüedad de España e de las fazañas de la gente española en el ejercicio de su 
cargo como historiógrafo real y secretario de cartas latinas, cargo para el que fue 
nombrado por Enrique IV en 1456. Desde entonces y hasta el año 1459 se le conocen 
algunas epístolas latinas y obras de ficción literaria (cf. Durán Barceló 2014, I, 
“biografía”). Parece probable que comenzara a recopilar las fuentes de la primera 
década De la antigüedad de España e de las fazañas de la gente española a partir de 
1457, o mejor de 1459. Así que la primera parte se terminaría como muy pronto hacia 
1460. Sabemos poco sobre el contenido de esa primera parte, fuera del par de citas, que 
he comentado arriba, tomadas del historiador de las Islas Canarias Juan de Abreu 
Galindo. A esta primera década alude su autor en la rúbrica del prólogo de la segunda, 
escrita –nos dice- en “prosecución de los diez primeros libros”. En los cuales había 
investigado nuestra historia hispana desde sus orígenes:  

Pareciendo estar escondida en lo escuro la orígine de la Antigüedad de 
España, contendí declarar antes de agora, en diez libros que fize, muchas cosas que 
desd’el comienço contecieron a los nuestros antiguos e loables varones (fol. 1r).  

La primera parte De la antigüedad de España, con toda seguridad, alcanzaría 
hasta el imperio de Octavio Augusto, para detenerse en el de su sucesor el emperador 
Tiberio:  

… la pluma, divertiendo de unas cosas a otras segund que de los cartagineses 
a los romanos, con los cuales muy escogida mano de españoles luengo tiempo e 
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muchas vezes seguió el militar exercicio, recontó todas aquellas cosas que desde los 
primeros siglos se conocen ser dignas de memoria, en loor de la gente de España, fasta 
el imperio de Tiberio César (fol. 1r).  

Esa división de la historia es significativa, ya que representa un antes y un 
después del nacimiento, en tiempos de Octavio Augusto, de Nuestro Señor Jesucristo, y 
de su muerte ya bajo el reinado de Tiberio. En cuanto al contenido, es fácil imaginar 
que, en el relato de las guerras púnicas contra los romanos, los cartagineses, precursores 
de los romanos en el imperio, estarían asociados con los españoles. También podemos 
sospechar cuáles serían algunas de las fuentes de la primera parte De la antigüedad de 
España e de las fazañas de la gente española a la luz del tratado De oblitteratis 
mutatisque nominibus prouinciarum fluminumque Hispaniae. En esta obra latina 
posterior, fechada el 26 de agosto de 1482, Palencia resume, a petición del secretario del 
arzobispo de Toledo, Pedro de LaPuente, la problemática presentada por los antiguos 
nombres latinos de las ciudades, villas, ríos y provincias de España. No se trataba de un 
mero problema de anticuario. La cuestión afectaba a la traducción, ya que mientras los 
textos latinos de los humanistas tenderían al uso de los nombres antiguos o clásicos, los 
traductores estaban obligados a reconocer esos mismos topónimos en la lengua 
vernácula. Precisamente, esta cuestión se plantea por las mismas fechas en que un 
estudiante anónimo extracta de los Gesta Hispaniensia (Decas I) de Palencia una muy 
difundida Crónica de Enrique IV (ca. 1481-1482) en castellano, atribuyéndosela al 
cronista palentino y poniendo al arzobispo de Toledo Alfonso Carillo como dedicatario 
(vid. M. P. Sánchez Parra 1991; A. Sánchez Martín 2002). No me atrevería a proponer 
que el por entonces secretario del arzobispo toledano Pedro de LaPuente estuviera 
implicado en esa compilación anónima en castellano. Conjeturas aparte, el autor 
describe su epístola a Pedro de Lapuente como un “compendiolum breve, quo civitatem, 
oppidorum atque fluminum nomina Hispaniarum obliterata innotescant” Las fuentes 
del Compendiolum, como señalan sus modernos editores Mundó y Tate (1975), son 
explícitamente los historiadores clásicos Pomponio Mela, nacido, según Palencia, en 
Mellaria, cerca de Cádiz, Plinio el Viejo y Estrabón. En menor grado aparentemente 
consultó también a Tito Livio, Justino, Eutropio, Horacio, Marcial, y Quintiliano. 
Palencia además recurriría a una obra contemporánea, el Paralipomenon Hispaniae del 
obispo de Gerona Joan Margarit i De Pau, cuya obra compararé más abajo en el capítulo 
dedicado a la cuestión del goticismo y el humanismo en la historiografía sobre España.  

Ya tendría compilada nuestro cronista real la primera década De la antigüedad 
de España e de las fazañas de la gente española cuando circunstancias políticas 
adversas le obligaron a tomar partido contra Enrique IV y a favor de su jovencísimo 
hermanastro el príncipe don Alfonso, hacia 1464. En el otoño de ese año y el invierno 
del siguiente fue enviado a Roma con una embajada del bando antienrriqueño ante la 
Santa Sede. A su regreso a Sevilla, no retomaría esta compilación histórica durante unos 
años. Su dedicación a la historiografía se interrumpió, como dice el autor en el epílogo 
del Universal Vocabulario “oprimiendo la angustia de la necessidad” y en componer 
“otras más breves obrillas”. Una de esas interrupciones –nos dice el mismo Palencia- se 
debe a la compilación de “las sinónimas”, las cuales están fechadas en 1472.  

Referencias internas en el texto de la Segunda Deca nos compelen a fecharla a 
partir de 1474. En los folios 74v y 145v, Palencia menciona al Platina en dos ocasiones. 
La primera es una referencia oscura a propósito de los nombres de los obispos católicos 
que, en tiempos de nuestro rey visigodo Eurico, sufrieron, en el norte de África, la 
persecución por el rey vándalo Vuerico:  

Assí que la crueldad del rey Vuerico fue tal, e su persecución creció tanto, que 
en el año seteno de su reinado, mandó extirpar con diversos linajes de tormentos al 
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obispo Oticilio e a todos los otros obispos de África guardadores de la verdad, e 
doctores de la santa ley, con toda la fiel muchedumbre, fasta número de cuatrocientos 
e cuarenta e cuatro mill ombres. E fizo cerrar las eglesias de los católicos, e consignó 
las otras eglesias todas a los arrianos. Tanto era ombre enconado con el venino 
ponçoñoso de la heregía, e tan corrupto de inhumana crueldad que con su intento 
insaciable de rematar del todo la doctrina católica, fizo quemar al obispo Letorio, e 
desterró a santo Eugenio, obispo de Cartago, e a su clerezía toda después de 
innumerables denuestos e tormentos que avían padecido (74v).  

Palencia nos advierte que los nombres de aquellos obispos no los ha entresacado 
del Platina, sino:  

de los viejos comentarios de nuestra gente de España, comoquier que Platina 
escriva llamarse de otros nombres (fol. 74v).  

Ciertamente, el párrafo citado arriba es una interpretación de una lectura 
corrupta en algún descendiente de la Primera Crónica General alfonsí, la cual lee:  

…et fizo llamar en concilio todos quantos obispos auié en Affrica, et quantos 
falló ý que defendién la uerdadera creencia segudolos todos et desterrolos; et fueron 
por cuenta quatrocientos et quarenta et quatro. […]. E a un obispo que auié nombre 
Leto fizo lo quemar, e a Sant Eugenio, arçobispo de Cartago, con mas de quinientos de 
sus clérigos tormento los cruamientre. (PCGE 426, ed. 1977, pág. 243ª, líns. 8 y ss).  

Se detecta ya la corrupción en una refundición posterior de la PCGE, conocida 
como Estoria del fecho de los godos, de principios del siglo XV , donde el texto corrupto 
lee en lugar del sustantivo “concilio” el onomástico “Tocilio”:  

…et fizo matar a Tocilio e a todos quantos obispos avía en África, […]. E a un 
obispo que avía nombre Leto fizolo quemar a fuego. E a Sant Eugenio, obispo de 
Cartago, con más de quinientos de sus clérigos tormentolos cruamente… (cf. USE, 
MS 331-143, fol. 34v; CODOIN, tom. 105, pág. 76; y BNE MS 9559, fol. 32, col. a).  

La variante textual que genera el onomástico “Tocilio” la comparte el referido 
manuscrito de la Universidad de Sevilla con el BNE 1295, fol. 43v, y con otros parientes 
cercanos, como el MS BNE 1517, fol. 39r-v. No voy a detenerme en los detalles de la 
crítica textual de la denominada Estoria del fecho de los godos, por ser una labor que ya 
ha acometido con más autoridad el doctor Hijano Villegas (2003 y 2008). Tan sólo me 
interesa resaltar que la génesis de esta corrupción estaría, al parecer, en la versión vulgar 
de la Estoria de España alfonsí representada por el manuscrito BNE 1298, fol. 213v, el 
cual, en el lugar de “fizo llamar en concilio”, reza ya la variante “fizo matar a 
Antolicio”. Esto explica el primero de los tres nombres de obispos que cita Palencia: el 
onomástico Oticilio proviene de una corrupción del sustantivo común “concilio”(PCGE 
426)  en los onomásticos con variantes “Antolicio” (MSS 1298), “Oticilio” (Efgb), o 
“Tocilio” (Palencia). Nunca, en realidad, existió un obispo de ese nombre. En cuanto al 
nombre propio de Letorio, podría derivarse de una corrupción del Leto que lee la fuente 
alfonsí. El tercer onomástico que cita nuestro historiógrafo real es el personaje histórico 
de San Eugenio, obispo de Cartago. A Palencia le llama la atención que esos nombres 
de obispos no figuren en Platina. Por ello, nos advierte que los toma de los viejos 
“comentarios de las cosas de España”. Lo relevante aquí, para fechar la composición, 
sería poder identificar la obra de Platina que según Palencia no trae los mencionados 
nombres de los obispos represaliados en Cartago. Obviamente, en las biografías de los 
Papas contemporáneos del rey Eurico (Simplicius, Foelix III, Gelasius I, Anastasius II), 
Platina solamente de pasada relata la persecución por el rey arriano Hunerico de los 
obispos católicos del norte de África; pero allí lo hace, en lo poco que alcanzo, sin 
mencionar nombres, ni siquiera el del famoso obispo de Cartago San Eugenio.  
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La segunda referencia al Platina es la más clara. Palencia afirma que el Platina 
sigue al historiador Biondo al escribir las Vidas de los Pontífices Romanos. Sin duda se 
refiere al De vitae Christi ac omnium Pontificum, que Bartolomeo Sacchi, apodado “il 
Platina”, presentó al Papa Sixto IV entre 1471 y 1474 (cf. MS BAV, Vat. Lat. 2044). La 
certeza casi total la obtenemos más adelante, cuando vemos que poco después del 
comienzo del cap. XIX.8 hasta su mitad, y de nuevo el comienzo del cap. XIX.9, el 
cotejo nos demuestra que Palencia traduce dos fragmentos de la vida del Papa Gregorio 
II, escrita por Platina (confronto el ejemp. BNE I/451).  

Ambas referencias al Platina, y particularmente la mención de las Vitae 
Pontificum, nos obligan a considerar el año 1474 como término post quem para fechar la 
Segunda Deca. A no ser que se pudiera demostrar que Palencia manejaba las Vidas del 
Platina antes de que lo hiciera Sixto IV, por así decirlo. Sabemos que tras la 
proclamación de los reyes Isabel y Fernando, el historiador palentino estuvo ocupado 
entre 1475 y 1477 en redactar los Gesta Hispaniensia. Es cierto que en su prólogo se 
cita la Antiquitatem Hispanae Gentis como una obra ya compuesta hacía tiempo. Se 
referiría entonces tan sólo a los primeros diez libros De la antigüedad de España, 
acabados posiblemente hacia 1460; como ya vimos arriba intuirían los Hondt. ¿Pero 
tendría también acabada hacia 1477 la Segunda deca De la antigüedad de España? La 
primera edición incunable del Platina que conozco es de 1479. Entre mayo de 1478 y 
abril de 1480, Palencia estuvo distraido con la supervisión de las expediciones enviadas 
para la conquista de las Islas Canarias. Aunque su información sobre las islas 
bienaventuradas se haya perdido, conservamos el relato que de esa comisión escribió en 
la Decas IV (ca. 1481). Seguidamente Palencia retomaría sus labores de anticuario en el 
ya mencionado Compendiolum (1482), labor que simultaneaba con la redacción del 
Bellum adversus Granatenses (1480-1489). Para entonces, con toda seguridad, tendría 
casi terminada la compilación de la Segunda Deca.  

Sea como fuere, cuando Palencia retoma la obra, acusando la recepción de las 
Vitae Pontificum del Platina, ya tendría muy avanzada casi toda la compilación, basada 
mayormente en la Decas I del historiador italiano Flavio Biondo, cuyas Historiarum ab 
inclinatione Romanorum imperii decades III es su fuente principal. Mi hipótesis es que 
Palencia regresaría de Italia con un manuscrito precioso de Biondo y que ya era 
admirador, posiblemente discípulo, e imitador de este historiador mucho antes de que 
las Decades III del Forliviense fueran impresas en 1483 y 1484. La crítica textual 
sugiere, por las variantes, que Palencia traduce de un manuscrito y no de un incunable 
de Biondo. También sugiere que toda esta obra de Palencia se compilaría primeramente 
en latín, y que posteriormente el mismo compilador la vertería al castellano. De hecho, 
de los dos códices conservados, el autógrafo exhibe arrepentimientos, cancelaciones y 
correcciones en la redacción que ponen en evidencia ese proceso de traducción desde 
una versión original latina. Tampoco tradujo todas las rúbricas de los capítulos. Para 
nosotros, ese doble proceso complica la datación de la obra, la cual como hemos visto 
no podría estar terminada antes de 1474 o 1479, por las referencias al Platina.  

Se podría añadir algo más. En 1486 Palencia comenzó a traducir el Espejo de la 
Cruz de Domenico Cavalca, e inmediatamente recibiría el encargo de compilar el 
Universal Vocabulario en latín y en romance (acabado en 1488). No es de extrañar que 
todavía en 1488, Palencia se refiera a la segunda parte De la antigüedad de España con 
el subjuntivo explicarem, en una frase que no nos confirma que la obra estuviera por 
entero completada por esa fecha:  

Decem namque libris Antiquitatem Hispanae gentis enarraueram, eo animo, 
ut decem aliis & imperium & Romanorum in Hispania, & Gothorum deinde ferociam 
usque ad Arabicam rabiem explicarem (cf. Universal Vocabulario, 1490, fol. 548v).  
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El marco para datar el largo proceso de compilación y traducción de la Segunda 
Deca estaría comprendido entre 1460 y 1488, en que dejó sin traducir algunas rúbricas. 
Al final de la segunda parte el autor prometía continuar la obra desde la invasión árabe y 
los primeros reyes asturianos hasta las últimas guerras de la Reconquista:  

… pues que para someter del todo las Asturias avían dexado no flacas 
compañas de moros, e a los traidores Julián e Oppa, ya renegados mahometistas que 
apostataron. De las cuales empresas e diversos sucessos de cadaúna de las partes 
entendemos fazer complida narración en el primer libro de la Tercia Deca si la 
benignidad del muy Alto diere favor a nuestro propósito. Ca el término d’esta Segunda 
Deca devió acabarse en la destruición de los godos (fols. 266v-267r). 

Volvemos a tener noticia de esta Tercia deca De la antigüedad de España en la 
mención bibliográfica que el autor incluye al final del Universal Vocabulario en Latín y 
en Romance en 1488, pero todavía entonces sigue refiriéndose al compendio de las 
crónicas de la reconquista como un proyecto en ciernes. Tras esa fecha, es difícil que 
tuviera tiempo para la proyectada tercera década ya que desviaron su atención los 
encargos de romancear dos enormes volúmenes del Plutarco traducido por humanistas 
italianos y las obras de Flavio Josefo traducidas por Rufino. Todo parece indicar que el 
proyecto quedó interrumpido definitivamente y lo más probable es que la Tercia deca 
De la antigüedad de España y de las fazañas de la gente española, si es que empezara 
efectivamente a compendiarse en latín, nunca llegara a romancearse.  

Cronologías empleadas en la obra  

La Segunda Deca cubre un largo periodo que va desde el emperador romano 
Tiberio hasta el rey visigodo Don Rodrigo. Nuestro historiador lo recorre empleando 
diferentes cronologías. Dependiendo de las fuentes historiográficas que consulta, sigue 
las cronologías romana, bizantina, cristiana e hispana. En algunos casos, las dataciones 
que da Palencia presentan disparidades con las tradiciones anteriores, tal y como en 
general las conocemos. Las dataciones por el año de la fundación de Roma (753 a. C.) 
las toma del libro VIIº de las Historiae adversus paganos de Orosio, a quien el 
palentino hace referencia explícita en varios lugares. Pero tropezamos con algunas 
desemejanzas. En primer lugar, mientras que Orosio databa metódicamente todos los 
emperadores, en su compendio Palencia selecciona exclusivamente tres fechas romanas, 
y las usa a modo retórico para colorear su argumento historiográfico. Pues esas tres 
fechas giran en torno a la figura del español Teodosio I el Grande. Así, la primera marca 
temporal destacada, transcrita en números romanos, es el año 1128 desde la fundación 
de Roma. Ese es el año del reparto del imperio entre Valente y su sobrino Graciano 
(Palencia, XII.3, fol. 39r). La segunda datación ab Urbe condita es la del año 1138. En 
aquel año, tras la muerte de Graciano, todo el poder del imperio acaba concentrándose 
en Teodosio I el Grande. Aquí, Palencia se detiene a numerar que es el 8º emperador de 
los constantinopolitanos y el 45º de los romanos desde Julio César (fol. 40v). La tercera 
fecha romana es la del año “millésimo centésimo quadragésimo nono desde la 
fundación de Roma” (cap. XII.5, fol. 42v; Orosio VII.36.1: “anno ab Urbe condita 
MCXLVIIII”). En este año de 1149 muere Teodosio I el Grande y tiene lugar la partición 
del imperio entre sus hijos Arcadio y Honorio. Con estas tres dataciones romanas, una 
vez recorrido el sumario de emperadores desde Tiberio, Palencia esculpe, con mucho 
mayor relieve que las demás, la efigie del español Teodosio I el Grande, a quien alaba 
como émulo del otro gran emperador de origen hispano, Trajano.  
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El emperador nativo de Cauca sirve como punto de inflexión, ya que con él 
Palencia introduce en el relato las cronologías de uso hispano, cuando nos dice que 
Graciano nombró a Teodosio parcionero del imperio en el año “318” de los aera de 
César, esto es, en el año “280 del nacimiento de Nuestro Redentor” (fol. 39v). Estas dos 
fechas son errores, generados por la omisión del número romano C (cien). Una de las 
cifras correctas sería CCCCXVIII que, por omisión de algún amanuense, se reduce a 
“CCCXVIII”. Pero obviando el detalle erróneo en la cronología, la concentración, casi 
excepcional en esta obra, de cinco concurrencias temporales en torno a la figura especial 
del español Teodosio I el Grande (cap. XII.4, fol. 40v) huele a coloración retórica. Dos 
son cómputos romanos tanto por el año desde la fundación de Roma como por el 
número del emperador. Otra concurrencia temporal es bizantina, dada por el número del 
emperador constantinopolitano. Las otras dos son nuestra era o, dicho mejor, nuestros 
aera Hispanica de César, que se usan en concurrencia, casi siempre, con el año cristiano 
contado desde la Encarnación de Nuestro Señor.  

Para Palencia, como para Orosio, el cómputo de la historia hispano romana se 
habría iniciado en el 38 a. C., año en que el emperador Octavio Augusto decretó para la 
Hispania conquistada el pago anual de los impuestos o aera. La primera vez que trae el 
cómputo hispánico a colación es para recordarnos que Graciano nombró augusto de 
Oriente al “muy noble Theodosio, varón natural de España” en los aera de César de 
“318” [ i.e. 418] (39v). La segunda vez es ya para datar la invasión de Italia por el rey 
visigodo Rhadagasio en los aera de César de 437, año de nuestra salud de 399 (fol. 43r). 
Curiosamente, en este punto de su relato abandona las cronologías romanas. A partir de 
aquí las sustituye por las de uso hispano godo. Esta última fecha sería significativa para 
Palencia, pues señala el arranque de la crónica de los pueblos godos en las penínsulas 
itálica e ibérica. Dicho de otro modo, señala el comienzo de una translatio imperii que 
es el tema de fondo de esta obra historiográfica. Pues no se nos escapa que nuestro 
historiador contempla las translación del imperio, que va desde el dominio romano y 
constantinopolitano al nuestro, no tanto visigodo como en último término hispánico.  

Otros detalles cronológicos separan a Palencia de Orosio resultantes de una 
coloración de valoraciones morales que le obligan a modificar la enumeración orosiana 
de los emperadores romanos. En el libro VIIº de Paulo Orosio el primer emperador 
romano es Octavio Augusto, y la enumeración de sus sucesores se detiene en Teodosio 
el Grande, el 41º, y en su hijo Arcadio, el 42º emperador romano. Palencia incrementa 
la numeración, de modo que Teodosio acaba contando como emperador número 45º. 
Para examinar esta desigualdad en la sucesión de los emperadores frente a la de Orosio 
veamos el cuadro comparativo abajo:  

Enumeración de los emperadores romanos en Palencia y en Orosio: 

Emperador:  Nº en Palencia     Nº en Orosio  

[Julio César]   [1º]       [ -- ] 
[Octavio Augusto]  [2º]       1º  
Tiberio   [3º]      2º 
Calígula  [4º]     3º  
Claudio   [5º]     4º  
Nerón   [6º]     5º 
Galba   [7º]     [6º] 
Otón   [8º]     [ -- ] 
Vitelio   [9º]     [ -- ]  
Vespasiano  [10º]     [7º]  
Tito   [11º]     8º 
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Domiciano  [12º]     9º  
Nerva   [13º]      10º 
Trajano   [14º]     11º 
Adriano  [15º]     12º  
Antonino Pío   16º     13º  
Marco Aurelio  17º      14º 
Cómodo   18º      15º  
Pertinace   19º      16º 
Juliano    20º      [ -- ]  
Severo    21º      17º  
Bassiano   22º      18º  
Ophilus Macrinus [ -- ]     19º 
Heliogábalo   23º      20º  
Alexandre   24º      21º 
Maximino   25º      22º  
Gordiano  26º      23º  
Philipo el Árabe 27º     24º  
Decio    [28º]     25º  
Galo & Volusiano 29º     26º  
Valeriano  [30º]      27º  
Claudio II  31º      28º  
Aureliano   32º     29º  
Tácito    33º     30º 
Probo    34º     31º  
Caro    35º     32º  
Diocleciano   36º     33º  
Constancio Cloro  [37º]     [ -- ] 
Constantino el Gr. 38º y [1º de Constantinopla]  34º 
Constancio II   39º y [2º de Constantinopla]  35 
Juliano    40º y [3º de Constantinopla]  36 
Joviano   [41º] y 4º de Constantinopla  37º  
Valentiniano I   [42º] y 5º de Constantinopla  38º  
Valente   [43º] y 6º de Constantinopla  39º  
Graciano  [44º] y 7º de Constantinopla   40º (a. 1128 ab Urbe condita).  
Teodosio I (40v)  45º y 8º de Constantinopla  41º (a. 1138 ab Urbe condita).  
Arcadio (42v)  9º de Constantinopla   42º (a. 1149 ab Urbe condita).  
Honorio  11º de Constantinopla  

En el cuadro de arriba, he utilizado los corchetes para señalar que Palencia no 
menciona explícitamente los quince primeros números de emperadores romanos. Pero al 
llegar a Antonino Pío, escribe que fue el “décimo sexto” emperador (cap. XI.3). Esta 
cuenta la comprendemos más adelante, cuando nos advierte que su numeración 
comienza desde Julio César (fol. 40v-41r). Tal advertencia era necesaria, ya que en este 
detalle Palencia discrepa abiertamente de la autoridad de Orosio (VII.5). Como era 
tradicional, Orosio contabilizaba a los emperadores desde Octavio Augusto. Por lo 
tanto, Caligula, por ejemplo, para Orosio era tertius ab Augusto; mientras que Palencia 
enumeraría a Calígula como el cuarto emperador. A esto se añaden algunas 
consideraciones de tipo moral. Orosio (VII.9.13), como él mismo indica, segrega 
intencionadamente a los emperadores Otho y Vitelius. Este criterio es corregido en el 
listado de Palencia, donde sí se les otorga a ambos un número en la sucesión de los 
emperadores. Como resultado, al incluir en el listado las tres figuras de Julio César, 
Otón y Vitelio, se enumera al emperador Antonino Pío como el 16º, En cambio, en la 
lista de Orosio (VII.14), Antoninus Pius hacía el número “tertius decimus”. Otra 
disparidad se observa al llegar a los emperadores Pertinax (16º) y Severus (17º); ambos 
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correlativos en Orosio. En cambio, en el listado que sigue Palencia (fol. 16r, XI.4) se ha 
insertado entre Pertinace (19º) y Severo (21º) como emperador vigésimo a Juliano. Este 
alargamiento de la lista con cuatro emperadores se reduce tras la figura de Bassianus 
(18º). Orosio enumera como 19º emperador a Ophilus Macrinus; pero Palencia (fol. 
17v) de un modo explícito le baja del podio ya que no le considera a Óphilo Macrino 
como persona digna de ser contada entre los emperadores. Una última discriminación 
incrementa la lista de Palencia, de modo que la diferencia con la de Orosio queda 
definitivamente en cuatro emperadores más. Tras Diocleciano (33º en Orosio; pero 36º 
en Palencia), sus dos hijos Constancio y Galerio dividieron el imperio en dos partes. 
Ninguno de estos dos cuenta como emperador para Orosio; quien da el puesto 34º a 
Constantino I el Grande, hijo de Constancio. En cambio Constantino el Grande recibe 
en Palencia el número 38º, ya que su padre Constancio contaría como el 37º emperador. 
De ninguna de todas estas modificaciones a la lista de Orosio en la enumeración de los 
emperadores me atrevo a responsabilizar del todo a Palencia. Lo más problable es que 
compartiera estos criterios con otros compendios anteriores de historia romana basados 
en Orosio que circularan en el Cuatrocientos, como veremos abajo, al examinar las 
fuentes historiográficas explícitas.  

Aparte de la cronología romana, modificada con respecto a la de Orosio, es más 
sencillo extraer un listado de los emperadores de Constantinopla. Esta segunda 
numeración cronológica se inicia tras relatar la división del imperio acaecida con 
Joviano, a quien se contabiliza como 4º emperador “de los constantinopolitanos”, 
siendo sus sucesores Valentiniano I (5º), Valente (6º) y Graciano (7º de los 
constantinopolitanos). Obviamente, esta numeración es ajena al Orosio latino, el cual 
seguía contando a estos mismos emperadores de oriente en el cómputo de los romanos 
con los números 37º, 38º, 39º y 40º, respectivamente. También en este caso, el 
argumento historiográfico de Palencia se pone de manifiesto. Pues no se detiene a 
recordar que Constantino I el Grande fue el primer emperador bizantino. Más bien lo 
que le interesa es resaltar que los dos imperios de oriente y de occidente, separados 
desde Joviano hasta Graciano, volvieron a unificarse con el español Teodosio I el 
Grande, 8º emperador de los constantinopolitanos. De nuevo, es Teodosio, junto con sus 
más inmediatos predecesores, quien conviene a su argumento. Le conviene para 
encabezar con un español la enumeración de los emperadores bizantinos, pero sobre 
todo para que su relato de la historia hispana tenga como marco de referencia la del 
imperio romano de oriente. De este modo, Palencia trata de iluminar la, para él, oscura 
historia visigótica acercándola a la luz radiante de la historiografía bizantina.  

Es más, Palencia, para dar sentido a la historia hispana, procura desembarazarse 
de las limitaciones propias de la cronística medieval, tal y como la profesaban sus 
predecesores en el cargo. En lugar del oficio del cronista, adopta el método del 
historiador, o como él prefiere decir, del histórico. El modelo historiográfico que nos 
presenta es Flavius Blondus (1392-1463). Puedo corroborar por lo tanto aquí las 
intuiciones de los modernos investigadores Tate & Lawrance (1998, lvii), quienes al 
editar la Decas I de los Gesta Hispaniensia habían detectado que en el ejercicio de su 
profesión el palentino es equiparable con Biondo. Ahora ya podemos comprobarlo. 
Como demostraré a continuación, Palencia traduce y fragmenta la Decas I (de las 
Historiarum ab inclinatione Romanorum imperii decades III) del historiador de Forlì. 
Biondo no es que le sirva como modelo sino que es fuente de la mayor parte del 
hológrafo mallorquín de la Segunda Deca entre los folios 48r y 248r (de un total de 267 
fols.); precisamente en todo el sector que abarca los emperadores de Constantinopla 
desde Honorio (11º) hasta Filípico (“treinta” emperador según el autógrafo de Palencia), 
Anastasio II, Teodosio III y León III Isáurico (33º). En todo ese recorrido, la sucesión 
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de los emperadores bizantinos da secuencia cronológica al relato que Biondo presta a 
Palencia, como se ve en el cuadro abajo: 

Emperadores constantinopolitanos en Palencia y en Flavio Biondo 

Palencia (Deca IIª):  Emperador nº:    Biondo (Decas I)  

Constantino I el Gr.  [1º de Constantinopla]   --  
Constancio II    [2º de Constantinopla]   --  
Juliano, el Apóstata  [3º de Constantinopla]   --  
Joviano  (35r)   4º de Constantinopla   --  
Valentiniano I (35r)  5º de Constantinopla   --  
Valente (39r)   6º de Constantinopla   --  
Graciano (39v)   7º de Constantinopla    --  
Teodosio I el Grande (40v) 8º de Constantinopla   --  
Arcadio (42v)   9º de Constantinopla   --  
Honorio (48r)   10º de Constantinopla   -- (I.1.)  
Teodosio II (49r)  --     --  
Marciano (54r)   12º de Constantinopla    -- (I.2)  
León I (64r)   13º de Constantinopla   -- (I.2) 
León II (68r)   14º de Constantinopla   -- (I.2)  
Zenón (68r)    15º de Constantinopla   -- (I.2) 
Basilisco (68r-v)   --     -- 
Anastasio I (78r)  15º de Constantinopla    -- 
Justino I (82v)   16º de Constantinopla   -- (I.3)  
Justiniano I, el Grande (86v) 17º de Constantinopla   -- (I.3) 
Justino II, el Joven (145v) 18º de Constantinopla   -- (I.7) 
Tiberio  II (153v)  19º de Constantinopla   -- (I.8)  
Mauricio (157v)   20º de Constantinopla   -- (I.8) 
Foca (171v)   21º de Constantinopla   -- (I.9) 
Heraclio (174r)   22º de Constantinopla   -- (I.9) 
Constantino III (190v)  23º de Constantinopla   -- (I.9) 
Heraclión (190v)  24º de Constantinopla   -- (I.9) 
Constancio II (190v)  25º de Constantinopla   -- (I.9) 
Missesso (i.e. Mezezius, 199v) 25º (como usurpador en Sicilia)  -- (I.9) 
Constantino IV (200r)   26º de Constantinopla   -- (I.9) 
Justiniano II (208v)  27º de Constantinopla   -- (I.9) 
Leontio (211v)    28º de Constantinopla   -- (I.10) 
Tiberio III, Absimaro (212r) 29º de Constantinopla   -- (I.10) 
Justiniano II (212v)  27º de Constantinopla   -- (I.10) 
Philíppico (235v)  30º de Constantinopla   -- (I.10) 
Anastasio II (236v)   31º de Constantinopla   -- (I.10) 
Theodosio III (237r)   32º de Constantinopla   -- (I.10) 
León III (244v)    33º de Constantinopla   Platina, “Gregorius II”. 

El cotejo muestra que Palencia traduce a Biondo desde el relato sobre el rey 
visigodo Vualia, esto es, en tiempos de Honorio, 11º emperador de los 
constantinopolitanos. Sigue traduciendo las historias de los emperadores bizantinos 
Marciano (12º), León I, León II, Zenón, Justino, y sobre todo le interesa la de Justiniano 
I (17º emperador). La larga historia de este último contiene las campañas militares de 
los generales Belisario y Narsés. Conocemos estas campañas porque fueron reportadas 
de primera mano con detalle por Procopio en el siglo VI. A este historiador bizantino lo 
acababa de traducir al latín Leonardo Bruni (De Bello Italico adversus Gothos, ca. 
1441), dando entrada a Procopio en el Renacimiento de la historiografía clásica. Casi de 
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inmediato, Biondo incorpora esa versión latina por entero a su Decas I (caps. I.3 hasta 
I.7). Lo mismo se apresura a hacer Palencia (fols. 86v a 145v) fascinado a su vez por la 
novedad de traducir a Biondo. Se puede afirmar que la fuente principal, aunque no sea 
la única, de la Segunda Deca del palentino es la Decas I de Flavio Biondo.  

Pero entre otros detalles, Biondo, según lee el incunable de 1484 que cotejo, no 
enumera a los emperadores de Constantinopla. Esa enumeración es posiblemente una 
ampliación de Palencia, quien para ello pudo haber consultado otra fuente 
complementaria que por ahora se me escapa. Con tal enumeración, por cierto, no estaría 
de acuerdo un cierto lector P2, cuya mano anota y corrige sobre P desde el emperador 
Leontio (fol. 211v) hasta León III (fol. 244v) En cambio, la copia Pb nos transmite la 
numeración original de P.  

Volviendo a Biondo, además del extenso préstamo del Procopio latino de Bruni, 
Palencia toma de Biondo la historia de los sucesores de Justiniano I, desde Justino el 
Joven, pasando por Tiberio, Mauricio, Foca, Heraclio, Constantino II, Heraclión, 
Constancio III, Constantino III, Justiniano II, Philíppico, Anastasio II y Theodosio III. 
El último emperador bizantino que entra en esta obra es León III, al que se le da el 
número “tricésimo tercio”; donde la fuente en este caso no parece ser Biondo, sino la 
vida del papa “Gregorius II” escrita por Platina. Pero no nos despistemos con las Vitae 
Pontificum del famoso librero del Papa Sixto IV. Aunque Palencia consulta 
puntualmente al Platina en más de una ocasión, casi todas las menciones sobre papas, 
hasta Gregorio III y Zacharías, forman parte del enorme préstamo traducido de Biondo. 
El superior caudal historiográfico que le proporciona Biondo se extiende en el tiempo 
abarcando un amplio ámbito de la Europa mediterránea. Más aún, Biondo, además de 
una fuente y de un modelo narrativo, le sirve a nuestro cronista como pauta con la que 
dar un sentido clásico o bizantino al relato de nuestra historia gótica. Desde esta 
perspectiva, tras la translatio imperii hacia la Hispania visigótica, sucede lo mismo que 
ocurrió con la conquista de Constantinopla por los turcos en 1453. Esto es, la historia de 
Mahoma y de la invasión árabe irrumpe para destruir el reino visigodo de Don Rodrigo.  

Si la historia bizantina sirve de foco, las crónicas visigóticas, aunque parcas en el 
relato, amueblan obligatoriamente el andamiaje cronológico de la Segunda Deca. Esto 
se explica porque la cronología no es el objeto ni para el historiador Procopio ni para su 
imitador renacentista Flavio Biondo. Para el histórico, las fechas son meros detalles 
circunstanciales en la narratio rerum gestarum. Lo importante en la historia, definida 
como género historiográfico en sentido estricto, es que los sucesos, así como los dichos 
y hechos de los protagonistas, los narre un testigo presencial. El mismo sentido ilustra la 
definición de historia en el Universal Vocabulario en Latín y en Romance, de acuerdo 
allí con la autoridad de San Isidoro (Etym., I, 40-4).  

Historia, es narración, o cuento, de cosa acaecida, por la cual se saben los 
fechos passados. Dízese historia de historin en griego, que es veer, o conocer, porque 
ninguno entre los antiguos escrivía historia salvo el que avía en aquellos fechos 
intervenido. Es histórico es que escrive historia; e historiógrafo otrosí (Univ. Vocab., 
ed. 1490, fol. 195vb).   

De modo contrario, en las crónicas visigóticas la cronología de cada reinado es 
un instrumento esencial del género y su único fundamento de veracidad. Palencia define 
la “crónica” como temporum series y añade que cronicum en griego significa canon 
temporalium regnorum (Univ. Vocab., ed. 1490, fol. 99ra). Respetuoso, aunque fuera 
meramente por razones del cargo, con esta tradición, en la Segunda Deca no pierde de 
vista la doble cronología hispano visigoda. Pero hay que advertir que algunas de las 
fechas que transcribe Palencia difieren metódicamente de las transmitidas por las 
distintas tradiciones cronísticas.  
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Algunas de estas variaciones se explican porque el historiador palentino sigue un 
criterio independiente de la tradición. Por ejemplo, casi siempre menciona el año 
cristiano con la fórmula “año de nuestra salud”; excepto cuando refiere que Graciano 
nombra a Teodosio parcionero del imperio en el año “280” (i.e. 380) del “nacimiento de 
Nuestro Redemptor” (fol. 39v). Solamente en esa instancia formula la fecha en el estilo 
de la Navidad, por el cual el año comienza el 25 de diciembre. En todas las demás 
instancias, que son numerosas, emplea la fórmula “año de nuestra salud”. En lo poco 
que alcanzo, esta formulación tiene muy escaso uso en las crónicas hispanas, si es que 
se encuentra algún ejemplo que sea anterior a Palencia. La expresión parece una 
traducción de la italiana anno di nostra salute. De hecho, se corresponde con el 
denominado estilo florentino o también estilo de la Anunciación o de la Encarnación, 
empleado todavía en el Cuatrocientos. Como se sabe, en el estilo florentino el año 
comienza el 25 de marzo; y no el 1 de enero como en el llamado estilo de la 
circuncisión que usamos hoy día. Las fechas, por tanto, comprendidas entre el 1 de 
enero y el 24 de marzo en el estilo de la Anunciación pertenecen al año siguiente en 
nuestro estilo de la circuncisión. Por ejemplo, en el colofón del Espejo de la Cruz de 
Domenico Cavalca, traducido del toscano por Alfonso de Palencia, el impresor 
sevillano emplea la fórmula “año de nuestra salud” al suscribir los datos 20 de febrero 
de 1485, fecha que cae en nuestro año siguiente de 1486. Seguramente el impresor 
sevillano emplea esta fórmula florentina inducido por Palencia, quien por entonces la 
estaría utilizando en la Segunda Deca de la antigüedad de España. Este cambio de 
lenguaje no afecta, como veremos, a los datos cronológicos tomados de la tradición 
historiográfica alfonsí. En la Estoria de España ordenada por Alfonso X el Sabio 
también se utilizaba el estilo florentino, solo que se formulaba con la expresión “año de 
la encarnación de Nuestro Señor Jesucrito”. La misma fómula que el rey Alfonso X, 
solo que en latín, emplea el historiador italiano Flavio Biondo. Pero Palencia prefiere, 
como veremos, traducir a Biondo cambiando la fórmula del “año de la encarnación” por 
la equivalente del “año de nuestra salud”.  

Básicamente, la cronología visigótica de la Segunda Deca procede de la Estoria 
de España alfonsí. Esta gran obra de la historiografía castellana tuvo hasta el siglo XV , 
como nos enseñan los especialistas, una compleja evolución textual ya desde el origen 
de su compilación en el siglo XIII 4. Si usamos, por mera conveniencia, como marco de 
comparación la versión regia de la Estoria de España, denominada Primera Crónica 
General en la edición de Ramón Menéndez Pidal (1906; reed. 1977), veremos que la 
cronología de los reyes godos en Palencia presenta discrepancias. Unas se producirían 
con seguridad como variantes en el curso de la transmisión vulgarizada de la Estoria de 
España; otras no serían meras variantes, pues parecen extrañas a toda la tradición 
cronística alfonsí, como resumo en el cuadro de abajo:  

Cronologías de los reyes godos en Palencia y en la PCGE pidaliana  

Rey godo (fol.)     aera / año    Fuente: 

Rhadagasio (43r)    *437 / 399    PCG 407: 446*  
Sigerico (47v)    455 / 417    PCG 410.  
Vualia (48r)    s. d.    Biondo, I.1   
Thedorico I (50v)   479 / 441    PCG 412  
Thurismundo (57v)    s. d.     Biondo, I.2 

                                              
4 Véase Diego CATALÁN , Estoria de España, creación y evolución, Madrid: Fundación Ramón Menéndez 

Pidal, 1992.  
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Theoderigo (61r)   495 / 457    PCG 417  
Campañas contra los suevos (66v)  497 /    PCG 417  
Eurigo (67r)    508 / 470   PCG 424  
Alarigo II (75r)    *526 / 488   PCG 430: era 525* 
Geselaico (80v)    548 / 510   PCG 437   
Theoderigo I el Grande (80v), Regente      PCG 438 y Biondo, I.3 
Amalarico (84v)   563 / 535 [sic]   PCG 443: año 525  
Emp. Justiniano I (86v)    580 / 542    Fuente incierta 
Guerra de Guilimer y Hilderico (90r) 580 / 542    Fuente incierta 
Theodisclo (i.e. Theudis) (89v)   s.d.    PCG 446: 569 / 530 
Theudisclo (101r)   586 / 548   PCG 454  
Agila I (105v)    588 / 550    PCG 456  
Atanagildo (106r)   593 / 555   PCG 459 
Luiba I (146v)    607 / 569   PCG 461  
Leonegildo (146v)    [610 / 572]   PCG 462  
Recaredo I (156v)    628 / 590    PCG 474 
Luiba II (173r)    643 / 605   PCG 479  
Huverigo (173r)    [645 / 607]   PCG 480 
Gundemiro (188r)   652 / 614   PCG 482  
Sisebuto (188r)    [654 / 616]   PCG 485  
Recaredo II (189r)    reinó seis meses  ¿PCG 491?  
Sentilla (189r)    663 / 625   PCG 492  
Sisnando (190r)    *674 / 636   PCG 496: 673 / 635* 
Suentilla (196r)    679 / 641   PCG 499  
Tuelga  (202r)    *687 / 649   PCG 502: 683 /645* 
Cindasundo (202r)    *689 / 651   PCG 504: 685 / 647* 
Recesundo  (205r)   *699 / 661   PCG 507: 695 / 657* 
Wamba (213r)    *718 / 680   PCG 513: 714 / 676* 
Ervigio (230v)    *727 /    PCG 539: 723* / 
Egica (232r)    *732 / 694    PCG 543: 730 / 692* 
Vitiza (238r)    *745 / 707   PCG 548: 742 / 704* 
Rodrigo (241r)    *754 / 716    PCG 553: 750 / 712*  

En el cuadro de arriba, he marcado con asteriscos las discrepancias cronológicas 
entre Palencia y la edición pidaliana de la PCGE. Las más graves se hallan desde el 
reinado de Tulga hasta Don Rodrigo. En ese periodo predomina una disconformidad de 
cuatro e incluso seis años entre la cronología de Palencia y la de la PCGE. No son 
meras variantes; sino serias diferencias con la Estoria de España en todas sus ramas 
conocidas; pues este desajuste de cuatro años, en lo poco que alcanzo, es ajeno a toda la 
tradición cronística anterior a Palencia.  

Otras variantes sí se encuentran en alguna de las ramas de la familia textual 
alfonsí. Ocurren en las cronologías desde el rey Sigerico hasta Khintila y delatan la 
consulta de una crónica castellana descendiente de la familia vulgar de la Estoria de 
España, cuya existencia conocemos por el manuscrito BNE 1298. Por ejemplo, cuando 
Palencia data la fecha de creación del rey Alarigo II (fol. 75r) en la era de César de 526, 
lo hace al igual que el MS 1298, fol. 215v. En eso se distancian ambos de la versión 
regia de la PCG (430) que reza la era de 525 para este rey Alarico.  

Otra variante se observa donde el palentino (fol. 190r) lee que Sisnando 
comienza a reinar en la era de 674, año de nuestra salud de 636. En esto Palencia no 
sigue la versión regia alfonsí o PCG (496) pidaliana, donde con un año de diferencia 
reza la era de 673 y el correspondiente año cristiano de 635. Coincide la variante 
palenciana, en cambio, con la era de 674 que lee la rama vulgar del MS 1298, fol. 245v; 
si bien este manuscrito curiosamente mantiene el mismo año cristiano de 635 que la 
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PCG, sacrificando con ello la equivalencia correcta de los 38 años de diferencia que se 
llevan entre sí la era hispana de la cristiana.  

Si nos acercamos más a los detalles de las concurrencias, veremos que las 
variantes cronológicas señalan con mayor precisión una conocida refundición de textos 
producida precisamente en el siglo XV , cuando Palencia ya había nacido. Para este 
descendiente de la rama vulgar de la Estoria de España, representada por el MS 1298, 
los estudiosos han empleado varios títulos, entre ellos el de Cuarta Crónica General o, 
como prefiere actualmente su moderno editor Hijano Villegas (2003), Estoria del fecho 
de los godos. En tanto encuentro la ocasión para consultar la edición crítica del doctor 
Hijano Villegas, me conformaré por el momento con usar la imperfecta edición que 
publicó en el año de 1893 el Marqués de la Fuensanta del Valle basada en el MS BNE 
9559 (en adelante CODOIN, tomo 105). El editor la intituló Crónica de España del 
arzobispo Don Rodrigo Jiménez de Rada traducida y continuada por Don Gonzalo de 
Hinojosa. Teniendo en cuenta el estado del manuscrito de partida, la edición de 1893 es 
meritoria, a pesar de los errores de transcripción. Para subsanar esos problemas recurro 
al manuscrito digitalizado de la Universidad de Sevilla, MS 331-143. Me apoyo, por 
supuesto, en el trabajo del doctor Hijano Villegas (2008) para considerar a los MSS 
BNE 9559 y US 331-143 como eximios representantes de la misma familia de la 
Estoria del fecho de los godos. Confrontaré a continuación, por reinados, algunos 
detalles cronológicos, conjuntivos unos, separativos otros, contra dos ramas de la 
tradición historiográfica alfonsí, la representada por la PCG pidaliana del año 1906 y la 
crónica editada por el Marqués de la Fuensanta del Valle en 1893.  

Radagaiso. — En la cronología de los reyes godos se observan variantes que 
señalan un estrecho grado de parentesco entre la compilación palenciana y la 
denominada Estoria del fecho de los godos. Por ejemplo, la primera fecha gótica que 
selecciona Palencia (cap. XII.5, fol. 43r) es el año de la invasión y muerte en Italia del 
rey godo Rhadagasio, en los aera de César de 437; año de nuestra salud de 399; en el 6º 
año de los emperadores Arcadio y Honorio. La datación hispana, obviamente, es ajena a 
Orosio (VII.37), aunque éste fuera una buena fuente de información sobre el rey 
Radagasius. Tampoco la toma del Toledano (II.4). Este relato provendría originalmente 
de la Estoria de España alfonsí. Pero Palencia no usa la versión regia o pidaliana. Pues 
la PCG 407 nos enseña con mayor amplitud que Radagayso muere en la era de 446, un 
año después de su invasión de Italia en la era de 445; que el 6º año de Arcadio y 
Honorio cae en la era de 441; que el rey Radagayso había comenzado a compartir el 
poder con Alarigo diez años antes, en la era de 436. Así que esta sucesión de 
acontecimientos durante el mandato del rey godo Radagaiso, en la cronología alfonsí 
original se extiende desde el 436 hasta el 446. En la Segunda Deca de Palencia, en 
cambio, la mayoría de esos sucesos ocurren en un mismo año de 437. ¿Cómo han 
llegado a comprimirse en uno los diez años 436-446? Esto se podría explicar en parte 
por interferencia de la Estoria del fecho de los godos (CODOIN, cap. 33, pág. 51; MS 
US 331-143, fol. 26rb), donde leemos que en el 2º año de Arcadio y Honorio se 
repartieron el poder los reyes godos Alarigo y Radagayso, en la era de “427” (i.e. 437) 
año cristiano de 399. Nótese la inconsistencia de las fechas que no guardan los 38 años 
de diferencia entre ambas cuentas. Quizás, como consecuencia de este error se genera a 
su vez la compresión en un mismo año de la subida al poder de Radagaiso, de su 
invasión de Italia, de su derrota y muerte. Todo ello en la era de 437.  

Sigerico. — Igualmente, casi todos los detalles cronológicos que recoge 
Palencia en la lista de los reyes desde Sigerico hasta Khintila se encuentran en la 
Estoria del fecho de los godos. La segunda vez que Palencia importa una datación 
hispana para los reyes visigodos es al llegar a Sigerico (cap. XII.6, folio 47v), creado rey 
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en los “aera de César” de 455, “es a saber en el “año de nuestra salud” de 417. Coincide 
con la PCG (410), excepto en los detalles de las concurrencias, donde hay pequeñas 
variantes. Según el texto palenciano, Sigerico comenzó a reinar en el año “vicésimo 
primo” del imperio de Honorio, el “octavo” de Theodosio. La PCG 410, versión regia, 
reza diferentemente el año “veinte” de Honorio y “seis” de Teodosio. Una vez más, la 
variante palenciana pertenece a la Estoria del fecho de los godos (ed. CODOIN, tom. 
105, cap. 36, pág. 57; MS BNE 9559, fol. 25va).  

Walia5. — La fuente del relato sobre el rey Vualia, en el texto palenciano, no es 
la PCG, sino que Palencia romancea la Decas (I.1) de Biondo, que en ese punto carece 
de dataciones.  

Teodoredo I. — Palencia escribe que Theodorico comienza a reinar en la era de 
César de 479, año de nuestra salud de 441 (cap. XII.7, fol. 50v). Ambas fechas proceden 
originalmente de la PCG 412. Pero el relato de Palencia está contaminado por una 
especie de interpolación o ampliación, según la cual un tal “conde Sebastián, embiado 
poco antes en la España de allende para recobrar la provincia de Lusitania”, “peleó con 
los alanos e los venció e puso en fuida”. Este personaje del conde Sebastián no figura en 
la versión regia de la PCG 412, ni en su fuente latina, Rodrigo Jiménez de Rada, 
Historia de rebus Hispanie (II.8); ni tampoco en la Estoria del fecho de los godos 
(CODOIN, caps. 39 y ss). De hecho, no pertenece a la cronística hispana. Lo 
encontramos en Biondo, Decas I.2 (en la ed. 1484, al fol. 7v, lín. 53 y fol. 8v, líns. 47, 50 y 54). 
De Biondo copia Palencia el relato ficticio de las hazañas del conde Sebastián en el cap. 
XII.7 y al principio del cap. XII.8.  

Turismundo. — La fuente sobre Thurismundo es de nuevo Biondo (Decas I.2), 
romanceado por Palencia.  

Teodorico. — Palencia escribe sobre este rey Theoderigo, segundo de este 
nombre en su relato, que comenzó a reinar en la era de 495, año de nuestra salud de 457; 
6º año de Marciano; 27º de Vualamer, rey de los ostrogodos; año 10º de Requiliano, rey 
de los suevos; 2º de Hernac, rey de los “hugnos”; y año 17º de Gensérico, rey de los 
“vuándalos”. Esta última cifra es una variante. Las concurrencias originales de la PCG 
417 leen el año 18º de Gensérico, tanto en la versión regia como en la vulgar 
representada por el MS 1298, fol. 209r. En cambio, una vez más, esta variante 
conjuntiva del año 17º de Gensérico la toma Palencia de la Estoria del fecho de los 
godos (ed. CODOIN, tom. 105, cap. 44, pág. 67), donde parece se genera.  

Eurico. — En el cap. XIII.4, fol. 67r, Palencia narra que los godos alzaron por 
su rey en Tolosa a Eurico, en la era de César de 508, año de nuestra salud de 470. En las 
concurrencias de los años 13º del emperador Leo, 6º de Remismundo, 41º de Gensérico, 
9º de Celiobe y 10º de Teodomiro, se observa una variante con respecto a la versión 
regia de la PCG 424, la cual reza el año 9º de Theodemiro. En este caso, la divergencia 
se ha producido en la rama vulgar de la Estoria de España representada por el MS 1298, 
fol. 212v, el cual también lee el año 10º de Teodomiro; de donde se transmite a la 
Estoria del fecho de los godos (CODOIN, cap. 51, pág. 74). La Segunda Deca de 
Palencia comparte otra corrupción textual separativa que se ha producido en el relato 
sobre el reinado del rey Eurico. Como ya comenté arriba, por una corrupción de la frase 
original de la PCG “e fizo llamar en concilio” se produce la interpretación “e fizo matar 
a Tocilio”, onomástico nacido de una mala lectura, y que figura ya como obispo en la 
Estoria del fecho de los godos (CODOIN, tom. 105, pág. 76; MS BNE 9559, fol. 32a). 
                                              
5 Los onomásticos regularizados de los reyes godos los tomo de los índices de Juan FERNÁNDEZ 

VALVERDE a la edición de la Crónica de Benito MORER DE TORLA, op. cit. en nota más abajo. 
Para un listado reciente con exposición deleitable véase ARSENAL (2013). Conservo la ortografía 
de los onomásticos en Palencia por su interés para rastrear la filiación textual.  
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Esto corrobora de nuevo que la cronología alfonsí con respecto a estos reyes visigodos 
está en Palencia más próxima a la rama mentada como Estoria del fecho de los godos. 

Alarico II . — También se aleja nuestro texto de la PCG en la cronología de 
Alarico II. Según la PCG 430, versión regia, el primer año de Alarigo fue en la era de 
525, año de la Encarnación de 487, año 16º del emperador Zenón. Las cifras se 
incrementan un año más en la versión vulgar representada por el MS BNE 1298 (fol. 
215v), donde el reinado de Alarico II comienza en la era de César de 526, y el año de la 
Encarnación de 488. El mismo incremento de un año comparte Palencia (cap. XIII.8, 
fol. 75r), quien copia que el rey Eurigo enfermó y se dispuso a morir en la era de César 
de 526, año de nuestra salud de 488, año 15º del emperador Zenón, 4º del rey vándalo 
Gundemundo, y 27º de Celiobe rey de los hunos. En ese mismo año los godos alzaron 
por rey a su hijo Alarigo. Curiosamente, la Estoria del fecho de los godos (la que 
manejo, CODOIN, t. 105, cap. 58, pág. 80), lee la era de 527; año de 489; esto es, las 
cifras se incrementan con respecto a la PCG, no en uno, sino en dos años más.  

Gesaleico. —Aquí las variantes no se producen en la cronología. A Geselaico, 
según Palencia (cap. XIV.1, fol. 80v), los godos le nombraron rey en la era de 548 y año 
de nuestra salud de 510. Ambas fechas pertenecen tanto a la PCG 437 como a su 
descendiente la Estoria del fecho de los godos (CODOIN, cap. 65), de donde también 
toma Palencia las concurrencias alfonsíes del año 20º del imperio de Anastasio, 6º del 
papa Hormisde, y 26º de Clodoveo. No obstante, la variante que Palencia comparte aquí 
es una corrupción textual de una de las ramas de la familia alfonsí. En el relato de la 
regencia del rey ostrogodo Theoderigo I el Grande, Palencia (fol. 80v) en parte traduce a 
Biondo (I.3) y en parte parafrasea la Estoria del fecho de los godos (basada a su vez en 
PCG 438). Palencia de su fuente castellana toma el onomástico Gálaton, una especie 
producto de una variante separativa en una de las ramas textuales de la PCG, cuando 
escribe:  

… entre los guerreros que Theodato [nieto del rey ostrogodo Teodorico] y el 
conde Ilba conduxeron consigo para lidiar contra los franceses fue uno Gálaton, ombre 
hereje, que principalmente contendía sembrar la secta arriana (cap. XIV.2, fol. 81r).  

Se sabe que el personaje Gálaton pertenece a una rama corrupta de la PCG. 
Como advierte Inés Fernández Ordóñez (al editar la Versión crítica de la PCGE, 1992, 
págs. 31-32), la fuente latina original del pasaje es Rodrigo Jiménez de Rada, 
Hunnorum Historia (13bis), donde se lee que este hombre era de “natione Galata”. La 
versión regia de la PCG (438) traduce correctamente al Toledano: “vino a él un herege 
que avía nombre Alax, de una tierra que avía nombre Gálata”. Mientras que la 
denominada “versión vulgar” representada por el MS BNE 1298 (fol. 219v, col. a, lín. 16) 
reza: “que avía nombre Alax et su sobrenombre Gálanto”. Ahora bien, esta variante 
continúa evolucionando en la Estoria del fecho de los godos, donde leemos:  

E poco tiempo ante d’esto que Teodorigo enviase su fijo a España vino a él un 
ereje que avía nombre Gálaton, por venir con él e mantener la mala seta de Arrio, 
ereje, porque oyó decir que Teoderigo era enemigo de la fe de Jesucristo (MS BNE 
9559, fol. 37r, col. a, lín. 9; CODOIN, t. 105, cap. 66, pág. 87).  

Este personaje Gálaton lo comparte Palencia con la Estoria del fecho de los 
godos, donde se habría introducido por corrupción de la frase original “de una tierra que 
avía nombre Gálata”. Más adelante, cuando Palencia (cap. XIV.3, fol. 83v) reelabora un 
pasaje que tiene como fuente remota la PCG 438, vuelve de nuevo a figurar la especie 
Gálaton por necesidades de la redacción.  

Mas abajo, Palencia contrapone y cuestiona una noticia, procedente de PCG 
440, según la cual Theoderigo (i.e. Teodorico el Grande) “rey de Italia, veniesse en 



xxxvi 
 

España” durante la minoría de edad de su nieto Amalarico. A Palencia (fol. 84r) le 
parece “todo aquesto ajeno a la verdad. Mas antes segund se contiene en los 
comentarios de las cosas de Italia, mientra reinava en Italia Theoderigo 
bienaventuradamente es de creer que podiesse embiar en España sus capitanes”. Los 
comentarios de las cosas de Italia podrían ser una referencia a su fuente más importante, 
las Historiarum ab inclinatione romanorum imperii decades III del italiano Flavio 
Biondo.  

Amalarico. — Algunas variantes en la cronología podrían ser errores o 
inadvertencias del mismo Palencia. Así, al mencionar el comienzo del reinado del joven 
Amalarigo (cap. XIV.4, fol. 84v), en la era de César de 563, año de nuestra salud de 
“quinientos e treinta e cinco”, 8º año del imperio de Justino, Palencia no repara en el 
error de que ambas fechas para ser correctas deben llevarse entre sí una distancia de 38 
años. En este punto era correcta la cronología en la PCG 443 y en la Estoria del fecho 
de los godos (CODOIN cap. 71, pág. 91), según las cuales el año 563 de la era de César 
equivale al año 525 de la Encarnación de Nuestro Señor.  

Palencia (XIV.5, fol. 86v) escribe que Justiniano I el Grande fue creado 
emperador en la era de César de 580, año de nuestra salud de 542. Esta datación no la 
localizo en Biondo (Década I.3), quien es la fuente del resto de este sector. Por otro 
lado, la fecha de la creación de Justiniano como emperador difiere de la PCG en 10 
años. En PCG 452, leemos que el 10º año de Justiniano fue en la era de 580, año de la 
Encarnación de 542; igualmente en PCG 449 se nos dice que el año de la Encarnación 
de 538 fue el 6º de Justiniano, por lo que su primer año sería el 532. Palencia (en el cap. 
XIV.6, fols. 89v y ss.) vuelve a mencionar estas fechas al reelaborar pasajes claramente 
descendientes de la PCG (446, 452, 451 y 449) acerca de los años 1º a 10º de 
Justiniano. Pero nótese aquí la discrepancia: la fecha para el año 1º de Justiniano, en la 
Segunda Deca, es la misma que daba la PCG 452 para el año 10º.  

Theudis. — El año de creación del rey Theudis, denominado Theodisclo por 
Palencia (fol. 89v) está omitido. El fragmento podría ser una paráfrasis de PCG 446, que 
sí trae las fechas y las concurrencias.  

Theudisclo. — El dato del comienzo del reinado del rey Teudisclo (i.e. 
Teudiselo) en la era de 586, año de nuestra salud de 548 (fol. 101r, cap. XIV.9) es 
acorde con PCG 454 y con la Estoria del fecho de los godos (CODOIN, cap. 82).  

Agila. — También es acorde con PCG 456 la cronología de Agila (fol. 105v, 
cap. XV.1), quien comienza a reinar en la era de 588, año de 550. En este lugar ocurre 
una variante con respecto a la versión regia de la PCG 456-458. Algunos manuscritos 
añaden que el rey Agila tras ser derrotado escapó “e fuese a Mérida”, variante que los 
estudiosos (cf. Inés Fernández-Ordóñez, 1992, pág. 272, punto 3º) consideran una 
adición de la versión vugar de la PCG, representada por el MS BNE 1298, fol. 229r. 
Esta misma variante según la cual el rey Agila tras aquella batalla “acogiose luego a 
Mérida” se ha transmitido asimismo a la Estoria del fecho de los godos (CODOIN, t. 
105, cap. 84, pág. 104; MS US, fol. 43v). En este caso, la lectura de Palencia “e fuese a 
Mérida” (fol. 106r) coincide con el citado MS 1298 de la denominada “versión vulgar” 
y con la Efg.  

Atanagildo. — Palencia concuerda con la PCG 459 en la cronología de 
Atanagildo (fol. 106r), el cual comenzó a reinar en la era de 593, año de 555 (véase 
CODOIN, cap. 87).  

Liuva I . — Asimismo, tras una extensa traducción de Biondo, Palencia retoma 
la crónica de tradición alfonsí para dar la cronología del rey Luiba I (fol. 146v), cuyo 
reinado comienza en la era de 607, año de 569. Coincide aquí con la PCG 461 y con la 
Efg (véase CODOIN, cap. 89). 
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Leovigildo. — Sin llegar a datarlo, Palencia cuenta que al segundo año de su 
reinado el rey Luiba hizo parcionero del reino a su hermano Leonegildo. Según la PCG 
462 el primer año de Leonegildo fue el 572, año 610 de la era de César (véase 
CODOIN, cap. 90). Con el rey Leovigildo (ca. XVI.2) anuncia Palencia el relato del 
nacimiento de Mahoma, cuya historia pospone para más adelante, a los caps. XVII.3 y 
XVII.6, antes de llegar al rey Gundemaro.   

Recaredo I. — Los datos recabados sobre Recaredo (fol. 156v), cuyo reino 
comienza en la era de 628, año de 590, coinciden con la PCG 474 y con la Efg (véase 
CODOIN, cap. 102). 

Liuva II . — También extrae de la PCG 479 la fecha de su sucesor Luiba II (fol. 
173r), reinado que se inicia en la era de 643, año de nuestra salud de 605 (véase 
CODOIN, cap. 107).  

Witerico . — Al segundo año de su reinado el rey Luiba IIº fue asesinado por 
Huverico (fol. 173r). Palencia no especifica el año y solamente nos dice que “ocupó el 
sceptro del reino siete años”. Las fechas del comienzo del reinado de Viterigo constan 
en la PCG 480 y en la Efg (véase CODOIN, cap. 108).  

“Historia de Mahoma”. — En los caps. XVII.3 y XVII.6, Palencia distribuye la 
historia del nacimiento y muerte de Mahoma. No da la cronología, pero los onomásticos 
coinciden en general con la Estoria del fecho de los godos (caps. 95, 97, 99-100, 103, 
106 y 122). Como excepción a destacar, indico una lectura que, en lo poco que alcanzo, 
no pertenece a la tradición alfonsí. Como veremos con más detalle en las fuentes del 
sector XVII.3, la Estoria del fecho de los godos (CODOIN, cap. 106) cuenta que uno de 
los maestros de Mahoma era un “monje de Antiochía, que avía nombre Juan, que tenía 
él por su amigo, e era ereje”. Este monje Juan, o Johan según la tradición más 
puramente alfonsí, era un hereje griego de Antiochía. Entra en la Segunda Deca 
palenciana con el nuevo nombre de “Sergio”. No encuentro otra explicación para esta 
corrupción que una mala lectura de la palabra “herege”, en la que la grafía de la “h” 
presenta una cursividad cercana a una “S” o a un “5”. Pero la del palentino no es la 
única obra que transmite esta lectura, pues este mismo personaje Sergio está 
documentado en Las bienandanzas y fortunas de Lope García de Salazar, en similar 
relato sobre Mahoma:  

En el año del Señor de DCLIII años avía un caballero en la tierra de Arabia 
que es en África que se llamaba Maoma, que era agudo e entendido […] Allegáronsele 
más gentes […] Entre los quales se le allegó un frayre de la Orden de San Venito que 
avía nombre Sergio. E púsole en cabeça que se llamase profeta de Dios (ed. 1984, 
Libro XII, vol. II, pág. 289. Cf. RAH, Mss, fol. 159b, lín. 18).  

Se sabe que García de Salazar compone su crónica alrededor de los años 1471-
1474, no mucho antes de que Palencia acabara la suya. La diferencia de planteamiento y 
estructura entre ambos elimina, empero, la posibilidad de que hubieran podido influirse 
mutuamente. Parece más bien que la instancia en que ocurre la corrupción del nombre 
de Sergio apunta a una fuente común a Palencia y a García de Salazar.  

Gundemaro. — Gundemiro sucede a Huvérigo (fol. 188r) en la era de 652, año 
de 614, ambas fechas concuerdan con la PCG 482 y con la Efg (CODOIN, cap. 110). 

Sisebuto. — Al cabo de dos años le sucedió Sisebuto (fol. 188r), en la era de 
654, año de 616. Lo mismo afirman la PCG 485 y la Efg (véase CODOIN, cap. 113). 

Recaredo II y Suinthila. — Tras una mención del breve reinado de seis meses 
de Recaredo II, siguen los años del reinado de Sentilla (fol. 189r), en la era de 663, año 
de 625, acorde con PCG (491 & 492), y con la Efg (véase CODOIN, cap. 120). 

Sisenando. — Palencia (fol. 190r) fecha su comienzo en el año 674 de la era de 
César, año 636 de nuestra salud, 27º del emperador Heraclio. Al igual que lee la Estoria 
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del fecho de los godos (cf. CODOIN, t. 105, cap. 124, pág. 140; MS USE 331/143, fol. 
54). En esto, Palencia y la Efg discrepan juntas contra la PCG 496, tanto en su “versión 
regia”, que reza un año menos, esto es, 673 de la era de César y 635 de la Encarnación, 
como contra la “versión vulgar”, (i.e. MS 1298, fol. 245vb), que lee a caballo entre 
ambas: escrita en números romanos la era 674 (como PCG 496), pero el año cristiano de 
635 (como Efg, cap. 105); una lectura que no guarda la distancia de 38 años entre el 
cómputo hispano y el cristiano.  

Khintila . — La fecha del comienzo del reinado de Suentilla coincide en 
Palencia (fol. 196r) y en la PCG 499, pues ambos textos leen que el rey Cintilla o 
Suentilla comenzó a reinar en la era de 679, año de nuestra salud de 641. Pero una gran 
disconformidad entre ambos se produce al contabilizar el número total de años de su 
reinado. El texto alfonsí reza que el rey “Cintilla” “regnó quatro años” (cf. además MS 
1298, fol. 246r). En este punto, la Estoria del fecho de los godos presenta dos lecturas. 
La rama de los MSS BNE 9559 y USE 331-143, fol. 55r (cf. CODOIN, cap. 126, pág. 
142) lee: “e regnó treinta e quatro años”; mientras que la rama representada por el MS 
BNE 1517, fol. 73v (y también por el MS BNE 10154, fol. 100v) lee “e reinó quatro 
años”. Igualmente Palencia (fol. 202r) comenta “que cuatro años bienaventuradamente 
posseyó el reino”. Aparentemente, el error de los “34 años”, que transmite la rama del 
MS 9559, no afectará al texto, ya que más adelante el mismo Ms 9559 sigue 
entendiendo que fueron cuatro los años de este “Suentilla”.  

Inexplicablemente, el texto de Palencia, que no transmite el error de los “34” 
años, unas líneas más abajo entra en contradicción consigo mismo y alarga sin 
advertirlo el reinado de Suentilla otros cuatro años más de lo afirmado anteriormente, 
hasta un total de ocho, contados desde el año 641 hasta el 649, en que le sucedió el rey 
Tuelga (fol. 202r). Este desajuste de cuatro años más añadidos al reinado de Suentilla va 
a afectar a la cronología palenciana de casi todos los reyes sucesivos hasta el rey Don 
Rodrigo.  

Tulga. — Así, desde el párrafo sobre el rey Tuelga, en la cronología de Palencia 
se mantiene una discrepancia de un cuatrienio frente al texto de la PCG. Según Palencia 
(fol. 202r), Tuelga comienza a reinar en la era de 687, año de 649. En cambio, la PCG 
(502), consistente consigo misma, nos dice que Tulgas reinó dos años, comenzando en 
la era de 683, año 645 de la Encarnación. En esta variante, Palencia se separa de la 
tradición alfonsí; ya que la Estoria del fecho de los godos (CODOIN, t. 105, cap. 130, 
pág. 145; US Ms 331-143, fol. 56ra) lee como la PCG.  

Khindasvinto. — Esta desigualdad de un cuatrienio entre las fuentes se arrastra 
a la cronología de Cindasundo, cuyo reinado para Palencia (fol. 202r) comienza en la era 
de 689 y el año de nuestra salud de 651; mientras que PCG (504) lo fecha en la era 685 
y el año 647 de la Encarnación, al igual que la Estoria del fecho de los godos 
(CODOIN, cap. 132, pág. 146; US Ms 331-143, fol. 56va).  

Recesvinto. — Igualmente, el reinado de Recesundo lo data con una diferencia 
de cuatro años respecto a la PCG. Según Palencia (fol. 205r) comienza en la era 699 y el 
año 661; mientras que para la PCG 507 comienza en la era de César de 695, y el año de 
la Encarnación 657, al igual que la Estoria del fecho de los godos (CODOIN, cap. 135; 
US Ms 331-143, fol. 57vb).  

Wamba. — La diferencia de cuatro años se mantiene en el reinado de Wamba, 
quien según Palencia (fol. 213r, cap. XVIII.4), comienza en la era de César de 718, año 
de nuestra salud de 680. En cambio, la PCG 513 escribe que el primer año de su reinado 
fue en la era de 714, año de la Encarnación de 676, al igual que la Estoria del fecho de 
los godos (CODOIN, cap. 141; mientras que US Ms 331-143, fol. 60ra, lee la era “614” 
sic, pero el año correcto de 676). Para esta peculiar cronología palencina que data 
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diferentemente los reinados desde Tulga hasta Don Rodrigo en vano encontraremos un 
precedente en la tradición cronística castellana ni en sus remotas fuentes latinas. 
Aunque, en la historia del rey Bamba se aprecia que Palencia traduce directamente de 
un texto latino, como veremos abajo, en las fuentes del cap. XVIII.4.  

Ervigio . — Asimismo, el reinado de Ervigio, comienza, según Palencia (fol. 
230v) en la era de César de 727. La PCG 539 apuntaba la era de 723, casi un lustro 
menos; y un lustro completo de diferencia se lleva aquí con Palencia la Estoria del 
fecho de los godos (CODOIN, cap. 147) que lee el año “722”. 

Flavio Egica. — El desacuerdo de cuatro años entre las cronologías de Palencia 
y de la tradición alfonsí al datar los reinados desde Tulga al rey Don Rodrigo se ve 
reducido a un bienio en el reinado de Egica. Según Palencia (fol. 232r), este rey recibió 
el cetro en la era de 732, año de 694. Contra la PCG 543, que lee la era de 730 y el año 
de 692, al igual que la Estoria del fecho de los godos (CODOIN, cap. 171).  

Witiza . — Los años de diferencia entre ambas cronologías se incrementan hasta 
tres en el reinado de Vitiza. Palencia (fol. 238r) escribe que el hijo de Egica, comenzó a 
reinar en la era de César de 745, año de nuestra salud de 707. Obsérvese una 
discordancia de un trienio frente a la PCG (548), donde el primer año del reinado de 
Vitiza cae en la era de 742, cuando andava el año de la Encarnación de 704. Palencia 
(fol. 239r) arrastra este desfase de modo consistente, donde señala que el séptimo año 
del reinado de Vitiza fue en la era de César de 752, año de nuestra salud de 714. En 
cambio, parece que al menos en este lugar la PCG 551 no guarda la consistencia 
consigo misma al mantener que los “andados siete años del regnado del rey Vitiza”, nos 
sitúan en la era de 748, año de la Encarnación de 710.  

Rodrigo. — La diferencia del cuatrienio se arrastra de nuevo al reinado de Don 
Rodrigo. Según Palencia (fol. 241r), el nieto del rey Recesundo comenzó a reinar, aún 
en vida de Vitiza, en la era de César de 754, año de nuestra salud de 716. En este punto, 
la PCG (553, pág. 307a, líns. 31-35) afirma que “el primero anno de su regnado fue en la 
era que avemos dicha de sietecientos et cinquaenta annos quando andava el anno de la 
Encarnación en sietecientos et doze”.  

Seguidamente, el desajuste cronológico aumenta un sesenio. De acuerdo con 
Palencia (fol. 251v), el tercer año de Don Rodrigo fue en la era de 757 y año de nuestra 
salud de 719. En ese tiempo ocurre la primera expedición árabe de Táriph guiado por el 
traidor conde Don Julián, que explora la Bética entrando por Tarifa. Frente a esa fecha, 
la PCG 555 sostenía que la entrada de Julián en Tarifa aconteció en el 2º del reinado de 
Don Rodrigo, que fecha en la era de 751, año 713.  

Ya por último, Palencia (fol. 243r) confronta dos hipótesis acerca de si Rodrigo 
reinó un quinquenio o un setenio. Este dilema no es exactamente el que planteaba la 
PCG 553, donde se confrontaba la afirmación de Jiménez de Rada (III.18) de que el rey 
Don Rodrigo reinó un trienio frente a la de Lucas de Tuy (Chronicon mundi) de que fue 
un setenado. Más adelante, el palentino se va inclinando hacia una de las dos hipótesis. 
Al narrar la decisiva batalla del río Lethe, escribe (fol. 254v) que ocurriría en el año 5º o 
7º de Rodrigo, y al datarla en la era de 759, año de nuestra salud de 721, se decanta por 
la de que Rodrigo reinó cinco años contados desde la era de 754.  

En resumen, como hemos visto, algunas variantes en la cronología visigoda, 
desde Sigerico hasta Khintila, delatan que Palencia manejó la cronología de la Estoria 
del fecho de los godos (mi cotejo se refiere al MS BNE 9559, ed. CODOIN, tom. 105 y 
al MS US 331-143). Además de las variantes cronológicas, también las formas de 
algunos onomásticos apuntan de modo distintivo hacia la Efg como uno de sus 
fundamentos. Así, el obispo “Tocilio”, del norte de África, un personaje que sale a 
colación durante el reinado de Eurico (Efg, cap. 39), o el arriano “Gálaton” (Efg, cap. 
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66), que actúa durante la regencia del rey ostrogodo Teodorico I el Grande, son dos 
onomásticos que habían llegado por corrupción de un texto descendiente de la  
denominada Estoria del fecho de los godos.  

Hay otro personaje que, en lo poco que alcanzo, es extraño a la tradición 
cronística alfonsí. En la que no encontraremos a un tal “conde Sebastián”, actor 
principal de una campaña militar en la Luisitania durante al reinado de Teodoredo Iº. 
Como he propuesto arriba, Palencia extrae de Biondo, Decas I.2 (en la ed. 1484, fol. 7v, 
lín. 53 y fol. 8v, líns. 47, 50 y 54) el relato de las hazañas de este tal “conde Sebastián”, y las 
inserta en el cap. XII.7 y al principio del cap. XII.8. Otro personaje problemático es el 
griego hereje llamado “Sergio”, que en la “Historia de Mahoma” relatada en la Efg (cap. 
106) se llama, siguiendo la tradición alfonsí, Juan (Johan), refiriéndose al monje griego 
natural de Antioquía que enseñó a Mahoma una doctrina herética. Este Sergio no es 
ajeno del todo a la tradición hispana. Aparece, como hemos visto arriba, en García de 
Salazar, Bienandanzas y fortunas (ed. 1984, Libro XII, vol. II, pág. 289. Cf. RAH, Mss, 
fol. 159b, lín. 18). Pero presumo que el origen de este onomástico Sergio es una mala 
lectura de la palabra “Herege” escrita en letra cursiva. Si consideramos este onomástico 
corrupto Sergio, debemos sospechar que Palencia maneja un manuscrito de la Estoria 
del fecho de los godos muy corrompido en algunos lugares. Por otro lado, para el 
desfase cronológico, de cuatro y hasta seis años en la cronología desde el rey Tulga 
hasta Don Rodrigo, no encuentro precedente alguno.  

Con todo, no debemos olvidar que Palencia no sólo consulta y parafrasea obras 
castellanas sobre nuestros reyes godos. Cuando confronto las crónicas romances de 
tradición alfonsí (esto es, la PCG y su descendiente a través de la “versión vulgar”, la 
denominada Efg) con su predecesor latino, la Historia de rebus Hispaniae de Rodrigo 
Jiménez de Rada, detecto que el humanista palentino traduce directamente de una fuente 
latina previamente compendiada. La confrontación de las fuentes latinas y castellanas 
resalta las variantes en algunos onomásticos y cuando esto sucede Palencia suele 
recoger las dos formas discrepantes, como se ve en la extensa “Historia de Bamba”. 
Pero casi siempre pesa más la tradición latina, ya sea la Historia de rebus Hispaniae del 
Toledano junto con Orosio, ya sea el compendio de Historia romana junto con Biondo. 
Voy seguidamente a intentar con mayor precisión deteminar las deudas en esta 
amalgama de distintas tradiciones textuales. Para lo cual examinaré en primer lugar 
cómo Palencia hace referencia a sus fuentes historiográficas; y seguidamente las 
señalaré por sectores.  

Fuentes historiográficas explícitas:  

Orosio 

Los quince primeros capítulos resumen un periodo que va desde el emperador 
Tiberio, con quien comienza el libro primero, hasta los últimos emperadores romanos, 
los hermanos Arcadio y Honorio. Se puede afirmar que estos caps. XI.1 a XII.5 de la 
Segunda deca De la antigüedad de España son mayormente un compendio del libro 
VIIº de los Historiarum adversus paganos de Orosio. Nuestro historiógrafo palentino 
(fol. 30r) considera a Orosio natural de Tarragona, interpretando el libro VIIº (22.8). La 
cuestión que debemos plantearnos es si Palencia consulta a Orosio directamente. Un 
cotejo superficial sugiere que resume e incluso traduce párrafos largos, por lo que es 
posible que manejara un ejemplar completo. Pero al compendio de Orosio se le suman e 
interpolan otros materiales. Unos son datos aportados por Eutropio. Otros detalles en las 
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biografías de los emperadores, desde Tiberio hasta Domiciano (cap. XI.1), parecen 
préstamos de Suetonio, De vita duodecim Caesarum libri VII. A partir de ahí, en los 
caps. XI.2 hasta XI.9, se nombran a algunos de los llamados Scriptores Historiae 
Augustae, los cuales efectivamete proporcionan numerosos detalles biográficos. Pero si 
bien se puede afirmar que traduce muy de cerca al Orosio original, su fuente principal 
para la historia romana, no cabe decir lo mismo acerca de los pequeños extractos de 
Eutropio, Suetonio y de los Scriptores Historiae Augustae, pues no parece que 
provengan de una consulta directa. Aunque el nuevo arte de la imprenta facilitaría el 
acceso a esas tres fuentes6, anteriormente se habían transmitido a menudo 
compendiadas. Por ejemplo, uno de esos compendios de tradición medieval se 
encuentra en la Estoria de España de Alfonso X, texto que también se basa en Orosio 
como autoridad fundamental para el periodo romano y pre gótico.  

Otra compilación que nos ilustra sobre la naturaleza de las obras consultadas por 
el historiador palentino es la Historia Romana contenida en el Manuscrito Bamberg, 
Hist. 3, recientemente editada por Marek Thue Kretschmer (2007). En su estudio 
introductorio, este investigador noruego clasifica un conjunto de compendios latinos 
similares al de la Historia Romana basados, por lo general, en Orosio, Suetonio, 
Eutropio y Pablo Diácono. Por el doctor Kretschmer he aprendido que a esa misma 
tradición historiográfica pertenece el MS matritense BNE 8816 (cf. Kretschmer 2007, 
31-32). El MS BNE 8816 es una compilación ambiciosa. Comienza con obras de Solino 
y otros para continuar con una Historia romana en los fols. 71v-245v. A partir del fol. 
72v y hasta el fol. 99r se intercalan unos fragmentos de Tito Livio (XXV). Desde los 
folios 99r a 201r se sigue básicamente el esquema de Orosio completado con otros 
historiadores, entre ellos Suetonio (fols. 109v-111r), quien además es la fuente de las 
vidas desde Tiberio hasta Domiciano (fols. 143v-175r). Al acabar el Suetonio, en el fol. 
176r, lín. 12-13 se nos advierte: “Ex libris Suetonii XII Cesarum nichil plus restat, cum 
Domitianus ultimus sit et duodecimus a Gaio Cesar dictatore”. Tras esta advertencia, 
las vidas de los emperadores desde Nerva a Joviniano (fols. 176r-187r) están compiladas 
de Eutropio, como señala en fol. 187r, líns. 20-22: “Eutropius romanus scriptor hic finit 
hystoriam. Deinceps descriptus Pauli Dyaconi romani partem assumptam cum Orosio 
nondum defficiente”. Agotado Eutropio, el texto prosigue con las adiciones de Paulus 
Diaconus, que relatan la historia a partir del emperador Valentiniano. El argumento 
historiográfico propugnado en el MS BNE 8816 se revela a partir del folio 201, cuando 
comprendemos que la historia romano-bizantina es la precursora que nos traslada a los 
reyes carolingios.  

Partiendo de esta tradición medieval de compendiar la historia romana en el 
esquema de una translatio imperii, la del humanista palentino contiene una novedad. A 
diferencia de los predecesores que acabo de mencionar de los siglos XIII  y XIV , el 
compendio que maneja o produce Palencia incorpora referencias a un conjunto de seis 
biógrafos modernamente conocidos como Scriptores Historiae Augustae; los cuales 
biografían a casi todos los emperadores desde Adriano hasta Numeriano. Esta especial 
predilección por los Scriptores Historiae Augustae la comparte Palencia con otros 
compiladores contemporáneos. Un caso comparable es el Tractado de Roma de Martín 

                                              
6 EUTROPIO, SUETONIO y los S.H.A. solían transmitirse conjuntamente, lo que facilitaría la labor del 

compendio. Véase, por ejemplo, el volumen impreso en Venecia, en 1489, por Bernardinus 
Ricius Novariensis y Johannes Rubeus Vercellensis profusamente anotado por Hernán Nuñez, 
aunque está falto de la parte de Suetonio (USAL BG/I. 281(2)), y lo mismo ocurre con el ejemplar 
de la BNE (I-1803); está completo el conservado en Sevilla (US, B. General A 336 / 093 (2), con 
reproducción digital en red.  
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Martínez de Ampiés7. Los compendios de Martínez de Ampiés y de Palencia, coinciden, 
por ejemplo, en corregir a Orosio en la numeración de los emperadores. Difieren el 
palentino y el aragonés en muy pocos detalles. Martínez de Ampiés no le confiere un 
lugar al usurpador Juliano como emperador, mientras que Palencia (fol. 16r) lo enumera 
en el puesto “veinte”. Esta diferencia se salva al llegar a Macrino, enumerado por 
Dampiés como el 22º emperador, mientras que Palencia no le considera digno de ser 
contado entre los emperadores. El paralelismo entre Palencia y Dampiés llama 
poderosamente la atención en las menciones de los Scriptores Historiae Augustae así 
como en los detalles que de ellos se han extraído para interpolarlos en el compendio de 
Orosio. Pero la compilación del aragonés tiene un carácter independiente, ya que 
combina referencias a Eusebio (Historia ecclesiastica), a Flavio Josefo (Antiquitates 
Judaicarum) y a la Historia ecclesiastica tripartita de Casiodoro que no encontramos 
en Palencia. Con todo, es tan similar la estructura en el palentino y en el aragonés, sin 
que pueda hablarse de una influencia mutua, que hemos de considerar la posibilidad de 
la existencia de un compendio de Historia Romana ab Adriano usque ad Numerianum, 
fuente común a ambos. 

Otro caso comparable, en el que los compendios biográficos de los emperadores 
romanos desde Adriano hasta Numeriano incluyen referencias a los Scriptores Historiae 
Augustae, es el Liber chronicarum (o Das Buch der Chroniken und Geschichten) de 
Hartmann Schedel (Nuremberg, 1493. Uso el ejemp. BNE INC/295). Los compendios 
de Dampiés y de Schedel comparten, en mi profana opinión, un mismo género 
cronístico. Ambos pertenecen a la tradición medieval representada por el Chronicon 
Pontificum et imperatorum (ejemplar BNE Mss/10046, fols. 19-51 y 59-63) de Martinus 
Polonus (†1278). El esquema de Dampiés y de Schedel es el mismo, solamente superan 
al de otro modo conocido Martín de Opava por la mayor ambición en la acumulación de 
fuentes.  

El compendio del palentino se comprende más claramente cuando lo 
comparamos con la historiografía humanística del Cuatrocientos en Italia, y en concreto 
con la de Flavio Biondo. Por ejemplo, en el Roma triumphans (ejemp. BNE I-2221, 
fols. 317r-320r, sign. q3r-q6r) Biondo recomendaba a los interesados en la historia 
romana leer primero a Suetonio, para recorrer el periodo desde César hasta Domiciano; 
para los emperadores desde Adriano hasta Numeriano, consultar a los Scriptores 
Historiae Augustae; a partir de los emperadores Valentiniano y Valente recomienda 
Biondo acudir a los libros que han sobrevivido de Amiano Marcelino. Palencia, cuya 
obra solamente se explica por la influencia directa de Biondo, sigue aquí un criterio 
propio. Pues apenas en nada consulta a Amiano Marcelino. En su lugar, como fuente 
para el periodo hispano romano defiende su preferencia por nuestro histórico Orosio. 
Pues el historiador de la provincia Tarraconense no solamente vive en el perido en que 
Roma cede en Hispania ante los primeros reyes godos; sino que también es el artífice de 
un argumento cristiano acerca de la decadencia de los emperadores que compagina muy 
bien con la visión de Biondo acerca del declive del imperio romano.  

                                              
7 Este aragonés, también llamado Dampiés, añadió el Tractado de Roma entre los prolegómenos a su 

traducción castellana de la Peregrinatio in Terram Sanctam de Bernhard von BREYDENBACH. 
Uso el ejemplar UCM, BH Inc FL-77, impreso en Zaragoza por Pablo Hurus en 1498, un año 
después de la muerte de Breydenbach.  
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Flavio Biondo, Historiarum Decas I 

Tras el compendio de Historia romana, basado mayormente en el libro VIIº de 
las Historiarum adversus paganos de Orosio, el cotejo demuestra que a partir del cap. 
XII.6 Palencia prosigue su estudio de la antigüedad hispana teniendo como guía, 
resumiendo y traduciendo, la primera de las Historiarum ab inclinatione romani imperii 
decades IV de Flavio Biondo (Forlì 1392- Roma 1463)8. Es muy posible que Palencia y 
Biondo se conocieran en la curia romana, en concreto en el círculo de discípulos del 
filósofo bizantino Georgius Trapezuntius, de los cuales nos informa el mismo Biondo 
en la Italia illustrata9. La llegada del joven palentino a Italia hacia 1441-1442 y su 
estancia documentada en Roma desde 1450 hasta 1453 coincide con los años de 
composición y publicación de las Decades del forliviense, desde 1438 hasta 1453. 
Según Nogara (1927, pág, 241), de entrada publicó la 3ª década, y los primeros dos 
libros de la 4ª, después salieron la 1ª y 2ª décadas. Entre esas fechas comenzarían a 
circular manuscritos en Italia. El joven palentino, según esto, pudo admirar la gran obra 
de Biondo antes de regresar a España en 1453, y por los términos, citados más abajo, en 
los que defiende su admiración, debemos sospechar que influiría en su vocación como 
historiador. Es más, la tesis historiográfica de Palencia la tenía ya propuesta claramente 
Biondo con anterioridad. En una epístola del año 1443, dirigida al rey Alfonso de 
Aragón, Biondo esbozaba la necesidad urgente de rellenar el gran vacio historiográfico 
sobre los reinos hispanos que todavía existía desde Paulo Orosio (siglo V) hasta su 
época10. El palentino asume este proyecto de estudio que parte de Orosio, como propone 
y hace el mismo Biondo, en un esfuerzo por convertir en libros de historia las antiguas 
crónicas visigodas. Para ello va a conferir a esta historia una triple tesis. La primera es 
la tomada del mismo Orosio, quien achaca a las diez primeras persecuciones contra los 
cristianos la ruina del imperio romano. De esta teoría se hace precisamente eco un 
anotador que al final del códice palenciano (fol. 267v) enumera las diez persecuciones. 
La segunda tesis está tomada de Biondo, a quien se considera como el primer 
historiador humanista en describir la caída del imperio romano (inclinatione Romani 
imperii) y en contemplar a la Roma Aeterna de los Papas como heredera de esa antigua 
misión civilizadora de Roma (cf. Pellegrino 2007, pág. 286). La tercera tesis consiste en 
                                              
8 Sobre Flavio Biondo, primer humanista escritor de una “historia universal”, nos deja el papa PÍO II 

(antes Eneas Silvio Piccolomini) una semblanza certera en los Commentarii, lib. XI. § 23 (uso la 
ed. de Adriano van Heck, 1984, vol. 2, pág. 711). Véase además: BALDI  (1604 y 1627); 
BUCHHOLZ (1881); NOGARA (1927); HAY  (1959); FUBINI (1968 y 1997); ANSELMI (1979); 
COCHRANE (1981); CAPPELLETTO (1983); GÜNTHER (1997) y PELLEGRINO (2007). Sobre las 
Decades véase MAZZARINO (1973); FALCO (1977); HAY  (1981); y POCOCK (2003).  

9 “Georgius Trapezuntius publico Romae gymnasio Hispanos, Gallos, Germanosque príncipes erudierunt 
multos, in quis non nulli aliquando sunt magni prestantesque viri, simul cum Italicis oratoriae ac 
poeticae auditores habet”, cf. F. BIONDO, Italia illustrata, MS Bib. Apostolica Vaticana, 
Ottob.lat., 2369, fol. 57v. Enmiendo la cita apud MONFASANI (1976, pág. 80, n. 56).  

10 “Hinc factum est, ut postquam Paulus Orosius, in Hispania tua genitus, brevem illam calamitatum 
orbis terrarum narrationem Aurelio Augustino cumulavit, incerta habuerimus illa, quae in 
Romani quondam imperii provinciis sunt gesta. Licet vero post ipsum Orosium nullus historiam 
scripserit, tanta tamen rerum temporibus quae suam et nostram intercesserunt aetatem gestarum 
magnitudo, tanta tamque varia multitudo fuit, ut quarum ordo seriesque et certa narratio deerat, 
ipsarum rerum índices argumenta coniecturas et tenuem quamdam notitiam haberemus”, cf. 
Biondo, “Ad Alfonso d’Aragona re di Napoli”, apud NOGARA, 1927, págs. 148-149. Recoge en 
parte esta cita GÓMEZ MORENO (1994, pág. 140). Sin ánimo de adentrarme más, esta epístola de 
Biondo tuvo eco en otra propuesta similar de Joan MARGARIT I DE PAU en el De origine regum 
Hispaniae et Gotorum, ante la desconfianza que manifiesta el Gerundese por la Historia Gothica 
de Rodrigo Jiménez de Rada, como examinaré en el apartado sobre el “goticismo” más abajo.  
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integrar el parco relato de nuestras crónicas visigodas en una amplia historia universal 
del orbe cristiano. Esta última sería precisamente la mayor aportación de Palencia 
siguiendo –me parece- el mismo esquema ya propuesto por Biondo en su epístola al rey 
Alfonso de Aragón de 1443. Que el palentino manejaría un manuscrito de la Decas I de 
Biondo, me lo sugieren a primera vista las variantes textuales en los onomásticos 
corruptos, que no coinciden con las de los incunables. Si Palencia, como sospecho, 
manejó un manuscrito desde antes de su regreso de Italia, podríamos datar casi toda la 
compilación de la Segunda Deca mucho antes de que los primeros incunables de 
Biondo salieran de la imprenta en los talleres venecianos de Octavianus Scotus en 1483 
y de Thomas de Blavis al año siguiente11. Pero por curarme en salud, en tanto emerge el 
manuscrito de Biondo –propongo comenzar la inspección bibliográfica por el MS 
Holkham Hall 470- utilizado por nuestro humanista, lo más seguro es hacer oscilar la 
fecha de composición de la Segunda deca De la antigüedad de España entre el año 
1460, fecha probable de la primera década, y los años 1483 y 1484 de los incunables de 
Biondo.  

Las primeras Decades III del Forolivense arrancan con la caída del imperio 
romano, tras la invasión de Roma por Alarico en el año 410 (412 para Biondo), en que 
el historiador de Forlì fecha el comienzo de la inclinatio del imperio romano. Alcanzan 
hasta los años 1441-1442. Prescindiendo de esta periodización, una división similar de 
un proyecto historiográfico en tres décadas, se imita sin duda en las tres décadas De la 
antigüedad de España de Palencia, e incluso en las primeras tres décadas de los Gesta 
Hispaniensia. Aparte del plan comparable de la obra, nuestro autor sí que reconoce su 
deuda metodológica con el italiano. Pues cita a “Blondo Forliviense” en dos instancias 
fundamentales en la Segunda deca De la antigüedad de España. La primera vez lo hace 
para aclarar que el Forliviense no solamente nos transmite lo que escribió el historiador 
bizantino Procopio, sino que también consultó otras opiniones complementarias:  

En todas aquestas narraciones que contienen los fechos e guerras de los 
italianos siguo las |92v| palabras del muy enseñado varón Blondo Forliviense, segund 
que él afirma aver escogido de seguir más de grado a Procopio, assí como a 
historiador continuo cerca del capitán Belisario; cuantoquier que en la descripción de 
la cibdad de Ravena le oviesse fallado faltoso. Peró, dize Blondo aver sacado de otros 
auctores, que no son de desechar, la segunda expedición de Belisario que Procopio no 
escrivió (cap. XIV.6, fol. 92r-v).  

En efecto, si bien Palencia, al traducir a Biondo, obvia todas las referencias 
eruditas, no así el italiano, quien al contrastar en ese lugar (Decas I. 4) a Procopio sobre 
la historia de los godos cita expresamente a Jordanes. Por otro lado, también es fácil 
comprobar que el Procopio manejado por Biondo no era el texto griego, sino con toda 
seguridad la traducción latina de Leonardo Bruni, el De Bello Italico adversus gothos. 
Pero cuando cotejamos los textos, resulta evidente que todo lo que hay de Procopio en 
Palencia no procede directamente del Aretino, sino de Biondo. Esto se explica porque la 
mayor acumulación de fuentes en Biondo, incluido Jordanes y el Procopio latino de 
Bruni, confiere a su historia cierta superioridad sobre la del Aretino12. Por esta razón, 
Palencia sigue a Biondo, en mayor medida que a Bruni, a quien también conocería. Así 
que mientras el préstamo indirecto de Bruni a través de Biondo acaba en el cap. XV.10 

                                              
11 De Flavius BLONDUS uso, por tenerla al alcance, la segunda edición, Venecia, 1484, ejemplar BNE, I-

20.  

12 Sobre el uso del Procopio en los libros 4-7 de la primera década de Biondo véase BUCHHOLZ (1881), a 
quien remite NOGARA (1927, pág. xxxiii, n. 32). Interesan además la opinión de BALDI  (1604 y 
1627) y el análisis de MAZZARINO (1973).  
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(al final del folio 143v); desde la mitad del cap. XII.6 (al comienzo del fol. 48r) hasta el 
cap. XIX.9 (fol. 247v) inclusive, Palencia compendia y traduce la Decas I casi completa 
del historiador Forolivense. En total, ocho de los diez libros de la Segunda Deca de 
Palencia están basados en buena parte en la Decas I de Biondo.  

La segunda vez que Palencia saca a colación a Biondo ocurre ya hacia la mitad 
de la obra (en el fol. 146r). Allí nos expone por primera vez su método de trabajo y sus 
teorías historiográficas. Tal declaración, dicho sea de paso, me hubiera sido de mayor 
ayuda en el prólogo, en la entrada, cuando uno se pregunta cuáles serán las fuentes de la 
obra que tiene ante sí. Pero Palencia, para quien la cuestión de las fuentes es obvia, 
dispone con muy buen criterio retórico a mitad de la historia la referencia a Biondo. En 
ese lugar considera necesario justificar el método de trabajo ante la tarea que se le 
presenta por delante. A partir de ese punto comienza a consultar las viejas crónicas de 
materia visigótica. A mi modo de entenderlo, Palencia, dispone aquí su exposición 
programática porque se va a enfrentar con la tradición cronística anterior. Ya que su 
propósito es reelaborar las antiguas crónicas de materia gótica para convertirlas en 
historia:  

… fállase tan corta e tan comprimida la memoria de aquellos tiempos entre 
nuestros historiadores que apenas se puede sacar de aquellas tiniebras de sus 
Comentarios cosa que paresca ilustre, tanta es la falta o mengua de saber de los que 
tovieron cargo de recontar las fazañas. Por ende, avrán nos de perdonar si en parte 
seguiéremos escripturas llenas de confusión. Con todo, trabajeremos que en cuanto 
podiéremos se ordene el mesmo cuento, de manera que sea más inteligible e más claro 
a los leyentes, con el mesmo estudio que Blondo Forliviense, varón muy enseñado e 
amigo de la verdad, descriviendo la inclinación del imperio romano desechó las 
tiniebras de los historiadores que en siglo confuso recontaron lo acaecido en el mesmo 
tiempo. Al cual Blondo seguió en muchas cosas Platina cuando escrivió las Vidas de 
los Pontífices romanos. Assí que, segund que cadaúno d’ellos amó la senzilla verdad e 
la antepuso a la auctoridad propria, no menos yo proseguiendo con mucha diligencia e 
cuidado los fechos de los godos, estudiaré anteponer las cosas verisímiles a las 
confusas, e no temeré la falsa acusación de los detractores si por ventura dixeren que 
yo seguí con arrogancia demasiada los sobredichos escriptores de lo que deve 
honestamente seguir cualquier varón aproado. Las tales falsas e injustas acusaciones 
entiendo yo que las deva tener en poco, mientra oviere respecto al provecho |146v| 
común, al cual soy obligado satisfacer. 

En opinión del humanista palentino, las crónicas sobre nuestro pasado visigodo 
son escasas y confusas; la memoria de aquellos tiempos “corta” y “comprimida”. Así 
que él se propone compensar esa cortedad y poner orden en esa confusión. Para ello 
declara seguir, aunque le tachen de arrogante, el superior modelo historiográfico de 
Flavio Biondo. Lo que había logrado el historiador italiano era presentar la terrible 
narración de las invasiones bárbaras, y en particular la de los ostrogodos en la península 
Itálica, a la luz de la historiografía bizantina de Procopio. La novedosa aportación del 
humanismo griego de Bruni a la historiografía (quien al parecer ocultaba su deuda con 
Procopio) la aprovecha en primer lugar Flavio Biondo. Pero para el italiano el histórico 
bizantino es una fuente más en su investigación sobre la eminencia de la historia de 
Roma. En cambio, Palencia se apoya en Procopio para trazar una historia del imperio 
romano desde una perspectiva bizantina. Si bien sigue a Biondo explícitamente como 
modelo historiográfico, el aventajado discípulo palentino forja una historia que da un 
significado cristiano al imperio de los visigodos en la península Ibérica; y lo hace desde 
una perspectiva constantinopolitana. Esta “cristianización” de la historiografía goda no 
sería del todo patente a los lectores del Procopio latino de Bruni, para quienes los 
ostrogodos no pasaban de ser un pueblo bárbaro. Es, en cambio, en la Deca Segunda de 
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Palencia donde contemplamos el devenir de la historia de un imperio romano, bizantino, 
visigodo y cristiano.  

Palencia, de manera teórica, se apoya además en el prestigio de Platina, a quien 
igualmente acusa de seguir en sus Vitae Pontificum las Decades de Biondo. No tengo 
tiempo de analizar aquí en qué medida es cierto que el bibliotecario del Papa Sixto IV 
reelaboró bajo la influencia de Biondo las biografías de los papas de Roma. Lo probable 
es que dependiera mayormente, por ejemplo, del Liber Pontificalis de Agnellus 
Ravennatensis, o quizás del De vitis Romanorum Pontificum de Anastasio el 
Bibliotecario. A estas fuentes, Denys Hay, por ejemplo (1981, pág. 113), añade el 
Epitome Decadum [I & II] Blondi del Papa Pío II (antes Aeneas Silvio Piccolomini), y 
la Historia ecclesiastica de Tolomeo da Lucca. Pero sin detenerme a estudiar al librero 
de Sixto IV, me basta con señalar por ahora que Palencia considera tanto a Platina como 
a sí mismo seguidores del historiador de Forlì. He calificado de mera teoría la 
presunción de Palencia de apoyarse en el Platina. Pues según muestra el cotejo, los 
préstamos del Platina al palentino sumados no excederían de un folio. Su deuda con 
Platina apenas sería detectable en los caps. XIII.8, XIV.10, XV.3, XVI.1, XVI.4, XVI.5, 
XVI.7, XIX.8 y XIX.9. Más concretamente, en el cap. XVI.4 los adjetivos que nos 
describen al emperador Tiberio son los que usa Platina en el curso de la biografía del 
papa “Benedictus I”. Algunos párrafos en los caps. XIX.8 y XIX.9 parecen traducidos 
del “Gregorius II”. Esto es nada, en comparación. Aunque Palencia no lo declara de 
modo expreso, gran parte de su Segunda Deca es un compendio de la Decas I de 
Biondo. Es relativamente poco lo que omite de la Decas I del Forolivense. ¿Por qué 
entonces Palencia, en lugar de ahondar en este aspecto tan fundamental se entretiene en 
comparar su labor con la del bibliotecario del Papa Sixto IV a quien debe tan poca cosa? 
Parece como si le conviniera utilizar a Platina para reflejar su propio programa de una 
historia universal del mundo cristiano que tiene como epicentro la Roma Eterna de los 
papas.  

En líneas generales, se puede decir que Palencia compendia -o maneja un 
compendio latino de- una historia romana que tiene como base el libro VIIº de Orosio. 
A lo cual acopla la mayor parte de la Decas I de Flavio Biondo, desde el año 410 (412 
para Biondo) hasta el 751, esto es, desde la toma y saqueo de Roma por Alarico, hasta 
el derrumbamiento del poder bizantino en Italia. Los nuevos protagonistas de las 
historia en este periodo, tanto para Biondo como para Palencia, ya no son el imperio y 
los emperadores romanos, como en Orosio; sino más bien sus esfuerzos por contener el 
empuje de una pléyade de reyes de diversos pueblos germanos y bárbaros. En esa 
pléyade hay que nombrar al visigodo Vualia; al vándalo Gensérico; a los hunos Bleda y 
Atila; a los ostrogodos Velamir, Teodomiro, Vindemiro, y sobre todo a Teodorico I el 
Grande y a su hija Amalasunta; al rey hérulo Odoacre; al lombardo Alboíno; o al rey 
merovingio Clodoveo. Algunos de los esfuerzos imperiales tienen éxito, como las 
campañas militares de los generales Belisario y Narsés, enviados por el emperador 
Justiniano I para frenar el domino en Italia de los reyes ostrogodos Vitiges, Totilas y 
Teya.  

Este relato pormenorizado de las campañas de Belisario y Narsés por el 
historiador bizantino Procopio, en La guerra itálica contra los godos, recientemente 
traducida al latín por Leonardo Bruni, va a influir en el palentino en otro lugar y de otra 
manera. Pues no hay por qué dudar que Palencia conociera el Procopio latinizado por 
Bruni. Creo que imita esa traducción latina cuando se sienta a narrar la historia del rey 
Enrique IV de Castilla en los Gesta Hispaniensia, Decas Prima desde el principio:  

Magna cum uoluptate qui retuli iamdudum Antiquitatem Hispanae gentis, 
cogor nuper scribre quae calamus horret. (BNE MS 19439, fol. 1r). 
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Con un comienzo similar, el traductor Aretino justificaba sus principios 
historiográficos en el prólogo antepuesto a su traducción del Procopio. Y es que el 
estudio de un periodo oscuro y triste en la historia patria, como era para Bruni la 
invasión de los godos en Italia, requería una justificación, como aprendemos en nuestra 
primera versión romance del Procopio de Bruni, datable hacia 1460, la cual conserva 
incluso la primera frase latina del Aretino:  

“Et si michi longe iocundius fuisse”... Como quiera que mucho más alegre e 
agradable fue a mí relatar e escrevir las prosperidades e bien aventurados actos de 
Ytalia que los males e adversidades d’ella, pero pues la fortuna asý lo quiso e los 
tiempos asý lo sufrieron, siguiremos nós aquí los mandamientos de la fortuna e la 
violenta e vigurosa entrada que los godos fizieron en Ytalia, por lo qual poco menos 
toda ella fue trastornada e gastada. E por çierto dolorosa e triste materia pero asaz 
nesçesaria para aver notiçia e conosçimiento de aquellos tiempos… (BNE MS 7562)13.  

Por su parte, Palencia no emplea esta fórmula retórica o historiográfica del si 
michi longe iocundius fuisse en la Segunda deca De la antigüedad de España, donde no 
mantiene ningún contencioso contra los invasores godos. Se reserva la imitación del 
amargo arranque de Bruni para incoar el relato de la debilidad del rey Enrique IV, en la 
Decas I de los Gesta Hispaniensia. Se le puede considerar solamente por ello, junto con 
el anónimo romanceador de Leonardo, el único de entre todos los cronistas del rey 
Enrique IV que acusa la entrada en Castilla de la historiografía del Aretino. Pero si el 
Procopio de Bruni alimenta a Palencia con la justificación retórica para historiar hechos 
que por ser poco ejemplares deberían permanecer en el olvido, el modelo teórico en 
general de Palencia va a ser Biondo. Sin olvidar que también es la fuente principal. 
Como se ha señalado arriba, el Procopio latino prestado por Bruni a Biondo no llega a 
ocupar la mitad de la Decas I del Foroiuliense. Menos ocupa en la Segunda Deca del 
palentino, donde una vez compendiado Biondo, el préstamo de Bruni no pasa de unos 
60 folios del total de los 267 que tiene la versión romance en el códice autógrafo. La 
historia narrada por Biondo supera en extensión a la de Bruni. Si las comparamos, por 
ejemplo, en la traducción castellana del Procopio de Leonardo Bruni, el De belo gótico, 
dedicado al Conde de Alba Fernán Álvarez de Toledo por un traductor anónimo (MSS 
BNE 7562 y USAL 2572), el relato de Bruni acaba con la muerte del rey Teyes y el fin 
del reino ostrogodo de Italia. En Biondo, así como en Palencia, la historia continúa con 
el dominio bizantino en Italia por Justiniano y sus sucesores hasta el emperador León 
III. Palencia pretende seguir aun más allá que Biondo. Estimulado por el compendio, 
que le permite aprehender mejor el modelo, ilumina y da sentido a la escasa 
información que tenemos acerca de los reyes visigodos. Así que, tras asumir primero el 
argumentario de Orosio acerca de la caída del imperio romano; acoplarlo con el de 
Biondo, quien también contemplaba las invasiones de los godos y de otros pueblos 
bárbaros desde el punto de vista del hundimiento del imperio romano; finalmente lo 
combina y entreteje con el texto de Biondo, para conferir un sentido cristiano a nuestra 
antigüedad gótica. Y es que, Palencia, siguiendo lo aprendido de Biondo, relata la 

                                              
13 Leonardo BRUNI, De bello Italico aduersus Gothos, proemium: “Etsi longe iocundius mihi fuisset 

Italiae foelicitatem quam clades referre, tamen quia tempora sic tulerunt, sequemur et nos 
fortunae mutabilitatem, Gothorumque inuasionem et bellum quo Italia tota poene euersa fuit, in 
his libris describemus. Dolorosam profecto materiam, sed pro cognitione illorum temporum 
necessariam”. Sigo las ediciones de: Foligno: Emilianus de Orfinis, 1470 (con reprod. dig. en 
Gallica); Venecia: Bernardino Vitali, 1503, ejemp. BNE, I/1539(3).  
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subida y caída de los visigodos, como sucesores de los romanos, dentro del amplio 
panorama de la nueva historia universal del orbe christiano14. 

Comentarios de las cosas de España 

El relato de Biondo, centrado en los sucesos de Italia y del imperio bizantino, lo 
entrelaza Palencia con la crónica de las cosas de España. De modo que se interrumpe 
repetidas veces el curso de la compilación de la Decas I de Biondo, para entretejer la 
crónica del algún rey visigodo sacada -nos dice el palentino-, de los “comentarios de las 
cosas de España”. Se refiere, como iremos viendo, a una familia de crónicas entre sí 
emparentadas. Estas consultas empiezan a entretejerse desde el relato sobre el rey godo 
“Athanarico” (fol. 36r). Más adelante, al llegar al reinado de Theodorigo, el “rey de los 
godos que primero pudo posseer las Españas assí como por derecho hereditario” 
(XIII.1, fol. 61r), Palencia admite con verbo mayestático y de acuerdo con el cargo 
oficial de cronista del reino que ha recibido, que: “somos obligados a seguir… los 
comentarios que en sí contienen las cosas de España”. Pero, a diferencia de la cronística 
medieval que él tiene que examinar, llaman la atención en las declaraciones de nuestro 
autor dos aspectos. Uno es la presentación del historiador laborando en su oficina, el 
cual se expresa en algunas ocasiones con un enfatizado “yo” en primera persona:  

74v: todo esto entresaqué yo de los viejos comentarios de la gente de España.  

146r: yo […] estudiaré anteponer las cosas verisímiles a las confusas.  

212v: yo prorrogué los sucesos de las cosas de España.  

265r: yo propuse contar brevemente aquí la diversidad de las opiniones por me 
refirmar en la narración de las cosas acaecidas que se conocen ser ciertas. 

265r: la cual confusión yo desecharé.  

La labor de este “yo” consiste en la búsqueda de la claridad entre la confusión 
que ofrecen las fuentes examinadas. El otro aspecto que me intriga es que denomine a 
esos materiales cronísticos “comentarios”. No era un término corriente en las 
intitulaciones de nuestras crónicas medievales. Mucho menos en las de tradición 
hispana en lengua vernácula. Pero Palencia es consistente. Cada vez que interrumpe la 
traducción de Biondo para retomar la historia hispano goda, pone como fuente unos 
indeterminados “comentarios aprobados de nuestros antiguos”. Así, la fórmula 
“comentarios” se emplea con ese sentido en los siguientes folios:  

36r: Por ende, razón es que repitamos desde tiempos más antiguos alguna 
mención d’este rey Thanarico, por satisfazer a esta nuestra presente relación e al 
cuento que dende se sigue conforme a nuestro propósito, proseguiendo los 
Comentarios aprobados de nuestros antiguos, cuantoquier seamos contentos de aquella 
breve comprehensión de la orígine de los vándalos, e de los godos, e de los hugnos. 

61r: E porque nuestro propósito fue escrivir la mudança malandante de las 
cosas de España, de los romanos a los godos, avemos fasta aquí curado contar por 
orden de los tiempos seguiendo la variable suerte de la república romana; por que más 
claramente se comprehendiessen los embates de tan muchos e tan diversos poderíos, 
de los unos e de los otros. E para aqueste tal cargo que de grado recebimos, posimos 

                                              
14 El término pertenece a BIONDO, Decas I, lib. IX: “ Focas etenim ipsius pontificis suasione publica, & 

ad universum orbem christianum dimisia sanctione, constituit, ut Romanae Ecclesiae 
Romanoque pontifici omnes orbis ecclesiae obedirent”. Sigo el análisis de HAY  (1981, pág. 109).  
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en nuestras narraciones las mesmas palabras de los que con mayor elegancia todas 
estas cosas escrivieron. E desdende somos obligados seguir principalmente los 
Comentarios que en sí contienen las cosas de España. 

74v: E sucedió a este malvado, e sin alguna piedad cruel rey, Vuerico un su 
sobrino fijo de su hermana nombrado Gundemundo. El cual revocó al bienaventurado 
santo Eugenio, e a todos los otros que antes fueran desterrados. Todo esto entresaqué 
yo de los viejos Comentarios de nuestra gente de España, comoquier que Platina 
escriva llamarse de otros nombres, assí los perseguidores como los obispos 
desterrados. 

77v: En esto yerran […] los escriptores de las cosas de España acaecidas en 
aquel tiempo, que dizen aver sido Amalasuntha muger de Alarico, rey de los 
vesogodos. 

80r: Pero aquí no se deve dexar lo que fallamos escripto en los viejos 
Comentarios de las cosas de España, qu’él rey Alarigo, rey de los vesogodos, oviera 
tres fijos de su muger, fija del rey Theodorigo, e otros tres de concubinas. 

84r: Pero no es verisímile lo que se afirma en los Comentarios antiguos de las 
cosas de España, que Theoderigo, rey de Italia, veniesse en España, e fuesse el 
primero de los godos que ende començó a reinar, e que regnasse en España doze años 
e permaneciesse en ella fasta que su nieto Amalarico fue de edad crecida; e que 
entonce bolvió de nuevo a Italia, e murió, segund ante recontamos, en la cibda de 
Ravena sin dexar fijo varón. Parécenos todo aquesto ajeno de la verdad. Mas antes, 
segund se contiene en los Comentarios de las cosas de Italia, mientra reinava en Italia 
Theoderigo bienaventuradamente es de creer que podiesse embiar en España sus 
capitanes con muy escogida gente de guerra, e induzir a su obediencia los vesogodos, 
obligados a su nieto Amalarico, e llegar a esta compaña los suevos e alanos |84v| que ya 
carecían de consejo y estavan aterrecidos del poder de los franceses. 

89r: Los viejos comentarios de las cosas de España contienen falsa mención 
de la reina Amalasuntha en contar que fuesse muger del rey de los vesogodos Alarico, 
segund ya diximos. 

96r: Léese en los viejos comentarios de las cosas de España, que muriendo 
Theodato en el camino, segund diximos, llagado de una mortal ferida que le dieran, 
dixo ante que expirasse en presencia de los que dende eran, que justamente incurriera 
él en tan áspera muerte, porque avía permitido matar a grande injusticia a la reina 
Amalasuntha. 

146r: Recontamos ya |146r| brevemente, segund el tenor de los comentarios de 
España, los fechos de Athanagildo, rey de los vesogodos, que contendió señorear a su 
voluntad en España y en la Galia Gótica, mientra que los ostrogodos señoreavan en 
Italia y estavan rebueltos en diversas guerras. Pero fállase tan corta e tan comprimida 
la memoria de aquellos tiempos entre nuestros historiadores que apenas se puede sacar 
de aquellas tiniebras de sus comentarios cosa que paresca ilustre, tanta es la falta o 
mengua de saber de los que tovieron cargo de recontar las fazañas. Por ende, avrán 
nos de perdonar si en parte seguiéremos escripturas llenas de confusión. Con todo, 
trabajeremos que en cuanto podiéremos se ordene el mesmo cuento, de manera que 
sea más inteligible e más claro a los leyentes, con el mesmo estudio que Blondo 
Forliviense, varón muy enseñado e amigo de la verdad, descriviendo la inclinación del 
imperio romano desechó las tiniebras de los historiadores que en siglo confuso 
recontaron lo acaecido en el mesmo tiempo. Al cual Blondo seguió en muchas cosas 
Platina cuando escrivió las Vidas de los Pontífices romanos. Assí que, segund que 
cadaúno d’ellos amó la senzilla verdad e la antepuso a la auctoridad propria, no menos 
yo proseguiendo con mucha diligencia e cuidado los fechos de los godos, estudiaré 
anteponer las cosas verisímiles a las confusas, e no temeré la falsa acusación de los 
detractores si por ventura dixeren que yo seguí con arrogancia demasiada los 
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sobredichos escriptores de lo que deve honestamente seguir cualquier varón aproado. 
Las tales falsas e injustas acusaciones entiendo yo que las deva tener en poco, mientra 
oviere respecto al provecho |146v| común, al cual soy obligado satisfacer. 

146v: Escrívese en los viejos comentarios de las cosas de España que se 
juntaron en Narbona los grandes e principales varones de los vesogodos, los cuales, 
muerto Athanagildo, criaron por su rey a Luiba, varón de señalada auctoridad entre los 
godos. Dizen que aqueste Luiba, mientra Athanagildo posseía el sceptro principal en 
las Españas, tovo el reino de Galizia algund poco tiempo. 

147r: Assí que en los viejos comentarios de las cosas de España se cuenta la 
controversia acaecida entre los godos, después que poseían por todas partes las 
Españas mientra Luiba e Leonegildo reinaron, e los franceses sobre guardar la Pascua 
de la Resurrección del Señor. 

148v: E d’esta causa aquí fazen mención breve los comentarios de aquel siglo 
de algunas más claras fazañas de Leonegildo, pero más a la larga se scrive de las más 
escuras, conviene saber, que después del martirio de su muy buen fijo Hemergildo 
expelió a los más aprobados varones católicos. 

173r: Ca muerto Recaredo, sucedió en el reino su fijo Luiba, segund se falla en 
los viejos comentarios de las cosas de España, en la era de César de seiscientos e 
cuarenta e tres, que fue año de nuestra salud de seiscientos e cinco años. Aqueste 
Luiba, en el segundo año de su reinado matolo por engaño un grand varón d’entre los 
vesogodos nombrado Huverico.  

196r: Pero aquí dexaremos de contar las cosas que en |196v| nuestros 
comentarios se fallan de la muerte de Gunderberto, en maravillosa manera relatada, 
por convertir la pluma a los negocios de España. 

207r: E proseguió los comentarios historiales de Sancto Isidoro su |207v| 
maestro, en que por conseguiente descriviera la orden de los fechos fasta el año quinto 
del rey Sintilla. Y el arçobispo Sant Alfonso escrivió añadiendo fasta el año decimo 
octavo del reinado de Recesundo los fechos de los godos. Los cuales después extendió 
Isidoro el Menor fasta la destruición del poderío gótico, cuando los árabes ocuparon 
las Españas. 

212r: yo prorrogué los sucessos de las cosas de España que arriba entrexerí 
fasta los tiempos cuando imperó Constantino, padre del segundo Justiniano.  

Las referencias a los “comentarios” insisten a menudo en manifestar el método 
de compilación, que consiste en “injerir” unos en otros. Esto es, en entretejer los 
comentarios de las cosas de España con las de Italia y Bizancio (i.e. la traducción de 
Biondo). La elección de Biondo como materia prima era novedosa y extraña a nuestra 
tradición cronística medieval. En cambio, la selección de los materiales hispanos era de 
obligado cumplimiento por su cargo como cronista real. Así lo formula en una de esas 
interrupciones, cuando, tras traducir a Biondo pasa a ocuparse de la historia gótica 
diciendo: “al cargo que recibí pertenece escribir al presente las cosas que fizieron los 
godos possessores de las Españas e de la Galia Gótica” (fol. 212r). En esta frase, 
redactada como transición y cambio de tópico, detectamos que ha establecido una nueva 
jerarquía entre los textos. Apreciamos que Palencia prefiera compendiar y traducir a 
Biondo antes que parafrasear las escuetas crónicas hispanas. Pues de la sequedad y 
brevedad de estas crónicas se lamenta en algunas de las restantes referencias a los 
denominados “Comentarios de las cosas de España”:  

212v: Por ende, con la mayor diligencia que podiere, proseguiré el cuento. 
Cuantoquier que la sequedad de los que emprendieron dexar [por] sus Comentarios 
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llena noticia a los sucedientes después d’ellos mucho estorve, mas antes quite el 
provecho de la humedad que se devría incluir en la verdadera narración. 

228v: No menos se escurecen las sillas de todas las otras dióceses e catedrales 
eglesias de las Españas con los límites de nombres barbáricos si quesiessemos aquí 
continuar las nombradías que en los tales Comentarios se leen. Assí que lícito nos es 
dexar aquella memoración, pues que el discurso de los tiempo[s] en otra diferente 
manera dispuso. 

228v: Y entre muchas nombradías de las sillas que en aquellos Comentarios se 
cuentan, son la toledana, e hispalense, |229r| e cordubense. 

229r: Son nombres que aún permanecen; mas otros nombres de la eglesias 
catedrales que se fallan escriptos en los Comentarios d’este Concilio señalándose los 
límites en tiempo del rey Bamba, ya en estos nuestros días, o por la mudança de los 
nombres […], o por la confusión induzida después que los moros ocuparon las 
Españas, no reciben conocimiento de aquellas limitaciones. 

241r: Mas, por que bolvamos a Rodrigo, fijo de Theuderedo, inxeramos en los 
presentes comentarios lo escripto por antiguos historiadores. El mesmo Rodrigo con 
confiança de la ayuda de los romanos tovo osadía de emprender guerra contra Vetiza. 

241r: porque la sequedad, o variedad de los viejos comentarios no ofenda de 
tal manera las orejas de los oyentes, que en alguna parte del cuento, a causa de la 
mucha repugnancia, no desdeñen la firme orden de la historia. 

255r: E llegó a los campos de Sidonia, que segund nuestros viejos comentarios 
después los moros mudado el nombre llamaron Xerez, e ya en latín los nuestros 
aquella cibdad nombran Xericium, cuantoquier que renombran Sidonia un grand 
pueblo Medina que los moradores añaden Medina Sidonia. 

256r: Los que escrivieron en los viejos comentarios que aquesta batalla en que 
murió el rey Rodrigo e del todo pereció el nombre de los godos fuesse no lexos de 
Cartajena, o de Cartago la Nueva, se podieron en esto mucho engañar, que en la 
mesma sazón passó otra grand gente de árabes desde África a España por el mar 
Mediterráneo.  

Lo que más me intriga del término “comentarios” es su ámbito de procedencia. 
Su uso en plural lo entendemos cuando consultamos el Universal Vocabulario en latín y 
en romance (1487-8), donde Alfonso de Palencia nos enseña, en el artículo annales, que 
los anales y los commentarii son especies historiográficas que se comprehenden bajo el 
género de la historia:  

Annalia monumenta earum rerum sunt quae per singulos annos geruntur, 
itaque annales libri annua gesta continentes. Historia vero latius patet, et habetur ad 
annales et commentarios ut genus ad species. Nam annalia et commentaria sub 
historia comprehenduntur, sed historia non comprehenditur ab eis.  

En qué se distinguen los “comentarios” de otras especies historiográficas lo 
aprendemos más adelante. En el artículo commentum, define Palencia los commentarii 
en plural como “libros de historia breves”. En su forma plural neutra, los commentaria 
son “recolectiones de los tales libros” de historia. Ciertamente, el uso del vocablo latino 
en masculino plural, con el sentido de “historias breves”, está mejor documentado en la 
lengua oficial de los humanistas del Cuatrocientos. Así, por ejemplo lo emplea 
Leonardo Bruni para intitular con ablativo los De rebus Graecis commentarii, 
intitulación que también se encuentra con la construcción en genitivo: Commentarii 
rerum Graecarum. Otro caso, más cercano a nosotros, aunque posterior al palentino, del 
empleo de la voz “comentarios” en el sentido de especie historiográfica lo encontramos 
en el prólogo de la traducción castellana de los Commentarii de vita et rebus a Ioanne, 
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Aragoniae et Siciliae rege, gestis15. Más modestamente, es con este sentido de “historias 
breves” o “recolecciones de libros de historia”, que Palencia emplea el latinismo 
“comentarios” o el título Comentarios historiales (cf. Segunda Deca, cap. XVIII.1, fol. 
207r, infra). Como las viejas crónicas alto-medievales de los reyes godos, en general, 
con la excepción de la historia del rey Bamba y poco más, son armazones esqueléticos 
que apenas dedican unas líneas a cada reinado, se comprende bien que Palencia las 
clasifique entre los “comentarios” pero con ese significado de “relaciones breves”.  

Me parece que al usar este cultismo latino, intencionadamente procura 
desmarcarse de la tradición cronística medieval, que se expresa mayormente en 
términos de chronica o chronicon que de historia. Es evidente que Palencia evita el 
término crónica, el cual emplea una sola vez y en plural (“crónicas”, fol. 228v). En una 
sola ocasión, en la rúbrica del prólogo, Palencia utiliza el derivado “cronista”, pero lo 
hace únicamente para referirse al cargo oficial que él mismo ostenta en la Corte, como 
sabemos, desde el año 1456. En comparación, la denominación “comentarios” supera 
con mucho la veintena de instancias. Es más, el propósito del humanista palentino es 
disociarse claramente de los cronistas profesionales tal y como ejercían el cargo, superar 
aquellos parcos “comentarios”, y aprender el oficio asociándose con los más elegantes 
historiadores. La palabra “historiador” sí que la emplea una docena de veces. Además, 
contabilizo las voces tan genéricas de “historia” e “historias” en más de media docena 
de lugares. Más aún, es significativo que además supere en uso a la voz “cronista” el 
cultismo latino “histórico”. Palencia define el oficio del “histórico” en la entrada 
“historia” del Universal Vocabulario en Latín y en Romance: “es histórico el que 
escrive historia, e historiógrafo otrosí”.  En la Segunda Deca, Palencia emplea el 
sustantivo “histórico” para nombrar a los historiadores romanos “Elio Lampridio” (fol. 
18r), “Flavio Vopisco” (fol. 26v) y “Procopio” (fol. 83r); y en otras cuatro ocasiones se 
refiere a las “opiniones diversas de los históricos” (fols. 114r y 180r).  

Este uso preferente de los términos manifiesta el nuevo criterio con que aborda 
la tarea que tiene por delante. Palencia se enfrenta con dos clases de obras procedentes 
de muy diferentes tradiciones. Por un lado admira la elegante historia bizantina de 
Procopio, traducida por Leonardo Bruni y reelaborada por Flavio Biondo. Por el otro, le 
desmaya la sequedad de las crónicas visigóticas, aunque él las denomine, en el lenguaje 
de los humanistas, “comentarios”. Y es que la Segunda Deca pretende superar la 
brevedad de nuestros commentaria. Ante esta obligada compilación de textos, Palencia 
intenta reelaborarlos como un historiógrafo. De modo que se aprenda a analizar las 
historias; a explicar con toda clase de razones las cosas, y sobre todo a dar cuenta de las 
consecuencias que tuvieran las palabras y los hechos. Algunos sucesores de Palencia en 
el cargo de historiador se esforzaron por explicarnos estas teorías. Así, Esteban de 
Garibay, en 1571, nos aclara las diferencias entre los distintos oficios:  

A este género de escritura los unos llamaron “Anales”, y los otros “Historias”, 
y otros “Chrónicas”, que en amplo significado son una mesma cosa, aunque en 
estrecha significación se puede asignar la siguiente distinción, según Ambrosio 
Calepino y otros autores que dello tratan. Anales […] es una narración de cosas 

                                              
15 La versión castellana de esta historia compuesta por el humanista italiano Lucio Marineo Sículo ha sido 

descubierta recientemente. Cf. José María MAESTRE MAESTRE & Mercedes TORREBLANCA 

LÓPEZ, «Descubrimiento de un manuscrito en la Iglesia de Santa María la Mayor de Alcañiz con 
la traducción al castellano de 1511 de la biografía de Juan II de Aragón compuesta en latín por 
Lucio Marineo Sículo», en J. M. MAESTRE MAESTRE, Joaquín PASCUAL BAREA & Luis CHARLO 

BREA (eds.), Humanismo y Pervivencia del mundo clásico IV: Homenaje al profesor Antonio 
Prieto, Alcañiz; Madrid: Instituto de Estudios Humanísticos; C.S.I.C., 2009, vol. 3, págs. 1177-
1230, esp. pág. 1178, n. 2.  
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notables y dignas de memoria que de año en año va su continuación, más breve y 
sucintamente que la historia […]. Pero la Historia, no sólo como los Anales es 
obligado a referir brevemente las cosas principales que passaron, mas aun los ardides 
y consejos y causas por que se hizieron y lugares adónde, y sus descripciones y 
ordenamientos de esquadrones y pláticas y razonamientos, con las demás 
particularidades que passaron en los hechos que van narrando. […] Chrónica […] es 
más allegado a la dición y nombre de anales que historia, aunque siempre ha servido 
así de lo uno como de lo otro16.  

Garibay, en esta definición, traducía y ampliaba la más conocida de Ambrogio 

Calepino: 

Annales […] dicuntur res gestae quae de anno in annum in historia 
rediguntur, nostrique temporis esse possunt […]. Historia res gestas narrat, et ab 
aetatis nostrae memoria remotas […] Praeterea historia non solum res gestas longo 
ordine explicat, sed et consilia, quibus gestae sunt, ponit; et conciones facit; et acies 
instruit; et situs locorum describit.  

Más abajo, en la entrada “Historia” del Calepino leemos:  

accipitur etiam latius nomen historiae ut non solum de narratione rei gestae 
dicatur, verum etiam de quavis interpretatione seu explicatione17.  

Es así que al igual que Calepino, nuestro Palencia emplearía el término 
“historicus” como el nuevo oficio que él asumía, en el sentido de “historiarum scriptor, 
rerum explicator, rerum pronunciator”. Este aspecto del oficio no sería para él nada 
desdeñable. Imaginemos entonces su horror cuando supo que la Decas I de sus Gesta 
Hispaniensia se romanceó y resumió, hacia 1480, como una Crónica de Enrique IV.   

Por último, cuáles sean concretamente esas crónicas o “comentarios” que 
Palencia procura transformar en historias lo hemos averiguado arriba al examinar las 
cronologías de los reyes godos. Básicamente, casi todas las crónicas visigóticas a las 
que alude con la fórmula “Comentarios de las cosas de España” se derivan de una sola. 
El sintagma “de las cosas de España” recuerda el título De rerum gestarum in Hispania 
Chronicon. Con esa intitulación imprimirían más tarde los hermanos Sebastián y 
Antonio de Nebrija la editio princeps en Granada el año 1545 de la Historia gothica o 
Historia de rebus Hispaniae del arzobispo de Toledo Rodrigo Jiménez de Rada. 
Además del Toledano latino contaba Palencia con un Rodericus romanzado. El 
Rodericus, como se sabe, constituía un surtidor esencial para la tradición cronística 
alfonsí que precedía al palentino en el intento prehumanista de poner en claro toda la 
historiografía anterior. Palencia se beneficia de esa tradición hispana que conoce bien. 
Se aprecia, por ejemplo, en la Segunda Deca (cap. XII.6), a partir del reinado de 
Sigerico, donde la datación propia del Toledano (II.7) (era de César de 455), va 
acompañada de concurrencias típicas de la Estoria de España de Alfonso X el Sabio 
(PCG 410). Ahora bien, las variantes en la cronología, como hemos visto arriba, delatan 
también la rama que ha devenido en llamarse Estoria del fecho de los godos (cap. 33), 
versión que tuvo gran éxito y difusión entre sus contemporáneos. Si, como creo, 
consultaba estas tres fuentes, la latina Historia de rebus Hispaniae, la castellana Estoria 
de España y su descendiente la Estoria del fecho de los godos, las cuales están, como es 
bien sabido, entre sí emparentadas, no parece que le fuera nada fácil al palentino 
                                              
16 Esteban de GARIBAY Y ZAMALLOA , Los quarenta libros del Compendio historial de las chrónicas y 

universal historia de todos los reinos de España, Barcelona: Sebastián de Cormellas, 1628, tomo 
primero, libro I, cap. IV, pág. 10ª.  

17 Ambrogio CALEPINO, Dictionarium, Venetiis, 1548. Ejemp. BNE 3/58342.  



liv 
 

deslindarlas. Lo más que podría hacer sería asimilarlas sin entrar en distinciones. Por 
ello, es comprensible que nunca haga distingos en la familia de crónicas que denomina 
Comentarios de las cosas de España. A nosotros, el estado actual de la investigación 
nos facilita discriminar con mayor concreción cada una de las crónicas que le sirven de 
ingrediente. Para ello, intentaré distinguirlas unas de otras dentro de la maraña que 
forman. Mi hipótesis de trabajo es que Palencia compendia extractos de la Historia de 
rebus Hispaniae del Toledano (Tol.) y que el compendio se ha elaborado primeramente 
en latín, como veremos más adelante, antes de que nos lo diera a conocer romanceado. 
Con todo, el Toledano latino no genera por completo la peculiar “historia gótica” del 
palentino. Era ineludible que también recurriera a la Estoria de España de Alfonso X el 
Sabio. Dudo si manejó un manuscrito de la “versión regia”, similar al de la moderna 
edición pidaliana (PCG) que nosotros fácilmente podemos consultar, o una copia 
inferior calificada de “versión vulgar”, que conocemos representada por el MS BNE 
1298. Lo que parece seguro es que además tuvo delante otra versión de mayor éxito en 
su tiempo, la actualmente llamada Estoria del fecho de los godos (Efg), pues como 
vimos arriba le aporta casi todas las marcas cronológicas para los reyes visigodos.  

Fuentes historiográficas 
por capítulos  

En lo suso escrito y en el análisis de las cronologías, se han enunciado las 
fuentes en que se basa el compendio del historiador palentino. En lo de yuso voy a 
describir por capítulos esta labor de taracea con la que Palencia inserta y entreteje sus 
préstamos diversos tanto latinos como castellanos. Mi objetivo final es triple. En primer 
lugar señalar las deudas; para poder así examinar el método de compilación; y en tercer 
lugar, el objetivo es acotar lo prestado para discriminarlo de las opiniones e 
interpretaciones añadidas por nuestro humanista. En el prólogo de la Segunda Deca, el 
autor nos introduce su plan general de toda la obra, que arranca con el emperador 
Tiberio y sus sucesores; procede a dar cuenta de las invasiones de los godos y otras 
gentes bárbaras; y finalmente se detiene tras el reinado de Don Rodrigo y las conquistas 
por los musulmanes en la Península Ibérica:  

Desdende, se fará mención del dicho emperador Tiberio e de los Césares que 
sucedieron en lo que, o el poderío de los príncipes romanos, o de la avenida de los 
godos e de otras gentes bárbaras juntamente con ellos, en diversas maneras afligió las 
Españas. Fasta que en la mesma provincia los unos e los otros susodichos afligidores 
fueron del todo destruidos, señaladamente cuando la ferocidad de los godos dio entera 
cabida con su mortandad e perdición a los vencedores que siguían la secta de 
Mahomad (fol. 1r).  

Cap. XI. 1. — En los primeros quince caps. (XI.1 a XII.5), el esquema esencial 
para resumir la historia romana se adopta del Historiarum adversus paganos liber VIIus. 
Palencia cita a Orosio explícitamente. Veremos además que lo parafrasea y traduce en 
algunos lugares. Sobre esa base, se añaden fragmentos de origen diverso. El 
procedimiento de compendiar a Orosio junto con extractos de otras fuentes latinas para 
resumir una “Historia romana” era común en su época, por lo que no puede descartarse 
que nuestro historiador recurriera a un compendio latino ya existente. De hecho, 
comparada con otras obras contemporáneas, me parece que los caps. XI.1 a XII.5 de 
Palencia comparten una fuente distintiva común con, por ejemplo, el Tratado de Roma 
de Martín Martínez de Ampiés (cf. el incunable de la UCM). Sospecho que ambos están 
basados en una Historia Romana preexistente. Pero la responsabilidad de Palencia 
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supera a la de su fuente, cualquiera que fuese, ya que impone al material que elabora su 
propia interpretación o argumento.  

Como digo, en ese compendio de “historia romana” se amalgaman detalles que 
no están en Orosio. En las biografías de los emperadores, desde Tiberio, Calígula, 
Claudio, Nerón, Galba, Otón, Vitelio, hasta Vespasiano, Tito y Domiciano (cap. XI.1), 
nos topamos con detalles biográficos que provienen directa o indirectamente de un 
resumen de los De Vita Duodecim Caesarum libri VII. Por ejemplo, es Suetonio quien 
relata los esfuerzos de Calígula por hacer desaparecer los libros y retratos de Tito Livio 
y Virgilio (fol. 2r, cf. Cal. 34.2); las diversas opiniones de los historiadores acerca del 
linaje de la familia de Vitelio (fol. 5v; cf. Vit. 1.1); la muerte del emperador Vitelio y su 
cadáver arrastrado con un gancho al río Tíber (fol. 6v; cf. Vit. 17); la conquista por 
Vespasiano de la isla de Vecti, cerca de Bretaña (fol. 6v; cf. Ves. 4.1); o en qué villa 
murió su hijo Tito (fol. 7r; cf. Tit. 11). Si todos estos datos los proporciona Suetonio, no 
debemos perder de vista que el texto básicamente resume y parafrasea a Orosio. Por 
ejemplo, en la vida de Nerón, nuestro histórico relata la primera persecución lanzada 
contra los cristianos. Contrasta las muertes de los apóstoles San Pedro y San Pablo con 
un intento anterior del emperador Tiberio para elevar a Jesucristo al panteón de los 
dioses. Esta perspectiva cristiana de la historia la hereda de Orosio (VII.7.10 y VII.4.6), 
quien nos informa que la propuesta de Tiberio sobre Jesucristo la había rechazado el 
senado romano. Y es que Orosio no solamente aporta datos, sino también una visión 
cristiana de la historia. Dentro de esa visión, Palencia contempla la historia hispana 
como parte integral de la romana. Justifica así, ya desde la rúbrica del primer capítulo, 
el que se ocupe mayormente de la historia romana y que aparentemente escriba “más 
remisamente” sobre las cosas de España. Pero es que no se comprende nuestra historia 
hispana sin que primero se contemple la corrupción “dissoluta e muy cruel” de los 
romanos (fol. 1v). Este argumento, Palencia lo lleva más lejos que Orosio. Al final del 
cap. XI.1 defiende su tesis de que los españoles alcanzaron la virtud y la gloria por estar 
ligados por la obediencia a los romanos:  

Pareciome devido que enxeriesse en este compendio de la presente obra breve 
narración desde Tiberio, antenado de Augusto, lo acaecido fasta la muerte de 
Domiciano, por que mostrasse a los leyentes con qué razón aya en algún logar de fazer 
entera narración de lo que emprendí. Ca fue concorde e |7v| continuada en estos 
tiempos ya mentados la voluntad de la gente de España, e los guerreros d’ella a 
maravillas muy escogidos, para seguir con obediencia a los príncipes romanos, e dar 
sus votos a los emperadores que los tenían por ministros en las prosecuciones de las 
guerras que fazían a otras gentes. Assí que, no faziendo los de España cosa alguna que 
fuesse contraria, o enojosa, al imperio romano después que imperó Octaviano 
Augusto, en lo seguiente se deve fazer mención de la muy provechosa gloria que 
sucedió al dicho imperio romano de la virtud de los de España. (fol. 7r-v).  

Cap. XI. 2. — El cap. XI.2 continúa con los emperadores Nerva, Trajano y 
Adriano. A los tres los estima como hitos consecutivos en la vinculación de los 
españoles a los romanos. Los dos últimos son de mayor consideración para Palencia 
resaltando también su origen hispano. La biografía de Trajano recibe un rico 
tratamiento. Este mayor caudal se enriquece con varias obras. Orosio aporta algunos 
detalles de la historia cristiana, como el regreso del destierro de la isla de Pathmos a 
Éfeso de San Juan Evangelista (Orosio VII.10.5 y VII.11.1); las campañas militares de 
Trajano en el Eufrates y Tigris (Orosio, VII.12); la referencia a Plinio al recordar que si 
bien Trajano comenzó su imperio persiguiendo a los cristianos, al final cambió de 
política gracias a la influencia ejercida en él por Plinio Segundo (Orosio VII.11.3). Lo 
que no pertenece a Orosio, empero, es el elocuente estilo empleado por Palencia en su 
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vida de Trajano. Como modelo estilístico, para esta vida en concreto, Palencia disponía 
del retórico y elocuente Panegyricus Traiani de Plinio. Las concesiones a la retórica del 
panegírico obligan a nuestro cronista a alterar el orden en la exposición de datos 
biográficos esenciales, como el del nacimiento de Trajano en la ciudad de Itálica, de una 
noble familia española; o su nombramiento como emperador en la ciudad de Agripina, 
en los confines de la Galia. Otros epitomistas, entre ellos Eutropio (Breviarium ab Urbe 
condita, VIII.2), habrían enunciado estos detalles en primer lugar, como pedía un 
esquema biográfico simple. Palencia, en cambio, los intercala en el discurrir retórico de 
un panegírico. Compuesto evidentemente para una audiencia hispana, la alabanza 
incluye detalles nacionales, como la construcción por Trajano del puente de Alcántara 
sobre el río Tajo. Y es que Palencia recurre incluso a la autoridad de una fuente 
romance. Al final de la biografía de Trajano, el relato de su muerte y de la intercesión 
que por su alma hizo el Papa San Gregorio I, así como la colocación de sus huesos en 
una hurna de oro sobre la columna que en Roma lleva el nombre de este emperador, 
sugieren que Palencia está manejando alguna de las versiones de la Primera Crónica 
General de España (PCG 193 y 195).  

Desde la biografía del emperador Adriano hasta Numeriano, el compendio se 
alimenta de los Scriptores Historiae Augustae, a quienes Palencia se refiere 
explícitamente en numerosas ocasiones desde el final del cap. XI.2 hasta el XI.9. Por 
ejemplo, de Sparciano extrae algunos detalles sobre la muerte y entierro del emperador 
Adriano en una antigua villa de Cicerón (cf. Hadrian. 25.5; Palencia, fol. 12v). Pero las 
referencias a los Scriptores Historiae Augusta no siempre son correctas. Debemos 
sospechar que maneja un manuscrito corrupto, o mejor, una fuente compendiadora 
intermedia.  

Cap. XI. 3. — El cap. XI.3 nos explica la piedad que dio sobrenombre al 
emperador Antonino Pío. Esas líneas nos recuerdan a Eutropio (VIII.4); si no fuera 
porque Palencia nombra como autoridad a Sparciano (¿Vida de Verus?), fuente en la 
que se apoya para apreciar a Antonino Pío como yerno de Adriano y adoptado por él 
como hijo. Seguidamente nos da como referencia el Antoninus Pius de Julio Capitolino 
cuando Palencia afirma que los progenitores de Antonino Pío fueron españoles de 
antigua nobleza. Estas dos referencias me plantean un problema. Pues el biógrafo 
Capitolino no afirma tal cosa, sino tan sólo que Antonino Pío era natural de Nimes (“e 
Gallia transalpina, Nemausense scilicet”). Ciertamente, Capitolino aporta otro detalle 
curioso acerca de cómo el emperador Antonino Pío escribió un memorial de los lugares 
que iba recorriendo durante sus campañas militares (Pal., fol. 13v; Ant. Pius, 8.3). En 
ese mismo versículo, Capitolino atribuye al emperador Antonino Pío la reparación del 
puerto de “Terracina”. Sin embargo, para este último dato Palencia da como referencia, 
no a Capitolino sino a “Elio Sparciano”. Otros detalles nos obligan a suponer como 
fuente un compendio anterior que no se limitaba a los Scriptores Historiae Augustae. 
Por ejemplo, la leyenda de que el filósofo Justino entregó al emperador un “libro a favor 
de la religión cristiana” pertenece a Orosio (VII.14). El dato de que murió en la villa 
romana de Lorio podría haber sido extractado tanto de Eutropio (VIII.4) como del 
Antoninus Pius (XII) de Julio Capitolino. Tras el compendio añade una interesante 
recapitulación desde un punto de vista hispano. Palencia, al final de la vida de Antonino 
Pío, comenta que: “mayormente le amaron mucho e loaron los de España, porque 
guardó e siguió las más loables costumbres de los emperadores Nerva e Trajano e de 
Adriano”. Me pregunto si esta especie de que fueran españoles de origen tanto Trajano 
y Adriano, como también el emperador Nerva, Palencia la toma aunque fuera de modo 
excepcional, no de una fuente latina, sino de la Primera Crónica General (PCG 190 y 
196). Sea como fuere, la fuente más relevante aquí de la compilación sigue siendo 
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Orosio (VII.14); quien nos informa cómo Antonino Pío compartió el imperio con sus 
hijos Aurelio y Lucio.  

Otro rasgo distintivo del hipotético compendio que consulta Palencia sería la 
peculiar enumeración de los emperadores a partir de la vida de Antonio Pío. En 
Palencia, o mejor dicho, en su fuente desconocida, Antonino Pío es el decimo sexto 
emperador. En cambio, Orosio (VII.14) y casi toda la tradición tras él, lo coloca en el 
puesto decimus tertius; al igual que hace nuestra PCG (121) alfonsina. Esta peculiar 
discrepancia con la tradición historiográfica, tanto latina como castellana, en la 
numeración de los emperadores es reincidente en el curso de la obra. Por ejemplo, al 
llegar a la vida de Marco Aurelio el Filósofo, llamado por Palencia, al igual que por 
Orosio, Marco Antonio Vero, éste le daba el puesto quartus decimus en la sucesión de 
emperadores; mientras que el palentino le contabiliza como el “decimo séptimo”.  

En otro lugar, Palencia da como referencia explícita a Sparciano cuando afirma 
que el emperador Marco Aurelio era “natural de Galia”. Pero, en realidad, el dato no se 
encuentra en Sparciano, sino en algún resumen de Orosio (VII.15). Del Historiarum 
adversus paganos liber (VII.15), se extrae el recuento de las guerras del emperador 
Vero contra los marcomanos, cuados, vándalos, suevos y sármatas. En concreto, una 
batalla contra los “quallios” (i.e. cuados) se resolvió favorablemente al emperador Vero 
gracias a la intervención de los soldados cristianos que impetraron la ayuda de 
Jesucristo, como cuenta “Horosio”. Una vez más una libre paráfrasis de Orosio, le 
permite a Palencia introducir un elogio de Marco Aurelio: por haber seguido “las 
mesmas pisadas en la administración de la república” que sus predecesores, aquellos 
“que de la nación española habían imperado en Roma” (fol. 14r).  

En las líneas dedicadas al emperador Cómodo, a quien Palencia -imitando creo 
la retórica de Flavio Biondo- denuesta por “incómodo”, podemos adivinar el método de 
compilación. Se consultaría a Eutropio (VII.7 y 8), y quizás también a Elio Lampridio 
en la colección de Scriptores Historiae Augustae. Se continuaría la mayor parte del 
texto parafraseando a Orosio (VII.16). Tras esa labor, ya fuera realizada 
independientemente, ya fuera traducida de un compendio anterior, Palencia concluye 
este capítulo dedicado a los emperadores Antonino Pío, Marco Aurelio y a su hijo 
Cómodo, añadiendo un comentario sobre la conformación de los españoles en todas las 
disciplinas aprendidas de los romanos:  

Puedese con razón pensar que en tiempo d’estos emperadores ante dichos, la virtud 
de la gente de España oviesse mucho aprovechado en guerrear contra los enemigos de los 
romanos y en ensanchar el imperio y en guardar lo aquistado, pues que en todos aquellos 
tiempos non se falla que de España recreciesse a los romanos alguna turbación, o 
levantamiento escandaloso. Antes, los muy disciplinados españoles en los exercicios de la 
guerra, en la lengua y en las costumbres e instituciones se conformavan con ellos 
ganosamente proseguiendo todo lo que parecía muy provechoso al crecimiento del imperio 
romano como si redundasse en proprio loor de la gloria de España. |16r|  

Cap. XI. 4. — La rúbrica del cap. XI.4 informa que contiene las biografías de 
Pértinax y de sus sucesores en el imperio hasta Maximino. La fuente principal en la vida 
de Pértinax es Orosio (VII.16), en mayor medida que Eutropio (VIII.8). Es también 
posible que en parte el compendio se alimente de Capitolino.  

Refiere como fuente la colección de Scriptores Historiae Augustae, al citar para 
la biografía del emperador Severo el testimonio de Elio Sparciano. Pero el cotejo 
demuestra que la mayor parte del párrafo dedicado a Severo es un resumen de Orosio 
(VII.17). Si bien es cierto que algún detalle, como su lugar de nacimiento en la ciudad 
africana de Lepti, lo da también Eutropio (VIII.10); y que otros detalles, como el deseo 
de Severo de ser llamado al igual que su predecesor “Pertinace”, o la breve mención de 
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la guerra que hizo en Gran Bretaña, donde finalmente murió en la ciudad de Eboraco, 
también constan en el Severus (1, 7, 9 y 19) de Sparciano.  

Al llegar a su sucesor en el imperio, su hijo Bassiano, el nombre completo de 
Marco Antonino Aurelio Bassiano figura en Eutropio (VIII.11), a quien podría haber 
consultado. Pero parece que el párrafo se entretiene mayormente en resumir a Orosio 
(VII.18).  

Leemos en Palencia (17v) una referencia a “Lelio Lampridio”, cuando relata que 
este Bassiano, renombrado Caracalla, fue asesinado a traición por Macrino. La 
referencia me parece problemática. Lampridio no se ocupa de la vida de Antoninus 
Caracallus, sino Sparciano; y la vida de Macrinus la escribe Capitolino. En el breve 
tratamiento que da al emperador Macrino y a su hijo Diadumeno, Palencia parece tener 
mayor deuda con Orosio (VII.18). En otras biografías, la deuda es mayor con los 
Scriptores Historiae Augustae. Lampridio es citado por Palencia de nuevo tres veces, y 
lo hace correctamente, en las vidas de Heliogábalo (17v) y de Alejandro Severo (18r). 
Da detalles donde Orosio (VII.18) y Eutropio (VIII.13) son parcos. Por ejemplo, es el 
Heliogabalus (II) de Lampridio el que aporta el nombre de Semiamira, madre del 
emperador. Lo mismo sucede con la vida de Alexandre. Claramente, Palencia toma del 
Severus Alexander (XXIX) de Lampridio el asunto de la devoción que mostraba el 
emperador por las figuras de Jesucristo, Abraham y Orfeo. En el Severus Alexander 
(XXXI) se nos informa acerca del gusto de este emperador por la poesía de Virgilio. El 
dato de la piedad que tuvo hacia su madre Mamea lo recoge también Eutropio (VIII.13). 
Al final del capítulo, Palencia se excusa de la brevedad en las vidas de los emperadores 
Diadumeno, Macrino y Albino, ya que los historiadores no “fazen memoria” de ellos. 
Efectivamente, Eutropio y Orosio apenas los mencionan de pasada; pero Diadumenus 
fue biografiado por Lampridio y Julio Capitolino se ocupó de las vidas de Macrinus y 
de Albinus. Por otro lado, Palencia (fol. 19r) recoge el denigrante comentario acerca del 
gran renombre que obtuvo el emperador Albino entre los rústicos, debido a su gran 
voracidad en el comer. Palencia da como referencia a un tal “Cornelio”. Es posible que 
se refiera a Cornelio Papa, autor de algunas epístolas, pero no tengo ocasión de 
comprobarlo.  

Cap. XI. 5. — Asimismo, sospecho que un tratado de Historia Romana todavía 
no identificado, en que se compendia confusamente a los Scriptores Historiae Augustae, 
es la fuente del comienzo del cap. XI.5. Pues aquí, Capitolino no es responsable del 
rústico detalle sobre el tamaño del pie del emperador Maximino. Otros detalles sobre 
Maximino y su hijo del mismo nombre podrían aportarlos Eutropio (IX.1) y Orosio 
(VII.19).  

Igualmente, Eutropio (IX.3) y Orosio (VII.19) podrían ser la fuente acerca de los 
cinco emperadores siguientes: los tres Gordianos, Balbino y Pupineo. No hay duda en 
cuanto a Orosio (VII.19), a quien cita Palencia explícitamente y de quien extrae un 
fragmento de Cornelio Tácito (Historiae, fragm. 5º). Orosio transmite este fragmento de 
Tácito al rememorar que aquélla en tiempos de los emperadores Tito y Vespasiano fue 
una de las pocas ocasiones en las que antes de Gordiano IIIº se cerraron y abrieron las 
puertas del templo de Jano.  

Los relatos dedicados a Filipo el Árabe, 27º emperador, y a Decio, tendrían 
también como fuente algún compendio anterior de Historia Romana. Acerca de estos 
emperadores, como se sabe, existe una laguna en los Scriptores Historiae Augustae. 
Tampoco son las fuentes aquí Eutropio ni Orosio, ni la PCG. En la vida de Filipo 
aprendemos que fue el primer emperador cristiano, y que fue el Papa Fabiano quien le 
bautizó junto con su mujer Serena y su hijo del mismo nombre. La mención del papa 
Fabiano me lleva a plantear la cuestión de si aquí Palencia ha consultado a Platina, Vitae 



lix 
 

Pontificum (uso el ejemplar BNE I-451(1), sign. b3r), donde constan algunos de los datos 
recogidos aquí y más adelante por Palencia. Pero también, las concomitancias con la 
vida de Filipo en el Tratado de Roma de Martínez de Ampiés me confirman que 
Palencia consulta una Historia Romana, fuente común a ambos. 

En la vida de Decio, el texto de Palencia sobrepasa con mucho los datos escuetos 
aportados por Eutropio IX.5 y por Orosio VII.21.  

Cap. XI. 6. — El cap. XI.6 está dedicado a los orígenes de los vándalos y de los 
godos, como dice Palencia, “para que se induga más apuestamente la razón de las cosas 
de España”. Aquí el texto coincide con la PCG 365 sobre los vándalos. Dentro de este 
párrafo, una variante en la onomástica nos permitirá algún día determinar la rama 
textual. Palencia llama Gimerith al rey godo que expulsa a los vándalos de las tierras 
cercanas al Danubio. En la PCG (365, ms F) el onomástico reza Geberit; más cercano a 
la lectura del Toledano (I.18), quien es la fuente original.  

En el origen de los godos, el texto de Palencia contiene datos aportados por 
Jordanes (I.3.16, I.4.25 y I.5.38); pero esto se explica porque Jordanes es la fuente del 
Toledano (I.8) y de la PCG 386-387 sobre los godos. Una variante del onomástico del 
rey Berich me sugiere que Palencia está más cerca del Berig o Verig que escriben 
Jordanes y el Toledano, que del Hueric que lee la PCG (386, ms F).  

Cap. XI. 7. — El cap. XI.7 dedicado al origen de los hunos me plantea una 
cuestión. Se explica mejor con Jordanes (I.24.121-122) que con Orosio (VII.33.10), o 
que con el Toledano (De origine hunnorum). La misma voz “alirunnas”, nombre de las 
mujeres hechiceras, parece tomada de las “haliarunas” de Jordanes. Tampoco puedo 
descartar que Palencia maneje una fuente intermedia.  

Cap. XI. 8. — La historia de los sucesivos emperadores romanos se retoma en el 
cap. XI.8. Sobre el emperador Galo y su sucesor Volusiano se compendia a Eutropio 
(IX.6), junto con Orosio (VII.21). Este último también da cuenta de la muerte violenta 
del emperador Emiliano. Sobre Valeriano, las primeras líneas pertenecen a Eutropio 
(IX.8); sigue otra fuente no reconocible; a partir de la mención de Genuo hay una 
pequeña deuda con Eutropio (IX.10-12) y otra mayor con Orosio (VII.22).  

Cap. XI. 9. — El cap. XI. 9 se compendia, al menos en parte, tras una consulta 
directa o indirecta de los Scriptores Historiae Augustae, responsables de las biografías 
de los Tyranni triginta. Tampoco falta Orosio (VII.23), quien supera como fuente a 
Eutropio (IX.13). Una mención de Cornelio Tácito invita a cuestionar si se ha 
consultado a Trebellio Pollión (8). La mención de Tácito por Trebellio me resulta 
problemática. El famoso historiador Tácito falleció siglo y medio antes que el 
emperador Claudio II, cuya vida se resume en este tramo. Tácito sí podría haber 
historiado la época del emperador homónimo Claudio I, quien imperaba cuando él 
nació. Seguidamente, es Orosio (VII.23) quien nos da cuenta de los emperadores 
Quintilio y Aureliano; una fuente que deja a Eutropio (IX.14) en un lugar distante. La 
cita de Virgilio “Eripe me his, invicte, malis” también pertenece a Orosio (VII.23). A 
partir de la representación de la reina Zenobia y de los carros que se utilizaron en la 
pompa triunfal, Palencia menciona de modo explícito como fuente a Vopisco; de cuyo 
Divus Aureliano (33, 34 y 39) están tomados los detalles sobre Zenobia y Tétrico. Por 
otro lado, Eutropio aporta un dato sobre la fundación de la ciudad de Geneva; la cual 
quiso el emperador que se llamase de su nombre Aureliana. Vopisco también parece ser 
la fuente de las alusiones a los emperadores o pretendientes al imperio: Tácito, Floriano, 
Probo, Saturnino, Próculo, y Bonoso. Sobre estos personajes Orosio (VII.24) es más 
escueto que Palencia, quien vuelve a mencionar a Vopisco como fuente al cerrar la vida 
de Bonoso.  
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Sin embargo al llegar a sus sucesores, Caro, Carino y Numeriano, el texto del 
palentino se explica mejor con Eutropio (IX.18) que con Orosio (VII.24), o que con el 
mismo Vopisco, cuya vida de Numeriano, cierra, como se sabe, lo relatado por los 
Scriptores Historiae Augustae.  

Cap. XI. 10. — Palencia enumera a Diocleciano como el emperador 36º. En 
esto se separa de Orosio (VII.25), quien lo cuenta como el tricesimus tertius. Esta 
distintiva enumeración no es exclusiva del palentino. La comparte, como hemos visto 
en el estudio de las cronologías, con Ampiés. Las coincidencias entre Palencia y 
Ampiés apuntan, una vez más, hacia una fuene común a ambos. La distintiva 
concomitancia entre Palencia y Ampiés se alarga un poco más hasta Constantino el 
Grande, número 38º de los emperadores; con la particularidad de que Palencia omite 
decirnos quién es el 37º, mientras que ese número Ampiés parece otorgárselo a Galerio. 
En ese punto abandona Martínez de Ampiés su interés por la historia antigua romana. 
Palencia, por su parte, sigue el recuento de emperadores hasta llegar al español 
Teodosio: 45º en su numeración; pero 41º para Orosio. Con lo cual, esta divergencia 
con Orosio se ha incrementado de tres a cuatro en la cuenta de los emperadores. 
Curiosamente, esta circunstancia coincide con un mayor uso de Orosio a partir de este 
cap. XI.10; ya que del simple resumen se pasa a una traducción parafrástica del texto. 
Mantengo que Palencia traduce de un compendio basado en Orosio (VII. 25. 9-15), que 
es su fuente de información sobre Diocleciano y Maximiano. En ese compendio se 
entremezclan las opiniones de los llamados “cosmógraphos” acerca de las dos partes en 
que se divide la Sarmacia: una en Asia “allende del Tanyr”; la otra en Europa, en el 
contorno de la palud Meótide (o Mar de Azov).  

En este contexto, en una primera transcripción del Ms P (fol. 29r) interpreté por 
error la fórmula “segund dyormos”, ignorando si me encontraba quizás ante algún 
onomástico corrupto. Ha venido en mi auxilio el manuscrito Pb (fol. 20ra) que lee con 
claridad la frase “segund diximos”. Esto es, en ese lugar de lectura difícil en P, el bucle 
trazado por la “xi” y la junctura de la vocal me indujo a leer de aquel otro modo.  

Seguidamente, Palencia traduce otros dos fragmentos basados en Orosio (VII. 
25.13 y 25.14-15).  

Cap. XII. 1. — Orosio figura como historiador fuente en la misma rúbrica del 
cap. XII.1. Después de una detenida presentación de nuestro Orosio como natural de 
Tarragona, Palencia traduce otros dos fragmentos del libro VII (26.9 y 28.1-31).  

Cap. XII. 2. — Tras la traducción de fragmentos de Orosio (VII.29.3; 29.6; 
29.8-15; 29.17-18; VII.30.1-3; 30.5-6), Palencia se detiene a explicar la causa de la 
muerte del emperador Juliano, herido en el brazo por una flecha. El pasaje sobre la 
herida de la flecha originalmente proviene de Amiano Marcelino (25.3.6). A ese pasaje 
se le añade otra fuente según la cual fue un guerrero cristiano llamado Mercurio quien 
disparó la flecha que mató al emperador. Palencia escribe (fols. 34v-35r) que el nombre 
del guerrero Mercurio está sacado de la “Vida de San Basilio”. Se refiere sin duda a San 
Basilio Magno, obispo de Cesarea (†379), cuya vida escribió San Amphilochius, obispo 
de Iconia18.  

Cap. XII. 3. — El modelo de epitome que ofrecía Eutropio se agota al llegar a la 
vida de Joviniano. A partir de este emperador, tradicionalmente habría que buscar la 
continuación de la historia en la obra de Paulo Diácono, De gestis romanorum liber XI. 
Pero no detecto préstamos directos del Paulus Diaconus. El palentino más bien continúa 

                                              
18 Manejo la edición bilingüe, griego-latín, SS. Patrum AMPHILOCHII ICONIENSIS; METHODI PATARENSIS, et 

ANDREAE CRETENSIS, Opera omnia, Parisiis: apud Simeonem Piget, 1644, [ejemp. BNR 1/3321], 
“In Vitam S, Basilii”, págs. 155-225, esp. págs. 179-183, “De Juliano preavaricatore”.  
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traduciendo a Orosio (VII.31 y 32.1; 32.4; 32.6; 32.9). No es que sea la única fuente. 
Una colección de detalles sobre Athanasio, el herege Lucio y las persecuciones 
religiosas sufridas por el abad Isidoro, así como por Panucio, Pambos, Moses, Paulo 
Apheliote, Paulo Phocense y otros, incluyendo el detalle de la defensa de Moses por la 
reina Mannia me huelen a extractos del Platina. En su vida del papa Syricius leemos:  

Isidorus quoque tum in precio erat, Panucius, Pambos, Moses, Beniamim, 
Paulus Apheliotes, Paulus Phocensis, Ioseph qui mons Antonii dicebatur. Hos cum 
exilio vexaret Lucius mulier phanatica proclamat. (Cf. Platina, Vitae Pontificum, ed. 
1479, sign. e4r).  

A esta amalgama de detalles entresacados del Platina sigue una traducción de 
párrafos de Orosio (VII.32.5 y 32.6; 32.11-12; 32.14; 33.1).  

Cap. XII. 4. — Se reconocen aquí como fuente esencial selecciones de Orosio 
(VII.33.8 y 34.5). Este último versículo de Orosio porta dos testimonios de Pompeyo 
Trogo y de Cornelio Tácito. Sigue traduciendo párrafos de Orosio (VII.34.6-7 y 34.8-
10). Salta al versículo VII.35.1; tras el cual se inserta alguna otra fuente que no alcanzo 
a determinar. Prosigue con Orosio (VII.34.2; y salta a 35.2; 35.4-5; 35.10). Al final de 
este cap. XII.4, aprendemos que Teodosio era de origen hispano, y que fue un 
emperador muy alabado por el poeta Claudiano, así como por San Ambrosio y por San 
Agustín.  

Cap. XII. 5. — Hasta aquí la fuente explícita ha sido “Horosio tarragonés” (fol. 
45v), o quizás, debemos sospechar, un compendio de Orosio. Sea como fuere, el 
historiador hispano romano nutre la obra del palentino desde el cap. XI.10 hasta el 
XII.5. Aquí, las primeras líneas acerca del imperio de Arcadio y Honorio que comienza 
en el año 1149 de la fundación de Roma, son indudablemente traducción de Orosio 
(VII.36.1). Sigue un resumen de las campañas militares de Mascezel (Mascelger en el 
palentino) y Gildón. El relato de Orosio sobre historia romano bizantina se interrumpe 
para insertar el primer fragmento de la cronística hispánica. La inserción ocurre en torno 
a la figura de rey “Rhadagasio”, un personaje que pertenece también a la Historia de 
rebus Hipaniae de Rodrigo Jiménez de Rada (II.4). El uso, empero, de una cronología 
típicamente alfonsí me compele a cotejar con la PCG (407) y con la Estoria del fecho de 
los godos (cap. 33). Me parece que es de esta última de donde Palencia extrae el relato 
de la invasión y muerte en Italia del rey godo Radagaiso en la era de 437, año de 399 
(fol. 43r). Tras este inciso, el relato regresa a la historia romano bizantina con un 
resumen de Orosio (VII.37.2). Pero este resumen aparece entreverado con otros textos 
que no he identificado. Entre ellos, sale a colación una referencia a San Agustín (La 
Ciudad de Dios) acerca de la decadencia de los ciudadanos romanos en tiempos del 
saqueo de la ciudad de Roma por Alarico. Sigue un resumen de Orosio (VII 39.1; 39.16 
y 40.2). En este lugar de la Segunda Deca, acaba la deuda del historiador palentino con 
Orosio, o más bien con el compendio de historia romana basado en Orosio.  

Dado que en este capítulo comienza a hacerse uso de la cronística hispánica, es 
obligado echar un vistazo a otras obras contemporáneas, como la Anacephaleosis (1456) 
de Alfonso de Cartagena (cf. BNE MSS 7432); las Adiciones en castellano a la misma 
Anacephaleosis por Juan de Villafuerte (BNE Mss/815); la latina Cronica (ca. 1459) del 
aragonés Benito Morer de Torla, la cual su moderno editor describe como unas 
Additiones al De Rebus Hispaniae de Rodrigo Jiménez de Rada19; la Compendiosa 

                                              
19 Benito MORER DE TORLA, Cronica (Additiones al De Rebus Hispaniae de Rodrigo Jiménez de Rada), 

edición, traducción e índices de Juan FERNÁNDEZ VALVERDE, estudio y transmisión de fuentes 
de Juan Antonio ESTÉVEZ SOLA, Huesca; Zaragoza: Instituto de Estudios Alto Aragoneses; 
Prensas Universitarias de Zaragoza, 2002 (Larumbe. Clásicos aragoneses; 19)). Reedición en 
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historia Hispanica (ca. 1469) de Rodrigo Sánchez de Arévalo (cf. MS BNE 17654), o el 
Compendium Rerum gestarum a serenissimis regibus Ulterioris Hispanie, videlicet 
Castellae, Legionis, etc., del MS BNE 1515, atribuido por un anotador (sobre una cita 
de Johannes Vasaeus, Chron, Hisp., cap. IIII, núm. 27) a Diego de Valera. Todos estos 
compendios tienen en común su fidelidad a la sequedad de la tradición cronística. 
Palencia, en cambio, escribe, no como un cronista, sino como un historiador. Se permite 
interpretar, más allá de lo que insinuaba el mismo Orosio, el final del imperio romano 
como una translatio imperii hacia los reyes godos. Es cierto que la mayoría de los datos 
sobre los visigodos que manejará a partir de esta sección hasta el final de la obra 
pertenecen, o al Toledano (II.4 a III.24), o a la cronística alfonsí en general (PCG 407 a 
562), o más concretamente, desde Sigerico hasta Khintila (caps. XII.6 a XVII.7), a la 
Estoria del fecho de los godos (cap. 33, ed. CODOIN, tom. 105). Pero el uso que hace 
de las fuentes, tanto castellanas como latinas es propio de un historiador que se permite 
un criterio independiente. Esto se observa ya desde su selección de la figura de 
Radagasio en este cap. XII.5. Si lo comparamos con la Efg (cap. 33), veremos que 
Palencia trata la figura de Radagasio como un hito histórico; pasa por alto el orden 
cronológico de los hechos; se circunscribe a la era hispánica de César del 437, año 
cristiano de 399; e incide retóricamente en este año, como si fuera el punto de inflexión 
en la translatio imperii de Roma a la España visigoda.  

Cap. XII. 6. — A partir de aquí, las crónicas hispanas se consultan en paralelo a 
la traducción de la Decas I de los Historiarum libri ab inclinatione romani imperii20. El 
encaje con Flavio Biondo se percibe, aunque nuestro traductor no lo declare 
explícitamente, desde la historia de Alarico y de Ataúlfo y de los reyes visigodos de 
Tolosa. Por un lado, las fuentes son el Toledano (II.6), la PCG (410), y la Efg (cap. 36). 
Así, los datos sobre Sigerico y sus cinco hijos, Geserico, Buberico, Gundimundo, 
Trasimundo y Bubelerico, los conocemos por el Toledano (II.7). Más aún, en el párrafo 
sobre Sigerico, me parece que Palencia está traduciendo al Toledano latino (II.7). Al 
mismo tiempo parafrasea la PCG 410. Las variantes cronológicas, empero, pertenecen a 
la Estoria del fecho de los godos (cap. 36). En la cronología de Sigerico figuran, además 
de la era de 455 y del año de nuestra salud (i.e. de la Encarnación) de 417, dos 
concurrencias procedentes de la PCG 410 (manejo la versión pidaliana o escurialense 
del ms. F): una es la del año 20º de Honorio como emperador; la otra la del año 6º de 
Teodosio. Estas concurrencias se transmiten con variantes. Palencia (fol. 47v) lee el año 
21º de Honorio y el 8º de Teodosio; y en esto coindice con la Efg (cap. 36). Es correcto, 
por tanto, hablar de al menos tres fuentes hispanas, en plural. Pues el compendio aquí 
no se explica sin la consulta del Toledano latino, de la PCG, aunque sea en la versión 
vulgar, y de la Efg.   

Por otro lado, hay una sola fuente latina a partir del reinado de Valia (fol. 48r). 
Palencia comienza a traducir aquí a Biondo (Decas I.1, ed. de 1484, ejemp. BNE I/20, 
fol. 5v, lín. 52 y fol. 6r, lín. 1), quien denomina Vualia a este rey godo, al igual que su 
traductor palentino. El préstamo del historiador italiano es considerable. Casi todo el 
cap. XII.6, desde el fol. 48r hasta el 50v, es traducción de Biondo I.1.  

Cap. XII. 7. — Del mismo modo, el comienzo del capítulo (fol. 50v) sobre 
Thedorico (i.e. Theuderedo) recuerda al Toledano II.8; y también a la PCG 412 y a la 

                                                                                                                                     
CD-ROM, Zaragoza: Onyx 21, 2003. Los editores fechan estas Additiones en 1459 y tendrían 
como fuente principal la Anacephaleosis de Alfonso de Cartagena (1456).  

20 Por comodidad de acceso, uso el incunable de BIONDO del año 1484, ejemplar BNE I-20. Por la 
tipografía, lee mejor el incunable de 1483. Por las variantes, sospecho que Palencia no manejaría 
nunguno de estos incunables, sino algún manuscrito.  
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Efg (cap. 39), de donde procede la cronología: estamos en la era de 479; año de nuestra 
salud de 441. El pasaje presenta aquí una interpolación ajena a la tradición alfonsí de la 
PCG. Palencia escribe que un “conde Sebastián, embiado poco antes en la España de 
allende para recobrar la provincia de Lusitania, peleó con los alanos e los venció e puso 
en fuida”. Este conde Sebastián no existe en la PCG 412; pero lo encontraremos en 
Biondo, Decas I.2 (en la ed. 1484, ejemp. BNE I/20, fol. 7v, lín. 53 y fol. 8v, líns. 47, 50 y 54). 
Es de Biondo, de quien Palencia copia el relato de las hazañas del conde Sebastián en el 
cap. XII.7 y al principio del cap. XII.8. Desde la frase “ca llegada la flota de los 
vuándalos a la ribera de Mauritania” hasta el final del capítulo Palencia traduce a 
Biondo, I.2 (fol. 8r, lín. 45 y ss).  

Cap. XII. 8. — Este sector es enteramente traducción de Biondo I.2 (fol. 8v, lín. 

45 y ss), incluida una cita de Prisco (Fragmenta Historiarum Graecorum, 8), transmitida 
por Jordanes (178), quien es a su vez fuente de Biondo I.2 (ejemp. BNE I/20, año 1484, 
fol. 9r, lín. 12 y ss).  

Cap. XII. 9. — Todo el cap. XII.9 completo es traducción de Biondo I.2 (fol. 9v 
lín. 33 y ss), incluido el relato de la batalla de los Campos Catalaunos que Biondo toma de 
Jordanes (197-199); así como la visión de la muerte de Atila por el emperador Marciano 
en sueños (Jordanes 255).  

Cap. XII. 10. — El cap. XII.10 casi completo es traducción de Biondo I.2; 
excepto una digresión acerca del temor adquirido por los hunos hacia los godos, y la 
noticia al final sobre la muerte de Turismundo, que parece tomada de la PCG 416.  

Cap. XIII. 1 . — En el cap. XIII.1 confluye la tradición latina del Toledano (II.9) 
con la castellana de la PCG 417. Por las variantes podemos inferir que Palencia (fol. 
61r) extrae las concurrencias de la Efg (cap. 44), donde aprendemos que la era de 495 y 
el año de nuestra salud de 457 se corresponden con el año 6º del emperador Marciano; 
el 27º del rey ostrogodo Vualamer; el 10º del rey suevo Requiliano; el 17º del vándalo 
Gensérico. De modo diferente, la PCG 417, versión regia, lee aquí el año 18º de 
Gensérico y el 2º del rey huno Hermaco.  

En este sector, Palencia introduce una declaración programática sobre su plan y 
método de trabajo de aquí en adelante:  

E porque nuestro propósito fue escrivir la mudança malandante de las cosas de 
España de los romanos a los godos avemos fasta aquí curado contar por orden de los 
tiempos seguiendo la variable suerte de la república romana, por que más claramente 
se comprehendiessen los embates de tan muchos e tan diversos poderíos, de los unos e 
de los otros. E para aqueste tal cargo que de grado recebimos, posimos en nuestras 
narraciones las mesmas palabras de los que con mayor elegancia todas estas cosas 
escrivieron. E desdende somos obligados seguir principalmente los Comentarios que 
en sí contienen las cosas de España. Con todo, guardaremos en alguna manera el 
sucesso de las gentes que ayudaron a los españoles mientra militaron so capitanía de 
los godos, o tomaron armas contra ellos, fasta que nuestra cosa pública 
malaventuradamente fue destruida por extremo infortunio, cuando consumidos los 
reyes godos que luengos tiempos posseyeron |61v| las Españas, <fueron> fenecieron, e 
las Españas fueron sometidas a Mahomad e a <sus> los de su secta con extrema 
malaventurança. 

Con esta introducción, Palencia resume el programa que ya hemos venido 
observando desde los libros XI a XII. Él ha considerado necesario mostrarnos 
brevemente la “suerte de la república romana” basándose para ello en historiadores 
latinos que escribieron con mayor “elegancia”. Se refiere, como sabemos, a Orosio. 
Después, anuncia su propósito de “escribir la mudanza de las cosas de España”; para lo 
cual seguirá los “Comentarios de las cosas de España”. Me hubiera parecido más 
pertinente, o por lo menos de agradecer, que esta introducción se colocara antes, en el 
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cap. XII.5, o en el XII.6. Como hemos visto, allí es donde acabaron las autoridades 
latinas sobre la historia romana y donde comenzaron a consultarse las crónicas hispanas. 
En cualquier caso, Palencia es fiel a su declaración de intenciones, ya que la historia que 
sigue del rey Thedorigo (i.e. Teodoredo II) supone, en lo poco que alcanzo, la consulta 
o refundición de al menos tres obras de materia hispánica: el Toledano (II.9) latino; una 
versión vulgar de la PCG 417; y la Estoria del fecho de los godos.  

Cap. XIII. 2 . — La declaración programática, iniciada arriba, termina en este 
sector. Donde con el argumento de contar “la miserable inclinación del imperio 
romano”, nuestro autor inicia una transición al siguiente para retornar a la traducción de 
Biondo. 

Cap. XIII. 3 . — Este sector es por entero una traducción de Biondo (I.2, fol. 11v 
lín. 23 y ss, hasta 12v, lín. 36 y ss).   

Cap. XIII. 4 . — Aquí se intercala material de origen hispano que evoca la PCG 
(420, 421, 422, 423, 424 y 425) y el Toledano (II.9 y II.10). Son alfonsíes las marcas 
cronológicas (al fol. 66v). Se retoma el relato gótico en el año 3º de Theoderigo, era de 
497 (PCG 421); para continuar hasta el reinado de Eurico, en la era de 508, año de 
nuestra salud de 470 (PCG 424-425). De la comparación de los textos, me atrevo a 
proponer que la fuente más cercana de todas, especialmente en las concurrencias del 
emperador Leo y de otros cuatro monarcas, es la Efg (cap. 51).  

Cap. XIII. 5 . — La anterior paráfrasis de la PCG, o mejor dicho, de la Efg, 
viene hilvanada por la traducción de Biondo. Desde la frase “En el medio tiempo, el 
emperador Leo”, Palencia traduce a Biondo, desde I.2 (fol. 12r, lín. 52 y ss.; fol. 12v, lín. 43 y 

ss.; fol. 13r, líns. 1-5), hasta I.3 (fol. 13r, lín. 50 y ss; 13v, lín. 1 y ss.; 13v, lín. 11 y ss.; 13v, lín. 41 y ss).  
Cap. XIII. 6 . — Este sector comienza resumiendo directa o indirectamente 

pasajes de Paulus Diaconus, Historia langobardorum (3; 15; 18-20; 22; y 24), siendo el 
versículo de Paulus Diaconus (15) el de mayor sustancia. Sospecho que la consulta se 
hace indirectamente a través de Biondo, pero no alcanzo a localizar el texto. En el 
último párrafo del capítulo, a partir de la frase “llegado ya a la ribera del río Soncio,” sí 
reconozco que traduce a Biondo (I.3, fol. 13v, lín. 36 y ss).  

Cap. XIII. 7 . — Este sector es por completo traducción de Biondo (I.3, fol. 13v, 
lín. 37 y ss. y fol. 14r.)  

Cap. XIII. 8 . — El origen del relato, al fol. 74v, nos lo revelan sus variantes. El 
texto contiene una variante del onomástico Oticilio, el cual es una corrupción de la 
lectura “concilio” de la PCG 426 (ed. 1977, pág. 243ª, lín. 8). Como vimos arriba, al 
estudiar las cronologías, pariente más cercano a la Segunda Deca es la Efg, la cual lee el 
onomástico corrupto Tocilio:  

…et fizo matar a Tocilio e a todos quantos obispos avía en África, […]. E a un obispo 
que avía nombre Leto fizolo quemar a fuego. E a Sant Eugenio, obispo de Cartago, con más de 
quinientos de sus clérigos tormentolos cruamente… (cf. USE, MS 331-143, fol. 34v; CODOIN, 
tom. 105, pág. 76; y BNE MS 9559, fol. 32, col. a).  

La génesis de esta corrupción estaría, al parecer, en la versión vulgar de la 
Estoria de España alfonsí representada por el manuscrito BNE 1298, fol. 213v, el cual, 
en el lugar de “fizo llamar en concilio”, reza ya la variante “fizo matar a Antolicio”. En 
Palencia, el onomástico del obispo Oticilio proviene de una lectura corrupta de la fuente 
que maneja. Nunca existió un obispo de semejante nombre. Y no es la única corrupción. 
El nombre del obispo Letorio, mencionado junto con el de Oticilio, parece ser una 
corrupción del Leto que lee la crónica alfonsí. A Palencia le llama la atención que esos 
nombres de obispos no figuren en Platina. Por ello, nos advierte que los toma de los 
viejos “comentarios de las cosas de España”:  
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Todo esto entresaqué yo de los viejos Comentarios de nuestra gente de 
España, comoquier que Platina escriva llamarse de otros nombres, assí los 
perseguidores como los obispos desterrados. 

Hemos de entender que Palencia se ha tomado el trabajo de confrontar las 
discrepancias entre Platina, Vitae Pontificum con la Efg (cap. 54). Las concurrencias 
que siguen (fol. 75r, cap. XIII.8) son típicamente alfonsíes (PCG 430): cuando Eurigo 
renuncia al trono a favor de su hijo Alarigo (i.e. Alarico II), en el 19º año de su reinado, 
era 526, y año de nuestra salud de 488. Más concretamente, pertenece a la Efg la 
variante en el año del emperador Zenón (el 15º para Palencia y la Efg; pero el 16º para 
la PCG 430). A partir de la mención de Clodoveo y de su muger Crorchilde, el relato es 
traducción de Biondo (I.3, fol. 14r, lín. 47 y ss.; 14v, lín. 1-2 y ss).   

Cap. XIII. 9 . — Todo el tramo es traducción de Biondo (I.3, fol. 14v y 15r). La 
fuente latina ayuda a comprender una oscura expresión en Palencia, donde el 
manuscrito reza: “después que Constantino tranpassó”; frase que traduce el participio 
“post translatum” de Biondo. También se vislumbra que Palencia confronta el relato del 
historiador italiano con alguna fuente hispana. Donde Biondo llama “Honorico” al rey 
de los “vuándalos”, Palencia comenta que su nombre correcto sería “Vuerico”. A la vez 
que acomete y resuelve la discrepancia en el onomástico, Palencia se apoya en Biondo 
para refutar las crónicas hispanas. En el curso de la traducción, inserta el comentario: 
“En esto yerran […] los escriptores de las cosas de España acaecidas en aquel tiempo, 
que dizen aver sido Amalasuntha muger de Alarico, rey de los vesogodos…”.  

Cap. XIII. 10 . — En el comienzo acerca del rey Alarigo resuena la PCG 431. 
La fuente más cercana, empero, es la Efg (cap. 58). Desde la mención de la muerte del 
emperador Zeno, se resume a Biondo (I.3, fol. 15r, lín. 48 y ss.; 16v, lín. 1 y ss). Aquí 
observamos que Palencia traduce la expresión latina “rex canonum ignarus” con la 
perífrasis “no introducto en el conocimiento de semejante causa, porque no tenía 
enseñança de los cánones”. Las últimas líneas del capítulo, en el fol. 79r, ya no son de 
Biondo.  

Cap. XIV. 1. — Tampoco son de Biondo las primeras líneas del cap. XIV.1 
sobre Theoderigo; las cuales vagamente comparan con la PCG 433, o mejor con la Efg. 
Pero desde la frase “assi que Clodoveo” hasta “ocupadores de Tolosa” se traduce a 
Biondo (I.3, fol. 15, lín. 16 y ss). Seguidamente se intercala una referencia a “los viejos 
comentarios de las cosas de España” sobre los hijos del rey Alarigo:  

Pero aquí no se deve dexar lo que fallamos escripto en los viejos comentarios 
de las cosas de España, qu’el rey Alarigo, rey de los vesogodos, oviera tres fijos de su 
muger, fija del rey Theodorigo, e otros tres de concubinas (fol. 80v).  

Efectivamente, la tradición cronística en este punto deviene confusa. La PCG 
437, relataba que el rey Alarigo tenía un hermanastro bastardo de nombre Gisalaygo; 
estaba además casado con la reina Amalasuent, hija del rey ostrogodo de Italia. Al morir 
Alarigo dejó un hijo pequeño de tan sólo cinco años de edad de nombre Amalarigo, por 
lo que los godos se vieron compelidos a proclamar rey al hermanastro Gisalaygo:  

De cómo fue alçado por rey Gisalaygo, et de lo que fizo la reyna Amalasuent. 
Este rey Alarigo, de qui auemos dicho, fuera casado con la reyna Amalassuent, fija del 
rey Theodorigo de Italia, del que dixiemos ya otrossí, et dexó a su muerte un fijo 
pequenno que auié nombre Amalarigo, que ouiera en aquella reyna Amalassuent, que 
non auié aún de edad más de cinco annos. Et el rey Eurigo, de quien a ya contado la 
estoria ante desto, ouiera dos fijos: ell uno lindo, et este fue ell rey Alarigo del que 
agora dixiemos, et otro de ganancia a que dixieron Gisalaygo. Et quando los godos 
uiron como fincara tan pequenno aquel ninno fijo del rey Alarigo et de la reyna 
Amalasuent, quisieran dellos ý ovo foyr con él pora España la de yuso, por alçarle ý 
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por su rey; mas porque uieron que estauan en tiempo de guerras et de conquistas, et 
auién mester rey uuiado, dexáronse daquello, ey alçaron por rey a Gisalaygo, hermano 
del rey Alarigo que fue, magüer que era de ganancia (PCG 437).  

Por su parte, en la Efg (cap. 65) se genera una cierta confusión (al menos en el 
MS US 331-143, fol. 37vb), de modo que Alarigo no es padre sino hermano del pequeño 
Amalarigo, y ambos son hermanastros de Gesalaygo, sin mencionar los nombres de 
otros hijos e hijas tanto legítimos como “de ganancia” del rey Eurigo: 

Este rey Alarigo fue fijo de la reyna Amalasuente, fija del rey Teodorigo de 
Italia, del que diximos ya. E dexó a su muerte un hermano que avía nombre 
Amalarigo, de edat de çinco años. E el rey Eurigo, de quien á contado la historia, 
oviera tres fijos en la reyna Amalasuente. El uno ovo nombre Alarigo, e el otro 
Amalarigo, e una fija. E syn estos, ovo otros de ganançia, uno a que dixeron 
Geselaygo. E quando los godos vieron que fincara tan pequeño aquel rey Amalarigo, 
fijo del rey Amalarigo, fijo del rey Alarigo, e de la reina Amalasuente, quesieron 
dellos foir con él a España la de ayuso, por alçarlo por su rey; mas porque vieron que 
estavan en tiempo de guerra, e avían menester rey esforçado, dexáronse de aquello, e 
alçaron por rey a Geselaygo, hermano del rey Alarigo, magüer que era de ganancia 
(US MS 331-143, fol. 37vb).  

De la Efg (caps. 65-66) y PCG (437, 438 y 439) proceden las fechas de la 
proclamación del rey Gesalaico (i.e. Gesaleico) en la era de César de 548, año de 
nuestra salud de 510, y otras concurrencias.  

Cap. XIV. 2. — El comienzo de esta sección lo presta algún descendiente 
moderno de la PCG 438. En este lugar, la cronística alfonsí juega con una variante 
separativa de las distintas ramas. En Palencia, al trasmitirse la variante, queda en 
evidencia que maneja un texto corrompido de la “versión vulgar” de la PCG. En el fol. 
81r, al principio del cap. XIV.2, Palencia escribe: “Entre los guerreros que Theodato y el 
conde Ilba conduxeron consigo para lidiar contra los franceses fue uno Gálaton, ombre 
hereje, que principalmente contendía sembrar la secta arriana”. El onomástico Gálaton 
es resultado de una corrupción que ha sido analizada en parte por Inés Fernández 
Ordóñez (Versión crítica de la Estoria de España, 1992, págs. 31-32). Originalmente, 
en la versión “regia” de la PCG (ed. de 1906, pág. 248b, líns. 8-9), el vocablo en cuestión 
es un topónimo: “un herege que auie nombre Alax, de una tierra que auie nombre 
Galata”, lo cual es traducción del Toledano (Hunnorum Historia, 13bis): “natione 
Galata”. De hecho, el MS 40 (al fol. 19r) de la biblioteca de Caja Duero, en Salamanca, 
traduce más literalmente: “que era natural de Galata”. Este topónimo, en algunas de las 
llamadas versiones vulgares de la PCG, pasa a ser un nombre de persona. Así, la 
versión vulgar representada por el MS BNE 1298 (fol. 219va, lín. 16), lee “et su nombre 
Galanto”. La variante del onomástico deviene “Gálaton” en la Efg (cap. 66). De la 
misma rama de la Efg procedería el manuscrito que maneja Palencia cuando nos 
transmite que entre “los franceses, fue uno Gálaton, ombre hereje”.  

Pero con la excepción del párrafo alfonsí prestado por la Efg, la mayor parte del 
cap. XIV.2, a partir de la primera mención de Hormisda, después de “ca mientra las 
cosas antedichas” hasta “en la olla de Vulcano” es traducción de Biondo (I.3, fol. 16r, lín 

4 y ss hasta el fol. 16v, lín. 10).  
Cap. XIV. 3. —El onomástico “Gálaton” por segunda vez se repite en una frase 

de transición que enlaza con el anterior cap. XIV.2: “avemos ya contado en qué manera 
Gálaton puso…”. Al comienzo se perciben ecos de la PCG (438, 439, 440) y una más 
cercana filiación con la Efg (cap. 66). Seguidamente, Palencia se posiciona contra la 
afirmación vertida en los “comentarios antiguos de las cosas de España” –entiéndase 
bien la PCG (440, pág. 249ª, líns. 39-40) o mejor la Efg (cap. 71)- de que el rey ostrogodo 
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Teodorico I el Grande hubiera venido a España durante la minoría de edad de su nieto 
Amalarico y que tras pasarle la corona al joven adolescente “tornose a la tierra de Italia” 
(Efg., cap. 71). Palencia confronta esa afirmación vertida en los “comentarios antiguos 
de las cosas de España” acerca de la venida a España del rey Theoderigo el Grande, con 
la lectura de los “comentarios de las cosas de Italia” (i.e. Biondo) en donde no se 
encuentra noticia alguna de dicha venida.  

Cap. XIV. 4. — El material narrativo acerca de la infancia de Amalarigo 
procede de la PCG (443 y 445), o mejor, de la Efg (cap. 71). No obstante, la mayor 
parte de esta sección, desde las palabras “ca finado sin generación viril el rey 
Theoderigo”, es la continuación de la traducción directa de Biondo (I.3, fol. 16v, líns. 10 a 

52) interrumpida arriba en el anterior cap. XIV.2. 
Cap. XIV. 5. — Al comienzo del tramo, las marcas temporales (era de 580, y 

año de nuestra salud de 542), sugieren que el texto es paráfrasis de la PCG 445, o mejor 
de la rama denominada Efg. En el fol. 86v, Palencia elabora un listado de las obras 
legislativas de Justiniano para el cual no he localizado su origen. Más fácilmente, se 
reconoce la traducción de Biondo (I.3, 17r y 17v) a partir de la frase: “Ca al presente 
ataja la tal narración”. Entramados con la versión romance de Biondo, hacia la mitad del 
fol. 89r, salen a colación de nuevo los “viejos comentarios de las cosas de España” de 
los que se extrae la historia de Amalarico y de su madre Amalasunta. El texto me huele 
a paráfrasis de la PCG 437. Lo que no obsta para que Palencia refute de nuevo (en 
contra de la autoridad de la PCG 437 y del Toledano II.11 y 12), la noción de que la 
reina Amalasunta se casara con el rey visigodo Alarico.  

Cap. XIV. 6. — En la primera mitad del capítulo se refunden materiales 
procedentes de la PCG 446, incluyendo fragmentos de la PCG 451 y 452, de donde se 
toman las fechas (era de 580, año de nuestra salud de 542). Palencia reelabora el 
material sobre la muerte de Amalarico y las contiendas de los vándalos, de modo que 
reorganiza los pasajes originales de la PCG 449 y 451. La segunda mitad del capítulo, 
desde “por dende embió mensajeros a Clodomiro e a Childeberto e a Clotario” es 
traducción de Biondo (I.3, fol. 18v; y 19r, lín. 6 y ss). A partir de “en tanto, Belisario” 
traduce Biondo (I.4, fol. 19r, lín. 6 y ss y hasta 19v lín. 5 y ss.). En este sector ocurre la primera 
de una de las dos menciones explícitas por Palencia de “Blondo” o “Blondo 
Forliviense” como fundamento historiográfico. En este lugar el texto confronta dos 
afirmaciones contradictorias y la consulta de Biondo nos demuestra que efectivamente 
esas diferentes afirmaciones pertenecen a Procopio y a Jordanes.  

Cap. XIV. 7. — Este largo sector es por completo traducción de Biondo (I.4, 
fol. 19v, lín. 16 y ss; sigue 20r, y 20v lín. 29).  

Cap. XIV. 8. — En las 3 o 4 primeras líneas se retoma el hilo de los “viejos 
comentarios de las cosas de España”, refundiendo materia de la PCG 453 sobre la 
muerte de la reina Amalasunta. A partir de la primera mención de Virigite, el texto 
vuelve a la traducción de Biondo (I.4, fol. 20v, lín. 39; 21r, lín 1 y ss.; lín 13 y ss; 21v, lín, 1 y ss; 
22r; 22v).  

Cap. XIV. 9. — Cerca del comienzo, desde los onomásticos de Childeberto, 
Clodemiro e Clotario, el texto es traducción de Biondo (I.4, fol. 22v, lín. 9 y ss, lín 11 y ss; I.4, 
fol. 23r, lín. 1 y ss.). Al final del tramo, desde “en tanto, los vesogodos” hasta el final del 
fol. 101r, se engarzan unas pocas líneas sobre los reyes godos, Theuda (i.e. Teudis) y 
Theodisclo (i.e. Teudiselo), parafraseando la PCG 454 y 455. Más concretamente, la 
cronología (era de 586, año de nuestra salud de 548), coincide con la rama denominada 
Estoria del fecho de los godos (caps. 82-83).  

Cap. XIV. 10. — Después de una frase de transición, desde la segunda línea, 
comienza con una traducción de Biondo (I.4, fol. 23r, lín. 3 y ss.; 23v, lín 1 y ss; 24v, lín. 7 y ss). 
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En este lugar, nuestro historiógrafo castellano hace una vaga referencia a una “Via de 
los Pontífices” [sic]. En mi edición, al igual que hace el Ms Pb, la interpreto como 
“Vi[d]a de los Pontífices”. Parece que la base latina en ese lugar podría ser la Decas I.5, 
donde Biondo se refiere a una vida del Papa Silverio: “Siquidem hostiarius in dicti 
Silverii vita scribit”. La fuente consultada por Biondo acerca de Silverio sería 
probablemente el Liber Pontificalis de Agnellus Ravennatensis21. También Palencia, 
siguiendo siempre en esto a Biondo, nombra más adelante al tal Agnellus (cap. XV.3). 
No debemos confundir esa obra de Agnellus, el cronista de Ravena, con otra similar 
pero posterior a Biondo, las Vitae Pontificum (1479) del Platina, a quien Palencia 
también menciona en otro lugar. Pero mientras que es dudoso que Palencia hubiera 
consultado directamente al Andreas Agnellus, o la obra que denomina Vi[d]a  de los 
Pontífices, parece casi seguro que conoció la que el Platina dedica al papa Sixto IV 
(1471-1484). Con todo, su deuda con las Vitae Pontificum del Platina es, como vimos 
arriba al exponer las fuentes, relativamente escasa. Pues el cotejo nos enseña que 
Palencia traduce a Biondo (Decas I.5, fol. 25r, lín. 27 y ss, 25v, lín. 2 y ss; lín. 36 y ss, hasta 26r, lín. 

1-7). Por cierto, Biondo sería a su vez también uno de los nutrientes del Platina, en la 
vida del papa “Silverius”, exiliado por Justiniano y Teodora a la isla Ponciana.  

Cap. XV. 1. — Todo el sector desde la historia del rey Agila evoca la 
refundición de la PCG (456, 458, 459 y 460) y en concreto de la rama Efg (cap. 84). En 
esa tradición cronística (PCG 456) se fijan las fechas (era de César de 588, año de 
nuestra salud de 550) de la proclamación del rey Agila I (fol. 105v). Algunos detalles de 
la historia, ausentes en el Toledano (II.13 y 14), como la destrucción del templo de San 
Benedicto, así como el episodio del judío y el crucifijo, confirman el parentesco con la 
PCG (456 y 458). Más aún, una variante concreta delata la tradición textual del 
manuscrito manejado por Palencia. En este lugar, leemos que el rey Agila escapó “e 
fuese a Mérida”. Según los especialistas (cf. Inés Fernández-Ordóñez, 1992, pág. 272, 
punto 3º), este detalle es una variante generada por adición en la versión vulgar de la 
PCG 458, representada por el MS BNE 1298 (fol. 228vb, lín. 1). Como se ha asentado 
arriba, esta variante se transmite a la Efg (cap. 84); de donde creo que la obtiene 
Palencia. Seguidamente, también de la PCG 459, o mejor Efg (cap. 87), Palencia toma 
(al fol 106r) las fechas del comienzo del reinado de Atanagildo (era de 593, año de 
nuestra salud de 555). El capítulo desemboca en una paráfrasis de la PCG 460 sobre el 
rey de Francia Chilperico.  

Cap. XV. 2. — Este extenso capítulo es por entero traducción de Biondo (Decas 
I.5, fol. 26r, lín. 10 y ss; 26v. lín. 7 y ss; lín. 24 y ss; 27r, lín. 1 y ss; 27v, lín. 1 y ss; lín. 39 y ss; hasta lín. 44. 28r, 
lín. 7 ss; 28v, lín. 9 ss; 28v, lín. 26 ss).   

Cap. XV. 3. — Continúa la traducción de Biondo (Decas I.5, fol. 28v, lín. 47 hasta 

54; 29r, lín. 1 y ss; 29r, lín. 30 ss; 36 ss; 44 ss; 29v, lín. 1 y ss). Al llegar al fol 114r, a partir de “hay 
opiniones diversas de los históricos”, el cronista palentino interrumpe la traducción casi 
literal. El objeto es parafrasear a Biondo omitiendo las referencias eruditas a los 
historiadores cuyas opiniones se contrastan, los cuales son Jordanes y el Agnellus de 
Ravena, “Vita Maximiani” (cf. Patrologia Latina, vol. 106). Tras el resumen de ese 
pasaje, Palencia retoma la traducción casi literal de Biondo (I.5, fol. 29v, lín. 33 ss; 39 ss; 30r, 
lín. 1 y ss; 9 y ss). 

                                              
21 Cf. Patrologiae Latinae, vol. 106, AGNELLUS, Liber Pontificalis, Pars II, cols. 573-577. El relato del 

destierro del papa Silverio en la “Insula Palmaria, o Ponciana” perviviría entre los historiadores 
de la Iglesia. Véase, por ejemplo, una versión similar a la de Biondo en Fray Antonio de YEPES, 
Corónica general de la Orden de San Benito, Universidad de Nuestra Señora La Real de Yrache 
(Navarra): por Matias Mares, 1609, vol. I, fol. sign. R4v.  
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Cap. XV. 4. — Es traducción de Biondo (Decas I.5, fol. 30r, lín. 11 y ss). En el fol. 
115v, el oscuro verbo romance “patizó” debemos entenderlo como una traducción del 
latino “pepegit”, empleado en la frase “et cum Iustiniani ducibus pepegit ad eos 
transire”. El texto de Palencia sigue por tanto al de Biondo (Decas I.5, fol. 30r, lín. 40 a 55; 
fol. 30v, lín. 1 a 19 y ss). También se traduce de Biondo todo el párrafo donde se menciona a 
Totila (Decas I.6, fol. 30v, lín. 49 y ss; 31r, lín. 1 y ss; hasta 31v, lín. 25).  

Cap. XV. 5. — Es traducción de Biondo (Decas I.6, fol. 31v, lín. 29 ss; 31v, lín 46 y ss; 
32r, lín. 1 y ss; 32r, lín. 24 y ss; lín. 34 y ss; hasta 32r, lín. 54). Sigue 32v, lín. 1 y ss; hasta el final de 
32v; sigue 33r (i.e. e2r), lín. 1 y ss; lín. 23-55; 33v (e2v), lín. 1 y ss. Desde la frase “estando la 
cibdad en estas tribulaciones” (fol. 124v) prosigue el romanceamiento de Biondo (I.6; 
fol. 34r, lín. 1-16, en el ejemp. BNE I-20, sign. e3r).  

Cap. XV. 6. — Sigue la traducción de Biondo (Decas, I.6, fol. 34r (sign. e3r), lín. 

16 y ss; 38 y ss; 49 y ss; 34v, lín. 1 y ss; 14 y ss; 35r (e4r) lín. 1 y ss). 
Cap. XV. 7. — Prosigue el traslado de Biondo (I.6; fol. 35r (e4r), lín. 48 y ss; 35v, lín. 

1 y ss; 36r (e5r) lín. 1 y ss; 26 y ss; 34 y ss).  
Cap. XV. 8. — Progresa el romanceamiento de Biondo (I.6, fol. 36r (e5r) líns. 41-

55; 36v, lín. 1 y ss; 36v, lín.13 y ss; 37r (e6r) lín. 1 y ss). Tras la frase: “desdende, Totila”, traduce 
del libro VII, Decas I, de Biondo (fol. 37r (e6r) lín. 29 y ss; 37v, lín. 1 a 34). 

Cap. XV. 9. — Mantiene el compendio de Biondo (Decas I.7, fol. 37v, lín. 34 y ss). 
Se puede comprobar que Palencia transmite la historia griega de Procopio traduciendo 
la versión latina de Biondo, y no la de Bruni. Así por ejemplo al hablar del general 
Narsés, comenta Biondo: “Valebat vero Narses eunuchus multum gratia et potentia 
apud Iustinianum…” (I.7, fol. 37v, lín. 34 y ss). El comentario no lo hallo en el Procopio de 
Bruni (ejemplar BNE I-1539(3), sign. q2r, lín. 10 y ss). Palencia sigue con Biondo (I.7, fol. 
38r (e7r) lín. 1 y ss; 14 y ss; 47 y ss; 38v, lín. 1 y ss; lín. 35 y ss; 39r (e8r) lín. 13 y ss; lín. 29 y ss), donde el 
traslado deja paso al resumen para omitir los nombres de los historiadores contrastados 
por Biondo. Prosigue el traslado del texto (I.7, fol. 39v, lín. 5-6 y ss). 

Cap. XV. 10. — Permanece la traslación de Biondo (I.7, fol. 39v, lín. 11 y ss; 27 y ss; 

42 y ss; fol. 40r, lín. 1 y ss; lín. 40 y ss; fol. 40v, lín. 1 y ss; lín. 16 y ss; 41r, lín. 1 y ss; fol. 41v, lín. 4 y ss; lín. 17 y 

ss; lín. 36). Aquí acaba la historia griega de Procopio en la versión de Bruni, ejemplar BNE 
I-1539(3)). Palencia continúa traduciendo a Biondo (I.7, fol. 42r, lín. 1 y ss; lín. 27 y ss; fol. 42v, 
lín. 1 y ss, 25 y ss; 37 y ss).  

Cap. XVI. 1. — Prosigue en romance Biondo (I.7, fol. 43r, líns. 8 hasta 19). El 
traslado se interrumpe en el primer párrafo, donde lee “que antes en Panonia avía 
ocupado”. El motivo de la interrupción es la inserción del “cuento de las cosas e fechos 
de España”. Lo que efectivamente se hace para dar entrada al reinado de Atanagildo. 
Curiosamente, no es casual que en esta transición a la cronística tradicional alfonsí, 
Palencia declare más explícitamente sus dos modelos historiográficos. Nombra en 
primer lugar a “Blondo Forliviense”; en segundo lugar al Platina.  

Ciertamente, Palencia toma su programa narrativo de Flavio Biondo. Lo hace a 
sabiendas de que el Forliviense transmite a su vez la historia griega de Procopio. Esta 
historia se conocía en Florencia gracias a la versión latina de Bruni. Esto justificaría que 
Palencia introduzca esta declaración de sus fuentes precisamente tras el cap. XV.10 de 
la Segunda Deca, exactamente donde termina el Procopio, o mejor dicho el De bello 
Italico adversus gothos de Leonardo Bruni.  

En cuanto al otro modelo declarado que Palencia menciona, esto es, las “Vidas 
de los Pontífices romanos” del Platina, el cotejo muestra que la deuda con Platina es 
muy pequeña. Me atrevería a conjeturar que cuando el bibliotecario de San Pedro del 
Vaticano presentó su obra al papa Sixto IV, ya tendría el palentino muy adelantada su 
obra y la traducción de Biondo. Él mismo nos relata, en 1488, que interrumpió esta 
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Segunda Deca para compilar los De Synonymis elegantibus libri III (1472). Una vez 
difundidas e impresas las Vitae Pontificum a partir de 1474, serían de gran utilidad al 
palentino para apoyar su argumento. El Platina aporta un cuadro histórico y cronológico 
de un devenir de la iglesia cristiana que se contempla como sucesora de la historia 
romana. Palencia no podría prescindir de un aval tan sólido, que refuerza la teoría de 
Biondo sobre la expansión del cristianismo y la recuperación del imperio. Pero el 
verdadero objeto de estudio y traducción en Palencia no es Platina, sino Biondo y su 
programa historiográfico.  

Tras esta declaración, Palencia retoma la cronística castellana (fol. 146v), para 
dar entrada al reinado de Luiba (i.e. Liuva I), según lo conocemos por la PCG 461 y por 
la Efg (cap. 89). De la última tomaría las dataciones por la era hispana de 607, año de 
nuestra salud de 569. La PCG 461 estaría en el origen de unas explicaciones detalladas 
sobre la celebración de la Pascua el 28 de marzo en España, frente a la tradición 
francesa de conmemorarla en el 18 de abril. En cuanto a la mención de Leonegildo (i.e. 
Leovigildo), al fol. 146v, me inclino por la cercanía menor en la PCG (461 y 462) que 
en la Efg (cap. 90). De la soltura y libertad con que Palencia reelabora los materiales e 
introduce frecuentemente opiniones y puntos de vista creo que da muestra una digresión 
al final del capítulo (fol. 147v). Otra digresión final acerca del origen del nombre de los 
catalanes o gothalanos sugiere, como veremos abajo, la lectura de Joan Margarit.  

Cap. XVI. 2. — La historia del rey “Leonegildo” y su hijo “Hemergildo” (i.e. 
Hermenegildo) es una paráfrasis de la PCG 465 y 470, y más concretamente de la Efg 
(cap. 90). En el último párrafo (del fol. 149r), nuestro autor anuncia que deja para más 
adelante la recopilación de la vida de Mahoma, narrada efectivamente en los caps. 
XVII.3 y XVII.6.  

Cap. XVI. 3. — Reanuda la traducción de Biondo I.7, la cual se había 
interrumpido en el cap. XVI.1 (compárese Decas I.7, ejemplar BNE I/20, fol. 43r, lín. 8 y 

ss; 33 y ss). A partir de “con todo, se sabe que los longobardos”, comienza a traducir de la 
Decas I.8 (fol. 44r, lín. 12 y ss; lín. 31 y ss; 34 y ss; fol. 44v, lín. 6 y ss; 44v, lín. 41 y ss; 45r, lín. 1 y ss; 15 y 

ss). El texto incluye material procedente de Pablo Diácono, Historia langobardarum, 
que fluye hasta el palentino por el cauce de Flavio Biondo.  

Cap. XVI. 4. — Aquí, la traducción de Biondo (Decas I.8, fol. 45r) se 
interrumpe. Los detalles que se dan sobre el emperador Tiberio parecen tomados 
directamente de Platina, en la vida del Papa “Benedictus” (cf. ejemplar BNE, 451(1), 
sign. d6r, lín. 21 y 26 y ss). Pero a partir de la primera mención del rey longobardo Clephe 
(fol. 45v) se continúa la traducción de Biondo (I.8, ejemp. BNE I-20, fol. 45r, líns. 29-55; 
fol. 45v, lín. 1 y ss; 16 y ss) y el extracto de la Decas I.8. 

Cap. XVI. 5. — En este sector se intercala una historia castellana, la cual se 
debe cotejar con la Efg (cap. 102). Después de un primer párrafo de transición, la 
historia de los visigodos Leonegildo y Recaredo recuerda la PCG (474 y 476). Algunos 
de los onomásticos mencionados en el fol. 156v, antes de las fechas (era de 628, año de 
nuestra salud de 590), pertenecen a la tradición alfonsí de la PCG (462, 465 y 468). Al 
informarnos sobre el emperador Mauricio, es posible que Palencia consulte a Platina, en 
la vida del papa Pelagius. Se trataría en todo caso de una consulta puntual, ya que a 
partir del fol. 158r, desde “Era Gregorio hijo de Gordiano”, reanuda el compendio de 
Biondo (I.8, fol. 45v, lín. 41 y ss; fol. 46r, lín. 1 y ss; hasta la lín. 45).  

Cap. XVI. 6. — Comienza con una traducción de Biondo I.8 (fol. 46r, lín. 46 y ss; 
46v, lín. 9 y ss; lín. 22 y ss); procede a resumir al italiano (I.8, fol. 47r, lín. 1 y ss); retoma el hilo 
de la traducción (Decas I.8, fol. 47r, líns. 21-55; 47v (f8v), líns. 1-16 y ss). Desde la mención de 
Theudelinda, se resume el texto del Foroiuliense, con objeto de omitir detalles 
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repetitivos sobre el rey Recaredo. Después, la versión romance vuelve a acostarse con 
Biondo I.8 (cf. BNE I-20, del fol. 48r, sign. g1r, lín. 5 y ss).  

Cap. XVI. 7. —Abrevia y vulgariza el texto de Biondo (I.8, ejemp. I/20, sign. 
g1r, fol. 48r, líns. 42-55; y sign. g1v, fol. 48v, lín. 10 y ss.). El nombramiento con el título de 
“iconómico” al obispo de Constantinopla es un detalle que se encuentra en Platina 
(Gregorius, fol. d7r). A partir del párrafo “E mientra Gregorio estaba puesto” es un 
vertido de Biondo (I.8, fol. g1v, lín. 44; y también vierte lo que se lee en la sign. g2r, lín. 1 y 

ss; 12 y ss).  
Cap. XVI. 8. — Es traslación de Biondo (I.8, fol. g2r, lín 32 y ss; fol. g2v, lín. 1 y ss.) 

Una frase incompleta en Palencia sobre la edificación en Modoecia de una iglesia en 
honor de San Juan Bautista tiene sentido completo en Biondo (I.8; sign. g2v, lín. 1 y ss; lín. 13 

y ss; g3r, lín. 1 y ss; hasta g3v, lín. 20). 
Cap. XVI. 9. — Es versión de Biondo (I.8, fol. g3v, lín. 20 y ss. lín. 30 y ss). Palencia 

añade unas líneas para recordar que el Papa Gregorio dedicó sus libros de los Morales 
de Job a Leandro, arzobispo de Sevilla. Sigue la traducción de Biondo (I.8, fol. g3v, lín. 

44 y ss; g4r, lín. 1 y ss; 20 y ss; hasta el final del Libro I.8 en g4r).  
Cap. XVI. 10. — La primera mitad del capítulo es traducción de Biondo (I.9, 

fol. g4r, g4v, lín. 9 y ss; 21 y ss; hasta lín. 34). La segunda mitad, a partir del párrafo “Mas ya 
requiere la razón de la empresa recebida…” empalma con una transición basada en la 
Efg (caps. 107-108) que concuerda con la PCG (476, 479 y 480), sobre el comienzo del 
reinado de Luiba (i.e. Liuva II) en la era de 643, año de nuestra salud de 605 y de 
Huverigo (i.e. Vitérico), era de [645] (fol. 173r).  

Cap. XVII. 1 . — Retoma el hilo de Biondo (Decas I.9, fol. g4v, lín. 38 y ss, 40 y ss; 
g5r, lín. 1 y ss; 10 y ss; 35 y ss.)  

Cap. XVII. 2 . — Este sector es por completo traducción de Biondo (I.9, fol. g5v, 
lín. 1 y ss; 11-55; g6r, lín. 1 y ss; 11 y ss; 30 y ss; g6v, lín. 1 y ss; 12 y ss; 36 y ss; hasta g7r, lín. 1).  

Cap. XVII. 3 . — Comienza el relato de la vida de Mahoma. La fuente lejana 
podría ser la PCG (466, 467, 472 y 478). Los nombres de sus progenitores Emina y 
Abdallá, de su abuelo Abdemularibo, de su tío Abucalib, de su tía Hadiga, figuran 
asimismo en la Estoria del fecho de los godos (CODOIN, caps. 95, 97, 100, 103 y 106), 
una versión más próxima a Palencia que la de la PCG. Frente a ambas, la Segunda Deca 
presenta una extraña variante. En la cronística alfonsí se menciona a un “monje de 
Antiochía, que avía nombre Juan, que tenía él por su amigo, e era ereje” (CODOIN, cap. 
106; BNE Mss/1517, fol. 62v; US Ms 331-143, fol. 48rb) o “Johan” (PCG 478; al igual 
que en el MS BNE 1298, fol. 235va: “un monge natural de Antiochía que avié nombre 
Johann”). En el texto de Palencia (fol. 182r), se parafrasea con mucha libertad y el 
herege Juan pasa a llamarse Sergio:  

un griego apóstata que era muy elocuente e no menos cobdiciava pervertir la 
fe católica, ayudó en la composición de lo que escrivía Mahomad. Y este griego, 
nombrado Sergio, se juntó en compañía con él.   

Como propuse al investigar las fuentes, Palencia comparte esta mala lectura con 
un prestamista común a García de Salazar. En esa hipotética fuente, el onomástico 
“Sergio” resultaría de una lectura errónea de la palabra “herege” caligrafiada con una 
“H” cuya cursividad gótica sería confundida con la de una “S” cursiva.  

Cap. XVII. 4 . — Reanuda la lectura de Biondo (I.9, fol. g7r, lín. 19 y ss; 36 y ss; lín. 55; 
g7v, lín. 1 y ss; 4 ss; 31 ss; 48 ss; lín. 51; fol. g8v, lín. 1 y ss; 19 ss; hasta la hoja g8r, lín. 49).  

Cap. XVII. 5 . — En este sector Palencia, para satisfazer el cargo de la empresa 
que recibió como historiógrafo, vuelve a “remembrar” las cosas que acontecieron en las 
Españas ocupadas por los visigodos (fol. 188r). La recolección de hechos desde el rey 
Huvérico, y con más detalle la fecha del comienzo del reinado de Gundemiro (i.e. 
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Gundamaro) en la era de 652, año de nuestra salud de 614 se encuentra en la Efg (cap. 
110; concordante a su vez con la PCG 482). Lo mismo cabe afirmar sobre los detalles 
acerca del rey Sisebuto (cf. Efg. cap. 113; PCG 484, 485). Aun así, la traducción de una 
cita de San Pablo (Filipenses 1, 18) delata que Palencia también consulta y traduce 
directamente del latín, o bien de la Vulgata, o bien del Toledano (II.17):  

Dum omni modo sive per occasionem, sive per veritatem, Christus 
annuntietur: et in hoc gaudeo, sed et gaudebo (San Pablo, Filipenses 1, 18).  

Sed sicut Paulus dicit: “sive per occasionem, sive per veritatem Christus 
annuntietur , in hoc gaudeo et gaudebo” (Tol. II.17; apud MS BNE 2214, fol. 28ra).  

E fizo esto el rey por aquella palabra que dize sant Pablo: “en esto me alegro 
et alegrar me que el nombre de Cristo sea predigado de las yentes, siquier por uerdad, 
siquier por enfinta” (PCG 485).  

E esto fizo el rey por aquella palabra que dixo Sant Pablo: “e esto me alegro e 
alegrarme é, que el nombre de Christo sea predicado de las gentes, siquier por verdad, 
siquier por semejança” (Efg. cap. 113; apud MS US 331-143, fol. 50rb).  

Dízese que Sisebuto no solamente lo fizo por la instancia de Heraclio, mas aun 
por seguir la doctrina de Sant Paulo, que dize: “o por ocasión, o por la verdad, siempre 
Cristo se anuncie” (Palencia, fol. 186r).  

La historia de Sisebuto proviene en su origen de la PCG 490 y 491 y llega hasta 
Palencia por el cauce de la Efg (cap. 113). La del reinado de Sentilla (i.e. Suintila) que 
comienza en la era de 663, año de nuestra salud de 625 (fol. 189r) es una refundición de 
la Efg (cap. 120), por lo que parece posible que tuviera ante sí también la PCG (492 y 
495) y el Toledano latino (II.18). El breve reinado de Richomiro se cuenta en la Efg 
(cap. 123). Esta sección llega hasta el reinado de Sisnando (i.e. Sisenando), al fol. 190r, 
que comienza en la era de 674, año de 636, según la Efg, (cap. 124). La fecha presenta 
una variante con respecto a la PCG 497, cuya versión regia reza la era de 673. Estos 
detalles se funden con la traducción del Toledano latino (II.19). Tras este recorrido por 
los reyes visigodos desde Huverico hasta Sisnando, Palencia retoma seguidamente la 
traducción de Biondo.  

Cap. XVII. 6 . — Desde la mención del emperador Heraclio, al comienzo del 
capítulo, se traslada a Biondo (I.9, fol. g8r, lín. 49 y ss; g8v, lín. 1 y ss; 10 y ss; hasta lín. 21) hasta la 
frase “cercados en derredor”.  

El traslado romance se interrumpe a partir de “Pues que Mahomad tan de 
súbito…” con el objeto de insertar una paráfrasis sobre la muerte de Mahomad, 
envenenado por su discípulo Alimor. Este relato procede indirectamente de la PCG 494, 
donde reza la variante Albimor; ya que el texto consultado en el taller cronístico alfonsí 
en este lugar era Lucas de Tuy (cap. 6º, uso el ms BNE 777, fol. 135v), donde las 
lecturas latinas eran “Aluinor” y “Albinor”. En su versión, en cambio, Palencia 
parafrasea más de cerca la Estoria del fecho de los godos (CODOIN, t. 105, cap. 122).  

Tras el breve excurso sobre la muerte de Mahoma según la Efg, el texto regresa 
a historiar “los negocios de Italia” con una traducción de Biondo (I.9, fol. g8v, lín. 21 y ss; 36 

y ss; fol. h1r, lín. 1 y ss.) que llega hasta el final del capítulo.  
Cap. XVII. 7 . — La primera mitad del capítulo traduce a Biondo (I.9, fol. h1r; 

h1v, hasta la lín. 40). La segunda mitad, tras la frase “porque agora debemos tornar al cuento 
de las cosas de España”, y en concreto a partir de la frase “Los godos, después de la 
muerte de Sisnando…” al fol. 196r, empalma una paráfrasis de la Efg (cap. 127) sobre el 
reinado de Suentilla (i.e. Chintila o Khíntila), en la era de 679, año de nuestra salud de 
641. Pero eso no es todo. Desde la frase “por convertir la pluma a los negocios de 
España” al comienzo del fol. 196v, el cotejo muestra que el texto no se alimenta 
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únicamente de la PCG (499, 500, 501) ni del Toledano (II.19), sino de una refundición 
de otros préstamos, los cuales por ahora no alcanzo a determinar. Una de esas fuentes 
aporta una lista extensa de obras escritas por San Isidoro. La noticia del Concilio VIº de 
Toledo se encuentra en la PCG 501.  

Cap. XVII. 8 . — El capítulo se basa en Biondo (I.9, fol. h1v, lín. 40 y ss; lín. 44 y ss; 
h2r, líns. 1 a 24 y ss; 43 y ss). Una lectura difícil al comienzo sugiere que Palencia maneja un 
manuscrito latino corrupto que leería la palabra “filium” en lugar de “illum”. Solamente 
así puedo explicar que al final del fol. 197v el cronista escriba: “e amparo de los 
longobardos que ende quedavan con el fijo”, donde la versión latina de Biondo lee más 
claramente:  

… nisi orta intestini inter longobardos belli suspicio Grimoaldum regem a 
Benevento in patriam revocasset. Commendaverat Grimoaldus Papia profecturus 
Lupo Foroiulianorum duci gentis longobardae protectionem, et ut Etruriae ac Emiliae 
ciuitates simul cum Transpadanis commode tutaretur illum Papiae statiua capere 
curauerat. (Cf. ed. de 1484, ejemplar BNE, I-20, sign. h1v, lín 39 y ss.).  

Cap. XVII. 9 . — La mayor parte de esta división es un vertido de Biondo (I.9, 
fol. h2r, lín. 54; h2v, lín. 1 y ss; 19 y ss; 38 y ss; 45 y ss; salta al fol. h3r, lín. 17 y ss; 25 y ss; 28 ss; 33 ss).  

Al final del fol. 201v, donde lee “Mientra aquestas e muchas otras cosas se 
fazían en Italia…”, y ya en el fol. 202r, se inserta la historia de Tuelga (i.e. Tulga), cuyo 
reinado comienza en la era de 687, año de nuestra salud de 649. La historia parafrasea la 
Efg (cap. 130), o cuanto menos pertenece a la tradición alfonsí de la PCG 502 y 503. No 
obstante, todas las fechas enunciadas desde el reinado de Tuelga en adelante difieren 
por cuatro años con la cronología estableciada en la versión regia de la PCG 502 y 503 
(que reza la era de 683, año de 645). Es así que esta diferencia de cuatro años se 
mantiene en el reinado de su sucesor Cindasundo o Cindesundo (i.e. Khindasvinto), que 
Palencia fecha en la era de 689, año de nuestra salud de 651; mientras que la PCG 504 
lo databa en la era de 685, año de 647. A pesar de esta discrepancia en lo temporal, el 
material al final del capítulo sobre el rey Cindasundo se debe cotejar con la Efg (cap. 
132).  

Cap. XVII. 10. — Asimismo, se deben cotejar con la PCG 505 o mejor aun con 
la Efg (cap. 133) los reinados de Cindasundo (incluida la historia del arzobispo Tayón 
en busca de los Morales de Job) y Recesundo. Sin duda, Palencia resume una lectura de 
la PCG 506 y 507 y concretamente de la Efg (cap. 132) sobre el rey Recesundo (i.e. 
Recesvinto). Pero además de la tradición romance, en algunos lugares consulta y 
traduce directamente al Toledano (II.20 y II.21) latino. Por ejemplo, en el episodio 
milagroso en el que los santos se le aparecen al obispo Tayón para indicarle la 
localización de Las Morales de Job de San Gregorio, libro que el obispo zaragozano 
esperaba encontrar entre los estantes de la primitiva librería Vaticana. La ubicación del 
estante donde reposa el volumen se entiende mejor desde una traducción del latín:  

Dixeruntque: “In armario librorum in teca penúltima inuenies quod requiris”. 
(Tol. II.20). 

… et dixieronle: “en ell armario de los libros, en ell arqueta de cabo, fallarás 
lo que demandas” (PCG 505, pág. 279b, lín. 34 y ss.) 

Yo soy Gregorio, que fize los libros por que tú has tanto trabajado, e por ende 
venimos a tý por te mostrar lo que tú demandas. E decímoste que en el arca de los 
libros, en el armario de cabo, fallarás lo que demandas (MS US 331-143, fol. 57rb; Efg, 
cap. 133).  

E que supiesse averse de fallar los libros de Los Morales en la postrimera 
parte de la postrera caxa del Sagrario (Palencia, fol. 204r).  
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Cap. XVIII. 1 . — Continúa en este sector la historia de los reyes godos, basada 
en la Efg (caps. 135 y ss.) o cuanto menos en la PCG (507, 508, 509, 510, 511, y 512). 
No obstante, existe una fuerte discrepancia en lo cronológico. Según Palencia, el 
reinado de Recesundo comienza en la era hispana de 699, año cristiano de 661. De 
nuevo aquí las fechas sugieren una reelaboración de la cronología con respecto a la 
versión regia de la PCG 507, la cual reza la era de César de 695, año de 657. Y es que 
Palencia no depende por completo de la cronística alfonsí en la cronología.  

Otros detalles sugieren una traducción directa del Toledano latino. Por ejemplo, 
comparemos, en las tres versiones que hipotéticamente manejaría Palencia, las palabras 
que la Santa Virgen María pronunció cuando le regaló a San Ildefonso una casulla 
durante la celebración de una misa en Toledo en tiempos de Recesvinto:  

… aparuit ei beata Virgo coris apostolorum, martirum atque uirginum 
comitata et sic ait: “Quia fide certa, consciencia pura, lumbos tuos uirginitatis 
cíngulo accinxisti et gracia in labiis tuis diffusa uirginitatis mee gloriam in cordibus 
fidelium depinxisti, accipe uestem de thesauris Filii mei, ut iam in hac uita uestimento 
glorie adorneris et ea in meis et Filii mei sollempnitatibus uestiaris” (Tol. II.22). 

… apparesciol’ ella con la benedicta companna de los apóstolos et de los otros 
sanctos mártires que en la corte del cielo son … et dixol’: “porque tú con fe certana et 
con firmedumbre limpia cenxiste los lomos del tu cuerpo con cinta de uirginidad, e 
porque confirmeste en los coraçones de los cristianos la eglesia et la alabança de la mi 
uirginidad con la gracia de la tu palabra, toma tú por ende esta uestidura que te yo do 
del thesoro de mio Fijo, por que seas afeytado en esta uida de uestidura de gloria et de 
santidad; e uestirla as en las pasquas et en las mis fiestas et en las de los otros sanctos 
que son principales”. (PCG 510, pág, 282, lin. 5 y ss).  

… apareciole ella con la bendita companna de los apóstolos, e con otros santos 
mártires … e díxole así: “porque tú con fe çercana e con fermidumbre limpia ceñiste 
los lomos de tu cuerpo con çinta de virginidad, e porque firmaste en los coraçones de 
los christianos la gloria e alabança de la mi virginidad con la graçia de la tu palabra, 
toma tú por ende esta vestidura que te yo do del tesoro de mio Fijo, por que seas 
afeitado en esta vida de vestidura de gloria e de santidad; e vestirla as en las pascuas e 
en los días de las mis fiestas e en las de los otros santos que son principales”. (Efg, 
cap.138, apud MS US 331-143, fol. 58vb).  

… la muy sancta Madre de Dios apareció delante toda aquella <comp> 
muchedumbre, toda acompañada de coros de apóstoles e de mártires e de vírgenes. E 
fablóle assí: “Porque tú ciñiste tus lomos con limpieza de virginidad, e con cierta e 
firme fe fueste afeccionado con verdadera consciencia a mi virginidad, imprimiste la 
gloria d’ella a los coraçones de los fieles cristianos, y te fago digno d’esta dádiva. Por 
ende recibe aquesta vestidura sancta e sin manzilla e tomada del tesoro de mi Fijo con 
que en este siglo seas adornado, e te la vistas en las solenidades de mi Fijo e mías assí 
como vestidura gloriosa”. (Palencia, XVIII.1. fol. 207r). 

La versión de Palencia impresiona por la mayor fidelidad en la interpretación del 
Toledano latino.  

Cap. XVIII. 2 . — Retoma la traducción de Biondo, Decas I.9 (fol. h3r, lín. 36 y ss) 
y Decas I.10 (fol. h3v, líns. 1-55; h4r, lín. 4 ss).  

Cap. XVIII. 3 . — Sigue el traslado de Biondo (I.10, ed. 1484, fol. h4r, líns. 29-51 ss; 
h4v, líns. 1-16; 36 ss). El último párrafo “Mientra que las fuerças del imperio…” se compone 
como una transición al sector siguiente donde comienza la historia de nuestro rey 
Bamba.  

Cap. XVIII. 4 . — Los caps. XVIII.4 a XVIII.10 contienen la “Historia del rey 
Bamba”. En un sentido estricto del término, es casi la única pieza de “historia” que 
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produce la tradición cronística visigoda. Esto se debe a que la Historia Bambae está 
narrada con suficiente elegancia y profusión de detalles explanatorios por un 
contemporáneo de los hechos, el arzobispo de Toledo San Julián22. Palencia utiliza la 
versión ampliada por Rodrigo Jiménez de Rada en el De Rebus Hispaniae (III.1, De 
regno Bambe). Traduce directa e independientemente y solamente acusa la influencia de 
otras versiones romances del Toledano, como las contenidas en la PCG y en la Efg23, a 
la hora de barajar las cronologías y las concurrencias temporales, así como al intentar 
conjugar las variantes de algunos onomásticos. Como muestra de que traduce 
directamente del latín baste la descripción del rey Bamba, donde el Toledano (III.1) 
aplica a Bamba los adjetivos “strenuus, pacificus, mansuetus” (BNE MSS 301, fol. 32r; 
1364, fol. 25r; 2214, fol. 32v; 2948, fol. 21v; 7008, fol. 21rb; 18060, fol. 8v; 19195, fol. 
25v; 22131, fol. 31r; VITR/4/3, fol. 32v). Las distintas versiones romances adaptan esos 
conceptos a la terminología medieval y traducen:  

A: “era buen cauallero d’armas et manso et de paz” (cf. PCG 513; MS BNE 
1195, fol. 70ra; 1277, fol. 80r).  

B: “era buen caballero de armas” (cf. Estoria del fecho de los godos, MSS 
BNE 1295, fol. 89v; 1517, fol. 81r; 9559, i.e. CODOIN, tom. 105, cap. CXLI; MS 
USev 331-143, fol. 60ra).  

C: “y allende de esto muy buen caballero en las armas” (MSS BNE 10154, fol. 
115r).  

D: “noble, y manso, y de paz” (BNE MSS 3606, fol. 82v; 8213, fol. 52r; 7074, 
fol. 54r; MS Toledo, Bi.C.L.-M., nº 131, fol. 84r).  

E: “varón fuerte, e paçífico, e manso” (cf. BNE MSS 684, fol. 24rb; 7801, fol. 
36ª).  

F: “fue muy noble e de buen seso e de buenas maneras” (cf. Estoria de los 
godos, MSS BNE 302, fol. 16r; 12990, fol. 36v; CODOIN, tom. 88, cap. XXVII).  

G: “este fue muy noble, e de buen seso, e de buenas costumbres” (BNE 
RES/278, fol. 31r). 

H: “fue muy noble rey e de nobles condiciones” (cf. Genealogía de los Reyes 
Godos, BNE MS 1303, fol. 44v).  

I: “era buen caballero en armas, e muy noble e cortés” (cf. Escavias, 
Repertorio de príncipes de España, ed. 1972, pág. 94). 

En cambio, Palencia (fol. 212v), escribe que Bamba era: “esforçado, prudente, e 
amado por su blanda conversación”. Obviamente, la mejor tradución en el sentido 
ciceroniano es la del humanista palentino, ya que strenuus en el latín de los humanistas 
significa “esforzado”, pacificus se puede entender como “prudente”, y sobre todo 
mansuetus es un vocablo que se traduce mejor como “amado por su blanda 
conversación”. En este sentido se está casi rozando con sus contemporáneos, por 
ejemplo, con el adjetivo “cortés” de Escavías, o con la fórmula “de buenas maneras” 
que reza el MS 12990, fol. 36v, en la denominada Estoria breve del fecho de los godos.  

Palencia detiene su elegante traducción del Toledano latino acerca de la rebelión 
de Hilderico (III.1; III.2) y sobre la traición de Paulo (III.3) porque se ve obligado a 
pronunciar las variantes que presentan los onomásticos con respecto a la Efg. Así, por 

                                              
22  Ed. de Andreas SCHOTT, Hispaniae Illustratae Scriptores, año 1608, tomo IV, págs. 58 y ss. 

23 Véase Diego CATALÁN , «El Toledano Romanzado y las Estorias del fecho de los godos del s. XV», en 
Estudios dedicados a James Homer Herriot, Universidad de Wisconsin, 1966, págs. 9-39 y ss.  
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ejemplo, no pierde de vista la versión castellana de la Efg cuando al traducir del latín el 
relato de la traición de Paulo y consiguiente rebelión de Ylderico o Hildigisum, el 
palentino conjuga los variantes Remismundo y Ranosimdum: 

… et ut ad optatum fastigium perueniret, Ranosimdum Celtiberie ducem et 
Hildigisum adhuc in palatio officio consistentem archano consilio circumuenit ut suis 
insidiis consentirent (Toledano, III.2).  

… et demostró su maldad abiertamientre, et trabaiosse de alçar se por rey, e 
atrexo a sí por sus engaños a Ranosindo, duc de Celtiberia, et a Yldegiso, un offical 
del palacio (PCG 514).  

… E mostró su maldad abiertamente, e trabajose de se alçar por rey, e traxo 
con sus engaños para sý el duque de Celtiberia  que avía nombre Remisimundo [sic] e 
a Ylderigo, un oficial del palacio ... (Efg, MS US 331-143, fol. 60va).  

… Pero viendo cómo avía menester favorables que le vandeassen para 
proseguir la malvestad que tenía pensada, andovo rodeando con muchos engaños al 
duque de Celtiberia Remismundo, o Ranosildo, e a Ilderico que tenía el oficio de la 
administración del palacio (Palencia, fol. 214r).  

También interrumpe la traducción del Toledano para interpolar concurrencias y 
cronologías, las cuales importa de la tradición cronística alfonsí (PCG 513, 514 y 515) y 
más concretamente de la Efg. En este aspecto, empero, vimos que surge una pregunta 
para la que todavía no tengo respuesta. Las fechas desde el rey Tulga hasta Don Rodrigo 
exhiben un desfase de cuatro años con respecto a las originales alfonsíes. Esto incluye al 
rey Bamba, el cual según Palencia comenzó a reinar en la era de 718, año de nuestra 
salud de 680, una fecha que se aleja cuatro años de la enunciada en la PCG 513, que lo 
situaba en la era de 714, año de la Encarnación de 676. Tampoco pertenece a la PCG el 
comentario que introduce Palencia al principio del capítulo sobre el nombre original de 
Bamba, que según el palentino se llamaría anteriormente “Bimba”. Con todo, la mayor 
parte del texto desde el comienzo del cap. XVIII.4, y folios 213r-214r, es traducción del 
Toledano, hasta que a partir del fol. 214v el comentario se amplía con un supuesto 
“razonamiento público” del obispo de Narbona, que no pertenece a la tradición 
cronística, ni de la PCG 514 ni mucho menos del Toledano (III.3), sino que es una 
extensa amplificación retórica de nuestro histórico palentino.  

Cap. XVIII. 5 . — Algunas amplificaciones de la historia del rey Bamba se 
añaden a la traducción del Toledano (III.4) y a la paráfrasis de un texto alfonsí (PCG 
516 y 517). De nuevo, nos recuerdan al obispo Margarit las interpolaciones, en el fol. 
217r, sobre el origen del vocablo Catalonia o Gothalania (cf. cap. XVI.1).  

Cap. XVIII. 6 . — Sigue la historia del rey Bamba ampliando considerablemente 
al Toledano (III.5), así como también a la PCG (518, 519, 520).  

Cap. XVIII. 7 . — La base del capítulo es la refundición de una traducción del 
Toledano III.6 con una paráfrasis de la PCG (520 y 521). Me inclino a dar mayor peso 
al Toledano (III.6) por la mención de “Adulfo” en el listado de los personajes que 
acompañaban al traidor Paulo. Esta variante ya ha sido estudiada en la tradición textual 
de la PCG. Como señala Inés Fernández Ordóñez (1993, pág. 30), las versiones regia y 
vulgar de la PCG omiten el nombre de “Adolfo”, excepto el manuscrito de Salamanca 
(Biblioteca de Caja Duero, MS 40, de la Estoria de España). Ignoro si el redactor del 
MS 40 recurrió al Toledano; pero sí se puede afirmar que Palencia consultó a Rodrigo 
Jiménez de Rada, ya que en este capítulo las arengas militares de Paulo que compone el 
Toledano (III.6) en estilo directo, Palencia las parafrasea en estilo indirecto y las 
amplifica.  
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Cap. XVIII. 8 . — La historia de Bamba en esta división amplifica pasajes del 
Toledano (III.7 y III.8) y de la PCG 521 y 522.  

Cap. XVIII. 9 . — La historia del rey Bamba, basada en el Toledano (III.9; 
III.10 y III.12) se resume en unos lugares y se amplifica en otros recurriendo en parte a 
la PCG (523, 524; 526; 527). Se abrevia la PCG 532-535 en todo lo referente a la 
diócesis de Léon y los nombres de las sillas episcopales (hitación de Bamba). También 
se reduce el listado de las ciudades con los nombre cambiados, de modo que apenas se 
reconoce la fuente lejana de la PCG (537), y de los “nomina mutata” de Lucas de Tuy 
(Chronicon mundi, ed. de Schott, en Hispaniae Illustratae scriptores, año 1608, t. IV, 
págs. 56-58).  

Cap. XVIII. 10 . — En la primera mital del capítulo termina la historia del rey 
Bamba. Para ello funde una paráfrasis de la PCG (538) con un romanceamiento del 
Toledano (III.12). Tras una interpolación de nuestro cronista para situarnos en el 
contexto temporal del imperio de Justiniano, la segunda mitad del capítulo (fol. 230v), 
introduce el reinado de Ervigio, según la PCG (539) y con mezcla del Toledano (III.13). 
La cronología de Ervigio en la era 727 difiere de la PCG 539 que lee la era 723, año 
685. La sección se cierra con una paráfrasis de la PCG (541 y 542).  

Cap. XIX. 1. — Sobre el reinado de Egica, al comienzo de esta división, una de 
las posibles fuentes sería el Toledano (III.13 y III.4). Por otro lado, la cronología (en el 
fol. 232r) es una variante con dos años de diferencia del sistema empleado en la PCG 
543. Esto es, leemos que Egica recibió el cetro real en la era de 732, año de 694; 
mientras que la PCG 543 lee la era de 730. Palencia sería responsable de una 
interpolación con el detalle de que un tal Leoncio, patricio, hizo cortar la nariz al 
emperador Justiniano; aunque no alcanzo por ahora a determinar su fuente. La 
cronología del Concilio XVI en la era 738, año 700, difiere de la PCG (544) que lee la 
era 735, año 697; mientras que el Concilio XVII consta igualmente en la PCG (545). Al 
de Egica, sigue el reinado de Vitiza, parafraseando a la PCG (545 y 546, 547), y quizás 
también al Toledano (III.15).  

Cap. XIX. 2. — Desde el principio del cap. XIX.2 se traduce a Biondo (I.10). 
En concreto, contra el incunable del año 1484, se puede ver que Palencia omite el final 
del fol. h4v y las 16 primeras líneas del fol. h5r, para traducir a Biondo desde el fol. h5r, 
lín. 17 y ss; sigue el fol. h5v, lín. 6 hasta la 24 y ss.  

Cap. XIX. 3. — Continúa la traducción de Biondo (I.10), por el fol. h5v, lín. 39 y 

ss; fol. h6r, líns. 8 a 55. En este sector hay solamente dos añadidos de Palencia. La primera 
interpolación es un comentario sobre la muerte de Filípico, en el párrafo “E assí pagó 
Philíppico la pena por la heregía […] juntamente condenado”. Además, al final de la 
sección, añade una frase de transición: “E después tornaremos a contar en su logar 
muchas cosas, que Carolo Martello fuertemente e con grande bienaventurança fizo”. El 
fol. 236r lee al margen interior un texto guillotinado por el encuadernador. El texto no 
compara del todo bien con Biondo (ed. de 1484, h6r, lín. 1), donde reza: “Cui Martello 
fuit cognomen, Calpiadae prima uxore genitus”.  

Cap. XIX. 4. — Retoma la historia hispana desde el reinado de Vetiza, basada 
indirectamente en la PCG (548, 549, 550, 551), y el Toledano (III.15 y III.16). 
Concretamente, la cronología de Vetiza se aproxima más a la de la Efg (cap. 175). 
Según la PCG (548), los godos alzaron rey a Vitiza en la era de 742, año cristiano de 
704. La Efg (cap. 175) lee en cambio la era 743 y el año 705. En Palencia (fol. 238r), la 
era 745, año 707. Más adelante, la Efg (cap. 178), a pesar de haber mantenido una 
caótica discrepancia en la cronología de Vitiza con respecto a la PCG, vuelve a estar 
acorde con las fechas del séptimo año de Vetiza. El séptimo año de Vetiza, según la 
PCG (551) fue en la era de 748, año cristiano de 710. Contra ambas tradiciones, 
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Palencia (fol. 239r) mantiene una diferencia de cuatro años; de modo que fecha el 
séptimo año del rey Vetiza en la era de 752, año de nuestra salud de 714. No tengo 
ninguna explicación para la discrepancia de un cuatrienio entre esas dataciones.  

Cap. XIX. 5. — Esta sección es una amplificación sobre el reinado de Vetiza 
basada en parte en una tradición que se remonta a la  PCG (551) y al Toledano (III.16). 
Más exactamente, se observa una corrupción textual en concomitancia con la Efg (cap. 
178). La corrupción del texto se aprecia en la lista de prelados eminentes. Por ejemplo, 
el MS de la Efg US 331-143 (cap. 178, fol. 70r) reduce el nombre de Julián a la 
abreviatura “Juº”, y omite los de “Ydalio de Barcilona” y “Taion de Çaragoça”, los 
cuales sí lee la PCG (551). Siguiendo una versión similar a la Efg (cap. 178), Palencia 
omite los nombres de Julián, Ydalio y Taion. Otra variante muy distintiva es la 
corrupción del onomástico del famoso sabio lusitano “Martini Dumiensis” (Tol. III.16) 
o “Martin de Dumio” (PCG 551) en castellano. Este nombre se corrompe en la Efg (cap. 
178) que lee “Martin Didimo”. Una similar lectura induce sin duda a Palencia a 
interpretar erróneamente “Martino e Didimo” (fol. 240r) como si se tratara de dos 
personas en lugar de una sola.  

El resto del capítulo sigue a la PCG 552  y al Toledano (III.17). Una instancia en 
la que se puede analizar cómo Palencia traduce y parafrasea algún texto latino en 
conjunción con otro castellano es una cita del Genesis (6, 11-12). Originalmente, esta 
cita bíblica le sirve al Toledano para describir la más que deteriorada situación política 
durante el reinado de Witiza: 

Corrupta esta autem terra coram Deo, et repleta est iniquitate. Cumque 
vidisset Deus terram esse corruptam (omnis quippe caro corruperat viam suam super 
terram), dixit ad Noe… (Genesis, 6, 11-12).  

Alluuione igitur uoluptatum in tota Hispania inundante, Witiza Maiestatis 
oculos prouocante, repleta est terra iniquitate. Omnis quippe caro corruperat uiam 
suam, et qui optimus, quasi paliurus, et qui rectus, quasi spina de sepe (Tol. III.16).  

Assí en esta guisa como dezimos fue toda Espanna llena de nemiga et de 
peccado e de sobeianía de mal por el rey Vitiza que mouió los oios de Nuestro Sennor 
Dios a sanna, ca todos los omnes de la tierra auíen corrompuda su carrera et ensuçiada 
su uida; et al que era bueno nol’ preciauan una paia, et al derechurero quanto a una 
espina de sebe, esto es sarça. (PCG 551, pág. 305b, lín. 25 y ss).  

    E asý en esta guisa fue toda España llena de mentira e engaño, e de toda 
enemiga de pecado. Pero este rey Vetisa fue el que movió los ojos de Nuestro Señor a 
saña, ca todos los omes de la tierra avían corrompido su carrera e su vida, e al bueno 
non le presciavan nada, e al derecho aborrescíanlo. (Efg, cap. 179).  

Ca los ombres porfiavan prevalecer por engaños e por mentiras. E creían que 
mientra más suzios fuessen en las costumbres, más firme permanecería su poderío, 
“estando la tierra llena de maldad, ca toda carne avía corrompido su vía”. (Palencia, 
XIX.6, fol. 241v) 

Si comparamos fuentes, parece evidente que Palencia tiene presente un texto 
latino, bien sea el de Rodrigo Jiménez de Rada (III.16), bien sea el mismo Genesis (6, 
11-12); aunque algunos términos de la traducción en Palencia coinciden en parte con los 
de la Efg.  

Cap. XIX. 6. — En esta división aprendemos que dos años antes de morir el rey 
Vitiza, comenzó a reinar el rey Don Rodrigo: en la era de 754, año de nuestra salud de 
716 (fol. 241r). La cronología de este primer año de Rodrigo se lleva cuatro años de 
diferencia con la enunciada en la PCG 553 (pág. 307, líns. 31-35) que lee la era 750 y el 
año 712, al igual que lee en esto la Efg (cap. 180). Esta seria discrepancia en la 



lxxix 
 

cronología se detecta, como hemos visto arriba, desde la historia del rey Tuelga (era del 
687) y continúa, manteniéndose en casi todas las instancias, la diferencia de cuatro años 
hasta Don Rodrigo (era de 754). En lo poco que alcanzo, esta discrepancia en la 
cronología no pertenece a la tradición alfonsí. Sin embargo y a pesar de las extensas 
amplificaciones, se reconocen como préstamos indirectos tanto del Toledano latino 
(III.18), como de alguna rama de la castellana PCG 553.  

Ante esta peculiar amalgama de préstamos es obligado lanzar la hipótesis de que 
Palencia manejara una refundición latina ya existente. En ese texto hipotético se 
acoplaría un resumen del Toledano latino con fragmentos de la cronística alfonsí (PCG 
y Efg) parafraseados en latín. La existencia de esa desconocida versión intermedia nos 
permitiría dar cuenta de los detalles traducidos del latín, así como también de las 
discrepancias con la tradición cronística instaurada por Alfonso X el Sabio. Si nos 
paramos por un momento a considerarlo, sería el método de trabajo más natural. 
Después del compendio latino de historia romana, basado en Orosio y otros, y del 
resumen de la Decas I de Biondo, lo más sencillo sería combinar un extracto del 
Rodericus latino con los datos cronológicos extractados de la PCG y Efg vertidos al 
latín. Eso explicaría las diferencias tan peculiares que median entre las obras originales 
y el texto castellano del palentino. Es más, me atrevería a intitular esa refundición latina 
de la que necesariamente parte la versión castellana como Antiquitas Hispanae gentis. 
Su autor sería el mismo Alfonso de Palencia. Según esta hipótesis, Palencia 
compendiaría primero la obra en latín, antes de pasar a traducirla al castellano. Ese, y no 
otro, era el método de trabajo del humanista palentino previo a la producción de sus 
obras en castellano, como aprendemos en las fábulas morales de su juventud, el Bellum 
luporum cum canibus, y el De perfectione militaris triumphi. Ese era el método de 
compilación del Universal Vocabulario en latín y en romance, donde primeramente se 
compila un léxico latino extractado del Papías, Sexto Pompeyo Festo, Nonio Marcelo, 
Aulo Gelio y Claudianus Osbern, antes de ser todo ello romanceado. Sabemos que el 
mismo Palencia concibió el proyecto de traducir al latín las crónicas castellanas de la 
Reconquista en una Tercera Década, la cual vende con naturalidad en la conocida 
mención bibliográfica al final del Universal Vocabulario en Latín y en Romance, como 
la tercera parte del proyecto de las Antiquitates Hispanae gentis. Este proyecto de 
traducción al latín, que se describe en 1488, también se anuncia al final de la Segunda 
Deca, y es posible que tuviera ese texto latino de la Tercia Deca ya pergeñado.  

Volviendo a las fuentes del cap. XIX.6, se aprecian detalles de alguna crónica 
castellana retóricamente elaborada con extensas amplificaciones típicas del 
Cuatrocientos. Por ejemplo, un detalle que huele a producto cuatrocentista es la 
descripción, en este lugar, de la casa de Toledo como un palacio levantado en la ciudad 
del Tajo en los tiempos de Hércules. La antigüedad de ese palacio no consta en la PCG 
(553) ni mucho menos en el Toledano (III.18). El palacio levantado en tiempos de 
Hércules apesta a una ampliación introducida en la historia de Don Rodrigo. Es posible 
que para este detalle haya bebido Palencia en alguna fuente común con Pedro de Corral, 
Crónica del Rey don Rodrigo, ya que sus obras presentan entre sí algunas 
concomitancias.  

Cap. XIX. 7. — En ese hipotético compendio latino, sería inevitable que de la 
comparación entre al menos dos fuentes distintas surgieran conflictos. Esto justificaría 
que nuestro historiador emitiera a veces su opinión. Palencia concluye (al fol. 243r) que 
“todo el tiempo del reinado de Rodrigo llegaría a cinco o a siete años”. Esta conclusión 
ya no se apoya en la tradición cronística más pura. La cifra de los siete años estaba 
propuesta por el Tudense (Chronicon mundi, pág. 70), según el cual don Rodrigo 
“ regnauit annis septem mensibus sex”. Pero la cifra de los cinco años, en cambio, carece 
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de antecedentes conocidos. Existía, empero, otra tradición representada por el Toledano 
(III.18), quien escribió que don Rodrigo reinó un total de tres años: “tribus annis 
regnauit, uno per se, duobus etiam cum Vitiza”. Tanto del Tudense como del Toledano 
se hace eco la PCG (553, pág. 307ª, lín. 28) donde sintentiza que: “el rey Rodrigo reinó 
tres: el uno en su cabo, et los dos con Vitiza. Pero diz don Lucas de Tuy que siete annos 
et seys menses regnó”. Los historiadores del taller alfonsí respetaron esta discrepancia 
en términos de que o bien serían tres los años que reinó don Rodrigo, según el 
Toledano, o bien serían siete años y seis meses como había propuesto Lucas de Tuy. 
Con todo, la interpretación de este pasaje generará una variante en la versión vulgar de 
la PCG. Como señala Inés Fernández Ordóñez (1992, págs. 51-52) la versión vulgar de 
la PCG, representada por el MS BNE 1298, fol. 274r, interpreta que don Rodrigo: 
“reynó siete años e seys meses según que dize don Lucas de Tuy, e los dos destos siete 
años regnó seyendo Vetiza vivo pero a él [Rodrigo] son contandos”. Descendiente de la 
rama vulgar es la Efg (cap. 180), la cual se mantiene fiel a Lucas de Tuy al afirmar que 
el “postrimero rey de los godos… reinó siete años e seis meses”.  

Según esta teoría, si se optara por descontar a don Rodrigo los dos años que 
gobernó bajo el rey Witiza, se obtendría la cifra de los cinco años. De este descuento no 
se puede responsabilizar a la Efg ni a la rama a la que pertenece el susodicho MS BNE 
1298. La nueva cifra de cinco se confronta en Palencia con las más antiguas de los tres y 
de los siete años: “Ca dizen aver reinado dos años el rey Rodrigo en vida de Vetiza, e 
después de su muerte tres, o como otros quieren cinco. De manera que todo el tiempo 
del reinado de Rodrigo llegaría a cinco, o a siete años”. Este juego de fechas sugiere no 
solamente que Palencia manejaría un manuscrito de la PCG emparentado con la 
“versión vulgar”, sino que también reelabora las contradicciones que encuentra entre las 
fuentes.  

Tras esta observación, Palencia hace una interesante digresión en donde afirma 
“entrexerir también lo que” él siente acerca del papel que la historia daba a la violación 
de la doncella Alataba, hija del conde don Julián, causa de la destrucción del reino 
visigodo. Como cuenta la tradición, el abuso de la doncella por Don Rodrigo incitó al 
conde Don Julián a la venganza y a la traición. Originalmente, el Toledano (III.19) 
explicaba con esta violación la causa de la ruina de España y de la Galia Gótica. La 
PCG (554) por su parte también confería al suceso un significado histórico. Palencia se 
pronuncia crítico con la verosimilitud del caso de la doncella Alataba, pero sí lo admite 
como ejemplo retórico que ilustra y ejemplifica una corrupción generalizada de las 
costumbres:  

pude comprehender de los diversos circuitos aver querido los viejos 
escriptores de nuestras cosas con alguna cobertura de afeite dar color a aquella 
soberana tribulación procediente de malvadas costumbres. (Fol. 243r).  

Cap. XIX. 8. — En este lugar, se puede examinar la posible influencia del 
Platina. La historia que Palencia narra acerca del emperador León III y su tiempo parece 
traducción o paráfrasis de la vida del papa “Gregorius II” (cf. Vitae Pontificum, ejemp. 
BNE I-451(1), sign. e8v, lín. 15 y ss). El fragmento acoplado aquí del Platina comienza en la 
frase: “Mas al Papa Gregorio, segundo d’este nombre, nacido en Roma”, y acaba donde 
lee: “por los graves delictos de los príncipes”. Tras esta consulta muy puntual del 
Platina, y desde la frase: “pues qu’el emperador Leo”, incluida la mención de 
“Mahomad”, el comentario es un añadido por Palencia.  

Cap. XIX. 9. — La sección empieza relatando los esfuerzos del Papa Gregorio 
II por contener a los longobardos con la asistencia del subdiácono Theoduno; también 
informa de los trabajos de reparación de la Basílica de la Santa Cruz de Jerusalén y la 
edificación del Oratorio de Osanna en Monte Celio. Al igual que ocurre en el capítulo 
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anterior, estos datos desde la frase: “Assí que supo Gregorio cómo el duque 
longobardo” hasta la frase: “heredamientos en el campo”, parecen tomados de la vida de 
Gregorius II (cf. Vitae Pontificum, ejemp. BNE I-451(1), h. e8v, líns. 15-26). Tras este 
acoplamiento del Platina, el resto del capítulo, desde el párrafo: “En el medio tiempo 
Trasemundo, longobardo…”, es traducción de Biondo (Decas I.10, cf. ed. 1484, fol. 
h8v, lín. 44 ss; h9r, lín. 1 a 31). Precisamente con este pasaje acaba el romanceamiento 
palenciano de la Decas Prima de los Historiarum ab inclinatione romanorum imperii de 
Flavio Biondo.  

Cap. XIX. 10. — Nuestro histórico recapitula aquí libremente sobre la historia 
romana y bizantina contemporánea a los últimos años del dominio (o translatio imperii) 
de los godos en España. Retóricamente, es un capítulo de transición, que cierra la 
historia italiana para ocuparse de la hispana.  

Cap. XX. 1. — El último libro de la Segunda Década se ocupa del reinado de 
don Rodrigo. Esto es, da cuenta de la traición del conde don Julián y la pérdida de la 
España gótica tras las campañas militares de los moros Táriph y Muça. Lo primero que 
llama la atención es que se trastorna la disposición de los componentes del discurso 
historiográfico que venían fijados por la cronística alfonsí. Para empezar, Palencia 
antepone, en el cap. XX.1, una paráfrasis del duelo de los godos. En la tradición 
cronística anterior, representada por el Toledano (III.22) y la PCG (559), el planto por 
la caída de los godos iba pospuesto al final de la historia de don Rodrigo. Ingrediente 
esencial de este “planto”, como prescribía la tradición (véase por ejemplo la PCG 559), 
es el listado de los regicidios y magnicidios cometidos entre los visigodos. En la versión 
de Palencia, algunas expresiones me sugieren que traduce directamente del latín. Por 
ejemplo, una de las frases del listado de magnicidios lleva un fuerte hipérbaton 
sintáctico que hace la oración ininteligible. El hipérbaton solamente me resulta 
comprensible si lo comparamos con el latín del Toledano (III.22):  

un ombre godo fingiendo ser loco, mató al rey Theudis, con propósito de le 
matar (Palencia, fol. 250v).  

Theudis fuit interfectus a quodam qui se insanum, ut regem interfeciset, 
simulavit (Tol. III.22).  

Mucho mejor elaborada, la PCG (559) había superado la dificultad de la sintaxis 
latina, con la frase castellana: “a Theudio matol’ uno, que se fazié sandio por tal de aver 
entrada a él”. Pero el historiógrafo palentino no estudia únicamente al Toledano latino, 
sino que también liba alternativamente en el Toledano romanceado de la PCG o, mejor 
dicho, de la Efg. Ello le obliga a intentar poner en orden las disparidades y divergencias 
resultantes del contraste entre las crónicas de la misma familia. El mismo Palencia nos 
advierte acerca de su propósito de “inxerir” las “diversas opiniones de algunos por que 
de la tal variedad resulte lo más verisímile”. Las divergencias justifican que Palencia 
elabore sus propias conclusiones. De paso se permite opinar sobre la sucesión de 
magnicidios entre los monarcas visigodos. Entre esos regicidios incluye, aunque no lo 
sea propiamente, la violación de la “doncella Ataba, fija del conde don Julián”, ya que 
ese crimen induce a su padre a la traición y a la venganza.  

Cap. XX. 2. — Para nuestro historiador, la verdadera protagonista en la historia 
del rey don Rodrigo es la traición del conde don Julián. Una traición que tiene como 
consecuencia las tres primeras entradas que los moros hicieron en la Península. La 
divergencia aquí ocurre en la cronología de los sucesos; la cual varía caóticamente entre 
los distintos descendientes de la tradición cronística alfonsí. Palencia no tendría manera 
fácil de comprobar si se encontraba ante meras variantes textuales, errores de los 
escribas, o diferencias de criterio en la cronología. Si nos ponemos en lo último, 
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originalmente el Toledano (III.19) databa la entrada del conde don Julián acompañado 
de Tárif (el que dio su nombre a Tarifa), en el verano de la era de 750. En cambio, la 
primera entrada de los moros, según la PCG (555), ocurre en la era del 751, y el año 
cristiano de 713, “andados dos años del regnado del rey Rodrigo”. La Efg (MS US 331-
143, cap. 182) por su parte, aunque transmite una lectura alfonsí, modifica las fechas, 
para rezar que esta entrada primera ocurre “andados cinco años” del reinado de Rodrigo, 
en la era de 755, año de 715; osea, cuatro años más de los enunciados por la PCG. En la 
obra del palentino, esta primera entrada de Tárif en la Bética guiado por el conde don 
Julián acaeció en el año tercero del rey Rodrigo, era de 757, año de nuestra salud de 
719. La segunda entrada es la de Tárik, por Gibraltar, que el Toledano (III.20) fecha en 
la era de 751. La PCG (556) confunde como si fueran homónimos, y tras ella toda la 
tradición cronística, a este Tárik que entró por Gibraltar con el Tárif que había entrado 
por Tarifa. La PCG (556) fecha esta segunda entrada de los moros “andados tres annos” 
del reinado de Rodrigo, en la era de 752, año de 714. En cambio, la Efg (MS US, cap. 
183), modifica las fechas de esta segunda entrada que ocurre “andados cinco años” del 
reinado de Rodrigo, en la era de 756 año de 718, osea, cuatro años más de lo enunciado 
por la PCG. En este punto Palencia se ahorra el conflicto, ya que no da las fechas de la 
entrada de los moros por Gibraltar.  

Cap. XX. 3. — También en este capítulo Palencia contrasta al menos dos 
fuentes diferentes. Pues al nombrar al sobrino del rey Rodrigo, colecciona dos variantes: 
“aqueste Enocove que algunos escritores nombran Sancio”. La forma “Enocove” 
interpreta seguramente alguna lectura del Toledano latino (III.20), donde en la edición 
que manejo se lee “Eneconem”. Muy diferentemente, este nombre romanceado en la 
PCG (556, pág. 309, lín. 40) lee “Yennego”; y equivale, en el romance más moderno de la 
Efg (Ms US 331-143, cap. 183; BNE 9559, fol. 53vb) al castellano “Ýñigo”. Es obvio 
que el texto palenciano se acuesta con el Toledano latino. Pero al pronunciar 
conjuntamente el onomástico “Sancio”, tiene presente además otro texto en romance. 
Este otro préstamo no pertenece a la tradición alfonsí, la cual como ya sabemos lee 
“Ýñigo”. Aquí Palencia se muestra conocedor de alguna obra descendiente de la 
historiografía árabe. Por ejemplo, este “Sancho” figuraría como hijo del rey Acosta en 
la versión portuguesa de la “Cronica do mouro Rasis”; de donde pasaría a la versión 
castellana de la Crónica del moro Rasis (cf. MS BNE 1376, fol. 325v)24. De la 
portuguesa “Cronica do Mouro Rasis” hereda este onomástico “Sancho” la Cronica 
Geral de Espanha de 1344 (cap. 199); e igualmente, pero en este caso de la versión 
castellana, la toma Pedro de Corral en su Crónica del rey don Rodrigo (crónica 
sarracina), donde este “Sancho, hijo del rey Acosta y sobrino de don Rodrigo” 
protagoniza los capítulos 195 al 208. Este personaje “Sancho” figura asimismo en las 
Bienandanzas e fortunas (libro XIII) de Lope García de Salazar (ed. 1984, vol. 2, págs. 
401-404). Sobre este personaje, hace tiempo que los eruditos y arabistas decimonónicos 
señalaron que la transcripción correcta del árabe sería “Bancho”25. De entre todas estas 

                                              
24 Cf. además: Crónica del moro Rasis, ed. CATALÁN  & ANDRÉS & alii  (1975: 278 y 345-349).  

25 La lectura “Sancho” parece una traducción del árabe, como apuntaba Pascual BORONAT Y 

BARRACHINA, Los moriscos españoles y su expulsión (1901: pág. 6). Las variantes posibles 
“Bencio” y “Bancho” se barajan ya en una conjetura erudita de Eduardo SAAVEDRA, Estudio 
sobre la invasión de los árabes en España (imp. “El Progreso editorial”, 1892: pág. 66, n. 3): 
“Este nombre [Bencio] que se encuentra en las Canónicas de San Pedro de Tabernas (Esp. 
Sagrada, XXIX, 198: Huesca, Teatro hist., I, 256) puede corresponder al Bancho [en árabe] de 
Abén Adarí”. Sobre la obra de este historiador Ibn ‘Idari al-Marrakusi véase la traducción de 
Francisco FERNÁNDEZ Y GONZÁLEZ, Historias del Al-andalus, por Aben-Adharí de Marruecos, 
Granada, 1860.  
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obras colacionadas, mi hipótesis es que Palencia manejaría la Crónica del rey don 
Rodrigo, o una base común a ambos, ya que ésta también le aporta los personajes de 
Pernán, Arlistas y Julius, como veremos más adelante. 

Cap. XX. 4. — Finalmente, la derrota de don Rodrigo en la batalla de Guadalete 
se fecha en la era de 752, en el Toledano (III.20). Por su parte, la PCG (557) no detalla 
el año de esta tercera entrada de los moros; así que por el contexto debemos entender 
que acaecería en la era hispana del 752, año 714, como la segunda entrada. La Efg (cap. 
184), en cambio, añade fechas que datan la batalla de Guadalete “andados siete años” 
del reinado de Rodrigo, en la era de 757, año de 719. Ante esta disparidad entre las 
cronologías, Palencia (fol. 254v) vuelve a cuestionarse, como ya había hecho en el cap. 
XIX.7, si el rey Rodrigo partió de Toledo “en el año quinto de su reinado, e segund 
quieren dezir algunos en el seteno”. Como respuesta, en Palencia se “arregla” la 
cronología y se propone como fecha la era de 759, año de nuestra salud de 721.  

Cap. XX. 5. — A las discrepancias cronológicas entre las fuentes hay que añadir 
las de los lugares geográficos en los cuales según las distintas versiones ocurrieron los 
hechos. Como se sabe, ya en la misma PCG (557, pág. 309, lín. 34) se cuestiona si el 
rey Rodrigo presentó batalla a Tárif en el río “Guadalet” (Cádiz), como transmiten 
algunas tradiciones, o en el “campo de Sangonera, que es entre Murcia et Lorca”. 
Palencia resuelve la cuestión del siguiente modo. Defiende primero (en el cap. XX.4) 
que la batalla tuvo lugar en el río “Lethe”. Seguidamente explica:  

Los que escribieron en los viejos Comentarios que aquesta batalla en que 
murió el rey Rodrigo e del todo pereció el nombre de los godos fuesse no lexos de 
Cartajena, o de Cartago La Nueva, se podieron en esto mucho engañar, que en la 
mesma sazón passó otra grand gente de árabes desde África a España por el mar 
Mediterráneo, e aquellas gentes bárbaras entraron por la provincia de Cartajena (cap. 
XX.5).  

Cap. XX. 6. — En este apartado se halla, a mi modo de ver, otra instancia que 
apunta a una dependencia directa de una fuente latina. En la transcripción del famoso 
epitafio inscrito en el “viejo sepulcro” hallado en Viseo (Portugal), donde yacía 
enterrado el rey Rodrigo, la lectura en la versión romance del palentino se acuesta mejor 
con la del tumulus en la versión latina del Toledano que con la del “luziello” o “luzillo” 
en la traducción alfonsí:  

Hic iacet Rodericus ultimus rex Gothorum (Tol. III.20)  
Aquí yaze el rey Rodrigo, el postrimero rey de los godos (PCG, 557, pág. 

310b; Efg, cap. 184).  
Aquí yaze Rodrigo, postrimero rey de los godos (Pal. fol. 258v).  

Cap. XX. 7. — En el siguiente capítulo se relata que un personaje llamado 
Asarteches o Asarteche escapó huyendo de la derrota de Guadalete, pero su caballo, 
agotado por el esfuerzo, no pudo continuar la marcha. A este jinete, que se lamentaba 
sentado sobre su escudo en el camino deseando haber muerto en la pelea, le prendió un 
árabe llamado Mogoith. La versión palenciana del episodio de este Asarteches parece 
más cercana a la Efg (cap. 188), aunque es difícil determinar con precisión la filiación 
exacta si tenemos en consideración las variantes en los onomásticos. Así, por ejemplo, 
el MS US 331-143, fol. 75rb, lee los nombres “Afarecho” y “Mogeit” o “Mogeyt”. El 
MS BNE 1517, por su parte reza “Afereches” y “Moxeit”; el MS BNE 1295, 
“Afereche” y “Mogoit”. Dado que este personaje Asarteche no figura en la PCG 560 (su 
lugar sería el apartado dedicado a la conquista de Córdoba por Mogeit Arromi, un 
cristiano islamizado al servicio de Ulit, el rey de los moros), podríamos suponer que la 
anécdota de Asarteche la toma Palencia del Toledano (III.23). El problema es que en la 
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versión latina del Toledano, este personaje carece de nombre; no es un huido de la 
batalla de Guadalete, sino del asedio de Córdoba. De hecho, el personaje islamizado 
Arromi lo encuentra en el camino sentado sobre su escudo no antes, sino después de la 
batalla de Córdoba. Es más, el Toledano dice que era uno de los principales de aquella 
ciudad. Todos estos nuevos detalles me compelen a suponer que el palentino maneja la 
Efg, o alguna refundición latina del Toledano.  

A continuación de la anécdota de Asarteches, relata Palencia la conquista de 
Córdoba por Magoith o Mogoith (i.e. Mogeyt Arromi). Aprendemos que la toma de la 
plaza no hubiera sido fácil sin la ayuda de un pastor que condujo a Mogeit hasta un 
punto de la muralla oculto por una “figuera” fácilmente escalable. Esta ayuda del pastor 
a Mogeit no la menciona la Efg (cap. 188), por lo que debemos suponer que el texto 
aquí sigue la PCG (560) o al mismo Toledano (III.23) latino.  

La suposición de que Palencia termina la obra refundiendo préstamos de origen 
diverso se consolida ante el relato de las campañas sucesivas de Málaga, Granada, 
Murcia y Toledo. Si lo comparamos con el Toledano (III.24), con la PCG (561) y con la 
Efg (cap. 189), vemos que en Palencia el listado de lugares conquistados aumenta 
notablemente. Palencia se interesa incluso por investigar con erudición los nombres que 
habían tenido las ciudades antes de ser cambiados tras la conquista. Así el de Granada 
era Alberia; también aprendemos que se tomaron Lucim o Lucena; Abdara o Almería; 
Beria o Vera; y que otras compañías tomaron a Murgi o Murcia; así como que los 
moros continuaron subiendo hacia el norte hasta la Tarraconense; pasaron a las Islas 
Baleares; tornaron a Tarragona y Barcilona [sic]; tomaron el puerto de Colibre, la 
ciudad de Narbona y llegaron hasta las riberas del río Ródano. Asimismo, está tan 
amplificada la narración sobre la toma de Toledo por Táriph, que Palencia supera con 
mucho los detalles escuetos que proporcionan tanto el Toledano (III.24) como la versión 
de la PCG (561), así como la brevedad de la Efg (cap. 189). Vuelve Palencia a ceñirse 
más a las crónicas hispanas en el relato de la toma de Guadalajara, el hallazgo de la 
mesa de esmeralda verde, y las conquistas de Astorga y Gijón.  

Cap. XX. 8. — La tradición cronística, a esta altura del cuento, se detendría para 
interponer dos discursos de gran plasticidad retórica, uno sería “el loor de España” y 
otro sobre el “duelo de los godos” (cf. Tol. III.21 y 22; PCG 558 y 559). Sin embargo, 
Palencia, como vimos en el cap. XX.I, ha dispuesto parte del “duelo de los godos” como 
antesala de esta historia. El foco, en este cap. XX.8, se centra en las conquistas de Muça 
por el territorio hispano. Solamente como prólogo a esta narración, Palencia introduce la 
alabanza de España, de sus ríos y de la fertilidad de sus tierras. Se podría conjeturar que 
esta laudatio es un resumen del “loor” que leemos en la Efg (cap. 185), sino fuera 
porque a los cinco ríos resumidos en la Efg, suma Palencia un sexto, el río Miño. 
Solamente por esto, parece obvio que nuestro palentino escribe siendo conocedor del 
“loor” que leemos en la PCG 558 (págs. 311ª, líns 50-58 y 311b, lín. 36) y en el Toledano 
(III.21). Es oportuno notar también aquí el mayor interés de Palencia por contrastar las 
denominaciones modernas con las antiguas de la geografía romana. De esos detalles 
también se ocupó nuestro autor en el compendiolum dirigido a Pedro de LaPuente en 
1482 (cf. Mundó & Tate 1975). Tras esta laudatio abreviada, el texto prosigue con la 
campaña de Muça en la península, desde el desembarco de los 12.000 hombres por la 
Isla Verde o Algeciras, su paso por Xerez y la toma de la plaza fuerte de Carmona. En 
todo ello, Palencia nos da cuenta de los engaños y traiciones perpetradas por don Juan; 
un punto de vista que comparte con el Toledano (III.24), con la PCG (562) así como 
con la Efg (cap. 190).  

Cap. XX. 9. — La historia de Muça continúa con las tomas de Sevilla, Beja y 
Mérida. En particular, nuestro historiador se detiene para tratar más por extenso que sus 
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predecesores la toma de la primera. Aquí nos advierte de “la diversidad de las 
opiniones” que existen acerca del cerco y conquista de la ciudad de Sevilla (fol. 265r). 
Esa advertencia nos induce a suponer que Palencia maneja al menos dos obras 
contradictorias entre sí. Según él, “algunos escrivieron” que los cercados en Sevilla se 
dieron pronto a Muça ante el temor de no ser socorridos. En esa línea, en efecto, el 
Toledano (III.24) y siguiendo a éste la PCG (562), así como la Efg (cap. 190), afirman 
escuetamente que Muça tomó a Sevilla al cabo de un primer cerco:  

… vínose Muça para Sevilla… E Muça tóvola un tiempo çercada. E los 
cristianos que eran ý con el gran miedo desanparáronla e fuyeron. E Muça prendió 
luego la villa, e poblola de judíos e moros. (Efg, cap. 190, MS US 331-143).  

Otros, comenta Palencia, “al contrario escriven” que Muça, al ver la dificultad 
de cercar a la población sevillana situada en una vega rica y bien comunicada por el río, 
abandonó la empresa y se fue a Mérida. Como se sabe, de esta opinión es la Crónica del 
Rey Don Rodrigo (cap. 139) de Pedro de Corral. Precisamente esta última obra presenta 
otra concomitancia con el relato del palentino. La defensa de Sevilla está protagonizada 
por tres personajes llamados Pernán, Arlistas y Julio (fol. 264v). En lo poco que alcanzo, 
estos tres extraños onomásticos (Pernán, Arlistas, Julius) pertenecen a la Crónica del 
Rey Don Rodrigo (Pt. II, caps. 134-141). Aunque los sucesos que les afectan no 
coinciden por completo en nuestros autores; ya que en Palencia, tras la muerte de 
Pernán, toma el mando Arlistas comandado para la defensa de la ciudad; mientras que 
en Pedro de Corral la muerte de Pernán, que había quedado desde el primer momento 
malherido, no ocurre hasta después de la de sus dos compañeros de armas. Se puede, 
con todo, afirmar que Palencia maneja en este tramo al menos tres obras distintas. Dos 
de ellas serían el Toledano latino y casi con toda seguridad la Efg; la tercera sería una 
fuente indeterminada que comparte con Pedro de Corral.  

Además, en lo que atañe a la defensa de Sevilla se aprecia un desarrollo 
sustancial del relato. Pedro de Corral, en la Crónica del rey Don Rodrigo (uso la ed. de 
1499) ha engrandecido tanto a sus protagonistas que Pernán termina figurando ni más ni 
menos que como rey de Sevilla (CR, II, cap. cxli), Arlistas, como rey de Nebla (CR, II, 
cxxi, clxxv, clxxiii, clxxii) y Julius como rey de Bejer (CR, II, clxxi). En realidad, la 
tradición cronística medieval no había dedicado tanto espacio a Sevilla como a los 
pormenores de la conquista de Mérida (Tol. III.24), dada la mayor importancia militar 
de la ciudad de la Lusitania. Esa tradición nos enseña que una vez conquistada la 
estratégica Mérida, le resultó fácil a Muça tomar la capital de la Bética. Palencia se 
mantiene en esto casi equidistante entre la tradición y la modernidad. Por un lado, es fiel 
a la tradición al dar a la caída de Mérida la mayor trascendencia militar. Por otro lado, el 
palentino se deja influir por sus correligionarios y convecinos sevillanos que 
demandarían un relato más enriquecido acerca de la batalla de Híspalis. Para ello, 
importa, sin hacer ningún remilgo y para nuestra sorpresa, las figuras de Pernán, 
Arlistas y Julio como protagonistas de la defensa de Sevilla. Estos tres héroes, no 
solamente no proceden de la tradición alfonsí, ni mucho menos del Toledano, sino que 
apestaban por los cuatro costados a personajes de literatura de ficción caballeresca.  

Cap. XX. 10. — La obra se cierra con la historia de Muça y su triste final. 
Previo a este otro ocaso, desplaza y recompone en esta sección una versión personal del 
duelo por la caída de la dinastía gótica. Sus predecesores, la PCG (559) y la Efg (cap. 
186), habían dispuesto este duelo tras el “loor” de España. En la nueva visión de 
Palencia, se recuerda el poder de Dios, quien puede quitar las fuerzas a los poderosos y 
dárselas a los flacos, como nos ejemplifica la sucesión de los imperios a lo largo de toda 
la historia, desde los asirios, pasando por los cartagineses y romanos hasta los mismos 
árabes en España. De este modo, Palencia engarza el discurso del “duelo de los godos” 
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con el terrible final de Muça; cuyo destino comienza a ensombrecerse tras su encuentro 
con Táriph a las orillas del río Tiétar, hasta que finalmente pierde el favor y 
reconocimiento de Ulid Miramamoín. Como colofón, aprendemos que tampoco correrá 
mejor suerte en el trono de Sevilla su hijo Ayub Abdulaziz, casado con Egilona, mujer 
que fuera del rey Don Rodrigo. Pues el hijo de Muça es pronto depuesto y en su lugar 
Ulid le dio el gobierno de España a “Alohor, fijo de Abdurramen”. La mayor parte del 
relato sigue la tradición del Toledano (III.24) o de su traducción romance en la PCG 
(563), resumida a su vez en la Efg (caps. 191 y 192). La figura, empero, del rey Alohor, 
la cual no pertenece al Toledano, me sugiere que esta historia de Muça es una 
refundición de la PCG (563) con la PCG (566, ed. 1906, pág. 322ª) o con la Efg (cap. 
3)26. En el reinado de Alohor acaba la Segunda Deca. Sobre la continuación de la 
historia con los reyes de Asturias, Palencia nos anuncia que se ocupará de todo ello en 
una Tercia Deca.  

Método historiográfico 

Tras haber señalado las fuentes historiográficas con mayor concreción, podemos 
pasar a resumir el método historiográfico empleado por nuestro cronista. La fórmula 
más certera para definirlo nos la proporciona el mismo Palencia. Por ejemplo, al 
presentarnos brevemente su traducción de la Vida de Carlo Magno, al final de la 
Segunda Parte de Plutarco (Sevilla 1491) se expresa con estas palabras:  

Donato Acciolo çibdadano florentino escrivió en latín la Vida del ylustre varón 
Carlo Magno recolegida de las historias (ejemp. BNE, Inc/315, fol. 337vb, rúbrica).  

No voy a intentar aquí validar esta afirmación, ni a indagar sobre las posibles 
fuentes historiográficas de la Vita Caroli Magni compuesta por el gran amigo del joven 
palentino y su corresponsal en Castilla Donato Acciaiuoli. Pues esta obra ya la está 
examinando a fondo la doctora Allés Torrent (2011; 2012[a], págs. 68-69; y 2014). Pero 
sí que nos interesa detenernos algo en la expresión “recolegida de las historias”. 
Palencia emplea el verbo latino recolligere, que significa algo así como “reunir” o 
“recolectar”. En este caso, según hemos observado arriba, significaría “entretejer” o 
“entreverar” una fuente con otra. Esencialmente, las tres principales “historias” 
“recolegidas” serían, como acabamos de comprobar, un compendio de Historia romana, 
basado sobre todo en el Liber VIIus de Orosio; la Decas I de Biondo, y un conjunto de al 
menos tres crónicas (Tol. latino; PCGE y Efg) emparentadas entre sí, a las cuales 
denomina Comentarios de las cosas de España. Es en este sentido que se puede afirmar 
que la obra De la antigüedad de España está “recolegida” de las historias mencionadas. 
En mi opinión, Palencia supo claramente hilvanar su “cuento de enseñada recolección”, 
como manifiesta en su prólogo (pág. 1, lín. 8), con la brillante y novedosa perspectiva 
humanística de Flavio Biondo. Pero una vez trazada la perspectiva romana y 
constantinopolitana, tal metodología compilatoria se vería insuficiente. Las librerías 
recolegidas dispondrán pronto de textos historiográficos completos, como la collectanea 

                                              
26 Conviene advertir, que a pesar de las concomitancias en los relatos, Palencia no siempre comparte las 

variantes en los onomásticos con los manuscritos que manejo de la Efg, ni siquiera con la 
tradición vulgar de la PCG. Por ejemplo, el “Egilona” de Palencia en la versión vulgar 
representada por el MS BNE 1298, fol. 284rb lee “Egellona”; y en la Efg (cap. 191 según el MS 
US 331-143, fol. 77v, “Agallona”. El onomástico Alohor, en la Efg, (ed. CODOIN, Pt. II, cap. 3, 
pág. 215), presenta la variante: “Alaor”; y en el MS US 331-143, fol. 79, se leen las formas 
“Alcor” y “Alarcor”.  
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preferida del códice RAH 9-450, o los reunidos e impresos por Sancho Nebrija en 1545; 
los cuales consultaremos seguidamente. Se entiende que entonces cayera relegado en el 
olvido este compendio palenciano. Hoy en día, en cambio, sí disfrutaremos de su bello 
esfuerzo romanceador de Biondo y ante todo por ello mismo romanizador.  

Goticismo y humanismo 
en la historiografía del siglo XV  

Finalmente, resulta ineludible traer a colación al menos dos de los marcos de 
referencia forjados en las investigaciones actuales sobre nuestra historiografía del siglo 
XV . Uno de estos dos enfoques se centra en los historiadores que abogaron por la 
legitimidad gótica de la monarquía hispana (reyes de Asturias, Castilla, Navarra y 
Aragón). El otro foco dirige su atención hacia los humanistas que trataron de recuperar 
nuestro pasado romano buceando en los autores clásicos griegos y latinos. Aborda con 
maestría esta doble cuestión recientemente Antonio Fontán (2002), quien nos remite a 
los primeros trabajos que el hispanista Robert Tate viene publicando desde el año 1951 
(recopilados en 1970 y 1976; epitomizados en 1995). Cada una de estas dos visiones 
está representada a su vez por dos antiguos programas iconográficos plasmados en las 
artes plásticas del Renacimiento en España. Uno era el de las efigies de los reyes 
visigodos, desde Atanarico hasta don Rodrigo, las cuales, por ejemplo, iluminan una 
obra latina de Alonso de Cartagena traducida como Genealogía de los reyes de España 
y cuya copia regia mejor conocida y reproducida es la del códice BNE Vit. / 19-2. Esta 
especie de miniaturas recuperaba una antigua tradición altomedieval de raigambre 
visigótica, como expuso, entre otros, Rosa de Silva (1986). El otro programa 
iconográfico es el que decora la muy conocida “portada rica” renacentista de la 
Universidad de Salamanca. Si bien sus relieves se prestan a una interpretación esotérica 
(véase Pereda 2000, pág. 241), recientemente Domínguez Casas (2014, pág. 130) acierta 
a leer en ellos el ideal humanista de la translatio imperii, esto es, del traslado del poder 
de los imperios de Babilonia, Cartago, Roma y Constantinopla al reino hispano de los 
Reyes Católicos representados en el medallón central de la fachada de la Universidad.  

Como se sabe, Alonso de Cartagena en la Anacephaleosis (1454), adicionada y 
romanceada por Juan de Villafuerte como Genealogía de los reyes de España (1463), 
fue el principal recapitulador del argumento “goticista”27. En la lengua internacional de 
la diplomacia y de los humanistas, el erudito obispo de Burgos aboga por la superior 
antigüedad en Europa del trono del rey de Castilla, como heredero legítimo del antiguo 
reino de los visigodos. Precisamente por entonces, el sabio obispo de Burgos había 
continuado protegiendo al joven Alfonso de Palencia hasta que regresó, en 1453, de 
Roma28. Pero el procurador de este argumento en la curia romana no sería el palentino 
                                              
27 La edición de Yolanda ESPINOSA MARTÍNEZ, «La Anacephaleosis de Alonso de Cartagena» Tesis 

Doctoral, Madrid, Universidad Complutense, Departamento de Filología Clásica, 1989, 3 vols., 
vol. 3, págs. 1057-1263, va acompañada de una versión castellana del Quinientos basada en el 
MS BNE 8210. Sobre la traducción anotada de Juan de Villafuerte, su editor RODRÍGUEZ 

MONTEDERRAMO (1996) ha cotejado laboriosamente los MSS BNE 815 y 9436; Escorial H.II.22 
y H.II.23; RAH 9-25-7 olim C-152); y el MS de la Real Biblioteca 3009, mejor conocido por sus 
ilustraciones. Estudia el original latino Luis FERNÁNDEZ GALLARDO , «Idea de la historia y 
proyecto iconográfico en la Anacephaleosis de Alonso de Cartagena», Anuario de estudios 
medievales (2010), 40 / 1, págs. 317-353.   

28 Palencia figura como racionero de la Catedral de Burgos con “treinta ducados”, “para llevar a Roma”, 
en los años 1451 a 1453; hasta que en febrero de 1454 su ración pasa a otorgarse a un canónigo 
de la Iglesia de Calahorra. Cf. DURÁN BARCELÓ (2014[a]), vol. I, págs. 18 y 309, docs. nº 1 y 2.  
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sino su otro discípulo Rodrigo Sánchez de Arévalo, en la Compendiosa Historia 
Hispanica (Roma: Han Ulrich, 1470)29. Esta teoría goticista se remontaba a una larga 
tradición, como expone Maravall (1954), que convergía en la historiografía del 
arzobispo toledano Rodrigo Jiménez de Rada (1170-1247), cuya Historia de rebus 
Hispaniae, o Historia gothica (uso la ed. de 1987 de Fernández Valverde) es a su vez la 
fuente de la Anacephaleosis del Burguense. Y es que la Historia del Toledano se coloca 
de nuevo en un primer plano, desplazando durante el siglo XV incluso a las versiones en 
la lengua vernácula que habían dominado desde Alfonso X el Sabio30. Con todo, si lo 
comparamos con el argumento goticista de Cartagena, veremos que su discípulo 
palentino lo aprende casi todo en Roma de una obra contemporánea de Flavio Biondo.  

Por otro lado, antes del descubrimiento de la desconocida obra de Alfonso de 
Palencia De la antigüedad de España e de las fazañas de la gente española, se había 
tenido como primer historiador humanista en la península al obispo de Gerona Joan 
Margarit i Pau (†1484), autor del Paralipómenon Hispaniae (ca. 1448-1482), por ser 
anterior a Nebrija y a Marineo Sículo (cf. Fontán 2002). Las fechas de composición de 
sus obras se dilatan en el tiempo. La lentitud de aquellos trabajos sería natural. Los diez 
libros de historia antigua (hasta el emperador Octavio Augusto) en los que Margarit 
desentierra noticias ocultas en las fuentes clásicas griegas y latinas pasaron al menos por 
cinco revisiones (cf. Tate “Manuscritos y fuentes del Paralipomenon”, 1970, págs. 151-
182). Sería quizás por la misma razón que Antonio de Nebrija, quien había proyectado 
unas Antigüedades de España en cinco libros, los cuales alcanzarían, de haberse 
terminado, hasta la llegada de los godos, solamente mandó imprimir, en Burgos hacia 
1499, una “Muestra” incompleta del libro primero (cf. Tate “Nebrija, historiador”, 1970, 
págs. 186 y ss). Algo parecido le sucederá al humanista italiano Lucio Marineo Sículo, 
cuyo primer esbozo del De Hispaniae laudibus (Burgos: Fadrique de Basilea, 1497) 
tardará décadas en completarse en el De rebus Hispaniae memorabilibus (Alcalá de 
Henares: Miguel de Eguía, 1530).  

Muy fácilmente deslizaríamos a nuestros lectores hacia una concepción de 
España forjada, bien en la teoría “neogótica” de tradición medieval, bien en la 
renaciente historiografía humanística que liga nuestro pasado al de Roma. Impone esta 
aparente dicotomía nuestro moderno paradigma que estudia distinguir la Edad Media (y 
el pasado gótico) del Renacimiento que mira hacia la antigüedad romana. Pero podemos 
abandonar esta comodidad dicotómica, si nos acogemos, por ejemplo, al punto de vista 
contemporáneo del impresor y editor Sancho de Nebrija. En 1545, en Granada, Nebrija 
edita con gran éxito dos obras historiográficas de su padre Antonio junto con el De 
rerum in Hispania gestarum Chronicon, del arzobispo de Toledo don Rodrigo Jiménez 
de Rada, la Anacephaleosis del obispo de Burgos don Alonso de Cartagena, y el 
Paralipomenon Hispaniae del obispo Gerundense, por este mismo orden. Las dos obras 
de su padre Antonio son, como actualmente se sabe, versiones latinas. Sus Decades I & 
II  están basadas en la Crónica de los Reyes Católicos de Fernando del Pulgar. Su De 
bello Navariense es una traducción de la Historia de la conquista del reino de Navarra 
de Luis Correa. Para asegurar su argumento editorial, Nebrija no se limita a imprimir 
dos obras de historia contemporánea vertidas al latín por su padre, sino que además 
añade un corpus historiográfico complementario de historia antigua de España escrito 
también en la lengua oficial de los humanistas. Una misma lengua y un mismo género 

                                              
29 Sobre este compendio véase Guillermo ALVAR NUÑO, «Rodrigo Sánchez de Arévalo y la historiografía 

del siglo XV», Estudios clásicos (2014), extra 2º, págs. 223-230.   

30 Resumen esta teoría goticista GONZÁLEZ FERNÁNDEZ (1986), BRONISCH (2002) y VILLA PRIETO 
(2010). 
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unifican este corpus inclusivo. Por el orden en que las edita, alterando la secuencia 
cronológica, se puede apreciar que Sancho de Nebrija contempla el intervalo gótico y 
medieval de España, que nos enseñan el Toledano, o la Anacephaleosis, subsumido bajo 
el presente reino cristiano de los Reyes Católicos, propulsores del imperio espiritual de 
Roma, pero descansando sobre la base antigua de la propia historia romana propugnada 
por el obispo Gerundense en el Paralipomenon Hispaniae.  

Paralelo ejercicio de inclusión del Paralipomenon Hispaniae del Gerundense 
dentro de una collectanea de historiografía hispana en latín lo aprendemos ante el 
códice RAH 9-450 (olim G-1). Esta recolección de textos muy distintos está transcrita 
de una sentada por un mismo amanuense en elegante escritura gótica. Por las fechas 
internas, se puede datar todo el códice a partir de abril de 1495. Su catalogación 
abreviada en el Índice de la Colección de don Luis de Salazar y Castro (tomo 21, núms. 
33361 a 33367) se basa en los trabajos de Georges Cirot (1909, 1911, 1912 y 1913), a 
los cuales me remito. Al hispanista francés le llaman la atención dos crónicas inéditas 
en este volumen, cuyo contenido completo es el siguiente:  

Fols. 1-57, “Crónica leonesa”, así denominada por Cirot. Su composición es 
muy similar a la del Chronicon mundi de Lucas de Tuy. Esto es, comienza con el 
Chronicon de San Isidoro de Sevilla (fols. 1-11r); continúa con las Historiae 
vandalorum, suevorum et gotorum del arzobispo Jiménez de Rada (fols. 11v-26v); 
sigue una crónica latina desde el rey don Rodrigo (fols. 26-57) hasta el año 1236 (fols. 
89-122).  

Fols. 58-68: San Julián de Toledo, Historia Bambae.  
Fols. 69-86v: Gesta Roderici (véase la edición de Bonilla 1911).  
Fols. 87-88: Genealogía de los reyes de Navarra, de Aragón, de los condes de 

Pallars, de Tolosa y de Gascuña. 
Fols. 89-122: “Crónica de los reyes de Castilla hasta 1236”, editada por Cirot.  
Fols. 123-152: Felino Maria Sandeo, Epitoma de regno Apuliae et Siciliae. Es 

una transcripción del impreso editado por Michael Ferno, en Roma, ca. 1495.  
Fols. 153-280: Joan Margarit i Pau, Paralipomenon Hispaniae.  

Las primeras obras de la lista pertenecen a una tradición cronística leonesa; hasta 
el punto que nos recuerdan al Chronicon mundi de Lucas de Tuy. Pero en realidad esta 
collectanea latina defiende la perspectiva aragonesa de un monarca que, a comienzos 
del s. XVI , poseería ya no sólo el reino insular de Sicilia, sino también la parte 
peninsular o reino de Nápoles. Delata este objetivo la curiosa transcripción (en los fols. 
123-152) del impreso editado por Michael Fernus en Roma, ca. 1495, de los Epitoma de 
regno Siciliae et Apuliae de Felinus Sandeus (1444-1503). Si consultamos el incunable 
romano, salta a la vista que Sandeo cita constantemente como fuente de sus extractos a 
Flavio Biondo, Decades II y III, y en menor medida a Poggio Bracciolini, De varietate 
fortunae Urbis et de ruina eiusdem descriptio, y al Platina. Sandeo no era un historiador 
profesional, sino un canonista mejor conocido por sus comentarios a los Decretales. 
Produce sus Epitoma, seguramente por encargo de un papa Alejandro VI atribulado por 
la rivalidad entre los reyes de Francia y de Aragón sobre los territorios de Nápoles. Y es 
que estaba en ciernes, en 1494, la Primera Guerra de Italia, conocida como “Guerra del 
yeso”. Está justificado, por tanto, que se recurra a un jurista, cuyo método de trabajo por 
cierto es similar al de nuestro Alfonso de Cartagena en la Anacephaleosis. Sandeo 
extrae de un texto historiográfico, en este caso el de Biondo, los materiales que le sirven 
para construir un argumento sobre los derechos sucesorios en Sicilia, Nápoles y Apulia. 
Cuando escribe Sandeo, en 1494, la parte del reino de Sicilia ultra farum estaba bajo el 
dominio de Fernando II de Aragón. Pero el reino de Nápoles (Regnum Siciliae citra 
farum) aunque obedecía como rey a Alfonso II Trastámara (cf. cap. 30), se lo disputaba 
el rey de Francia, Carlos VIII. De hecho, cuando Michael Ferno edita el texto de 
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Sandeo, hacia abril de 1495, el ejército francés ya habría pasado por Roma y entrado en 
Nápoles. En los Epitoma, se recapitulan los derechos sucesorios de ambas dinastías, 
repasando por un lado la genealogía de Alfonso I de Aragón, y por el otro la de Carlos I 
de Francia. El argumento de Sandeo se inclina suavemente a favor de la casa 
Trastámara, y en concreto hacia Alfonso I el Magnánimo; lo cual atañe a sus 
descendientes, entre ellos Fernando II de Aragón, rey de Sicilia. A éste último el papa 
valenciano Alejandro VI le otorgaría el título de Rey Católico. Esta concesión 
compensaría un prejuicio asentado entonces entre los romanos. Los cuales miraban a 
catalanes y aragoneses como invasores extranjeros, o lo que es peor, descendientes de 
aquellos godos bárbaros a los que Biondo acusaba de la destrucción de Roma. La obra 
de Margarit, colocada, contra todo criterio cronológico, al final de la collectanea RAH 
9-450, tras la de Sandeo, viene a reparar aquella ofensa, ya que confiere al rey aragonés, 
descendiente de aquel lejano goticismo leonés, una ascendencia que también sería 
romana, por estar entroncada idealmente con el imperio de Octavio Augusto. 

Tanto la perspectiva aragonesa del códice RAH 9-450 como la castellana del 
editor Sancho de Nebrija procuran enmarcar lo visigótico y medieval entre el 
catolicismo actual y el pasado romano. Ahora comparemos, contra esos dos corpora 
latinos de referencia, las dos primeras décadas De la antigüedad de España e de las 
fazañas de la gente española de Alfonso de Palencia. Como hemos visto en el estudio 
de las fuentes historiográficas de la Segunda Deca, Palencia compendia una Historia 
romana (basada en Suetonio, Eutropio y los Scriptores Historiae Augustae) con el libro 
VIIº de Orosio, y sobre todo con el De declinatione imperii romani (Decas I) de Flavio 
Biondo. Entre todo ello, le es obligado intercalar, según afirma, debido al cargo de 
cronista oficial del reino que ocupa, extractos de unos “Comentarios de las cosas de 
España” que identifico con la Estoria del fecho de los godos y con la Historia Gothica 
del Toledano. Aunque cuando le parece necesario critica sus fuentes, Palencia no 
mantiene ningún contencioso contra el argumento goticista, aparte de lamentar su 
sequedad. Una brevedad que, por cierto, facilitó la argumentación de su viejo mentor 
Alfonso de Cartagena a la hora de recapitular la lista de los reyes godos con objeto de 
abogar por la antigüedad gótica del trono castellano. En cambio, Palencia lo que echa en 
falta en esos viejos “comentarios” es precisamente una narrativa que explique la razón 
de los hechos, ya que le interesa más el papel que tuvieron los españoles en el antiguo 
imperio romano. Por ello, subsume, siempre que puede, lo visigótico en la corriente 
mayor de la historia tratando de aprender de la historiografía elocuente de Procopio 
(esto es, el De Bello gothico traducido por Bruni, e incorporado por Biondo a su Decas 
I) cómo exponer los hechos de esa historia común gótica y bizantina. De paso, concibe 
la historia de España, pasada y presente, como parte inseparable de una cristiandad cuyo 
centro está en Roma. Es más, como buen discípulo que era del filósofo bizantino 
Georgius Trapezuntius, permite subsumir nuestra historia visigoda bajo la del imperio 
de Roma y de Constantinopla.  

Con los pocos datos de que disponemos en este estudio, podemos empezar a 
comparar la perdida “Deca primera” De la antigüedad de España, del humanista 
palentino, con el Paralipomenon Hispanie del obispo gerundense, y también con la 
Muestra de las antigüedades de España del profesor de Salamanca. No encontraremos 
en el palentino un ejercicio de inmersión en las fuentes clásicas con objeto de recuperar 
lo ignoto y olvidado de nuestra historia pre-gótica, como proponen el gerundense y el 
humanista sevillano, al poner por delante un elenco de autoridades clásicas en las que 
rebuscar datos. Por ejemplo, Nebrija, modo académico, las clasifica entre 
“cosmógraphos griegos”, “cosmógraphos latinos” “istóricos griegos”, “istóricos 
latinos”, “poetas griegos y latinos”, y “otros escriptores”, como Platón, Cicerón, Servio 
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y Prisciano. Una propuesta desconcertante sin duda para los cronistas más tradicionales. 
Revisemos pues los dos fragmentos que conocemos de la Primera Deca a través de 
citas del historiador de las Islas Canarias, Juan de Abreu Galindo (transcritos arriba). 
Uno es un fragmento procedente de la Primera Crónica General de España (cap. 61), 
que nos habla de los orígenes de Cartago, la sucesión de la reina Elisa Dido, del rey 
Pago, hijo de Mazeo, y del significado de la voz “paganos”. Otro es un ejemplo de 
estrategia militar exhibida por el tribuno romano Sertorio en Gerona, sacado de las Vitae 
(Sertorius III) de Plutarco, que de haberlo conocido habría hecho las delicias del 
gerundense Joan Margarit. Ambos fragmentos son coherentes con el método de trabajo 
empleado en la Segunda Deca. Palencia compendiaría la Primera Deca a partir de unos 
pocos y escogidos autores latinos y griegos (estos últimos en versión humanista, como 
el Plutarco latino), sin olvidarse de consultar de vez en cuando la Primera Crónica 
General alfonsí o alguno de sus descendientes. Su criterio de selección sería el de 
compilar y compendiar aquellos pasajes de mayor substancia para explicar la historia. 
Haría lo mismo que ahora observamos en la Segunda Deca De la antigüedad de 
España, donde Palencia evita la erudición clasicista. Cuando compendia y traduce a 
Biondo, que es la mayor parte del texto, casi siempre omite a propósito las referencias 
eruditas a las fuentes clásicas. Lo primordial en su discurso es despejar la exposición de 
los hechos tal y como lo aprende de Procopio a través de Biondo.  

En lo que respecta al argumento goticista, también es posible compararlo con 
Margarit, quien fue autor de un breve tratado sobre los godos intitulado De origine 
regum Hispanie et gotorum. Margarit no se ocupa en recapitular la lista de los reyes con 
exhaustividad, sino de seleccionar una parte. Nadie duda –afirma el Gerundense- que la 
prosapia de la monarquía hispana deriva de los reyes godos. Aunque entre sus fuentes 
explícitas mencione, no sin expresar cierta desconfianza, el De Rebus Hispaniae o 
Historia Hispaniarum del arzobispo Rodrigo Jiménez de Rada, y pretenda apoyarse más 
en “Paulus Orosius” (libros Iº y VIIº), por su concentración en los orígenes y en el final 
del poderío godo y por las líneas que dedica al final del reino godo en Italia, las cuales 
contienen una mención de las campañas militares del rey ostrogodo Totilas contra el 
famoso general bizantino Belisario, podemos concederle al obispo de Gerona que 
conocería también el Procopio recientemente vertido al latín por Leonardo Bruni en el 
De bello Italico adversus gothos, e incluso la Decas I de Flavio Biondo. Las fuentes 
básicas que maneja son, por lo tanto, muy similares a las que compendia Palencia 
(Orosio, el Toledano, el Procopio latino, Biondo), con la diferencia esencial de que el 
palentino traduce el Procopio de Bruni en la versión incorporada por Biondo a su Decas 
I. Pero aparte de la coincidencia en las fuentes, el gerundense y el palentino difieren en 
el objetivo de su estudio. Margarit conduce los relatos sobre los orígenes de los godos o 
getas, sobre el reinado de Atanarico, sobre la victoria en Italia compartida entre 
Radagaiso y Alarico I, sobre la captura de la hija del emperador Teodosio, Gala 
Placidia, y sobre el matrimonio forzado de ésta con Ataúlfo, hijo de Alarico, todo ello lo 
conduce hasta la muerte de Ataúlfo en Barcelona. Un detalle que menciona de pasada el 
Toledano (II, cap. 6), pero que el obispo Gerundense recrea no una vez, sino en dos 
lugares, de modo que con esos dos puntos traza la perspectiva general de su exposición. 
Y es que el obispo Gerundense considera a Barcelona como la primera o más antigua 
sede de los godos en España. Una noción que delata la posible influencia de Biondo, 
responsable de formular la teoría de que Ataúlfo “consedisset apud Barchilonem” (cf. 
Decas I, lib. I, ed. 1484, fols. 4v, lín. 17 y 5r, lín. 49). No sería, según conjetura el 
Gerundense, hasta Sigerico que se trasladará a Toledo la capital del reino hispano godo. 
Es más, al igual que sus contemporáneos, Margarit comparte la teoría de que aquella 
provincia de España, que desde la desembocadura del Ebro y del Cinca se extiende 
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hasta los Pirineos, en aquel tiempo todo este territorio se llamó en latín Gotholonia, que 
significa tierra de godos y de alanos (págs. 370 y 373). Al final cierra su breve tratado 
declarando que la provincia de Gotholonia porta ya en su mismo nombre compuesto 
una gloria mayor que las otras tierras hispanas:  

Provincie nostre maior debetur inter ceteros Hispanos de Gothis gloria cum 
ab ipsis Gothis Alanisque nomen sit patrie nitidum, ut ab eorum Gotholonia usque in 
odiernum vocitetur illorum originem et adventum hoc compresso breviario duximus 
ad notandum (apud Tate, 1976, pág. 373).  

Una vez trazada esta perspectiva catalana, su interés por los siguientes sucesores 
de Ataúlfo y Sigerico que reinaron ya en Toledo, durante 300 años, flaquea. Hace una 
única excepción con Recaredo, no tanto porque eliminó la perfidia arriana, sino porque 
le sirve de presentación a las figuras de don Pelayo y del duque Pedro de Cantabria, 
quienes entablarán una lucha equivalente contra los árabes. Por la misma razón, se mira 
ante el espejo de las obras memorables de algunos sabios visigodos, como la homilía 
que empieza “festivitatem hanc” de San Leandro, hermano de San Isidoro, y los 
Moralia in Job de San Gregorio. Al dar cuenta de los finales del reino godo, por un lado 
en Italia con las campañas del general Belisario, por el otro en España tras su ocupación 
por los moros acaudillados por “Thárich”, incide en la continuidad de la historia con la 
huída de los godos a las montañas de Asturias, Galicia y Cantabria, como nos enseña, 
nos dice, el Toledano. Insiste en que en España los godos tienen su continuidad en las 
figuras de don Pelayo y del duque Pedro de Cantabria, éste último descendiente, como 
afirma el Toledano (IV, cap. 5) del rey Recaredo. A su vez, como todos sabían, de 
Pedro de Cantabria descienden los reyes de Asturias, Alfonso I el Católico, y sus hijos 
los reyes Fruela y Alfonso II el Casto. En tiempos de este último, nos explica Margarit, 
el emperador Carlomagno intervino en España, y aunque fuera derrotado en la batalla de 
Roncesvalles por los españoles, logró arrebatar a los moros para el cristianismo los 
territorios catalanes de la Marca Hispanica, en particular, como prefiere contar 
Margarit, su querida ciudad de Gerona. Por si no hubiera quedado bien delineada su 
perspectiva etnocéntrica, cierra, como hemos visto, su exposición otorgando una mayor 
gloria a la provincia de Gotholonia, ya que su mismo nombre latino significa “tierra de 
godos y de alanos”.  

No es este el lugar para comentar la débil teoría etimológica sobre el topónimo 
latino Gotholonia, Gothalonia o Gothoalania como origen del vocablo “Cataluña”31. 
Tan sólo recopilaré algunos usos en la historiografía latina contemporánea, entre los 
cuales aprendemos valoraciones muy distintas. El latinismo “gothalanos” pasa al 
castellano en el palentino (Segunda Deca, lib. XVI.1, fol. 147v); también está 
documentado en Marineo Sículo (1530, lib. XIV, fol. lxxvi) en el capítulo dedicado al 
“De Bello contra Gothalanos”. Conviene tener en cuenta que ni Margarit ni Palencia, 
cuando usan este término latino, levantan contencioso alguno contra la llamada teoría 
goticista; la cual confería antigüedad a la monarquía hispana. Y es bien sabido que para 
los españoles fue inaceptable la crítica a los godos por parte de los humanistas italianos 
(véase Biersack 2009, pág. 34); lo cual no impedía que algunos de nuestros humanistas 
se esforzaron por subrayar nuestro pasado romano para hacer de los españoles, al igual 
que los italianos, herederos de los romanos (véase Gómez Moreno 1994, págs. 259-271 
y 278-279). En cambio, los humanistas en Italia cuando emplean la voz gothalanos, sí 
que lo hacen a menudo en el contexto de denigrar algún tipo de barbarie pasada o 
presente. Así Marco Antonio Sabellico (ca. 1436-1506) acusa:  

                                              
31 Ya discutida por UDINA (1961) y ALCOVER et al. (1980, III, pág. 47). 
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fama erat Gotholanos piratas latrociniis maria infestare. (Ed. 1670, Decadis tertiae 
liber VI, pág. 484).  

Sabellico, que escribe desde el punto de vista de la historia de Venecia, 
identifica a los “piratas” con los “gotholanos”. Los historiadores sabrán dilucidar si 
desde sus nuevas bases en las islas de Cerdeña y Sicilia, los catalanes sostuvieran una 
competencia comercial con los venecianos. Sea como fuere, desde la incorporación del 
reino de Sicilia en el de Aragón se generalizarían las descalificaciones en el ámbito 
italiano. Esto explicaría el tenor con que alude a los “gothalanos” el historiador 
Volaterrano, Raffaele Maffei (1451-1522), como llama la atención nuestro Esteban de 
Garibay:  

… otros, teniendo la opinión de Rafael Volaterrano, dizen que del nombre de los 
Godos y Alanos, gentes feroces de quienes queda hablado, fue llamada Gothalania, 
como quien dize “tierra de godos y de alanos”, y que de Gothalania fue dicha 
Cothalunia, y después Cathaluña. (Ed. 1628, t. IV, lib. XXXI, cap. xxii, pág. 14).  

Asimismo se hace eco de esta valoración Juan de Pineda (†1539) 
atribuyéndosela al gran historiador italiano Flavio Biondo (†1463):  

… y juntáronse los Alanos con los Godos, y mezcláronse con ellos, de manera que de 
dos naciones no quedó después más que una, y de los nombres de ambas no quedó 
más de uno en la tierra donde se juntaron que es Cataluña (como dizen Sabelico y 
otros), nombre que significa Gothia y Alaunia … Y primero se dixo Gotholaunia, y 
después Cataluña. Escrive Blondo cómo la declinación del imperio Romano fuera de 
Italia començó entonces por los godos que no dexavan en España resabio de nombre 
romano. (Ed. 1606, libro 18, pág. 75).  

Omito las referencias marginales que añade Pineda al capítulo sobre la 
“Gotodanica” de Goropius (1518-1572), y a las Enneades de Sabellico; pero sí me 
interesa detenerme a comentar la referencia que margina a “Blondus, Lib. I, De 
Declinatione imperii romani”. Recordemos que es Biondo quien fechaba como año 
primero de la inclinación o caída del imperio romano, el 412 cristiano (1164 ab Urbe 
condita), porque aquel fue el año de la toma y saqueo de Roma y de la captura de Gala 
Placidia, hija del emperador, por el rey visigodo Alarico:  

Annus ergo quem a condita Urbe sexagesimum quartum et centesimum supra 
millesimum numerabant, qui et salutis christianae duodecimus et quadringentesimus 
fuit, nobis primus erit ab inclinatione imperii constitutus. (Cf. Decas I, lib. 1, ed. 1484, 
fol. 4r, lín 31).  

Se puede explicar la diferencia entre las perspectivas de los humanistas italianos 
(léase Biondo) y españoles acerca de los godos y sus descendientes. Entre los italianos, 
los ostrogodos significaban menos desde que los derrotó Belisario e incorporó de nuevo 
Roma al imperio cristiano de Justiniano, como precisamente nos enseña Palencia. En 
cuanto a los llamados “gotholanos”, podemos adivinar la rivalidad que presentarían sus 
congéneres catalanoaragoneses ante genoveses, romanos y venecianos. De ahí el 
comentario denigrante de Sabellico. En cambio, el gerundense Margarit reconoce en los 
“gotholanos” o catalanes a los descendientes de aquel noble pueblo godo que se había 
establecido primero en Barcelona, y que dominaría en una Hispania católica hasta la 
invasión de los árabes. Del linaje visigodo, que tuvo continuidad entre los refugiados 
cristianos en las montañas del norte de la península, descienden, como apunta Margarit, 
todos los reyes de Castilla y de Aragón, e incluso, podríamos añadir, el primer conde de 
Barcelona. Una perspectiva más amplia traza Alfonso de Palencia, para quien la llegada 
de los visigodos, arrianos en un principio, tampoco sería la mayor causa de la 
inclinación o decadencia del imperio romano, contra el parecer de Biondo, ya que 
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nuestros godos tras su conversión devolvieron a Hispania a la catolicidad de Roma. Y 
solamente por esto quedarían exonerados de su anterior responsabilidad en la 
desintegración del antiguo imperio romano; sino fuera porque en las banderías entre la 
nobleza visigoda Palencia encuentra la causa de la invasión de los árabes y la 
consiguiente destrucción de España. Con todo, el mayor protagonismo en la Segunda 
Deca lo ostenta la integración de españoles y visigodos en aquel ámbito cristiano de 
Constantinopla y de la Roma Aeterna. En la Tercia Deca, por consiguiente, trataría de la 
continuidad de los esfuerzos de sus sucesores en el norte por mantenerse integrados en 
la cristiandad. Esfuerzos que serían maravillosamente recompensados con la traslación a 
nuestros Reyes Católicos del imperio romano-bizantino que nos precedía.  

Manuscritos 

Biblioteca March, B87-V3-07 (sigla P ) 

Palma de Mallorca, Fundación Bartolomé March, B87-V3-07, s. XV .  
Olim “613” [sic] en el interior de la tapa posterior. Esta cota pertenecía a la 

librería del Duque de Medinaceli. La he marcado con un [sic] porque plantea un 
conflicto, ya que la misma cifra cita el Iter Italicum de Kristeller (IV, 593b) como propia 
del códice March con signatura “23/8/3”. El B87-V3-7, en cambio, porta la cota anterior 
“20/5/5” que tenía en la antigua Biblioteca March de la calle Miguel Ángel 27, de 
Madrid. Su número actual de registro es el “R. 6632”.  

[IV] h. + 267 fols. + [IV] h. Escribe entre 29 y 35 líneas de escritura por página.  
Colación: 26 (10) + 1 (7); con reclamos de cuadernillo en el verso de la última 

hoja de cada quinión (fols. 10v, 20v, 30v, y así hasta el fol. 260v). Los reclamos están 
centrados y casi todos ellos rodeados de tréboles en rojo (vid. fol. 60v), como en otros 
códices del mismo autor. Foliación original, de la que quedan en el margen superior 
derecho numerosos restos, es de una grafía gótica contemporánea a la del texto. Ha sido 
guillotinada por los encuadernadores, por lo que con una nueva foliación moderna a 
lápiz se repasa y repite la antigua original.  

[INC.:]  [Fol. 1r:] COMIENÇA EL PRÓLOGO DE ALFONSO DE PALENÇIA CRONISTA EN 

PROSECUÇIÓN DE LOS DIEZ PRIMEROS LIBROS QUE ÉL ESCRIVIÓ DE LA ANTIGÜEDAD DE 

ESPAÑA &  DE LAS FAZAÑAS DE LA GENTE ESPAÑOLA. 

[P]areçiendo estar escondida en lo escuro la orígine de la antigüedad de España, 
contendí declarar -antes de agora en diez libros que fize- muchas cosas que desdel comienço 
conteçieron a los nuestros antiguos & loables varones, las quales como descaýdas no se 
podían conosçer faltando el cuento de enseñada recolección.  

Es syn dubda obra muy difícile, por ser costriñido a entresacar de las historias de 
gentes estranjeras tan muchas e tan memorables fazañas como fuertemente fizieron los de 
España.  

Por ende, la pluma, divertiendo de unas cosas a otras, segúnd que de los 
carthagineses a los romanos, con los quales muy escogida mano de españoles luengo tiempo 
& muchas vezes seguió el militar exerçiçio, recontó todas aquellas cosas que desde los 
primeros siglos se conosçen ser dignas de memoria en loor de la gente de España fasta el 
imperio de Tyberio Çésar. En cuyos tiempos por la muerte de nuestro Redemptor 
resplandesçió verdadera salud a todos los fieles cristianos.  

Desdende, se fará mençión del dicho emperador Tyberio & de los Çésares que 
suçedieron en lo que, o el poderío de los prínçipes romanos, o de la avenida de los godos & 
de otras gentes bárbaras, juntamente con ellos en diversas maneras afligió las Españas; fasta 
que en la mesma provincia los unos & los otros suso dichos afligidores fueron del todo 
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destruydos; señaladamente quando la feroçidad de los godos dio entera cabida con su 
mortandad & perdiçión a los vençedores < & > que siguían < a > la secta de Mahomad.  

Pero |1v| dévese otorgar perdón al que emprende tan grande obra si por ventura en 
algund logar, o por la diversidad de los escriptores, o por la antigüedad de los tiempos, 
alguna obscuridad se oposiere al resplendor de la verdad; como contraste muy mucho la 
confusión al claror de la narración. La qual confusión en quanto fazer se podiere, yo 
desecharé segúnd el tenor de lo que propuse. E assímesmo con diligencia será 
menospreciada mezcla de fablas, por que la verdad de <la historia recontada> lo recontado 
atrayga a la lección <de lo scripto> a todos aquéllos que saben que tales deven ser las leyes 
de la historia…  
 

[EXP.:] Fol. 267v, … de oro y en otro cuento de sueldos de plata. Desto fue tan doloroso dentro 
de su ánimo Muça, que con tan gran prosperidad luengamene viviera, que perdió la vida con 
mucha miseria que le sobrevino. A la postre, el emperador Ulid removió del reyno de las 
Españas a Ayub Abdulaziz -que Muça avía dexado en el regimiento de España, & después 
de la muerte de Muça avía stableçido por silla de su reynado la çibdad de Híspali o Sevilla; 
& segund dizen avía tomado por muger a Egilona, muger que fuera del rey Rodrigo-, & puso 
por rey a Alohor, fijo de Abdurramen, dándole cargo de governar todos los negocios de 
España & de todas las otras partes <ocupa> occidentales occupadas en Europa.  

[De la misma caligrafía que las rúbricas:] Fin de la Segunda Deca. 

Caligrafías en P  

Escrito con dos tipos de grafías distintas en texto y rúbricas. Texto en cursiva 
gótica castellana influida por la humanística y la cortesana, con arrepentimientos, 
tachaduras y correcciones de redacción. Rúbricas del mismo transcriptor solo que en 
caligrafía humanística cursiva. Esta cursiva antica de las rúbricas se emplea además en 
algunas de las anotaciones y correcciones marginales (por ejemplo, fols. 248r “proprio”; 
252v) y en el colofón: “Fin de la segunda Deca”. Las rúbricas se han insertado con 
posterioridad en el espacio reservado para ese propósito. Por ejemplo, la rúbrica en el 
folio 1v escribe, por haber consumido el espacio, la palabra “sucesso” en rojo sobre la 
abreviatura de “q[ui]tado” en negro; y la palabra “cosas” de la rúbrica roza y casi pisa 
sobre la negra “l” de abajo en “el mundo” (cf. Durán Barceló, 2014[a], II, lám. 1). Se 
observa además que las rúbricas son de caligrafía menos híbrida que la del texto, esto 
es, no dibujan bucles ni trazan arcos como en la cortesana, por lo que lucen con más 
limpieza antica o humanística, de un modo que nos hace imaginar cómo era la puesta en 
página de la versión latina original32.  

Es autógrafo, como afirma una nota de mano del s. XV-XVI  al final, en el fol. 
267v: “Este escriuió el coronista Aº de Palencia que hizo este libro y es de su mano”. 
Así también lo observó Paz y Mélia (1922, 177) al recoger esta nota en su descripción 
del manuscrito. La misma certeza expresa Bautista (2013, 12-15). Sin duda, la caligrafía 
y las correcciones soportan la tesis de la autografía.  

Efectivamente, la digrafía del códice recuerda a la del volumen autógrafo del 
Universal Vocabulario en Latín y en Romance, MS Escorial f.II.11 (fechado el 11 del II 
de 1488), en el que la caligrafía cursiva humanística de la columna (A) latina se alterna 
con la semi gótica más apropiada a la columna (B) castellana (cf. Durán Barceló, 
2002[b], págs. 106-108 y 116-117; Idem, 2015, págs. 1563-1566).  

Conozco al menos otro autógrafo indubitable en el que Palencia exhibe su 
versátil dominio del arte de la caligrafía para los textos en lengua vernácula. Se trata del 
documento conservado en el Archivo Histórico Nacional, Sección Nobleza (Toledo, 
                                              
32 Para otros casos de digrafía, cf. CAMINO  (1998) y ESCOBAR (2009). 
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Hospital de Tavera), col. Osuna, caja 118, doc, 53, datable en el año 1469 (cf. Durán 
Barceló, 2014[a], vol. II, láms. 2-3).  

Por su dominio de las escrituras humanísticas y cortesanas hemos de suponerle a 
Alfonso de Palencia la versatilidad propia de los calígrafos profesionales. Sirva de 
comparación la amplia formación de los calígrafos del Renacimiento que ostenta el 
vizcaíno Juan de Icíar (véase Durán Barceló 2002[a]), por no hablar del caso 
paradigmático de Gabriel Altadell (cf. Gimeno Blay 1993). Como nos enseñan los 
tratadistas, para los textos latinos se recomendaba una caligrafía antica (i.e. 
humanística) redonda o cursiva33. Mientras que para los textos en lenguas vernáculas, 
dependiendo del tipo de documento, se usaban una variedad de grafías góticas o 
cortesanas.  

La versatilidad del calígrafo palentino es incluso mayor con las grafías góticas o 
cortesanas que con las humanísticas. El primero en dar a conocer la caligrafía castellana 
cortesana de Palencia fue el gran archivero Paz y Mélia, en los preliminares a su 
traducción de la Crónica de Enrique IV, tomo I (Madrid: Tipografía de la Revista de 
Archivos, 1904). Como ilustración Paz y Mélia reproduce una firma autógrafa de 
Alfonso de Palencia, pero lamentablemente no indica el documento de donde ha 
obtenido el facsímil. Más recientemente, Monfasani (1989, plate 16b) reproduce una 
suscripción latina de “Alfonsus Palentinus” en cursiva humanística que refrenda un 
documento castellano de letra cortesana conservado en el Archivo General de Simancas, 
Sec. Medina Sidonia, I.C.3, fol. 18v. El comentario de Monfasani deja en suspenso la 
interpretación de que las dos grafías sean de la misma mano. El examen del documento 
original, empero, también avala otra hipótesis diferente, según la cual la suscripción 
humanística latina sería autógrafa de Palencia, pero el texto en cortesana se debería a la 
mano de un escribano especializado en esa clase de escrituras notariales. Sea como 
fuere, un tercer hito en el examen de la escritura cortesana del palentino lo aportan Tate 
y Lawrance (1998, pág. 51) con una ilustración de una “bula de cruzada” del año 1458 
refrendada por nuestro “coronista” (AGS, Patronato Real leg. 19, doc. 2). En esa bula la 
firma de Palencia en escritura veloz también contrasta con la escritura del amanuense 
que copia la bula. De mayor interés es la publicación por los mismos Tate y Lawrance 
(1999, pág. 542) de un facsímil conservado en la Real Academia de la Historia (9/6483, 
nº 6). En ese facsímil se reproduce una carta misiva de los Príncipes Isabel y Fernando 
transcrita y firmada por Alfonso de Palencia en el año 1469. Afortunadamente, también 
se conserva el original que he localizado con ayuda de los archiveros en Toledo 
(Sección Nobleza del Archivo Histórico Nacional, Osuna, C.118, doc. 53). El examen 
del original no deja duda de que la suscripción de “Alfon[so] de Palencia” es de la 

                                              
33 Las formas variadas de escrituras humanísticas empleadas por el calígrafo palentino las hemos 

recolectado ya en trabajos anteriores (véase John MONFASANI, «Bernardo Giustiniani and 
Alfonso de Palencia: Their Hands and Some New Humanist Texts and Translations», 
Scriptorium, 43 (1989), págs. 223-237, esp. 231-233. J. DURÁN BARCELÓ 1998 y 2002b. TATE &  

LAWRANCE 1998, I, lám. 3 y 1999, II, págs. 497-506. Ángel ESCOBAR, 2009; Idem, «Autógrafos 
griegos de humanistas españoles», en Antonio BRAVO GARCÍA & Inmaculada PÉREZ MARTÍN & 
Juan SIGNES CODOÑER, eds., The Legacy of Bernard Montfaucon: Three hundred years of 
Studies on Greek Handwriting: Proceedings of the Seventh International Colloquium of Greek 
Palaeography (Madrid – Salamanca, 15 – 20 September 2008), Turnhout: Brepols Publishers, 
January 2010, págs. 557-56 [Bibliologia; 31A (vol. I); 31B (vol. 2)], esp. I, pág. 558 y II, pág. 
926, pl. 2ª. Elena RODRÍGUEZ DÍAZ, «Manuscritos autógrafos en la producción libraria castellana 
del siglo XV : observaciones paleográficas y codicológicas», en Nataša GOLOB, ed., Medieval 
Autograph Manuscripts: Proceedings of the XVIIth Colloquium of the Comité International de 
Paleógraphie Latine, held in Ljubljana, 7-10 September, 2010, Turnhout: Brepols Publishers, 
January 2013, págs. 259-279, esp. págs. 263-265.  
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misma mano y tinta que el texto en escritura cortesana, una modalidad apropiada a las 
cartas misivas en lengua romance (cf. Durán Barceló, 2014[a], vol. II, láms. 2-3).  

Incluso usando la cautela a la hora de atribuir la autografía, la prueba más sólida 
de que este códice es del autor la constituyen las correcciones. La mayoría de las 
correcciones se deben a cambios en el curso de la redacción y son de la misma letra y 
tinta que el texto. Por su interés léxico y retórico, se estudian entre las notas textuales, al 
final de la edición, en el apartado de las “Autocorrecciones de P”.  Sirvan aquí como 
adelanto los siguientes arrepentimientos y tachaduras en los cambios de redacción:  

Fol. 2r, lín. 16: “Ca Gayo Calícula fijo de Germánico”; cambia a: “Ca el fjo de 
Germánico Gayo Calícula”.  

Fol. 4r, lín. 26: tacha “dioses ca”, y redacta de nuevo “divinidades según que”.  
Fol. 5r, lín. 28: tacha “capitanía”, que cambia por “administración”.   
Fol. 5v, lín. 5: tacha “la qual” y opta por: “aquesta”.  
Fol. 10v, abajo: tacha “de Alcántara”, prefiere: “que los nuestros agora llaman 

Alcántara”.   
Fol. 14r, lín. 10: tacha “avían guardado”, escribe: “guardaron” 
Fol. 14r, lín. 27: tacha “cuenta”, e inserta el verbo: “escrive”.  

En contraste con estas correcciones, conviene discriminar algunas otras de las 
que no hago responsable al autor. Al fol. 9r, lín. 22 y fol. 9v, lín. 8: otra mano diferente 
tacha “de manera” y propone sobre la línea “de guisa”; una enmienda que no parece 
autógrafa.  

El rubricador no completó la tarea. Las rúbricaciones se inscribieron hasta el 
capítulo 2º del libro III. El espacio para la rúbrica del fol. 50r quedó en blanco y todos 
los diferentes espacios, calculados cuidadosamente para los titulillos, quedaron sin 
rellenar a partir del fol. 63r. No es que quedaran completamente en blanco; pues en ellos 
se observan bien visibles pequeños puntos en columna vertical de una, dos, tres, o 
incluso cuatro líneas. Estas marcas representan el número de líneas calculadas de 
antemano según fuera la extensión del texto en cada rúbrica. Estas tareas pendientes, o 
mejor dicho, los espacios reservados para ellas, se pueden clasificar por su tamaño y 
capacidad, según el cuadro de abajo: 

1. Espacios marcados por 1 punto para titulillos de una línea de extensión: 
fols. 75v, 106r, 159r, 175v, 183r, 210v, 222r, 233r, 241r, 244v, 245v, 259r.  

2. Espacios marcados por una columna de 2 puntos: fols. 66r, 68r, 83v, 86v, 
92v, 99v, 101v, 107r, 112r, 134v, 138v, 168v, 180r, 197v, 199v, 212v, 226v, 231v, 235v, 
238r, 239v, 243r, 247v, 251v, 254v, 256r, 261r.  

3. Espacios de 3 puntos: fols. 72r, 81r, 84v, 89v, 96r, 129r, 147v, 149r, 163v, 
165v, 173r, 190r, 193v, 203r, 205r, 215r, 219r, 223v, 229v, 250r, 253r, 265r.  

4. Espacios de 4 puntos: fols. 74r, 77v (donde amplía el espacio de 1 a 4 
puntos desplazando el texto “Regnando segúnd ya diximos”, tachado y reescrito dos 
líneas más abajo), 79r, 119r, 153v, 156r, 257v, 263v. 

5. Donde la rúbrica ocurre a final de página, no se aprecia reservado el 
espacio: fols. 115r, 124v, 130v, 145r, 171r, 187v.  

El diferente cálculo de los espacios reservados para las rúbricas nos enseña que 
esta copia no sería la primera. Es obligado suponer la existencia de otro borrador 
anterior, en el que se leerían completos todos los títulos de los capítulos. No solamente 
es presumible la existencia de un borrador anterior, por la limpieza en las correcciones 
de redacción, resueltas con muy ligeras tachaduras. La complicada sintaxis y la extraña 
compositio se explican como traducción de un borrador latino previamente compilado 
por el mismo autor.  
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Junto a las primeras rúbricas, inscritas hasta el cap. III.2, se dibuja debajo un 
pequeño calderón con la misma tinta colorada. El calderón señala el comienzo del 
capítulo subsiguiente. Una práctica que nos es de gran ayuda para entender los casos 
cuando la rúbrica no ha llegado a inscribirse en el espacio que se tenía reservado para 
ello. Se distigue que comienza un nuevo capítulo no solamente por la señal de puntos 
que reservan el espacio para la rúbrica, sino además por una inicial colorada marginada 
fuera de la caja de escritura frente a la primera línea de texto de cada sección.  

Guillotinadas por el encuadernador algunas adiciones marginales autógrafas. 

Procedencias  

El exlibris más antiguo de todos figura al pie de fol. 1r, donde en letra gótica de 
pluma gruesa reza sencillamente:  

Del marqués  

Se trata de don Fadrique Enríquez de Ribera, titulado marqués I de Tarifa desde 
1514 hasta su fallecimiento en 1539. Sin duda, el volumen se corresponde con el 
registro número [84] del inventario del año 1532 conservado en el Archivo Ducal de 
Medinaceli (A.D.M.), Sec. Alcalá, Leg. 16, doc. 39ª, folios 37v-43r (año 1532)34.  

Al final del fol. 267v, hay un exlibris de letra del s. XVI , que por estar muy bien 
tachado ha presentado dificultades para su lectura. A mi entender, se puede reconstruir 
por completo:  

Este libro es del Convento de Nª Sª 
de las Cuevas de la Cartuxa de Sevilla, 
de la librería del Marqués de Tarifa. 

Debajo, hay otro exlibris, pero de letra del siglo XVII , tachado por la misma 
intervención que la anterior, por lo que no se había podido leer hasta ahora. A mi 
entender, se puede reconstruir bajo esa otra tachadura la lectura:  

Fr. D[ieg]o de Güelvar, 
prior y vis[itado]r. 

En su descripción, Paz y Mélia (1922, 178) no consigue leer las tachaduras de 
“las Cuevas”, ni “Cartuxa”, ni la subscripción de “Fr. Dº de Güelvar, prior y visitador”; 
por lo que en otro lugar Paz y Mélia (1922, 9) da una pista falsa sobre las procedencias, 
apuntando a la librería del historiador Ambrosio de Morales que Fernando Afán de 
Ribera, nacido en 1584, hijo de otro marqués de Tarifa, y muerto en 1637, puso en el 
Palacio de Pilatos de Sevilla. Tal pista está desencaminada. El códice, como hemos 
visto, ostenta la nota de donación por el marqués I de Tarifa al Monasterio de la Cartuja 
de Sevilla, donde ingresaría hacia 1539 y permanecería en el convento covetano por lo 
menos hasta la visita de Fray Diego Güelvar.  

Para la reconstrucción de los exlibris tachados me apoyo en un conjunto de notas 
de propiedad idénticas que ostenta el MS RAH, 9/5914 (olim Est. 27 – gr. 4ª; E nº 99”), 
en los fols. Ir y CCXLVv, las cuales afortunadamente no han sido canceladas. El MS 
RAH, 9/5914 se puede datar por su clara letra semihumanística a finales del s. XV . 
Contiene una Crónica de España, en versión castellana, del obispo Lucas de Tuy:  

                                              
34 Existe otra copia: A.D.M., Sec. Alcalá, Leg. 16, doc. 38, Juan de Lara, folios CXIIIv y CXVv, año 1532. 

Cf. además, con variantes en la transcripción, ÁLVAREZ MÁRQUEZ (1986, núms. 116 y 84), quien 
lanza distinta conjetura sobre el autor. 
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Fol. Ir, INC.: Aquí comiença el proemio de Luchas de Tui dirigiendo este libro 
de la Corónica de España a la Reyna doña Verengüela et cétera. Prólogo. Entonces se 
apareja la cosa en verdadero ser…  

Fol. CCXLVr, EXP.: … nin demandarles cosas non acostumbradas.  

Por el exlibris Del marqués que también exhibe en el primer folio el MS RAH, 
9/5914, es seguro que perteneció a don Fadrique Enríquez de Ribera. Efectivamente, se 
corresponde con el ítem [107] “Coronica d’España”, del inventario del año 1532 de la 
librería del marqués de Tarifa transcrito por Álvarez Márquez (1986). Se sabe que una 
colección rica en obras historiográficas pertenecientes al marqués de Tarifa quedó 
depositada en el convento cartujo de Sevilla. Como lee el Protocolo del Monasterio de 
Nuestra Señora Santa María de las Cuevas, […] Año 1744 (MS RAH 9/2098, págs. 
404-406) tras la muerte de don “Fadrique Henríquez de Ribera”, primer marqués de 
Tarifa, ocurrida el 3 de noviembre de 1539, por testamento “a nuestro Monasterio dexó 
toda su librería”. Tanto el códice de la RAH de Lucas de Tuy como el autógrafo 
palenciano de la Antigüedad de España, que ingresaron juntos en la Cartuja por 
donación de 1539, subsistían en 1630, cuando los examinó el prior y visitador fray 
Diego de Güelvar, quien subscribe los volúmenes RAH 9/5914 y March B87-V3-07. 
Aquella visita se puede fechar entre los años 1626 y 1630. Según el Protocolo del 
Monasterio de Nuestra Señora Santa María de las Cuevas, […] Año 1744 (MS RAH 
9/2098, págs. 587-607), Diego de Güelvar, natural de Puebla de los Infantes, doctor en 
leyes por la Universidad de Valencia, y profeso de la Cartuja de Miraflores (Burgos) 
ocupó el priorato de la cartuja sevillana el 16 de marzo de 1626, tras la terrible 
inundación del 25 de enero anterior. El año 1628 visitó la Provincia. Al año siguiente de 
1629 (pág. 592, § 1) consta que se examinaron los libros de coro maltratados por la 
inundación del año 26, y que se dieron por inútiles los santorales y los psalterios, los 
cuales hubo que volver a imprimir. Las firmas, por tanto, del padre Güelvar se pueden 
fechar entre los años 1626 y 1629; y no más tarde de 1630, año de su trágica muerte35.  

Un conjunto muy similar de notas de propiedad y de marginalia se pueden 
observar en otros manuscritos procedentes de la librería del marqués de Tarifa. La 
mayoría de ellos son de materia historiográfica y también, tras la donación efectuada en 
1539, habían estado depositados en el Monasterio de Nuestra Señora de Santa María de 
Las Cuevas, en Sevilla. En total conozco siete, ya que al códice March se pueden sumar 
otros seis que ostentan el exlibris con la leyenda “Del marqués”. Cuatro de ellos han 
sido descritos por Álvarez Márquez (1998)36 y son los siguientes:  

El Libro de los príncipes de Gil de Roma (MS Universidad de Sevilla, 
332/131, fol. 8r). Véase el ítem [70] del inventario de 1532 en Álvarez Márquez 
(1986).  

La Cuarta crónica general de España (MS Universidad de Sevilla, 331-143, 
h. [VII r]. En la misma hoja se ha transcrito con letra del siglo XVIII  una certificación 
del prior de la Cartuja, Diego de Güelvar, fechada en enero de 1628. Para esta versión 
ampliada en el siglo XV  de la Primera crónica general de España de Alfonso X los 
editores modernos usan el título Estoria del fecho de los godos, véase Hijano Villegas 
(2003 y 2008). Se corresponde quizás con el ítem [216] “Coronica del Arçobispo Don 
Rodrigo”, del inventario de 1532 en Álvarez Márquez (1986).  

                                              
35 Véase también el: Libro Becerro de la Cartuja de Santa María de Las Cuevas, ed. facsímil digitalizada 

Juan MAYO ESCUDERO, 2004. 

36 Además todos ellos figuraban con mayor o menor claridad registrados en el inventario de 1532 del 
Marqués de Tarifa, véase ÁLVAREZ MÁRQUEZ (1986, ítems [60] “Libro de monterías”; [90] o 
[171] “Corónica del Rey Juan el Segundo”) y ÁLVAREZ MÁRQUEZ (2004, I, pág. 139).  
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La Crónica de Juan II, de Alvar García de Santa María (MS Sevilla, 
Biblioteca Capitular y Colombina 59-4-17).  

El Libro de la Montería (MS Madrid, Real Biblioteca, II/2105, fol. 1r).  

A los cuatro descritos por Álvarez Márquez, se le puede añadir un quinto 
descrito por Bautista (2013, 11 y 15): el códice de autor BNE MS 17510, el cual, 
además de portar el exlibris Del marqués, contiene una obra de su posesor don Fadrique 
Enríquez de Ribera. Ciertamente, se corresponde con el registro de su biblioteca por 
Álvarez Márquez (1986, ítem 10). Está registrado en el nº 12 del catálogo de Gallardo y 
en el fol. 1r en los mismos términos:  

Este libro es del Viaje que yo don Fadrique Enrriquez de Rribera, marqués de 
Tarifa, adelantado mayor del Andaluzía, fize a Jerusalén: de todas las cosas que en él 
me pasaron desde que salí de mi casa de Bornos, que fue miércoles veinte e quatro de 
noviembre de quinientos e diez e ocho, hasta veinte de octubre de quinientos e veinte 
años que entré en Sevilla.  

No voy a debatir la proposición del profesor Francisco Bautista de comparar la 
letra en este manuscrito de autor BNE 17510, posiblemente autógrafo de don Fadrique, 
con algunas de las lecturas marginales del códice palenciano, procedente del marqués de 
Tarifa, conservado en la Fundación Bartolomé March, sign. B87-V3-07. Tan solo me 
detendré a señalar que en este de March no parece que don Fadrique anotara siempre 
con la misma pluma y el mismo tipo gráfico. En muchos marginalia convive la 
caligrafía humanística con la gótica. Esta variedad ocurre en el fol. 267v, comparable 
con la caligrafía empleada, por ejemplo, en las anotaciones marginadas al fol. 13v. Hay 
que advertir además que la cursiva gótica es de mayor tamaño, más rápida, menos 
respetuosa con la limpieza, e incluso tiende a dibujar filetes, serpentinas y enmarcar las 
notas con cartelas.  

Como ya hemos visto antes, un séptimo códice ostenta el exlibris “Del marqués” 
en el fol. 1r, y un conjunto de notas de propiedad idénticas, tanto del marqués de Tarifa, 
como del Convento de la Cartuxa sevillana, como asimismo la firma del prior y 
visitador fray Diego de Güelvar. Me refiero al manuscrito de la Real Academia de la 
Historia 9/5914, fols. Ir y CCXLVv. La mano cursiva gótica que copia la mayor parte 
del códice BNE 17510, especialmente la sección del Viaje del marqués de Tarifa a 
Jerusalén, no solamente compara bien con la que margina con profusión el códice 
March, B87-V3-07, sino también, aunque más relajada, parece responsable del mayor 
número de las anotaciones marginales en el MS RAH 9/5914, donde también dibuja 
cartelas, filetes y serpentinas, por ejemplo en los fols. XIII r, XXXVII v, XLVI v, LIX v, 
LXVIII r, LXIX r. Esta mano gótica que podemos denominar “Fadrique 2º” está bien 
instruida en el arte de la caligrafía.  

Solamente por esta razón podemos hacer responsable a Fadrique 2º de unas 
anotaciones anteriores en cursiva humanística que podemos denominar Fadrique 1º. Por 
ejemplo, en El MS RAH 9/5914, fol. LIXv, Fadrique 1º anota al margen: “Muerte de 
Pilato” con cálamo grueso y en cursiva humanística. Seguidamente, Fadrique 2º con 
pluma de punta fina y en cursiva gótica añade: “y lo que hizo con sus hermanos”. Invito 
a considerar, por tanto, la hipótesis de que don Fadrique leyera y anotara el códice en 
dos momentos diferentes. En la primera lectura usaba la humanística. Esto lo hacía 
cuando inscribía su exlibris “del marqués” en el primer folio de todos los volúmenes 
que iba adquiriendo. Usa la misma caligrafía de su exlibris cuando anota, por ejemplo, 
al final del texto en el fol. 267v, del March B87-V3-07:  

Este escribió el coronista Aº de Palencia que hizo  
este libro y es de su mano.  
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La humanística de Fadrique 1º se puede observar también, en el Ms RAH 
9/5914, por ejemplo en el fol. LXXVIv, en las notas: “los romanos perdieron a 
Jerusalén” y “quándo ganó Eraclio a Jerusalén”; o en el fol. CXr: “Cartua se llamó 
Panplona”.  

Finalmente, por su versatilidad con el cálamo podemos distinguir un Fadrique 
3º, que emplea una cursiva gótica similar pero mucho más redonda, lenta y formada que 
la del Fadrique 2º del MS BNE 17510. Por ejemplo, en el MS RAH, fol. CCXLIv, 
Fadrique 3º es más caligráfico al anotar “cómo se hizieron sus vasallos los reyes 
moros”. Este Fadrique 3º se distingue sobre todo por la siguiente nota gótica a gran 
tamaño en el MS March B87-V3-07, fol. 267v:  

Los perseguidores de la religión christiana fueron diez.  
El primero Nero, y el segundo Domiçiano y el terçero  
Trajano, y el quarto Antonio Pío, y el quinto Seuero,  
y el sexto Maximino, y el seteno Deçio, y el octavo  
Valeriano, y el noveno Auleriano, y el déçimo  
Diocleçiano, que turó hasta Costantino quedó a Rroma la  
Yglesia, que fue el xxxviij enperador.  

No tengo reparo en admitir al profesor Bautista (2013, 10-11) que el responsable 
de esa lista de emperadores romanos perseguidores de la religión cristiana sería el 
mismo marqués de Tarifa, Fadrique Enríquez de Ribera.  

Durante mucho tiempo, los tres manuscritos USE (sign. 331-143), RAH (sign. 
9/5914) y B.M. (sign. B87-V3-07), certificados o firmados por el visitador Diego de 
Güelvar en el Monasterio de las Cuevas hacia 1628-1629, compartieron librería, y los 
tres proceden del fondo donado por el marqués de Tarifa al Monasterio en 1539. Pero 
no alcanzo a recordar –y por el momento me es imposible viajar de nuevo hasta el 
archivo sevillano- si de los tres solamente el primero figura todavía con claridad en el 
Índice de los manuscritos de la Cartuja de Sevilla reconocidos por Pedro Garrido 
(1781). Para ese año, la colección estaba evidentemente muy mermada. Lo más 
probable es que los otros dos salieran de la Cartuja de Sevilla con posterioridad a 1630 
pero antes de 1781. Sospecho que la historia de estos tres manuscritos se separa en 
algún momento entre esos dos años. Esto me lo sugiere la encuadernación del MS RAH 
9/5914, con la cubierta de pergamino, muy elegantemente decorada en el s. XVIII , y 
rotulada por el mismo dibujante en el lomo con hermosa letrería “CHRÓNICA DE ESPAÑA 

POR DON LUCAS, OBISPO DE TUY”.  Todo ello con un lujo y unos motivos decorativos que 
convendrían más a una librería nobiliaria y de representación que a un monasterio 
cartujo extramuros de Sevilla, por muy rico que éste fuera. Pero he de admitir que no 
estoy versado en la datación de las encuadernaciones. En cualquier caso, el 9/5914 
estuvo en una librería muy bien organizada, ya que en claras y grandes letras del s. XVIII  
muestra sobre la decorada tapa delantera la cota: “Caxón 144, libº 4º”.  

Volviendo al códice March B87-V3-07, si fray Diego de Güelvar lo firmó al 
final tras su visita, hacia el año 1628, es porque este manuscrito se conservaba en la 
Cartuja de Sevilla desde hacía más de un siglo, después de que lo donara su anterior 
propietario en 1539. Esta es la razón de que nunca figure en los inventarios del siglo 
XVII  de las librerías de la Casa de Medinaceli37. No regresaría a la librería de su 
                                              
37 Véase, la edición por Carmen ÁLVAREZ MÁRQUEZ, «La Biblioteca de Don Antonio Juan Luis de la 

Cerda, VII Duque de Medinaceli, en su palacio del Puerto de Santa María (año 1673)», Historia, 
Instituciones, Documentos, (1988), págs. 251-381, del documento del  A.D.M., Secc. Histórica, 
Caja 30,  núm. 22, copia simple del s. XVII . Tampoco espero encontrarlo entre los 192 “caxones” 
que se enumeran en el “Inventario de los libros que había en la Casa-Palacio de los Marqueses de 
Priego en Montilla, 20 de febrero de 1704”, A. D. M., Secc. Priego, Leg. 93, pieza 8. 
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descendiente de la Casa de Medinaceli hasta después de 1727. ¿Dónde estuvo mientras 
tanto?  

Creo que la respuesta a esta pregunta la conocían los responsables de la 
raspadura al fol. 267v. Esa agresión dejó perplejo a Paz y Mélia (1922) cuando describe 
la línea raspada y agujereada. La raspadura, además, ha generado alguna controversia. 
En un informe, el encuadernador Emilio Brugalla propone que el códice es copia 
“escrita probablemente por un amanuense de Burgos, cuyo nombre ha sido borrado, 
según se ve en la mitad del verso de la última hoja … con miras a su publicación hacia 
1520”. Sobre la existencia de este informe, y el peso de la opinión que sustenta me 
advierte en una carta personal el Sr. bibliotecario don Fausto Roldán. También, de esta 
conjetura de Emilio Brugalla, en el informe del año 1964, toma nota Bautista (2013, 12-
13), quien se detiene a despejar del todo esa suposición. Ciertamente parece una 
conjetura poco fundamentada. Emilio Brugalla habría recibido y completado el encargo 
de la encuadernación con prontitud; ya que don Bartolomé March había adquirido el 
libro tan sólo dos años antes, hacia 1962. Esto justificaría que la rotulación del 
encuadernador lea precipitadamente por error en el lomo “Alfonso de Palencia. Los diez 
primeros libros de la antigüedad de España. Ms”. En realidad, en una detenida lectura e 
interpretación del prólogo aprendemos que no contiene los diez primeros, sino los libros 
XI-XX o “ segunda Deca”, tal y como reza literalmente al final el propio autógrafo. De 
Brugalla no sorprende ni su precipitación ni su inadvertencia de que el códice sea 
autógrafo, pero lo que nos confunde más son sus conjeturas inciertas de lugar y año: 
“Burgos” y “1520”. Estas conjeturas, arrojadas en un folio mecanografiado y firmado 
por el mismo Brugalla “en Barcelona, el 30 de septiembre de 1964” que se guarda con 
este códice (cf. Bautista, 2013, pág. 12, n. 22) carecen de fundamento. Si esos datos 
inciertos figuraban de alguna manera anotados en la anterior encuadernación o en las 
anteriores hojas de guarda que él retiró, nunca lo sabremos.  

Volviendo a la raspadura, sospecho que el esfuerzo cancelador tiene que ver con 
el lavado de cara al salir al mercado madrileño y holandés. Al igual que procura sin total 
éxito la tachadura (que me atrevo a situar o bien en Madrid, hacia 1701, durante la venta 
de los libros de Juan Lucas Cortés, o bien en Holanda), la raspadura consiguió ocultar el 
exlibris de uno de los anteriores propietarios durante el siglo XVII  o parte del XVIII . Mi 
hipótesis es que el exlibris raspado en el lugar agujereado del folio 267 leería o bien el 
nombre de Juan Lucas Cortés (opción menos probable), o mejor el del embajador 
holandés Friedrik Adolph Hansen von Ehrencron, o bien el de Jacobus Ignatius Krijs.  

Encuadernación artística firmada y fechada por Emilio “Brugalla, 1964” con 
letras doradas en el borde inferior del interior de la cubierta. Tapas en “becerrillo color 
avellana gofra” (reproducidas en el art. “Emili Brugalla” referenciado infra en red). 
Planos partidos en casillas fileteadas en negro y rellenas de hierros florones; a medio 
plano tres bandas de mosaicos horizontales con decoración neomudéjar en blanco sobre 
negro, broches de cuero y metal. La casilla superior derecha encierra el rótulo escrito a 
mano: “Alfonso de Palencia. Los diez primeros libros de la antigüedad de España. Ms”.  

Volumen protegido por un estuche blanco rotulado al lomo con la misma leyenda que la 
cubierta de la encuadernación. En la h. [II] de guarda hay exlibris con las iniciales del 
último posesor “B. M.” en negro bajo una filacteria colorada con el lema ondeante “Non 
ego argento / sed argentum bono / et amicis meis”.  

Ciertamente, Brugalla se resbaló en el título y en su informe. En cambio, en mi 
opinión, fue genial como encuadernador, y no solamente por su gran maestría, sino 
especialmente aquí al optar por un sobrio motivo decorativo en lacería, el cual sin él 
saberlo, refleja a maravillas el trabajo de entrelazamientos del texto palenciano. 
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Adquirido por Bartolomé March hacia 1962 junto con otros libros del duque de 
Medinaceli. Tras su adquisición, ingresaría primeramente en la biblioteca madrileña de 
Bartolomé March Servera. Posteriormente, hacia 1998, fue traslado a la Fundación 
March de Palma de Mallorca, donde lleva actualmente la signatura “ms. Xvi 1 B87-V3-
07”.  

Referencias: Biblioteca Bartolomé March, sala de consulta, Inventario de 
manuscritos; Álvarez Márquez (1986, ítem [84]); Nicolás Antonio (1696, II, núms. 799 
y 802); Abraham de Hondt (1718, pág. 495, ítem 17); Peter de Hondt (1727, págs. 58-
59, ítem 672); Paz y Mélia (1922, 177-178); Bautista (2013, esp. págs. 10-11 y 20-25); 
Durán Barceló (2014[a], I, págs. 468-471; Idem, 2014[b], págs, xcii-c). Para una 
reproducción de la enc., cf: “Emili Brugalla” en: www.artesdellibro.com. 

Biblioteca March, B83-B-04 (sigla Pb ) 

Palma de Mallorca, Fundación Bartolomé March, B83-B-04, s. XV .  
Olim [Medinaceli] “76-7”, en fol. 1ra; y en interior de la cubierta posterior: 

“587”; [Bib. B. March de Madrid], 26/5/5; R.6890.  
[II] h. + 225 fols. + [II] h. Texto a dos col.; 37 líneas de escritura.  
Colación probable primitiva: 20 (12). De los 20 seniones probables, quedan, tras 

la mutilación que ha sufrido el códice, una colación actual de: 1 ([12 – 1 =] 11) + 17 
(12) + 1 ([12 – 2 =] 10) [+ 1 (12)]. Foliación original en romanos de la época (fols. II – 
CCXVI). Añadida una foliación moderna (fols. 1-225) tras la pérdida o mutilación de la 
primera hoja. Ya antiguamente deteriorada a partir del fol. 216, se aprecia un antiguo 
intento erróneo de numerar como fols. 218-223, los corregidos a lápiz como fols. 216-
221, que es la foliación correcta. Reclamos de cuadernillo bajo la columna vb de cada 
senión (fols. XIIvb, XXIV vb, XXXVI vb, y así hasta el CCXVIvb (i.e. fols. 11vb al 215vb). 

Mútilo del fol. 1. Por lo que está falto, al principio, del prólogo. Comienza en el 
cap. [XI.1] hacia el versículo sobre Gayo Calícula: 

Fol. 1r, INC. (comienza absolutamente:) de las gentes a quales quier loadores de muy 
claras fazañas, conviene a saber, assí las escripturas de Tito Livio, como las estatuas 
y imágines de Virgilio. E faltó poco, que no las quitasse de todas las librerías ... 

Mutilado al final de al menos unos 10 o 14  folios. Termina hacia la mitad del 
cap. [XX.5], en tiempos del emperador de Bizancio León IIIº, tras la muerte del rey don 
Rodrigo en la batalla de Guadalete contra los moros: 

Fol. 225v, EXP.: … Ca sy fasta veynte mill árabes a númidas e moros cayeron en la 
batalla, o algunos más, mayor número demasiadamente, e aun fasta çinco tantos 
fueron muertos de los godos e de los españoles. Et no avía donde viniesse en aquel 
tiempo nueva ayuda de gente a los de España para arredrar los enemigos, como de 
continuo recresçía facultad a los moros para se refazer en más quantidad. A los 
quales estava bien aparejado que pudiessen yr adelante. Pues […].  

Deteriorados los folios finales 223-225 con pérdida de parte del texto.  
Escritura gótica redonda libraria. Espacios para capitales en blanco pero con la 

letra guía. Amplios espacios para las rúbricas también en blanco; con excepción de 
algunas anotaciones sobre el contenido introducidas posteriormente con cursiva veloz 
de la época en esos espacios reservados (por ejemplo, en fols. 4r, 7v, 10r, 12r, 13v).   

Pb es con probabilidad una transcripción del autógrafo P, a juzgar por sus 
numerosas interpretaciones de grafías que le resultan confusas. Por ejemplo, donde P 
caligrafía el nombre del rey Gaderico (fol. 23r, lín. 5) con una usual gran “G”  
descendente, pero que asemeja a una “bj”,  allí Pb (15ra) lee “bjaderico” . En el raro 
onomástico Gripa (P, 93r, lín. 21) la gran“G”  descendente parece una “lj ”, por lo que Pb 
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74rb copia “Liripa”. De modo similar donde la “G” de “Gensérico” (P 53v, lín. 28) 
desciende como una “Hj”, nuestro copista interpreta “Hienserico” (Pb 38vb). También 
donde P caligrafía una gran “G” en “mataron a Geruncio” (44r, lín. 17) tan abierta que 
asemeja a una “H”, allí Pb (31va) interpreta “mataron a Heruncio”. La misma grafía 
cursiva de la “G”  genera la variación de “Genserico” (P, 52v, lín. 6) en “Henserico” (Pb 
37vb). Estas malas lecturas de Pb delatan a un lector que si bien sería experto en letra 
libraria hispana parece en cambio a veces confuso ante la variedad de las mayúsculas 
cursivas de P, que cuatro líneas más arriba ya tenía escrito “Geruncio” (44r, lín. 13) con 
una clara “G” redonda humanística. Otro caso es el onomástico del obispo “Mansua” 
caligrafiado en P (fol. 156v, lín. 22) con una M tan abierta que asemeja la forma 
“Alansua” que lee Pb (130rb). Asimismo, la poca familiaridad del copista de Pb con la 
novedosa escritura humanística cursiva en la mayúscula de “Parma” (P, fol. 166r, lín. 31) 
genera la variante Farma (Pb, 139ra). Lo que me parece una gran “S” muy cerrada del 
onomástico Sinderedo (en P, fol. 240v, lín. 13) la interpreta Pb (208vb) como “G” creando 
el nombre de un inexistente arzobispo de Toledo Ginderedo.  

Con más precisión, me atrevo a conjeturar el momento en que se hizo la copia. 
Por la omisión en Pb ya mencionada de las rúbricas autógrafas que sí lee P en los 
capítulos XI.1 a XIII.2, la minuta Pb se obtuvo cuando todavía el rubricador de P no se 
había puesto a la tarea que luego dejaría incompleta.     

Anotaciones de varias manos:  
En fol. 1r en letra grande una mano E del s. XVIII  intitula el códice ya mutilado 

sorteando el deterioro del folio: “Imperio de Gayo hasta la entrada de los moros en 
España”. Esa misma mano se interesa por personajes hispanos y anota al margen 
“Patria de Trajano” (fol. 5r); “Patria de Adriano” y “Castillo de Sant Ángel” (fol. 7r).  

Otra mano D, también en pluma gruesa, añade una rúbrica al cap. [XIII.8] en el 
fol. 56va: “Capítulo cómo Genserico rey de los vándalos incurrió grande enfermedad en 
su vejez”.  

Otra mano C infantil, del siglo s. XVII , ensucia los blancos con numerosas 
pruebas de pluma a partir del fol. 82 y ss, como por ejemplo “Por lo qual digo a vos 
don”; “Leonys de Aranda” (fol. 128r); “Por lo qual doña Leonor Vezerra …” (129r); 
“guro [sic] por Dios verdaredo [sic] y por Sant [ama] digo a vos Doning[o]” forsan, 
(182v). Esta última prueba de pluma, hecha sobre el folio invertido.  

La mano B, más interesante, es una gótica cursiva de finales del s. XV  o 
principios del XVI , que rellena algunas rúbricas y hace anotaciones marginales e 
interlineales (compárense las rúbricas añadidas en los fols. 4r, 10r; las fechas marginadas 
en fols. 145rb y 159vb; la glosa “era Çaragoça de España” (al margen del fol. 172vb); o la 
que apostilla (al margen del fol. 193va) que el obispo de la ciudad goda de Narbona 
“solí[a] ser d’España”.   

Encuadernado en pergamino blanco, con correíllas. Rotulado en el lomo: 
“Historia romana / desde Gayo / hasta León 3º. / MS”.  

Exlibris de la Biblioteca en la h. [I]r: sobre las iniciales “B. M.” una filectaria 
con la leyenda: “Non ego argento sed argentum bono et amicis meis”. Adquirido por 
Bartolomé March hacia 1962 junto con otros libros del duque de Medinaceli. Tras su 
adquisición, ingresaría primeramente en la biblioteca madrileña de Bartolomé March 
Servera. Posteriormente, hacia 1998, fue traslado a la Fundación March de Palma de 
Mallorca.  

Referencias: Biblioteca March, Inventario de manuscritos; Quintanilla (1980, 
núm. 31); Bautista (2013, 16-17 y 24), quien propone, con buen criterio, que desciende 
del códice del marqués de Tarifa, y que sería el volumen inventariado en la biblioteca 
del marqués de Priego. Véase en Quintanilla (1980) el inventario del año 1518, ítem 31: 
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“las obras de las Antigüedades de España de Alonso de Palencia, de mano de letra 
escolástica, un ducado (375 mrs.); e más la 2ª parte [de las Antigüedades], otro ducado 
(375 mrs.). Cf. además Durán Barceló (2014[a], I, págs. 134-135; Idem, 2014[b], c-cii).  

Nota: Heredero del marqués de Priego es el duque de Medinaceli, por lo que es posible, que el 
volumen conste catalogado, en su librería, entre los libros de Historia romana, o bajo la denominación 
Imperio de Gayo hasta la entrada de los [moros] en España, forzada sobre el folio 1º por causa de la 
pérdida de la primera hoja del texto. Dos de esos catálogos los describe Paz y Mélia (1922, 4-5). El más 
antiguo es un “Índice general de la Biblioteca del Excmo. Sr. duque de Medinaceli, marqués de Priego”, 
del año 1733. El siguiente es un “Índice, en 8º”, “año de 1760”. El del año 1733, en la cubierta reza: 
“Índice general de la Biblioteca de Excmo. Sr. Duque de Medinaceli, Marqués de Priego”. Sigue el orden 
alfabético de autores y los libros o volúmenes portan signaturas formadas por la letra A-Z, o doble letra 
AA-ZZ, seguidas de un número romano. La portada latina lee:  

Bibliothecam hanc omnigena eruditione florentem loci tum amplitudine tum amenitate 
mirifici conspicendam filiis dilectissimis optimae spei adolescentibus Ioanni de Mata et 
Bonaventurae suavissimo quoque ex filio nepoti Petro de Alcantara, caeterisque praeclaro e 
sanguine in posterum venturis Exmus. D.D. Nicolaus Fernandez de Corduba et Cerda, Priegi 
Marchio, MedinaCoeli Dux etc., honestae liberorum dum studet educationi in nobilissima 
aedium parte anno MDCCXXXIII extruendam curauit, cuius auspiciis D. Alphonsus de 
Avellaneda Jacobaeae Militiae eques, libros in clases distributos literarum ac disciplinarum 
serie digeri iussit … Doc. Iosephus de Capoa.  

[Una portadilla en castellano reza:] “Biblioteca del Excelentísimo Señor Señor Don 
Nicolás Fernández de Córdoba, Figueroa La Cerda Aragón Folch de Cardona Rivera etc., 
Marqués de Priego, Duque de Feria, Medinaceli, Segorbe, Cardona, Alcalá, etc … tomo 
primero. Año de 1733”. [Este catálogo en la cubierta reza:] Índice general de la Biblioteca de 
Excmo. Sr. Duque de Medinaceli, Marqués de Priego].  

Además de este de 1733, el otro Índice de la Biblioteca del Duque de Medinaceli, del año de 
1760, Paz y Mélia lo describe así:  

Índice, en 8º, tafilete rojo y dorados, de los libros de que se compuso la Biblioteca del 
Excmo. Sr. Luis Antonio Fernández de Córdoba Spínola de la Cerda, etc., Duque de 
Medinaceli etc., mi señor, dividido en facultades cuya serie señala la siguiente tabla. Madrid. 
Año de 1760.  

Los registros lucen signaturas compuestas de un número de estante y de tabla, (por ejemplo “55-
5”, &ª), seguida del número de tomos y sus tamaños. De haberse registrado aquí la obra de Palencia que 
nos interesa, entraría bajo la materia “Historia en lenguas vulgares”.  

Criterios de edición  

Esta edición se basa en el códice autógrafo custodiado en la Fundación 
Bartolomé March, con la cota B87-V3-07 (sigla P). El volumen lee con claridad. Son 
escasas las lecturas difíciles; la mayoría de las cuales ocurren en adiciones marginales 
guillotinadas por el encuadernador. Casi todas las mutilaciones de P se pueden suplir 
gracias a otra segunda copia manuscrita del s. XV , conservada asimismo en la F. B. M., 
con la signatura B83-B-04 (sigla Pb). El copista de Pb se basó con probabilidad en el 
códice autógrafo, como lo delatan sus esfuerzos por transcribir P en los lugares más 
dudosos. De modo que Pb es también de gran ayuda en las pocas instancias que P lee 
con dificultad. Es más, Pb coindice con el editor en las enmiendas al manuscrito 
original P que son ineludibles. Todas las intervenciones, tanto de Pb como del editor, 
las recopilo en las “Notas textuales” al final de esta edición. Las numerosas variantes 
generadas a su vez por Pb se detallan al final de la edición crítica.  

Para la transcripción he adoptado los criterios de Pedro Sánchez-Prieto Borja 
(1998). Semejantes propuestas de presentación gráfica fueron examinadas y discutidas 
posteriormente durante un encuentro entre especialistas celebrado en San Millán de la 
Cogolla, y finalmente recogidas por Sánchez-Prieto (2011). Como modelo de aplicación 
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de estos criterios me he servido de las transcripciones publicadas por Florentino Paredes 
García (2005). Siguiendo las recomendaciones de los filólogos, voy a señalar el 
tratamiento que he dado a las consonantes dobles, las cuales son propias de la ortografía 
latina y de los vocablos que en Palencia debemos interpretar a menudo como cultismos 
semánticos latinos. Las dobles consonantes que se ven reducidas en mi edición son:  

bb (b):  abbad.  

cc (c): acceptar, succeder, successión, succedió, occupadas, occupar, occupación, 
occurrir, occultamente, ecclesiásticos.  

ch = |k| (c) (qu): patriarcha, exarchato, exarcha, Nichomedia, eunucho, eucharistía, 
conchense (fol. 229r; i.e. conquense), archeros (fol. 57r, i.e. arqueros). Palencia 
escribe monochelitas (fols. 184v, 192v, 201v), acorde con su fuente; pero, en 
este caso opto por interpretar “ch” como corrupción de la grafía “th” y 
reducirlo a “monotelitas”, que es la forma usada para denominar a aquella 
secta herética.  

dd (d):  adduzidos (del latín adducere). 

ff (f):  effecto, affirmar, sufficiente, officio, diffícile, affinidad, diffirir, refforçar, 
reffuerço, diffusa, afflición, affligir, suffraganeos. 

ph (f):  alphabeto, propheta, philosophía, epitaphio, sophista, cosmógraphos, phoca 
(i.e. foca). Pero mantengo el grupo mph en los cultismos: triumphar, triumpho, 
amphiteatro.  

pp (p):  apparato, appareció, appellido, appelaciones, supplicaciones, supplicassen, 
oppuso, opponía, opprimir, opprimido.  

sc (c):  conoscer (pero conservo “cognoscida”, fol. 69v), crescer, recrescer, nascer, 
nasció, acrescentar, sciencia.  

th (t):  Carthago, carthagineses, scithas, gethas, epithafio, cáthedra, cathedral, 
thesoro, theatro, theología, mathemáticas, athenienses, monothelitas, góthica, 
ethíopes, Bethis, Béthica, cathólica, parthos, Othón, prothospatario (211r, lín. 1), 
thrace (i.e. tracio), throno (i.e. trono).  

tt (t):  attención, trattante.  

Tampoco retengo la grafía latina “q”, a pesar de su interés etimológico, en 
palabras como qual, quando, quanto, qualquier, esquadra, eloqüente, eqüestre, quados, 
de modo que las transcribo: “cual”, “cuando”, “cuanto”, “cualquier”, “escuadra”, 
“elocuente”, “ecuestre”, “cuados”. Asimismo, actualizo la grafía del grupo “qu” cuando 
parece tener valor de |k|: quatorze (P,  43r, lín. 6) “catorze”. La pronunciación del grupo 
“qu” la aprendemos gracias al copista del manuscrito Pb: liquor (P, fol. 17r) “licor”; 
propinquo (P, fol. 73r; Pb 55va) “propinco”; quallios, “callios”. Aunque en este último 
caso del gentilicio quallios sí interesa la grafía. Asimismo la conservo en “reqüesta” 
(fols. 11v, 40v, 70v, 164v, 168r, 171v, 198v, 221v, 235v) de modo excepcional.  

He mantenido el grupo –nct- en sanctión, porque la palabra es más inteligible 
desde la fórmula jurídica latina. También mantengo el grupo –pt-, aun cuando ocurra en 
falsos cultimos: scripta, scriptores, scripturas, baptizar, baptismo, sceptro, captivos.  

Acepto como latinismos las formas fácile, pexe (lat. pisce).  
El grupo “sc” o “sç” de la antigua ortografía castellana en vocablos como 

acaescer, engrandescida, parescer, obedescer, rescebido, establesció, aborrescimiento, 
se reduce a “c” o “ç”: “acaecer”, “engrandecida”, “parecer”, “obedecer”, “recebido”, 
“estableció”, “aborrecimiento”. Con este criterio, he interpretado la lectura endrescar 
[sic], como endresçar, i.e. “endreçar”, y transcribo adresço (fol. 76r) como “adreço”.  



cvii 
 

Simplifico la doble “rr” escrita tras nasal, en palabras como honrra, honrroso, 
enrridava, por “honra”, “enridava”. Reduzco el grupo “nn” de anno a “año” (fol. 230r). 

Transcribo la “i” semi-consonántica de los vocablos: meior, maiestad, 
semeiarse, conseio, sobeio, con “j larga”: “mejor”, “majestad”, “semejarse”, “consejo”, 
“sobejo”. 

Al igual que sus contemporáneos Palencia alterna el uso de i/e. Así, escribe 
quisiera (fol. 245v, lín. 1) y también quesiera (fol. 4r, lín. 10) y quesieron (fol. 241v, lín. 23); 
pero este doble uso es más difícil de reconocer cuando, como ocurre en general, el 
transcriptor dibuja una lineta horizontal o semicircular y envolvente, típica de la 
abreviatura “que” sobre la abreviatura qsiesse, lo que me obliga a transcribir 
“quesiesse”. En cambio, en otros casos en los que dibuja una tilde que se corresponde 
con la abreviatura de la “i”, transcribo quisiesse.  

No requieren comentarios los vocablos raros cuyos testimonios ya están 
documentados y referenciados en el CORDE de la Real Academia Española. Una 
muestra de los vocablos que he consultado en este CORDE son los siguientes:  

abiltadamente, alterosos, amollentó, antiguor, añascar, apedaçar, arrematar, 
barreassen, baxíos, canados (i.e. candados), çibdadino, contagion, daragas, desçindir 
(i.e. descender), descoraznado, desmanchada, disciplos, embatía, embatieron, 
embaçados, ensandecer, enridava, enridado, escolando, estruir, excludía, guindado, 
lieve (i.e. leve), orígine, primicerio, rapinar, rapina (i.e. rapiñar, rapiña), recontrar, 
recuentro (106r, 116r), rescuentro (102r, 105r); rude, rudes, titubaron (i.e. titubearon).  

Por ejemplo, la forma “çibdadino” (P, 195r, lín.15; Pb, 165rb) está documentada 
también en el Universal Vocabulario en Latín y en Romance, art. Perpenna). He 
respetado la lectura “arrematar” escrita en un tramo en una instancia (fol. 2v), en la que 
se usa con el sentido de “rematar”, voz que emplea Palencia con frecuencia. Asimismo 
opto por la lectura “labro” (P 83r), frente a la interpretación “labrio” (de Pb 64vb), ya 
que labro está mejor definido por el propio autor para referirse al “labio de abajo” (cf. 
Universal Vocabulario en Latín y en Romance, art. labia).   

El manuscrito P, al igual que otros contemporáneos, escribe “vían”, mientras 
que Pb corrige casi siempre “veían”. He optado por modernizar en este caso y 
transcribir con corchetes cuadrados “v[e]ían”.  

Algunas lecturas en el manuscrito de la letra “c”, son, evidentemente, por 
olvidos de la cedilla “ç”. Por lo que voy a detenerme seguidamente en estos casos en los 
que creo necesario enmendar. Esto es obvio en las lecturas [sic]: comencar (251r), 
comencassen (93r), comencaron (114r, 125r); pues todas ellas llevan el sentido del verbo 
“començar”. Otra instancia clara de olvido de la cedilla se repite con el verbo alcançar, 
caligrafiado [sic]: alcancar (265v, 183r), alcancaron (94v), alcancada (187v), alcancado 
(243v), alcancava (239v). He detallado todas estos casos, ya que debemos aplicar el 
mismo criterio ante la lectura esforcavase [sic], en la cual debemos restituir la “ç”, 
“esfor[ç]ávase”; así como en endrescar [sic] (46r), que como comenté arriba interpreto 
endreçar. El más ambiguo de todos los olvidos de la “ç” se da en la lectura de 
destrocados (175v), pues el verbo existe con |k| aunque con otro significado. Palencia lo 
usa en el sentido de “destro[ç]ados”, por lo que también aquí restituyo la cedilla “ç”. Un 
supuesto verbo “lancar”, en algunas de sus formas, está documentado en el CORDE, 
pero podría tratarse de errores de transcripción. Opino que se deben tratar como olvidos 
de la cedilla “ç” las lecturas [sic]: lancar (200v, 223v), lancavan (200v), lancarlos 
(252v), lancassen (100v). Todas ellas llevan el sentido del verbo “lançar”, usado muy 
frecuentemente por Palencia. En casi todas estas enmiendas viene en mi apoyo la copia 
Pb, como se indica en las notas textuales.  
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De modo similar, he optado por suplir un olvido de la tilde abreviatura de la 
nasal en la palabra cansacio [sic] (219r, 258v), que transcribo “cansa[n]cio”; aunque en 
el CORDE aparece documentada “cansacio”. Percibo como error la lectura forambera 
[sic], que en su forma correcta leería “foramb[r]era”, como también usa nuestro autor. 
Aquí también coincide con estas enmiendas del editor el códice Pb.  

Sobre los pocos vocablos raros que todavía están escasamente documentados en 
el CORDE y que requieren un mayor estudio, abro para los filólogos y especialistas las 
siguientes fichas lexicográficas:  

afuyzava: “no se afuizava someter tan rezia e tan grand gente” (fol. 64v). En Pb 
fol. 48ra, afuziava. La forma “afuyzava” no está registrada, pero el CORDE sí tiene 
documentada “afiuzaba”, Crónica de Don Álvaro de Luna (ca. 1453), ed. Juan de Mata 
Carriazo, Madrid: Espasa-Calpe, 1940, pág. 415: “e por que fuesse conosçido que él se 
afiuzaba e tenía mayor confiança en el mismo arçobispo de Toledo más que en otra 
persona alguna”. 

aproado: “fue aqueste Antonio Vero aproado en resplendor de virtudes”; “varón 
aproado” (fols. 14r, 146r, 253v). Voz documentada en el CORDE y con referencia al 
Universal Vocabulario en Latín y en Romance, fol. 184b, artículo gratis.  

aproevan: “cuyo ingenio e costumbres y elocuencia mucho se aproevan en uno 
con Justo, arçobispo de Toledo” (fols. 190r, 218v). Del latín approbare.  

Blenos, o b[i] lenos: “blenos, exiónatas e árabes”. Lectura confusa: 
aparentemente P (fol. 27r) lee: “Bilenos”, por lo que Pb (fol. 18ra) interpreta “bilenos”.  

enridava (fols. 5v, 84v), enridado, enridados (fols. 7r, 220v, 227r). Este verbo 
está mejor documentado en el CORDE con varias formas. Siete partidas de Alfonso X, 
Anónimo, año 1491, [ejemp.] BNE I-766, ed. Pedro Sánchez Pérez Prieto, Alcalá de 
Henares, Universidad de Alcalá, 2004, pág. vii, 29r: “como aquel que enrida el can que 
muerda alguno o espante alguna bestia”. Fray Íñigo de Mendoza (1467-1482), Coplas 
de Vita Christi, ed. Julio Rodríguez Puértolas, Madrid: España-Calpe, 1968, pág. 35: 
“pues a todos nos enride a cantar”. Universal Vocabulario en Latín y en Romance, fol. 
421rb, art. rito: “contra lo derecho enridar”.  

evanesció: “segund veo evanesció el ornato de tus palabras e del todo pereció el 
vigor que mostravas tener en el ánimo” (fol. 224v). Posible derivado del lat.: 
euanescere, euanescui, verbo intransitivo.  

exiónatas: “blenos, exiónatas e árabes” (fol. 27r).  
garavato: “con ga[r]avato le levaron e lançaron en el Tibre” (fol. 6v, lín. 1). La 

lectura aquí es difícil en P. En cambio Pb (fol. 3va) interpreta correctamente “garavato”. 
Por el contexto es un instrumento con el que se arrastra el cadáver profanado de Vitelio 
hasta el río Tiber. Palencia traduce del latín unco (cf. Suetonio, Vitellius, 17), de uncus. 
-i. La voz “garauato” está documentada en Palencia, Universal Vocabulario (1490), art. 
falx, falcis, “garauato de fierro con que sacan piedras del muro”; Nebrija, Vocabulario 
Español-latino, (1495), art.: “Garavato, uncus, -i; harpago, -onis”; Rodrigo Fernández 
Santaella, Vocabulario eclesiástico (1499), art. creagra, “garauato de fierro”. Cf. 
CORDE.  

infeccionda: (fol. 30r: “tiranía infeccionda”). En una primera interpretación, se 
podría entender “infeccion[a]da”, como corrige y lee la copia Pb 20va. Pero opto por 
conservar (en pág. 26, lín. 15) la lectura “infeccionda” de P, pues encaja aquí este 
derivado del gerundivo del verbo latino inficio, inficere. Entiendo el cultismo “tiranía 
infeccionda” como “una tiranía que todo lo corrompe”.  

patizó: “patizó de se passar al partido del emperador Justiniano”; “avían 
patizado de se dar dentro de ciertos días”, (fols. 115v, 119v). Palencia traduce el pretérito 
perfecto pepegit del verbo pango: “et cum Iustiniani ducibus pepegit ad eos transire” 
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(Blondus, Decas I.5, fol. 30r [ejemp. BNE I-20] y I.6, fol. 31v). Sobre el verbo pango, 
véase Palencia, Universal Vocabulario (1490) arts. pacta y pangere. Fernández 
Santaella, Vocabulario eclesiástico (1499) en el art. “paciscor” explica: “patiar, o fazer 
patios o conciertos de paz o tregua o otros assientos”; en el art. “pango”: “patiar”, 
“assentar conciertos”. Dejo para los filólogos más avezados comprobar si del latín 
pactum, pacticius o pactio derivarían el italiano patto, pateggiare; el francés pactiser 
(intr.); y el verbo castellano pactizar o patizar con el significado de pactar.  

Voy a extenderme en este artículo, ya que esta voz patizar no aparece muy 
documentada en el CORDE de la RAE; ni mucho menos está convenientemente 
registrada en ninguno de los diccionarios que he podido consultar. Tan sólo la forma 
“patizando”, lematizada en el verbo “pactizar” ha sido incluida por Lidio Nieto Jiménez 
y Manuel Alvar Ezquerra en el Nuevo Tesoro Lexicográfico del Español (Madrid: Arco 
Libros, 2007) vol. VIII, págs. 7274-7275. Pero en ese artículo, “pactizar” tiene el 
significado de “torcer”, ya que hace referencia a Alfonso de Palencia, Universal 
vocabulario, art.:”Depegisse, aver torçido la postura assí como transpassar lo egualado 
dízese de pagando que es patizando”.  

Viene en mi auxilio ni más ni menos que una cédula lexicográfica manuscrita 
del siglo XVIII  sobre la voz patizado. Gracias a la amabilidad de un empleado de la 
RAE, que la ha recuperado en el primitivo fichero del Seminario Lexicográfico, a esta 
cédula se pueden añadir otras papeletas del mismo antiguo fichero que registran las 
voces pactizar, pactizado, pactía, pactejar. Casi todas las cédulas están intervenidas con 
revisiones y tachaduras por varias manos diferentes todas ellas del siglo XVIII . Las 
transcribo sin discriminar a los amanuenses y completo entre corchetes los detalles de 
las escuetas referencias bibliográficas que figuran en las papeletas:  

1) Patizado,-da, adj., antig. Lo mismo que pactado. Alf[ons]o de P[alenci]a, “Vida de 
[Lucio] Lúcullo, [en la Segunda Parte de Plutarco, ed. 1490, vol. II, fol. 25r, col. b, 
líns. 46-50]: “Y con las espadas en las manos lançando espessos y vanos golpes en el 
ayre salían del real protestando que todo el tiempo patizado con Lúcullo era ya 
pasado”.  

2)  Pactizar, v. a., ant. Lo mismo que pactar. Alphon. de Palenc., “Vida de Platón”, [en 
la Segunda Parte de Plutarco, ed. 1490, vol. II, fol. 330v, col. a, líns. 44-46]: “segund 
que entre nosotros lo otorgamos y lo ovimos pactizado, farás lo que deves”.  

3) Pactizado, -da, part., pas., antig., del verbo pactizar. Palencia, [Universal] Vocab., 
[vol. I] fol. 228, col. 4, en la palabra “Ius”: “… algunos ponen tres partes de 
costumbre, por cosa judgada, por cosa egual y buena, por cosa pactizada”. Y en el 
fol. sig. [229], col. 2, la misma palabra: “Dízese derecho de lo pactizado, si algo los 
ombres entre sí pactearon [sic]… Algunas cosas pactizadas se guardan por leyes”.  
[En este lugar me interesa recordar que la voz pactizado está documentada en el 
CORDE (mi consulta es del 4 de julio 2013) con referencia a un texto de Enrique de Villena, 
1427-1428: “…por aver pactizado con los adversarios”].   

4)  Pactía, s. f. ant. Pacto, convenio, o tratado. [Licenciado] Velázquez de Mena [i.e., 
Juan Antonio de Vera y Figueroa, conde de la Roca, Tratado del] Origen [generoso 
e ilustre] del Linage de Vera, [y sucesión de los señores de la Casa de Vera y villa 
de Sierrabrava, recogido … por el licenciado Velázquez de Mena, s.l., s.n., año 
1617], fol. 35b: “Que le dará d’esto aviso / y si al alto Rey Fernando / le pluguiere la 
pactía, / le embiará d’ello recado”. Según el Tratado, la copla está presumiblemente 
recogida de un antiguo “Cancionero impresso en Burgos, año de 1590”. La cédula 
de la RAE escribe primero pero después tacha tal referencia. La tacha con razón, a 
juzgar por el ejemplar BNE R/11356 de este mismo Tratado de Vera y Figueroa, 
donde la mano inconfundible de Don Pascual de Gayangos, posesor del volumen, 
firma la anotación marginal al fol. 35b: “No hay Cancionero de Burgos, y menos de 
este año de 1590. P. G.”.  
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5) Pactejar. Lo mismo que pactar. [cf. Bartolomé] Leon[ardo de Argensola], [Primera 
parte de los] Anal[es de Aragón que prosigue los del secretario Gerónimo Çurita 
desde el año 1516, Zaragoza: Juan de Lanaja, 1630], cap. 73, pág. 669, col. b: 
“Firmó aliança con ellos, no solo pactejando sino orando”; cap. 25, pág. 231, col. b: 
“Y con la instrucción de Don Luys Ycart, pactejaron de suerte que no pareció el 
concierto efecto de la necesidad”.  

6) Pactejar. [No transcribo la sexta papeleta porque es copia de la anterior. Pero 
aprovecho este espacio para añadir, a los dos lugares citados arriba de los Anales de 
Leonardo de Argensola, que la voz ocurre de nuevo en la pág. 701, col. b: “Pero, 
que les advertían, que quando ellos pactejaran con él, pusieran en salvo la Iglesia 
Romana y el Imperio”].  

pungida: “en esto fue pungida la intención e voluntad de Marco Otón” (fol. 5r). 
Vocablo documentado en Rodríguez Santaella, Vocabulario Ecclessiastico, art. 
“punctus”;  véase el CORDE.  

roselanos: “e alanos, e roselanos, e sármatas” (P, 27r; Pb, 18ra). Quizás 
rosolanos. Cf. roxolanos en Jordanes, Origen y gestas de los godos, traducción española 
de Sánchez Martín 2001, pág. [99]); Jordanes, De origine actibusque Getarum, ed. 
Theo. Mommsen, Monumenta Germaniae Historica, tom. 5, Pars Prior, ca. XII, 74, pág. 
75, lín.10: Aroxolani. Con variantes corruptas en otras ramas textuales, como el BNE 
MS 19439, fol. 10v: “arcecolani”.  

subitidad: “no se aterreció por aquella subitidad” (fol. 143r). Derivado de 
“súbito”.  

Volviendo a los criterios de presentación gráfica, conservo la ortografía de los 
onomásticos y de los topónimos; ya que nos podrían facilitar en el futuro el rastreo de 
las dependencias textuales. Preservo incluso las variantes ortográficas (por ejemplo: 
“Horosio” / “Orosio”) sin normalizarlas. En algunos casos, especialmente en los 
nombres geográficos, las lecturas aparecen corruptas o muy alejadas de las formas 
autorizadas actualmente. Así, por ejemplo, los siguientes onomásticos parecen 
corrupciones:  

Abrogaste   (41r),   i.e. Arbogastes.  
Argentina   (39v),   i.e. Argentaria.  
Aug[usto]duno  (33r),   i.e. Augustoduno.  
Auxila    (53r),   i.e. Anxila.  
Bonalica   (51r),   i.e. Boualica.  
Mascelger   (42v),   i.e. Mascezel.  
Missesso   (199v),   i.e. Mezezius.  
Mundizico   (53v),   i.e.Mundzico.  
Nursia   (33v),   i.e. Mursa.  
Sifulso   (51v),   i.e.Sisulfo.  
Veteramone   (33r),   i.e. Vetranion. 

Recurro al texto latino de Biondo, Decas I (ed. 1484, ejemp. BNE I-20), para 
resolver algunas lecturas difíciles o dudosas, así como para reconstruir adiciones 
marginales guillotinadas por el encuadernador del manuscrito de Palencia. Véanse, por 
ejemplo, las lecturas listadas abajo cuya inteligencia mejora con la confrontación de la 
fuente latina:  

(6v, lín. 1) “con ga[ra]uato”, cf. Suetonio, Vitellius, 17, “unco”. 

(31v) “E quiso acrecentar con más fieros edictos la persecución fecha antes por Diocleciano e 
Maximiano. Pero cuando ya por espacio de diez años por diversas provincias consumió de todo linaje de 
ombres d’ellas,…”. Orosio, VII, 28.12: “Cumque persecutionem a Diocletiano et Maximiano missam ipse 
atrocioribus edictis adcumulauisset et postquam per annos decem omni genere hominum exhausit 
prouincias…”.  
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(54r) “Ni osava primero cometer cosa alguna por amor [sic. i.e. armas] que fuesse relevado de la 
adversidad de los emperadores romanos”. Biondo, Decas I.2, fol. 9r: “non prius armis comprimere 
audebat quam romani imperatoris periculo leuaret”.  

(82v) “por entender en su honor como avía entendido en l[os] honrar”. Biondo, Decas I.3, fol. 
16r, “ut in illorum honore”.  

(131v) “E desde allí defendía el passo de la puente, que está junta, lidiando con muy grande 
esfuerço <tenía allí cuatrocientos de cavallo> con CCCC de cavallo que tenía. […]”. Biondo, Decas I.6, 
fol. 36v, lín. 25: “Habebat enim Paulus équites quadringentos cum quibus et molem et pontem qui iuxta est, 
egregie defendebat”.  

(133r) “Y embiados sus navíos que passassen a la isla por el estrecho mar e allí se fallassen” |133v|. 
Biondo, Decas I.7, fol. 37r, lín. 45: “Et naves quidem ad Fretrum Siculum praesto sibi fore mandauit”.  

(139v) “caídos [o] quemados”. Biondo, Decas I.7, fol. 39v, lín. 42: “collapsa aut cremata”.  

(139v) “por es[calas] subieron en el muro”. Biondo, Decas I.7, fol. 39v, lín. 49: “scalis moenia 
conscenderunt”.  

(160r) “Smaragdo avía cercado a Classense e con algunos combates oviera tomado el logar si 
Feroaldo con su venida en los navíos no confirmara los ánimos de los que allí moravan, que ya estavan 
por se dar.” Biondo, Decas I.8, fol. 46v, lín. 33: “Smaragdus interea Classense oppidum undique 
circunsteterat, & aliquot commissis oppugnationibus fuisset potitus, nisi reuersus cum navigio Feroaldus 
Pendentesim deditionem ciues confirmasse”.  

(162r) “E afligió tan cruda e fieramente toda aquella tierra con robos e [daños e con] incendios”. 
Pb, fol. 135rb. Biondo, Decas I.8, fol. 47v, lin. 19: “tantisque caedibus incendiis & rapinis eam afflixit 
prouinciam”.  

(162r) “cuando ya Francilion ovo seis mes[es] sofrido muy duro cerco”. Biondo, Decas I.8. fol. 
47v, lín. 21: “In quo cum Francilio sex mensibus durissimam pertulisset oisdionem”.  

(167v) “que la moça preñada no moviesse a causa del trabajo del camino, e no moriesse d’ello”. 
Biondo, Decas I.8, g3r, lín. 9: “…quin puella pregnans motu itineris periclitata ab orsu facto excesserit e 
vita”.  

(197v) “Tornado a llamar Grimoaldo desde Benevento para que principalmente socorriesse a los 
movimientos del reino que recebiera, partiéndose de <aquella cibdad> Pavía por la dexar guarnida e a 
buen recabdo e amparo de los longobardos que ende quedavan <con el>, >e con gana de […] < fijo, él 
dexó por capitán a Lupo, duque de Frivoli.” Por la traducción parece que Palencia maneja un manuscrito 
corrupto que leía la variante filium en lugar de illum. Cf. Biondo, Decas I.9, h1v, lín. 39: “…nisi orta 
intestini inter longobardos belli suspicio Grimoaldum regem a Benevento in patgriam reuocasset. 
Commendauerat Grimoaldus Papia profecturus Lupo Foroiulianorum duci gentis longobardae 
protectionem, et ut Etruriae ac Emiliae ciuitates simul cum Transpadanis commode tutaretur illum 
Papiae statiua capera curauerat”.  

(199v) “Ca fizo soltar la vena por se purgar e non le apretaron tan bien la sangrada [sin] que otra 
vez non le saliesse tan grand fluxo de sangre fasta que murió.” Biondo, Decas I.9, h2r, lín. 41: “cum enim 
solutam purgandi sanguinis eam venam priusquam vulnus satis cicatricem obduxisset immoderato 
sanguinis fluxu interiit”.  

(199v) “Missesso, natural de Armenia, tenía cierto cargo de ordenar gente <en el exercicio de la 
guerra> del exército [oriental]”. Biondo, Decas I.9, h2r, lín. 43: “Missessus quídam armenius in orientali 
eius exercitu ducens illum in balneo interfecit”.  

(211r) “subjectas al imperio”. Biondo, Decas I.10, h4r, lín. 40: “ imperio tunc subiectis”.  

(211r) “E los de Ravena e los guerreros del exarcado ya con mucho esfuerço determinaron librar 
al pontífie romano e a toda Italia de tan grande injuria.” Biondo, Decas I.10, h4r, lín. 42: “Sed Rauenatis 
exarchatus milites animi erectiores constituerunt Romanum pontificem, Romanamque urbem & ipsam 
Italiam a tanta iniuria vindicare”.  

Para la acentuación de los onomásticos, parece probable que los cronistas del 
siglo XV  pronunciaran los nombres propios según la lengua latina o romance castellana, 
de modo que en la mayoría de los casos llevarían un acento llano. No obstante, he 
admitido criterios que en alguna instancia chocan con esa tendencia. Así, he optado por 



cxii 
 

incorporar recientes propuestas fonéticas, como las de Juan Fernández Valverde (en su 
traducción citada abajo de Rodrigo Jiménez de Rada) y escribir tilde esdrújula sobre 
onomásticos vándalos como Gensérico.  

Entre los criterios de puntuación, he tenido en cuenta los del manuscrito P. El 
transcriptor habría de apoyarse a menudo en la sintaxis para hacer las pausas, ya que no 
siempre las puntúa. Pero cuando lo hace, he optado por respetar en lo posible el valor 
retórico que tiene la puntuación en el original. El manuscrito emplea con meridiana 
coherencia los siguientes signos de puntuación:  

| ¶ | Con calderón, un lector pretendió marcar el comienzo de algún párrafo. 
| // | Las dos barras no siempre equivalen a un punto y aparte.      
| . | El punto plano señala el fin de un periodo, y a veces de un semi colon.  
| /. | Vírgula y punto: suele representar al semi colon. Equivale al punto y coma.  
| (. | Coma y punto: la coma trazada con forma de paréntesis abierto.  
| ( | La coma trazada con forma de paréntesis abierto equivale a la coma.  
| ? | El uso de un signo de interrogación se aprecia en el fol. 227r, lín. 11.  

En una primera edición conservé la mayoría de los arrepentimientos, 
correcciones y tachaduras del original P entre corchetes angulares < >, ya que son de 
gran interés para analizar el proceso de la traducción y redacción de la minuta autógrafa. 
La cual solamente se explica si ha tenido como base otra versión latina previa. En esta 
3ª edición, edito las tachaduras y arrepentimientos al final entre las notas textuales.  

Inserto mi numeración de las páginas de P entre barras simples, marcando 
además con barra allí donde impondría una separación o ruptura de la palabra. 

Mi numeración de los capítulos obedece a las pautas dejadas por el transcriptor 
de P. El cual, como he comentado arriba, deja reservados por medio de puntos en 
columna amplios espacios para las rúbricas; y además pone marginada como guía la 
inicial de la primera palabra de cada capítulo. Los espacios dejados para las rúbricas en 
P coinciden con los de la copia Pb. Obedeciendo esas pautas, entre corchetes cuadrados, 
he añadido en romanos el número de libro, seguido del número del capítulo en 
caracteres arábigos. De este modo, resulta fácil comprobar que cada uno de los diez 
libros consta de diez capítulos. Como sabemos era el plan del autor para la Segunda 
Deca.  
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[Prólogo de la Segunda Deca]  

|1r| Comiença el prólogo de Alfonso de Palencia cronista en prosecución de los diez 
primeros libros que él escrivió De la antigüedad de España e de las fazañas de la 
gente  española.  

Pareciendo estar escondida en lo escuro la orígine de la antigüedad de España, 5 

contendí declarar, antes de agora en diez libros que fize, muchas cosas que desd’el 
comienço contecieron a los nuestros antiguos e loables varones; las cuales como 
descaídas no se podían conocer faltando el cuento de enseñada recolección. Es sin 
dubda obra muy difícile, por ser costriñido a entresacar de las historias de gentes 
estranjeras tan muchas e tan memorables fazañas como fuertemente fizieron los de 10 

España.  
Por ende, la pluma, divertiendo de unas cosas a otras segund que de los 

cartagineses a los romanos, con los cuales muy escogida mano de españoles luengo 
tiempo e muchas vezes seguió el militar exercicio, recontó todas aquellas cosas, que 
desde los primeros siglos se conocen ser dignas de memoria, en loor de la gente de 15 

España, fasta el imperio de Tyberio césar. En cuyos tiempos, por la muerte de Nuestro 
Redemptor, resplandeció verdadera salud a todos los fieles cristianos.  

Desdende, se fará mención del dicho emperador Tyberio e de los césares que 
sucedieron en lo que, o el poderío de los príncipes romanos, o de la avenida de los 
godos e de otras gentes bárbaras, juntamente con ellos en diversas maneras afligió las 20 

Españas; fasta que en la mesma provincia los unos e los otros susodichos afligidores 
fueron del todo destruidos; señaladamente cuando la ferocidad de los godos dio entera 
cabida con su mortandad e perdición a los vencedores que siguían la secta de Mahomad.  

Pero |1v| dévese otorgar perdón al que emprende tan grande obra, si por ventura 
en algún logar, o por la diversidad de los escriptores, o por la antigüedad de los tiempos, 25 

alguna obscuridad se oposiere al resplendor de la verdad; como contraste muy mucho la 
confusión al claror de la narración. La cual confusión, en cuanto fazerse podiere, yo 
desecharé, segund el tenor de lo que propuse. E assí mesmo con diligencia será 
menospreciada mezcla de fablas, por que la verdad de lo recontado atraiga a la lección a 
todos aquéllos que saben que tales devan ser las leyes de la historia. 30 

Fin del Prólogo. 
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[Deca II, libro primero, cap. 1º] 

[XI. 1] 

En el capítulo primero se contiene alguna mención de la corrupción dissoluta 
e muy cruel de la gente de los romanos; e alguna causa por qué fasta los tiempos del 
emperador Nerva más remissamente se tracta del sucesso de las cosas de España. 5 

Aviendo quitado por el mundo las turbaciones de las guerras los tiempos 
bienandantes del emperador Octaviano Çésar Augusto, cuando ya todas las cosas de 
rigor davan logar al sosiego, Tyberio, antenado de Augusto, fue dexado por sucessor del 
imperio por adopción paternal. El cual Tyberio, con simulación de ingenio más manso, 
assí como amador de la antigua e loable libertad, grandemente atraxo en el comienço los 10 

conceptos, assí del senado como del pueblo romano, para que le loassen. De manera que 
todos le estimavan merecedor en que le toviessen por egual cuanto al favor del padrastro 
como si fuera su fijo. Mas, dende a poco tiempo, descubrió la corrupción de su malvada 
voluntad. La cual no pudo quitar el tardío arrepentimiento de los que antes le 
favorecían. Ca mostrose tanto cruel y engañoso, que cuasi a ninguno de sus muy más 15 

cercanos en linaje tovo reguardo para le conservar. Y él, que avía tenido padrastro tanto 
su bienfechor, quiso ser desperdiciador muy fiero |2r| y enconado matador de parientes, 
desperdiciando sus hermanos e primos. Nin recusava de exercitar en tal manera la 
disoluta delectación de los malos vicios, que le pareciesse ser una mesma cosa mandar 
señoreando e dissolver sus usos con corrupto contentamiento. E ya no solamente 20 

olvidada la más antigua proeza con que los romanos sobraron a todas otras gentes 
honrando las virtudes y estudiando de conservar la libertad más loable, mas aun tovo en 
poco la memoria de lo que acostumbraron fazer su padre e su abuelo; salvo quiso 
aquella sola injusta introducción tener en mucho con que Julio Çésar e Octaviano 
Augusto oprimieron la república. Pero él tovo en desprecio la clemencia e benignidad e 25 

todas las otras honradas costumbres de tan notables príncipes. E promovió los 
sucessores a más feos e más aborrecibles delictos e crímines.  

Ca el fijo de Germánico, Gayo Calícula, muy mucho más acrecentó, cuando 
sucedió en el imperio, muy mayores e detestables fealdades; aún desechadas aquellas 
moderaciones que Tyberio algunas vezes avía entremezclado en sus delictos. Aqueste 30 

Gayo, luego que tovo el imperio, abiertamente contendió fazer guerra a la virtud. E 
publicava en sus dichos que ningund ombre era quito de feos e suzios crímines. Y 
estudiosamente se esforçava raer de la memoria [1ra] de las gentes a cualesquier loadores 
de muy claras fazañas, conviene saber, assí las escripturas de Tito Livio, como las 
estatuas e imágines de Virgilio. E faltó poco, que non las quitasse de todas las librerías, 35 

culpando e tachando al uno de palabrero, e al otro que oviesse sido ombre de ningund 
ingenio, e de flaca doctrina. |2v| Assí que todas las suziedades e torpezas quiso usar, tales 
e tantas que es vergonçoso dezirlas, y el ánimo se embaraça de las pensar. Con todo, en 
breve relación comprehenderé el propósito d’este emperador Gayo, que él contendió 
arrematar todos los varones que eran de la gente patricia, e assí mesmo a todos los de su 40 

parentesco, que él pensava tener esperança para le suceder en el imperio, o que él 
cuidasse averse de antefirir por virtud, o por opinión que d’ellos toviessen. Otrosí, 
cuanto él pudo, contendió que se dissolviesse la disciplina militar con que el imperio 
romano prevaleciera. Ca ningund galardón dava, a la observancia del orden, o de la 
obediencia. Antes se esforçava llegar a su conversación como muy amados a los 45 

disolutos e desvergonçados; de manera tan pervertida e nunca usada, que al fin [1rb] ovo 
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de costriñir a que le matassen aquéllos que la miserable servidumbre avía fecho 
covardes.  

Pero ya muerto Gayo Calícula, para adelante no dexó de permanecer la baxeza 
de la oprimida libertad romana. Porque los cibdadanos de Roma mostravan no se 
acordar de aquella antigua e loable majestad, que las leyes muy aprovadas e consultadas 5 

con el senado e con el pueblo e plebe avían refirmado. Ca descayera ya de la memoria 
aquel antiguo vigor, con que los romanos otro tiempo solían por pequeñas culpas 
desechar aun los cabdillos muy provechosos al bien de la república, por que no se 
ensoberveciesen con el prolongado favor. Mas ya del todo perecida la execución de los 
tales juizios, en Roma no conseguían el imperio los varones muy buenos, salvo los que 10 

alcançavan favor por ser del linaje e cercanía de los césares, cuantoquier que sus 
mayores los oviessen menospreciado reputándolos floxos e insuficientes para señorear. 
Segund conteçió |3r| fazerse, después de la muerte d’este Calícula, que los romanos 
llamaron afeccionadamente emperador a Claudio Tyberio, fijo de Druso, cuyo tío 
hermano de su padre fuera Claudio Tyberio Nero, [1va] antenado de Augusto. Al cual 15 

Claudio emperador, su primo Gayo Çésar renombrado Calícula tovo en tan grand 
desprecio que no temió se quedasse bivo, porque conociendo su poquedad no tenía d’él 
sospecha, ni curó de le matar (segund fiziera a otros émulos del imperio que conociera 
ser muy notables varones) viendo él que aun su madre de Claudio, Antonia, le llamava 
monstruo de ombre. E cuando reprehendía a alguno de tocho, o grossero e para poco, 20 

dizía ser más bovo que su fijo Claudio. Otrosí, su abuela Augusta e su hermana Livilla 
siempre le tovieron por muy desechado. Pero con todo esto, la suerte desdichada que 
infecionara los sentidos de los romanos e los impelía e comovía a consentimiento de 
extrema malaventurança, causó que si Claudio estava en estima de indigno de tanta 
majestad, todavía ellos no recusassen de le aver por su soberano emperador. Mas al 25 

cabo, esta tal permissión desventurada aduxo mal fin al indiscreto Claudio, obrador de 
innumerables e muy torpes delictos, segund que más largamente lo cuentan muy dignos 
historiadores. Pero si él no costriñiera a postrimeras asechanças a los que padecían 
males incomportables, más luenga e sosegadamente permaneciera en el [1vb] imperio. 
Mas comoquier que fue, bevió tal ponçoña, que ovo de lançar el ánima muy ensuziada 30 

de crímines.  
E sucedió luego a este Claudio malmereciente de todos los romanos otro más 

corrupto e pestilencial, |3v| Domiçio Nerón Çésar, que presumía merecer la imperial 
majestad por la nobleza muy clara de los dos linajes donde él era. Ca Tyberio, antenado 
de Augusto, con aquel honroso renombre de Nerón gloriávase ser nacido de la progenie 35 

neroniana sin seguir las costumbres del linaje. Otrosí, Claudio Tiberio, fijo de Druso, 
sucessor de Gayo Calícula, quiso en su renombre comprehender la familia Neroniana e 
la Claudia para mayor nobleza de su apellido. Mas el resplandor de las virtudes en 
ninguna manera le dio loor, nin él lo siguió. Aviendo Gayo Nero cónsul juntádose con 
Livio Salinador, su compañero en el consulado, con tan maravillosa presteza en 40 

Toscana, que derribó el grande exército de los cartagineses africanos, e fue ende muerto 
Asdrúbal, hermano de Hanníbal, que menazava total destruición a la cibdad de Roma e 
a todo su imperio, de manera que por sus memorables fazañas, aqueste Gayo Nerón es 
contado entre los principales caudillos romanos. [2ra] Mas Domiçio Nerón, mucho más 
enconado en malas costumbres que otro algún emperador romano, después que ovo 45 

recebido renombre de Luçio Domiçio Enobarbo e del dicho Nerón, añadido el favor de 
César, que en aquellos días era muy prestante, e començando a señorear, no dio de sí en 
el principio sospecha alguna de aquellas muy abominables fealdades que después fasta 
su suzia muerte proseguió. Nin parece necessario recontar aquí los enconamientos e 
crueldades que en su vida quiso usar e obró, pues que muertos por su mandado Aneo 50 
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Séneca e Lucano, dos lumbres del resplandor de España, mereció que muy aprovados 
escriptores fiziessen luenga mención de los excessos terribles d’este |4r| tan maldito 
emperador. Pero si yo aquí pusiere aqueste un horrible crimen de ombre tan 
extremamente cruel, no me lo deven imputar a superfluidad, que el sobre dicho Nerón 
Domiçio fue el primer e más desventurado emperador de los romanos que en aquella 5 

cibdad, cabeça del mundo, mató las cabeças de la verdadera religión e de la santíssima 
Eglesia, conviene saber a los muy bienaventurados apóstoles Sant Pedro e Sant Paulo, 
porque sin temor predicavan el Evangelio de Jesucristo, redemp|tor [2rb] del humanal 
linaje. Cuyo nombre el emperador Tyberio quesiera mentar entre los dioses de los 
gentiles, si el senado no contradixera a este su decreto. Ca la ceguedad de las voluntades 10 

no recebía la luz de la verdad. Nin aquellos ombres -que en tan prolongados siglos no se 
maravillavan, antes aprovavan que por el mundo honrassen las gentes innumerables 
dioses, aun a aquéllos que confessavan aver sido stupradores e torpemente luxuriosos- 
querían admitir al solo e verdadero Dios, criador de todas las cosas, señero exemplar de 
las virtudes. Mas antes dizían que los miraglos, muy provechosos a ellos mesmos, 15 

fuessen maleficios o encantamentos de los cristianos. E dando los gentiles romanos obra 
muy cuidosa a las disciplinas morales, no aborrecían nin desdeñavan a los muy 
criminosos; nin temían o se empachavan de matar a los que la virtud seguían. E ya no 
menos cuando era oprimida la libertad, los romanos otro tiempo fuertes avían subjugado 
sus ánimos a sofrir la servidumbre, de lo que la mala costumbre de honrar sus 20 

divinidades, segund que ellos dizían deidades a sus dioses [e] deessas, tenía puesto en 
firmeza de fe refirmada en sus voluntades. |4v| Assí mesmo, no era menos solícito Nerón 
Domiçio en buscar novedades de feos crímines e abominables delictos [2va], de lo que 
otros tiempos eran los fuertes varones romanos solícitos en reprimir los criminosos 
errores de los atrevidos. E ya los príncipes muy malvados cuidavan que sólo aquesto les 25 

bastasse para les quitar todo temor en su tiempo: si a sus exércitos e huestes, embiadas 
en las partes lexanas del mundo, anteposiessen por capitanes varones de claro linaje de 
los que conocían no tener cuidado de restituir a Roma en libertad; mientra que otros 
muchos nobles que en la cibdad permanecían eran maltraídos e desfechos, por la maldad 
del que señoreava. Pero aqueste propósito e mal pensamiento ovo de engañar al mesmo 30 

Nerón, faziéndole ya tan incomportable a los romanos que él con súbito y espantoso 
temor de ser punido por sus aborrecibles suziedades fallasse muy torpe manera de se 
matar. El cual puso fin a la línea de los césares que imperaron.  

Mas por la honrosa memoria de Julio Çésar, dictador, e del emperador 
Octaviano Çésar Augusto, favoreció el renombre de Çésar a todos los otros que después 35 

de muerto Nerón imperaron. Ca el emperador Sergio Galba, que le sucedió, se renombró 
Çésar. Del cual no se temió Nerón en su vida, aunque conocía ser de muy noble linaje, 
porque era Galba de grave ancianidad e capitaneava las [2vb] legiones que permanecían 
en la España de aquende. Y en aquella capitanía que él administrava era tenido por 
cabdillo mucho idóneo e dotado de todas otras costumbres de clara nombradía; salvo 40 

que no era dadivoso, segund que en aquel tiempo ya corrupto la tiranía |5r| de los 
emperadores por atraer a su voluntad el favor de los guerreros acostumbrava esparzir 
dádivas. Pero con todo aquesto, la estrecheza de Galba fasta entonces no se avía 
reprehendido muy afincadamente, porque guardando el dever de su administración non 
podiera ser muy largo en dádivas. Assí mesmo, su ancianidad poco pudo estorvar su 45 

sublimación, segund el principal refuerço que él dio a aquéllos que en Roma osaron dar 
fin a la muy fea y enconada tiranía de Nerón. Ca pareció averlo podido fazer con el 
favor de Sergio Galba. Por ende, el viejo loable sucedió en el imperio al ombre muy 
corrupto. Pero todos los romanos no tenían un propósito. Ca la mayor parte quesiera 
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antes comportar luengamente las suzias costumbres de Nerón, que sofrir la temprança 
de Sergio Galba.  

E llegose a la corrupción de los tiempos para adelante otra pestilencia menos 
reparable, despertada por la cobdicia de la gente militar. Porque a exemplo de Galba, 
cualquier exército de los romanos embiado por [3ra] diversas provincias a las posseer, o a 5 

las sobjugar, presuntuosamente contendía que su capitán fuesse sublimado a la cumbre 
del imperio; ya desechada la devida e honesta autoridad del senado e del pueblo 
romano. Segund que en esto fue pungida la intención e voluntad de Marco Othón; que 
sin dubda era varón de claro linaje, pero en las costumbres tanto se conformava con 
Nerón que entre sus amigos de ligero pudo alcançar soberanía de favor. Al cual por 10 

ventura Nerón (que mostrava serle sospechosa en los capitanes suyos la nobleza del 
linaje) quiso por ventura prefirir a la administración de las legiones, que a la sazón 
permanecían en Lusitania. Y el mesmo Othón, assí como deseoso de |5v| vengar la 
muerte de Nerón, sufriendo con muy grand passión el bienandante sucesso de Galba, 
tovo en esto muy conformes a su voluntad los guerreros cometidos a su capitanía e no 15 

menos el querer de muchos cibdadanos de Roma. Aquesta intención de innovar 
enridava entre otras ocasiones la pesada vejez del emperador Galba e su escaseza. Assí 
que, apretado más a la estrecha por la enemigable muchedumbre de aquéllos que 
anteponían la dissolución de la república a la temprada manera del governar, fue muerto 
en el seteno mes de su imperio. E con [3rb] el favor de los matadores sucedió Otho por 20 

emperador. Pero no faltó quien le perseguiese.  
Ca Vitelio, no de tan noble linaje, aunque aya muy diversas opiniones de su 

orígine, segund que a los príncipes favorecidos de la fortuna no faltavan lisonjeros que 
fingiessen ser resplandecientes en mérito de divinidad, emprendió de aver el imperio. 
Han por cierto que aqueste emperador Vitelio por pequeños méritos oviesse alcançado 25 

la capitanía de las legiones que tenían cargo de domar las gentes que en Alemania no 
querían obedecer al imperio romano. Ca desde los tiempos de Augusto Çésar tenían 
principal cuidado los romanos de proseguir los comienços que emprendiera Julio Çésar, 
dictador. El cual, faziendo puente para passar el Reno, poderosa e bienaventuradamente 
començó a aquistar parte de aquella provincia. Pero las gentes de Germania, feroces e 30 

muy muchas, unas vezes siendo vencidas e otras vezes venciendo mientra que la guerra 
diversa|mente |6r| favorecía, exercitándose muy mucho en las guerras, ya de tal manera 
remedavan la disciplina del antiguo vigor de los romanos que se estimassen por mucho 
valientes los alemanes, assí los que d’ellos ayudavan a los romanos como los que 
contendían de les repugnar. Assí que Vitelio, atreviéndose en el poderío de las muy 35 

rezias legiones que él capitaneava, después que determinó conseguir el imperio, con [3va] 
achaque de tomar vengança de las muertes de Nerón e de Galba, no difirió de se 
encaminar para la cibdad de Roma, aunque de su natural era floxo e le toviessen 
conocido por negligente. Pero pareciendo el emperador Otho en muchas cosas a Nerón, 
la mayor parte de los cibdadanos de Roma le aborrecían. Mas él, con la confiança de la 40 

majestad que avía alcançado, e del poderío de muy escogidas legiones que con él 
estavan, a grand priessa fue contra Vitelio, que ya passava los Alpes. E después de 
diversas peleas, que en uno ovieron, cuando ya conoció que del todo ivan en rotura los 
suyos, e que las fuerças descaían su ánimo, ovo tanto de desmayar que él mesmo se 
mató a cabo de noventa e cinco días que conseguiera nombre de emperador. E 45 

desdende, Vitelio, ya vencedor e como vengador, alcançado el favor del imperio, si 
quier por breve tiempo, no pudo encobrir sus naturales costumbres, antes luego de tal 
manera las manifestó que, menospreciado de todos, le despedaçaron con golpes muy |6v| 
menudos, e con ga[r]avato le levaron e lançaron en el Tibre, passados ocho meses e un 
día de su imperio.  50 
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Comoquier que ya antes gente de guerra avía saludado por emperador a Flavio 
Vespasiano, varón ilustre, primero que toviesse capitanía por su virtud soberana e 
principal. Ca [3vb] fuera embiado por mandado del emperador Claudio en Alemania, e 
después en Bretaña o Anglia, e avía batallado fuertemente treinta vezes con los 
enemigos, e venciendo avía añadido a la obediencia del imperio romano muchas 5 

cibdades e la isla nombrada Vecti, que es cercana a la de Bretaña. El cual muy aprovado 
capitán fue embiado después para tomar a Jerusalén. E allá los comissarios e las 
legiones romanas le saludaron por emperador. E cuando ya ovo conseguido la majestad 
imperial, fue judgado por bienfechor e bien mereciente de la república romana. E murió 
de fluxo del vientre en un proprio villaje suyo cerca de los Sabinos, de edad de sesenta e 10 

nueve años, aviendo imperado nueve años e un mes e siete días. E antes de su muerte 
avía osado afirmativamente dezir al senado romano que después d’él sus fijos serían 
emperadores e ningund otro le sucedería, segund conteció. 

Ca su fijo Tito, renombrado Vespasiano, nacido para plazer e amor del humanal 
linaje, e para breve crecimiento de la gloria romana, ya tomada Jerusalén y exparzidos 15 

en captiverio seiscientos mill judíos, con otra muchedumbre de gente judaica menuda 
que no |7r| era de suerte para tomar armas, sucedió al padre [4ra] Vespasiano. E fue muy 
guarnido de todo linaje de virtudes. Peró, la fortuna mostrándose invidiosa a la 
bienandança de los romanos, ovo de morir Tyto en aquel mesmo villaje en que su padre 
murió, de edad de cuarenta e un años, después de dos años e dos meses e veinte días 20 

desde que començó a imperar, no sin muy grande e muy afincado dolor e lloro del 
senado e pueblo romano. E por consentimiento público fue contado entre los dioses.  

Sucediole su hermano menor Domiçiano, que semejava más a Nerón, o a Gayo 
Calícula, o a Tiberio Claudio, que al padre Vespasiano o a Tito, su hermano. El cual 
Domiçiano, cuantoquier que en el comienço de su imperio pareció moderarse, pero 25 

luego dende a poco se dio tanto a feas fazañas, e a luxuria, e a ira, e a crueldad e 
avaricia, que induxo contra sí aborrecimiento de todos los cibdadanos de Roma. E por 
conjuración de los suyos fue muerto en su palacio, siendo de edad de XXXV años, 
cuando avía imperado quinze años. Aqueste Domiçiano, después de Nerón, fizo la 
persecución segunda contra los cristianos, con otra tal enemistad contra las virtudes e 30 

contra la verdadera religión, como enridado de las furias enemigas de justicia.  
Pareciome devido que [4rb] enxeriesse en este compendio de la presente obra 

breve narración desde Tyberio, antenado de Augusto, lo acaecido fasta la muerte de 
Domiçiano, por que mostrasse a los leyentes con qué razón aya en algún logar de fazer 
entera [men]ción de lo que emprendí. Ca fue concorde e |7v| continuada en estos tiempos 35 

ya mentados la voluntad de la gente de España, e los guerreros d’ella a maravillas muy 
escogidos, para seguir con obediencia a los príncipes romanos, e dar sus votos a los 
emperadores que los tenían por ministros en las prosecuciones de las guerras que fazían 
a otras gentes. Assí que, no faziendo los de España cosa alguna que fuesse contraria, o 
enojosa, al imperio romano después que imperó Octaviano Augusto, en lo seguiente se 40 

deve fazer mención de la muy provechosa gloria que sucedió al dicho imperio romano 
de la virtud de los de España.  

[XI. 2] 

En el capítulo segundo se contiene la grande gloria que sucedió a los romanos 
por la administración de Nerva e de Trajano e de Hadriano con muy honroso loor del 45 

nombre de España.  
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Después de Domiciano, que con razón estimaron malandante, fue elegido por 
emperador Nerva. El cual, fallando todas las cosas muy corruptas por los graves delictos 
[4va] e tiranía de Domiçiano, pareciole que entre los primeros remedios convenían luego 
revocarse e anularse por decr[eto del senado] cualesquier actos e instituciones de aquel 
su antecesor muy injusto. Assí que muchos que Domiçiano oviera condenado a 5 

destierro, embiados en islas despobladas, fueron reduzidos a la patria. E otros muchos 
que avía él despojado de sus bienes e riquezas recibieron lo suyo. Y entre los primeros 
que del destierro se reduxeron fue el bienaventurado Sant Johán Evangelista. El cual, 
allende de otras santas obras, escrivió siendo muy anciano el Apocalipsi en la isla de 
Pathmos, e tornó a Épheso e allí permaneció fasta que en tiempo del emperador |8r| 10 

Trajano consiguió ende pacífica requie en el Señor. E d’este emperador Nerva, que para 
alçar la república tan descaída prefiría y escogía por ministros d’ella varones muy 
buenos, començó el remedio del imperio que estava muy abatido en aquellos días. Tanto 
que ya no se fallava rastro, o señal alguna, de la antigua virtud romana, si non cuanto la 
dignidad de Vespasiano e la valerosa bondad de su fijo Tito, mientra imperaron, avían 15 

dexado alguna memoria. Mas la suzia vida de Domiçiano, que fue más prolongada, fizo 
qu’el breve tiempo de los dichos emperadores loables non pareciesse grand remedio 
[4vb]. E ya restava pequeña esperança que la república romana mejorasse. Con todo, la 
elección d’este emperador Nerva, varón muy moderado e valiente, assí mientra fizo vida 
cibdadana como después que governó la cosa pública, mientra que breve tiempo 20 

permaneció en vida, induxo grand mejoría. El cual fue elegido, no en discordia, nin por 
furor militar, nin por vanas agorerías; mas fue sublimado a la majestad imperial 
judgándole digno varones muy buenos, para que socorriesse a la república que ellos 
conocían estar del todo abatida. E v[e]ían que para tornar al camino de la antigua 
libertad avía muchos embaraços e grandes espessuras que cerravan todas las sendas.  25 

Era aqueste emperador Nerva, cuando fue elegido, ombre de grande edad. E con 
el deseo que tenía de socorrer a las cosas que mucho lo avían menester, no confiando 
que en breves días se podiesse aquesto fazer e confirmar, adoptó a Trajano, renombrado 
Ulpio Crinito. El cual |8v| nació en la cibdad llamada Ytálica, en España, de familia de 
españoles antigua; más que noble, peró su padre avía sido cónsul. Y este su fijo Trajano 30 

fue reputado de tan grand merecimiento entre todos que le saludaron por emperador 
cerca de la [5ra] cibdad nombrada Agripina, en los confines de la Galia. E aquesto se fizo 
con mayor muestra de favor; porque Nerva, aviendo imperado bienaventuradamente un 
año e cuatro meses e ocho días, ante que moriesse, con el deseo que tenía de proveer al 
imperio de lleno en lleno, le quiso adoptar por su fijo. E pareció bien qu’el anciano 35 

Nerva no recebiera engaño de su opinión, mas antes conociera que para arredrar todo 
daño a la república romana, convenía que adoptasse a Trajano. El cual fue muy más 
excelente en virtudes que todos los otros emperadores que le antecedieron, e le 
sucedieron. De manera que desde su tiempo no fue lícito a alguno de los lisonjeros de 
cualquier emperador romano dexar la mención que el senado a alta boz fazía en público 40 

juntamente con la muchedumbre cuando avían elegido diziendo: «Seas más 
bienaventurado que Augusto, e mejor que Trajano»; para que después se convertiesse en 
bendición. E fue tan grande la excelencia d’este emperador, que assí como algunas 
çibdades muy nobles de Greçia e de Asia contendieron entre sí con grand [5rb] porfía 
diziendo cadaúna d’ellas que Homero allí oviesse nacido, d’esa mesma manera aya 45 

contienda entre algunos logares de España, diziendo cada cual d’ellos que fue patria de 
Trajano, emperador tan mentado, aunque lo digan sin se poder aprovechar de algún 
verisímile testimonio, |9r| fallándose por aprovadas autoridades cómo fue nacido Trajano 
en Ytálica. La cual cibdad era poblada cerca del río Beti, o Guadalquivir, no lexos de 
Híspali, que dizimos agora Sevilla. Y el sito d’ella se vee a la parte diestra, cuando 50 
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algunos desde Córdova vienen a Sevilla por el río. Otrosí, la grandeza loable d’este 
emperador dio ocasión que entre los españoles resultassen fablas vulgares fingiendo 
qu’el senado romano le fiziesse buscar, conocida por oídas la maravillosa nombradía de 
sus virtudes. E que fallado ya Trajano en una aldea rural, dende fuesse aduzido para 
imperar. Peró, los historiadores dignos de autoridad parecen conformarse en este 5 

verdadero testimonio: que conocida la integridad de tan nombrado varón e su fortaleza 
en las cosas de la guerra le quiso adoptar el emperador Nerva. Ca allende de las otras 
virtudes de aprovado capitán, los guerreros españoles que en el mesmo tiempo 
obedecían a los romanos, y eran estimados a la [5va] sazón por muy loables, no solamente 
recibieron con grand gana por emperador a Trajano, mas aun con mucho fervor 10 

proseguieron su virtud militar. De manera que Germania o Alemania, la cual provincia 
muy luenga e ásperamente guerreando resistía contra los romanos en parte dándoles 
mucho que fazer, al cabo no pudo recusar que no sometiesse la cerviz de todo en todo al 
emperador Trajano. Otrosí, subjugada Daçia, fue a Armenia teniéndola ocupada los 
partos, e diéronse assí ellos como toda |9v| ella. Dio rey a los de Albania. Y extendió el 15 

imperio fasta Eufrate e Tygre. E los reinos que ende eran cercanos sometiolos, e fizo 
que fuessen provincias subjetas a Roma. E domó e tovo a Assyria e Messopotamia, 
Seleuçia e Babilonia fasta los confines de la India. E fue fasta el mar Bermejo, e fizo 
ende flota muy rezia para entrar con grande aparejo en los términos de India. De manera 
que todos los romanos concuerdan en esta sentencia: que la majestad del pueblo romano 20 

en alguna manera después de Çésar Augusto avía sido defendida. La cual Trajano 
bienaventuradamente pudo ensanchar. Fue este varón muy observante de la justicia [5vb], 
e tan provechoso a la república que jamás cosa alguna fizo nin consentió que no se 
convertiesse en público alargamiento del nombre romano. E comoquier que algún 
tiempo mostró aspereza en perseguir a los cristianos, e fizo la tercera persecución 25 

d’ellos, peró a esto non le movía crueza. Mas d’esta causa era incitado a los punir: por 
vandear a lo que la república romana tenía por religión, segund la gentilidad creía. Y 
con este tal zelo contendía de rematar la muchedumbre cristiana. Pero siendo su 
adelantado en las Españas Plinio, Novocomense, de la familia de los Segundos, varón 
muy digno, el cual, movido a misericordia de los que eran tormentados con 30 

innumerables martirios por guardar la fe cristiana, fizo saber a Trajano que ningund otro 
delicto fallava en los cristianos, salvo una porfía de sacrificar a un Cristo como a su dios 
que ellos adoravan, e se levantavan ante del día a cantar himnos en su loor. E assí 
mesmo, que para confirmar su disciplina vedavan los homicidios, |10r| los furtos, los 
adulterios, e todos los tales delictos contrarios a las virtudes. E Trajano, comovido por 35 

esta relación de Plinio, respondiole que los semejantes ombres no se devían inquirir [6ra], 
pero que convenía punirlos si ellos se ofreciessen a se manifestar. Desdende, con mayor 
mansedumbre puso en obra la persecución antes començada, teniendo propósito que la 
cosa pública no incurriesse menoscabo. E distribuyó los honores del imperio, las 
riquezas, facultades e galardones a los bienmerecientes. E naturalmente dotado de 40 

plaziente e virtuosa conversación, muchas vezes dizía a los amigos que le culpavan por 
ser muy tratable a todos, qu’el emperador devía ser tal en humanidad tractable a los 
ombres comunes cuales él deseava que ellos con él fuessen. Assí que mostrándose egual 
a todos en los oficios de humanidad, saludando a los amigos o visitándolos en sus 
enfermedades, o cuando celebravan fiestas, con plazenteros combites fazía que todos le 45 

fuessen muy benívolos. No era dañoso a persona alguna, ni fazía cosa injusta por 
acrecentar renta, antes le conocían todos por dadivoso. E acaeciendo que uno solo de los 
senadores en su tiempo fuesse condenado, sin lo él saber determinó el senado que se 
condenasse.  
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Aqueste Trajano, muy grande e principal honor de España, deseando no ser [6rb] 
ingrato a la provincia donde era su orígine, entre los magníficos edificios que assí en 
Roma como en muchas partes del mundo estableció, fizo en la provincia Bética, junto a 
los confines de Lusitania, muy notables obras, conformes a la memoria de su soberana 
grandeza. |10v| E porque Nerva le avía adoptado, siempre antepuso en los epigramas de lo 5 

que allí parece edificado el nombre de su adoptador, escriviendo “Nerva Trajano”; lo 
cual se lee en las colunas enhiestas en la estrada que los nuestros dizen “Camino de la 
Plata”, dirigida de la parte del Mediodía faza Septentrión por medio de la llanura de 
Lusitania, donde aún están enhiestas e repartidas en cadaúna milla a pares algunas 
colunas, que por la mayor parte en algunos logares están vestidas de çarçales e de otras 10 

malezas. E d’ellas algunas parecen descobiertas, pero los epigramas que en el contorno 
fueron esculpidos por estar las letras ya roídas e ciegas apenas se pueden leer, salvo 
tanto que se comprehenden en la lección los nombres de Nerva e Trajano, emperadores; 
para que se conosca cómo por espacio de tres jornadas en luengo Nerva Trajano quiso 
ennoblecer aquella vía; e que el suelo se [6va] fiziesse firme con losas en los logares 15 

húmedos e lodosos, de manera que los lodos no estorvassen la presteza de los 
caminantes fasta que llegassen a los montes altos, que después de passado el río Tajo 
parecen encumbrarse sobre el territorio de Salamanca. Otrosí, aún dura allende d’esto la 
memoria de la obra muy magnífica que el mesmo Trajano estableció, que es la alta 
Puente de Alcántara, para passar el dicho río, toda edificada de piedra de mármor, con 20 

epigrama ende esculpido, del cual no se podiendo bien leer las letras muy destruidas, e 
por la vejez ciegas, solamente muestran la mención de Nerva Trajano a los leyentes 
junto con el noble logar que los nuestros agora llaman Alcántara. |11r| Y el solícito lector 
podrá fallar muchas otras señales de edificios en las provincias bética e lusitana, en que 
el nombre de Trajano se ensalça con grandes loores, si curare de lo investigar, 25 

cuantoquier que las letras de los tales epigramas estén corruptas por la longueza del 
tiempo.  

Sin dubda fue muy piadoso Trajano cerca de sus padres e de su patria. Y es 
avido por el más justo entre todos los emperadores. E jud|gan [6vb] aver él fecho aquella 
persecución contra la religión católica, más por ser engañado con zelo de la superstición 30 

gentílica de luengos tiempos envejecida, que por natural crueza o deseo de perseguir a 
los cristianos. Divulgose entre la muchedumbre, a causa de su justificada governación, e 
muchos lo quesieron assí dezir, que por pregarias muy instantes del pontífice Sant 
Gregorio, el primero d’este nombre, fuesse librado Trajano de las tiniebras infernales e 
levado a la luz perdurable. Pero comoquier que sea, mereció que los ombres le loassen 35 

por las virtudes morales que siempre él exercitó. Permaneció Trajano en el imperio diez 
e nueve años e seis meses e diez días, e murió de fluxo del vientre en Seleuçia de 
Isauria, bolviendo de Persia. E los romanos le contaron entre los emperadores divinos. E 
sus huessos fueron colocados e puestos dentro de una caxa de oro en el asiento de una 
coluna muy alta que para esto alçaron en la plaza que él fizo pública en Roma.  40 

Luego que Trajano falleció, fue criado por príncipe y emperador de los romanos 
Elio Adriano, por la grand diligen|cia [7ra] que fizo Plotina, |11v| muger de Trajano, 
cuantoquier que su marido nunca le quesiera adoptar, aunque Adriano era su sobrino. 
Aqueste Adriano también nació en España, en la cibdad Ytálica de la provincia Bética. 
Mas algunos dizen que sus padres fuessen españoles; pero que él naciesse en Apruçio 45 

en la cibdad de Adria, e que d’esta causa se nombró Adriano. Pero el naci[miento suyo] 
ya dicho [en la cibdad] llama[da Ytálica] se apru[eva por los] autori[zados] 
[historia]dores. Fue varón muy diligente en llegar dinero y en fazer que se guardasse la 
disciplina militar, e muy elocuente en la lengua latina e muy enseñado en letras griegas. 
Con todo, no fue loado en clemencia. E mostrose invidioso de la gloria de Trajano. Fue 50 
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en esto bienandante: que tovo el imperio en paz; y en que sola una vez lidió por mano 
de cabdillo por él substituido. Escrivió Elio Sparciano, historiador, que Adriano fue 
buen emperador e que mereció ser contado entre los más buenos emperadores y 
ensálçale con muchos loores, diziendo cuánto era dadivoso e ataviado e magnífico e 
perdonador, y enseñado en ambas lenguas, e muy sabio en las artes de la música e de la 5 

medicina. E assí mesmo qu’el pueblo roma|no [7rb] le llamó padre de la patria, porque 
avía establecido muchas leyes assaz provechosas a la república. E non solamente en esto 
fue provechoso a los romanos, mas aun puso en orden los derechos convenientes a los 
de Athenas a reqüesta d’ellos resumiendo las instituciones de Dracón e de Solón. E para 
las ordenar e confirmar estableció en Athenas una muy magnífica e muy noble Librería. 10 

E siendo él muy enseñado príncipe, recebía grand delectación con la familiaridad de 
varones muy sabios, especial|mente |12r| de Plutarco, e de Cheroneo, e de Agatocle, e de 
Enemano, grandes filósofos. Otrosí, el mesmo emperador empleado en los sacrificios de 
la deessa Eleusina repartió muchos dones entre los atenieses. E refizo la puente del río 
Çépheso, que las abenidas avían derribado. E allende d’esto fizo sobre el Tibre una 15 

puente de su nombre que aún permanece para passar desde la cibdad al Vaticano, e 
junto a ella fizo alçar un sepulcro de maravillosa grandeza e fermosura, del cual edificio 
agora usan los pontífices romanos como de muy guarnida fortaleza e llámanle Castillo 
de Sant’Angelo.  

No se deve passar en olvido lo que aqueste emperador Adriano fizo, es a saber, 20 

que después de fuido Coccha (judío, el cual con sangrientas sediciones avía puesto 
grand turbación en Egypto, y en [7va] Cyrene y en Thebayda), reedificó los muros e los 
grandes edificios que, segund dicho es, avía destruido en Jerusalén el emperador Tito. Y 
éste fizo de tan crecida fábrica, que metió dentro del muro el logar llamado Calvaria, tan 
honrado e mentado por la passión gloriosa de Nuestro Señor Jesucristo. E quiso Adriano 25 

Elio que de su renombre se llamasse Jerusalén Elia, mandando que judío alguno no 
entrasse en la cibdad de Jerusalén, salvo los cristianos. E aviendo antes sido grande 
adversario a los cristianos, al fin conocida la fama de su religión, pareciole ser cosa 
injusta que los cristianos fuessen mandados matar sin ser oídos a la razón de su causa. 
Assí que embió mandar a Minuçio Fundano, procónsul en Asia, que a ninguno fiziesse 30 

matar sin que primero constasse de su crimen e de quien le acusava. Otrosí, aqueste 
emperador Adriano a sus expensas fizo |12v| restaurar la muy noble cibdad de Egypto, 
Alexandría, que los romanos avían destruido. E fabricó en Anglia un muro de 
ochocientas millas en luengo. Y edificó una villa nombrada Tiburtina, que semejava ser 
cibdad assaz noble. E con grand magnificencia alçó el sepulcro de Pompeyo el Magno; 35 

e allende d’esto edificó innumerables obras en diversas partes [7vb]. Pero puédese judgar 
olvidadizo de su patria, porque ninguna señal se falla que en España oviesse edificado 
fábrica alguna. Quiçá por se aver empleado en los negocios de Greçia e de Asia. Al fin, 
passados sesenta años de su edad, incurrió enfermedad intercutánea, e feneció en 
Campania, en Bayas, e fue sepultado en un villaje que fue de Çicerón, en Puteolo, 40 

aviendo imperado veinte e un años e diez meses e veinte días. Mas el senado non le 
quiso atribuir honras divinales. Pero después, su sucessor Tito Aurelio Antonino Fulvio, 
con grande instancia fizo que los tales honores se le otorgassen, cuantoquier que los 
senadores de manifiesto lo resistiessen en cuanto podían.   
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[XI. 3] 

En el capítulo tercero se contiene breve narración de las cosas que Antonino 
Pío e otros tres emperadores que sucedieron en Roma fizieron fasta que imperó 
Severo Pertinaçe. 

Ll egose a la gloria del nombre de España la sucessión de Marco Antonino 5 

Fulvio, que se renombró Piadoso, después de muerto Adriano, segund qu’el mesmo 
Adriano, varón de grand providencia, mucho bien lo dispusiera. Ca segund escrive Elio 
Sparciano [8ra], historiador, aqueste Antonino, yerno de Adriano, fue |13r| adoptado por su 
fijo. E segund el testimonio de Julio Capitolino, sus progenitores d’este Antonino Pío 
fueron españoles de noble linaje e de antiguada nobleza. E la mentada virtud de 10 

Antonino añadió grand crecimiento a la merecida honra de los progenitores. Pues que 
los romanos le judgaron merecedor para ser comparado a Numa Pompilio, segund que 
Trajano compararon a Rómulo. Mientra aqueste Antonino no tovo dignidad e fazía vida 
cibdadana vivió honrado por su loable honestidad. E después, avido el imperio, mostró 
desí mayor merecimiento de honor. Porque a ninguno fue áspero, e a todos era muy 15 

benigno e digno de singular loor en el exercicio militar, aviéndose en esto con muy 
aprovada moderación e con observancia disciplinada. Pero su estudio fue de amparar las 
provincias aquistadas más que de aquistar otras de nuevo. Él buscó muy buenos varones 
para administrar la república. E honró a los que tenían bondad. E contendió de reduzir 
sin aspereza a corrección los que usavan mal. Muchos reyes e muchas naciones que 20 

avían començado lides entre sí, a causa de la muy clara vir|tud [8rb] d’este emperador 
mandándolo él, dexaron de contender por armas, e obedecieron a lo que le pareciesse 
que devían fazer. Por las cuales cosas fechas por él, assí en casa como fuera, mereció 
que todos con maravillosos loores le ensalçassen. Fizo muchos edificios, assí en Roma 
como en otras partes, entre los cuales, segund cuenta Elio Sparçiano reparó el puerto de 25 

Terraçina, que estava destruido. E con muy |13v| poderosa mano de gente guerrera 
andovo por el mundo apaziguando las diferencias, doquier que entre algunas naciones 
entendía que las oviesse; segund que claro parece por un su memorial que con muy 
grand diligencia fizo nombrando los logares por do caminava e contando cuántas millas 
hay del un logar al otro. Y esto, si por diversas partes tornava fazer aquella vía, también 30 

lo tornava a señalar, por doquier que le acaeció visitar las provincias de Europa, e 
muchas provincias de Asia. Començó ser el cuarto perseguidor de los cristianos. Pero 
diole Justino, filósofo, un libro en favor de la religión cristiana; e desde entonces se 
mostró benigno a los cristianos. Murió en un villaje suyo que llamavan Lorio, doze 
millas de Roma, en fin de los se|tenta [8va] e siete años de su vida, aviendo imperado 35 

veinte e tres años. E conseguió divinales honores, segund la costumbre de los gentiles, 
faziéndole merecedor de ser consagrado entre los dioses. Ca por su clemencia, en la 
vida fue renombrado Pío; e no menos en la muerte alcançó loor de honra soberana. E 
mayormente le amaron mucho e loaron los de España, porque guardó e siguió las más 
loables costumbres de los emperadores Nerva e Trajano e de Adriano que mucho 40 

ensalçaron la república.  
Fue aqueste Antonino Pío el decimosexto emperador de los romanos, el cual 

imperó con sus fijos Aurelio e Luçio. E fue su sucessor en el imperio Marco Antonio 
Vero, renombrado el Filósofo, decimoséptimo emperador de los romanos, natural de 
Galia, segund el testimonio de Elio Sparçiano. Éste començó a imperar con Luçio Anio 45 

Antonio e con el otro hermano Aurelio, renombrado Severo. Aquestos, primero, con 
egual juridición administraron el imperio, ambos llamándose augustos. Los cuales con 
maravillosa |14r| virtud emprendieron la guerra contra los partos. E bienaventuradamente 



12 
 

los vencieron, no solamente reprimiendo a su rey Vologeso, que [8vb] destruía a Armenia 
e a Capadocia e a Syria, mas aun con grand magnificencia triunfaron d’él e de los 
partos. Pero murió Luçio Aurelio en el onzeno año del imperio, e fue contado entre los 
dioses. E solo Marco Antonio, renombrado Vero, quedó por emperador. El cual siguió 
las mesmas pisadas en la administración de la república y en acrecentar el imperio que 5 

después de la merecida muerte de Domiçiano guardaron sus predecessores que de la 
nación española avían imperado en Roma. Fue aqueste Marco Antonio Vero aproado en 
resplendor de virtudes, tanto que en las adversidades nunca mostrava tristeza, nin en las 
cosas prósperas orgullo. E dando continua obra señaladamente en los estudios de 
filosofía, no dexava de exercitar las guerras nin de administrar todo lo complidero e 10 

honroso al imperio. Ca venció muchas vezes a los alemanes que eran contrarios; e a los 
marcomanos; e a los quallios e a los vándalos e suevos e sármatas, acompañado de su 
fijo Marco Antonio, renombrado Cómodo. E una vez, entrando en las tierras de los 
quallios sentió ser él con todo su exército atajado por tal mengua de agua que en manera 
alguna [9ra] no se podía sofrir, e ponía a sí e a los suyos en mucho mayor peligro que les 15 

podiesse aduzir la gente de los enemigos. Del cual peligro, segund escrive Horosio, 
súbitamente escapó por grand constancia de fe. Ca algunos de los guerreros que con él 
|14v| eran, puestos en oración, podieron impetrar que aquella necesidad se convertiesse en 
abundancia, sobreveniendo tan rezia lluvia que los romanos fueron muy largamente 
proveídos; e los bárbaros, con terribles golpes de relámpagos e rayos que mataron a 20 

muchos d’ellos fueron tan espantados que les convino ir fuyendo. E los romanos que los 
ferían en las espaldas alcançaron d’ellos muy glorioso vencimiento digno de se prefirir 
cuasi a todas las victorias intituladas de los antiguos, considerada la pequeña cuantidad 
de los vencedores que conseguiero[n] tanta gloria por la muy poderosa ayuda de Cristo. 
El mesmo Orosio cuenta que este emperador escrivió a muchos de los que estavan en 25 

Roma letras que se vieron e publicaron, en las cuales él confessava aver conseguido 
aquel vencimiento e aver escapado el peligro de la sed porque los cristianos que con él 
militavan invocaron el nombre de Jesucristo. Otrosí, aqueste emperador Antonio Vero 
fue muy [9rb] solícito en diminuir los tributos que pagavan las gentes de las provincias 
sometidas al imperio. E mandó que todas las acusaciones achacosas e dañosas se 30 

llegasen, e traídas juntamente se quemassen en la plaça pública de Roma. E tempró con 
mucha benignidad las leyes más rigurosas faziendo nuevas instituciones. E tomó 
consigo para la administración del imperio a su fijo Antonino Cómodo. E a la postre 
murió en Panonia de enfermedad rebatada. Cuya memoria ovieron todos en soberana 
veneración, porque a ninguno de los romanos avía sido molesto; |15r| e porque siendo 35 

expendido el tesoro público, pagava el sueldo a sus guerreros de sus proprios bienes. De 
manera que avían por sacrilegio en Roma imputado al que en su casa no toviesse la 
imagen d’este tan loado emperador. El cual, con generales votos de todos fue contado 
entre los dioses, segund la costumbre de la gentilidad.  

Luego que murió, le sucedió en el imperio su fijo Lucio Antonino, renombrado 40 

Cómodo, decimo octavo emperador de los romanos. El cual se deviera antes llamar 
Incómodo, pues que no seguió las costumbres del padre, por cuanto incurrió denuestos 
de luxuria e de suziedad. E assí mesmo, muchas vezes tomó armas e lidió con los 
maestros de esgrima [9va] en los juegos públicos, mirándolo todos. E assaz otras vegadas 
en el amphiteatro, se opuso a las bestias fieras, pospuesta la majestad imperial. Otrosí, 45 

mató muchos senadores, mayormente aquéllos que él sentía ser excelentes en nobleza y 
en industria. Mas el honroso acatamiento de la virtud de su padre, que aún estava 
metido en las voluntades e memoria de la muchedumbre, avía induzido que sufriessen 
tan luengamente sus temeridades. Pero al fin, el amontonamiento de sus feos delictos 
fizo que todos le aborreciessen e non le podiessen comportar. Ca él era cruel y en todas 50 
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cosas semejava a Nerón. Solamente fizo esto provechoso a los romanos: que 
bienaventuradamente venció en la guerra que fizo a los alemanes. En todas las otras 
cosas fue malaventurado, tanto que la cibdad de Roma, por los horribles |15v| crímines 
d’este emperador consiguió pena. Ca el Capitolio fue fendido por un rayo que en él 
cayó, e quemose la Librería desde grandes tiempos ende recolegida por diligencia 5 

cuidosa de los antiguos e loables varones romanos; e muchas casas cercanas al Capitolio 
se quemaron. E dende a poco se encendió en Roma el templo de Vesta, y el palacio, e 
grand parte de la cibdad se quemó. Aqueste Antonino [9vb] Cómodo, después de la 
muerte de su padre, imperó doze años e ocho meses, con tan grand aborrecimiento de 
todos que cuando murió creyeron ser muerto el enemigo del humanal linaje. E luego 10 

fueron revocadas todas sus instituciones. Señaladamente aquella que él quesiera poner 
nombre al mes de Setiembre que se llamasse Cómodo. Fue su muerte tan súbita, que la 
mayor parte, e cuasi todos los romanos pensaron que le oviessen ahogado dentro del 
templo de Vesta.  

Puédese con razón pensar que en tiempo d’estos emperadores ante dichos, la 15 

virtud de la gente de España oviesse mucho aprovechado en guerrear contra los 
enemigos de los romanos, y en ensanchar el imperio y en guardar lo aquistado; pues que 
en todos aquellos tiempos non se falla que de España recreciesse a los romanos alguna 
turbación, o levantamiento escandaloso. Antes, los muy disciplinados españoles en los 
exercicios de la guerra, en la lengua y en las costumbres e instituciones se conformavan 20 

con ellos ganosamente proseguiendo todo lo que parecía muy provechoso al crecimiento 
del imperio romano como si redundasse en proprio loor de la gloria de España. |16r| [10ra]  

[XI. 4] 

En el capítulo cuarto se contiene breve mención del primer Pertinace e de sus 
sucessores fasta el emperador Máximo. 25 

Las denostadas costumbres del emperador Cómmodo, que muy muchos daños 
induxo a la república, solicitaron a los romanos que el senado se consultasse, e se diesse 
la administración principal a Elio, renombrado Pertinace, varón de setenta años. El cual, 
cuasi costreñido fue llamado para que imperasse. Pero la majestad del imperio fue 
descubriendo luego en él la tacha de la avaricia que se conoce ser grand fealdad en los 30 

soberanos príncipes. E assí, siendo él reputado por escasso e para poco, el favor que 
primero tovo se convertió en infamia. E dende procedió que osasse Juliano, varón 
enseñado en derecho, emprender de ocupar tiránicamente el imperio. De manera que sin 
le contradezir alguna persona, mató en el palacio a Pertinace, decimonono emperador de 
los romanos que compelieran a imperar; e avía imperado seis meses. Pero aqueste 35 

Juliano, veinteno emperador que tiránicamente pudo oprimir la república, no careció de 
opressión. Ca levantándose guerra civil, Severo, incitado para [10rb] reprimir las 
incomportables costumbres de Juliano, le mató cerca de la puente Milvia.  

E luego por aquesta fazaña, Severo Septimio, vicésimo primo emperador de los 
romanos, con grand favor del senado e de todo el pueblo fue recebido al imperio. E 40 

segund que Elio Sparçiano da testimonio, fue Septimio Severo tripolitano, nacido en 
Lepti, cibdad de África. E su padre avía conseguido en Roma orden ecuestre, o de 
cavallería. E ante que Severo fuesse recebido |16v| entre los cibdadanos de Roma, le 
estimavan muy enseñado, assí en las letras griegas como en las latinas. E con este favor 
en el principio fue abogado del fisco imperial, e luego fue tribuno militar. E assí 45 

alcançando muchos e diversos oficios e honores ovo de llegar a la soberana 
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administración de la cosa pública. E quiso ser llamado Pertinace en honor de aquel 
Pertinace que Juliano ovo muerto. Fue estrecho en gastar e naturalmente cruel; pero en 
muchas guerras que fizo fue bienaventurado. Ca él mató cerca de Cizo a Peresenio 
Nigro que avía rebelado en Egypto y en Syria; e venció con muy grand bienandança a 
los partos e a los adiabenos que se atrevieron lidiar en batalla con él. E [10va] de tal 5 

manera abatió a los de la interior Arabia que toda su región fizo provincia subjecta a los 
romanos. E por aquestas victorias le intitularon Párthico Arábico Adiabénico. La 
postrera guerra que él fizo fue en Bretaña, o Anglia; e por tener en toda seguridad las 
provincias que ende avía aquistado fizo un palenque murado, de treinta e dos millas de 
longura que llegava de mar a mar al través de la isla. Assí mesmo, mientra que él 10 

imperava fue vencido e muerto, cerca de Lugduno, Clodio Albino, que fuera compañero 
de Juliano en matar a Pertinaçe, y en Galia se intituló çésar. Otrosí, allende de la gloria 
que en las guerras aqueste emperador Severo alcançó, fue también muy excelente en los 
estudios civiles e supo especialmente mucho en la ciencia de filosofía. E luego en el 
comienço de su imperio como muy buen varón de tal manera proveyó al abasto del 15 

mantenimiento del pan |17r| que ovo de lo que dexó para mantenerse la cibdad e la 
comarca siete años después que él falleció; e tanto olio, del cual licor entonce Roma 
tenía necessidad, que por cinco años no solamente pudo bastar a la cibdad, mas aun a lo 
que toda Ytalia ovo menester. Allende d’esto adornó a Roma con edificios que [10vb] fizo 
magníficos. Ca fizo de nuevo unas Thermas, o baños públicos, e otro edificio de siete 20 

circuitos. Pero en esto sólo mostró ser culpado: que dio obra a la quinta persecución de 
los cristianos. Al fin murió en Eburaco, cibdad de Bretaña, o Anglia, ya viejo, en el 
dezeno año e más tres meses de su imperio. E los romanos le contaron entre los dioses. 
Quedaron d’él dos fijos: Bassiano e Geta.  

E quiso que Bassiano se llamasse Antonino. E desdende se dixo Marco 25 

Antonino Aurelio Bassiano vicésimo segundo emperador de los romanos. El cual fue 
muy mal ombre, e no pareció al padre en cosa alguna. Ca aun fue mucho más áspero, y 
excedió en intemperancia a todos los predecesores, no dexando linaje alguno de 
disolución luxuriosa con añadiduras muy feas e malvadas. Ca tomó por muger a su 
madrasta, e mató a su hermano Geta. E ninguna cosa fizo loable salvo unas Thermas, 30 

que se dixeron Antonianas. Las cuales aún dexó començadas; e acabolas después 
Alexandre, que le sucedió en el imperio. Otrosí, losó una vía nueva dentro de Roma. 
Aqueste se renombró Carcala. El cual yendo a fazer guerra contra los partos, fue atajado 
de los enemigos, que le mataron entre Edissa e Carras, en el [11ra] seteno año de su 
imperio. Pero escrivió |17v| Lelio Lampridio, historiador, que no murió en la pelea, mas 35 

que apartándose de la batalla a salir del vientre fue muerto por assechanças, e que lo 
mató Ophilo Macrino, capitán de cierta gente de los romanos. El cual después que 
murió el dicho Carcalla, se apoderó tiránicamente del imperio con su fijo Diadumeno. E 
fue varón de obscuro linaje, e muy ensuziado de malas fazañas e de feas costumbres. 
Tanto que, aviendo imperado un año malvadamente e sin fazer cosa alguna que fuesse 40 

digna de loor, le mataron los suyos levantándose contra él cerca de Thebayda. Fue tan 
malo que non le judgaron digno para se contar entre los emperadores, aun entre los 
malos e muy dañosos. Hay algunos que dizen aver muerto a este Macrino Heliogábalo 
cerca de Anthiochía.  

Aqueste Heliogábalo, vicésimo tercio emperador de los romanos, se nombró 45 

Marco Aurelio Antonino. El cual fue fijo de Carcalla, conviene saber, de Bassiano 
Antonino, que le ovo en Pheniçe de una su manceba muy fermosa nombrada 
Semiamira. E nació cuando el emperador Severo fazía guerra contra los partos. El cual 
Aurelio en su primera adolescencia [11rb] fue fecho sacerdote de Apolo, e d’esta causa le 
renombraron Heliogábalo. E después, teniéndole por valiente en su juventud, por 50 
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cautela de la madre fue recebido por emperador cerca de Anthiochía. E fecha e 
refirmada la paz con los partos, començó usar luxuriosamente con su propria madre. E 
venido a Roma, impetró del senado que la mesma madre Semiamira fuesse colocada en 
la orden senatoria, e fue en esta orden la primera fembra que ende ovo. |18r| Elio 
Lampridio, histórico, escrive muy complida e ordenadamente la vida muy suzia d’este 5 

Heliogáballo. E dize que entre las innumerables feas fazañas que él cometía de continuo 
corrompía las vírgines vestales, e tenía consigo siempre dentro de su morada otras 
muchas fembras muy desonestas. E dende resultava que por la mayor parte fuessen 
recebidos a los honores e dignidades ombres de malos usos. E porque Sabino, varón 
consular muy noble, reprehendía aquestos e otros tales delictos, dize Elio Lampridio 10 

que por mandado de Heliogáballo fue muerto. Por la cual muchedumbre amontonada de 
innumerables vicios e detestables crímines se levantó de súbito un rebate [11va] de la 
gente de guerra, e mataron a este Heliogáballo e a su madre, aviendo tan mal imperado 
cuatro años.  

E sucediole en el imperio Alexandre, vicésimo cuarto emperador de los 15 

romanos. E su padre e madre fueron de Assiria. Fue aqueste Alexandre varón que, 
segund escrive Elio Lampridio, se estimó en aquel tiempo exemplar único e señero de 
todas virtudes. El cual de tal manera preció e honró la justicia que jamás persona alguna 
se quexó aver d’él recebido injuria. Siempre acostumbró desechar de sí toda pompa e 
toda cobdicia. Nin quiso traer toga de lavores, salvo una sola vez en el Consulado. E fue 20 

de tanta prudencia que ninguno le pudo engañar. Allende d’esto fue tan soberano 
honrador de los varones ilustres que doquier que se podiessen fallar sus estatuas |18v| las 
fazía buscar e traer con grand diligencia; e las mandava poner en el passaje de la plaça 
principal. Assí que por su prudencia e limpieza pudo lavar las suziedades e manzillas de 
sus predecessores, e restituir la dignidad del imperio. Otrosí, añadió aquesto muy digno 25 

de loor: que honró afectuosamente a Nuestro Señor [11vb] Jesucristo como a muy santo 
profeta. E siempre quiso tener en su morada su imagen, contándole entre los dioses que 
la gentilidad entonces tenía por principales. Y en alguna manera, provocado de virtud, 
honrava la imagen de Cristo juntamente con la de Abraham e de Orfeo. E para guardar 
el derecho regimiento de la república, tovo consigo por ayudadores a Julio Frontino e a 30 

Ulpiano e Paulo, en aquella sazón varones muy enseñados. Aqueste emperador 
aborrecía de tal manera la lisonja que si llegando alguno a le saludar inclinava la cabeça, 
le desechava por lisonjero. Recusava todas dádivas como pestilencia. E d’esto avino que 
por fingir Turino ser de grande autoridad cerca d’él e recebir dádivas, le fizo atar a un 
palo en la plaça principal por donde la muchedumbre passava e le mandó matar con 35 

fumo, diziendo a altas bozes el pregonero: «Con fumo es punido, el que vendía el 
fumo». Aqueste emperador del todo despreció los dineros, de los cuales su madre 
Mamea, aunque era cristiana, parecía ser estudiosa. Otrosí, desechava los joyeles e 
piedras preciosas como a cosas pertenecientes a las mugeres. E [12ra] dizía que mucho 
eran más preciosas las perlas que en Virgilio avía; al cual él llamava Platón de los 40 

poetas. Assí mesmo, vedó que no se posi|esse |19r| en la Casa del Thesoro lo que pagavan 
los rufianes e las mundarias e los vellacos. Lo cual todo quiso que se assignasse a los 
gastos públicos e comunes para el reparo del Theatro e del miradero de los juegos e para 
el Amphiteatro, y espacio del Estadio por donde corrían. Otrosí, acabó las Termas o 
vaños que Antonino Carcala dexó començados, que hoy llaman Thermas Antonianas, e 45 

adornolas del todo. Assí que aqueste Alexandre, guarnido de tantas virtudes, fue criado 
emperador, assí el exército como el senado le llamaron Augusto. El cual luego 
emprendió guerrear contra los de Persia. E con muy loable fortaleza venció a Xerxe, rey 
de los persas. E con su grand virtud e castigo corrigió de tal manera la disciplina militar 
que privó de toda autoridad a algunas legiones. Pero d’este su castigo procedió que le 50 
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matassen las gentes del exército cerca de Magunçiaco, en Francia, levantándose contra 
él, complido el año trezeno e más ocho días de su imperio. Escriven los historiadores 
que fue muy piadoso a su madre Mamea. Los [12rb]  cuales no fazen memoria de tres 
emperadores que señorearon entre Heliogábalo e Alexandro, conviene saber, 
Diadumeno, Macrino e Albino, assí porque imperaron breve tiempo como aun porque 5 

ninguna cosa fizieron digna de memoria. Assí que judgaron que no se devían contar 
entre los imperadores; cuantoquier escriva Cornelio que Albino tan solamente 
conseguiesse nombradía entre los pastores, porque comía cient duraznos grandes de los 
de Campaña e diez melones de Hostia, e quinientos higos e cuarenta ostias en una cena.  

[XI. 5] 10 

En el capítulo quinto se contienen las cosas fechas por los emperadores 
Maximino e Gordiano e Philippo e Deçio fasta los emperadores Galo e Volusiano.  

|19v| Sucedió a Aurelio Alexandro, por sola voluntad de los de su exército, 
Maximino, varón militar, nacido en Traçia, sin intervenir en ello alguna autoridad del 
senado, e sin que él oviesse sido senador. Cuéntanlo por vicésimo quinto emperador. Al 15 

cual los guerreros llamaron emperador porque fizo guerra contra los alemanes 
bienaventuradamente. Era bárbaro de padre e de madre, e nacido e criado entre 
bárbaros; e assí lo mostrava su inhumanidad. Fue de tan grand cuerpo que su statura 
[12va] sobrepujava de ocho pies. E vino en proverbio que, cuando mentavan a alguno por 
de luengos, o de feos, pies dizían: «Pare éste convernía la calça -o el çapato- de 20 

Maximino». Dizen que en una cena bevía una cántara de vino. Aqueste Maximino fizo 
la sexta persecución de los cristianos después de Nerón, por el grand deseo que tenía de 
matar a Mamea, madre del emperador Aurelio Alexandro, muger cristianíssima. Pero en 
el mesmo año que començó perseguir a los cristianos le mató Pupieno, que 
renombravan de Aquilegia, juntamente con su fijo, también nombrado Maximino, 25 

teniendo ellos cercada a Aquilegia; en el cual cerco, segund dizen, usaron de tan grande 
esfuerço las mugeres que faltando ya a los varones cuerdas para sus arcos, con que 
tiravan saetas, se cortaron los cabellos e fazían d’ellos cuerdas para tirar con los arcos. E 
d’esta causa el senado por las honrar fabricó el templo de Venus, renombrada Calva. 
Fue emperador Maximino tres años. E sucedió en el imperio Gordiano, vicésimo sexto 30 

emperador, siendo aún en la edad de su adulescencia. Ca el senado, deseando rematar la 
tiranía de Maximino, declaró tres emperadores. De los cuales [12vb] Puppieno e Albino 
fueron muertos por la gente guerrera, en el [segundo] a[ño de su] pr[incipado]. E 
Gordiano fue declarado augusto. E como era varón de muy grande |20r| ánimo, luego fue 
guerrear contra los partos. Los cuales, sabidas las discordias que avía en Roma, 35 

començavan romper contra los del imperio romano. Assí que Gordiano con grand virtud 
los desbarató e les puso en mucha rotura; e no menos afligió a los de Persia. E veniendo 
a Roma para recebir la honra del triunfo, ya cercano a los confines de la cibdad, matolo 
por engaño Philippo. Hay algunos que escriven averlo muerto cerca de Cirçeso, junto al 
río Eufrate. Otros dan testimonio que aqueste Gordiano, cuando emprendió de ir contra 40 

los partos, fizo abrir las puertas de Jano. Las cuales, segund afirma Horosio, no abrió 
emperador alguno después que Vespasiano e Tito las cerraron; escriviendo Cornelio 
Táçito que Vespasiano, passado un año después que las cerró, las abrió. Fue 
soberanamente loado por muy enseñado varón aqueste Gordiano, que imperó seis años; 
e fizo una Librería en que dizen tener él puestos sesenta e dos mill libros.  45 
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Sucediole Philipo, vicésimo séptimo emperador [13ra] de los romanos. El cual fue 
de nación arábica. E siendo alcaide del pretorio alcançó ser emperador después de 
muerto Gordiano. Fue su muger nombrada Serena e ovo en ella un fijo que llamaron 
Philippo, al cual fizo que le acompañase en el imperio. E Fabiano papa, pontífice 
romano, baptizó al dicho Philippo, padre d’este otro Filippo e a su muger e al fijo, y 5 

enseñoles la fe cristiana. E cuando lo supo Orígenes embioles letras en que les instituía 
en la fe católica. Todo esto acaeció compliéndose mill años desde que Roma se 
estableció. E d’esta causa se fizieron con grand solenidad Juegos mucho magníficos en 
el Campo Marcio; segund que los instituyera Valerio Publícola, que primero los fizo 
cuando fenecieron en Roma los reyes; e desdende los romanos de ciento en cient años 10 

los tornavan a fazer, e sacrificavan |20v| muy muchos animales. Los Juegos d’esta tal 
remembrança se dizían Seglares, tomando la nombradía del siglo, que es complido 
tiempo de la vida humana más luengo por la mayor parte.  

Estos ambos Philippos, después de muerto Gordiano, aduxeron el exército salvo 
fasta en Ytalia desde Syria. Y el padre, en el cuarto año de su imperio, estableció en 15 

Traçia una cibdad nom|brada [13rb]  Philippea. Y en el quinto año que imperava, assí él 
como su fijo Philippo, fueron muertos por maldad de Deçio que capitaneava el campo. 
El cual Deçio era quebrantador de fe e muy cobdicioso de alcançar poderío. Pero fueron 
muertos en logares diversos. Ca fizo matar al padre por assechanças en Verona, e al fijo 
en Roma. E luego, como ombre enconado de doblada crueldad, començó fazer la setena 20 

persecución contra los cristianos, esparziendo por el mundo mandamientos muy fieros 
para que matassen a los que seguían la fe de Cristo. Entre los cuales mató al muy 
bienaventurado Sant Laurençio, natural de España, faziéndole poner sobre parrillas de 
fierro, puestas brasas debaxo, para que en luengo espacio le assassen. E d’esta causa le 
fazía añadir tan terribles tormentos porque pensava que Laurençio toviesse en guarda 25 

los tesoros del emperador Philipo por comissión del pontífice Cornelio, que ya avía 
padecido martirio por el nombre de Cristo. Aqueste Deçio era nacido en Budalia de la 
provincia de Panonia inferior. E nombró entre los césares a su fijo Deçio. Después, con 
intento de reprimir la guerra civil, fue allá muy presto; porque Emiliano, con gana de 
tiranizar, avía juntado en Missia grandes gentes. E yendo [13va] ovo rescuentro con 30 

muchas compañas de bárbaros, conviene saber, con los godos, que a la sazón avía[n] 
ocupado a Missia e a todas las tierras comarcanas. Los cuales con grandes fuerças 
vencieron a Deçio. E puesto en fuida, lançose por una |21r| palud, o laguna en que se 
sumió; después que ya su fijo Deçio fuera muerto en la mesma pelea. Pero el cuerpo del 
padre assí afogado nunca se pudo fallar. Segund que algunos escriven, imperó tres años; 35 

mas hay conjecturas que imperasse por más tiempo. Con todo, para concordar esta tal 
diferencia de los escriptores se cuentan algunas causas donde por ventura nació esta 
altercación, conviene saber, por la semejança del nombre siendo emperador Deçio, el 
padre de Deçio Çésar. E después, passado algún espacio de tiempo, algunos dixeron que 
Galieno emperador assí mesmo fue nombrado Deçio.  40 

[XI. 6] 

En el capítulo sexto se contienen las orígines de los vándalos e de los godos 
para que se induga más apuestamente la razón de las cosas de España. 

La condición d’esta obra emprendida requiere que aquí donde primero se faze 
mención de la gente de los godos, se resuma su orígine. Pero precederá alguna 45 

recordación de [13vb]  los vándalos, por ser los primeros que arremetieron para ocupar la 
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España antes que ende llegassen los godos. Con todo, es de saber que el apellido de 
ambas estas gentes, assí vándalos como godos, fue en aquella sazón nuevamente puesto. 
Ca los vándalos, segund lo que escriven autores aprovados, venieron de la gente de 
algunos de los scitas, o tártaros; e començaron a entrar e ocupar tierras ajenas cuando ya 
vencidos de los godos no podieron retener las suyas. Después, faziendo su morada cerca 5 

del Danubio, de nuevo los lançó de allí Gimerith, rey de los godos, compeliéndolos a 
tanto que, dexadas las tierras que avían aquistado, se sometiessen al imperio romano, en 
la manera que en su logar se dirá. Al fin, los vándalos que avían tomado este nombre de 
un río llamado Vándalico cerca del cual moravan, ya retrayéndose e dando |21v| logar e 
forçosa cabida al mayor poderío de los godos, discurrieron de unas partes en otras con 10 

las gentes que llevavan. E buscando cómo podiessen fallar tierras para su reposo, 
después que avían fecho muchos daños en Françia, llegaron a España, en la cercanía que 
se juntava más a la provincia de la Galia; no menos destruyendo [14ra]  los logares que se 
les defendían, en tiempo qu’el imperio romano ya estava descaído; e los de España, 
segund la cuita de los romanos, parecían ser venidos en flaqueza, e no podían contrastar 15 

al ímpeto muy feroce de los vándalos; segund podrá parecer por el tenor del cuento que 
adelante se dirá. Con todo, se conoce ser devido a esta brevedad de la orígine de los 
vándalos que fagamos aquí más luenga remembrança de la orígine de los godos; pues 
que ellos más luengo tiempo e con más extendido señorío ocuparon las Españas que los 
vándalos, e moraron en ellas como en su propria naturaleza.  20 

De los godos se tiene por más común sentencia que su primera orígine fue de 
una isla de la Scythia más ocidental que alguna otra, la cual nombra Scandia Ptolemeo 
cosmógrafo, e otros por más vulgar vocablo la dizen Schancia. E dízese que los 
moradores de aquella isla, por la mayor parte enojados de aquel encerramiento insular, 
passaron a la tierra firme, e con su rey Berich discurrieron por las tierras más ende 25 

cercanas de los scitas e las sometieron, doquier que contra ellos repugnassen. Después, 
so capitanía de Philomere, que fue su quinto rey, llegaron fasta la ri|bera [14rb]  del 
Danubio. E crecidos en muy grande gentío, permanecieron muy luengamente en logares 
cercanos a las tierras de Daçia e de Missia e de |22r| Traçia; donde procedió que el favor 
de las victorias y el bienandante sucesso les diesse nombre más particular del que antes 30 

tovieran. Ca los antiguos descriptores de las tierras que mentaron las naciones de la 
Scythia, en ninguna parte de su escriptura nombraron godos. Peró, puédese conjecturar 
que los escriptores modernos al nombre de los getas passassen en nombradía de godos, 
porque el nombre nuevamente impuesto favoreciesse a la particular virtud. Todas las 
otras cosas que algunos quieren atribuir a antigüedad de los godos parecen fabulosas. 35 

Ca la loable grandeza, si ellos fueran en el antiguor mentados, les diera nombradía. Y es 
assí que de manifiesto traspassan los términos de la verdad los que atribuyen a los godos 
las loanças antiguas de los scitas, e su esmerada fortaleza en el guerrear e 
bienaventurados acaecimientos; aviendo siempre sido las gentes de Scythia tales en 
fortaleza e tan rezias en número, e tan seguras en su morada, que non les podieran 40 

sobrepujar los pocos que salieron de la isla de Scandia, como dize[n] que los 
sometieron. Pues qu’el rey Çiro no pudo someter a los masagetas yendo poderosa|mente 
[14va] contra ellos; antes pereció ende él, e perdió su exército. Nin Darío, rey de los 
persas tercero desde Çiro, que passó en Europa, pudo prevalecer contra los scitas, que 
en la extremidad de aquella parte eran gente de mucha estima. El cual, después que les 45 

ovo fecho innumerables menazas, fue costreñido a se bolver en Asia menguado de las 
riquezas que consigo traxo, e sin aver gloria de lo emprendido. E assí mesmo acaeció a 
aquel grande Alexandro, rey de Macedonia, que embió contra los scitas por su capitán a 
Zopyrión; el cual pereció allá con todas las compañas que consigo levava. Nin después 
insistió más Alexandro en fazer guerra a los de Scythia, conociendo que de la |22v| tal 50 
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empresa se le recrecerían muchos peligros; e que nin a él nin a los suyos se atendía 
suceder gloria de señorío, aunque los venciesse. Otro tal intento tovieron los romanos, 
dexándose de guerrear contra las muy feroces gentes de Scythia; si quier por no emplear 
parte de su exército embiándola en aquella destemprança de frialdades, donde ni[n]guno 
otro podía comportar los temporales e allí permanecer, salvo los naturales de la mesma 5 
[14vb] tierra; en que hay de aquella nación -desde los satas e seras, fasta en los fines más 
ocidentales de Sarmaçia, e fasta las fronteras de Germania, en que de continuo corre el 
viento cierço e aflige el grand destempre del frío-, diversas nombradías de aquella 
nación scítica repartida en muchos apellidos que se reduzen todos al general nombre de 
scitas. De las cuales gentes, una grand parte se cuenta en el contorno de la Palud 10 

Meótide, assí al lado de Asia como al de Europa, la que se dize Sarmaçia, nombrando 
los latinos a las gentes que ende moran sármatas; las cuales los griegos llaman 
saurómatas. E segund el testimonio de Plinio veronés, los getas, que son comarcanos a 
Germania, se comprehenden dentro de la Sarmaçia, diziendo él que por otro nombre los 
nombran dacos. Donde podremos derechamente recolegir cómo el nuevo poderío que 15 

alcançaron los getas aquistó nombre nuevo de su gentío, diziéndose godos los que 
dende salieron e afligieron al imperio e cibdad de Roma, e induxero[n] graves 
tribulaciones a muchos por el mundo, con el sucesso que, seguido el orden de los 
tiempo[s], se dirá. Pero porque entre los de Scythia fueron los hugnos [15ra] los que 
parecen con mayor ímpeto aver apretado a los romanos, será de contar aquí luego la 20 

orígine d’ellos, segund que lo fallamos escripto.  

[XI. 7] 

En el capítulo seteno se contiene |23r| la orígine de los hugnos. 

Ya después de aquella salida de los moradores de Scandia, la cual desde 
entonces fizieron bienandante los sucessos de los godos donde se les recreció la 25 

nombradía con el poderío, Silimer, o Philomer, tercero rey de los godos, fijo del grand 
rey Gadérico, andando de una parte en otra, e passando por diversas gentes de Scythia, 
supo cómo avía en su exército mezcladas mugeres encantadoras que en la lengua gótica 
se nombravan alirunnas, o alliruvias; las cuales él cuidó ser muy dañosas a sus 
compañas. E vio que convenía arredrarlas muy lexos de sus gentes desterrándolas en 30 

partes muy lexan[a]s, en algunos rincones inhabitables de Scythia. Assí que 
discurriendo ellas por los hiermos e logares desviados de las selvas solitarias fallaron 
algunos ombres que algunos llaman faunos fi|carios [15rb], e juntándose en uno ovieron 
d’ellos generación. E ya creciendo en muchedumbre, andavan junto a las riberas de la 
Palud Meótide. Y era un linaje de ombres magro e negrestino; el cual apenas 35 

pronunciava boz humana, salvo en cuanto el son del proferir la palabra mostrava alguna 
semejança de humanal razonamiento. Eran de magrestinos rostros, e loros en el color; e 
parecían espantosos por la maravillosa fealdad que representavan. Ca tenían tan anchas 
e tan allanadas las narizes que ninguna figura mostravan de alcor; e sus ojos eran muy 
chicos, e más parecían como puntillos encendidos de fuego, que lumbres de la vista. De 40 

manera que la amarillez oscura y el gesto del todo horrible ponía miedo a los que los 
miravan. Aquestos, llamados en el comienço hugnos, se mantenían de caça e montería; 
e corrían tanto que alcan[ç]avan a los animales fieros; e su vista era tan aguda que 
penetrava los logares arredrados y escondidos. |23v| E después, siendo ombres muy 
apercebidos e ligeros e anchos en las espaldas e de muy rezias fuerças, alcançaron tener 45 

cavallos mucho ligeros e arcos muy fuertes para tirar saetas. [15va] Y en su osadía no 
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avían temprança, tanto eran llenos de sobervia. Ca de continuo perturbavan e afligían a 
todas las otras gentes cercanas al contorno de la Palud Meótide; e favoreciéndoles, ya 
allende de la ventaja que alcançavan en fuerças, la muchedumbre muy grande que avía 
d’ellos, de manera que no temiessen de pelear contra los godos. E ofreciose ocasión a su 
osadía; que una vez, perseguiendo cierta compaña de hugnos una cierva, con la grand 5 

cobdicia que tenían de la tomar, en el contorno de la Palud Meótide, acaeció de se 
alexar dende mucho más que otra vegada se oviessen alexado, fasta venir sobre la 
cumbre de un cerro, donde podieron atalayar campos dende arredrados más deleitosos 
que toda la otra tierra que antes oviessen visto. Tanto que, puestos en deseo de mudar 
las primeras moradas, fueron allá porque creían allí fallar tierra más fértile. Pero los 10 

godos, que poseían aquella comarca, començaron contrastar la llegada de tan horrible 
avenida de gente muy mucho fea. Mas embaraçados e como pasmados del gesto d’ellos, 
más [15vb] que por temor de la guerra, dexáronles aquella morada. E con la tal suerte, los 
hugnos podieron remover lexos dende todas las gentes que comarcavan con aquella 
tierra que ellos entonce tomaron. Los cuales, con la mudança del asiento, mejoraron los 15 

gestos naciendo de más apuestas efigies. E cada día más desechavan aquella primera 
ferocidad e inhumanidad que tenían; assí que ya parecían conformes a las otras 
naciones; comoquier que siempre les restase algo de la crueza e ferocidad, segund que 
|24r| se podrá comprehender por lo que después fizieron.  

[XI. 8] 20 

En el capítulo VIIIº se contiene fasta Claudio emperador. 

Después que perecieron el emperador Deçio e su fijo Deçio Çésar, sucedieron 
en el imperio Galo e Volusiano, fijo del mesmo Galo, vicésimo nono emperador de los 
romanos. Los cuales, assí el padre como el fijo, incurrieron en muchas malaventuranças. 
Porque començando ellos a imperar, vino tan grande pestilencia en toda la mayor parte 25 

del mundo, e mayormente en todo el imperio romano, que pareció recrecer en vengança 
de la muy cruel persecución fecha en tiempo de Deçio contra el nombre cristiano. 
Aques|tos [16ra]  ambos emperadores, Galo e Volusiano, con deseo de reprimir la tiranía 
de Emiliano que començava mover novedades, despertaron belo civil entre los romanos 
para su destruición propria. E antes que fuessen complidos dos años de su imperio, 30 

fueron ambos muertos en Interamne. E assí mesmo Emiliano, ombre de obscuro linaje, 
dende a tres meses después que emprendió tiranía, fue muerto. E luego el exército 
romano, que a la sazón se falló en Reçia y en Nórico, recibió por emperador a 
Valeriano, y el senado en Roma eligió a su fijo Galieno. Pero la república romana 
experimentó juntamente la malandança d’estos dos emperadores. Ca los de Germania 35 

llegaron fasta Ravena, e metieron a fierro e a flama todas las tierras por donde 
discurrían; assí como gentes que mostravan tomar vengança de las crueles 
persecuciones fechas contra los cristianos. Porque Valeriano, en el comienço de su 
imperio, avía mostrado ser propicio a los cristianos, e dende a poco fizo contra ellos tan 
cruel persecución, si recusassen la idolatría, |24v| que por todas las tierras del imperio 40 

denunció público edicto que derramassen la sangre de los cristianos. Assí que se cuenta 
por la octava entre [16rb] las persecuciones. De la cual crueldad él pagó la pena. Ca él 
yendo a Messopotania contra Pacoro, o contra Sapor, rey de los persas, en la pelea fue 
preso, y el vencedor Pacoro, o Sapor, le afligió tan denostada e abiltadamente que 
cuando subía a cavallo le ponían por vanco, o escabelo por do subiesse, al muy 45 

miserable emperador sobre el cual ponía los pies. Y aquesta vida tan cuitada duró al 
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torpe ombre fasta que murió. Otrosí, en el mesmo tiempo por todas partes se levantaron 
diversas naciones que por muchas maneras apretaron e atribularon a los romanos. Ca los 
partos ocuparon a Messopotania y entraron por Syria. E los franceses, también como los 
alemanes, passaron en Ytalia. E de la otra parte del Danubio para siempre perdió el 
imperio romano la provincia de Daçia. E los godos, de quien fezimos mención, con muy 5 

fiera mano destruyeron a Ponto, e a Asia la Menor. E los qualos e sármatas talaron e 
corrieron la provincia de Panonia, o Ungría. E los vándalos scitas, acompañados de 
gentes de Alemania, entraron en la España de aquende, dando en aquel siglo principio a 
las perpetuas tribulaciones de las miserias después recrecidas. Assí que Galieno, 
espantado por la muchedumbre de [16va] tantos males, como persona hostigada del juizio 10 

de Dios, e como ombre escarmentado por el exemplo de Valeriano su compañero, con 
súbita satisfación restituyó la paz a las eglesias. Mas no podía fazer recompensa 
bastante a la medida de la injuria e vengança del muy cruel Valeriano. Ca el castigo no 
se requería del solo mandador, mas aun, segund el juizio de Dios, avían de ser penados 
los incitadores e los juezes, |25r| que por todas partes atormentavan e inducían 15 

tribulaciones a los perseguidos. E señaladamente recrecieron en el mesmo tiempo muy 
ásperos infortunios a los de España, que tan luengamente avían participado de la 
bienandança romana. Ca todos los miembros enflaquecían inclinándose la cabeça. E 
porque acaso no restase sin se apedaçar parte alguna del cuerpo, pegose a las entrañas la 
conjuración tiránica. Donde se levantaron guerras civiles, de manera que por todas 20 

partes se esparzía sangre romana, matándose los romanos entre sí, e afligiéndolos por el 
mundo las gentes bárbaras con grande crueza. Pero si por ventura durante la tal angustia 
algún remedio sucedió con destruición de los tiranos, todavía la miserable cuita de 
España, que entonces [16vb] començava crecer, sentió dende pequeño reparo, porque los 
bárbaros furiosamente destruyeron a Tarragona, que era la más firme guarnición de los 25 

romanos en la España de aquende. Con todo, en alguna manera, aviendo Dios 
misericordia de la república romana, derribó los más dañosos tiranos, e sostovo los más 
provechosos. Ca el primero de los malos nombrado Genuo, que avía tomado la púrpura 
de emperador, fue muerto cerca de Myrsa. E Postumio, que començó a tiranizar en 
Galia, fue no poco provechoso a la república roman[a]. Ca él, por espacio de diez años 30 

usando con grand virtud de buena moderación, lançó fuera los enemigos que antes 
señoreavan, e restituyó en su estado algunas provincias ya turbadas. Al fin, fue muerto 
por levantamiento de sus guerreros. Assí mesmo Mario, que ende presumió ocupar el 
imperio, fue luego muerto. Después, los franceses de su grado criaron por emperador a 
Victorino, varón |25v| preciado en el exercicio militar. Mas, por corromper matrimonios 35 

ajenos seguiendo su libídine, le mataron cerca de Agripina. Al cual sucedió en el 
imperio Tétrico, adelantado de Aquitania, que en su absencia los guerreros criaron 
emperador. Sufrió muchos levantamientos [17ra]  del exército, mientra que en Oriente los 
persianos fueron vencidos e puestos en fuida, e fue amparada Syria, e tomada 
Messopotania por uno nombrado Odenato, que para esto recogió consigo grandes gentes 40 

de labradores. De manera que la tal gente rústica de Syria llegó fasta Ctesiphonte con 
Odenato. Assí que mientra la república se trabajava con las tales avenidas de tiranos, fue 
muerto Galieno en Milán, do él dava obra a su luxuriosa vida como desamparador de la 
cosa pública.  
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[XI. 9] 

En el capítulo noveno se contienen las cosas que fizo Claudio emperador 
tercero d’este nombre; e de Quintilio su hermano; e los fechos del emperador 
Aureliano. 

Sucedió a Galieno, Claudio, tricésimo primo emperador de los romanos. El cual 5 

por voluntad del senado recibió el imperio. E luego fizo su aparejo de ir contra los 
godos que ya por espacio de quinze años andavan destruyendo a Maçedonia e a Yllírico. 
E acometióles con tanta fuerça que los venció, e puso en terrible desbarato con increíble 
pérdida de sus gentes góticas. Ca segund el testimonio de Cornelio Tácito, fueron ende 
muertos trezientos mill godos e me|tidas [17rb]  al fondo del mar dos mill naos, segund 10 

más largo se falla escripto en una epístola qu’el mesmo Claudio embió a Broco. Por las 
cuales bienandanças el senado romano puso en la corte del Capitolio una estatua con un 
escudo todo ello de oro en remembrança de sus victorias. |26r| Salteado dende a poco de 
grave enfermedad, murió cerca de Smyrnio, aún no aviendo imperado dos años 
complidos.  15 

Luego, los del exército eligieron por emperador a su hermano Quintilio, varón 
de muy loable temprança, e tal que a la sazón él solo podiera aventajarse al hermano. 
Mas a los diez e siete días de su imperio le mataron. Donde recreció grand daño a la 
república romana, pues que, o por enfermedad, o por levantamientos de la gente 
guerrera morían los muy buenos emperadores, sin diferencia segund que los reprobados 20 

e malignos se consumían.  
Desdende, ovo de imperar Aureliano, tricésimo segundo emperador de los 

romanos, engendrado en Dalmaçia, e desde su puericia criado en Roma. El cual de tal 
manera honró la disciplina de las buenas artes, que si no toviera tacha de crueldad, que 
manifestava cómo era bárbaro, se podiera egualar con los muy aprobados emperadores. 25 

Varón muy excelente en los [17va]  negocios militares, el cual muchas vezes venció a los 
godos, que avía[n] cobrado fuerças contra el imperio romano, e con grand porfía tenían 
mucho afligidas las provincias cercanas al Danubio. Peró, del todo los quebrantó. E 
después restituyó en aquellas tierras la juridición, e señorío, del imperio romano fasta 
los términos antiguos. E passó en Asia, e reduxo a su poderío a Zenobia, la cual, 30 

después de muerto su marido Odenato, apropriava a su señorío la Syria, que avía 
tomado. E a esta Zenobia mas la tomó por espanto que ovo d’él e de su exército, que 
por vencerla en batalla. Assí mesmo sometió a Tétrico, el cual ya conocía ser no 
bastante de reprimir en la Galia los levantamientos de los guerreros que con él andavan, 
tanto que escrivió a Aureliano: «Tú, nunca vencido, líbrame d’estos males». Donde 35 

procedió qu’el mesmo Tétrico le entregasse su exército. |26v| Assí que Aureliano, assí en 
Aquilón como en Oriente e también en la Galia, avidas tales e tantas bienandanças con 
grand crecimiento de poderío, vino a triunfar con mucha gloria. E traxo consigo a Roma 
la reina de Los Palmirenoros, que es una cibdad en Syria, muger de muy generoso 
ánimo, tomada con dos fijos suyos. E [17vb]  acabado gloriosamente el triumpho, puso en 40 

libertad a ella e a sus fijos, porque allende del loor merecido por las cosas notables que 
ella fiziera, la conocía ser muy adornada de muy buenas dotes que naturalmente la 
loavan, e la fazían digna de libertad e de honores. Era Zenobia muy mucho fermosa, 
aunque algún tanto tenía el color baço; añadían en su belleza los ojos negros e los 
dientes blancos como nieve. Avía ella aprendido complidamente las letras egipcianas e 45 

griegas, e con soberano estudio avía encomendado a su memoria las historias grecas e 
latinas. Fue tan casta de su persona, que aun con su marido Odenato recusava juntarse 
salvo para aver generación. Por las fazañas que Aureliano bienaventuradamente, segund 
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es dicho, fizo, gozó de diversa pompa de triumphar, como ordenadamente lo cuenta el 
histórico Flavio Vopisco. Iva Aureliano en el triumpho con cuatro carros que levava, de 
los cuales el uno fue del rey Odenato. Aqueste carro era muy mucho bien obrado e 
adornado con oro e con plata e con piedras e perlas muy preciosas repartidas en diversos 
logares del carro. Otro carro levava que le dio el rey de los persianos no menos bien 5 

fabricado e ador|nado [18ra] qu’el primero. El tercero fiziera para sí la reina Zenobia, 
esperando de ir a Roma e de entrar en él, de lo cual no salió engañada, pues en este 
triunfo de Aureliano iva Zenobia ligada al mesmo carro. Allende d’estos tres carros, el 
cuarto que se dize ser del rey de los godos tiravan cuatro ciervos, y en este cuarto carro, 
segund dizen, |27r| entró Aureliano en el Capitolio por sacrificar ende aquellos ciervos. 10 

Los cuales, assí tomados con el carro, se dize aver prometido él de los sacrificar a 
Júpiter. Ivan delante d’este carro veinte elefantes e muchas fieras bestias de Lybia ya 
fechas mansas; e otras dozientas fieras de diversos linajes; e cuatro tigres; e más aún, 
leones pardos, e por orden otros animales d’esta cualidad fasta dozientos; e seiscientos 
esgrimedores que se avían de acuchillar unos con otros; sin la muy grand muchedumbre 15 

de captivos de gentes bárbaras, bilenos, exiónatas e árabes. Assí mesmo ivan ende 
batrianos e hiberos, e persianos, e godos, e alanos, e roselanos, e sármatas, e franceses, e 
suevos, e vándalos, e germanos. Otrosí, entre aquestos ivan palmirenos, los que avían 
restado de los princi|pales [18rb] de la cibdad, e los egipcianos que fueran rebeles. 
Levavan ende diez mugeres qu’el vencedor romano prendió entre los getas lidiando 20 

ellas en hábito de varones. Las cuales mugeres mostrava el título ser nacidas de las 
amazonas. Entre todas estas cosas de la pompa triumphal dizen que iva Tétrico con 
vestidura de seda quermesí, e con bragas francesas, e con él su fijo, el que tenía 
nombrado por cabdillo en la Galia. E la reina Zenobia, de quien diximos, iva adornada 
de piedras preciosas e atada al carro con cadenas de oro. Pero la clemencia de Aureliano 25 

emperador quiso, segund es dicho, que ella quedasse libre en la cibdad de Roma, do ella 
envejeció e feneció. Assí mesmo fue conservado Tétrico, e después fue fecho capitán de 
los lucanos. Muchas otras cosas dignas de mirar ovo en el triunfo victorioso de 
Aureliano que se dexan por abreviar el cuento. Con todo, dévense en parte refirir las 
obras magníficas que fizo aqueste emperador: el templo de Apolo qu’él fizo edificar 30 

mucho solene; e reparó magníficamente los muros de Roma; |27v| y estableció en Galia la 
cibdad de Gebena, o Geneva, la cual quiso que se llamasse de su nombre Aureliana. 
Mas [18va] todas aquestas cosas confundió la crueldad que usó por muy malos consejos 
contra la religión cristiana, de la cual fue el noveno perseguidor. Pero teniendo 
embiadas letras a los governadores de las provincias en que les mandava extender la 35 

persecución, le mató desde el cielo un rayo que le dio entre Constantinopoli y Hereclia. 
E assí el cruel murió por su crueldad, aviendo imperado cinco años e cinco meses.  

A este Aureliano sucedió Táçito, emperador de los romanos tricésimo tercio. E 
no imperó más de seis meses. Era sin dubda varón de grand virtud e firmeza, e idóneo 
para governar la república. Por aquesto, assí el senado e pueblo romano como el 40 

exército en concordia, le eligieron por emperador, digno para satisfazer llenamente a la 
opinión que d’él tenían e creían los electores; si la muerte tan presto no le oviesse 
arrebatado de medio d’ellos. Cuyo hermano Floriano fue luego elegido por emperador. 
Al cual mataron cerca de Tharso gentes sediciosas del exército, dos meses después que 
començó su principado, firiéndole de muchos golpes.  45 

Después de cuya muerte sucedió en el imperio Probo, tricésimo cuarto 
emperador [18vb]  de los romanos, el cual imperó seis años e cuatro meses. Fue Probo 
natural de Panonia, nacido en la cibdad de Sermio, que tovo por príncipe la república 
romana. E antes que alcançasse la cumbre del imperio, doquier que tovo capitanía de 
gentes fue vencedor. E ya conseguido el imperio, triumphó bienaventuradamente de los 50 



24 
 

enemigos. E recebida la administración de la república, luego restituyó las Galias, que 
otra vez los bárbaros tenían ocupadas, a la juridición romana. E con maravillosa 
presteza, comprimió a Saturnino, que contendía ocupar el |28r| imperio en Oriente, e a 
Próculo e a Bonoso, valientes varones, cerca de Agrippina. E mereció triumphar de los 
germanos e de los bohemios, gentes más feroces que todas otras generaciones, con la 5 

pompa que Flavio Vopisco recontó. Al fin, a este príncipe, tan bien mereciente de la 
república e tan digno de loor, leemos que le matassen los del exército levantándose 
contra él; porque assí lo menazava e requería la desdicha de los romanos.  

Sucedióle en el imperio Carus, natural de Narbona, tricésimo quinto emperador 
de los romanos. El cual imperó con sus fijos Carino e Numeriano dos años satisfazien|do 10 
[19ra] bien a la administración que le cometieran. Ca luego recogió grande exército e 
restituyó al imperio muchas tierras que los enemigos avían ocupado e añadió otras. E 
fue a Messopotania, e tomó la cibdad de Carras; e passó desde allí con mucha presteza 
en Persia con todo el exército, e tomó por fuerça a Seneem e a Ctesiphonte, muy 
remembradas cibdades. Al fin, estando aposentado con su exército junto al Tigre, murió 15 

ferido de un rayo. Fue substituido en el imperio [por] su fjo Numeriano muy enseñado 
en poesía y en facultad oratoria. Y en començando a imperar, fue muerto con engañosa 
maldad de Apro, su suegro. E assí mesmo a la mesma sazón Diocleçiano venció e con 
denuesto mató en Dalmaçia a Carino, merecedor de pagar las penas de sus malvados 
delictos.  20 

[XI. 10] 

En el capítulo dezeno se contienen los fechos del emperador Diocleçiano. 

El mesmo Diocleçiano, natural de Dalmaçia, conseguió el imperio, e fue el 
tricésimo sexto emperador de los romanos declarado augusto; el cual imperó XX  años. 
Nacido en Salona, que agora llaman Spalatro, su padre fue |28v| notario público allí en 25 

Salona, cibdad de Dalmaçia. E cuando Diocleciano fue eligido por emperador de común 
consentimiento del senado e [19rb]  de la gente del exército, luego tovo cuidado de matar 
por su propria mano a Apro, varón muy osado; el cual avía muerto a su yerno 
Numeriano Augusto. Pero después, considerando él cómo -si él quesiesse solo cargar 
sobre sí muchas cosas que para governar la república y el imperio le ponían en graves 30 

cuidados-, no creía ser bastante, cuantoquier que ya oviesse prósperamente acabado 
muchos negocios de la guerra, nombró entre los césares a Maximiano, renombrado 
Hercúleo. E después quiso que fuesse augusto, e lo pronunció por parcionero del 
imperio; porque en Galia avía reprimido ligeramente grand muchedumbre de gentes 
rústicas e puesto en paz e sosiego a los franceses. Después, Diocleciano, en el cuarto 35 

año de su imperio, mirando con prudencia los muchos movimientos, nombró por 
capitanes acompañados suyos a Galerio e a Constantio, padre del grand Constantino, 
para que cada uno d’ellos con grandes compañas contendiesse reprimir la raviosa tiranía 
de los que presumían ocupar el imperio, en tiempo que Carausio tenía ocupada la isla de 
Bretaña e avía tomado la púrpura imperial; e Narseo en Oriente avía movido tales 40 

guerras que no se devían menospreciar; e otros algunos capitanes escandalosos afligían 
grand parte de Á|frica [19va]; e Achyleo tenía ocupada a Egypto. Assí que Maximiano 
mató por engaño e salteado al tirano Canusio e recobró a Bretaña; la cual por espacio de 
diez años tenía tiranizada aqueste Canusio. E Constancio, passado en Galia, después que 
en la primer batalla no lidió dichosamente, tornó otra vez a pelear con los contrarios e 45 

venció, e desfizo muy grandes compañas de alemanes, que conduzidos a sueldo 
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guerreavan contra los romanos, de tal manera que reduxo las Galias so el señorío 
romano muy sosegadas.  

E Diocleçiano passó en Egypto, e puso cerco a Ale|xandría. |29r| E aunque 
Achyleo luengamente resistió, fue muerto Achyleo, e Diocleçiano tomó por fuerça la 
cibdad e quiso que sus guerreros la robassen. Maximiano levó el camino de Oriente 5 

contra Narseo, y en dos batallas conseguió bienandante sucesso; mas en la tercera 
batalla que entre sí ovieron, entre Galieçio e Alcayro, venció Narseo. E Maximiano, 
desbaratadas del todo sus compañas, dexadas las armas se recogió a Diocleçiano. El 
cual le recibió con muy grand desdén e palabras oltrajosas; e fizo que assí vestida su 
púrpura por espacio de algunas millas [19vb] fuesse ante del carro corriendo, segund 10 

cuentan. Peró, quiso usar Diocleçiano d’este injurioso acto como de asperón, o 
aguzadera, que promoviesse a Maximiano para adelante a honrosa virtud, e le quitasse 
del todo el orín del sentido. Ca luego dio buelta por Ylírico e por Mesia, e recogido 
grande exército contra Narseo, peleó con él, e con grandes fuerças le venció. De manera 
que, destruidas grandes compañas de persiano[s] e puesto en fuida Narseo, le entró su 15 

aposentamiento del campo e tomó ende sus mugeres e fijos y hermanas e robó todas las 
riquezas. E fecho todo esto muy bienaventuradamente, bolvió por Messopotania fasta 
do estava Diocleçiano; del cual recibió muy grandes honores. E ambos emperadores 
desde allí fueron contra los carpos e basternas, e ovieron d’ellos victoria. E assí mesmo 
vencieron a los sármatas y esparzieron muy grand muchedumbre d’ellos por las 20 

guarniciones de los romanos, teniéndolos en captiverio. E comprehendíanse, so el 
apellido sarmático, godos e alanos e otras muchas gentes de Scythia. Ca los 
cosmógrafos dividen la Sarmacia en dos partes, la una allende del Tanay[s], en la Asia, 
e la otra aquende, en Europa, en el contorno [20ra]  de la Palud Meótide. E segund 
diximos, cuando ya los getas, por los muchos e prósperos sucessos que ovieron, se 25 

començaron nombrar “gotos”, los estoriadores distinguieron |29v| aqueste común nombre 
de godos d’esta manera: que llamavan ostrogodos a los asiáticos; e a los de Europa 
vesogodos, segund se explicará cuando adelante se fiziere mención del ímpeto d’esta 
muy feroce gente cuando destruyó el imperio romano e la mesma cibdad de Roma.  

Tornando a dezir aquí de Diocleçiano, con las muchas victorias que ovo se fizo 30 

tan presumptuoso e sobervio que quiso ser de todos adorado como dios. E fue el 
primero que al ornato de la dignidad imperatoria añadió traje de inxerir en las vestiduras 
y en el calçar guarnimento de perlas e piedras preciosas. E a instancia de Maximiano 
executó la más cruel persecución de los cristianos que desde Nerón fue fecha. La cual 
persecución fue la dezena; en que no solamente mandó que en todos logares fuesen las 35 

eglesias destruidas, e los fieles de Cristo afligidos e muertos con innumerables 
tormentos, mas aun fizo que las escripturas sacras fuessen buscadas e quemadas. E a la 
postre, dexada la administración del imperio por dar obra a su re|poso [20rb], se reduxo a 
Salona, juntamente con su acompañado Maximiano. El cual después fizo muestra de 
anteponer la vida privada a la imperatoria, e escogió a Milán por morada, mas no 40 

perseveró en este propósito. E Diocleçiano fue muerto con ponçoña. E Galerio e 
Constançio, ambos augustos, partieron entre sí la administración del imperio romano en 
dos partes. A Galerio cupo Ylírico e Asia e todo lo oriental. A Constancio cupo Ytalia e 
África, e las Galias e las Españas. Pero a la postre, Constancio, que era varón de grand 
moderación, contentándose de las Galias e de las Españas, dexó todo lo ál a Galerio. El 45 

cual nombró dos césares: a Máximo, que él estableció por governador en el Oriente; e a 
Severo, que governasse en Ytalia. Y él estóvose en |30r| Ilýrico. E Constançio Augusto, 
varón de grand mansedumbre, murió en Bretaña. E dexó por emperador en las Galias a 
su fijo Constantino, que oviera en Helena, su concubina. Del cual emperador, sin dubda 
grande, serán recontadas por conseguiente sus loables fazañas. [20va]  50 
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Fenece el primer libro. 

[Deca II, libro segundo, cap. 1º] 

[XII. 1] 

Comiença el segundo y en el capítulo primero se contiene a manera de prólogo 
alguna mención de las lamentaciones que escrivió con grand suficiencia el buen 5 

historiador Paulo Horosio. E se contiene la virtud muy aprovada del primer 
Constantino emperador. 

Entre los historiadores que contaron los infortunios del imperio romano, que ya 
iva descayendo por la corrupción de las costumbres de aquéllos que la república romana 
malamente administravan e de cierto la subvertían, e perseguían la fe católica de los 10 

cristianos, parece que Paulo Horosio, natural de Tarragona, varón en aquel tiempo muy 
enseñado, e muy elocuente, recontó todas aquestas cosas con brevedad artificiosa; 
cuando los desastres del señorío romano mucho dañavan a diversas gentes, e por 
conseguiente a todo el mundo por estar abatido el señorío de los romanos. Ca d’esta 
causa, los unos se levantavan contra los otros. D’ellos, en vandería de los romanos; e 15 

otros, contra la inconstancia e tiranía infeccionda de los caudillos de Roma, que en cosa 
alguna nin en alguna parte guardávanse; antes, con malvado deseo de tiranizar buscavan 
tales ministros que uno a uno contendiessen seguir la via de ocupar por fuerça el 
imperio por exemplo de los otros, o con temeridad, o por levantamientos escandalosos. 
Lo cual en aquellos [20vb] días pudo aponçoñar las entrañas de muchas naciones. Ca los 20 

scitas desd’el comienço estavan contentos de su poco tener e retraimiento. |30v| E vínoles 
gana de posseer más abastadas e más deleitosas tierras, pareciéndoles cosa más 
razonable que passassen, desde sus moradas stériles e llenas de frialdades e de 
incomportables yelos, a otros campos fértiles e aplazibles que los romanos toviessen, 
por cosa justa con desenfrenada cobdicia de señorear. E aun ir a tomar contiendas con 25 

gentes retraídas e metidas dentro de encerramientos elados. Por ende, lo que tarde 
osaron los scitas, emprendiéronlo con mayor osadía e presumieron de lo apretar muy 
rezio. Fueran los germanos los que más luengamente e con mejor dicha avían resistido a 
la sobervia romana -a los cuales los emperadores de Roma con suerte no firme 
contendieron subjugar-, no menos recrecieron fuerças e vigor a los partos, e a todas 30 

otras gentes asiáticas, para porfiar contra la potencia romana. Las cuales cosas en el 
principio tentavan con deseo de se conservar en libertad; de lo que osavan libremente 
fazer para desechar el temor, mayormente cuando ya conocieron la corrupción de la 
disciplina [21ra] militar de los romanos. Ca mientra la guardaron incorrupta, ponían 
espanto a todas las otras gentes. E aunque la potencia romana, que avía durado por 35 

luengos tiempos, algunas vezes resumiesse fuerças, en la mesma inclinación del 
imperio, para recobrar tierras que de antes tovieran subjugadas; peró, ya conocían las 
gentes contrarias que el tal ímpeto avía poco de durar. Pues que los sediciosos guerreros 
romanos matavan a los muy buenos emperadores. Y en su logar ponían otros muy 
malos.  40 

Allende d’esto, curavan los emperadores romanos con mucha pertinacia 
subvertir el culto de la verdadera divinidad, por que las gentes principal e 
soberanamente honrassen a ellos e los adorassen, siendo mortales e flacos y ensuziados 
de crímines innumerables. Assí que inflamados d’esta tan manifiesta locura, |31r| desde 
Nerón, con muy grand crueldad, fasta la muerte de Diocleciano e de Maximiano, los 45 
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perseguieron, segund que aprobadamente Horosio escrivió que estas diez persecuciones 
se devían comparar a las diez plagas de Egypto. Las cuales persecuciones duraron fasta 
que, ya muerto Constançio segund diximos, fue criado emperador Constantino, que fue 
primero fiel a Cristo [21rb] entre los emperadores, excepto Philippo. El cual pareció ser 
constituido en la religión católica por espacio de pocos años, por que’l año millésimo 5 

después que Roma se fundó se dedicasse más a Cristo que a los ídolos. La sentencia 
conforme de los historiadores de Constantino, tricésimo octavo emperador de los 
romanos, es loando al tal varón. La cual no es diferente de lo que sentió y escrivió 
Horosio, que dize cómo la gente guerrera nombró augusto a Maxençio, fijo de Hercúleo, 
que sin alguna dignidad permanecía en Lucania, mientra Constantino con grand valentía 10 

usava en las Galias de pretor procurando el provecho de la república.  
Ya en aquellos días era privado del nombre de augusto Maximiano Hercúleo, 

que aún perseverava en la persecución pública. E solicitado por ocasión del fijo 
Maxencio, comoquier que él ya oviesse dexada la administración del imperio, resumió 
la tiranía. Por lo cual Galerio Augusto embió a Roma contra Maxencio a Severo Çésar 15 

con grande exército. Pero teniendo cercada la cibdad Severo, fiziéronle traición 
malvadamente sus compañas, que le desampararon, e ya fuido a Revene le mataron. 
Assí que Hercúleo, que le perseguió, e ya de augusto era fecho tirano, aun quiso 
despojar de la vestidura e poderío real a su mesmo fijo. Pero espantado [21va] de las 
reprehensiones e de los levantamientos de la gente guerrera, passó en la Galia con 20 

intento de quitar con sus acostumbrados engaños el imperio a su yerno Constantino 
juntándose con él. |31v| Mas su fija lo denunció, e cuando fue sabido su propósito fuyó de 
allí, e fue tomado en Marsella e muerto.  

Otrosí, Galerio, cuando fue muerto Severo, fizo capitán suyo a Licinio. E quiso 
acrecentar con más fieros edictos la persecución fecha antes por Diocleçiano e 25 

Maximiano. Pero cuando ya por espacio de diez años por diversas provincias consumió 
de todo linaje de ombres d’ellas, avino que el pecho en las partes de dentro se le 
podreció; e todas las entrañas vitales se le disolvieron, de manera que allende del 
aborrecimiento de la miseria humana aun lançasse de sí gusanos. E porque los físicos no 
podían sofrir el fedor, fazíalos matar. De los cuales, uno que de la desperación resumió 30 

firme esfuerço le increpó, diziendo que toda aquella horrible enfermedad le recreciera 
por aver perseguido a los cristianos. E luego embió su mandado por todas partes 
revocándoles del destierro. Con todo, era tan apassionado que él mesmo se mató.  

E la república quedó so el govierno de cuatro nuevos emperadores: Constan|tino 
[21vb] e Maxençio, fijos de padres augustos, e de Liçinio e Maximino, ombres nuevos. 35 

Constantino dio por diez años paz a las eglesias, afligidas de los perseguidores. Dende a 
poco, luego se levantó guerra civil entre Constantino e Maxencio. El cual Maxençio, 
siendo ya fatigado assaz vezes en muchas peleas, fue a la postre vencido e muerto cerca 
del puente Mylvio. E Maximino que era encendedor y executor muy enemigable de los 
cristiano[s], estando en Tarso, do disponía de guerrear contra Liçinio, murió allí. 40 

Licinio, assí mesmo a desora, ocupado de grand ravia, mandó luego echar de su palacio 
todos los cristianos. E luego començó fervir guerra entre él e Constantino. Mas, 
Constantino primero venció a Liçinio, que era marido de su hermana, e después le 
oprimió cerca de Çívalas; e ovo a toda la Greçia. Pero todavía, Licinio por mar e por 
tierra contendía de se reparar; mas a la postre tanto le reprimió que le costriñió a que se 45 

le diesse. Pero Constantino, movido por exemplo de su suegro Maximiano Hercúleo, 
temiendo que Liçinio otra vez tornasse a tomar la |32r| púrpura imperatoria, mandó 
secretamente que le matassen juntamente con todos los ministros de la malvada [22ra] 

per|secución. Pero entre aquestas cosas no se manifiestan las causas por qué el 
emperador Constantino, que usava del cuchillo vengador e de la punición contra los 50 
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crueles, aun proseguió el mesmo afecto contra sus cercanos, matando a Crispo, su fijo, e 
a Licinio, fijo de su hermana. E sometió muchas otras gentes por diversas batallas. E fue 
él solo el primero que instituyó entre los reyes de los romanos que de su nombre se 
llamasse cibdad exempta de idolatría. La cual cibdad, establecida en muy breve tiempo, 
fue por él engrandecida como por emperador cristiano. De manera que mereció assí en 5 

poderío como en edificio egualarse con Roma, ya afligida por luengos siglos de tantas 
miserias. Otrosí, Constantino fue el primero que con justo orden e con piadoso edi[c]to 
mandó mudar al contrario lo que otros emperadores con crueldad fazían. Ca fizo 
estatuto sin muerte alguna de ombres que los templos de los paganos se cerrassen; 
contando todas aquestas cosas Horosio por las palabras seguientes:  10 

«Añadíase que en los mesmos días Arrio, presbítero de la cibdad de Alexandría, 
desviado de la verdad de la fe católica, constituyera doctrina muy peligrosa e mortal a 
muchos. El cual, luego que fue conocido en Alexandría e culpado por hereje entre los 
confusos [22rb] sectadores del vulgo que le seguían e proseguían su malvada doctrina, fue 
lançado de la eglesia por auctoridad e mandado de Alexandro, que entonces era ende 15 

obispo. Pero el mesmo Arrio, comoviendo a los ombres que ya tenía seduzidos, 
incitolos a escándalo. E todavía fue costreñido de venir a Concilio a Niçea, cibdad de 
Bithinia. En el cual Concilio se juntaron trezientos e diez e ocho obispos; e allí por 
todos ellos fue reprobada e manifiestamente descobierta la descomulgada e mortal 
doctrina del mesmo Arrio».  20 

Los méritos e loores d’este Constantino, renombrado el Grande, son 
soberanamente |32v| ensalçados por conforme testimonio de todos. Que fue varón muy 
bueno e digno de ser comparado con cualquier de los muy claros príncipes. Ca fue 
excelente en gloria militar, e con mucha piedad dio paz a los que gela pedían. E con 
franqueza e buena gracia atraxo a todos que le amassen. E assí, luego que su padre 25 

Constançio murió, por común consentimiento de todos ovo el imperio ocidental; porque 
conocían las dotes de su cuerpo e de su ánimo. E reprimió e quebrantó, segund diximos, 
con bienaventurado sucesso las tiránicas fuerças de los adversarios. E honró la religión 
católica y engrandeció la eglesia romana con muy magníficas dádivas. E fizo fabricar en 
Roma las basílicas de los apóstoles Sant Pedro e Sant Paulo. Por las cuales [22va] cosas 30 

tan limpiamente fechas se deven desechar las falsas comentaciones de los que 
contendieron manzillar la entereza e virtud muy clara de tan excelente emperador. Assí 
mesmo no se deve de olvidar, entre las notables fazañas del grand Constantino, cómo 
desbarató e destruyó las muy fuertes e muy crecidas gentes de los godos, en el mesmo 
suelo e seno barbárico do ellos fazían su firme morada, conviene saber, dentro de 35 

Sarmacia. De manera que por aquella victoria, avida en aquella parte contra ellos, 
conocieron los godos ser espantoso para adelante el poderío de Constantino; e reputaron 
a grand clemencia del emperador tan victorioso, por consentir él que ellos militassen so 
su obediencia. Otrosí, Constantino comprimió en Çipro a uno que se nombrava 
Calochero, el cual començava levantar novedades. Assí mesmo en sus tricennales eligió 40 

a Dalmaçio que fuesse césar. E dende a poco incurrió grave enfermedad en un villaje 
cercano a Nicomedia, donde murió, dexada bien dispuesta la administración de la 
república cometida a sus fijos Constantio [22vb] e Constantino e Constante. Avía 
imperado Constantino el Grande treinta años e diez meses. E quiso que se contasse entre 
sus sucessores Dalmaçio, fijo de su hermano. Pero dende a poco fue engañado por 45 

van|dería |33r| de la gente guerrera.  
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[XII. 2] 

En el capítulo segundo se contienen las perversiones de los fijos de 
Constantino, e diversas empresas d’ellos; e las maldades de Juliano. 

Entre los sucessores de Constantino, renombrado el Grande, fue prefirido su fijo 
Constançio, tricésimo nono emperador de los romanos, contado con los otros sus 5 

hermanos en la governación. Con los cuales en compañía imperó veinte e cuatro años. 
Tovo zelo de idolatría, mas no mostró luego querer perseguir la eglesia de Cristo. Con 
todo, ovo de fallar otra forma de afligir la eglesia por mano de los mesmos emperadores 
cristianos contendiendo de anteponer la doctrina perversa de Arrio a la verdadera fe. Y 
el tan malvado delicto fue luego manifestado por espantoso terremoto, tan grande que 10 

derribó y echó por el suelo muchas cibdades en Oriente. Andando el tiempo, 
Constantino, su hermano, que fazía guerra contra el otro hermano Constante con 
demasiada gana de le perseguir, púsose a cosas tan peligrosas que los de Constante le 
mataron. El cual [23ra] Constante, ido contra Sapor rey de los persas, que avía corrido e 
maltratado a Messopotamia, peleó no con mucha bienandança con los enemigos nueve 15 

vezes en batalla. E a la postre, costriñiéndole que peleasse de noche la sedición e 
destemprança de sus compañas, perdió la victoria que ya tenía en la mano. E allende 
d’eso fue vencido, no solamente por ser perdidoso en la guerra, mas aun porque se avía 
dado e sometido a vicios intolerables e feos. De manera que no mereció retener la gloria 
del padre. A la postre, por engaños de uno que se nombrava Magneçio fue muerto en un 20 

logar de los confines de España llamado Helena, en edad de treinta años. E luego 
Magneçio, cerca de Aug[ustu]duno, contendió de tomar el imperio discurriendo a grand 
priessa por Galia e África e por Ytalia.  

Pero la gente guerrera que entonces se falló en Ylírico criaron por su emperador 
a Veteramone, ombre de mucha edad; varón |33v| que de su natural era simple, e a todos 25 

plazible; e que aún no sabía conocer las letras, e las començava contra su voluntad a 
deletrear siendo emperador e viejo. Pero el otro emperador Constançio, ganoso de tomar 
vengança de Magneçio, que avía muerto a su hermano [23rb] mi|entra reparava la guerra, 
mandó al viejo que deposiesse el imperio. E assí, desechado e contento [de] bevir en 
estado privado, juntamente con las letras dexó la púrpura y el palacio e la escuela. 30 

Otrosí, Nepoçiano, fijo de la hermana de Constantino, fallándose a la sazón en 
Roma, con favor de ombres traviessos e malvivientes, presumió de ocupar el imperio. 
El cual siendo aborrecido por su[s] malos usos fue muerto por los capitanes de 
Magneçio. Siguiose luego aquella terrible guerra que ovieron entre sí Constançio e 
Magneçio fecha cerca de la cibdad de Nursia. En la cual guerra pereció grand parte de 35 

las fuerças de los romanos. Donde, a la postre, resultaron muy graves daños a la 
república romana. Al cabo Magneçio fue vencido e puesto en fuida; e dende a poco él 
mesmo con su propria mano se mató cerca de Lugduno. E Decencio, su hermano de 
Magneçio e por él nombrado césar, e prefirido a la governación de los galos, 
miserablemente feneció ahogado con soga.  40 

Luego Constancio nombró césar a Galo, fijo de su tío. E viendo cómo se avía 
cruelmente, e que usava tiranías, poco después que le crió césar, le mató. E curó de 
oprimir a Silvano, que andava levantando en Galia novedades. E cuando Silvano fue 
muerto crió [23va]  césar a Juliano, su primo, hermano de Galo, y embiolo en la Galia. El 
cual Juliano César, con singular fortaleza restituyó al señorío romano las Galias que los 45 

enemigos avían destruido e oprimido. E con no grandes compañas rompió grand 
muchedumbre de alemanes, e les fizo estar quedos allende del Reno. Pero 
ensobervecido con estos bienandantes sucessos, usurpó el alto renombre de augusto; e 
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con mucha presteza yendo |34r| en Ytalia e passado en Ylírico quitó no pequeña parte del 
reino a Constancio, que estava ocupado en guerra contra los partos. E cuando lo supo, 
Constancio dexó aquella expedición començada, e a grand priessa vino a entender 
contra las malas osadías de Juliano. Y emprendió la guerra civil; mas la muerte le salteó 
entre Çiliçia e Capadoçia.  5 

De manera que Juliano, aún no contado entre los césares, fue emperador 
augusto, cuadragésimo de los romanos, e tercero emperador de la majestad 
constantinopolitana, reteniendo en sí solo la suma del imperio. El cual, más por arte que 
mostrando su poderío, perseguió la religión cristiana todavía con propósito que se 
negasse la fe de Cristo e se recibiesse el culto de los ídolos. E [23vb] con esta gana, 10 

contendió de provocar a ello los ombres con grandes honores para que apostatassen 
(aviendo ya él apostatado), que apremiarlos con tormentos. E dio este principio, 
mandando que ningund cristiano enseñase doctrinas liberales, nin se diesse a ellas. Pero 
los fieles de Cristo, en todas partes doquier que aquesto les fue mandado quesieron 
antes recebir la condición de lo mandado, dexando el tal oficio, que desamparar la fe.  15 

Era aqueste muy malvado Juliano, apóstata, varón de grande ingenio, e mucho 
enseñado en las disciplinas morales de sus maestros Eubolo, sofista, e Libanio filósofo; 
donde conseguió tan dañosa doctrina que despreció la verdadera utilidad y el soberano 
fructo, e del todo se dio al culto de la idolatría. Todas las otras cosas convenientes a la 
administración del imperio seglar fazíalas muy bien; tanto que se podía comparar con 20 

cualquier muy buen príncipe. Tovo grand memoria, e fue muy elocuente; liberal en lo 
complidero a sus amigos, e justo en remediar a los de las provincias, e cobdicioso de 
gloria. Mas perve[r]tió a la postre todas aquestas abilidades [24ra] per|seguiendo a los 
cristianos. En que fue más malicioso perseguidor que otro alguno de los antepassados. 
Con tal cautela, |34v| que no en el principio con fuerça, o por tormentos, mas con honores 25 

a halagos e amonestamientos atraxo en esto mayor parte del pueblo que si entrara por 
aspereza e crueldad. E vedó que los cristianos no participassen en oír, o ir a los estudios 
de los auctores gentiles, ni se comunicassen otras escuelas si non aquella do se 
honrassen los dioses e deessas. Con todo, quiso que Prophresio, varón muy enseñado, 
públicamente enseñase a los cristianos. La cual gracia él desdeñosamente menospreció. 30 

Defendió assí mesmo Juliano que el hábito militar no se diesse salvo a los gentiles. E 
allende d’esto estableció que no fuesse consentido a los cristianos tener procuraciones e 
juridición. Otrosí, Juliano perseguió descobiertamente a Athanasio, e lo embió en 
destierro. E fue en sus conceptos más instigado de agoreros, de cuyas artes mayormente 
se deleitava.  35 

Al fin, Juliano, aparejando de fazer guerra contra los partos, de unas partes e de 
otras mandó ayuntar las fuerças del imperio romano para su perdición que se aparejava. 
E fizo voto a sus dioses de derra|mar [24rb] públicamente la sangre de los cristianos, e 
perseguir las eglesias, si podiesse alcançar victoria. E cuando iva a proseguir su empresa 
mandó fazer en Jerusalén amphiteatro en que, después que bolviesse de los partos, 40 

echasse a los obispos e a los monjes e a todos los santos varones que por allí avía a las 
más fieras bestias, y él mirasse cómo los despedaçavan. Pero cuando movió su real de 
Ctesiphonte, por engaño de un fuidizo tomó la vía del desierto. E viendo el emperador 
Juliano cómo su exército perecía de sed, e por el grand ardor del sol, e con el trabajo 
que passava yendo por las arenas, con la ansia que recibió del peligro començó 45 

desviarse desacordadamente por la vastidad del desierto; e ovo recuentro de un 
cavallero de los enemigos, que le firió con la lança e le mató.  

Cerca d’esto, cuenta el historiador Amiano que Juliano fue ferido en el braço de 
una saeta sin veer dónde la oviessen tirado; de la cual ferida perdió |35r| la vida 
malaventuradamente, a los XXXII  años de su edad, aviendo imperado un año e ocho 50 
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meses. Leese en la Vida del bienaventurado Sant Basilio obispo, que un guerrero 
cristiano llamado Mercurio, al cual Juliano avía fecho padecer, le firió, e que Juliano, 
siendo [24va] assí transpassado de la ferida, alçó luego la mano contra el cielo, e como si 
se querellase aclamándose de Cristo dixo: «Venciste Galileo. Ya venciste; pues aun 
agora te negaré. Conténtate e hártate de todo lo ál». Hay otros que escriven que esto le 5 

conteció cerca de Ctesiphonte, tornando victorioso e yendo sus compañas por el camino 
sin orden.  

[XII. 3] 

En el capítulo tercero, se contienen las cosas que fizieron los emperadores, 
estantes en Constantinopoli, después de la muerte de Juliano fasta Graciano, 10 

emperador.  

Joviniano, cuarto emperador de los constantinopolitanos, después de muerto 
Juliano apóstata, por consentimiento de todos fue elegido a la cumbre del imperio. El 
cual imperó ocho meses. Era varón muy cristiano, úngaro de nación, e desde su primera 
adolescencia se dio al ornato de las virtudes. E d’esta causa el exército le crió 15 

emperador, sin tener él crecida edad para ello, teniendo todos creído que faría cosas 
muy preclaras. Mas él, cuando todo el exército le nombró augusto, recusó gozar d’este 
tal apellido de augusto, antes que todos ellos a bozes altas prometiessen ser cristianos. E 
cuando ya todos [24vb] consentieron en ello, loólos e recibió el imperio. E libró el 
exército de las manos de los bárbaros. Con todo, apremiado de necessidad, ovo de dexar 20 

a Nísibi e a grand parte de Messopotamia, non lo teniendo assí en costumbre la dignidad 
romana, a Sapor, rey de Persia. Aqueste Joviniano, o por grand crudeza del estómago, o 
por fedor que le dieron las brasas, murió a los veintecuatro años de su edad.  

Después de su muerte tan temprana, sucedióle Valentiniano, quinto emperador 
de los constantinopolitanos, elegido por consentimiento de todo el exército. El cual 25 

Valentiniano, cuando Juliano imperava fuera príncipe de los escudados, e porque 
honrava a Cristo padeciera muchos males e fuera echado |35v| de la milicia. Aqueste 
Valentiniano, natural de Panonia, cuando ovo conseguido el imperio, fizo parcionero a 
Valente, su hermano, e aviéndole consignado el cargo de la governación de Oriente, crió 
augusto a Graçiano, su fijo, a instancia de su suegra e de su muger, sin que aún 30 

Graçiano fuesse de edad para ello. E con maravillosa presteza oprimió a Procopio que 
comovía [25ra] nove|dades en Constantinopoli, e a cuantos le seguían. E Valiente, de 
quien diximos, fue baptizado por Eudoxio, obispo de la doctrina arriana, e dende ovo de 
declinar a la heregía muy malvada, e perseguió a los fieles cristianos que guardavan la 
religión católica, e desterrólos, ya siendo fallecido Athanasio. Ca mientra que Athanasio 35 

bivió, la religión cristiana por tiempo de cuarenta e seis años maravillosamente se 
mantovo.  

Mucho apremiava en la persecución de los fieles cristianos un hereje nombrado 
Luçio. El cual no perdonava a los que moravan en el hiermo, antes embiava allá sayones 
que los matassen, o en partes muy lexanas los desterrassen, en aquel tiempo, cuando los 40 

dos Macharios, discíplos del bienaventurado Santo Antonio, con razón eran muy loados 
en Syria, morando el uno d’ellos en la parte del yermo más alta y el otro en la baxa. 
Otrosí, a la sazón, era el abad Ysidoro muy preciado, e Panuçio, e Pambos, e Moses, e 
Bénjamin, e Paulo Apheliote, e Paulo Phocense, e Joseph, dicho “monte de Antonio”. 
Mientra que Luçio afligía e perseguía a todos aquestos santos ombres, una muger sin 45 

sentido a bozes le amonestó que en ninguna manera los embiasse en alguna isla de las 
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[25rb] de Egypto. Acordose con los tales amonestamientos que una reina de los sarracenos 
nombrada Mannia, la cual en muchas lides avía afligido la juridición e señorío de los 
romanos, e iva destroyendo los logares cercanos a Palestina e a Arabia, cuando le 
demandaron que otorgasse paz con mucha instancia requerida, |36r| non la quiso en otra 
manera otorgar, salvo si los emperadores romanos designassen a su gente d’ella por 5 

obispo a Moses, muy cristiano e muy santo varón. Pero esforçándose Luçio de lo fazer, 
como la reina lo demandava, escriviole assí el abad Moses: «Tanto te culpan ¡ó, Lucio! 
los cristianos que condenaste a sacar metales, e los que desterraste en las islas, e los que 
metiste en cárceles, que d’esta causa nunca pornás mano en mi consegración». Por la 
cual necessidad e amonestamientos, que a la sazón mucho apretavan, ovieron de 10 

revocarse del destierro los obispos para consegrar al abad Moses; e por su consegración 
otorgose paz a los romanos y entregóse Moses a la reina. Con todo aquesto, Valente, 
emperador, se avía enemigablemente contra los cristianos; e Luçio assí mesmo 
continuava su crueldad; cuantoquier que las letras de Theonistio, filósofo, fizieron en 
algo amansar a Valente.  15 

Allende d’esto, en el mes|mo [25va] tiempo Thanarico, rey de los godos, 
cruelmente tratava a los cristianos. Ca muchos de los que en las tierras a él subjectas 
guardavan e honravan la verdadera religión, él los fizo martirizar. Por ende, razón es 
que repitamos desde tiempos más antiguos alguna mención d’este rey Thanarico por 
satisfazer a esta nuestra presente relación e al cuento, que dende se sigue conforme a 20 

nuestro propósito, proseguiendo los comentarios aprobados de nuestros antiguos; 
cuantoquier seamos contentos de aquella breve comprehensión de la orígine de los 
vándalos, e de los godos, e de los hugnos; donde el poderío de las gentes bárbaras 
induxo primero a los de España, e poco después a los romanos, e desdende a todo el 
mundo, graves perdimientos e caídas. Las cuales se estiman como un açote común de 25 

esparzida tribulación. Pero los bárbaro[s], como executores de la sentencia cruel, 
discurriendo de unas partes a otras |36v| e sacando sangre con grand sed que tenían de la 
derramar, causaron que seamos obligados repetir más distinctamente los comienços de 
tan grandes pérdidas e rompimientos.  

Diximos entre otras cosas cómo los godos en tiempo de su rey Gadérico, 30 

aviendo vencido a ellos e a otros cabdillos de su compañía el emperador Constantino 
con bienandança, tornaron los godos a prevalecer contra [25vb] los vándalos, a los cuales 
ya avían echado de sus proprias moradas. E los vándalos, permitiéndolo Constantino, 
sentaron en una parte de Panonia. Pero aquellas gentes góticas, en que se cuentan 
ostrogodos e vesogodos e otras grandes compañas de los scitas salidas de las angosturas 35 

y encerramientos de aquella plaga septentrional, aunque incurrieron en roturas a ellos 
perdidosas, no se podieron tanto oprimir que prestamente no recobrassen fuerças en la 
manera que cuentan de Antheo, recibiéndolas de la mesma tierra. Ca los fados de los 
romanos ya requirían caída de su imperio, sin que toviesse reparo. Assí que los godos, 
en poco tiempo, o por unas vías o por otras, conseguían sucesso de bienandança 40 

increíble, una vez contra unos, otra vez contra otros, mayormente en tiempo de 
[Hermarico su rey, sucessor de] Thanarico, podieron subjugar otras muchas gentes, e 
juntamente estrechavan a los hugnos. E comoquier que Hermarico estava muy trabajado 
de una grave ferida que le dieron, con todo esto, no desistía de proseguir su empressa 
dichosa de señorear; fasta que Alamber, rey de los hugnos, más dichoso venció [26ra] a 45 

los ostrogodos. E assí, con la cuita y enojo que d’esto ovo Hermarico, como del dolor de 
su llaga, murió de edad de ciento e diez años, cuya muerte dio ocasión para adelante a la 
victoria |37r| de los hugnos. E commovió a los que remanecían de los ostrogodos e de los 
vesogodos que por sus embaxadores impetrassen del emperador de Constantinopoli, es 
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a saber, emperador de los romanos que a la sazón se nombrava Valente, una nueva 
concessión: que morassen en Traçia y en Nórico.  

Sucedió a Hermarico entonces por soberano governador de los godos 
Athamarico. Mas, dende a poco, recreció entre ellos división, queriendo algunos de los 
godos preferir antes por su rey a Fidegeno, cuantoquier que’l favor del emperador 5 

Valente fazía más rezio el partido de Athamarico. E luego el obispo Godila començó 
enseñar a los godos las escripturas del Nuevo e Viejo Testamento, e convenció a 
aquellas gentes que dexassen el vano culto de los ídolos e recibiessen la verdadera 
religión de Cristo. Assí que los godos, aceptada la doctrina de la ley de gracia, 
començaron fabricar eglesias, e proseguieron las cerimonias de la fe católica so el culto 10 

sacerdotal, usando ellos [26rb] de los caracteres de las letras que Godila avía usado en 
escrivir las instituciones. Las cuales letras eran poco diferentes de los caracteres que 
usavan escrivir los romanos, segund que aún en las Españas en muchos logares se fallan 
libros escriptos de aquellas letras llamadas góticas. Dende a poco, los godos, que 
obedecían por su rey a Athamarico, embiaron su embaxada con grandes dones al 15 

emperador Valente pidiéndole con mucha instancia que le ploguiesse destinar algunos 
varones muy enseñados en la ley del Señor, que les enseñassen la institución de la 
religión ya por ellos aceptada, tales que fuessen bastantes de les doctrinar en la fe 
católica. Para esto, el emperador Valente, que seguía la heregía arriana, embioles 
personas maculadas de su mesma enfermedad. De manera que los godos, desde’l 20 

principio, recibieron en sí la ponçoña que luengo tiempo e mucho infecionó |37v| las 
voluntades de aquella muchedumbre en grand quiebra de la verdadera religión, segund 
que adelante se podrá comprehender de la narración historial. 

Poco después que los godos militavan seguiendo el mandado de sus reyes 
Athamarico e Fidegenio, fue tan rezia la acometida de los hugnos contra ellos e contra 25 

otras gentes que les compelió desamparar los asientos de sus mora|das [26va], que a la 
sazón posseían. De manera que, contra su querer, los godos passaron acá del Danubio, 
cuando ya se sentieron no poderosos de resistir, si el emperador Valente non les 
amparasse. E d’esta causa, dexadas aparte las armas, de su grado se sometieron al 
señorío imperial. Peró, fizo que sacudiessen de sí el yugo recebido, la avaricia de los 30 

comissarios, preferidos por el emperador Valente a la muchedumbre gótica. 
Mayormente en tiempo que la fambre mucho apremiava e no se podía sofrir; siendo tan 
grave que por mantenimiento de un día, si gelo diessen al padre, ponía en servidumbre 
del que lo dava a un fijo suyo; e los ombres muy avarientos puestos por el emperador 
recibían la servidumbre de los fijos de los godos gozando d’esta tal composición.  35 

Pero el terremoto acaecido entonces por todas partes del mundo denunció la 
avenidera e terrible cuita e daños que avían de recrecer; e assí mesmo el mar se 
commovió, de tal suerte que sobrepujando por las cercanías de los campos perecieron 
muchas cibdades, assí en las islas como en la tierra firme, submergiéndose por agua, o 
derribadas por el terremoto, cuando el emperador Valente, baptizado por el obispo 40 

Luçio Eudoxio, sectador de la heregía arriana, [26vb] seguió su malvada doctrina e declinó 
en aquella descomulgada heregía. La cual él quiso con maldad encelar luengo tiempo, 
mientra le apremiava la principal auctoridad de su hermano Valentiniano |38r| durante su 
vida. Ca mirava e considerava Valente cuánd áspero le sería el hermano católico, e 
cómo le castigaría como vengador de la fe. Pues que aún en tiempo que Valentiniano 45 

militava, tanta constancia avía tenido en guardar la religión católica. Mas ya muerto 
Valentiniano, Valente luego manifestó la malvestad que en su ánimo concibiera, segund 
que el horrible efecto lo mostró. Ca allende de la inhumanidad, que segund diximos 
causó la avaricia, un capitán de los romanos, fingiendo caridad de combite fecho a los 
godos, traxo a su casa combidados al rey Fidegenio e a sus más bienqueridos, e tovo allí 50 
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aparejados ministros executores de su maldad que començaron a los matar. Mas del 
ruido e del clamor de los suyos conoció Fidegenio, que estava en otra sala ende cercana, 
el engaño qu’el combidador tenía ordido, e a grande priessa saltó a ayudar a los suyos, e 
puesta la mano a la espada con grand denuedo y esfuerço, de tal manera se dobló la 
fortaleza a los sus bienamados, [ya puestos en priessa], [27ra] que el daño se convertió en 5 

los engañosos enemigos. E los godos, con el sucesso de aquella vengança, determinaron 
assí mesmo vengarse, faziendo guerra descobierta contra los que tenían suprimidos en 
grave servidumbre a sus fijos desde’l tiempo de la fambre, e aun después querían matar 
a los padres tan malvadamente. E siendo muerto a sus manos aquel capitán romano que 
fingiera el combite, e otros dos principales, Luçio e Maximiano, arremetieron contra los 10 

otros de aquella vandería. E muerta muchedumbre de los romanos, començaron los 
godos a señorear e recebir tributos, no como huéspedes e peregrinos, salvo como 
naturales e antiguos señores de aquellas tierras que posseían. E administravan a los 
pueblos con mano fuerte, dándoles forma jurídica en que biviessen. En lo cual |38v| 
dieron orden con ingenio no rudo. Ca allende de ser los godos gente rezia e valiente, ya 15 

sus príncipes honravan e seguían la doctrina de las buenas artes e preciavan mucho a los 
filósofos muy enseñados. El emperador Valente, que en aquel tiempo permanecía en 
Anthiochía con muy grand priesa, después que ovo nueva de lo acaecido, con grande 
exército recogido, dio buelta en Traçia, cobdiciando reprimir [27rb] la osadía de los godos 
e tomar vengança d’ellos. Pero Fidegenio no fue más perezoso, e assí mesmo 20 

Athanarico, reyes de aquella gente, en tener prestas muy grandes compañas contra el 
emperador Valente. De manera que ninguna tardança ovo en se travar batalla entre los 
unos e los otros con terrible ferocidad cerca de la cibdad llamada Indivera. Donde 
acaeció que las primeras escuadras de los cavalleros romanos tanta perturbación 
incurrieron, que desampararon e dexaron desnudos de su defensa a los peones. E assí 25 

fueron luego las legiones de los romanos ceñidas de la cavallería de los enemigos, e 
cobiertas de nubada de las saetas que les lançavan. Lo cual dio causa que las compañas 
de Valente, como ombres enloquecidos e llenos de pavor fuyessen por logares 
desviados, e al fin los matassen los godos. Y el emperador Valente, gravemente ferido e 
puesto en fuida, le llevassen algunos suyos a una choça do se escondiesse. Mas 30 

sobreveniendo ende los godos, puesto fuego a la choça, pereció como malaventurado. E 
para mayor testimonio de su pena e de la indignación divina terrible, en exemplo de los 
que le sucediessen, careció de común sepultura. Poco antes d’esto, el emperador 
Valentiniano, varón católico, avía [27va] oprimido la gente de los saxones en las riberas 
del Oceano, terrible nación e peligrosa, a los confines que obedecían al imperio romano; 35 
|39r| e que allende de morar en paludes desviadas era muy valiente e diestra.  

E puso en grande aprieto al nombre nuevo de los burgundiones, nuevos 
enemigos de los romanos que, segund se cuenta, eran más de ochenta mill ombres 
armados que avían fecho su asiento en la ribera del Reno. Los cuales, antes de aquesto, 
sometida la Germania interior, se dize que Druso e Tiberio, fijos adoptivos de César 40 

Augusto, repartieran para guarda de sus aposentamientos en el campo, e que allí 
crecieran fasta ser gente muy grande en número. E que el nombre les sucedió de la obra 
que parecía, llamándoles burgundiones porque moravan en los burgos o aldeas, o 
aposentamientos desviados e arredrados qu’el vulgo llama “burgos”. Después, el 
mesmo Valentiniano, quinto emperador de los constantinopolitanos, en el onzeno año 45 

de su imperio, aviéndose extendido las gentes sármatas por la provincia de Panonia, e 
talando todas aquellas tierras, fizo aparejo de guerra contra los enemigos, e yendo 
contra ellos murió por súbita difusión de san|gre [27vb] cerca de Brigiçion, afogado de la 
tal apoplexía, cuatro años antes que su hermano Valente, sexto emperador de los 
constantinopolitanos, pereciesse. Pero dexó prefirido al imperio Ocidental a su fijo 50 
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Graçiano, séptimo entre los emperadores constantinopolitanos, e apoderado en las partes 
de Oriente con su tío Valente, en el año Mº Cº XXº VIIIº desde la fundación de Roma. Mas, 
segund ante diximos, el emperador Valente, que no avía descobierto la heregía arriana 
mientra era bivo Valentiniano, luego, después de su muerte del hermano, afligió con 
grand persecución a los fieles de Cristo, segund se dirá más distinctamente.  5 

[XII. 4] 

En el capítulo cuarto se contienen las cosas que fizo Graçiano e las de 
Valentiniano su hermano. E los fechos de Theodosio, parcionero del imperio.  

|39v| Graciano, nombrado emperador por su padre Valentiniano, començó a 
imperar con su hermano Valentiniano después de la muerte del emperador Valente, su 10 

tío. El cual Graçiano, sin dubda, fue varón desde su adolescencia muy esforçado e loado 
en el exercicio militar, e muy esclarecido en [28ra] la observancia de la religión cristiana. 
Aqueste Graciano, ante que conseguiesse la dignidad imperial, mató en una batalla que 
él e sus compañas ovieron cerca de Argentina, cibdad de Germania, fasta treinta mill 
alemanes que destruían los confines de los romanos. E ovo esta victoria con poco daño 15 

de su gente. Después que ya fue emperador, e muerta su madre Justina, muger favorable 
a la heregía arriana, restituyó él los templos de los fieles cristianos que los herejes avían 
destruido, e prestamente reduxo a la verdadera fe toda la Ytalia. E como varón cuerdo e 
ganoso de remediar con soberana diligencia, sentiendo cuánto la república era puesta en 
grand peligro segund que los godos con terrible porfía la contendían oprimir, escogió 20 

por su parcionero del imperio al muy noble Theodosio, varón natural de España, en la 
era de César de trezientos e diez e ocho años, conviene saber, dozientos e ochenta años 
desde’l nacimiento de Nuestro Redemptor.  

Fue aqueste Graciano fijo de Valentiano, el más viejo, y hermano de 
Valentiniano el segundo; e tovo el imperio seis años, merecedor [28rb] de ser comparado 25 

con cualquier otro emperador muy loado de los romanos, mayormente proveyendo tan 
bien a las cosas del imperio e al reparo e firmeza de la república, que, segund es ya 
dicho, quiso tener por su compañero a Theodosio. Ca avía por muchas experiencias 
conocido que a ningund otro devía prefirir al cargo de la governación, en aquellos 
tiempos tan tempestuosos, como a aquel varón que conocía ser prin|cipal |40r| e ventajoso 30 

entre todos los capitanes del exército romano, tomando consigo otro egual consejo del 
que para sí ovo el emperador Nerva cuando adoptó y eligió por emperador e por 
amparador de la república romana a Trajano. Ca, avido respecto a la fortaleza, era muy 
valiente; e si a los consejos que en las necessidades se oviessen de seguir, era muy 
prudente. E lo que se deve mucho más loar: en tiempo que la ponçoña de la heregía 35 

arriana, muy dañosa por todo el mundo, estava derramada, el mesmo Theodosio, 
derechamente católico, fue muy prompto ministro al remedio d’esta [28va] en|fermedad 
como muy conocido honrador e guardador de la religión católica e acrecentador de la 
Santa Eglesia. El cual, luego que por Graçiano fue elegido, vencidos los alanos e 
hugnos, e assí mesmo los godos, que discurrían por todas partes de la Europa, restituyó 40 

el imperio Oriental a los romanos. E fizo tanto que segund el testimonio de Trogo 
Pompeyo e de Cornelio Táçito, escriptores muy aprobados que cuentan las virtudes 
d’este emperador Theodosio, se pudo comparar a aquel grande Alexandro, mayormente 
d’esta causa: que en breve tiempo, por diversas partes del mundo comprimió las 
terribles fuerças de muy fuertes e muy poderosas gentes. E tanto las enflaqueció que las 45 

sojugó juntamente al imperio romano, guardando él en todas cosas la ley de Cristo para 
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su soberano favor e socorro. E acabadas muy bienaventuradamente las tales empresas, 
entró en Constantinopoli, entonces silla del imperio. E porque continuamente 
guerreando no se amenguassen las pocas gentes [28vb] que restavan del exército romano, 
fizo pacífica conveniencia con Athanarico, rey de los godos, en tal manera que 
Athanarico vino luego a Constantinopoli. El cual, maravillado de la soberana grandeza 5 

de aquella cibdad, feneció ende sus días. |40v| E las gentes de guerra que militavan con 
Athanarico, su rey, cuando fue finado e muerto Fidegenio, que un año después regió 
todo el exército de la gente gótica, mirada la virtud e benignidad del emperador 
Theodosio, se dieron a la obediencia del imperio romano. En la mesma sazón, los 
persianos, que, muerto Juliano e muchas otras vezes vencidos otros capitanes romanos, 10 

andavan ensobervecidos e ufanos, embiaron embaxada a Constantinopoli demandando a 
su reqüesta paz que les otorgasse el emperador Theodosio. E allí se fizo tal 
conveniencia, que todo el Oriente con muy grand sosiego obedeció al imperio de los 
romanos. En el medio tiempo, como Theodosio, renombrado el Grande, ya sometidas 
[29ra] en Oriente las gentes bárbaras, oviesse librado las Thraçias, ante ocupadas por los 15 

enemigos, fiziera parcionero de la governación del imperio a Archadio, su fijo; e 
Máximo, que era varón valiente e loado (y en las otras cosas digno de ser augusto si 
contra la fe del sacramento no se enconara en tiranía), e comoquier que no de su grado 
el exército le nombrasse emperador, passó de Bretaña en la Galia. Donde con súbita 
arremetida puso miedo a Graçiano, que seis años avía imperado. E cuando vio que 20 

pensava de se passar en Ytalia engañosamente le mató. E lançó de la Ytalia a 
Valentiniano Augusto, hermano de Graçiano. El cual Valentiniano fue fuyendo en 
Oriente a Theodosio, que le recibió con piedad paternal, e luego le restituyó en el 
imperio.  

Assí que, después que Máximo mató a Graçiano, en el año de mil e ciento e 25 

treinta e ocho años desde la fundación de Roma, Theodosio, emperador octavo de los 
constantinopolitanos, bienaventuradamente consiguió todo el imperio que los romanos 
por el mundo ovieran alcançado. Cuéntase este Theodosio el Grande cuadragésimo 
quinto entre los emperadores romanos, si queremos aver por el |41r| primero d’ellos a 
Julio Çésar. Permaneció en el imperio Theodosio onze años, [29rb] aviendo ya reinado en 30 

las partes de Oriente seis años mientra bivía Graçiano. E siempre fue bienaventurado. 
Ca siempre gozava del favor de Dios, soberanamente confiando en la ayuda de Nuestro 
Señor Jesucristo; de manera que no temía el poderío, o engaños, de los tiranos. Al fin, 
venció e mató maravillosamente a Máximo, que entre los otros tiranos estava muy 
engrandecido e con grand sobervia; e a su compañero Andragatio y a Abrogaste y 35 

Eugenio; siendo el nombre de Máximo ya muy apoderado en Ytalia terrible, mientra 
que en Aquileya estovo mirando su victoria, e su compañero Andregatio administrava la 
summa e caudal de la guerra. El cual, crecido en más poderosas compañas, teniendo 
guarniciones puestas en los passos e angosturas de los Alpes -e oviesse podido con 
armada por mar prevenir e derrocar a su enemigo-, queriéndolo assí el juizio de Dios, 40 

dexó desamparados los passos e estrechuras de los Alpes. De manera que Theodosio, 
sin sentírgelo alguno, e porque non digamos sin gelo repugnar, passó los Alpes, que no 
tenían guardas. E de improviso llegado a Aquileya, sin engaño e sin contraste encerró e 
tomó e mató a aquel grande enemigo, Máximo, que por su espantoso nombre se fazía 
pagar tributos de los germanos, e aun les costriñía a que le pagassen el sueldo de sus 45 

compañas. E cuando Andragaçio supo la muerte de su compañero Máximo [29va] 

andando por mar, se dexó caer del navío en las ondas; por que Theodosio, con la ayuda 
de Dios, consiguiesse victoria no sangrienta. Por el cual sucesso bienaventurado fue 
restituido en la administración de Ytalia Valentiniano, el más mancebo. El cual, passado 
en Galia, con propósito de lançar dende al fijo de Máximo (que’l padre prefiriera a las 50 
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Galias cuando ya estovo en sosegada paz), fue fallado aqueste Valentiniano afogado e 
colgado de una soga, de manera que pensassen que él mesmo de su voluntad oviesse 
tomado la tal muerte. La cual engañosa|mente |41v| le dio Arbogaste, su conde, cerca de 
Viena, segund dizen. Y el mesmo Arbogaste, muerto Valentiniano, luego osó criar por 
tirano a Eugenio, con propósito de aver escogido ombre que solamente toviesse el 5 

título; y el imper[i]o toviesse él, que era varón bárbaro, demasiado en valentía de manos 
y en osadía y en consejo y en poderío. El cual de todas partes ayuntó grandes e muy 
crecidas compañas de gente guerrera, assí de las guarniciones romanas, como de 
ayudadores bárbaros, aprovechándose de los unos por poderío e de los otros por 
parentesco. Pero al fin, nin el poderío de Arbogaste nin la tiranía de Eugenio 10 

prevalecieron contra Theodosio, que confiava del favor de Dios. Ca del todo los 
oprimió, e al cabo los [29vb] mató.  

El poeta Claudiano, con maravillosos loores, ensalça las victorias de Theodosio; 
que algunos afirman venir del parentesco de Trajano. Pero la virtud de tan nombrado 
varón con más digna autoridad se loa donde el bienaventurado Ambrosio, y el padre 15 

Sant Augustino, le ensalçan con soberanos engrandecimientos. Los cuales añaden, a la 
disciplina militar de Theodosio, el loor del ingenio, e de la religión, en que fue muy 
excelente; diziendo ellos que entre todas las otras virtudes pareció que guardasse muy 
humanamente la humildad. Porque aviendo muerto los thessalonicenses a un juez suyo, 
e por tan grave delicto teniendo el emperador grande ira contra ellos, los perdonó por 20 

intercessión del bienaventurado Sant Ambrosio. Mas después, siendo muy malvados los 
de su corte, fueron muertos por mandado de Theodosio fasta cinco mill ombres. E 
sabiéndolo, Ambrosio entredixo la entrada en la eglesia al emperador Theodosio, venido 
a Milán, si penitencia no fiziesse. La cual admonición él recibió con tan egual ánimo, 
que de su voluntad fizo gracias al prelado Ambrosio, e recibió de grado la penitencia. E 25 

constituyó ley que las sentencias de los príncipes, sobre condenación de muerte de los 
delincuentes, en la execución se difiriessen por [30ra] treinta días. Y él, después d’este 
caso, |42r| en manera alguna por saña, o por ira, nunca pareció que se commoviesse a la 
punición de los culpados, que no dexasse cabida a la misericordia, o a la penitencia de 
los acusados, e atendiesse a los aprovechar. E si alguna vez se sentía apassionado de ira, 30 

dizía tres vezes el alfabeto de grande espacio ante que alguna palabra pronunciasse. 
Dízese que aqueste muy excelente emperador Theodosio, con muy grand solicitud suya, 
tovo conversación asaz familiar cerca de Thebayde con Johán, heremita, por cuyo 
consejo tractava los negocios de la guerra e de la paz. Otrosí, tovo en grande estima e 
honró mucho al muy bienaventurado Sant Martín, obispo turonense. E fue en esto no 35 

poco dichoso: que de cuatro muy excelentes doctores de la eglesia romana, los tres 
florecieron en sus tiempos, es a saber, Hierónimo, e Augustino, e Ambrosio, que fue 
más conocido a Theodosio. E también se llegó a su bienandança, que su muger Placilla 
fue muy piadosa e muy entera en la religión. De la cual ovo fijos a Archadio e a 
Honorio, muy dignos de la majestad augustal. Assí que el tan virtuoso emperador 40 

Theodosio, tan grande en virtudes como crecido [30rb] en señorío feneció en Milán, 
siendo presente Ambrosio, en edad de cincuenta años; cuyo cuerpo en el mesmo año fue 
transladado a Constantinopoli. Con razón se alegra España aviendo produzido 
soberanos emperadores para la seguridad, defensa e gloria de la grandeza romana. Los 
cuales no menos alçaron con sus virtudes la república, que iva descayendo, que los más 45 

de los otros príncipes romanos con sus porfiosas e muy malvadas costumbres se avían 
esforçado corromperla, segund se manifiesta por la narración precedente.  
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[XII. 5] 

En el capítulo Vº se contienen las cosas que fizieron Arcadio e Honorio, fijos 
del grand Theodosio, que le sucedieron en la administración del imperio, e de los 
capitanes que Theodosio, su padre, en su vida prefirió en diversas partes del mundo. 

|42v| Arcadio, fijo del grand Theodosio, noveno emperador de los 5 

constantinopolitanos, después de la muerte de su padre començó imperar en el año 
millésimo centésimo cuadragésimo nono desde la fundación de Roma. E imperó 
juntamente con Honorio, su hermano, treze años. Los cuales, ambos mancebos de 
maravillosa inclinación natural a las virtudes, e de muy claro ingenio con egual 
administración e propósito cuando ovieron [30va] recebido la governación del imperio, 10 

Arcadio governava lo oriental, e Honorio lo de ocidente. E como muy cristianos 
príncipes, solamente con las divinas administraciones se esforçavan regir el imperio. 
Peró, porque aún en la vida de su padre Theodosio, mientra ellos eran más moços, les 
avía dexado como por tutores tres cabdillos, conviene saber, a Rufino en la 
administración de Oriente, e a Stilcón que de nación era vuándalo en la de Oçidente, e a 15 

Gildón para que regiesse a África, ovo de acaecer que, muerto el padre, cadaúno d’estos 
cabdillos afecionado a la cobdicia de señorear, menospreciados los moços a ellos 
encomendados, contendiesse ocupar el reino.  

Mas cuando Gildón començó a mostrar e ordir novedades en África, su hermano 
Mascelger, después que Gildón le mató los fijos, temiendo su crueza, con poca gente se 20 

opuso a las grandes compañas de Gildón. E tan virilmente le resistió que le rompió e 
metió en fuida, ayudado de manifiesto miraglo de la divinidad. Assí que dende a poco, 
Gildón afligido de dolor del ánimo, o infecionado con ponçoña, murió. Desdende 
Mascelger, ensobervecido con la victoria, como non oviesse respecto a Dios, nin 
dexasse de afligir a los ombres, mataron|le [30vb] los de su exército. E Ruffino, que 25 

contendía ocupar el imperio Oriental fue oprimido por el emperador Arcadio.  
En el medio tiempo, los godos, que ya muchas vezes avían experimentado las 

fuerças de los romanos |43r| e con diversa fortuna avían lidiado contra los emperadores, 
de nuevo con desdén no quesieron obedecer a su imperio, señaladamente en aquel 
tiempo, cuando aquellos dos hermanos parcioneros del imperio estavan embaraçados en 30 

contrastar a las novedades de los dichos cabdillos. Assí que los godos, aviendo carecido 
de rey catorze años, por diversas maneras consultaron de preferir a todas sus gentes rey, 
e ayuntar exército contra los romanos. Peró, algunos de los godos querían por su rey a 
Alarico; otros a Rhadagasio. De manera que entre ellos concurrieron a las armas, no sin 
grand daño de la gente guerrera. Donde con el deseo primero concebido para destruir el 35 

imperio romano les resultó consejo que assí Alarico como Rhadagasio fuessen 
prefiridos a las compañas; mas todavía Alarico toviesse preheminencia de honor. 
Aprovada esta tal determinación de todas las gentes de los godos, en la era de Çésar de 
cuatrocientos e treinta e siete años, conviene saber, en el año de nuestra salud de 
trezientos e [31ra] no|venta e nueve, el rey Rhadagasio, ombre muy fiero, entró por Ytalia 40 

metiendo a fierro e a fuego todas las cosas. Pero los romanos, juntado su exército so 
capitanía de Stilcón en las estrechuras de los passos cercanos a Fiesoli, comprimieron a 
captiverio la muchedumbre de los godos. E fue ende muerto su rey Rhadagasio, en el 
año sexto del imperio de los dos hermanos Arcadio e Honorio. A Rhadagasio luego 
sucedió Alarico, que pensavan ser cristiano, mas era hereje. El cual para guerrear contra 45 

los romanos se mostró muy porfioso varón e muy fiero. E podiéndole vencer Stilcón, 
peró, con la cobdicia que tenía de reinar le sostovo, e le dio ayuda después de aver 
quebrantado en muchas lides a los godos ya como oprimidos. Assí que Alarico, sabida 
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la muerte e captividad de la muchedumbre gótica, embió su embaxada |43v| al emperador 
Honorio, demandándole que a los godos, ya en alguna manera nunca siniestros nin 
dende en adelante contrarios nin desviados de la obediencia del imperio romano, fuesse 
lícito e otorgado permanecer en Italia. A la cual embaxada respondió Honorio (ganoso 
de poder algún poco respirar de las turbaciones que le induxeran aquellos sus cabdillos e 5 

por la grave adversidad que le fizieran) plazerle que fuesse lícito a los godos [31rb] mo|rar 
e permanecer en las Galias. Assí que por la tal respuesta, fueron los godos costriñidos 
de se passar e morar entonces en la Galia, mientra Honorio permanecía en Pollencia. 
Peró, en el medio tiempo embió Stilcón a uno nombrado Saulo, que era judío por nación 
e por religión, para que turbasse lo assentado entre Honorio e los godos. Sentiolo 10 

Alarico, el cual recibió turbación de la súbita acometida de que ninguna sospecha antes 
tenía. Pero en el seguiente día, cadaúna de las partes puesta en armas, mezclose la pelea. 
E los godos mataron a Saulo con perdición de todo el exército que consigo aduxera. Y 
aquesto fecho, Alarico se partió de la Galia e movió su hueste contra Stilcón e contra los 
romanos. Luego Stilcón demandó ayuda del emperador Honorio. El cual embió sus 15 

capitanes para que le matassen e le diessen el galardón digno de su mal engaño. Mientra 
aquestas cosas assí se fazían, murió el emperador Arcadio, cuyo fijo Theodosio, el 
mancebo, príncipe muy cristiano e muy humano, recibió la administración del imperio 
juntamente con su tío Honorio, dezeno emperador constantinopolitano. E recibió la tal 
administración del imperio cuando las cosas estavan mucho perturbadas.  20 

Ca los vándalos no solamente avían entrado en las Españas, mas aun avían 
ocupado a toda cuasi la África, [31va] ya quitada a los romanos, so capitanía de su rey 
nombrado Gensérico. Otrosí, los godos con los suevos e con los alanos, echados los 
vándalos de la Béthica, que por nuevo nombre se llamó Vandalia, terriblemente entraron 
por las provincias de Tarragona e |44r| de Lusitania. E ocuparon a Aquitania desd’el río 25 

Ligeri fasta las postrimeras tierras de España. Peró, en el comienço, los cántabros e los 
asturianos, conservando con muy grand constancia la obediencia e milicia de los 
romanos, resistieron al furor de los godos e de toda aquella muchedumbre de las 
compañas que juntamente con ellos arremetieron. Mas, aun antes que aquestas cosas 
conteciessen, diera Honorio su hermana Plaçidia a Constantino, varón patricio e muy 30 

ardid. E dende a poco le recibió por parcionero de la administración para que 
reprimiesse en Galia y en España los tiranos, con tal cargo que oprimiesse a otro 
Constantino que aspirava a tiranía en las Galias. E le mató cerca de Arelate. Otrosí, el 
conde Geruncio mató cerca de Viena a Constancio, fijo del dicho tirano Constantino. Y 
en su logar estableció por cabdillo a uno nombrado Máximo. E d’esta causa, indignados 35 

los de su exçército, dende a poco mataron a Geruncio; e después d’este fue muerto 
Jonino, varón noble e natural de Galia, que con temeridad osó invadir la cosa pública, 
con su [31vb] hermano Sebastián. Otro rey de los godos nombrado Athaúlpho, no 
podiendo impetrar del emperador Honorio la paz que le avía demandado, tentó de 
ocupar la España e la África con uno que se nombrava Attalo, sugerido en nombre de 40 

emperador. Pero aqueste Attalo fue luego vencido en lid emprendida por mar. Ca lo 
venció Heracliano, capitán de África; e lo prendió e le embió atado en cadenas fasta 
Arelate, al conde Constantino, cuñado del emperador Honorio. E desdende lo embió 
fasta Roma a Honorio, e fue levado en el triumpho ante el carro por le escarnecer. Pero 
Heracliano, ensobervecido a causa d’esta bienandança, él mesmo vino a caer en otra 45 

semejante deslealtad. Ca después que alcançó la dignidad consular, se atrevió passar en 
Roma desde África con tres mill e sietecientos navíos. Pero saliendo |44v| contra él para 
le resistir el conde Constantino, de tal manera le rompió e le quebrantó que ovo de 
tornarse sol[o] a Carthago; do luego fue muerto levantándose contre él los ombres de 
guerra. Entonces, por mandado del emperador Honorio, e favoreciendo Constantino, 50 
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diose paz a las eglesias, con el sosiego de las novedades e levantamientos contecidos en 
África, siendo expelidos los herejes.  

Pero a causa de brevedad, dexadas las [32ra] revoluciones de la variable fortuna 
que se encaminava a la declinación del imperio romano, tornemos a la mención de 
aquellas cosas que entonces induxeron a todo el mundo perdimiento muy dañoso, por 5 

ser la cabeça quebrada. El cual perdimiento llorosamente plañen los muy Santos Padres. 
Porque después nunca las ondas de aquella tempestad parecieron recebir en sí sosiego. 
Ca Alarico, rey de los godos, de quien ya es fecha mención, teniendo él concebida grave 
indignación contra los romanos, e movido por la malvestad de Stilcón, afligió con talas 
e incursiones la Ytalia. E al fin tovo puesto cerco a Roma un año entero, con tanta 10 

pertinacia que, ya desfallecida la muchedumbre por fambre, comían las madres a sus 
fijos. E aquella cibdad, cabeça del mundo, padeció primero muy grave infortunio de 
fambre que pereciesse a cuchillo; con tan cruel rebuelta e trastornamiento de los 
sentidos, que la mayor parte de los romanos menospreciaron la verdadera confessión de 
la Divinidad, imputando averles venido aquella tan perdidosa tribulación porque 15 

oviessen dexado de honrar e de adorar a los ídolos. La cual locura de los muy 
malaventurados cibdadanos declara e discute muy sabiamente en los libros |45r| de La 
cibdad de Dios. Fue assí que, permitiéndolo la Divinidad, Alarico, nacido de la muy 
noble [32rb] fa|milia de los Baltos, linaje principal de los godos, primero día de abril 
complido un año que tenía cercada a Roma, la entró sin le contrastar defensa de alguna 20 

guarnición, en el año millésimo septuagésimo cuarto desde la fundación d’ella. La cual 
ya avía tomado cuasi todo el mundo. Dizen que Alarico usó en esta su entrada de tal 
moderación con los romanos -que por la mayor parte cuyda[v]a[n] ser falsamente 
cristianos-, que por pregón público mandó a los suyos abstener de muertes e de fuerças 
violentas. Especialmente, quiso ser salvos aquéllos que viessen aver recurrido e 25 

acogídose a [los templos principales] de Sant Pedro e Sant Paulo. E d’esta causa, los 
gentiles que fuyeron a las dichas basílicas mezclados con los cristianos, en aquella 
priessa escapavan del cruel furor. Aunque, ocupados sus ánimos de la ponçoñosa 
idolatría, recibiendo el beneficio en ser librados por cristianos, no se arrepentían de la 
malvada voluntad plantada en sus coraçones; para que dexassen de atribuir aquella tan 30 

grave pérdida, e conculcación del imperio e tan extrema desolación de la cibdad de 
Roma, a la permutación que los cristianos oviessen fecho, dexados los ídolos por la 
religión de Cristo. E mucho más se refirmavan en esto cuando vieron cómo los godos ya 
primeramente antes [que] los edificios principales fuessen tocados de rayos, del to|do 
[32va] los acabavan de afear, pues que del todo non los podieran encender. Assí que los 35 

paganos no se recordavan de aquella mayor destruición e desolación de estendido 
incendio qu’el muy cruel Nero Domiçio fiziera, e de otras muchas destruiciones que 
Roma, en los tiempos más antiguos, padeciera fechas por bárbaros, e aun por sus 
mesmos cibdadanos; segund que más a la larga todas |45v| aquestas cosas plañió 
resumiéndolas Horosio tarragonés, scriptor muy digno de fe.  40 

En aquella entrada en Roma de Alarico, Gala Placidia, fija del príncipe 
Theodosio y hermana de Arcadio e de Honorio, e tía de Theodosio, el más moço, que 
entonces imperava, fue tomada por mano de Athaúlpho, pariente cercano de Alarico, 
que la recibió por muger, como si Roma por divinal juizio la oviera entregado por 
especial prenda, cuasi por rehenes. La cual Plazidia, assí ayuntada al casamiento con 45 

aquel bárbaro, dio causa assaz provechosa a la república. Alarico, con sus godos salido 
de Roma, dende a tres días después de su entrada se fue en Lucania y en Abruço. E 
cuando ovo talado todas aquellas tierras, llegado a la cibdad de Cossencia, que tomó por 
fuerça e metió a sacomano, murió en el sexto año de su reino; muy mucho lamentándose 
de [32vb] su muerte todo su exército. Ca soberanamente le amavan los godos, o 50 
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vesogodos. E d’esta causa, entre otras cosas pareció grand demonstración del amor que 
le avían que ellos compelieron a la muchedumbre de los captivos para desviar la 
corriente del río Basentio por otra parte; por que Alarico fuesse sepelido en la madre de 
la acostumbrada corriente del mesmo río. Por que ninguno en algún tiempo se vengasse 
en los huessos del defuncto. Assí que llena la sepultura de riquezas del mesmo 5 

sepultado, las cuales eran muy valiosas, fizieron que los cavadores restituyessen la 
primer corriente del río en lo acostumbrado, e mataron a todos los captivos que en ello 
trabajaron. Aquesto ya fecho, los godos que militavan con Alarico todos recibieron por 
su rey a Athaúlpho, cuñado de Alarico, e del mesmo linaje de los Balteos. |46r| Con el 
cual, segund diximos, era desposada Gala Plaçidia, muger que con su prudencia 10 

maravillosamente pudo amansar aquel rey bárbaro. E impetró d’él que, bolviendo a 
Roma, los suyos siquier abstuviessen de la sangre de los cibdadanos e del incendio de 
los edificios. Ca ella no tenía confiança que los godos cessassen de robar e de ser en 
todo lo ál crueles, segund que por efecto miserable después pareció, siendo Roma por 
ellos del todo robada. No es nuestro intento specificadamente escrivir otras [33ra] muchas 15 

cosas que entonces fizo Athaúlfo en Ytalia, nin lo que conteció a la sazón por menudo 
mientra Theodosio, el mancebo, imperava juntamente con Honorio, porque la pluma se 
apresura escrivir la perturbación de los españoles.  

Por ende, devemos repetir el grand daño que los vuándalos engañosos, e los 
alanos, e suevos, gentes furiosas, fizieron en las Españas; más porque assí lo induzía el 20 

fado que por negligencia de los emperadores Arcadio e Honorio, o de Theodosio el 
mancebo. Los cuales son estimados muy buenos, e fueron naturales de España, e 
quesieran mucho que la provincia donde ellos aduzían orígine fuera principalmente 
reservada de todas tribulaciones, cuanto más por ser muy amiga del imperio romano, e 
de voluntad conforme con sus deseos. Pero toda la diligencia d’estos muy fuertes 25 

príncipes no podía con bienandança sosegar y endre[ç]ar el governalle mientra que de 
todas partes recrecía la tormenta. Para que en muchas cosas no se arredrassen del 
ímpeto terrible e diessen logar al perdimiento, viendo que si acabavan de cortar una 
cabeça de la Ydra, luego nacían siete, segund lo tenía determinado la indignación del 
Todopoderoso, que |46v| no de otra manera pareció que quería encaminar la destruición 30 

del poderío romano, que permitiera por muchos siglos increíble bienaventurança de 
aquel mesmo imperio. [33rb] 

[XII. 6] 

En el capítulo VIº se contiene el cuento más a la larga de lo que los vándalos, 
e alanos, e otras gentes fizieron después que discurrieron fasta las postreras partes de 35 

España, e de la muerte de Athaú[l] fo. 

En el mesmo tiempo, mientra se añadían tan terribles daños en Roma e costriñía 
la suerte siniestra a los emperadores romanos, embueltos en infinitas dificultades, que 
diesen logar a los infortunios, los vuándalos engañosos, de los cuales es fecha ya 
mención, con otras gentes de su vandería, passados los montes Pyreneos, cuando 40 

podieron discurrir de unas partes a otras por España ninguna crueldad dexavan de obrar 
en destruición de la provincia tan noble e tan mentada. Ca luego cometieron horribles e 
inauditas muertes y estragos de los ombres españoles e de sus bienes. Assí que los 
vuándalos, después que todo aquello por donde discurrían ovieron robado e destruido, 
tomaron por fuerça la cibdad de Astorga. Dende venieron sobre Toledo pensando tomar 45 

aquella cibdad súbitamente, segund que avían tomado a Astorga. Pero estando 
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apercebidos los cibdadanos para sofrir cualquier cerco en cibdad tan naturalmente 
guarnida e tan rezia para resistir, los bárbaros se engañaron de su esperança. Con todo, 
destruyeron e talaron todo el campo toledano e las tierras cercanas a su comarca. E 
seguida la corriente del río Tajo, descendieron fasta el Oceano ocidental, junto al [33va] 

muro de Lixbona. Mas no ovieron la cibdad, porque aceptaron partido de recebir dinero 5 

para se partir dende. E guiados de su natural furia, e de más ligera suerte en poder robar 
e con este tal intento llegaron fasta el Estrecho del mar Athlántico; |47r| sin les poder 
resistir en tanta aflicción como los de España padecían los socorros que contendieron 
fazer algunos cabdillos romanos. Los cuales, o luego aspiravan a tiranizar, o si algo les 
contecía siniestro mostravan dar consentimiento a los enemigos. De manera que, 10 

enflaqueciéndose cada día más el vigor antiguo e loable, no podían darse cobro en 
tiempo de tantas novedades los principales emperadores. E Honorio que, con Theodosio 
el mancebo después de la muerte del hermano Arcadio, se esforçava socorrer a todos los 
suyos, fue costriñido a dexar el cuidado de la defensa de Ytalia a Athaúlfo, su cuñado, 
mientra él iva poner recabdo en las Galias. Las cuales con soberana virtud pudo 15 

recobrar. Al fin, Athaúlpho, confiando de su poderío, e aviendo compassión de los 
graves daños e perdimientos de España, sabidas de continuo las nuevas tan empeoradas 
e siempre más crecidas en daño lamentable de aquella gente española, e aun porque 
sentía cómo los principales entre los godos e toda la otra muchedumbre d’ellos que en el 
exer|cicio [33vb] militar andava non le tenían agradable voluntad, vista la forma del 20 

consentimiento que él dava a los halagos de su muger Plaçidia, cuanto más pudo se 
apressuró en socorrer a los trabajos de los españoles. E llegó prestamente a Barçelona, e 
allí començó aparejar e rehazer todas sus compañas, segund que le parecía ser menester 
para reprimir las demasías tan sobradas de los vuándalos e de los alanos. Pero uno de 
los principales que con él eran, el cual tenía conformidad en el querer con los 25 

vuándalos, a traición mató al rey Athaúlfo mientra dormía. E no quedó aqueste traidor 
sin pena, que assí a él como a los que con él tenían tracto de entender en esta malvestad, 
luego la muchedumbre fizo pedaços. Era Athaúlfo, allende de la soberana |47v|, noble de 
linaje que tenía entre los godos. Era varón de grande statura e mucho fermoso en su 
gesto, e tan plaziente a todos los que con él conversavan, que muy mucho le honravan e 30 

mostravan amarle; con tanto que, segund el deseo que ellos tenían, no recusasse 
guerrear. Lo cual él, en aquellos días cuando fue muerto, resumía con grand cobdicia de 
entender en la guerra. E por cuanto él no dexó fijos, e Theodosio assí mesmo non los 
tenía, ovo entonces quien pensasse complirse en esto la profecía de Daniel. La cual 
profecía más [34ra] de verdad se entiende por los reyes de Syria e de Egypto.  35 

Assí que los godos, después de la muerte de Athaúlfo, criaron por su rey a 
Sigérico, en la era de Çésar de cuatrocientos e cincuenta e cinco, es a saber en el año de 
nuestra salud de cuatrocientos e diez e siete años, que fue el vicésimo primo del imperio 
de Honorio, y el octavo de Theodosio. Fue Singérico varón de mediana statura e 
naturalmente magnánimo e presto en recebir ira. Coxqueava algún tanto porque cayera 40 

con él un cavallo. Tovo muchos fijos. El primero d’ellos fue Gesérico, el segundo 
Bubérico, el tercero Gundimundo, el cuarto Trasimundo, y el quinto Bubelérico. E la 
crecida cuantidad d’esta su prole puso gana a él por serles padre y -en alguna manera 
dado a las letras e medianamente enseñado-, que para más sosegado sucesso de sus fijos 
toviesse por amigos a los emperadores romanos, no mirando al deseo de la gente gótica 45 

siempre adversaria a la preheminencia romana. Donde en alguna manera procediera la 
malvestad de la conjuración contra Athaúlpho; e otro tal odio se levantava contra 
Singérico. Ca los godos deseavan tener rey conforme con su voluntad que mostrasse 
gana de destruir el imperio romano. Por ende, conocien|do [34rb] ellos cómo Singérico de 
otra guisa estava afeccionado de la que ellos quesieran le mataron engañosamente. |48r|  50 
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Sucedió en el reino de los godos Vualia, varón que de su natural era más 
inclinado a la paz. Pero por les aplazer fizo aparejo de grande armada por mar, para que 
en alguna manera pareciesse satisfazer e complir la ravia tan cuziosa como los 
vesogodos, a los cuales él mandava, tenían a las guerras. Y él aparejava de embiar 
grandes compañas d’ellos en África. Mas, toda su flota se perdió por tormenta en el 5 

Estrecho cercano a Cádiz. Assí que recordándose Vualia de otro naufragio que los 
mesmos vesogodos avían padecido en el Estrecho del mar entre Ytalia e Sicilia, nunca 
quiso embiar otra flota alguna en África. Y escogió de refirmar la paz con Honorio, 
dezeno de los emperadores constantinopolitanos, e dar para ello rehenes muy escogidos, 
desechando el querer de los vesogodos. Y entregó a Gala Placidia, muger que fuera del 10 

rey Athaúlfo, a su hermano Honorio, a la cual él avía honrado e tractado con honestidad. 
E aún más, se ofreció al mesmo emperador Honorio de le ayudar contra todas las gentes 
que enemigablemente destruían las Españas. Ya refirmada aquesta paz, Honorio dio por 
muger a su hermana Plaçidia a Constancio, que él avía declarado césar. En [34va] la cual 
Plaçidia ovo Constançio a su fijo Valentiniano, que aún cuasi en su puericia fue 15 

subrogado a Honorio e contado por tercero emperador d’este nombre. Aqueste 
Constançio, atreviéndose en la ayuda de Vualia e de los vesogodos, emprendió conduzir 
su exército contra los alanos e contra otros destruidores de las Españas. Las cuales 
gentes bárbaras, cuando ovieran passado las angosturas de los montes Pireneos, 
partieran por suertes entre sí la España de allende, d’esta manera: |48v| que copiesse la 20 

Béthyca a solos los vuándalos, e Lusitania a los alanos e suevos. E por conseguiente 
echaron suertes entre sí los alanos e los suevos, e cupo a los alanos Lixbona e todo lo 
que se encamina dende a la Béthyca. E los suevos ovieron a Mérida fasta en fin de toda 
Galizia. Pero solos los cántabros e asturianos más cercanos a Galizia se deven 
engrandecer con loores porque conservaron a los capitanes e juezes de los romanos.  25 

La primer guerra que Constançio Çésar fizo en España ayudándole los 
vesigothos fue contra los alanos, a los cuales él venció en rezia batalla cerca de Mérida 
e les mató a su rey Achace. E d’esta bienandança [34vb] de los romanos e de los 
vesogodos que les favorecían venieron en tan grande temor y espanto todos los otros 
bárbaros opressores de las Españas, que pensaron averse en breve de restituir el poderío 30 

romano por la virtud de Constancio e por la ayuda que le davan los vesigodos. Assí que 
luego embiaron sus embaxadores al emperador Honorio pediéndole que le ploguiesse 
constituir con ellos paz; e dexasse a los estranjeros bárbaros guerrear unos contra otros 
para se destruir en la guerra. Ca pensavan que se estimaría aprovechar a la 
bienaventurança, y ensanchamiento del imperio romano, la pérdida o victoria que la una 35 

parte, o la otra, oviesse.  
En tanto, durantes estas embaxadas, Constancio estava detenido, e no proseguía 

la victoria començada; mientra que él era ocupado en aquellas guerras emprendidas en 
las Galias y en las Españas, e permanecía Honorio en Constantinopoli. Donde procedió 
que Tertullo, varón patricio, ocupó el imperio en Roma. Al cual no favorecía más el 40 

consentimiento de los romanos, que le vandeava una grand parte de los pueblos de 
Ytalia. Pero los romanos, luego que aqueste Tertulo començó su tiranía, lo |49r| mataron. 
Nin por esto faltó quién [35ra] emprendiesse la tiranía, conviene saber, otro Attalo, tirano, 
cuya presión y escarnio fecho en el triumpho brevemente ovimos recontado. Por ende, 
devemos tornar a las otras cosas acaecidas en las Galias y en las Españas contra las 45 

gentes bárbaras. E faremos mención de los ostrogodos, los cuales aviendo carecido de 
rey cerca de cuarenta años, e seguiendo el imperio de los hugnos con quien militavan, 
quesieron tomar por su rey a Vualamerin, hermano de Theudomeri, que fue padre del 
rey Uldérico, segund adelante se dirá.  
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Mientra que las cosas suso dichas e otras muchas llenas de alteración e de graves 
daños induzían turbación por el mundo, murió Honorio en el año noveno del rey Vualia. 
E sucedió en el imperio, con Theodosio el mancebo, Valentiniano el menor. E luego, en 
el comienço de su imperio feneció por grave enfermedad Vualia. El cual, a causa de la 
pleitesía e amistad contraída con los emperadores romanos e permitiéndolo el 5 

emperador Honorio, posseía grand parte de Aquitania, conviene saber, desd’el río 
Garona fasta Aturio, e otras muchas cibdades e nobles logares, como galardón a él dado 
por la ayuda [35rb] que fiziera. Pero no devemos de olvidar el cuento de lo que los 
vuándalos, e alanos, e suevos, fizieron después qu’el emperador Honorio, ocupado en 
muchas dificultades, les otorgó lo que le embiaron demandar; e le ofrecieron de no 10 

perturbar cosa alguna contra él. Todos ellos, cuando conseguieron manera de bevir más 
pacíficos e sabida la muerte de Constancio -mientra que en su logar fue subrogado Eçio, 
varón patricio e muy valiente maestro de las compañas e gente guerrera, cuya destreza e 
fortaleza ya avían experimentado los burgundiones repelidos por él en Germania-, 
tornaron otra vez de nuevo a |49v| resistir, desechada la muestra de la paz que Honorio les 15 

concediera. E seguieron su primera voluntad, de manera que los alanos e los suevos, por 
conjuración entre ellos fecha, se juntaron e tomaron armas contra el imperio romano; 
con propósito de retener por propria patria las provincias que entre sí avían repartido. 
Aquesto sabido, luego Eçio, que capitaneava en la España de aquende el exército de los 
romanos, aparejando de reprimir las primeras osadías de los bárbaros, començó tentar 20 

las fuerças e vigor de aquella abenida [35va] barbá|rica. Pero aterrecido de la grave 
dificultad e peso que en lo tal emprendía, bolviose a la España de aquende, donde 
saliera. Esta buelta ovo por grave el emperador Honorio, imputando a covardía lo que 
costriñía fazer la necessidad. E d’esta causa declaró por maestro de los guerreros 
romanos al conde Castino, natural de Scythia, y embiolo para que sucediesse a Eçio; e 25 

después lo declaró por cónsul. El cual, recogidas otras grandes compañas de unas partes 
e de otras, reparó el exército que primero tenía Eçio, e retóvolo consigo en la mesma 
provincia de España de aquende, donde él en manera alguna no se moviera contra los 
enemigos, si no veniera juntarse con él para le ayudar el conde Bonifaçio que governava 
la África por comissión del emperador Honorio. Fue Bonifaçio de parte del padre 30 

natural de Thraçia, mas en la nobleza de las costumbres era romano. Tóvole grande 
amor el muy bienaventurado Santo Augustino, obispo de Yppona, mientra que 
Bonifaçio fue tribuno en África, e después que fue conde. Assí que Bonifaçio, que 
mucho amava la república romana, después que le embió llamar Castino para que le 
ayudasse en las Españas contra los vándalos, [35vb] suevos, e alanos, en la guerra, fizo 35 

juntamente con Castino muchas cosas muy dignas de loor, tales que ninguno dubdava 
averse de reparar el imperio romano capitaneando bienaventuradamente |50r| ellos juntos. 
Mas siendo Bonifaçio muy ventajoso e principal en virtud y en consejo, ovo d’él tanta 
invidia Castino que le puso desamor, e usando de imprudencia e de desagradecido 
consejo apartolo de sí y embiole a las partes arredradas de la España de allende; por que 40 

los enemigos le destruyessen. Sentiolo por muy grave el magnánimo varón, e 
conduzidas secretamente muchas naves, bolvióse con su exército en África. E luego 
conteció el grave infortunio para muy manifiesta caída del imperio romano: que 
Honorio, príncipe católico e muy valiente emperador, murió en Roma, segund ya 
diximos. Y él muerto, ninguno entonces sucedió legítimamente. Nin Theodosio proveyó 45 

al imperio occidental. Mas ocupolo por tiranía uno que llamavan Johán, promoviéndole 
a ello el cónsul Castino, deseoso de tener de su parte nuevo emperador, por la gana que 
él avía de tomar vengança del conde Bonifaçio como de fuidizo. No menos Eçio, [36ra] 

ganoso de nuevos movimientos, que a la sazón estava en Misia, donde segund diximos 
era natural de partes del padre, fue el primero que incitó a las gentes cercanas al 50 
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Danubio e a los reyes comarcanos, que le eran muy cognocidos, e juntamente a los 
hugnos, para que todos ellos entrassen por Ytalia, mayormente a los hugnos, que segund 
ovimos contado era gente muy feroce. E oídos los sucessos de los vesogodos, por 
exemplo d’ellos avía salido de sus moradas. Y en aquella sazón tenía la provincia de 
Panonia, e deseava emprender mayores cosas.  5 

[XII. 7] 

Muerto, segund diximos, Vualia, los godos recibieron por su rey a Theodorico. 
El cual començó reinar en la era de Çésar de cuatrocientos e setenta e nueve años, |50v| 
conviene saber, en el año de nuestra salud de cuatrocientos e cuarenta e uno, e del 
imperio de Theodosio, el más mancebo, [en treinta]; e del menor Valentiniano en treze 10 

años. Aqueste Theodorico, teniendo en poco lo [36rb] que Vualia re[ce]biera de los 
emperadores romanos en logar de galardón, començó a mover muchas cosas que no 
consonavan con la pleitesía confirmada con los dichos emperadores. Ca las tierras que 
en la Galia obedecían a la república romana él no cesava de las correr, e maltractar, e 
corromper todo lo que cognocía estar so el amparo del imperio con talas e incendios e 15 

muertes de ombres por todas partes. E después que ovo tomado algunos logares por 
fuerça, puso cerco a la noble cibdad de Arelate. La cual al fin podiera tomar si Eçio 
patricio antes que le quitassen la capitanía non socorriera a los que ya no bastavan a la 
defensa. El cual Eçio costriñió al rey Theodorigo que desistiesse del combate e 
levantasse el cerco. Pero conocida la novedad cómo Eçio era removido del cargo del 20 

capitanear, luego Theoderigo afligió con luengo cerco a Narbona. De manera que los 
cibdadanos e defensores de la cibdad no podían ya sofrir la fambre. Pero socorrió a su 
miserable necessidad Letorio, maestro de la gente de guerra, y el cerco se levantó. Mas 
sucediendo a Letorio bienaventuradamente la expedición de la guerra contra los godos, 
cometió todo su alvedrío a adevinanças de los [36va] idólatras, que le incitaron para que 25 

emprendiesse batalla campal con los e[ne]migos. Y en la lid, que fue muy reñida, murió 
Letorio e todas sus compañas juntamente perecieron. De manera que las fuerças de los 
romanos en España fueron quebrantadas, aunque el conde Sebastián, embiado poco 
antes en la España de allende para recobrar la provincia de Lusitania, peleó con los 
alanos e los venció e puso en fuida. Mas |51r| aviendo los vesogodos, antes d’esto, 30 

compelido a los vuándalos que ocupavan la Béthyca passarse en África con su rey 
Gensérico, los alanos se recogieron a los vesogodos. Los cuales en el mesmo tiempo 
permanecían en la Béthyca. Otrosí, los suevos no menos aterrecidos se partieron de 
Lixbona e de las otras cibdades de Lusitania que les copieran en suerte, e seguiendo la 
vía de los alanos confuyeron a la Bética so tutela de los vesogodos.  35 

Pero la narración d’estas cosas que juntamente acaecieron es tan compressa, 
segund la presteza de tantas noveda[de]s en breve tiempo e muy turbado contecidas, que 
el modo de las bien explicar nos falta y el estilo es costreñido passar de unas cosas a 
otras. Porque los emperadores romanos, cuantoquier fuessen muy solícitos, no [36vb] 

podían ser bastantes para socorrer, a tan grandes priessas de los negocios en diversas 40 

partes del mundo ocurrientes; segund suele algunas vezes acaecer al governador muy 
experimentado, que navegando si es tan terrible la tormenta por remolino de las ondas e 
por contrario golpe y embate de los vientos no basta a remediar. Mas, avida mención en 
el presente cuento de la passada de los vuándalos en África, converná entrexerir en parte 
la atribulada suerte que allá ellos induxeron. Ca llegada la flota de los vuándalos a la 45 

ribera de Mauritania, el rey Gensérico puso en tierra sus compañas e todo su fardaje, 
recibiéndole las cibdades e logares que Bonifaçio permitiera que le acogiessen; segund 
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la pleitesía que entre ellos estava otorgada: que se apoderassen los vuándalos de los 
puertos e logares que passado el Estrecho son juntos al mar desde Çebta a Cesarea, que 
son: Bonalica, Sala, Tamanusida, Banasa, Frigida Colonia, Tabernas, Zichis, Tíngis o 
Tánjar, que era colonia de romanos, Cersonaria, e Cunagus. Mas la gente de los 
vuándalos, que son ombres desenfrenados, e |51v| mient[r]a les favorecía la fortuna 5 

demasiadamente atrevidos, segund que eran temerosos [37ra] cuando les contrariava, pero 
siempre engañosos, talaron enemigablemente toda la Mauritania, o Berbería, desde la 
inferior fasta la superior, no solos los logares que obedecían al imperio romano, mas 
aun los que Bonifacio retenía. Mas Carthago e Yppona e otras cibdades cercanas a éstas 
amparolas de la arremetida de los vuándalos el capitán e governador Sisulpho, varón 10 

egual en ánimo y en virtud al conde Bonifaçio, después que en el mesmo tiempo passara 
en África. Las cuales cosas, denunciadas a Valentiniano el menor, que entonces tenía el 
principado en Ytalia, otorgó la paz que le pidió Gensérico, rey de los vuándalos, viendo 
que no eran eguales las fueças del imperio, a tan grand furia de gentes bárbaras. E 
otorgó a Gensérico e a sus compañas que posseyessen la Mauritania Tingitana, 15 

pensando assegurar por aquella pleitesía a Carthago e a Yppona e a las otras provincias 
de África. La cual falsa confiança de Valentiniano, no sabidor de la malvestad e poca fe 
de los vuándalos, fizo que no embiasse en África nuevas compañas de guerreros contra 
Gensérico e los [37rb] suyos. Mas confiándose de la paz que tenía por firme, mandó que 
se bolviesse Sifulso con su gente para lo embiar en las Galias do estava Eçio, patricio. 20 

El cual fuera preso en Roma, e después por algunas causas más provechosas le avía 
reconciliado consigo el emperador, que era costriñido aprovecharse de todas las fuerças 
del imperio. Ca Eçio diera fe a Theodosio que él faría estar quedas las gentes de los 
hugnos e de los otros bárbaros. Las cuales primero avía comovido contra el imperio 
romano cuando estava desdeñado de lo que contra él, segund diximos, se fiziera. Mas 25 

Gensérico |52r| viendo cómo faltava para la defensión de Cartago la presencia del capitán 
Sisulpho, e que la cibdad quedava sin amparo de gente militar, tovo en poco la pleitesía 
fecha, e menospreció la paz que antes avía establecido e refirmado con el emperador 
romano. E ocupó a Carthago, la cual cuanto él más pudo amanzilló con muertes e con 
robos e con violación de las cosas sacras, como ombre muy inhumano e a todos 30 

enemigable, señaladamente a la religión e a la nobleza. El [37va] cual todas las cosas 
divinas e humanas quiso amenguar: y excludió dende al obispo e a la clerezía de la 
eglesia de Carthago. E dio logar a la gente de guerra que morasse en los logares sacros, 
o consentió que los arrianos los ensuziassen. E allende d’esto, mientra que tantos males 
davan estrecha aflicción, cundió el destruimiento a la cibdad de Yppona, do estava por 35 

obispo el muy santo prelado Augustino, por cuyos méritos segund se cree se difirió la 
entrada de los enemigos catorze meses. Hase por cierto que después de la muerte del tan 
santo padre Augustino, el cual ya antes mucho avía amonestado al conde Bonifaçio lo 
que deviesse fazer, comoquier que de la muerte del dicho Bonifaçio, su mucho amigo, 
en diversas maneras sientan los historiadores, Gensérico, aviendo tomado a Carthago, 40 

sometió a su señorío la África, e a Egypto fasta la Ethiopía, en tiempo que nin el 
emperador Valentiniano nin Eçio patricio con algunas fuerças nin con algunas artes 
podieron estorvar la caída del imperio ocidental. Ca los hugnos, que fazían su morada 
en la Panonia segund es dicho, costriñieron a los ostrogodos e a los [37vb] zépidas e a 
otras naciones scíticas e a las gentes que moravan en las riberas del Danubio para que 45 

interveniessen en la destruición del imperio romano. La cual nueva luego que se supo 
aterreció todas las partes de la ocidental Europa. E puso en todas las gentes tan grand 
turbación |52v| que assí en unas partes como en otras la diversidad de los consejos 
apassionavan los sentidos humanos.  
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[XII. 8] 

En el capítulo octavo se contienen las cosas que Gensérico emprendió después 
que ovo ocupado a África, e de la avenida muy dañosa de los hugnos e de otras 
gentes. 

En tanto Gensérico, rey de los vuándalos, después que avía señoreado en África 5 

por spacio de un año, fizo juntar grand flota, e passado con muchas compañas en Sicilia, 
metió a fuego e a robo grand parte de la isla. E sin dubda en breve se oviera del todo en 
ella apoderado, si luego Valentiniano emperador no fiziera desde España grande aparejo 
de passar en África, para lo cual constituyó por capitán de la armada al conde Sebastián, 
que avía lançado fuera de Lusitania [38ra] a los alanos e a los suevos. Assí que sabido 10 

cómo Sebastián quería passar en África con tan grand poderío, Gensérico se dexó de la 
empresa de Sicilia e se bolvió en África. Pero Sebastián, no menos liviano que desleal, 
añadió trabajos al emperador Valentiniano. Ca deseando tiranizar se concordó con los 
vuándalos e con los vesogodos creyendo por el tal concierto quedarse por señor de 
Lusitania.·E, para gelo estorvar alguno, no temía él las fuerças de Valentiniano mientra 15 

que durasse la pleitesía començada con los bárbaros que de todas partes tenían 
guarnidos y enfortalecidos los lados de la Lusitania. Mas engañado de los mesmos 
bárbaros, ellos le mataron y él pagó la pena de su deslealtad. Assí que muerto Sebastián, 
los vesogodos, suevos e alanos, muy presto añadieron a la Lusitania, que luego tornaron 
a ocupar, la Provincia, allende de la provincia Béthica que ya tenían; e sujugaron la 20 

Aquitania tan extendidamente que entre el río Ligeri e aquella parte |53r| del Pyreneo 
donde nace, e desd’el seno del mar Aquitánico lo que abraça el mar Británico de aquella 
parte, e lo que cerca [38rb] el mar Mediterráneo a la parte de Cartajena, no dexaron cosa 
por tomar, salvo Cantabria e las Asturias, cuya lealtad ya suso ovimos loado. Sabiendo 
todo aquesto el emperador Theodosio, e conociendo no ser bastantes las fuerças de 25 

Valentiniano, que le era parcionero en amparar e governar el imperio ocidental, e aun 
juntamente por que África se recobrasse, quiso dar orden y esforçarse, de suplir las 
menguas del poder de Valentiniano con su suerte oriental. Assí que juntadas para esto 
grandes campañas, nombró por capitanes d’ellas a Ariovindo e a Auxila. Los cuales 
luego passaron en Sicilia, donde tanto se detovieron que en ninguna cosa fueron 30 

dañosos a los vuándalos ni aprovecharon al emperador Valentiniano. E Theodosio, 
sabida la floxedad d’ellos y el daño grande que a la isla se recreciera de la tardança que 
allí fizieran, mandó que se bolviessen; porque Bleda e Athila, reyes de los hugnos, e 
Ardárico de los zépidas, e Velamir de los ostrogodos, juntadas en grand número muchas 
compañas, discurrían por Ilýrico e por otras provincias e, después de fechas muchas 35 

talas en todas aquellas tierras, eran entrados en Traçia. Donde [38va] procedió qu’el 
emperador Theodosio revocasse aquellos capitanes, primero embiados a Siçilia, e de 
allá fiziesse bolver las compañas todas que levaron para reprimir aquella tan sangrienta 
barbarie.  

Quién fuesse Athila e de qué maneras e fechuras especialmente lo enseña Prisco 40 

el historiador. El cual siendo maestro de las epístolas del emperador Theodosio, fuera 
por él mucho antes embiado fasta en Scythia por embaxador a los dichos reyes de los 
hugnos. Y entre muchas cosas que cerca d’esto escrivió, cuenta que llegó a una grande 
aldea do morava el rey Athila, |53v| “e que semejava aquella aldea como cibdad grande 
con almenas e muros fechos de tablazón muy luziente con tan salda juntura de las tablas 45 

entre sí que parecían fechos de una tabla a los que las miravan, sin que podiessen judgar 
dónde se junt[a]van. Avía ende retraimientos distinctos por largo espacio, e losas 
dispuestas con grande atavío e fermosura, y el patin entremediano era estendido en 
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grande anchura para que mostrasse ser palacio real. D’esta manera era la morada del rey 
Athila que posseía muchas gentes bárbaras”. Fue fijo aqueste Athila de Mundizico, 
cuyos hermanos se nombraron [38vb] Ottar e Rhoas, que reinaron ante Athila, segund se 
dize. E después que ellos murieron sucedió en el reino de los hugnos con su hermano 
Bleda “aquel sobervio varón Athila que bolvía los ojos de una parte a otra, e no menos 5 

en el andar se parecía de manifiesto su sobervia e la muestra de su poderío. Amava las 
guerras pero en la mano era más sosegado, y en el consejo muy rezio. Y era ombre que 
recebía ruego de los que le suplicavan; e usava mansedumbre con los que se recogían a 
su amparo. Era baxo de cuerpo e de anchos pechos; tenía la cabeça grande e los ojos 
chicos, e la barba rala, e los cabellos esparzidos de canas, la nariz remachada y el color 10 

del rostro negrestino; de manera que bien representava a la orígine donde venía”.  
Assí que en el tiempo cuando Theodosio el menor començó a querer resistir a 

estos reyes de los hugnos, e de los zépidas, e de los ostrogodos, incurrió enfermedad 
pestilencial e murió. E luego que lo supo Valentiniano, fizo paz con Gensérico, rey de 
los vuándalos, con tal partido: que África se dividiesse entre el emperador romano e los 15 

vuándalos a ciertos [39ra] tér|minos. |54r| La cual paz Gensérico con mucha ansia e deseo 
cobdiciava. Porque levantada grand discordia entre los suyos temía que se resolviesse 
sobre su cabeça. Ni osava primero cometer cosa alguna por [armas], que fuesse 
relevado de la adversidad de los emperadores romanos; segund que, ya después de 
suelto d’este temor, fizo descabeçar no pequeño número de sus guerreros e de sus 20 

capitanes.  
Muerto Theodosio, fue en Constantinopoli nombrado por sucessor del imperio 

Marçiano, dozeno emperador constantinopolitano, príncipe católico, el cual començó 
imperar con Valentiniano que tenía cuidado del imperio occidental. Aqueste emperador 
Marciano, por se fallar más libre e quito de todos otros cuidados para resistir a los 25 

hugnos e zépidas e ostrogodos, fizo firmes treguas con Gensérico, rey de los vuándalos, 
segund tenía sabido que las fiziera Valentiniano; e también con los persianos. Y estas 
treguas concluidas, embió contra los hugnos e zépidas e ostrogodos al maestro de sus 
guerreros, Arnestide. El cual lidió con todos ellos cerca de Marcianopoli, [39rb] e levó la 
mejoría. Pero después de la tal batalla, con la grand cobdicia que tovo de pelear, e 30 

porque se ovo incautamente, salteole Athila, e venciolo, e matolo. Con todo, ninguno 
dubdava qu’el emperador Marciano, varón muy señalado e valiente, en breve venciesse 
aquellos cuatro reyes de los hugnos e zépidas e ostrogodos, o por los comprimir con 
mano más fuerte, o por les quitar los mantenimientos, si más se detovieran en Ilýrico o 
en las partes cercanas a Constantinopoli; mayormente por ser aquellos reyes poco 35 

concordes entre sí, cuanto a la opinión de la nobleza o cuanto a la egualdad del poderío. 
Más aun, algunos d’ellos ya començavan creer al emperador Marciano, que les ofrecía 
grandes dádivas si se quitassen de la compañía de Athila. El cual Athila, en esto de la 
cautela del ingenio, solo e ventajoso a los otros pudo |54v| estorvar el consejo de 
Marçiano. Ca estando ocupado su hermano Bleda, en cercar de muro a Budalia, el cual 40 

era varón de ingenio más manso, le mató por engaño. E después de muerto Bleda, tovo 
Athila más por súbditos suyos que por compañeros a los reyes Andarico de los zépidas e 
a Velamir de los ostrogodos, para los levar doquier que su desenfre|nada [39va] voluntad, 
e su osadía, los compelía. Pero, entendiendo Athila que las gentes del exército de 
Marciano emperador le tenían ocupada la vía de poder ir a Constantinopoli, o de se 45 

acercar a las cibdades comarcanas, determinó de se partir dende; porque no podía 
mantener él tan grandes compañas de guerreros en las Panonias, nin en Ilýrico, que 
estavan ya taladas e destruidas de mantenimientos. Allende d’esto, temía que siendo 
entonces juntos por pleitesía los vesogodos, sus comunes enemigos, con los romanos, le 
destruerían si se tardasse de ir contra ellos. Por ende, mientra entendió que estavan 50 
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sosegados, con solícita ida tovo cuidado de penetrar en lo más de dentro de sus tierras. 
E assí mesmo quiso tentar luego en el comienço a Eçio patricio, que le fuera muy amigo 
-con el cual varón, natural de Misia, él e su hermano Bleda avían concertado la passada 
en Ytalia, segund avemos contado que la pleitesía se feziera en tiempo de Johán, tirano 
del imperio-, si le manternía la promessa. E Athila ofrecía a Eçio muchas cosas 5 

redundantes en el reparo del imperio romano si, dexándose de la guerra contra él los 
romanos, le fuesse permitido [39vb] que castigasse a sus siervos los vesogodos, que d’él 
se avían fuido e apartado. Assí mesmo fizo grand diligencia amonestando al rey 
Theodorigo, sucessor del rey Vualia, con muchas e diversas razones embiadas a le dezir 
por sus men|sajeros |55r| que toviesse en poco la falsa e muy dañosa paz con los romanos 10 

sus naturales enemigos assentada, e antes quesiesse tomar por compañeros del imperio 
Ocidental a los hugnos e ostrogodos e zépidas de su sangre e parentesco, que perecer [o] 
que vandear a los romanos, sus falsos e soberviosos contrarios. Pero fue Eçio muy ajeno 
de lo que Athila le embió dezir. E los romanos, aviendo concertado sus voluntades con 
los vesogodos e juntado sus gentes con ellos, dieron el cargo a Eçio, como a varón muy 15 

valeroso en armas, que a la sazón permanecía en Galia, que de todas partes juntasse 
consigo cuantas compañas él podiesse allegar. Y él assí lo fizo, embiando sus 
embaxadas por todas las provincias que otros tiempos fueran del imperio romano; para 
que les amonestassen cuánto les cumplía estorvar el propósito de los que con Athila 
venían. Y entre los que recebieron su amones|tamiento, [40ra] los burgundiones 20 

prometieron ayudar a los romanos. Lo mesmo fizo Moroveo, rey de los franceses que 
sucedió en el reino después que murió Clodoveo, su padre. No menos consentieron en la 
mesma pleitesía los saxones e otras muchas naciones del Oçidente contra Athila. El 
cual, por el contrario, no solamente se contentó de aduzir las compañas naturales de su 
patria e los pueblos de la Scythia con los reyes Andarico de los zépidas, e Valemir de 25 

los ostrogodos, mas aun tovo manera de juntar consigo a los reyes Theodomiro e 
Videmiro, e a los marcomanos e cuados y hérulos e turingos, gentes cercanas a la ribera 
del Danubio; que fueron por todos quinientos mill ombres armados. E cuando ya no ovo 
sperança de paz por él engañosamente requerida, entró por la Germania, e faziendo muy 
muchos daños con fuegos e robos e muertes llegó a la Galia. E puso cerco a la cibdad de 30 

Remes, e queriendo los cibdadanos |55v| luengamente defenderse, al cabo sentiéronse 
para ello fla|cos [40rb] e suplicaron al enemigo que los recibiesse por siervos. Mas la gente 
de Athila rompió los muros, y él consentió que todos los de la cibdad varones e mugeres 
e niños fuessen metidos a espada. Donde acaeció que los bárbaros guerreros de Athila 
cortaron la cabeça al santo varón Nicasio, obispo de Remes ya mucho anciano. E 35 

después que la cabeça estava apartada del cuerpo, oyeron pronunciarse de su boca 
cantares en loor de Dios. Ya después de cometidas muchas muertes e robos e destroços 
de cosas sagradas en otros menores logares e villas, movió su real Athila contra los 
Aurelianos, no menos ganoso de tomar e destruir la cibdad. Pero mientra que el fiero 
Athila todas aquestas cosas con terrible instancia proseguía, con muy grand instancia 40 

Eçio avía juntado muy crecido aparejo para la batalla avenidera, como varón muy 
próvido para las semejantes expediciones. El cual avía bien considerado: que por una 
sola lid se podría mejor reprimir la ferocidad de los enemigos, mejor que si la guerra se 
alargase. Pues que cada [40va] día parecía cómo los contrarios solicitavan buscar 
conspiraciones muy dañosas a los romanos con los que antes solían obedecer a su 45 

imperio. Por ende, Eçio, con todos los otros capitanes, juntados en aquella expedición al 
vando de los romanos, atendían en aquellas tierras que obedecían al rey de los 
vesogodos Theoderigo en los Campos Cathaláunos, no lexos de Tolosa, ganosos de 
fallar alguna más oportuna ocasión para pelear en batalla, como ombres que sabían tener 
gana el enemigo de aquello mesmo. Ca a ninguno de los adversarios tenía en estima 50 
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salvo a Eçio, que conocía ser muy aprovado cabdillo entre los romanos; e a las otras 
gentes entonces juntadas en uno, los hugnos teníanlas en menosprecio, porque |56r| a las 
más d’ella[s] ya antes las vencieran. Y commovido Athila d’esta tal consideración, a la 
costumbre de su patria quiso tomar consejo de lo[s] agoreros que consigo traía, si 
fuessen ciertos que la lid campal le oviesse de suceder bienaventuradamente. El uno de 5 

los agoreros, estimado principal entre los otros le di[x]o: que sería la batalla muy [40vb] 

dubdosa, e que avría grand muerte de los suyos, mas el principal capitán de sus 
enemigos avía ende de morir, segund los agüeros lo mostravan. Assí que Athila, 
pensando que si Eçio muriesse todo lo ál sin dubda redundaría en su bienandança, 
aunque le conteciesse perder la mayor parte de su exército, dexó el cerco que tenía 10 

puesto sobre Urliense, e con todas sus compañas vino en Aquitania, conviene saber, en 
los Campos debaxo de Tolosa que entonces llamavan Cathaláunos.  

[XII. 9] 

En el capítulo IX se contiene la fiera batalla e muy memorable avida en los 
Campos Cathaláunos. 15 

Ya puestos los exércitos de cada parte, tantos e tan crecidos como en ningund 
otro tiempo jamás mayores podieron juntarse en la Europa, los unos e los otros estavan 
muy prestos para la batalla. E cadaúna de las partes esperava poder conseguir el fin de 
tan prolongados afanes por aquella lid. Por ende, disposieron los capitanes con grande 
estudio e diligencia sus azes. Athila fizo apartar luego todos los niños e mugeres e los 20 

que no eran para entrar en batalla, de los cuales avía grand número, que estoviessen 
entre la [41ra] mu|chedumbre de los carros juntos a las cuestas o collados ende cercanos. E 
todas las otras sus gentes puso en ordenada az, en los campos llanos d’esta manera: él 
quiso estar en medio con los hugnos; e puso a la siniestra parte a Velamir e Theodomiro 
e Vindemiro reyes de los ostrogodos; |56v| e quiso que Andarico, rey de los zépidas, 25 

toviesse el lado diestro. Detovo a Theoderico e a Eçio -que non podiessen tan presto 
ordenar e poner en az sus compañas- que supieron la deslealtad de Singibari, rey de los 
alanos que fallaron ser corrupto para seguir a Athila en la batalla cuando quier que se 
mezclasse; porque atendía en cuál lado le colocassen; e que dende se passaría al rey 
Athila, e daría en las espaldas de los romanos e de los vesogodos en tiempo que los 30 

viesse trabajados. Pero temiendo Theoderico y Eçio que, si en aquel instante tiempo 
algo manifestassen de más áspera punición contra el desleal Singibari, enajenarían en 
muy mal logar y en mala sazón a los alanos, e careciendo d’ellos farían que se 
añadiessen al exército de los enemigos, determinaron usar de dissimulación. Assí que 
sin saber Singibari lo que se fazía, pusieron guarni |ción [41rb] e reparo súbito de paliçadas 35 

ante las puertas de un municipio cercano a Tolosa que Singibari e los suyos tenían. E 
añadieron ende tan rezias estancias que los hugnos no podiessen entrar dentro de aquel 
logar. E colocaron al rey Singibari e a los alanos que con él eran en el comedio de la az 
entre los que venieran en su ayuda. Aquesto assí remediado, el rey Theoderigo e su fijo 
Thurismundo con sus vesogodos tomaron la parte siniestra de la az. Eçio, con los 40 

romanos e burgundiones e con Moroveo, rey de los franceses, tovieron la parte diestra. 
Avía en el campo entremediano un otero cercano por egual espacio a ambos reales. E 
cada cual de las partes contendía de lo ocupar para lo que le cumpliesse adelante aver 
menester. Ocupó aqueste tal collado Thurismundo. E luego, concurriendo los unos lados 
contra los otros, mezclose allí más fiera lid de lo qu’el número requería. Tan |57r| grande 45 

era el estudio de pelear; pero tanta era el avenida de las gentes bárbaras que de cada 
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parte se llegava, e de tantas maneras e tan diversas era allí el concurso de ambas las 
azes, que los lidiantes non podían entender el orden que los principales capitanes [41va] 

cometieran que deviessen seguir. Assí que de los feridos manavan arroyos de sangre, 
segund que tales escriptores lo cuentan que se deve creer. Ca fue necessario que estando 
de la una parte las legiones romanas muy guarnidas de armas y enseñadas en guardar el 5 

orden contra la desordenada e desarmada muchedumbre de los enemigos, empleassen en 
ellos la feroce ira que entonces les instigava; e que las naciones scíticas tan enemistadas 
unas contra otras concurriessen fieramente, e usassen de su natural crueldad derramando 
entre sí sangre inestimable. E ya retrayéndose los hugnos e puestos en fuida, el rey 
Theoderigo tanto les seguía con coraçón ardiente que ovo de morir más siendo apretado 10 

de los suyos, que de otra ferida. Y entonce la batalla, que después de passado el 
mediodía se avía començado e continuado fasta la tarde, se ovo de dexar por amas las 
partes cuando intervino la obscuridad de la noche. Athila, visto cómo era vencido con 
muy grand pérdida de los suyos, recogiose a la cercadura de los carros. E por fossado e 
guarda puso en el contorno los escudados, y en orden tras ellos a los vallesteros e 15 

arqueros, [41vb] por que si grand golpe de los enemigos allí se embatiesse, podiesen 
arredrarlos dende fasta que la az se ordenasse. Y él, recelando de su peligro, por que no 
veniesse bivo en manos de los enemigos, e si fuesse muerto no careciesse de sepultura, 
fizo amontonar los bastos e alvardas de las bestias del fardaje con propósito que, algo 
más duro le acaeciesse, le matasse alguno de sus domésticos por su mandado, e puesto 20 

fuego al montón de los bastos, allí se quemasse.  
Los scriptores que cuentan el menor número de los muertos |57v| de ambas partes 

dizen que fueron ciento e sesenta e cinco mill ombres, e los que dizen lo que es más 
afirman aver sido ciento e ochenta mill. Luego otro día en amaneciendo falló 
Thurismundo el cuerpo de su padre Theoderigo, e dio obra que las honras se fiziessen 25 

en Tolosa e que allá se levasse. E fizo que los vesogodos le declarassen por su rey e le 
obedeciessen. Assí que juntados todos los cabdillos de la hueste en la tienda de Eçio, 
fue Thurismundo el que mucho e primero amonestó a los otros príncipes ende presentes 
que contendiessen proseguir la victoria. Pero a Eçio, [42ra] capitán muy cuerdo, no era 
menos sospechosa la potencia de los vesogodos, e de los alanos, e de los suevos, e de 30 

los borgoñones, que la de Athila e de los hugnos. Assí que seguió otra voluntad e otro 
consejo, determinando que los hugnos e zépidas e ostrogodos, enflaquecidos en aquella 
batalla e poco sabidores de la disciplina militar, no se devían perseguir. Pues se conocía 
más dañoso para adelante el temor de los que exercitados en muchas batallas podiessen 
osar emprender mayores fazañas. E d’esta causa, Eçio, loando, e poniendo a 35 

Thurismundo para adelante mayores esperanças, le amonestó que posiesse remedio a la 
cobdicia que sus hermanos, que estavan en casa, tenían de ocupar el reino. De manera 
que él devía anticiparse con grand presteza a recebir el regimiento del derecho paternal. 
Lo cual el mesmo Thurismundo fue luego a poner en obra. E todos los otros príncipes e 
pueblos que seguieron las vanderas del imperio romano, segund el acuerdo de Eçio 40 

patricio, bolvieron a sus moradas.  
E Athila, después que se vio libre |58r| de tan grande rebate e terror espantoso que 

assí a él como a su exército [42rb] con|teciera, conduxo su hueste en las tierras de los 
trungos e de los trecenses faziendo infinitos daños con muertes de ombres e con talas e 
incendios de los logares do llegava. Tanto que no fue menor su crueldad, e de los suyos, 45 

contra los pueblos que non le recebían de lo que fuera en su primera venida. Con 
propósito de mantener aquellas gentes que consigo tenía para destruición del imperio 
romano, fasta tanto que quebrantasse a Roma cabeça del mesmo imperio, fizo de tal 
manera que pudo restaurar sus compañas, fasta que llegassen cuasi a la grandeza 
primera. E caminando por Germania e por Ilýrico, dio la buelta por Tragurio e Sibínico 50 
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e Belgrado e Jadera e Pola e por muchos otros logares que él destruyó e puso a robo e a 
fuego. Desdende, passado el río Arsia y el seno Tergestino, abrió el camino con fierro e 
puso cerco a la cibdad de Aquileya. Pero era tan bien guarnida de muros e de gente de 
los romanos que ende estavan en la defensa, e de los que se avían recogido y embiado 
sus mugeres e fijos pequeños a la isla de Grado con todas las cosas sacras, e con los 5 

atavíos de sus casas, que se defendían reziamente. Con todo, [42va] A |thila no passava 
tiempo en balde tomando en el contorno de la cibdad todos los pueblos desguarnidos, 
mientra aparejava todas maneras de pertrechos para tomar a Aquileya. Mas todavía, 
aquel cerco ovo de durar cuantoquier fuesse terrible por espacio de tres años. E cuando 
ya los bárbaros e su rey Athila començaron perder la esperança de tomar la cibdad, que 10 

tanto tiempo se avía defendido, segund dizen fue el rey Athila tan diligente en atalayar 
cavalgando de continuo en torno de los muros de Aquileya, |58v| e casualmente ovo de 
mirar cómo quitavan e levavan las cigüeñas a sus cigoñinos de las alturas de las torres. 
Assí que él se alegró mucho d’esto. Que vio como si fuera adevino de lo avenidero. E 
llamados prestamente todos los de su hueste, mandoles arremeter con fuerça de armas. 15 

De manera qu’el combate fue muy más áspero de lo que solían fazer otras vezes. E 
tomó la cibdad tan luengamente combatida en breve tiempo. La cual derrocó del todo 
por el suelo. E dende movió sus gentes contra Padua, e Vicencia, e Verona, e Milán, e 
tomó a Ticino que nombran Pavía. Ca los cibdadanos, por evitar [42vb] la destruición de 
la cibdad con la presteza de se dar sin combate, luego que Athila ende llegó, se dexaron 20 

a su querer. Pero el fiero bárbaro subertió e aportilló aquellas cibdades derrocando y 
encendiendo e robando casas y edificios. Assí que los romanos e todos los otros pueblos 
de Ytalia con el grande pavor que ovieron de Athila, que se dizía açote de Dios, e lo 
mostrava ser en lo que fazía, tanto se espantaron que todos temían no menor desolación, 
de la que incurrieran las cibdades ya por él destruidas.  25 

Aquesto, luego que lo conoció el papa Leo, primero d’este nombre, con el grand 
sentimiento e compassión que ovo de los pueblos miserables, aceptó por la salud de 
todos la embaxada a Athila, rogándogelo Valentiniano, que non se fallava poderoso de 
resistir a la crueza del enemigo. E falló el pontífice Leo a Athila aposentado en su real 
junto al río Minçio. Do estava dubdando de qué manera deviesse de proceder, porque 30 

los dichos de sus capitanes e de la gente de su exército le ponían terror trayéndole a la 
memoria el caso del rey Alarico, que poco después de tomada Roma murió. Mientra que 
pensava Athila en la [43ra] desolación de Ytalia con el propósito que le induzía la 
ferocidad de su ingenio, llegó el santo e muy elocuente pontífice Leo. El cual con su 
ornado fablar ablandó la aspereza de Athila e fizo que le prometiesse bolverse desde allí 35 

a sus reinos e proprias moradas, dexada la Ytalia. Dende, recreció |59r| gran admiración a 
todo el exército. Es fama que le preguntavan los suyos a Athila la causa d’este tal 
mudamiento. E que respondía él aver venido en este acuerdo, no porque le venciesse el 
razonar e amonestamiento del pontífice, mas por espanto que le posieron dos padres que 
le aparecieron mientra que Leo le amonestava. Los cuales tenían en sus diestras sendas 40 

espadas e con ellas menazavan muerte e perdición a él e a toda su hueste, si no se 
bolviesse, e si no fiziesse lo amonestado. Créese que fueron los apóstoles Sant Pedro e 
Sant Paulo.  

Ya después de salido de Ytalia el rey Athila, e llegado a Nórico, que en parte 
nombramos Austria y en parte Bavaria, mientra que ende se detovo, llegó a él un 45 

eunuco de Honoria, hermana del emperador Valentiniano, con tal mensajería d’ella 
pidiéndole que, o por ruegos o por menazas, acabasse con su hermano que gela diesse 
por muger, pues [43rb] ella lo deseava muy mucho. E assí lo tentó con grande instancia el 
rey Athila e lo impetró después que supo la voluntad d’ella. Con todo, como ombre muy 
perdido en actos luxuriosos no se pudo contener, que no añadiesse a otras muchas 50 
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mugeres que consigo traía, otra que se nombrava Ildona. En cuyas bodas e grand 
combite  d’ellas fecho con grandes alegrías e muchos gastos tan profundo le sobrevino 
el sueño, que saliéndole grand golpe e muchedumbre de sangre por las narizes grand 
parte de la que descendió al pecho le afogó. Cerca d’esto algunos historiadores 
escrivieron qu’el emperador Marçiano, a la sazón estante en Constantinopoli, lo supo en 5 

esta manera: viendo en sueño quebrarse el arco de Athila, que es linaje de armas de que 
más usavan los hugnos. Otros historiadores escrivieron que murió Athila ferido de 
muchos golpes que le dieron algunos de los que consigo tenía.  

Comoquier que fuesse, se conocía que ninguna repugnancia del imperio romano 
fuera bastante a evitar la inhumana crueza |59v| en aquellos días de Athila. Mas se veía 10 

que en breve tiempo la república romana avía perdido a Germania e a toda Daçia e 
Sarmaçia e todas las otras provincias cercanas [43va] al Danubio e al Rheno. E llegávase a 
esta grand pérdida para inclinación del imperio, ser perdidas y enagenadas las Españas e 
Aquitania e Gascoña con grand parte de la Galia, sin que después alguna de todas 
aquestas provincias se restituyessen a los emperadores romanos.  15 

[XII. 10] 

En el capitulo Xº se contienen las cosas fechas por los bárbaros  después que 
fue muerto el rey Athila.  

Luego que Athila fue muerto, los dos hermanos Velamir e Theodomiro, reyes 
de los ostrogodos (que ya diximos cómo seguían más la milicia de Athila, que 20 

egualmente conduxiesse allí sus compañas), e otrosí Andarico, rey de los zépidas, se 
posieron en libertad. Cuyo exemplo seguieron los marcomanos e cuados, hérulos e 
turingos, dexando de acompañar a Hermaco e a Eurico, fijos de Athila; por que, 
recobradas, ellos (eguales poderíos al de su padre) no se fiziessen tiranos, segund Athila 
tiranizava. D’esto, como oviessen Hermaco y Eurigo grave pesar, incitaron luego los 25 

sus hugnos a las armas contra Velamir e Theodomiro e Anderico, autores del tal 
apartamiento, y esforçáronse de acometer [43vb] las compañas d’ellos como descuidadas. 
Mas a los primeros movimientos que parecieron, Anderico, rey de los zépidas, peleó 
con Hermaco e le mató, e destruyó treinta mill ombres armados que consigo tenía. 
Velamir e Theodomiro con tanto ardor lidiaron contra Eurigo que rompidos los hugnos 30 

que con él eran e muchos d’ellos muertos e puestos en fuida, como pequeño rey se 
acogió a Scythia. E tal manera desdende quedaron escarmentados los hugnos, que 
después siempre ovieron temor de las armas de los ostrogodos. E assí desde entonces, 
ovo de quedar en muchas partes del mundo por soberano poder el de los godos (cuy[os] 
apellidos comprehende en sí los vesogodos e los ostrogodos). E queriéndolo assí el 35 

fado, todas las |60r| otras gentes bárbaras que discurrían por el mundo se contentaron 
llamarse godos; por que aquel nombre soberano del poderío romano alguna vez fuesse 
oprimido de las naciones antes menospreciadas; pues que los romanos no avían por el 
mundo dexada de oprimir gente alguna. Assí qu’el admirable y eternal juizio de la 
disposición divina puede más complida|mente [44ra] dar a entender a todos los ombres de 40 

buena voluntad cómo contece a vezes la vana grandeza en favor de algunos tanto que la 
tengan por soberana majestad; segund claro se muestra en esta perversión del tiempo, 
cuando por las enemistades recrecidas entre los romanos e las caídas que ovieron, no 
podieron los emperadores Valentiniano, estante en Roma, e Marciano, que permanecía 
en Constantinopoli, tan luengo tiempo ocurrir a los enemigos (que ya fueran subjectos, e 45 

discurrían por ambas suertes del imperio romano, e ocupavan e destruían tales e tantas 
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provincias) que les podiessen resistir. E si algún amparo de la república romana se 
atendía después que los hugnos se tornaron desbaratados a sus primeras moradas, 
quitolo la arrebatada muerte del emperador Valentiniano. Al cual mató en Roma 
Transila, un varón de la compañía de Ecio, por tomar vengança de la[s] injurias fechas a 
su capitán Eçio (que fuera muy merecedor de galardones, [44rb] segund lo que fiziera por 5 

la república), y aun el mesmo Transila le era mucho obligado por buenas obras que d’él 
recibiera. En el cual tiempo, conviene saber, en el año después que Athila fuera muerto, 
acaecieron muchos infortunios en grave aflicción de muchas cibdades de Ytalia.  

Cuando fue muerto Valenti[ni]ano, luego se subrogó en nombre de emperador 
tiránicamente Maximino patricio, que ya antes con violencia avía tomado por muger 10 

forcejada a Eudoxia, hermana de Valentiniano. Assí que sabida la muerte del dicho 
emperador e las sediciosas alteraciones de los romanos, luego los vándalos que 
militavan con su rey Gensérico |60v| con grand flota passaron el mar. E llegados a Roma 
cuando Maximino tirano non la pudo amparar e por escapar del peligro ovo por más 
sano consejo fuirse dende, al fin óvole de matar un varón militar nombrado Urso. E los 15 

romanos lançaron en el Tibre a Maximino. En tanto, los vuándalos entraron en Roma e 
robaron la cibdad; e otra vez pusieron fuego a los grandes edificios por los destruir, e 
despojaron los templos e los sagrarios; e no quesieron [44va] con|sentir a los 
amonestamientos del papa Leo, que convenciera al rey Athila. E cuando ya ovieron 
destruido la cibdad, levaron consigo en África a Eudoxia, hermana del emperador 20 

Justiniano, en el año sexto de Marçiano emperador, que residía en Constantinopoli.  
Mientra estas cosas acaecían, Thurismundo, fijo del rey Theuderigo, pudo 

ocupar muchas cibdades de la Galia que allende de Burdegala señoreavan los franceses. 
Pero un varón romano llamado Gervando, que para la defensa de aquella provincia avía 
embiado Valentiniano, la conservó. Y en aquel mesmo tiempo, el emperador Marciano, 25 

buen administrador del imperio Oriental, feneció en el año seteno de su imperio. E 
sucediole Leo, emperador de los constantinopolitanos decimotercio, que fue el primer 
emperador de la progenie greca.  

Mientra estas e muchas otras cosas contecían, careciendo Roma de legítimo 
emperador, el rey Thurismundo en el principio de su sucessión cerca de los godos e 30 

alanos e suevos, cuando vio que todos ellos le reputavan blando e amigable, desechada 
la tal simulación [44vb] de benignidad, començó mostrar su natural crueza. De manera que 
sus hermanos Eurigo e Theoderigo consentieron que le firiesse un su doméstico de 
mortal ferida. Pero no sin pagar la pena el que le firió. Ca Thurismundo, con un 
pequeño cuchillo que tenía le mató, e aun a los que ende estavan consentidores |61r| de la 35 

traición.  

Fenece el segundo libro. 
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[Deca II, libro tercero, cap. 1º] 

[XIII. 1] 

Comiença el tercero, y en el primer capítulo se contiene la sucessión de 
Theoderigo, rey de los godos, que primero pudo posseer las Españas assí como por 
derecho hereditario. 5 

Después que Thurismundo, rey de los godos, ovo pagado la pena de la crueldad 
que acostumbrava fazer, su hermano Theoderigo fue llamado rey allí en Tolosa por 
consentimiento de todos los que con Thurismundo avían militado. Començó reinar en el 
sexto año del imperio de Marçiano, en la era de Çésar de cuatrocientos e noventa e 
cinco años, que de nuestra salud fueron cuatrocientos e cincuenta e siete años; y en el 10 

vicésimo séptimo de Vualamer, rey de los ostrogodos; y en el dezeno de Requiliano, rey 
de los suevos; y en el decimoséptimo de Gensérico, rey de los vuán|dalos [45ra]; y en el 
segundo de Hermaco, rey de los hugnos, fijo de Athila.  

E porque nuestro propósito fue escrivir la mudança malandante de las cosas de 
España, de los romanos a los godos, avemos fasta aquí curado contar por orden de los 15 

tiempos seguiendo la variable suerte de la república romana, por que más claramente se 
comprehendiessen los embates de tan muchos e tan diversos poderíos, de los unos e de 
los otros. E para aqueste tal cargo que de grado recebimos, posimos en nuestras 
narraciones las mesmas palabras de los que con mayor elegancia todas estas cosas 
escrivieron. E desdende somos obligados seguir principalmente los comentarios que en 20 

sí contienen las cosas de España. Con todo, guardaremos en alguna manera el sucesso 
de las gentes que ayudaron a los españoles mientra militaron so capitanía de los godos, 
o tomaron armas contra ellos, fasta que nuestra cosa pública malaventuradamente fue 
destruida por extremo infortunio, cuando consumidos los reyes godos que luengos 
tiempos posseyeron |61v| las Españas, fenecieron, e las Españas fueron sometidas a 25 

Mahomad e a los de su secta con extrema mala|venturança. [45rb]  
De los cuales godos, el rey Theoderigo, hermano de Thurismundo, de quien ya 

diximos, fue el primer sucessor en España. E Requiliano, rey de los suevos, que en 
aquella sazón posseía a Lusitania e a Galizia e tenía la fija de Theudoredo por muger, 
ovo mucho por mal la sucessión de Theoderigo, su cuñado, creyendo que le sería 30 

adversario, a causa de la ambición que los godos naturalmente tenían de alargar su 
señorío. Por ende, Requiliano determinó acometer con mayor aparejo al cuñado 
Theoderigo, mientra d’esto estava descuidado, antes que los godos se fiziessen más 
poderosos. Assí que prestamente juntadas sus compañas assaz crecidas, començó correr 
las tierras de Theoderigo e las que le obedecían (a causa que, Requiliano mientra el 35 

suegro ovo reinado, cometiera muchas demasías contra algunos pueblos). E Theoderigo, 
vista la tal temeridad de Requiliano añadida a sus primeras osadías, aunque se apercibió 
contra él, peró, difirió la lid y enbiole embaxadores que le amonestassen sosiego. Mas él 
con ferocidad respondió desdeñando la temprança del reposo. E dixo que si Theoderigo 
le esperasse él iría a le buscar, doquier que estoviesse, [45va] en las tierras que le 40 

ploguiesse más atenderle si cuidasse Theoderigo tener facultad para le resistir. Aquesto 
cuando lo supo Theoderigo, luego dispuso sus guarniciones en los logares que entendió 
ser más menester. E juntado grande exército conduxo sus compañas desde Aquitania en 
España. E con egual presteza Requiliano salió al recuentro a los godos e a su rey con 
muy crecida hueste. De manera que no ovo tardança en se travar |62r| la pelea cerca del 45 

río Órbigo entre Astorga e León. En la cual batalla fueron los godos vencedores. E 
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desbaratado Requiliano feziéronle fuir, e tomaron grand muchedumbre de suevos. 
Quedó d’esta malandante pelea tan espantado Requiliano que deseoso de se passar en 
África para juntarse con los vuándalos, con quien tenía amistad, entró en una nave. Pero 
la tormenta fue tan contraria a su viaje que le tornó a la costa de Lusitania, en tierras que 
ya tenía a su mandado el vencedor rey de los godos. Assí que tomado Requiliano en el 5 

Puerto, luego fue levado al rey Theoderigo que le fizo matar. Aviendo ya otorgado 
seguridad e sosiego a los naturales lusitanos e también a los suevos, e mandado que en 
su nombre los [45vb] unos e los otros obedeciessen a un Ahúlpho de Albernia, que el 
mesmo Theoderigo mucho amava. Peró, con halagos e palabras fingidas engañaronle de 
manera que le fizieron ser desleal al rey Theoderigo; de la cual deslealtad procedió qu’el 10 

rey godo fue compelido bolver a Lusitania, embiados delante sus capitanes con rezia 
hueste, para que comprimiessen a los pueblos rebelles e al desleal Ahúlpho. E llegados 
a Lusitania, mezclose fiera batalla entre ambas partes. Pero la victoria favoreció a los 
godos. E los suevos desampararon a su capitán, indigno de perdón. Ca luego le cortaron 
la cabeça. E los suevos, no teniendo esperança de se poder sostener en rebelión, 15 

embiaron sus sacerdotes al rey Theoderigo, para que impetrassen perdón del vencedor. 
A los cual[es] el príncipe católico recibió benignamente guiado de su natural e grand 
virtud. Assí que recibidas sus humildes pregarias, les perdonó los delictos passados, 
añadiéndoles aquesto más de lo que pedían, que fuesse lícito a los suevos eligir entre sí 
cabdillo cual ellos entendiessen ser idóneo para los capitanear con tanto que el logar del 20 

soberano señorío se reservasse al rey [46ra] de los godos.  
Todas aquestas cosas concluidas, |62v| el rey Theoderigo andovo por las tierras 

comarcanas de Galizia e de Lusitania fasta la Béthica. E con la saña que primero 
toviera, quesiera destruir a Mérida. Pero estorvolo el todopoderoso Dios por los méritos 
de la bienaventurada Santa Eulalia. Ca el mesmo rey Theoderigo tan grande espanto 25 

concibió en su ánimo, que se retraxo de los primeros pensamientos. Con todo, tal fue su 
final cobcicia de posseer enteramente las Españas, que embió al duque Ceurilla con 
grandes compañas en la provincia Béthica; e a Senegerico e Nepociano en Galizia con 
una grand parte de su exército. Y é[l], con assaz gente escogida, se bolvió a Tolosa, que 
en aquellos días era silla del reino de los godos por[que] allí fizieron ellos su primero e 30 

más oportuno asiento. Dende sucedió más libre possessión a los godos de aquella 
provincia que se dize Galia Góthica, extendida por la costa del mar Mediterráneo fasta 
el Rhódano. Assí que la provincia de Narbona poco después ovo de venir so el imperio 
de los godos. E d’esta causa por más usado vocablo muchos la llaman Galia Oçitana, 
que tiene del un lado la costa del Mediterráneo, e del otro los montes [46rb] Pi|reneos. De 35 

la narración suso dicha resulta razonable ocasión, para que en lo seguiente se inxiera la 
mudança e perversión de muchas cosas que procedieron de la llorosa inclinación del 
imperio romano.  

[XIII. 2] 

En el capítulo segundo se contiene grand mudança de las cosas segund la 40 

miserable inclinación del imperio romano. 

Claramente podrán comprehender los ombres bien enseñados que consideraren 
la inclinación o, más de verdad, destruición de la extendida grandeza romana, cuánto 
sea engañosa la fortuna. La cual de tal manera seduze con su favor a los mortales, que 
mientra les vandea nunca teman aver de ser induzidos en extrema tribulación. E 45 

comoquier que vean, o oigan, las caídas de otras gentes, o leigan sus destroiciones, 
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piensan que lo tal pudo acaecer a otros. Mas no cuidan que a ellos, constituidos entonce 
en majestad, podiesse contecer. Segund que avino a los romanos muy luengos tiempos 
apoderados en el imperio por todo el mundo. Los cuales menospreciaron aquella 
sentencia de Crispo Salustio, que dixo poderse el imperio fácilemente retener con las 
artes que al principio se aquistó. |63r| La cual doctrina al fin tantas vezes [46va] desecharon, 5 

que corruptos de costumbres enconadas merecieron incurrir muerte malaventurada. Ca 
por aquesta enfermedad, mientra el furor commovía sus ánimos, poco consideravan si 
dexadas las buenas artes, aun por locura, o por maldad, les fuesse lícito perpetuamente 
retener el señorío que antes ovieron conseguido por observancia de la disciplina militar 
en el campo, y en casa por muy providente governación. La tal caída algunos de los 10 

romanos, como temiessen e mirassen cuánto sería en todo malandante esforçávanse 
evitarla con grand solicitud imitando las costumbres de aquellos varones antiguos e muy 
loables que para continuación del imperio avían çanjado con buenos usos la felicidad 
primero aquistada. Mas ya, mayores e más espessas asechanças se aparejavan para 
matar a los muy buenos governadores que a los muy mucho dañosos. De manera que los 15 

imperadores por la mayor parte eran antepuestos a la governación, no por respecto de la 
virtud (que conocían aver en ellos) mas por furor de la muchedumbre malvada e del 
todo corrupta. Assí que después de la guerra civil, [46vb] tercera vez resumida, la tiranía 
públicamente pudo señorear. E pocos emperadores de los romanos, después de Julio 
Çésar, dictador, e de su sucessor Augusto, podieron con afeite colorar la faz de su 20 

desenfrenada voluntad. Mas ya cuando todas las cosas se corrompían por libídine e por 
nueva dissolución, algún poco de tiempo pareció socorrer la virtud de aquellos 
emperadores que fueron nacidos en España, o traxeran orígine d’ella. Los cuales 
podieron algunas vezes reparar e aun engrandecer el imperio romano. Los cuales 
fenecidos por muerte, luego el dicho imper[i]o tornó a derrocarse, señaladamente en el 25 

Oçidente, do antes en España fuera más firme; e cuasi procediente de la cepa romana 
luengamente avía sido recreado e mantenido. De que son evidentes muestras que en 
España recibieron cuasi por entero la lengua romana. |63v| E las mesmas instituciones e 
crianças de loable inclinación natural en egual forma convenían con los usos romanos, 
mayormente en la disciplina militar, a la cual la gente bárbara poco se llega. Por ende, 30 

no pareció [47ra] que la majestad romana cayesse ante de la opressión de España, mas 
cuando ya fue subjecta a reyes bárbaros.  

Luego desfalleció el esfuerço a los romanos para recobrar las otras provincias 
del Oçidente, que en Alemania y en Galia rebelaron. Ca después de la muerte de 
Moroveo, rey de Francia, que los romanos mucho amavan porque obedecía al imperio, 35 

sucedió en el reino Feramundo, su fijo. Fueron los franceses en el principio pueblos de 
Alemania en la Franconia. La cual provincia avía domado juntamente con todas las 
tierras comarcanas Constancio, fijo del grand Constantino. E todas aquestas gentes 
estovieron reposadas en su patria fasta los tiempos de Arcadio e de Honorio. Pero en el 
seteno año de su imperio dexaron sus proprias moradas con gana de se mudar a mejor 40 

suelo, e passaron el Rheno e fizieron su asiento en las tierras de los tréveros, e de los 
metenses e marcomenses, e de los tullenses e veridimenses. Dende a poco fueron 
echados dende, e costriñidos a passar el Rheno. E otra vez desde Franconia tornaron a 
las tierras de los senones en la provincia cercana a París. E [47rb] po|ssieron allí su asiento 
más firme siendo su cabdillo Clodoveo, e su fijo Moroveo. E cuando estos passaron 45 

d’esta vida, Feramundo, que sucedió en el reino, fizo muchas notables cosas como 
varón strenuo, en tiempo que assí los alemanes como los franceses no temían ser 
corregidos de los romanos. E desde allí se fizo la mudança del apellido que los galos se 
nombren franceses. E no menos muchas cibdades e logares de España mudaron los 
nombres corronpiendo los antiguos apellidos cuando reinaron los godos. E assí, los 50 
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municipios como las colonias de los romanos en España perdieron el honor que ante 
tovieran. E otrosí, por todo el Oçidente se obscureció aquel muy elegante resplandor de 
la latinidad, de tal manera oprimido de la muy desdichada obscuridad |64r| que los 
varones estudiosos apenas podían conseguir aquella fuerça de la antigua facundia e 
inteligencia de la latinidad que otros tiempos antes concediera la edad más bienandante 5 

a las fembras e a cualesquier varones populares. Allende d’esto se llegó a los daños de 
las otras mudanças la que con razón se estima más áspera, conviene saber, la falta de los 
historiadores, [47va] o de los que estudiavan escrivir las fazañas acaecidas. Ca su poca 
enseñança e mengua de buen saber les embaraçava; de manera que después de la caída 
del imperio romano no podiessen seguir salda narración de lo acaecido, segund que lo 10 

podrá conocer e afirmar quienquier que en este siglo cobdiciare desembolver e declarar 
tantas e tan muchas rebueltas de las cosas contecidas.  

[XIII. 3] 

Avida nueva de la muerte del emperador Marçiano, luego Gensérico, rey de los 
vuándalos, con tanto fervor se comovió cobdiciosamente ocupar el imperio romano, que 15 

a grand priessa llegada grand flota passó con muy crecidas compañas desde África en 
Ytalia. E cuando lo supo el emperador Leo, préstamente embió a Basilico patricio con 
grande armada por mar, para que ayudasse a Anthemio, príncipe romano. Aquestos 
ambos, juntadas sus gentes, salieron contra Gensérico cerca de Populonia e le 
costriñieron, que la una flota peleasse con la otra. En la cual lid fue vencido Gensérico e 20 

tan costreñido a fea fuida que se bolvió desbaratado en [47vb] África. Pero mientra 
aquesto acaecía, no estovo en reposo el emperador Leo. Ca Áspar, patricio, e Ardabur e 
su fijo Patriciolo cuando no podieron matar al emperador por asechanças, aparejaron de 
le forcejar manifiestamente. E para les resistir, revocó Leo la flota |64v| mandando que se 
bolviesse a él desde Sicilia, do la tenía Basilico después de vencido Gensérico. Mas en 25 

tanto que d’esta guisa se proveía el emperador Leo, e la flota aún no llegava, Áspar, con 
gentes e favor de muchos cibdadanos de Constantinopoli, fizo que se llamasse césar su 
fijo Ardabur. E después qu’el emperador tovo consigo las gentes de la flota, algún 
tiempo duraron dentro de la cibdad grandes peleas. Pero al cabo venció Leo e fizo 
degollar por justicia a Áspar e a sus fijos.  30 

Acaeciendo aquestos movimientos e muchos otros por todas partes con grand 
turbación por el mundo, e aviendo vencido los dos hermanos Velamir e Theodomiro, 
reyes de los ostrogodos, a los hugnos e a sus reyes fijos de Athila, los ostrogodos, que 
posseían las Panonias, talaron e destruyeron las tierras de Ilýrico, e no desistieron de 
fazer graves [48ra] daños, fasta qu’el emperador Leo, fechas con ellos treguas, les dexó 35 

por suyas las Panonias e la Misia, con tal pleitesía: que recebiesse el emperador por 
rehén a Theoderigo, fijo de Theodomiro. E Valemir, con atrevimiento que le recreció 
después de las tales composiciones fechas con Leo, conduxo sus gentes en la Scythia. E 
luego los scitas pelearon con él, e lo mataron en la batalla. Assí que Theodomiro, su 
hermano, ovo de posseer solo las Panonias e la Misia qu’el emperador Leo permitiera 40 

que posseyessen. Y el mesmo emperador, que no se afuizava someter tan rezia e tan 
grand gente como los ostrogodos eran, acordó de los atraer con beneficios a la amistad 
del imperio romano. E quiso por grand don e señal de verdadero amor que Theoderigo, 
vestido de ornamento real e muy acompañado, e con mucha honra, fuesse libremente a 
su padre que no tenía a la sazón tal e[s]perança. Theodomiro, muy de grado recibió tan 45 

crecido don. E conociendo lo qu’el emperador deseava, aunque lo callava, luego |65r| 
commutó las treguas e primera pleitesía en muy buena paz de la repú|blica [48rb] romana. 
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E allende d’esto, con la alegría que recibió en veer tornado a su fijo en su poder, 
embiole con muchas compañas contra los sármatas. Y el fijo, que entonces complía diez 
e ocho años y era muy desembuelto, aceptó de voluntad la empresa. E sin que los 
sármatas d’esto recelassen, passado el Danubio, sobrevínoles a desora; e peleó con 
ellos; e matoles su rey Babach. E con este vencimiento se bolvió a su padre.  5 

Mientra aquestas e muchas otras cosas se fazían en Constantinopoli y en las 
tierras comarcanas, Ríthimer patricio quiso cometer otras novedades, cuando el 
emperador Anthemio le ovo prefirido a la Galia aquende los Alpes, porque venciera en 
la Galia a los alanos. Era Ríthimer yerno de Anthemio. Pero nin aquesta proximidad, 
nin los muchos e grandes beneficios como del suegro recibiera, podieron convencer al 10 

bárbaro ombre ingrato, que ya se atrevía en tener la governación de la Galia Çisalpina, a 
que no juntasse hueste contra Anthemio, su suegro. E sin le retener la pleitesía que santo 
Epiphanio, obispo de Ticino, que es Pavía, fiziera, después de los primeros 
movimientos entre yerno e suegro, cuando tovo consigo Ríthimer muy [48va] crecida 
gente que pudo juntar de la Galia Çisalpina, fue con aquella hueste fasta Roma contra 15 

Anthemio. Llegado ende junto a la cibdad, las voluntades de los romanos se mostraron 
diferentes, favoreciendo muchos al emperador Anthemio; pero mayor parte era la que 
favorecía a Ríthimer. El cual avía puesto su real cerca de la cibdad. Mas el emperador 
Anthemio luengamente defendía los muros. E recibió muy de grado el socorro que le 
embió el emperador Leo con Olimbrio, su capitán. E atendía la venida de Bílimer, 20 

cabdillo de los godos, su amigo, que él avía prefirido a la provincia de Narbona después 
|65v| que Bílimer venciera a Gervando, adelantado de Narbona. En tanto, supo Anthemio 
de la llegada del capitán Olimbrio a Ravena, e que se detenía ende reparando su exército 
que estava maltratado de la tormenta por mar. E alegrose mucho Anthemio en saber que 
venía. E quiso luego dexar las enseñas del imperio (y escogido vida de ombre privado) 25 

cometiendo la guarda e amparo de la cibdad de Roma al senado e pueblo romano. 
Mientra estas cosas se fazían, Bílimer, ganoso de llegar a Roma, llegó a la Vía [48vb] 

Cassia. E salió a él Ríthimer, e compeliole a la lid cuantoquier la recusava. E cometida 
entre ellos fiera batalla cerca de la Sepultura de Adriano, venció Ríthimer; e Bílimer fue 
allí muerto. E pudo el vencedor entrar en Roma; e fizo que los verdugos fiziessen 30 

pedaços a Anthemio su suegro, que ante él fue traido.  
En el medio tiempo, Olimbrio, que estava en Ravena, sabida la nueva de lo uno 

e de lo otro en un día solo, determinó de permanecer allí por amparar aquella cibdad e 
todas las tierras a ella comarcanas con guarniciones firmes, por que las no podiesse 
tomar Ríthimer. El cual, passados tres meses después de su entrada en Roma, murió de 35 

muy grave enfermedad. E los romanos embiaron por Olimbrio e llamáronle emperador, 
por que amparasse las reliquias del imperio ocidental. Y él aceptó la governación. E 
declaró por patricio a Gundibaro, su sobrino, que él avía dexado en Ravena con el 
exército. Mas Oli[m]brio, curando con mucha instancia de restituir la república romana 
de que se avía encargado, murió passados cuatro meses después de su venida en Roma. 40 

Assí que, acaecidas en breve tiempo tantas novedades, los romanos e no menos todos 
los [49ra] italianos muy fatigados se esforçaron de repetir la disciplina de los antiguos e 
determinaron eligir emperador por |66r| votos. Pero mientra en esto entendían e 
consultavan comunicándolo entre sí, opúsose grande estorvo a lo començado por osadía 
de un solo patricio Gundibaro. Por cuya instigación, uno que se nombrava Gliscerio, 45 

senador romano, que a la sazón permanecía en Ravena, demandó devérsele otorgar 
primero las insignias e tentó que por votos le declarassen emperador. Mas non le 
sucediendo esta petición, Gundibaro sacó su exército de Ravena; e [de] tal manera 
favoreció a Gliscerio, que los romanos e aun los italianos, afligidos de diversas e muy 
prolongadas tribulaciones, le quesieron más tener por emperador que por tirano. Al cual 50 
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Gliscerio en el mesmo año lançó del imperio. E dio orden para que fuesse obispo de 
Salerno un varón patricio llamado Nepote, con auctoridad del emperador Leo, e con 
ayuda que le dieron los romanos. Aquesta novedad induxo grandes movimientos en 
Ytalia. Ca Gundibaro, con gana de tomar vengança de la injuria fecha a Gliscerio 
echado del imperio, [49rb] fizo juntar gente de armas, assí de los ravenates como de otros 5 

muchos pueblos de Ytalia, contra Nepote e contra los romanos. Pero ellos no se 
descuidaron; mas antes fizieron todas sus fuerças para arredrar y estorvar todos los 
propósitos de Gundibaro. A la fin, el obispo ticinense Epiphanio con su virtud pudo 
quitar los trabajos de tan grandes aparejos. Ca por sus amonestamientos todos los unos e 
los otros aceptaron las más mansas condiciones de la paz. 10 

[XIII. 4] 

M ientra aquestas e muchas otras cosas d’esta manera se fazían en Roma, e por 
toda la Ytalia ya atormentada de diversas novedades, Theoderigo, rey de los godos, o de 
los vesogodos, al cual las Españas segund diximos obedecieron, tornando a Tolosa 
determinó fazer su camino por Narbona, do estava por presidente un Agriponio, ya 15 

enemigable a los romanos. |66v| Y el dicho adelantado, con temor que ovo [49va] del 
poderío del rey Theoderigo, quiso tenerle por amigo. E recibió dentro de la cibdad gente 
suya que quedasse a la guardar.  

En el medio tiempo, conviene saber, en el año tercero del reino de Theoderigo, 
era de Çésar de cuatrocientos e noventa e siete años, los suevos, viendo cómo la grand 20 

hueste de los godos era ida desde España en Aquitania con su rey, partiéronse en dos 
partes: la una recibió por su rey a Francano e la otra a Mausdrano, fijo del muy honrado 
e muy heredado duque Massilo. E sabida la tal novedad, Singérico e Nepotiano, 
capitanes dexados en España por el rey Theoderigo, movieron luego sus compañas 
contra los dichos reyes de los suevos con propósito de punir sus demasías. E no ovo 25 

tardança en pelear contra los suevos e sus reyes. En la cual batalla fueron vencedores los 
cadbillos del rey Theoderigo que los reduxeron a su obediencia. E Ceurillo, assí mesmo 
capitán de Theoderigo, sojugó a la cibdad Híspali, que es Sevilla, la cual entonces 
obedecía a los cab|dillos [49vb] de los suevos. E fizo prometer a los hispalenses que todos 
obedeciessen al rey de los vesogodos.  30 

Pero siendo permitido a los suevos que toviessen reyes de su linaje, cuando 
Mausdrano fue muerto tomaron en su logar por rey a Remismundo. El cual se juntó por 
pleitesía entre sí confirmada con Francano, comoquier que cada uno d’ellos conduzía 
aparte sus gentes e governava en su juridición a los suyos. Poco después murió el rey 
Francano, e los suevos que en España eran todos de un acuerdo obedecieron por su rey a 35 

Remismundo. Y él, viéndose más poderoso de gentes e de fuerças, entró en Lusitania. E 
passando por la cibdad de Colimbria, tomola por engaño. E desde allí, confiando de la 
autoridad principal de un cibdadano de Lixbona llamado Luçidio, ovo la cibdad. E ya 
ensobervecido por el sucesso que oviera, embió sus embaxadores al rey Theoderigo que 
fiziesse acuerdo con él por pleitesía. Recibió la embaxada |67r| alegremente Theoderigo, 40 

e dixo que muy de grado lo faría. Y en prenda de amor embió con Salano, mucho su 
querido, una muy noble donzella a Remismundo, que la tomasse por muger, [50ra] con 
muy preciosos dones. La cual donzella, Remismundo aceptó mucho de grado; e honró a 
Salano con dádivas no vulgares. E quedose assí con el señorío que oviera aquistado, 
teniendo concebido en su ánimo de emprender otras cosas más adelante. Ca de aquella 45 

pleitesía acordada con Theoderigo, e del casamiento fecho, pensava avérsele de 
acrecentar mayor grandeza. Salano, que bolvía a Theoderigo, non le falló bivo, 
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aviéndole muerto Eurico, su hermano, con el mesmo propósito que Theoderigo fizo 
matar a su hermano mayor Thurismundo.  

E luego los godos de común acuerdo alçaron por su rey en Tolosa a Eurico, en la 
era de Çésar de quinientos e ocho años, conviene saber, en el año de nuestra salud de 
cuatrocientos e setenta; y en el año trezeno de Leo emperador romano; en el sexto de 5 

Remismundo, rey de los suevos arrianos; y en el dezeno de Theodomiro, rey de los 
ostrogodos; a los cuarenta e un años de Gensérico, rey de los vuándalos; y en el noveno 
de Celiobe, rey de los hugnos. Assí que Eurico, cuando ovo alcançado la majestad real, 
compuestas las [50rb] cosas de su reino complideras a la firme defensa e possessión, fue 
con grandes compañas a la España de allende. E afligió toda la Lusitania con talas e con 10 

muertes. Y embió parte de su exército en Cantabria y en Celtiberia, e fizo que le 
obedeciessen Pamplona e Çaragoza, principales cibdades de aquellas provincias. E 
porque la mayor parte no quería obedecerle de los de la provincia de Tarragona, él 
passando pressurosamente taloles los campos con fierro e con fuego. Pero avida nueva 
de muchos movimientos, bolviose para Aquitania, segund que lo avía determinado, 15 

cuantoquier que su deliberación fuera juntar en Tolosa, cabeça de su reino, muchas e 
mayores compañas de las que entonce consigo tenía. Porque era certificado de las |67v| 
tormentas del imperio romano, en aquel tiempo mucho atribulado de diversas desdichas. 
Por ende, con pensamiento de aver oportunidad de muy mayor señorío, puso todo su 
coraçón en lo del imperio. E con su hueste sometió a Arelate e a Marsella. E luego 20 

Riótimo, rey de Bretaña, en aquella sazón favorable a los romanos, incitado por la 
nueva de los sucessos del rey [50va] Eurigo, por le estorvar que no tentasse otras mayores 
empresas e por amparar el señorío de los franceses, que los godos segund parecía 
contendían ocupar, esforçose de resistirles con veinte e dos mill ombres armados. Salió 
a él Eurigo con más rezia hueste muy presto, e lidiaron en batalla asaz fieramente. Pero 25 

fue vencido Rióthimo, de manera que perdida la mayor parte de sus compañas, le 
convino fuir e fue costreñido bolverse en Britania. Assí que Eurigo, ensobervecido de 
los tales acaecimientos e ayudado de Gensérico, rey de los vuándalos, estante en África, 
que desde allá le favorecía e le embiava aparejos para guerrear, no dexava de emprender 
mayores negocios. De manera que, en el segundo año de su reinado, determinó ir contra 30 

los galos e contra los romanos, porque tenía para ello facultad, e porque avía dado oreja 
a los consejos del rey Gensérico. El cual mientra que los ostrogodos avían afligido el 
imperio romano con guerras, podía residir en África con mayor reposo, e mucho se 
esforçava por tener en su [50vb] amist|ad a Eurico, rey de los godos. Porque mientra 
Eurigo más fuesse poderoso en Europa, retoviesse el señorío ultramarino.  35 

Assí que Eurigo no dexava de acrecentar aparejos de día en día para seguir lo 
que avía començado; antes añadía velas a sus bienandanças. De tal manera que en poco 
tiempo más de rezio e con grand daño de los burgundiones tomó grand parte de Galia, e 
a Alvernia, e a Borgoña, en crecimiento muy estendido del reino de los godos, |68r| que la 
suerte elevava a la cumbre del señorear segund que abatía el imperio romano.  40 

[XIII. 5] 

En tanto que Eurigo continuamente con próspera fortuna aquistava más 
extendi[d]o poderío en las Galias. Y el emperador Leo constantinopolitano, el primero 
d’este nombre, incurría rezientes infortunios, especialmente se diminuía el imperio 
ocidental. Ca la Galia e la Germania, provincias otro tiempo obedientes, que grand 45 

crecimiento induxeran a los romanos, ya tenían desechado el yugo. Y [51ra] España, tan 
luengamente provechosa a la juridición romana e oportuna a todo lo complidero, era 
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cercenada e perdida. Pues que los bárbaros posseían ambas Españas, assí la de allende 
como la de aquende. Los cuales estranjeros, atraídos por la deleitable abundancia de la 
tierra, no menos contendían fazer ende su asiento que los romanos antiguamente 
estudiaron tener principalmente aquel señorío.  

En el medio tiempo, el emperador Leo, estante en Constantinopoli, sentiose tan 5 

doliente de grave enfermedad que pensó aver de morir aína. Por ende, instituyó por su 
sucessor en el imperio a León, el segundo, fijo de su hermana Mariagne e de Zenón 
Isáurico. Y el moço Leo, cuando ovo governado algunos meses el imperio fizo 
emperador a su padre Zenón e coronole con su propria mano. Mas estando el mesmo 
Zenón en Calcedone, su suegra Verrina Augusta nombró en Constantinopoli por 10 

emperador a su hermano Basilisco, non le faltando consentimiento del pueblo e de 
algunos nobles. Cuando aquesto se supo, el emperador Zenón se fue a Isauria, con 
propósito de anteponer su destierro, con su muger Mariagne, que por su causa la 
república trabajada |68v| de tantas guerras incurriesse daño más grave. Alegro|se [51rb] de 
su fuida Basilisco, e nombró césar a su fijo Marco. Mas siendo cosa sabida que 15 

Basilisco era caído en la heregía nestoriana e que por otras fealdades de su vida e 
costumbres era odioso al pueblo, toda la cibdad bolvió a obedecer a Zenón. El cual, 
tornado a Constantinopoli, con el favor del pueblo desterró dende a Basilisco, e a su fijo 
Marco e a Verrina, e presos los embió en Capadoçia.  

Mientra aquestas cosas passavan en Constantinopoli, Nepote, que en aquellos 20 

días era avido por emperador en Roma, luego que los movimientos de Gundibaro fueron 
sosegados, pareciéndole que las cosas estavan más reposadas, determinó embiar en las 
Galias a Horeste, [51va] que él constituyera por maestro de la milicia, para que amparasse 
de los insultos de los godos en cuanto él podiesse a los celtas, e turonios, e cenomanos, 
e corisopicenses, e vénetos, gentes que moran a la costa del mar Británico; e assí mesmo 25 

a los narboneses e alvernos. Pero Horeste, luego que llegó a Ravena con el exército, 
tovo cuidado de nombrar por emperador a su fijo Augústulo, que estava ende en 
Ravena. E cuando Nepote lo oyó e vio que non le quedavan gentes algunas de guerreros 
para resistir, porque todas las avía consignado a Horeste, [51va] fuyose en Dalmaçia. E 
Augústulo, adornado de las insignias del imperio en Ravena, constituyó pleitesías 30 

pacíficas con el rey de los vuándalos, que tenía a África, creyendo él e su padre Horeste 
que las defensas del imperio estarían bien firmes con la tal pleitesía. Mas en tanto que él 
se reguardava de África, mostrósele nuevo torbellino de la parte donde procedían las 
destruiciones del imperio. El cual torbellino incitaron otros cibdadanos de Roma, 
émulos de Horeste e de Augústulo. Ca los hérulos e los turingios con su capitán 35 

Odoacre, varón de muy abivado ingenio que ellos prefirieran a la capitanía, se partieron 
de las inferiores entradas del Danubio. Fueran aquestos hérulos e turingios gentes que 
otro tiempo ovieron militado |69r| en el exército de Athila, pero cuando Hermaco e 
Durith, fijos de Athila, fueron vencidos, segund que otras reliquias de aquellas gentes, 
tomaron asiento cerca de las entradas del Danubio; e dende, entrados por Ytalia, 40 

dexaron a Aqueleya a la siniestra e dieron buelta en lo de Terviso, e dende en los 
Brexano[s]. Assí que el emperador Augústulo, certefica|do [51vb] de la venida de 
Odeacre, embió contra él a su padre Oreste, que él avía declarado por maestro e capitán 
de su gente guerrera. So cuya capitanía se juntaron las legiones romanas e otras muchas 
ayudas de pueblos de Ytalia con grand presteza e diligencia. E venieron a día señalado 45 

todos cerca de Lauda, donde assí mesmo Odeacro luego llegó su real. E les dio manera 
cómo la batalla se diesse entre ellos. Pero mientra que assí lo aparejava Odeacre, e 
movía las señas para lidiar, desampararon los ayudadores que se avían juntado de los 
pueblos a Oreste. E unos se bolvían por una vía, e otros por otra. De manera que las 
legiones romanas, aterrecidas de tal novedad, recusaron la batalla. E Oreste, venido en 50 
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tan estrecha dificultad, alçó su real dende, e acogiose a Ticino, que es Pavía. Nin difirió 
Odeacre de le seguir fasta poner cerco en torno a la cibdad. La cual él entró después de 
luengos combates; con tanto ardor en entrando por ella que fizo terrible matança, 
primero en las legiones e assí mesmo en los cibdadanos, tal [52ra] e tan fiera como fuesse 
jamás fecha en otro logar de Ytalia después de la inclinación del imperio. De manera 5 

que no tan solamente fue robada la cibdad, mas del todo destruida con fuego e con 
fierro, e no menos todo el campo d’ella. E fue preso Oreste e levado a Plazencia, do en 
presencia de todo el exército le metió Odeacre un espada por el cuerpo e le mató. |69v| 
D’estas crueldades espantados todos los otros pueblos de Ytalia, cuanto más presto 
podía darse cada cual d’ellos se entregava a Odeacre. E Augústulo, descaído en el 10 

ánimo, se fue a Roma desde Ravena. E no se detovo ende; mas ido a un logar de 
Campaña llamado Lucullano, desnudose la púrpura, e quitada la diadema abdicose del 
imperio, que avía tenido un año e dos meses. En el cual ombre malandante, con mal 
agüero de las cosas romanas, pareció ser diminuido e fenecido aquel muy glorioso 
nombre de los augustos e césares, que fueran de la gente romana, quinientos e diez e 15 

siete años después que Octavio se començó nombrar Augusto.  
Assí que Odeacre, hérulo, cuando ovo muerto a Oreste, e fueron apaziguadas por 

Ytalia las cosas de los pueblos, determinó ir a Roma. Aquesto sabido ser [52rb] assí 
determinado, los romanos en veniendo Odeacre le salieron todos a recebir 
popularmente, y en entrando le llamaron rey de Roma e de Ytalia con soberana 20 

veneración e alegre apellido fasta que llegó al Capitolio. Aqueste rey, aunque era 
bárbaro, governó algunos años en mucho sosiego a Roma e a Ytalia. Pero nin por tanta 
prosperidad quiso menospreciar el principado de su natural suelo. Ca Feltheo, rey de los 
rugos, que por otro nombre se dizía Fena, e sus gentes moravan de la otra parte del 
Danubio, se fizo entonces tan poderoso que maltraía a los hérulos restantes en la patria, 25 

después de la partida de Odeacre, y esforçávase de los echar dende. Pero sabido 
aquesto, Odeacre prestamente levó desde Ytalia hueste muy aparejada e muy rezia. E 
muerto el rey de los rugos, e destruida cuasi del todo la gente d’ellos, de tal manera 
asoló aquella provincia llamada Rugilanda, que no se podiesse morar. Pero aquesta 
victoria de Odeacre traxo comienço de otra tribulación mayor en Italia. Porque los 30 

longobardos, gente desde entonces assí primero nombrada, començó ser cognoscida en 
las provincias romanas. Los cuales |70r| longobar|dos, [52va] capitaneados por su rey 
Codooco, entraron en los logares de Rugilanda que ninguno a la sazón posseía, e 
moraron ende cuasi por tiempo de veinte años.  

En tanto, todas las cosas eran muy quietas en Constantinopoli, porque 35 

Theoderigo, muerto su padre Theodomiro, rey de los ostrogodos, le sucedió en el reino. 
Aqueste Theodorigo, estando en Constantinopoli amava a los romanos e tenía con ellos 
muy dulce conversación. Assí, en el año quinto de Eurigo, rey de los vesogodos, cuya 
mención es a nós singular, llamándole el emperador Zeno, que veniesse a él, lo fizo con 
tanta facilidad (siendo rey de los ostrogodos en el año segundo de su reinado) como el 40 

emperador Leo le embió a su padre. E llegado a Constantinopoli, luego Zeno, 
emperador cuatorzeno de los constantinopolitanos, señaló suelo al rey Theoderigo e a 
sus guerreros. E le consignó la dignidad del patriciado e le nombró cónsul, e le puso por 
le honrar una statua de metal a cavallo en el palacio. No afirma la narración de los 
escriptores cuántos años estovo allí con el emperador Zeno el rey Theoderigo. [52vb] Mas 45 

sea como quisieren, todavía ende se pagava sueldo bastante a los guerreros del dicho 
rey. E allende d’esto, los ostrogodos que posseían a Panonia e a Misia estavan muy 
abondados de riquezas e tenían grand copia de todo lo necesario. Con todo esto, sus 
ánimos se afligían e recibían grave pena oyendo que las otras gentes salidas de Scythia e 
de tan estrechas tierras avían tanto enriquecido e florecido con mucha gloria (segund 50 
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que acaeciera a los vesogodos, e suevos, e alanos en Aquitania y en España, e a los 
vuándalos en África, e a los burgundiones en las Galias, e al fin en Ytalia a los hérulos e 
turingos) y que ellos podían dezir aver quedado sin gloria por floxedad e por covardía. 
Assí que los ostrogodos con aquestas e con semejantes querellas tanto e tan 
aquexadamente instavan cerca de su rey Theoderigo, que le molestavan de tal manera 5 

que ya no pudo más encobrir |70v| al emperador la importunidad de su gente; mas aun de 
manifiesto la descobrió acusándoles ser ingratos, pues que recusavan bevir en aquella 
[53ra] abundancia de cuanto menestar avían. Por ende, como costreñido buscar alguna 
manera de remedio, parecía ser conforme al honor de la majestad imperial si el 
emperador le diesse licencia de passar con los suyos en Ytalia -ca tenía esperança que 10 

d’esto sucedería, por muerte en pelea de los hérulos e de los turingos, assí mesmo 
aliviarse el grand gasto del sueldo qu’el emperador dava a los sus ostrogodos con grand 
pro de la república romana-, porque los ostrogodos en esto alcançarían la gloria por 
ellos deseada. Refiriolo el emperador Zeno al senado, e venció la sentencia de los que 
dixeron que la reqüesta de los ostrogodos no solamente era justa, mas aun que gelo 15 

devrían de ofrecer e moverles a ello, si no lo oviessen demandado. Luego, el emperador 
Zeno, por honrar soberanamente al rey Theoderigo le puso cobertura sagrada, que era la 
principal cerimonia e más precioso acto que se fazía e concedía a príncipe romano. Y 
encomendole a Roma e a Ytalia. Pero en moviéndose para ir con sus compañas, antes 
que saliessen de Panonia e podiessen entrar en Nórico, [53rb] algún prolongado tiempo 20 

detovieron a él e a sus ostrogodos las reliquias del grande exército del rey Athila. Ca 
Strapilia, rey de los zépidas, sucessor de Anderico después que murió, se opuso a 
estorvar primero el pasaje de los ostrogodos. Después Busaris, un capitán de los 
búrgaros, gente que morava cerca del Danubio, los cuales acometieron a los ostrogodos 
en el camino, e posieron a Theoderigo algunas vezes en muy grandes dificultades. Pero 25 

al cabo venció la muy perseverante virtud del rey Theoderigo, que los rompió en batalla 
e les fizo muy graves daños. De manera que los ostrogodos abrieron vía desembargada 
con fierro para passar en Ytalia.  

[XIII. 6] 

E pues fezimos mención de Coodoco, rey de los longobardos, |71r| cuando se 30 

dixo cómo Odoacre ovo destruido del todo la provincia de Rugilanda donde los 
longobardos después fizieron su asiento por algunos tiempos -y estas cosas todas 
contecieron mientra que Eurigo, rey de los vesogodos, [53va] tenía grand señorío en 
España e Aquitania e Alvernia-, parece oportuno e razonable que resumamos más alto la 
orígine de los longobardos, de los cuales después se fará más luenga narración. 35 

Acordadamente recuentan los historiadores, que ovo comienço el apellido, o nombre, de 
la gente longobarda por la luenga barba que usavan traer. Ca desde la cerviz fasta la 
delantera de los cabellos se rapavan la coleta, e dexavan toda la otra cabelladura 
pendiente sobre la fruente, donde fazían partidura de los cabellos. Otrosí, dizen que los 
longobardos usavan vestiduras anchas e luengas, e por la mayor parte de lino texidas de 40 

diversos colores por que pareciessen mejor. E traían çapatos con cuello alto que llegava 
encima de las pantorrillas fasta baxo de la encorvadura de las rodillas. Y aquel calçado 
era fendido e atado con correas. E las calças pendían desde la encorvadura atadas de una 
parte e de otra con correas enlazadas e menudas. Aquesta nación de los longobardos, 
segund [53vb] dizen, traxo orígine de la isla de Scandia, segund que ya diximos de los 45 

godos, aunque fueron diferentes en buscar sus assientos para morar, y en el tiempo de su 
salida de la isla. Ca parece aver mucho antes salido los godos de Scandia e que 
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luengamente moraron junto a la palud de Meoti. E que los longobardos salieron más 
tarde de la mesma isla scandiana, e curaron de fazer su morada en tierras cercanas al 
Danubio. Fueron sus primeros capitanes Ayón e Tathón, e después que estos cabdillos 
finaron aceptó la gente longobarda por su rey a Agelmundo. Al cual después mataron 
los que llamaron vúlgaros, moradores junto a Histro. E fue por los longobardos 5 

subrogado en el reino Lamisio, que tovo mucha gana de vengar la muerte del rey |71v| 
Agelmundo. E movió sus compañas armadas contra los vúlgaros, e los afligió mucho 
con grand rotura. Finado Lamisio, fue tercero rey de los longobardos Lethil o Letheyo, 
fijo de Lamisio. El cual Letheyo, después de [54ra] aver reinado cuarenta años, dexó por 
sucessor en el reino a su fijo Holdooc. E después los longobardos recibieron por su rey a 10 

Codooch, que fue el quinto rey d’ellos. D’este diximos ya, contando los fechos de 
Odoacre, rey de Ytalia, cómo tomó la provincia de Rugilanda, cercana al Danubio, 
donde Odoacre avía lançado a los rugos moradores d’ella, en tiempo que Eurigo, rey de 
los vesogodos, estava apoderado por muchas bienandanças en España y en muchas 
tierras de Galia. Muerto Codooch, rey de los longobardos, sucediole Claffo. E después 15 

de su muerte, fue subrogado Tacho, su fijo, que fue el septeno rey d’ellos. Aqueste 
rompió a los hérulos, e dende a poco fue muerto. E sucedió en el reino de los 
longobardos Vuacho e después d’él su fijo Valtarich, que fue el noveno. E desdende fue 
el dezeno rey de los longobardos Andoíno, que conduxo consigo primero aquella gente 
en Panonia treinta e ocho años después que se començó morar la provincia de 20 

Rugilanda. Moraron primero los longobardos so capitanía de su rey [54rb] An|doíno, e 
después con su fijo el rey Alboíno, que fue el onzeno rey de los longobardos, en 
Panonia cuarenta e dos años, ya crecidos en dignidad y en grand poderío. Con todo, no 
se deve olvidar lo que los scriptores cuentan aver contecido en los tiempos de 
Agelmundo para la sucessión de Lamisio. Dizen que una muger dissoluta parió de un 25 

vientre siete fijos e para los matar echolos en una grande alberca de agua. Acaso passó 
por ende el rey Agelmundo, e viendo llorar aquellos niños chiquitos aborreció la 
malvestad de quien allí los avía echado, e como mucho maravillado de tan fea fazaña, 
començó apartar con la hasta de la lança los unos de los otros por conocer cuántos eran. 
E uno de los niños con la mano travó de la lança. Entonces el rey movido a misericordia 30 

fizo sacar aquel niñito para le |72r| criar, teniendo por firme que sería algún señalado e 
grand varón. E por el nombre de la laguna que los longobardos en su lenguaje dizían 
Lama, pues que d’ella fue sacado, nombrole Lamisio. El cual, después de crecido fue 
varón muy valiente, e teníanle por el más fuerte de todos los longobardos. Assí que 
después [54va] que los vúlgaros mataron a Agelmundo e no quedaron d’él fijos, mereció 35 

ser subrogado por rey bastante para vengar la muerte de su bienfechor.  
Las otras cosas que después de la breve mención d’esta orígine inxerió la 

historia de lo acaecido a los longobardos, con razón dignas de se escrivir, en su logar se 
repetirán. Porque parece devido tornar al cuento de los fechos de Theoderigo, rey de los 
ostrogodos; ca de verdad son muy dignos de memoria. Aqueste rey, con propósito de 40 

entender principalmente en las cosas de Ytalia, llegado ya a la ribera del río Soncio, que 
passa junto a la cibdad de Aquileya del todo destruida, puso ende su real muy 
enfortalecido, para que dende siguiesse lo que su ánimo deseava.  

[XIII. 7] 

Odoacre, que todos los movimientos de Theoderigo tenía mucho antes sabidos, 45 

e avía aparejado grande hueste para le contrastar, luego se le fizo cercano con sus [54vb] 

com|pañas. De tal manera que solamente el río Soncio discurría entre ambas huestes. Y 
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el primero que mostró gana de travar la batalla fue el rey Theoderigo. El cual en la lid 
fue vencedor después que, de los unos e de los otros, ovo grand trabajo e muertes. 
Desdende, Odeacre, cuando le convino retraerse, vino con sus gentes assaz 
escarmentadas a se acercar al río del Pou, e a los logares juntos a él, porque avía todo 
aquello proveído primero con guarniciones. E llegó como fuyendo fasta el logar que 5 

agora llaman Ostilia, en tierra de Verona. Nin fue tardío en le perseguir el rey 
Theoderigo, mas luego se llegó con su |72v| hueste a Verona e diérongela los cibdadanos. 
E puso en ella firme guarnición de gente. E dexó ende todo lo que los ostrogodos avían 
robado por el camino. E quiso que allí quedasse el fardaje, con intento de seguir a 
Odeacre doquier que fuesse. Mas Odeacre, reparadas en breve sus compañas, salió con 10 

ellas al campo junto a Verona, e travada entre ellos batalla levó lo peor; tanto qu’el rey 
Theoderigo sin tardança, como varón que estava [55ra] atrevido para seguir su victoria, 
tornó de nuevo a repetir otra vez la lid. E los muy valientes cabdillos con grand 
perseverancia pelearon en aquella jornada. Pero Odeacre, desamparado de los 
comarcanos cercanos al Pado que venieran a le ayudar, fue rompido; y al cabo, puesto 15 

en fuida, perdió la mayor parte de los que con él perseveraron en la batalla. Assí que le 
fue necessario irse camino de Roma. E llegado junto al muro, cuando vio cerradas las 
puertas e que non le querían acojer dentro, destruxo todo el campo e los edificios de los 
arravales poniendo fuego a todo ello. Los romanos ya antes estavan avisados de la 
venida del rey Theoderigo, e le atendían por señor. El cual, después que ovo todas las 20 

cibdades e logares de la Ytalia allende del río Pado, en breve ovo a Milán. E tenía 
determinado de levar su hueste, ya más crecida por ayudadores llegados a su exército 
contra Odoacre. Pues que Odoacre no tenía para sus compañas mantenimiento, 
aviéndosele rebelado Roma, e por mano de los romanos siendo [55rb] guarnecidos los 
logares en torno de la cibdad. De la cual causa fue compelido Odoacre irse a Ravena. E 25 

después que allí llegó, e tentó muchos de los pueblos de Ytalia, e grand parte d’ellos 
consentieron en le ayudar -entre los cuales fueron los moradores junto al Pado que 
desampararon las señas cerca de Ostilia, ca aquestos se conformaron en la tal empresa 
siendo aduzidos a ello por autoridad de Athusa, governador de las provincias |73r| 
Flaminea y Emilia, varón para esto principal-, con tanto que Odoacre venciesse. E 30 

cuando lo supo Theoderigo, e vio que el despacho de la victoria se estorvava, 
guarneciose muy bien dentro de la cibdad de Pavía.  

En tanto que aquestas cosas acaecían, entró en Ytalia Gundobaldo, rey de los 
burgundiones, por el puerto de Domussula. E tomó primero de tierra de los comenses 
grand robo, assí de todas otras cosas como no menos de ombres captivados. E desdende 35 

discurrió por la tierra de los taurinos e de los poredienses. E recogido mayor robo, 
cargado de las cosas tomadas, se bolvió en Burgundia.  

En el mesmo tiempo, Clodoveo rey de Francia, avía tomado por muger a 
Crorchilde, [55va] fija de Chilperico, rey de los burgundiones, al cual avía muerto su 
hermano Gundobaldo. Fue esta la ocasión que induxo a este casamiento a Clodoveo: 40 

avía oído cuánd principal en fermosura era Crorchilde; e cómo antecedía en virtud a 
todas las otras donzellas de su edad. Assí que embiados varones muy prudentes que en 
secreto supiessen si ella querría casarse con él, vino en lo consentir la donzella, que ya 
conocía la fama e grandeza de Clodoveo e de su reino. E no dubdava ella que, si su tío 
Gundobaldo, segund el fratricidio ante d’esto cometido, supiesse el tracto, antes que se 45 

concluyesse, lo estorvaría. Pero Crorchilde, en el consentir, fizo sólo este partido: que 
siendo ella cristiana e Clodoveo idólatra convenía que se tornasse cristiano él para que 
ella le tomasse por marido. Clodoveo dixo que lo faría. E luego ella recibió dones 
ocultamente como prendas del matrimonio, e reservolos en sí segund lo acordado para 
cuando el tiempo llegasse. Y en la buelta de Gundebaldo, que tornava con lo robado en 50 



67 
 

Ytalia, Clodoveo demandole que le diesse a Crorchilde que era su muger. E 
Gun|debaldo [55vb] non gelo osó negar temiendo el poderío de rey tan propinco. Assí que 
le dio a Crorchilde tanto |73v| más presto cuanto gela pedía el marido sin demandar con 
ella alguna dote. Cuantoquier que Clodoveo no guardó luego la promessa fecha a 
Crorchilde, que recebiría el baptismo, peró, consentió que los fijos d’ella avidos fuessen 5 

cristianos.  
Mientra aquestas cosas acaecían, Theoderigo, rey de los ostrogodos, visto cómo 

Odoacre no se partía de Ravena, concibió en sí más crecido ánimo para seguir su 
empresa. E dexadas en Ticino, o Pavía, la cual cibdad él avía mucho enfortalecido, la 
madre e las hermanas e las mugeres de los ostrogodos con todo el fardaje e con la 10 

muchedumbre inhábile para la guerra, fue sobre Ravena con su hueste. E desde allí 
tomó todas las cibdades de aquella provincia, sino a Arímino e a Cesena. E tovo cercado 
a Odoacre tres años en Ravena, puesto su real junto al río a la parte de oriente en el 
logar que agora llaman Candiano, con tal intento: que desde allí asseguraría el cerco que 
también tenía puesto a Cesena. Pero todavía los cercados en [56ra] Ra|vena salían contra 15 

los cercadores muchas vezes. Mas a la postre, cuando Odoacre osó salir a pelear en el 
campo con vanderas desplegadas en batalla fue dos vezes vencido. E Theoderigo, más 
esforçado con la victoria, fue a Arímino y en breve ovo la cibdad, y enbió desde allá a 
Ravena, al puerto del río nombrado Bidente los dromones que falló en Arímino. Son 
dromones llamados assí en griego unos navíos baxos en que alçan de todas partes 20 

tablazón postiza, e los guarnecen con ella a manera de un castillo para pelear con los 
contrarios. Assí que Theoderigo con aquellas navetas pudo cerrar la salida de Portelión. 
E puso parte de sus compañas en la isla que se faze entre el río Padusa y el río Bidente 
fasta el mar y el Pado. Y él con el exército restante continuó su cerco en el contorno de 
Ravena. De manera que dentro de la cibdad venieron en tanta mengua de |74r| 25 

mantenimientos que la muchedumbre era costreñida comer manjares suzios e yervas de 
muy mal sabor. Assí que Odoacre, compelido de tal nece|ssidad [56rb] e por 
amonestamiento del obispo, se dio; y entró en Ravena el rey Theoderigo, saliéndole a 
recebir en processión el obispo don Johán con la clerezía e con las reliquias de los 
santos. Aquel día de la entrada de Theoderigo, estóvose quedo Odoacre en el palacio, 30 

que dizían Hilanto, atendiendo que se guardarían los partidos ante de la entrada fechos 
con Theoderigo por solene pleitesía: que daría a él e a los hérulos alguna partezilla de 
Ytalia en que morassen. Mas el rey Theoderigo embió al palacio algunos de los suyos 
que matassen a Odoacre e a su fijo e a los principales que con ellos ende estavan, e 
conservó la plebe de los hérulos. Aquesto assí fecho, en breve ovo Theoderigo toda la 35 

Ytalia, e después a Roma, con soberana alegría del senado e del pueblo romano. Fue 
este rey mucho más manso que otro alguno de los bárbaros que sufrió Ytalia e Roma. 
Lo cual mostró luego, en el comienço de su reino, en un negocio donde claro se mostró 
ser assí. Ca embió a santo Epiphanio, obispo de Ticino, a Burgundia. E dio|le [56va] de 
sus rentas muy grand suma de dinero, con que redemió muchos millares de ombres de 40 

los que allá fueran levados captivos por Gundebaldo, e bolvieron a su patria. E allende 
de los redemidos a dinero, alcançó gracia con el rey Gundebaldo, ombre inhumano, que 
le diesse otros seis mill de los que tenía en captiverio, por el respecto que Gundebaldo 
ovo a la santidad de Epiphanio e a sus méritos e grand prudencia.  

[XIII. 8] 45 

M ientra estas cosas se fazían en Ytalia, el rey de los vuándalos Gensérico, 
mucho apoderado en África, incurrió grave enfermedad en su vejez e murió, en la era de 
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César de quinientos e quinze años, y en el año ochavo de Eurigo, rey |74v| de los 
vesogodos. Aqueste mesmo Gensérico dexó en su testamento por heredero a Vuérico, el 
mayor de sus fijos. El cual tenía por muger a la fija [56vb] del emperador Valentiniano, 
una de dos que el padre Gensérico tomó en Roma e por fuerça levó en África. Fue 
Vuerico sin alguna piedad empleada en Dios, segund que fue muy cruel contra los 5 

cristianos por ser empo[n]çoñado de la heregía arriana como su padre Gensérico. E 
fieramente fizo matar con diversos tormentos cuatro mill e cuatrocientos e setenta e seis 
ombres cristianos, que mucho antes avía desterrado el padre. Assí que la crueldad del 
rey Vuerico fue tal, e su persecución creció tanto, que en el año seteno de su reinado 
mandó extirpar con diversos linajes de tormentos al obispo Oticilio e a todos los otros 10 

obispos de África guardadores de la verdad, e doctores de la santa ley, con toda la fiel 
muchedumbre, fasta número de cuatrocientos e cuarenta e cuatro mill ombres. E fizo 
cerrar las eglesias de los católicos, e consignó las otras eglesias todas a los arrianos. 
Tanto era ombre enconado con el venino ponçoñoso de la heregía, e tan corrupto de 
inhumana crueldad que con su intento insaciable de rematar del todo la doctrina 15 

católica, fizo [57ra] quemar al obispo Letorio, e desterró a santo Eugenio, obispo de 
Carthago, e a su clerizía toda, después de innumerables denuestos e tormentos que avían 
padecido. Pero ante de su muerte, en el año octavo de su reinado, el mesmo Vuerico en 
alguna pena de su inhumaníssima crueza incurrió muy suzia e terrible enfermedad. E 
corrompiose tan lleno de montones de gusanos, que por espantosa finchazón rebentó. E 20 

sucedió a este malvado e sin alguna piedad cruel rey Vuérico, un su sobrino fijo de su 
hermana nombrado Gundemundo. El cual revocó al bienaventurado santo Eugenio, e a 
todos los otros que antes fueran desterrados. Todo esto entresaqué yo de los viejos 
comentarios de nuestra gente de España; comoquier que Platina escriva llamarse de 
otros nombres, assí los perseguidores como los obispos desterrados.  25 

Ya devemos tornar a Eurigo, rey de los vesogodos. El cual, aviendo reinado diez 
e nueve años, |75r| siendo la era de Çésar de quinientos e veinte e seis, en el año de 
nuestra salud de cuatrocientos e [57rb] o|chenta e ocho; y el quinzeno del imperio de 
Zenón; y el vicésimo quinto de los rey[e]s arrianos entonce preferidos a los suevos; y el 
cuarto de Gundemundo, rey de los vuándalos; y el vicésimo séptimo de Celiobe, rey de 30 

los hugnos; incurrió el dicho Eurigo, rey de los vesogodos, tal enfermedad, que conoció 
serle mortal. Assí que fizo juntar en Arelate, llamados para lo que dezirles quería, todos 
los grandes e principales varones de sus compañas. E allí les recontó la suma de todos 
los trabajos passados que sofrieran por la gloria y ensanchamiento del nombre de los 
godos, e por el señorío ya alcançado con grand fortaleza. Y encomendoles la más firme 35 

observancia de la disciplina militar, por que mejor e más de ligero podiessen sobrepujar 
a sus enemigos, e posseer lo adquirido, e fazer que por el mundo fuesse immortal la 
fama del poderío de los godos. Aquesto e muchas otras cosas semejantes se escrive aver 
dicho Eurigo, como quien entendía ser cercano el fin de [57va] su vida, e que aun con 
grande instancia añadió como en son de muy suaves ruegos: que sin alguna diversidad 40 

oviessen e recebiessen por su único e legítimo rey a su fijo Alarigo, e le honrassen, e 
con grande obediencia e perseverancia todos le seguiessen. E assí gelo prometieron 
todos ellos. E luego que fue finado Eurigo, segund la costumbre de aquella gente, 
celebraron al defuncto allí en Arelate con pompa fúnebre las obsequias faziendo 
lamentables llantos y endechas. E cuando aquesto fue acabado fuéronse todos a Tolosa. 45 

Y en el mesmo año alçaron por rey de los vesogodos a Halarigo, segund la exhortación 
que diximos del rey Eurigo su padre.  

Començó reinar Alarigo en el año tercero del pontificado de Gelasio, siendo 
emperador en Constantinopoli Zenón. E reinó veinte e tres años, en tiempo que 
Clodoveo posseía la mayor parte de Francia, e algunos le nombravan Fulvidigio.  50 
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Era Clodoveo varón muy valiente e grande en poderío, e mostrávase favorable al 
nombre [57vb] ro|mano. Aqueste rey Clodoveo, después de su casamiento con su muger 
Crorchilde, fizo guerra contra Gundebaldo, tío d’ella, |75v| e contra los burgundiones. E 
añadió a su primer señorío en aquella guerra las cibdades e logares situados entre los 
dos ríos Secuana e Ligeri. En pacificar aquella gue[r]ra intervino Crorchilde. Pero 5 

emprendió otra contra los alemanes el rey Clodoveo que duró mucho tiempo. E 
convínole lidiar con gente no menos rezia ni menos usada a las armas que la suya. Pero 
cuando vio los suyos començar a fuir recordose de la promessa que avía menospreciado, 
cuantoquier que muchas vezes para la mantener fuera amonestado por su muger que la 
cumpliesse. E con sospecha qu’el desastre d’esta causa procediesse, por ende fizo voto a 10 

Dios del cielo e de la tierra, criador todopoderoso que creía e honrava Crorchilde, de 
cumplir todo lo a ella prometido, si rompidos los enemigos conseguiesse la victoria. E 
sin alguna tardança se mudó todo el trabajo de la pelea. De tal manera, que ya aviendo 
sido afligidos con mucha pérdida e muer|tes, [58ra] los franceses, puestos en rotura por 
fuerça de los enemigos, dexaron de fuir e tornaron de nuevo sobre los alemanes e 15 

mataron tantos d’ellos que los fizieron fuir. Aquesto fecho, Clodoveo puso tributo sobre 
los alemanes que le pagassen cadaún año grand suma. Y en bolviendo a Françia 
baptizolo el obispo de Remes Sant Remigio, en el vicésimo quinto año de su reinado; e 
toda la muchedumbre francesa se baptizó. Por la cual bienandança, mientra aquella 
parte de la Galia se go[z]ava por aver conseguido tan preciado rey, no menos Roma e 20 

Ytalia respirava de muchos trabajos passados después de tan grandes cuitas como avían 
sofrido los romanos.  

[XIII. 9] 

En tanto, Theoderigo, rey de los ostrogodos, aunque permanecía en Ravena e 
fazía ende su asiento, peró, tovo amor e adornó muy mucho a Roma. E proveyó en no 25 

pocas cosas a la república romana, contra el [58rb] tes|timonio de los que memoraron que 
fuesse bárbaro. Ca recibió en su ánimo muy principal cuidado de la restaurar, visto que 
luengamente fuera menospreciada. E si alguno quesiere saber cómo ello fue assí, para lo 
entender más derechamente lea lo que escrivió el fiel e muy copioso Cassiodoro, que 
fizo libros de las epístolas de Theoderigo en que se contienen diversas e notables cosas 30 
|76r| donde verá cómo aqueste mesmo rey curava de la religión cristiana, e de los logares 
sacros, e de las cerimonias e pontífices romanos. Muchas vezes encomendó al senado 
los logares que avían menester reparo en Roma, assí los sagrarios como lo que los 
antiguos e soberanos administradores de la cosa pública e fundadores del imperio 
usaron espessas vezes visitar. E instituyó guardas e maestros que entendiessen en los 35 

logares sacros, y en el Capitolio, y en el Palaçio, y en las termas, y en el Theatro, y en 
las cloacas, y en los conductos del agua, y en todas las otras oficinas de cualquier otro 
edificio público, para que todo se restaurasse en mejor forma seguiendo el [58va] antiguor. 
Otrosí, fizo poner veladores que toviessen cuidado de noche e de día, para que no se 
levassen fuera de Roma las cosas que adornavan la cibdad, o estatuas, o monumentos 40 

labrados de metal, o de mármol. E fizo reparar el sepulcro de Augusto en la valle 
Marcia, entre el Tibre e la Vía Flaminia, y el Amphiteatro que por la mayor parte estava 
caído. E vedó que ninguno moviesse las grandes piedras donde estavan, salvo para solo 
reparo de los muros de la cibdad. E mandó conservar las estatuas de los príncipes, o de 
metal, o de mármol, assí de cavallo como de pie, nombrándolas a todas con edicto 45 

general e mostrando cuidado que no se desfiziessen, por que los que después veniessen, 
podiessen dar fe cómo fueron aquellas estatuas de varones muy preciados que se 
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emplearon más en seguir la virtud que a la fortuna; por los cuales la república romana 
creciera en tanta grandeza. E mandó guardar las leyes e las ordenanças, e que los 
virtuosos varones corrigiessen las malas costumbres de los defectuosos. E mostró grand 
deseo de reduzir a Roma en la antigua forma que era antes [58vb] que Çésar, primero 
opressor de la república, la deformasse. E quiso que se pagassen de los dineros de sus 5 

rentas proprias, segund la costumbre antigua, los juegos e otros exercicios públicos. E 
no quiso consentir que en sus tiempos otra señal se cuñase en la moneda, salvo la que 
antes era acostumbrada señalar cuando la república permanecía en buen estado. E por 
que los romanos toviessen mayor adreço para fabricar de nuevo casas, o para reparar los 
viejos edificios, |76v| tovo cuidado que se fiziessen caleras en grand copia por diversas 10 

islas de Ytalia. E después fizo gracia de la cal a los cibdadanos que tenían començados 
edificios, sin que diessen precio alguno. E la mesma liberalidad quiso usar con otras 
cibdades de Ytalia. Lo cual mayormente muestra el edicto, que aún dura, en que manda 
que las cibdades e logares fuessen obligados a complir sus cargos, que acostumbravan 
venir a la cibdad de Roma espessas vezes en los tiempos que la república florecía e 15 

permanecía en sosiego, salvo en los tres meses de la cosecha de las miesses, y en el 
otoño. Ca entonces no solamente los labradores mas [59ra] aun los ombres nacidos en más 
honesta condición estavan fatigados con tantos movimientos, en grand turbación e muy 
prolongada en Ytalia que usavan labrar los campos y estar en las aldeas.  

Otrosí, el rey Theoderigo edificó con grandes espensas palacios muy nobles en 20 

Pavía y en Modoeçia, cibdades que él amava singularmente después de Ravena. E assí 
mesmo en Spoleto, y en Arímino edificó el templo de Santo Stéphano, y en Ravena el 
de Sant Martín en Cielo de Oro. E por que la cibdad de Siponto, o Manfradonia, ya 
medio caída se reparasse, quitó el tributo a los cibdadanos d’ella. E tovo cuidado que los 
baños que tiene el campo paduano se cercassen de muro, e las casas se reedificassen. 25 

Con las cuales diligencias, e otras buenas artes, aqueste tan provechoso príncipe fizo, 
que mientra él fue en esta vida, salvo en el postrimer año d’ella, no deseasse Roma e 
Ytalia los tiempos de Octaviano Augusto o de Trajano, o de Adriano, o de quien otro 
príncipe de los mejores. E respirando ya algún tanto, Roma pudo en tanto crecer. E [59rb] 

Ravena iva mejorando. Ca aunque Ravena fuesse cibdad muy vieja, el primer |77r| 30 

crecimiento que después de su fundación ovo, fue cuando imperava Augusto césar. E 
Tiberio Claudio Germánico la fizo cercar del muro que aún tiene en el contorno de la 
cibdad, segund lo muestran las letras escriptas sobre la puerta que nombran Aúrea. E 
aqueste muro reparolo, o en parte le fizo más ancho, el emperador Valentiniano, fijo de 
Gala Placidia. E constituyó primero en Ravena governadores principales después que 35 

Constantino tran[s]passó el imperio en Thraçia. Y estos tovieron cargo de aprovechar, 
unas vezes a los romanos e otras a los constantinopolitanos, segund que la necessidad lo 
requiría. Con todo, induxo provecho al ensanchamiento de Ravena la cuita e alteración 
que sobrevino al imperio romano, porque los emperadores, o reyes, o capitanes, por la 
mayor parte, segund diximos, o moravan en ella o la tenían muy guarnecida de gente 40 

que la guardasse. De manera que, ninguno deve dubdar que a los fundamentos de 
prosperidad antes puestos [59va] se añadiesse mejoría, en el tiempo qu’el rey Theoderigo 
pacíficamente governava a Roma e a toda Ytalia permaneciendo él tan luengo tiempo en 
Ravena. Assí que, allende de fabricar la eglesia de Sant Martín, de que fezimos 
mención, el rey Theoderigo adornó la cibdad con colunas de mármol traídas desde 45 

Constantinopoli e de otros mármores traídos de Roma e del Palacio patriciano e de otras 
partes diversas. E reparó ende el conducto del agua. Ca ovo consideración el muy 
prudente príncipe que podrían sobrevenir gentes estranjeras en Ytalia, de quien él 
solamente temía. Assí que, después de la muerte de Odoacre, constituyó nuevo rey a los 
hérulos, que él quiso conservar, e adoptolo por fijo. E fizo que el tal rey con sus hérulos 50 
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morassen por su consentimiento en las postreras partes de Ytalia baxo de los Alpes e del 
Appenino. Y el mesmo Theoderigo tomó por muger a Andefleda, fija de Clodoveo, rey 
de Francia. |77v| E a su hermana Amalafreda dio por muger el mesmo Theoderigo, a 
Honorico, o Vuérico, rey de los vuándalos; e otra fija suya a Alarigo, rey de los 
vesogodos; e otra a Gundibaro, rey de los burgundiones; e a la nieta Amala|berga [59vb] 5 

diola por muger a Hermifredo, rey de los turingos. E dio por muger a su fija tercera, 
nombrada Amalasuntha, a Eucario, noble príncipe del linaje de los Balteos, que fue fijo 
de Vetérico. Al cual yerno por algunos años que le duró la vida tovo consigo como en 
logar de fijo. En esto yerran de manifiesto los escriptores de las cosas de España 
acaecidas en aquel tiempo, que dizen aver sido Amalasuntha muger de Halarico, rey de 10 

los vesogodos. Todos aquestos aparejos matrimoniales parece aver fecho el rey 
Theoderigo, con propósito de jamás no emprender guerra, no solamente contra los 
franceses e burgundiones e vesogodos, mas aun de estar en paz con ellos e con otros 
bárbaros que avían sido opressores del imperio, en cuanto él podiesse fazerlo. Y embió 
embaxadas con epístolas que aún se leen para estorvar que ninguna dissensión se 15 

levantasse de parte de los emperadores constantinopolitanos e de los romanos, 
mostrándoles la vía que devían tener para resumir los derechos del imperio. [60ra]  

[XIII. 10] 

Reinando Alarigo, segund ya diximos, en el cuarto año de su reinado, Santo 
Eugenio, obispo de Carthago, que Vuerico, rey de los vuándalos, entre sus muy feos 20 

delictos cometidos contra los fieles de Cristo apremiara en grave destierro, e sabida la 
muerte del dicho Vuerico, e conocida la sucessión del rey Gundemundo, sobrino, fijo de 
herma[n]o de Vuerico, varón estimado por de más manso ingenio, embió Eugenio a él 
sus mensajeros a le amonestar que non seguiesse las costumbres del tío, e que antes 
tornasse a |78r| seguir la vía de la salud. E que no solamente eximiesse a los cristianos de 25 

tantas penas, mas aun los amparasse piadosamente con soberana proximidad; e oviesse 
memoria de la clerezía que sofría juntamente con él en el destierro muy grand miseria; e 
que honrase con muy firme intención la doctrina religiosa de Cristo; e reduxesse a todos 
los suyos a la verdadera fidelidad, si tenía voluntad [60rb] de salvarse. El rey 
Gundemundo, con esta amonestación del todo commovido, luego revocó del destierro al 30 

bienaventurado Eugenio e a todos los otros desterrados. E mandó abrir las eglesias de 
los católicos, e dio licencia a la clerezía para que juntamente con la libertad otorgada 
podiesse libremente e con honor residir en el culto divinal, e gozar de todas las rentas 
eclesiásticas, y exercitar todas las otras cosas que rey católico deviesse permitir a los 
cristianos, segund que dende en adelante el mesmo Gundebundo siempre lo permitió.  35 

En el mesmo tiempo, murió el emperador Zeno, e fue su sucessor Anastasio, 
quinto décimo emperador constantinopolitano. El cual imperó solamente en Oriente 
treinta e seis años. Aqueste Anastasio luego en el comienço fue varón católico e amador 
de la fidelidad. Pero dende a poco dio logar a la perversidad de Achaçio, obispo de 
Constantinopoli, con cuyas inducciones ponçoñosas ovo de caer en la heregía arriana.  40 

Acaeció que en el principio del imperio d’este Anastasio murió en Roma el 
pontífice Anastasio, [60va] donde procedió grande altercación entre la clerezía y el pueblo 
romano, siendo elegidos pontífices Símacho en la Eglesia Lateranense que llamavan 
Constantiana, e Laurençio en la eglesia de Santa María que dizen la Nueva. E ambos 
aquestos elegidos eran romanos. Fue menester que para quitar la tal controversia 45 

fuessen a Ravena los que favorecían assí la una causa como la otra, por que el rey 
Theoderigo lo determinasse. El cual |78v| determinó que oviessen por pontífice al que 
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primero e por la mayor parte, e más aprovada, fuera elegido. Assí que Símacho tovo el 
pontificado. E usando de clemencia cristiana, constituyó por obispo de Nuceria a su 
compétitor Laurençio. E los romanos, como ya enojados de la paz qu’el rey Theoderigo 
les avía aparejado, después que cessava el cuchillo de los bárbaros, ellos con discordias 
entre sí se despedaçavan. E tornado a Roma por mano de sus vanderizos Laurençio, 5 

bolvieron a consultar lo del pontificado otra vez a Ravena. Y el rey Theoderigo no 
introducto en el conocimiento de semejante causa, porque no tenía enseñança de los 
cánones, embió a Roma [60vb] al obispo Pedro Altino; no para que judgasse más de la 
causa, que para se intrudir en el pontificado, lançados fuera los otros dos competitores. 
Pero fue Símacho de co[n]stante ánimo e prudente. Ca fizo congregación de ciento e 10 

veinte obispos de Ytalia. E primero ante ellos se purgó de los crímines que falsamente 
le oponían los adversarios. E después que ovo conciliado consigo a la clerezía, por 
auctoridad del Sínodo alcançó que fuessen desterrados Pedro e Laurençio. Mas en 
Roma no desistían de lo començado los reboltosos. E Fausto, logarteniente de cónsul, 
defendía al pontífice e al clero con mano armada. E Próbino, que ya era procónsul, 15 

como fuera de buen sentido provocó a la gente plebeya a tomar armas. Donde, procedió 
que los cibdadanos peleando en diversa vandería incurriessen muchas muertes con tanto 
furor fasta que la gente de Próbino metió mano en matar sacerdotes e vírgines religiosas 
porque favorecían a Sýmaco. Otrosí, no podieron los consejos del rey Theoderigo 
evitar, que durante el imperio [61ra] de Anastasio no contendiessen los bárbaros invadir 20 

las provincias del imperio romano faziendo guerra entre sí. Ca Clodoveo, rey de 
Françia, començó fazer guerra contra Halarigo, rey de los vesogodos, o porque los 
vesogodos mostravan estar enconados de la secta arriana, el cual mal quería reprimir 
Clodoveo como fiel cristiano, |79r| o porque le parecía cosa muy áspera que el rey de los 
vesogodos posseyesse grand parte de las Galias.  25 

Por ende, el rey Theoderigo, yerno de Clodoveo e suegro de Alarico, mucho 
quiso entender en que los principios de los movimientos se evitassen; e con su 
diligencia assaz tiempo reprimió las guerras començadas. Pero instigando mucho las 
ocasiones de las contiendas, ya al cabo no pudo tanto estorvar la contrariedad entre ellos 
crecida, que no oviessen de lidiar en batalla, segund que por conseguiente en su logar se 30 

dirá.  

[ Fenece el tercer libro ] 
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[Deca II, libro cuarto, cap. 1º] 

[XIV. 1] 

Clodoveo, rey de Francia, después que ovo ensanchado su reino, e algún tiempo 
[61rb] avía mostrado dexarse de mover sus compañas contra los vesogodos por la 
instancia de Theoderigo, rey de los ostrogodos, que en aquella sazón era rey de Roma e 5 

de Ytalia, bolvió otra vez a tomar armas contra el rey Alarigo. El cual no se escusó de 
venir a la batalla por fenecer en una pelea tan luengas diferencias. Ca assí el uno como 
el otro muchas vezes avían ya juntado sus compañas para lidiar. E cuanto la lid más se 
alongava, tanto más al fin cadaúno d’ellos con mayor aparejo tenía determinado 
vengarse de las discordias viejas que les instigavan.  10 

Assí que Clodoveo, tornado a la fe de Cristo por amonestamientos de su muger 
Crorchilde, e baptizado por mano de Sant Remigio, obispo de Remes, segund ya 
diximos, obligose faziendo muchos votos por la victoria en el muy honrado templo de 
Sant Martín. E desdende, vadeado el río Vizena, fue a asentar con su hueste en los 
Campos Vogladenses, que son lexanos de Pitheos quinze millas. E no menos el rey 15 

Alarigo, acercado ende con su exército |79v| grande que consigo aduxera, estava muy 
presto para la batalla campal. Assí mesmo los alvernios que refirían ser venida su 
orígine de los italia|nos, [61va] e fasta en aquellos tiempos avían guardado fe a la 
república romana, ya seguían la parcialidad de los vesogodos por amonestamiento de un 
varón romano nombrado Appolinar, que estava con ellos desde muchos días antes. E 20 

seguían los alvernios aquesta parcialidad començada con los vesogodos porque no 
ronpieron la paz qu’el conde Constancio constituyera. Ya las huestes ambas juntadas a 
pelear, con egual ardor cometieron la batalla. En la cual, después de muy fiera porfía del 
pelear, ya vencidos los vesogodos e los alvernios, morieron ende Halarigo e Appolinar. 
E Clodoveo, avida la victoria, embió con muy grandes compañas contra los albienses e 25 

ruthenos, súbditos de los vesogodos, e contra los alvernios, a su fijo Theoderigo, que 
oviera en una su sierva. Las cuales gentes cuando fueron sojugadas e puestas so 
juridición de los franceses el mesmo Theoderigo fue con todas aquellas sus compañas 
contra Tholosa, entonces cabeça del reino de los vesogodos e contra Gascoña. Pero 
Almarico, un solo fijo que avía dexado el rey Alarigo, puso sus guarniciones para se 30 

enfortalecer dentro del Pireneo. E comoquier que oviesse [61vb] ya perdido a Tholosa con 
todos los tesoros que allí dexó su padre, e assí mesmo a Gascoña, amparava lo mejor 
que podía la España de aquende con aquellos passos del Pireneo e todo lo ál que el 
padre posseyera en la España de allende. E demandada por él con grande instancia la 
paz, Clodoveo començó a venir en ello. Pero poco después, cuando supo que la heregía 35 

arriana fervía más en Engolisma y en Burdegala, que en otra alguna parte del reino de 
los vesogodos, fue sobre aquellas cibdades, e tomolas e destruyolas. E muertos los 
vesogodos e cibdadanos que ende luengamente no quesieron |80r| apartarse de su heregía, 
instituyó allí obispos católicos. Todas aquestas, cuando fueron denunciadas al 
emperador Anastasio, le induxeron grand gozo, como vengança tomada de los 40 

vesogodos en sus tiempos porque ellos avían mucho destruido la república romana. E 
d’esta causa embió a Clodoveo una vestidura de púrpura y letras mensajeras en las 
cuales le nombrava patricio e cónsul. Estava Clodoveo en Turón cuando aquestos dones 
recibió embiados por el emperador Anastasio. Assí que complidos allí los [62ra] votos 
prometidos segund la costumbre católica, después de las cerimonias cristianas, vestiose 45 

la vestidura de púrpura e subió en un cavallo, y esparció dineros entre la muchedumbre 
allí juntada del reino de Francia, que era grand gente venida por veer aquella solenidad. 
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La cual muchedumbre no solamente llamava a altas bozes patricio a Clodoveo mas 
augusto. Y él, acompañado con la tal pompa, fue a París. Y entonces primero constituyó 
aquella cibdad por principal silla del reino de Francia, segund fasta agora se guarda.  

Cuando supo Theoderigo, rey de los ostrogodos, todas aquestas cosas, siendo él 
a la sazón muy poderoso en Ytalia, ovo grand enojo, o por descontentarse de la osadía 5 

de su suegro Clodoveo, o lo que más se deve creer, porque Clodoveo avía travado tan 
estrecha amistad con el emperador romano Anastasio. Por ende, Theoderigo, juntadas 
muy escogidas compañas de gente guerrera fasta cuarenta mill ombres armados, dioles 
por capitán al conde Ilba, y embiole contra los franceses ocupadores de Tolosa.  

Pero [62rb] a|quí no se deve dexar lo que fallamos escripto en los viejos 10 

comentarios de las cosas de España, qu’él rey Alarigo, rey de los vesogodos, oviera tres 
fijos de su muger, fija del rey Theodorigo, e otros tres de concubinas. El mayor de los 
legítimos escriven que se nombró Amalarigo, el cual era muy pequeño cuando Halarigo 
muriera en la batalla. De manera que no fue reputado idóneo para regir el reino, 
especialmente en tiempo de tan graves desdichas. Assí que por acuerdo de los 15 

principales entre |80v| los vesogodos, viéndose necessitados en tan grande angustia, 
quesieron tomar por su rey a Gesalayco, uno de los fijos no legítimos del rey Eurico, 
que avía sido rey suyo, por que proveyesse a sus necessidades siendo varón muy 
enseñado en la disciplina militar. Assí que lo recebieron e nombraron rey, en la era de 
Çésar de quinientos e cuarenta e ocho años, e de nuestra salud quinientos e diez; e del 20 

imperio de Anastasio veinte; e del pontificado de Hormisde seis; e andados veinte e seis 
años del reino de Clodoveo. Aquesta exaltación de Geselayco fue [62va] muy molesta a la 
viuda fija del rey Theoderigo, muger que fue de Alarigo. E acordó de se ir con su fijo 
Amalarico al padre Theoderigo. El cual, aunque ovo dolor viendo a su fija viuda e 
afligida, e a su nieto despojado del reino, pero considerada la angustia de lo acaecido, 25 

mostró no se maravillar que los vesogodos en tan estrecha necessidad tomassen rey 
robusto. Con todo, no puso dilación en embiar con grandes compañas en Galia a su 
nieto Theodato, e diole por compañero al conde Ilba, muy prestante varón, para que con 
mano fuerte se aparejasse a su nieto Amalarico la restitución avenidera del reino de los 
vesogodos, segund sucedió. Assí que Theodato y el conde Ilba yendo a España passaron 30 

por Liguria. E por cuanto el exército que consigo levavan fizo daños en la passada, 
quitó el rey Theoderigo a los de aquella provincia los tributos de algunos años, e 
proveyoles abundantemente de trigo que les embió del alholí público. Y en el mesmo 
tiempo, para mejor aparejo contra cualesquier [62vb] movimientos que se levantassen por 
España, o por las Galias, tovo cuidado que por toda la costa de la mar de Ytalia se 35 

fabricassen naves de nuevo. Mientra estas e otras muchas cosas aparejava el rey 
Theoderigo estando en Ravena, e Theodato y el conde Ilba conduzían su hueste |81r| 
contra los franceses, saliéronles al recuentro los contrarios, que estavan muy prestos 
para lidiar. E cometida la batalla, levaron la mejoría los italianos; de manera que 
desbarataron a los franceses e les fizieron fuir. E mataron d’ellos veinte mill ombres, e 40 

otros diez mill fuyeron. Por aqueste sucesso ovo de recobrar Almarico, fijo de Halarico, 
a Gascoña. La cual provincia retovo Theodato con guarniciones de los ostrogodos. Assí 
que la España fue reservada a Almarico, fijo de Halarico, mientra que fue bivo 
Theoderigo, su abuelo, rey de Ytalia, estando todo a su disposición. En tanto, 
Geselayco, que en todo mostrava seguir la vileza del linaje de su madre, viniendo contra 45 

él Gundamundo, rey de los burgundiones, lidió con él e fue [63ra] malandante en la 
batalla. E de tal manera ovo de fuir, que dio causa a muy grand desbarato e daño e 
desonra de los vesogodos. Ca perdió la cibdad de Narbona, e retráxose a Barçilona. Assí 
que por los males recrecidos, a causa de su covardía, ovo de venir en la cuita, que en su 
logar contaremos.  50 
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[XIV. 2] 

Entre los guerreros que Theodato y el conde Ilba conduxeron consigo para lidiar 
contra los franceses fue uno Gálaton, ombre hereje, que principalmente contendía 
sembrar la secta arriana en los sentidos de todos. E como estudiasse Gálaton de ser en 
esto muy solícito, ovo plazer cuando oyó que Theoderigo, rey de Ytalia en aquellos días 5 

muy poderoso, seguía en su propósito la heregía arriana. Assí que sabida la tal nueva, 
fuesse para él, por loarle que tan grand príncipe oviesse en su ánimo concebido aquella 
muy siniestra opinión. E, cuando ya |81v| conoció que en balde no [63rb] gelo dixeran, 
trabajó mucho por que aquella ponçoña se apoderasse más de la voluntad del rey. E curó 
de proceder adelante, con estudio de amonestar lo mesmo a los otros vesogodos e 10 

suevos e alanos, príncipes poderosos que señoreavan en la Galia Góthica, y en las 
Españas, para que no solamente con pertinacia toviessen la secta arriana, de que por la 
mayor parte estavan enconados, mas aun que perseguiessen y echassen a perder a los 
fieles católicos. E cuando vio que Theodato y el conde Ilba avían recobrado la Galia 
Góthica, partiose dende; para más encender en aquel furor de la heregía a los suevos que 15 

tenían el señorío de Galizia. E metioles más fervor del que primero desde muchos años 
tovieran en aquella malvada heregía. La cual, en el medio tiempo, más empo[n]çoñava e 
más crecía en la voluntad del rey Theoderigo; e su ánimo más era instigado a la 
perdición de los católicos.  

Ca mientra las cosas antedichas se fazían en las Galias e por Ytalia, recrecieron 20 

ocasiones no floxas para descobrir la cualidad de los príncipes. Hormisda, pontífice 
romano [63va] [natural de Frusinon], sucedió en el pontificado por muerte del Papa 
Sýmaco. Aqueste Hormisda, por amonestamiento del rey Theoderigo, fizo juntar Sínodo 
en Roma, en que pronunció la condenación de la heregía euthiciana. Y enbió a 
Constantinopoli por embaxadores cinco varones de la clerezía de que los dos fueron 25 

obispos para que vedassen al obispo de Constantinopoli Johán, e a todos los otros 
griegos que le seguían, la prosecución de aquella malvada secta euthiciana. Peró, assí el 
obispo como la clerezía de Constantinopoli no quesieron ser obedientes en esto al 
pontífice romano. E assí mesmo, el emperador Anastasio no quiso subscrivir los 
decretos del pontífice, en que condenava a Euthicio, príncipe de aquella heregía. E 30 

añadió otro grave crimen a su porfía: que echados de Constantinopoli los embaxadores, 
embió letras al pontífice, en que contendía qu’el Papa devía más antes aceptar lo que 
mandava dexar, que él deviesse subscrivir aquellos sus decretos. |82r|  

Fue opinión firme que por sus malos méritos en breve se le siguió la muerte 
queriéndolo assí el juizio divinal. Ca, en el mesmo año [63vb] que fueron fechos cónsules 35 

en Roma Símacho e Boetio Torquato, fue Anastasio emperador ferido de un rayo e 
murió malaventurada muerte e rebatada. E sucediole en el imperio Justino el más 
anciano. E luego, no solamente la heregía euthiciana, mas aun en breve spacio de días 
toda otra manzilla por todo el imperio Oriental fue quitada. En tanto, murió Hormisda, e 
sucediole en el pontificado Johán, natural de Toscana. E Justino emperador, en tiempo 40 

d’este pontífice, siempre puso diligencia en extirpar por toda Oriente las raízes de las 
heregías echando fuera todos los obispos de la secta arriana e de la euthiciana, e 
privando de las eglesias a los sacerdotes ensuziados en heregía. Sufrió con grande enojo 
todo aquesto Theoderigo, rey de Italia, por ser él, segund diximos, enconado de la 
manzilla arriana. La cual sus antecessores avían gustado e caído en ella en tiempo del 45 

emperador Valente. Por ende, començó tomar sospecha de Símacho e de Boetio, 
cibdadanos principales de Roma. E cuando fue acabado el año del consulado d’estos 
dos, e fueron fechos cónsules Opilión [64ra] e Gaudencio, cibdadanos de otra contraria 
vandería, desterró a Símaco e a su yerno Boetio a Pavía. En el cual tiempo, el mesmo 
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Theoderigo fizo bolver de la provincia de Narbona a su nieto Theodato, e quiso que 
governasse la provincia de Toscana, atribuyendo juridición e señorío de algunas 
cibdades de la mesma provincia; para que las posseyesse por suyas proprias. E por que 
los romanos, a causa del destierro de Sýmaco e de Boeçio, no desconfiassen de su 
acostumbrada benignidad, el dicho rey permitió al senado romano que embiasse uno de 5 

la gente patricia que sucediesse a Theodato en la governación de Narbona. Pero allende 
de lo que avía fecho, propuso de echar de Roma, e del todo privar de la presente vida, 
en el año seguiente después del destierro ya dicho, al summo pontífice Johán, e a 
Agapito e Patricio, cónsules, e a Theodoro e Importuno e a otro Agapito, senadores de 
Roma, |82v| varones muy principales en aquella sazón. E por encobrir con alguna 10 

simulación lo que tenía propuesto, embiolos con nombre de embaxadores al emperador 
Justino a Constantinopoli. E [64rb] por mejor ensayar aquesta su simulación, embió junto 
con ellos, para la embaxada, al obispo de Ravena. La suma de la embaxada fue que 
impetrassen de Justino emperador la restitución de los obispos e sacerdotes arrianos, 
con menaza que si la negasse o la difiriesse que él destruería, con muertes e con fuego, a 15 

Roma e a toda la Ytalia. Cuando fue llegada a Constantinopoli la nave en que ivan tan 
notables embaxadores con el pontífice, salió a los recebir el emperador Justino, e dexose 
caer a los pies del Papa adorándole por vicario de Dios. Assí que, introduzido el dicho 
pontífice con soberanos honores, expuso la embaxada juntamente con los cónsules e 
senadores romanos e con el obispo de Ravena. Cuando aquellas cosas oyó el emperador, 20 

assí los que dizían como los que oían se atribularon con muy grande conmiseración; 
porque de la una parte si se tolerassen los arrianos perecería la causa de la fe, e de la 
otra si Roma e Ytalia se destruyessen no se satisfaziendo al rey cruel, sería daño sin 
reparo. De manera que no sabían qué remedio se podiesse dar. Tanto estavan suspensos 
sus ánimos. [64va] Pero al fin venció la sentencia de los muy graves varones, en quien 25 

permanecía el santo temor de Dios, que se deviesse posponer la causa de la fe, que se 
podía a tiempo restituir por entero, a la salud de la cibdad de Roma e de Ytalia. Pues 
que si una vez del todo se asolassen e pereciessen las gentes a cuchillo, ninguna 
potencia de príncipes nin de pontífices ni de cónsules era bastante a lo reparar. Otrosí, el 
emperador Justino, cuando ya con este acuerdo vio cercana la partida de tales 30 

embaxadores, por entender en su honor como avía entendido en l[es] honrar, quiso que 
le coronasse el Papa Johán administrando al pontífice en aquel cerimonioso acto los 
cónsules e senadores romanos. Aquestos honores que tan crecidos fizo el emperador al 
pontífice e a los otros embaxadores romanos posieron mayor sospecha al rey 
Theoderigo. De manera que aviendo el primero merecido ser sumamente loado e tenido 35 

por |83r| muy digno que le egualassen con los mejores emperadores que regieron el 
imperio en los siglos antepassados, se ensuzió con [64vb] graves delictos en la postremería 
de su vida. Ca después que el pontífice e los otros embaxadores romanos fueron 
tornados a él a Ravena con la respuesta, los fizo prender e morir de fambre en la cárcel. 
E mandó degollar a Símaco e a Boeçio que avía tenido en Pavía en destierro. Pareció 40 

vengança que se fizo de la crueldad qu’el rey Theoderigo usó contra sus primeros usos 
que noventa e ocho días después qu’el Papa Johán e los otros romanos murieron, 
muriesse él de apoplexía, o segund otros escriven de súbito fluxo del vientre. De manera 
que feneció treinta e ocho años complidos después que ovo el señorío de Ytalia. Aunque 
Procopio histórico recuenta, en el principio de la Guerra itálica contra los godos, que 45 

cenando el rey Theoderigo cuando fueron muertos Boecio e Sýmaco, e teniendo ante sí 
puesta una cabeça de pexe, se le antojó veer en aquella cabeça la efigie espantosa de 
Símaco e con ojos de grand menaza le mordía el lab[r]o de baxo. E que con el tal pavor 
e imaginación cayó luego en cama do|liente, [65ra] e manifestó en aquella enfermedad su 
liviandad e maldad, por aver muerto a consejo de ombres malvados al pontífice Johán 50 
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con los otros notables romanos, e a Símaco e a Boeçio, varones tan soberanos. Mas 
dévese dar más cierta fe al testimonio que en los Diálogos escrive el muy santo doctor 
de la Eglesia Gregorio contando la súbita muerte qu’el rey Theoderigo incurrió en pena 
de su maldad; donde dize que [un] solitario varón de grand virtud, el cual morava en un 
yermo de la isla de Lípari, en el mesmo día que Theoderigo murió en Ravena, viera 5 

cómo el papa Joan, e Símaco, entonces muertos por mandado de Theoderigo, levavan a 
echar e a çabullir la ánima del mesmo rey en la olla de Vulcano. Ya dichas estas cosas 
de la muerte de Theoderigo, segund diversos escriptores diversamente refirida, es razón 
que tornemos a contar los fechos |83v| de Gesalaygo.  

[XIV. 3] 10 

Avemos ya contado en qué manera Gálaton ligera|mente [65rb] puso en voluntad 
al rey Theoderigo en Ytalia, e desdende a los vesogodos e suevos e alanos que estavan 
en la Galia Góthica y en España (que estoviessen contumaces en la heregía arriana y 
executassen del todo crueldad en los que toviessen la verdad de la fe católica), por que 
más de manifiesto comprehendiessen los lectores la enconada manzilla de aquellas 15 

gentes todas que en los tiempos de Valente, emperador de Constantinopoli, parecían ser 
convertidas a la fe cristiana. Mas luego, en el comienço de su conversión bevieron la 
ponçoña de la heregía arriana. Donde procedió la desvergonçada crueza del rey de 
Ytalia Theoderigo, varón muy magnífico en todo lo ál. Assí que contándolo brevemente 
llegamos al detestable fin del dicho rey.  20 

Pero el orden de las cosas dignas de ser explicadas requiere que bolvamos a los 
tiempos del rey Gesalayco, e contemos cómo el rey Theoderigo le dio favor e ayuda en 
España. Ya diximos el sucesso de Clodoveo, rey de Françia, e que la muerte de Alarigo, 
rey de los vesogodos, les comprimió a dexar la devida sucessión de Amalarico, fijo [65va] 

here|dero de su padre Alarico, segund la costumbre de aquella gente, por ser niño en 25 

edad de la infancia, e sabían que no era suficiente para sofrir los peligros de la guerra en 
tiempo de tales e tantas malandanças. Donde procedió que tomassen por rey a su tío 
Agesilayco. El cual, después que vio ocupada por los franceses a Gascoña e a la cibdad 
de Tolosa, cabeça del reino de los vesogodos, ovo de ceder a los vencedores. E resumió 
las mayores fuerças que pudo aver en Narbona, donde lidió con Gundebundo, rey de los 30 

burgundiones. E fue tan malaventurado en la batalla, que le dexó ocupar la provincia de 
Narbona; e se retraxo a Barcilona. Agora, porque paresca el fin de Agesilayco, ombre 
floxo e covarde, es menester que lo recontemos. Pareció a Agesilayco ante de la venida 
de la grand hueste que desde Ytalia embió el rey Theoderigo contra los franceses, que 
temiendo el poderío de Gundebundo deviesse buscar la ayuda del rey de los vuándalos 35 

Trasimundo. |84r| Peró, cuando con aqueste propósito passó en África, e vio que 
Trasimundo non le quiso ayudar, bolviose a la España de aquende. E dende fue camino 
de Aquitania, afli|gido [65vb] de otro nuevo temor sabiendo que el rey Theoderico oviesse 
embiado grandes compañas en favor de su nieto Almarico. E otra vez dio buelta 
Agesilayco fasta tierra de Barçilona con intento de provar nueva fortuna contra el conde 40 

Ilba, capitán del rey Theoderigo, que ya avía recobrado la provincia de Narbona, a la 
cual provincia era prefirido entonce por governador Theodato, nieto del dicho rey 
Theoderigo, e contendía aquistar las Españas. Assí que mezclada entre ellos la 
contienda no lexos de la cibdad de Barçilona, otra vez de nuevo fue roto Agesilayco, e 
fue fuyendo a Galizia, donde feneció muy miserablemente. Por el cual sucesso el rey 45 

Theoderigo, incitado a mayor ensanchamiento de su empresa, quiso atraer a su voluntad 
los vesogodos e suevos e alanos, e las otras gentes que militavan en España, mientra que 
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el nieto Amalarico, a causa de su tierna edad, no podía sofrir las dificultades de la 
guerra. E fizo tanto que sometió toda la España a su mandado. Pero no es verisímile lo 
que se afirma en los comentarios antiguos de las cosas de España, que Theode|rigo, [66ra] 

rey de Ytalia, veniesse en España, e fuesse el primero de los godos que ende començó a 
reinar, e que reinasse en España doze años e permaneciesse en ella fasta que su nieto 5 

Amalarico fue de edad crecida; e que entonce bolvió de nuevo a Ytalia, e murió, segund 
ante recontamos, en la cibda de Ravena sin dexar fijo varón. Parécenos todo aquesto 
ajeno de la verdad. Mas antes, segund se contiene en los comentarios de las cosas de 
Ytalia, mientra reinava en Ytalia Theoderigo bienaventuradamente es de creer que 
podiesse embiar en España sus capitanes con muy escogida gente de guerra, e induzir a 10 

su obediencia los vesogodos, obligados a su nieto Amalarico, e llegar a esta compañía 
los suevos e alanos, |84v| que ya carecían de consejo, y estavan aterrecidos del poder de 
los franceses. E que d’esta manera pudo sojugar la gente de los godos, assí nombrados 
todos de un solo apellido, las muy nobles Españas, segund será más aclarado por la 
seguiente narración. Ca, al poderío de los godos se llegó [66rb] aquesta mayor dicha, que 15 

muriendo entonces Clodoveo rey de Françia, sobrevino grand novedad en las cosas de 
Galia e de Germania.  

[XIV. 4] 

Assaz se muestra ser manifiesto que el rey Theoderigo recobrasse el reino al rey 
Amalarico, su nieto, en España; e todas las otras cosas que los franceses avían ocupado 20 

en Aquitania y en la provincia de Narbona, después de la muerte de Alarigo. E que 
Amalarigo ya mancebo, con consentimiento de su abuelo Theoderigo, recibiesse la 
administración del reino, en la era de César de quinientos e sesenta e tres, conviene 
saber, año de nuestra salud de quinientos e treinta e cinco; en el octavo año del imperio 
de Justino. Reinó Amalarigo cinco años después que su abuelo Theoderigo le dexó la 25 

governación e señorío en España. E principalmente le amonestó tener muy perseverante 
amor con el senado e pueblo [66va] romano, e muy firme amistad con el emperador de 
Roma. Es de conjecturar que amonestasse a su nieto cerca de la religión lo mesmo que 
él mostró en el fin. Assí que, teniendo Amalarigo la secta arriana, e siendo su muger 
Cochilda, hermana de Childeberto e fija del rey Clodoveo, que él de continuo la 30 

enridava para que ella anteposiesse la secta arriana a la fe católica. Pero ella, 
condenando el intento del marido tan contumaz, como muger muy perseverante en la 
verdadera fe cristiana, cuando ya no quiso consentir en los malvados amonestamientos, 
tan crudamente la tractava con innumerables aflicciones |85r| que ovo de descobrir las 
causas d’esto al hermano que era católico. El cual luego con grand presteza fue tan 35 

commovido a la socorrer, mayormente por la verdad de la religión cristiana, que movió 
su hueste contra Amalarigo ganoso de lidiar contra él e de reprimir la osadía del rey 
sobervio. E no fueron tardíos, assí los unos como los otros, de venir a la batalla con sus 
huestes, siendo diferentes en lo que sentían de la fe. Pero la voluntad del Todopoderoso 
favoreció al católico [66vb] Childeberto. E Amalarigo fue vencido e metido en fuida con 40 

grande estrago de los suyos. Assí que a causa d’esta victoria los franceses podieron otra 
vez tomar lo que los vesogodos avían recobrado.  

Mas entre Clodemiro e Childeberto, que eran hermanos, nació otra contienda 
sobre la partija del reino que su padre Clodoveo les dexó, de parte de las provincias que 
Clodoveo por fuerça de armas avía aquistado. Ca los burgundiones e los alemanes, e los 45 

pueblos comarcanos a la Ytalia, obedecían a Theodoberto, nieto de Clodoveo. Al cual 
Theodoberto les mesmos dos hermanos constituyeran por rey de los metenses. Y el 
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dicho Theodoberto, desde su primera adolescencia ya usado a robar (como persona que 
su padre Theoderigo avía levado consigo a las empresas contra los alemanes), ocupó la 
Provincia Romana, de que es cabeça la cibdad de Marsella de los septimanos. Donde 
procedieron las querellas que contaremos en su logar, aviendo agora de tornar al cuento 
de las cosas acaecidas después que murió Theoderigo, rey de Ytalia.  5 

Ca finado sin generación viril el rey [67ra] Theo|derigo, su fija Amalasuntha, que a 
la sazón era biuda, sucedió en el reino de Ytalia juntamente con su fijo Athamalarico 
que d’ella oviera Euchario, ostrogodo, varón de soberana nobleza. El cual fijo 
Athalarico complía entonces ocho años. E la prudente reina dio obra diligente, luego 
que començó reinar, cómo los godos no damnificassen a los súbditos, mas antes fuessen 10 

tractados humanamente. Para lo cual era menester moderación en restriñir las demasías 
de los godos, guardada buena severidad en los tener obedientes a la justicia. |85v| E quiso 
ella dar más licencia de la que su padre Theoderigo avía dado en la governación de los 
romanos; y, entre algunas cosas que emendó de las fechas por el padre, fizo restituir a 
los fijos de Sýmaco e de Boeçio su patrimonio. Allende d’esto començó curar que su 15 

fijo Athalarico con grand diligencia recibiesse enseñança, e aprendiesse las buenas 
costumbres romanas e las buenas artes de los antiguos de Roma, por que fuesse muy 
buen príncipe. Pero este tal consejo de [67rb] la reina impidiéronle con imprudencia tres 
varones godos, que tenían cargo de la criança del mochacho Athalarico, que tenían gana 
de rapinar segund que estavan ya acostumbrados, diziendo ellos que no plazía a los 20 

godos que su rey estoviesse a la disciplina de maestros que con açotes le amedrentassen; 
pues, al contrario, era menester que el rey fiziesse vida dura entre los godos; de tal 
manera que, libre de todo acatamiento de maestros, biviesse acompañado de los de su 
edad; e tractasse las armas e los cavallos, assí qu’el vigor del ánimo e la generosidad 
heredada de los mayores, sus predecessores, cada día más se acrecentasse. Oídas las 25 

tales cosas, la reina Amalasuntha, temiendo traición que le podiessen ordir los bárbaros, 
fingió oírlo muy de grado, e consentió que Amalarico se criasse entre los que poco le 
sobrepujavan en edad. Pero comoquier que la tal compa[ñ]ía inficionó al moço con 
vicios, más toda vía era obediente a la madre. Porque los godos que eran ayos del 
mochacho temían la virtud del muy buen emperador Justino. Ca fuera antes sospechosa 30 

al muy poderoso rey Theoderigo y ellos la devían más [67va] temer, pues que los romanos 
e los pueblos de Ytalia miravan en ella. Por ende, conservaron con los vuándalos e 
franceses e vesogodos e burgundiones e con los otros bárbaros la paz que el rey 
Theoderigo por común consejo fiziera con todos ellos. Mas la muerte del emperador 
Justino, que fue en el fin del primer año del reino de Amalasuntha e de Amalarico, 35 

siendo cónsules Lampadio e Oreste, pudo turbar la concordia entre la madre y el fijo. Ca 
interveniendo tal movimiento e turbación de los negocios |86r| e de los ánimos, como 
recrece en las mudanças de los príncipes, cuando se vieron librados del miedo del 
emperador, los que acompañavan a Athalarico ligeramente le bolvieron al través a los 
usos de vida llena de malas delectaciones. De manera que ya non quesiesse aun oír, o 40 

fablar, a la madre, mas aun consentiesse que ellos le ordiessen asechanças. E cuando vio 
la reina que por aquellas malas artes la querían privar del reino, costriñió primero a 
Theodato, su sobrino de la gente Amala, que tenía en Toscana muchas cibdades, segund 
avemos dicho, [67vb] e administrava toda aquella provincia, e consentía a los malos 
deseos de los ayos del moço, que pagasse grand suma de dinero que era condenado el 45 

mesmo Theodato pagar a los pueblos de Toscana de lo que avía tomado de sus proprias 
rentas d’ellos, e le avían acusado e condenado. Desdende, quiso Amalasuntha dexar su 
fijo Athalarico con sus consejeros e mala compañía en Roma, y ella se fue a Ravena. E 
cuando no pudo revocar al fijo de aquella vida tan dañosa, dio orden que los 
amonestadores del mal consejo, enconadores de las costumbres del fijo, fuessen 50 
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muertos. E aun se sabe por las Epístolas de Cassiodoro que Athalarico, ya enconado de 
malas costumbres segund diximos, se reduxo, por la diligencia de su madre 
Amalasuntha, a fazer en el govierno las cosas segund exemplo del rey Theoderigo, su 
abuelo. E por ventura algunas d’ellas fazía mejor cuanto cabía en su edad. Ca si no 
dexava de seguir la secta arriana, peró ni por esso desistía de favorecer e honrar a los 5 

sumos pontífices que fueron en [68ra] su tiempo. Permanecen sus decretos que los obispos 
non podiessen ser ordenados de otra alguna persona, salvo del pontífice romano. E que 
ninguno distraxesse las cosas sacras. E que por entero se conservasse la libertad 
eclesiástica. E mandó por público edicto que los cibdadanos diessen obra a buenas artes. 
E fizo repartir salarios en Roma a los maestros de las escuelas que leían las artes 10 

liberales. Lo cual por muchos años no se fiziera. E continuó con tan grand diligencia la 
restauración de los edificios públicos de Roma, que su abuelo |86v| Theoderigo avía 
començado, que convino traer mármores de otras partes. Assí que otra cosa alguna no se 
puede conjecturar que entonces fiziesse mala, salvo la sublimación de Opilión a la 
compañía de las distribuciones sacras; que parece aver sido auctoridad otorgada para el 15 

principal cargo de posseer el tesoro. Ca Opilio avía sido en la vida del rey Theoderigo 
acusador malo de Símaco e de Boeçio. [68rb] 

[XIV. 5] 

M ientra las cosas suso dichas se fazían en Roma, murió el emperador Justino, 
muy digno de loor; e varón aun en esto bienaventurado: que dexó por su sucessor a 20 

Justiniano, su sobrino, fijo de su hermana. El cual, después de la muerte de Justino, fue 
criado emperador decimoséptimo de los constantinopolitanos, en la era de César de 
quinientos e ochenta, conviene saber, en el año de nuestra salud de quinientos e cuarenta 
e dos. Aqueste varón sin dubda de muy grande e divino ingenio e de maravillosa 
doctrina imperó treinta e ocho años. El cual reformó las leyes de los romanos, por la 25 

mayor parte ya olvidadas, e desordenadas e no guardadas. E las tornó poner en orden 
muy digno para el provecho de los ombres. Y en las mesmas leyes cercenó e quitó todo 
lo que pareció superfluo, reduziéndolas por administración e buen consejo de Johán 
Tribuniano, patricio, e uno nombrado Theóphilo, e otro llamado Dorotheo, varones muy 
mentados en doctrina y en auctoridad, en un [68va] volumen de doze libros, conteniendo 30 

primero todas aquellas leyes cuasi dos mill libros e más de trezientos mill versos. El 
cual volumen en que se reduxeron quiso que se llamasse Código. Otrosí, fizo por 
medianía de los dichos varones las Pandetas, que es el Digesto distinguido en tres 
volúmines, en que pudo manifestar toda la doctrina de las causas civiles. Compuso assí 
mesmo la abreviación de cuatro libros de las leyes llamadas las Novelas por su 35 

mandamiento, que ya comúnmente se llaman Aucténticas. E cuando ovo |87r| Justiniano 
recibido la dignidad imperial, luego prefirió a las empresas de las guerras a Belisario, 
patricio, varón muy valeroso en armas e muy presto para proveer en todas las ocasiones 
que ocurriesen. E diole muy crecidas compañas, segund se dirá en su logar.  

Ca al presente ataja la tal narración la curiosa diligencia de la reina 40 

Amalasuntha, en todas cosas muy loable. La cual sabiendo, segund diximos, las 
demasías e rapinas que fazía Theodoberto, e que quería ocupar a Marsella, embió letras 
con sus embaxadores a Clodomiro e a Childeberto, fijos de Clodoveo, reyes de Françia, 
[68vb] denunciándoles en cuánto peligro se ponían con el emperador Justiniano, a la sazón 
muy floreciente, si ocupassen las provincias de la república romana, mayormente siendo 45 

ellos cercanos a Ytalia e teniendo divisiones entre sí. E impetró conveniencia de 
pleitesía concluida por ella entre su fijo Athalarico e Theodelberto. Comoquier que no 
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se sepa de qué cualidad fuesse aquesta pleitesía, peró sábese que Theodelberto tovo la 
Provincia Romana por vigor de aquella composición. Llegóse assí mesmo a los daños 
del rey Athalarico, que Theodato, teniéndose por injuriado de la reina Amalasuntha e 
temiendo a los burgundiones e franceses tan cercanos de Ytalia, fizo con Justiniano que 
para se fazer rico recibiesse por Ytalia imposición de dinero e començasse recibirlo de 5 

Toscana, en que primero echasse la mano, pues que el emperador por mengua de dinero 
fazía a la sazón vida ociosa en Constantinopoli. Pero la reina Amalasuntha mudó la 
cuita e los pensamientos de Theodato en nuevos consejos por la muerte del rey 
Athalarico, su fijo, que murió ocho años después que juntamente [69ra] con ella avía 
recebido el reino. Entonces Amalasuntha, entendiendo que la governación sería más 10 

provechosa si tomasse consigo alguno que le ayudasse a regir, aduxo para consigo a 
Theodato, su sobrino, que era de la gente Amala como diximos. E cuando ya se praticó 
mucho en este acuerdo, de manera que aquel ombre cobdicioso deviera atribuir más la 
injuria recebida a la mala vida que antes fiziera que a la enemistad |87v| de la reina, ella, 
después que graciosamente fueron abenidos, le declaró por parcionero en la governación 15 

del reino. Era Theodato enseñado en letras griegas e latinas, dando a ello obra entre 
filósofos que le enseñaron, e seguía principalmente la disciplina platónica. Y el mesmo 
Theodato, segund lo afirma Cassiodoro, escrivió la historia de sus tiempos. Pero 
aviendo sido en toda su primera edad Theodato ombre inconstante, ya cuando fue más 
crecido començó ser tanto más floxo e descuidado que a ninguna otra cosa se mostrava 20 

idóneo salvo para llegar dinero. Con todo, impeliéndole a ello la reina, fizo en el 
comienço de su reino Theodato un oficio de vir|tud. [69rb] Ca segund que Amalasuntha le 
avía constituido por príncipe e parcionero consigo del reino en Ravena, Theodoberto, 
rey de los metenses, conduxo consigo en Liguria y en la provincia Emilia grandes 
compañas e muchos millares de gente armada, y embió contra Veneçia grande hueste de 25 

alemanes. A las cuales gentes todas Theodato lançó fuera de Ytalia, con muerte de 
grand parte de lo[s] que avían entrado. Y embió hueste no pequeña de guerreros, del 
aparejo que fiziera en ambos los negocios suso dichos, con capitanes suyos que 
reduxeron a su obediencia la Provincia Romana. Todavía, la virtud de la reina cobría las 
faltas e menguas de Theodato, mientra que ella administrava la governación. Donde 30 

procedieron las cosas que muestra[n] las Epístolas de Cassiodoro. E de la virtud de la 
reina procedía que Theodato honrasse al sumo pontífice, e recebiesse el amparo de la 
clerezía, e de las cosas sacras con eficacia cuidosa, e que fiziesse traer desde 
Constantinopoli con grandes gastos muchos mármores con que Roma se adornasse. E 
assí mesmo de la |88r| virtud de la reina procedió [69va] aquella liberalidad de Theodato 35 

cerca de los ligures y emilienses e venencianos. Ca de lo público dio a los pueblos de 
Ytalia todo el pan de sus rentas de un año, con que reparassen los daños que les fizieran 
los burgundiones e los alemanes. E aqueste pan todo recibieron los ligures e los 
emilienses de los alholís de Tertona e de Pavía, e los venencianos de los alholís de 
Terviso e de Tridento. Otrosí, de la virtud de la reina procedió que Theodato en la Vía 40 

Sacra mandasse restaurar los elefantes que estavan puestos de metal en la Vía Sacra tan 
grandes como es el natural de aquellos animales; las cuales statuas de elefantes ya ivan 
cayendo. E pareció que se deviessen reparar por que el pueblo romano recebiesse 
provecho en conservar la generosidad de los ánimos mientra desde niños los romanos 
mirassen aquellas figuras de bestias con que los sus antiguos no temieron pelear. Mas al 45 

cabo, como no cessasse Theodato de seguir sus costumbres, dándose a vicios e 
continuando las rapinas, e la reina primero gelo afeasse con amonestamientos que non 
lo fiziesse, e aun después gelo estorvasse, [69vb] luego el ombre muy perdido, usando de 
soberana ingratitud, la desterró e fizo meter en la isla del lago de Volsena. E allí 
permitió que la matassen los fijos e parientes de los godos principales que la reina fizo 50 
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matar como a corruptores de las costumbres de su fijo Athalarico, segund avemos dicho. 
La muerte de la reina Amalasuntha sofrieron con muy grand tristor e cuita no solamente 
los ostrogodos, mas aun los romanos e todos los italianos. Ca fue aquella dueña muy 
digna de ser contada entre las más notables e muy pocas mugeres que ayan sido 
merecedoras de soberano loor. D’ella dize Cassiodoro cuánd miraglosa cosa parecía 5 

oírla fablar. |88v| Ca su suficiencia era grande, assí en letras griegas como en letras 
latinas; e assí en el son como en la boz representava la propriedad de las lenguas 
vulgares de todas las gentes que venieran a ocupar el imperio romano. E dize que 
allende d’esto fue de tanta gravedad, e de tanta prudencia en simulaciones e 
dissimulaciones convenibles [70ra] a la buena governación, que teniendo ella cuidado de 10 

reprimir a los defectuosos, e a los demasiados, e a los malfechores, ellos mesmos al fin 
confessavan que d’ella no sentían aver recebido alguna ofensa, o injusticia. Por las 
cuales virtudes la reina Amalasunta avía conseguido tanta auctoridad e avía tan grande 
amor conciliado de todos consigo, que sin temer que recebirían pena en lo que cometido 
no avían, todavía pensassen sus súbditos que oviessen fecho algún mal e delicto si en sí 15 

concibiessen enemistad contra la reina del todo justa. Assí que Theodato, después de lo 
fecho, quedó tan amedrentado que por el temor en sí concebido considerava averle de 
venir grandes e terribles daños e peligro por mano de los ostrogodos cuando se 
recordassen del mal que a todos él fiziera, si el emperador Justiniano tomasse ocassión 
de entrar en Italia por la muerte de Amalasuntha, que él mucho preciava e quería. E 20 

deseando Theodato aplacar al emperador, entre muchas letras que escrivió a él e a su 
[70rb] muger Theodora, escrivió una más acurada, en que fingía como por manera de 
indución que Roma e Ytalia fablavan en uno implorando paz para el muy buen rey suyo 
e para su muy enseñado príncipe, muy manso señor de Roma e de Ytalia. E pareciendo 
al mesmo Theodato que para remediar su grave temor convenía embaxada de parte del 25 

senado romano, embió por embaxador fasta en Constantinopoli a Agapito, sumo 
pontífice romano. Pero aún non le ayudó con las expensas de la vía. De manera qu’el 
buen Papa fue costriñido tomar del sagrario |89r| de Sant Pedro algunos vasos de oro e de 
plata, y empeñarlos a los usureros por que le diessen dinero para la costa.  

Llegado a Constantinopoli, saliole a recebir el emperador, e introdúxole en la 30 

cibdad con soberano honor. E fízole demanda de la heregía euthiciana, donde se levantó 
entre ello[s] grande altercación de las cosas de la fe. Porque Justiniano, engañado de 
Anthemio, obispo de Constantinopoli, pidió al Papa que confirmasse aquella manzilla y 
error. Pero resistiole con grande ánimo el pontífice Agapito, e llamán|dole [70va] 

Diocleciano por Justiniano fízole tornar en su mejor acuerdo. E lançado fuera de 35 

Constantinopoli Anthemio, que favorecía aquella malvada heregía, ordenó ende por 
obispo a Menna. En lo ál, que concernía a la embaxada e demanda de la paz, respondió 
el emperador tan lisonjera e simuladamente que después Theodato con demasiada 
seguridad concebida en su pensamiento tovo mayor osadía en muchas cosas que le 
causaron su destruición e caída. Ca el emperador, por vengar la muerte de Amalasuntha, 40 

e con propósito de aver la cibdad de Roma, encerrava en su coraçón lo que al cabo pudo 
manisfestar el efecto.  

Los viejos comentarios de las cosas de España contienen falsa mención de la 
reina Amalasuntha en contar que fuesse muger del rey de los vesogodos Alarico, segund 
ya diximos, como assí mesmo en lo que cuentan del reino, como en la nombrar primero 45 

madre de Amalarico; e después confiessan ser madre de Athalarico, segund que lo fue. 
E aun añaden que ella juntamente con su fijo Athalarico reinó algunos años en España, 
y en [70vb] la Proençia, y estovo allá en aquellos tiempos. Las cuales narraciones todas, 
son del todo ajenas de la verdad, segund claramente se muestra por el cuento de los 
fechos suso escriptos. Ya resta que digamos brevemente los acaecimientos de Theodato, 50 
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cómo supo qu’el emperador Justiniano |89v| le desamava mucho. E d’esta causa començó 
más e más de lo que solía temer e recelar. Peró, era de ingenio tan tardío e tan 
descuidado que no proveía mejor de lo que solía, salvo en escrivir letras y en embiar 
mensajeros con embaxadas. En el medio tiempo, el emperador Justiniano con color de 
embiar flota en África mandó a Belisario que navegasse, e posiesse las compañas que 5 

consigo levava en Siçilia, e contendiesse de aver con cuantas fuerças podiesse aquella 
isla, segund que de todas aquestas cosas diremos en su logar.  

[XIV. 6] 

Muerto, segund diximos, Amalarico, rey de los vesogodos, los franceses, que 
tenían [71ra] tomada Aquitania e Gascoña, e contendieron someter la España de aquende, 10 

de manera que presumieron tomar a Tarragona, cabeça de toda aquella provincia, 
porque si una vez la sojugassen entendían de ligero tomar todas las otras cibdades. En 
tanto, los godos, ganosos de resistir al propósito de los franceses, establecieron por su 
capitán a Theodisclo contra tales e tan ásperos enemigos, e consignáronle grandes 
compañas. El cual, saliendo en recuentro de los franceses que passavan por el Pireneo, 15 

lidió con ellos en el passo, e la batalla fue muy fiera. Pero al fin rompiolos; e muertos 
muchos d’ellos fuyeron. E cuando vieron los vencidos, que segund la cualidad del logar 
no podían assí escapar de las manos de los vencedores, que la victoria no procediesse a 
total perdimiento de los desbaratados, embiaron con grandes dádivas sus embaxadores a 
pedir que Theodisclo les diesse treguas |90r| que durassen aquella noche y el día 20 

seguiente. Las cuales treguas impetraron. Mas tan estrechas eran las sendas, que grand 
parte de los franceses, [71rb] segund la muchedumbre d’ellos e la confusión de los que 
contendían passar delanteros, no pudo salir fuera del término consignado de los montes 
dentro del espacio de las treguas. Assí que los godos mataron a todos los que no avían 
passado, y España fue librada del yugo de los franceses. En el mesmo tiempo, Montano, 25 

arçobispo de Toledo, celebró ende Concilio, llegados con él ocho obispos.  
Mientra que estas cosas se fazían en España, los vuándalos, muy ásperos 

ocupadores de África, començaron contiendas entre sí los unos contra los otros, en la 
era de César de quinientos e ochenta, conviene saber, en el año de nuestra salud de 
quinientos e cuarenta e dos años. Ca Guilemer, uno de los grandes e principales 30 

vuándalos, teniéndose por muy poderoso entre ellos, osó ir contra el rey Hilderico. E 
lidió con él en batalla, e venciolo, e prendiole assí a él como a sus fijos; e metiole en 
cárcel, después que fueron muertos el padre e los otros cercanos parientes de Hilderico. 
E cuando aquesto fue fecho, tovo cuidado Guilemer de desterrar e despojar de todas sus 
faziendas e ri|quezas [71va] a los amigos e vanderizos del rey. De manera que tovo 35 

ocupado el reino de los vuándalos por tiempo de cinco años. E assí mesmo, seguiendo él 
la crueldad vuandálica, fizo en África matar muchos cristianos. Pero un obispo que 
mucho amava la religión cristiana nunca dexó de predicar la verdad evangélica a aquella 
furiosa muchedumbre. E los vuándalos sacaronle la lengua. Mas nin por esso el obispo 
cessó la predicación, porque no sentía falta por mengua de la lengua que le avían 40 

sacado; mas antes se mostrava en él mayor prontitud en el fablar, tanto que los de 
aquella nación descreída se maravillavan mucho d’ello. Ca el todopoderoso Dios, 
redemptor del humanal linaje, quería mostrar con acrecentamiento de miraglos |90v| la 
virtud que tenía otorgada al obispo; tanto que uno de los vuándalos dixo estando en su 
malvada dureza que aquéllos no eran verdaderos miraglos, y en diziendo aquesto luego 45 

para siempre fue mudo. E por conseguiente la maravillosa e infinita omnipotencia de 
Dios no difirió la vengança [71vb] de los delictos que Guilemer e sus vuándalos 
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cometieron. E quiso fazer que al emperador pareciesse veer en sueños el mandamiento 
que le fazía Dios por el obispo qu’el rey Vuerico avía ya mandado quemar; e que 
deviesse prestamente socorrer a los males e graves daños en África, tanto tiempo 
acaecidos. Assí que el emperador Justiniano embió a Belisario, patricio, con muy 
grande armada para que proveyesse assí en esto como en otros muchos crímines por 5 

otras partes del mundo cometidos. El cual Belisario, llegado con la flota a la costa de 
Carthago, fizo que saliessen de los navíos algunos de los guerreros más escogidos, que 
segund la cuantidad mostrassen ser peregrinos. E distribuyó entre los tales muy buenos 
varones lo que deviessen fazer e osar. De manera que ellos, armados e cobiertos de 
vestidura pacífica, se acompañasen juntamente con los labradores y entrasse[n] con 10 

ello[s] por la puerta de la cibdad, e la ocupassen mientra que la fallassen  

desacompañada de [72ra] guardas. Ovo logar el engaño del capitán. Ca pudo entrar en 
Carthago poderosa mano de varones guerreros que discurría por la cibdad. Y él, sabido 
cómo podía ya socorrer a los que eran entrados, fizo que luego sucediesse toda la otra 
muchedumbre de la flota. Donde procedió que los vuándalos amparadores de las puertas 15 

e de la cibdad pereciessen, e Belisario tomasse la cibdad.  
E cuando lo supo Guilemer, tanto se aterreció, que por no temer para adelante la 

vida de Hilderico, donde quiçá le podría recrecer mayor infortunio, le mandó matar 
juntamente con sus fijos e con los otros que tenía guardados e puestos en cárcel. E 
mientra que él llegava más crecida hueste, embió contra Belisario sus hermanos 20 

Gundemiro e Gebamundo. Los cuales osaron lidiar con Belisario. Pero venciolos e 
rompiolos, e fízolos fuir, e a la postre matolos. E con esta |91r| victoria restituyó toda 
África al señorío del imperio.  

Mientra aquestas cosas todas se fazían segund el deseo e gana del emperador 
Justini|ano, [72rb] él con cordura encubría muchas otras cosas que aparejava para adelante 25 

en su ánimo; mayormente guardándose que no recelassen de tal manera los ostrogodos 
que señoreavan en Ytalia, e las otras gentes bárbaras enemigas del imperio romano, 
averles de acaecer lo contecido a los vuándalos, que comoviesse todas aquellas naciones 
contra sí. Por ende, embió mensajeros a Clodomiro e a Childeberto e Clotario, reyes de 
Françia, que ellos quesiessen folgar e bevir en buena paz, e lo mesmo trabajassen que 30 

fiziesse su sobrino Theodeberto que tenía la Liguria. Otrosí, les embió muchos e 
preciosos dones, e letras cuasi d’esta sentencia:  

— «Fueme grave cosa aver tolerado fasta entonces a los reyes de los ostrogodos 
que indignamente sucedieron a Theoderigo, assí por las injurias que de continuo me 
fizieron, como mayormente por seguir ellos la manzilla de la heregía arriana, tanto que 35 

no cessan de empo[n]çoñar a Roma e a Ytalia. Allende d’esto, comoquier que por mí ha 
sido requerido el rey Theodato, no quiere emendarse, mas antes [72va] él como ombre 
sobervio e de mal propósito ha añadido menazas con denuesto e otras injurias. Lo cual 
no siendo razón que los príncipes cristianos más luengamente comportar devan, téngole 
denunciado que le faré guerra, con esperança que tengo muy grande de aver contra él 40 

victoria, reponiendo no menor confiança cerca d’esto en vuestras fuerças e de los otros 
príncipes cristianos que en las nuestras».  

Cuando los reyes susodichos también por sus letras certeficaron que estarían en 
paz, luego Justiniano mandó a su capitán Mundo ir con grandes compañas a tomar la 
provincia de Dalmaçia. E Mundo venció en batalla a los godos que tenían grand 45 

guarnición en Salona, e tomó la cibdad. E puso en mucha alteración a todos los 
dálmatas que recusavan el imperio de Justiniano.  

En tanto, Belisario, el cual antes que passasse en África avía contornado con su 
flota la costa de la isla de Siçilia, no quiso por allí fazer cosa |91v| alguna enemigable. 
Peró, avía nombrado por capitanes para fazer guerra en Ytalia e seguir la tal empresa a 50 
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Valen|tiniano [72vb] e a Innocençio e a Magno, e que la gente de pie la capitaneassen 
Constantino y Herodiano e Bessas. Assí que, tornado él de África e atendido tiempo 
oportuno para lo que fazer quería, llegó a desora a Catania e tomó la cibdad. Después 
fue con su exército a Syracusa, e tomola entregándogela los cibdadanos. E fizo que 
luego recreciesse enemistad entre los godos e los sicilianos, segund que pareció cuando 5 

mostró primero las compañas que consigo él aduzía. Ca fue maravillosa la presteza de 
su victoria queriendo unas cibdades de Sicilia mostrarse ventajosas a otras en se dar a la 
obediencia del imperio, porque lo deseavan mucho. E aun más les comovía a esto la 
presencia de Belisario, de quien creían que como avía librado a África de los vuándalos, 
también esperavan que libraría a Sicilia de los godos, e que recobraría toda la Ytalia. A 10 

todo aquesto, para que assí sucediesse ayudava la covardía de Theodato. Ca ningund 
recabdo tenía puesto en la guarda de Siçilia. Assí que, [73ra] los godos, atordidos por la 
súbita novedad de los sicilianos que se davan a Belisario, posieron su mayor diligencia 
en fuir que en resistir. Con todo, por tener ellos puesto grand recabdo en Palermo, allí 
pensaron de resistir. Mas el grand capitán Belisario, muy enseñado en los exercicios de 15 

la guerra, andovo mirando en el contorno de la cibdad todos los logares de su muro. E 
conoció cómo el puerto descubría en algunas partes la cerca, de manera que los másteles 
de las naves sobrepujavan la altura de las defensas del muro. D’esta causa, fizo él que se 
llegasen los navíos al puerto, e que desde lo más alto de los másteles las gentes ende 
puestas combatiessen con pertrechos contra los que desd’el muro amparavan la cibdad. 20 

E puso en aquella altura de los másteles muchos fonderos e vallesteros |92r| que lisiassen 
a los que desd’el muro estavan contrapuestos en la defensa. Y en tanto, fizo que se 
llegassen a juntar con el muro otros de los suyos. Los cuales llegaron tan sin miedo que 
los cibdadanos venieron en se dar a Belisario.  

Estas cosas denunciadas en [73rb] Ytalia a Theodato, luego embió embaxadores a 25 

Justiniano con la tal mensajería, que de grado quería desistir de amparar e posseer a 
Sicilia; e que por la possessión que tenía del reino de Ytalia él le daría tributo, en señal 
de conocimiento, una corona de oro cada año de treinta libras, e aun sin esto se ofrecía 
de le embiar tres mill ombres romanos armados que fuessen doquier qu’el emperador 
les mandasse. Otrosí, que dexaría usar al emperador de soberana auctoridad en lo que 30 

concerniesse a los obispos e a los senadores. E por que la majestad del imperio, assí en 
Roma como en Ytalia, pareciesse ser restituida, él curaría qu’el nombre del emperador 
se mentasse primero entre las cosas sacras e las cerimonias principales. E que ninguna 
estatua se posiesse pública al rey de Ytalia sin que principalmente se colocasse la del 
emperador. Lo cual muestra la pintura de musaico fecha en Ravena, en la eglesia de 35 

Sant Martín renombrada de Cielo de Oro. Donde Justiniano e su muger Theodora están 
pintados, y está baxo d’estas dos pinturas la del rey Theodato suso dicho. A cuya 
em|baxada, [73va] recebida benignamente, Justiniano respondió de tal manera que mostró 
aver gratas las policitaciones, o ofrecimientos. Y en toda manera demandando que se le 
diesse Ytalia, dixo que él prometía mirar mucho por las cosas de Theodato e por el 40 

crecimiento d’ellas.  
En tanto, Belisario, recebida la cibdad de Palermo, fizo celebrar en Syracusa 

magníficos juegos; y esparzió dineros entre la muchedumbre. Era aquesto en el 
prostrimer día de su consulado, en que por honor de la victoria que oviera de los 
vuándalos fuera primero adornado, e aun después la fortuna le fuera tan favorable que 45 

en el fin a las victorias ante conseguidas le añadió toda la Siçilia.  
En todas aquestas narraciones que contienen los fechos e guerras de los italianos 

siguo las |92v| palabras del muy enseñado varón Blondo Forliviense, segund que él afirma 
aver escogido de seguir más de grado a Procopio, assí como a historiador contínuo cerca 
del capitán Belisario; cuantoquier que en la descripción de la cibdad de Ravena le 50 
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oviesse fallado faltoso. Peró, dize Blondo aver sacado de otros aucto|res, [73vb] que no 
son de desechar, la segunda expedición de Belisario, que Procopio no escrivió. Ca 
Belisario supo en Sicilia los movimientos que avía incitado en África contra los juezes 
del emperador uno nombrado Storza, familiar de Martín e postrero entre los ombres de 
la guerra, que se fizo auctor de las novedades escandalosas con cobdicia de tiranizar. El 5 

cual por engaño mató a Cyrillo, e a Marçelo, e a Phara, e a otros juezes, e destruía to[d]a 
África. Por ende, Belisario bolvió en África, e con su acostumbrada bienandança fizo 
fuir los rebeles e libró la provincia; e otra vez tornó en Sicilia.  

[XIV. 7] 

Avían reparado los godos su gente en Dalmacia, después de la venida del 10 

capitán Mundo; e después que la cibdad de Salona se dio a la obediencia de Justiniano, 
e dexó la parcialidad de Theodato. E assí, confiando ellos en sus compañas ya 
reparadas, fueron sobre Salona con propósito de la cercar. Salió contra ellos el fijo de 
Mundo, Mauriçio, mancebo muy valiente, [74ra] con pequeña parte de la gente de cavallo, 
e recontró una batalla de godos salida del real para mirar la cibdad. E sin que lo viessen 15 

los exércitos de ambas partes, se travó con tan grande fervor la pelea, que cayendo 
muchos e los más valerosos godos que allí venían, fue assí mesmo muerto Mauriçio. En 
tanto, andava Mundo, su padre, contornando los muros de la cibdad e proveyendo en las 
guarniciones d’ella. E de súbito le dixeron que su fijo peleava con los enemigos, e los 
avía vencido; e llegole luego mensaje que era vencido él, e que le mataron. Y el varón 20 

magnánimo, hostigado de tan grand dolor, encen|diose |93r| en ira e como furioso corrió 
contra los enemigos. No menos v[e]ían los godos que estavan en el real cómo los pocos 
que dende avían embiado peleavan. E segund ellos creían, entendiendo que los más 
d’ellos serían muertos, apellidaron a las armas, e corrieron allá. De manera que Mundo 
no pudo ser tan presto a los buscar, que ellos luego no topassen con él a desora, e 25 

comen[ç]assen travar la lid, con [74rb] el aparejo e propósito que levavan. De manera que, 
todos los de la una parte estavan mezclados en la pelea contra la otra, durando la batalla 
muchas horas, con muertes de cada gente en mucha cuantidad. Pero los godos que 
començaron ser rotos con la rezia fuerça que les fazía Mundo ovieron de fuir feamente. 
E Mundo no cessava de seguir su victoria, antes más fieramente perseguía a los godos. 30 

Al fin, non se podiendo hartar de sangre con la gana que tenía de vengar la muerte de su 
fijo, matáronle los que ya ivan esparzidos. Los godos, repelidos en esta manera, 
arredráronse lexos. E no menos la gente del emperador, que no recebiera menor 
desbarato por muerte de grand parte d’ella. E mucho más triste e medrosa, siendo 
muerto su capitán, con el espanto avido dexó la cibdad de Salona. La cual cibdad 35 

recobró dende a poco Gripa, godo, que pudo reparar su exército. E restituyó de nuevo la 
Dalmaçia, poco antes alterada, de tal manera a Theodato que fue costreñida la hueste de 
Justiniano desamparar todo lo tomado por el capitán Mundo. Assí que el rey Theodato, 
[74va] ensober|vecido con esta victoria, e oída la buelta de Belisario en África para 
reprimir los movimientos de Storza, no solamente menospreció lo que ofreciera a 40 

Justiniano, mas aun mandó retener los embaxadores qu’el dicho emperador en aquella 
sazón le embió. Los cuales contendían de le amonestar que no se apartasse de lo 
començado. E Theodato, ganoso de fazer muestra a los romanos e italianos que él quería 
mejor bevir de lo que solía, de los dineros de sus rentas redimió los vasos de oro e de 
plata (que segund diximos oviera empeñado a usura el pontífice Agapito), |93v| e tovo 45 

cuidado de los restituir en el sagrario de Sant Pedro. E por ser entonces grand caristía de 
pan en toda Ytalia, especialmente en las provincias de Liguria y Emilia, e venenciana, 
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donde más apretados estavan, entendiendo que todos los pueblos de aquellas provincias 
tenían propósito de se le rebelar, consololos con muy grande liberalidad. El emperador, 
sabidas todas aquestas cosas, declaró por capitán para ir en Dalmacia a Constantiano y 
embiole con gente para que juntasse [74vb] a|quellas compañas con las que ovieron 
militado con Mundo, que estavan retraídas en Macedonia.  5 

En el mesmo tiempo, Belisario, ya buelto a Sicilia, que él ovo luego 
pacíficamente, puso ende guarniciones en los logares que le parecieron más oportunos, 
para cuando él fuesse absente. Ca determinava no diferir su passaje en Ytalia. Assí que 
desde Meçina passó a Regio. E ovo luego la cibdad e los otros logares do él llegó, 
entregándogelos los vezinos por la enemistad que tenían contra los godos. E sabiéndolo 10 

Embrimo, o Evermi, yerno de Theodato, el cual governava la provincia de Abruço, 
diose él assí mesmo a la disposición de Belisario, con quien mucho antes avía contraído 
estrecha amistad en Constantinopoli. E Belisario, moviendo por tierra su gente desde 
Abruço, embió la flota que a vista navegasse por la cercanía de la costa del mar por 
egual espacio, fasta tanto que los lucanos se le dieron no con menor facilidad que los de 15 

Abruço. E vino fasta Nápol, que los godos guardavan con rezia guarnición. E Belisario, 
dispuestas sus [75ra] com|pañas, que traía por tierra, en torno de los muros de Nápol, 
mandó que la flota se llegasse al puerto e los navíos estoviessen sobre las áncoras. E 
dende a poco tomó por partido una fortaleza que era en el arrabal. Assí que faziendo él 
grandes aparejos para combatir los muros e apretar el cerco, embiaron a él los 20 

napolitanos un principal varón nombrado Estéphano, que tenía grande autoridad entre 
ellos. El cual afirmó que los cibdadanos deseavan mucho dar la cibdad al emperador; 
mas la facultad de la entregar se quitava |94r| porque Theodato tenía por rehenes las 
mugeres e fijos de los cibdadanos en la mayor parte, e ya antes los avía embiado a 
Ravena, puestos en guarda; y que la guarnición de los godos en Nápol era tal e tanta que 25 

si los de la cibdad quisiessen abrir las puertas serían muertos a mano de la gente de 
armas que ende era de los godos. Por ende, que Belisario sería mejor consejado en ir 
con aquella su hueste con presteza a Roma sin ser dañoso a aquella cibdad muy leal al 
imperio. E cuando ya Roma se le diesse, [75rb] non solamente aver a Nápol, mas aun 
podría de ligero conseguir la obediencia de toda Ytalia.  30 

A esto respondió en pocas palabras Belisario, que si los neapolitanos querían 
alongar el tiempo, desde entonces demandassen partidos eguales bastantes para escusar 
su destruición. Ca él avía ya determinado no se partir de allí antes que, tomada la 
cibdad, diesse exemplo a todas las otras cibdades e pueblos de Ytalia, de qué pena 
fuessen dignos los que después a aver visto quebrantadas las fuerças de las gentes 35 

bárbaras, no preciassen la buena voluntad del emperador de los romanos. Stéphano, 
oídas las cosas que Belisario le dixo, e dada fe a ellas, refiriolas con narración más 
blanda de lo que se le dixeran. De manera que ya la plebe neapolitana començó alçar 
clamor que luego se abriessen las puertas al exército de Belisario. E ya los godos, cuasi 
ochocientos que estavan en guarda de la cibdad, perdida la osadía de repugnar, 40 

confugían al amparo de los cibdadanos. Pero luego, presto se levantaron dos cibdadanos 
vanderos de los godos, [75va] conviene saber, Pástor e Asclepiodoto, los cuales dixeron 
que la cibdad se devía de entregar en tal guisa que no pareciesse darse por traición. E 
con |94v| esta astucia alcan[ç]aron que tan luengamente la cibdad no se entregasse, fasta 
que los godos resumieron esfuerço para la defender. E aviendo muchos de la plebe del 45 

vando de los godos, juntáronse con ellos. E assí mesmo dieron armas a los judíos para la 
defensa, que eran muchos dentro de la cibdad. En tanto, Belisario, visto que ninguno 
recudía al trato començado, aparejó lo necessario al combate. E gastados algunos días 
en el tal aparejo, que era de diversos pertrechos, acaeció por ventura que uno de Isauria, 
de la hueste de Belisario, se metió por un conducto ya seco por donde solía venir agua a 50 
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la cibdad desde fuera. E llegó fasta una piedra que estava por atajo entre el muro y el 
conducto. E dende se siguían paredes que llegavan dentro, desde fuera do avía una 
foramb[r]era, por donde podía entrar fácilemente un ombre. Todo esto cuando [75vb] lo 
supo Belisario por información de aquel suyo, y entendió que se podía por allí tomar la 
cibdad, to[d]a vía como prudente e humano deseava que se fiziesse sin destruición de 5 

los moradores. Assí que, llamados a fabla algunos cibdadanos, les recontó todos los 
daños e males que recrecían a las cibdades tomadas por fuerça. Por ende, les requiría 
que usassen de la oportunidad que tenían de evitar la perdición tan grande de todos 
ellos, e se diessen. Tovieron en poco los napolitanos aqueste tal requirimiento. E 
Belisario, escogidos de todo su exército cuatrocientos varones de guerra, mandoles en 10 

principio de la noche juntarse con silencio a la entrada del conducto, e díxoles lo que 
avían de fazer; y él puso las escalas ende cercanas. E fizo salir de su real todas las otras 
compañas, fingiendo de las mover a la otra parte contraria del conducto, e muy 
arredrada d’él, como quien por allí fazía muestra de combatir en esa tarde o por la 
mañana seguiente la cibdad, para tentar [76ra] la entrada con llenas fuerças. Cuando 15 

aquesto sentieron los napolitanos, muy presto a boz de pueblo subieron fasta las 
almenas, e se aparejaron para contrastar a los que presumiessen combatir. |95r| Pero 
fingió Belisario que dexava el combate para en la mañana cuando ya era escurecido. E 
los cuatrocientos varones fueron a rastradillas uno tras otro por lo hueco del conducto, e 
llegaron los delanteros a la forambrera de la piedra dentro del muro. Mas nin por allí 20 

podían entrar a la cibdad, ni tomar aquella parte cercana del muro; porque dende a 
pequeño espacio cerca de aquella piedra avía un otero enhiesto que fazía difícile la 
subida por allí a cualquier ombre armado si quesiesse entrar en la cibdad, o bolver el 
passo por el muro adelante. E cuando ya luengamente estovieron dubdosos de lo que 
fazer deviessen, uno d’ellos se quitó las armas, y empinándose con las manos e con los 25 

pies subió fasta la cumbre del otero. E falló ende encima una casilla en que estava una 
vejezuela, e con menazas la espantó, que no gritasse. E cuando él ovo atado un [76rb] 

cordel a un azebuche, que estava sobre aquel roquedo del otero, echó baxo la otra 
cabeça del cordel por do subiessen los compañeros. De manera que, uno a uno, todos 
subieron. E cuando fueron encima, desde allí fizieron señal, segund lo acordado por 30 

Belisario, con el sonido usado en tales cosas. E con otro tal sonido respondió Belisario 
de la otra parte; e movió luego dende para las escalas que, segund diximos, fiziera poner 
cerca [d]el conducto. Assí que en el mesmo tiempo, los cuatrocientos varones tomaron 
el muro por dedentro, e las escalas, llegadas junto con ellos, dieron subida a los que del 
exército con grand priessa subían. E los que primero avían entrado por el conducto, 35 

llegados a la puerta de la cibdad más cercana a ellos, mataron las guardas, e por 
dedentro rompieron las puertas, por do entró Belisario en la tercia vigilia de la noche. 
En tanto, los de la cibdad, espantados con tan súbito e no pensado pavor, cuando 
primero vieron que los enemigos eran entrados, e no podieron bien entender de cuál 
parte se fiziesse la arremetida contra ellos, |95v| bolviero[n] con ansia e desatinados a 40 

amparar sus moradas [76va] proprias cadaúno. E desdende discurrieron los griegos por la 
cibdad como furiosos, y encendieron muchas casas, e robavan cuanto fallavan, matando 
varones e tomando las mugeres e las fijas de los napolitanos. Pero luego qu’el sol 
començó salir, viendo Belisario los daños que los suyos fazían, los convocó, e fizo 
llegar a oír el notable razonamiento suyo en que acabó con ellos que deviessen retener 45 

lo que de ropa de napolitanos e de dineros e joyas avían tomado, pero que restituyessen 
las mugeres e las fijas a los cibdadanos; por que se diesse alguna forma para restaurar la 
cibdad que para provecho d’ellos se devía conservar. En esta manera, fizo Belisario que 
ya no matassen alguno de la cibdad, e restituyessen a los maridos sus mugeres, e a los 
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padres sus fijas. Otrosí, no permitió que alguna crueza se fiziesse en los godos que 
estavan en la guarnición; mas aun los conservó en honor como si fueran suyos.  

En tanto, tan desmanchado e torpe estava en Roma Theodato, que los godos que 
con él permanecían, e [76vb] los que estavan en otros logares de Ytalia, cuando oyeron lo 
acaecido en Nápol, plañían e públicamente acusavan su covardía e poquedad; segund 5 

que le solían condenar antes aparte en sus escondidas fablas. E porque no dubdavan ser 
presta la venida de Belisario sobre Roma, començaron de amonestar unos a otros que se 
aprestassen para la defensa. E juntados muchos d’ellos, aposentáronse en el campo en 
un logar nombrado Tegeta, lexos de Roma treinta e cinco millas. E allí, segund la 
grandeza del peligro instante, después que deliberaron con madurez lo que fazer 10 

deviessen, criaro[n] por su rey, e de los italianos, a Virigite. El cual, aunque nacido de 
obscuro linaje, peró, averiguadamente en fortaleza, y en enseñança del exercicio militar, 
sobrepujava a todos los otros godos. Cuando Theodato supo cómo Virigite era 
declarado por rey, fuyendo por logares desviados quesiera acojerse a Ravena. Mas |96r| el 
nuevo rey embió tras él con gente de cavallo a Optari, cavallero godo, que le alcançó en 15 

el camino e le mató. En esta ma|nera, [77ra] Theodato, tres años después que començó 
reinar, feneció él e su floxedad; aviendo estado Roma señoreada de los godos cuarenta e 
ocho años.  

[XIV. 8] 

Léese en los viejos comentarios de las cosas de España, que muriendo Theodato 20 

en el camino, segund diximos, llagado de una mortal ferida que le dieran, dixo ante que 
expirasse en presencia de los que ende eran, que justamente incurriera él en tan áspera 
muerte, porque avía permitido matar a grande injusticia a la reina Amalasuntha. Por 
ende, que su matador devía ser perdonado de todos los que por ventura mucho se 
acuitassen de su muerte. Comoquier que ello fuesse, luego que Theodato fue muerto, 25 

Virigite vino a Roma. E fablando con Silverio, pontífice romano que Theodato avía 
puesto por Papa, e con el senado e pueblo romano, dixo que se recordassen de los 
muchos beneficios que les fiziera el rey [77rb] Theoderigo; e amonestoles que 
permaneciessen en devida lealtad; e mostroles ser tales e tantas las fuerças de los godos, 
que ninguno sin quedar del todo destruido podía en Ytalia levantar novedades. Otrosí, 30 

dixo a los godos muchas cosas de la forma que se devía tener en la guerra. Y en su 
luengo razonamiento les fizo entender cuánto para la presente necessidad convenía que 
él, dexada en Roma rezia guarnición, llegasse a Ravena, e que juntados ende todos los 
godos qu’el rey Theoderigo avía esparzido por Ytalia, lidiasse con Belisario. Al tiempo 
de su partida, Virigite dexó cuatro mill varones escogidos en guarda e guarnición de la 35 

cibdad de Roma con |96v| un capitán llamado Juderi. E fizo llamar a algunos romanos del 
orden senatorio e levolos consigo como rehenes de seguridad. E luego que fue en 
Ravena, por se ennoblecer más en el nombre de rey, tomó por muger a Mathasuntha, 
fija de Amalasuntha e nieta del rey Theoderigo, -contra voluntad d’ella, que primero 
fuera presa de Theodato e considerada [77va] la baxeza de Virigite, nuevo rey, no quería 40 

juntarse con él por matrimonio-. Mas él por la halagar fizo boda muy honrosa e de 
grand aparato. Con todo, curava en tanto de aparejar todas las cosas que entendía ser 
pertenecientes a la guerra, e recogió consigo todos los godos que por diversas partes de 
Ytalia estavan esparzidos. E distribuyó entre ellos armas e cavallos, segund que le 
pareció requirirse a la condición de cadaúno e al mérito de la virtud.  45 

Mientra Virigite dava obra a lo suso dicho, Belisario, dexada en Nápol y en 
Cuma guarnición bastante, e reparado su exército, encaminose por la Vía Latina faza 
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Roma. E cuando los romanos supieron su venida, con propósito de se acercar con la 
hueste, de público acuerdo e aun amonestándogelo el papa Silverio, determinaron no 
solamente recebir a Belisario con sus compañas, mas aun le embiaron mensajeros 
pidiéndole que apressurasse la entrada en Roma. Fue para este mensaje embiado un 
milanés que se llamava Fidelio. El cual aduxo a Belisario por la puerta que dizían 5 

Asinaria. Ya antes, los godos que [77vb] esta|van en la guarnición dexados allí por mano 
de Virigite avían sentido la voluntad del pueblo romano. E, con temor que ovieron de 
padecer mal, impetraron seguro de los romanos para se ir dende; salvo uno solo d’ellos, 
nombrado Badari, que temiendo la crueza de su rey quiso más anteponer la fe de los 
romanos e quedar en el partido d’ellos, que irse dende con los otros. Acaeció que en el 10 

mesmo día cuando Belisario entró en Roma por la puerta Asinaria, salieron los godos 
asegurados por la puerta Flaminea. E Belisario, después que fue recebido, amonestó al 
senado e pueblo romano, que entendiessen mucho bien en el pro de las cosas 
avenideras. Y embió a Constantinopoli |97r| que fuesse con mensaje al emperador 
Justiniano, a Badari, o como por otro nombre le llaman Juderi, capitán que fuera de los 15 

godos dexados en la guarnición. E puso grand diligencia no solamente en reparar la 
cibdad de Roma, mas aun de guarnecer los logares que entonçe dexaron la parcialidad 
de los godos e siguieron a los romanos. Y en Roma, [78ra] no sólo reparó los muros en los 
logares que estavan flacos, mas engaritolos donde menester era. De manera que todo fue 
mucho más enfortaleçido que antes estava. Otrosí, embió a Constanciano e a Bessa que 20 

cercassen a Narnia con rezias compañas; al uno que estoviesse en el cerco fasta tomar a 
Narnia, e al otro para que andoviesse por Toscana. Bessa ovo prestamente a Narnia. E 
Constanciano tomó luego a Spoleto; e dende a poco a Perosa; e porque supiera cómo 
Virigite tenía ya juntada muy grande hueste, dexó pequeña guarnición en Spoleto; e 
toda la otra gente suya retovo consigo en Perosa, con el tal pensamiento: que si Virigite 25 

toviesse principal deseo de recobrar aquella cibdad por fuerça, se detoviesse tanto allí, 
fasta que Belisario ya estoviesse bien proveído en Roma.  

En el medio tiempo, Virigite, cuando primero supo que Perosa estava cercada de 
los contrarios, embió allá con grandes compañas a Nilla e a Pissia, notables cabdillos 
godos, para que toviessen la cibdad guarnida de gente. Pero llegaron a tiempo que la 30 

cibdad ya era tomada. E salió contra los godos Constantiano con rezia gente [78rb] a lidiar 
con ellos. Nin los godos refutaron la pelea que luego fue entre ambas partes travada con 
grand ferocidad, tanto que se contendió luengamente entre ellos. De manera que 
cadaúno de los exércitos temía ser vencido del contrario. Pero a la postre, los godos, con 
grand muerte de los suyos, fueron puestos en fuida e presos sus capitanes Nilla e Pissia, 35 

y embiados a Roma a mano de Belisario. Sabida aquesta desdichada pelea, Virigite 
quiso consultar con sus grandes varones, e dexadas aparte todas las otras razones de la 
guerra que fazer se deviessen, ovo por mejor acuerdo llegar a Roma; |97v| e que, o 
pelearía en batalla con Belisario si se atreviessen los contrarios a lidiar en el campo, o si 
aquesto recusassen los cercaría. Assí que movidas de Ravena las señas, començó 40 

Virigite a caminar la vía de Roma con ciento e cincuenta mill ombres armados, o 
segund otros escriven con cient mill.  

E cuando supo de su venida Belisario por mensajerías que d’ello ovo, por que 
mejor podiesse sostener tan grand peso [78va] de guerra como se aparejava contra él, fizo 
que los dos cabdillos Constanciano e Bessa bolviessen a Roma, con todas las compañas 45 

que avían dende levado, salvo que dexaron en Perosa, y en Spoleto, y en Narnia 
pequeñas guarniciones. En tanto, los godos seguieron su vía por los Sabinos fasta 
Tibure. Pero los vezinos les resistieron e fezieron apartar dende. Assí que los godos 
tentaron passar por vado el río Aniene que venía muy crecido entonces en invierno. 
Pero no podieron vadearlo; ca gelo vedó el altura del agua. E fueron costreñidos 50 
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descendir al campo romano a la Vía Numentana. E posieron su real junto a la puente, 
que Belisario tenía ya guarnecida de guardas y enfortalecida con castillos fechos en 
cada parte de la ribera. Belisario, considerando la pequeñez de su gente, no confiava que 
podiesse detener los enemigos de la otra parte del río, mas con todo trabajava fazerles 
ende tanto tardar fasta qu’el muro de Roma mejor se reparasse, e se acabasse de 5 

engaritar segund lo tenía començado; [78vb] e toviesse más luengo espacio para 
proveerse, en tanto mejor, los cibdadanos e sus defensores, de trigo e de otras muchas 
cosas necessarias a los cercados. E cuando ya vio los enemigos aposentados junto a la 
puente de la otra parte del río Aniene, do tenía él puestas defensas, pensó que 
aprovecharía si él se aposentasse en el campo d’esta otra parte de la puente. De manera 10 

que solamente la anchura del río apartasse a los unos de los otros. Pero en llegando él 
con su gente cerca del río, sin que primero temiesse tal acaecimiento supo cómo 
aquéllos que posiera en la guarnición e defensa del passo de la puente avían entregado 
|98r| los castillos a los contrarios la noche entonces passada, o por averse aterrecido del 
grand poderío de los godos, o por ser corrompidos con dádiva de dinero. Assí que 15 

Belisario, puesto en tan estrecha dificultad e peligro, e viendo que los suyos estavan 
como pasmados e que los delanteros d’ellos avían encontrado con los godos que traían 
la delantera, cuanto pudo bastar [79ra] la oportunidad del breve tiempo amonestó a los 
suyos que no temiessen e que peleasse[n] con ánimo fuerte contra gentes que ellos 
muchas vezes, aunque fuessen pocos, avían vencido e fecho fuir. E, cuantoquier que allí 20 

fuesse llegado acaso con pocos, cuando los godos supiessen que en la pelea estava 
presente Belisario, sospecharían no solamente ser passadas todas las compañas que el 
primero aduxera en Ytalia, mas aun que el pueblo romano fue allí con él en arremeter 
contra los adversarios. Fizieron los guerreros que ende se fallaron con Belisario todo lo 
que él les mandó. E luego fue mezclada muy fiera batalla. E cumpliendo Belisario todos 25 

los oficios de muy buen capitán e de muy valiente varón, cayeron allí muchos de los 
contrarios. Pero fue puesto Belisario en muy grand peligro, porque los godos, cuando ya 
le conocieron, juntávanse, e fechos cuño arremetían contra él amontonados con terrible 
ímpeto, de manera que le ponían en muy gra[n]de estrechura. Mas amparava al muy 
fuerte capitán, no [79rb] solamente su propria virtud, pero aun la gente de su familia e 30 

casa, que nunca se le partía del lado. Assí que la muchedumbre de los godos compelida 
de los pocos, se retraxo fasta las guarniciones de la puente. E ya salieron del real todos 
los godos sin se poner aquella terrible muchedumbre en orden, e acometieron tan de 
rezio contra la gente de cavallo de Belisario, que la compelieron tornar corriendo fasta 
las cavas e paliçadas que estavan fechas en torno del muro de Roma, a la puerta 35 

Ponciana. Tornado en la cibdad Belisario ya puesto el sol, repartió la guarda de cadaúna 
de la puertas a cadaúno de sus más estimados cabdillos; e dio cargo a los cibdadanos, a 
unos que velassen en el muro, a otros que estoviessen aparejados |98v| con armas para 
recurrir doquier que algún ruido, o alboroto, sentiessen. Y él andando a cavallo de 
barrio en barrio por doquier que passava ponía esfuerço a los cibdadanos diziéndoles 40 

que toviessen buena esperança. Los godos aquella noche se detovieron a [79va] la Puente 
Nueva del río Amniene, en la Vía Numentana. Y en la mañana, conviene saber, a XXI  de 
febrero, que se cuentan 9 Kalendas de março, se començaron aparejar para el cerco de la 
cibdad de Roma. Los historiadores escriven que en este cerco los godos fizieron muy 
muchos e grandes aparejos e pertrechos de diversas formas. Nin dexan de contar cómo 45 

no fue más descuidada la providencia del muy buen capitán Belisario en defender 
luengamente la cibdad con maravillosa ardideza. Pero entre lo que d’esto se escrive, 
parécenos que no devamos dexar la relación seguiente:  

Avía un logar, o edificio, cercano a la puerta Prenestina que llamavan Vinario, 
do estava un espacio cercado de doble muro almenado, arredradas en tal manera las 50 
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almenas que distavan unas de otras, e lo que en medio quedava no era guarnido para 
defensa si el muro tomassen de la una parte los enemigos, por ser todo el espacio llano. 
Assí que Virigite e sus godos llegáronse a tomar el primer muro de aquel edificio 
espacioso, e comoquier que Bessa e los que con él allí se fallaron valientemente 
repugnavan, peró todavía los godos se apoderaron de aquella parte del muro. De manera 5 

que Bessa, desconfiando poder más resistir a tan terrible muchedumbre de enemigos, lo 
fizo a grand [79vb] priessa notificar a Belisario denunciándole en cuánto peligro estava la 
cosa. Luego muy prestamente Belisario, dexados defensores a la puerta Salaria, corrió 
allá con escogida gente. Y en su llegada refrescose la pelea, e creció el ánimo de los que 
estavan primero con el cabdillo Bessa cuando vieron la presencia de Belisario. El cual 10 

se metió en la mayor priessa de la lid. Los godos avían rompido el muro por baxo e 
grand parte d’ellos |99r| avía entrado por allí, e peleavan entre los dos muros. Assí que la 
pelea era terrible. Pero ovo tal fin, que por fuerça Belisario e los suyos comprimieron a 
los enemigos, que tornassen a salir por do avían entrado, e dexassen allí muertos 
muchos de los suyos. E desdende como estavan atordidos e turbados salieron luego tras 15 

ellos tales varones de los de Belisario que les fizieron arredrar, e les quemaron los 
pertrechos. Cayeron en esta pelea fasta tres mill godos, pero todavía el cerco durava. 
Assí que los romanos, cuantoquier que a maravillas engrandecían la virtud de Belisario, 
[80ra] peró, tenían d’él querella por la poca gente que consigo aduxera contra las muy 
poderosas fuerças de los godos, e avía inçitado guerra, e puesto a Roma en las 20 

dificultades presentes. Sentiéndolo Belisario, cuanto más que la quexa d’esto no era 
escura, aunque antes por muchos mensajeros e letras avía notificado toda la cualidad de 
los negocios al emperador Justiniano, peró, entonces con mucho mayor querella, 
commovido de mucha necessidad, le escrivió mostrándole la cualidad de todas las 
cosas, e dándole cuenta de las guarniciones que le conveniera dexar en Palermo, y en 25 

Syracusa, cibdades de Sicilia, e después en muchos logares de Ytalia, principalmente en 
Nápol y en Cumas. De manera que no avían con él quedado salvo solamente fasta cinco 
mill varones guerreros, a los cuales, e a los romanos, tenían puesto cerco ciento e 
cincuenta mill godos. E creía que los romanos, no acostumbrados a semejantes peligros, 
no sofrirían en manera alguna [80rb] luengo cerco. Justiniano, luego que ovo estas letras 30 

de Belisario, se commovió muy de rezio, e sin tardança mandó que las compañas 
capitaneadas de Valeriano e de Martino, primero aparejadas, que avían aquel invierno 
permanecido en Etholia y en Acarnania, passassen por mar en Ytalia. Mientra todo esto 
se fazía, Asinario e Usigilao, capitanes godos que Virigite avía embiado en Dalmaçia 
con mucha gente e les cometiera grand flota, juntaron consigo grandes compañas de 35 

bárbaros e cercaron a Salona por mar e por tierra. E Constançiano, que no podía |99v| 
aparearse con tan grandes e tan crecidas compañas de enemigos, dexó la cibdad muy 
guarnecida de defensores, y él, salido fuera de Salona, fazía graves e muchos daños por 
mar e por tierra a los godos.  

[XIV. 9] 40 

M ientra qu’el imperio de Justiniano, con bienandante sucesso recobrava fuerças 
después de tan luengos [80va] daños e tan infortunados acaecimientos como recrecieron 
para la inclinación de la república romana, ya conculcada, sobrevenieron juntamente 
muchas ocasiones para perturbar aquellas gentes que fueran principales en maltratar e 
ocupar el imperio Oçidental. Ca unos contra otros rompieron de tal manera entre sí que 45 

venieron en muy ásperas guerras, y en públicas enemistades, segund acaeció a 
Childeberto e a Clodemiro e Clotario, reyes de Françia e fijos de Clodoveo e de 
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Crochilde. Los cuales, deseando en nombre de su madre vengar la muerte del rey 
Chilperico, su abuelo, que su tío d’ellos Gundibaldo avía muerto en tiempo que su 
madre Crochilde era donzella, juntaron muy grandes compañas contra Sigismundo e 
Guthimaro, hermanos que sucedieron a Gundibaldo en el reino de los burgundiones. 
Ocurrió Sigismundo a los franceses con grande hueste, e peleó con ellos en pelea 5 

rebatada que en uno travaron cerca de los Agavenses. E los burgundiones fueron allí 
rompidos e puestos en fuida, e Sigismundo preso con su muger e fijos, e todos ellos 
jun|tamente [80vb] afogados en un pozo del villaje de la Coluna. Assí mesmo, en aquella 
jornada un burgundión que iva fuyendo mató a Clodomiro, e los capitanes de los 
franceses sentieron tan grave dolor de la muerte d’él, que seguieron con mayor furor a 10 

los burgundiones. De manera que muerto Guthimaro, e los burgundiones guerreros 
traídos a postrimera perdición, aún d’esto no contentos |100r| los franceses talaron e 
quemaron los campos, e cruelmente fueron inhumanos matando la gente menuda e no 
idónea para pelear que fallaron en las moradas.  

Aquestas cosas contecieron en tiempo que Amalarico, rey de los vesogodos, 15 

estava en España. El cual tenía por muger a la hermana d’estos reyes de Françia. Con 
todo, no desistió Childeberto de passar, segund diximos, en España a vengar las injurias 
que su hermana recebía del rey Amalarico, su marido. E como lo supo Amalarico, 
determinó fuir en una nave. Mas tardándose en ir fasta la mar fue prevenido de los 
franceses, e matáronle. Entonce Childeberto discurrió por España e taló grand parte 20 

d’ella. E tomó la muy noble cibdad de Toledo, en que a la sazón avía grandes tesoros 
[81ra] e riquezas que él dende levó. E reduxo a su hermana ya biuda en Françia. Los 
vesogodos, cuando fue muerto Amalarico, en su logar tomaron por rey a Theuda. E los 
reyes franceses, en el mesmo tiempo, començaron cruel guerra entre sí, e fue muerto 
Clodomiro, de quien quedaron dos fijos pequeños. E teniéndolos muy queridos su 25 

abuela Crorchilde, que mostrava criarlos con mucha diligencia para que sucediessen en 
el reino del padre, matáronlos crudamente Clotario e Childeberto achocándolos las 
cabeças con golpes en una piedra. Dende a poco, Theodeberto, sobrino d’estos reyes, 
seguió la parcialidad de Childeberto contra Clotario. Pero la prudencia de Crorchilde, 
madre de ambos reyes, evitó la inhumana guerra que ellos tenían emprendida. Ca 30 

estando la hueste del uno puesta en az e assí mesmo la del otro para començar la batalla, 
la madre Crorchilde los reduxo a paz e concordia. E por que la ociosidad non fiziesse 
alteración otra vez entre ambos reyes criados en las armas, y en la patria no tornassen a 
la discordia |100v| dio por consejo su madre Crorchilde a Childeberto e Clotario que [81rb] 

entrassen por las Españas e lan[ç]assen d’ellas los godos que seguiessen la heregía 35 

arriana, o les costriñesen tornarse al verdadero culto de la fe católica. E amonestó a 
Theodeberto que otra vez entrasse en la Provincia Romana y en Ytalia, en aquel tiempo 
mucho alterada con nuevos escándalos. Assí que ambos hermanos, Childeberto e 
Clotario, conduxeron muy grande exército en España contra los vesogodos. E llegaron 
fasta Çaragoça e toviéronla cercada luengo tiempo. E tanto la afligieron con terribles 40 

combates, que los vesogodos allí puestos en guarnición temieron ser al fin perdidos. E 
toda la muchedumbre çaragoçana, no menos espantada, desconfiando de la defensa por 
armas, bolvió las voluntades e los ojos al amparo celestial. E los cibdadanos, a la 
costumbre cristiana, esparzida ceniza sobre las cabeças, tomaron la vestidura del 
bienaventurado Sant Vicente, que estava en el sagrario, e por mano de los sacerdotes la 45 

fizieron levar con toda la clerezía sobre el muro. E los principales de la cibdad subieron 
con los sacerdotes en las garitas e defensas más altas, y estendieron [81va] la vestidura del 
bienaventurado mártir a vista de los enemigos, contra ellos implorando con boz humilde 
el amparo divinal. Entonces los reyes franceses, maravillados en veer aquella 
muchedumbre puesta en nuevo hábito, sopieron, de un ombre de la guerra de la común 50 
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compañía, aquello que allí se fazía. E como lo entendieron, luego embiaron llamar al 
obispo de la cibdad, dada seguridad con su fe real, que veniesse a ellos; para que les 
prometiesse no consentir la estada de algún arriano, o sectador de aquella heregía, 
dentro de la cibdad nin en la diocesi. E cuando gelo ovo prometido, los reyes alçaron el 
cerco. E dende se tornaron a París, e fabricaron ende luego la eglesia de Sant Vicente 5 

que agora se vee. En el medio tiempo, feneció su temporal vida siendo muy anciana la 
muy notable |101r| Crorchilde, madre d’estos reyes de Françia. E mientra ellos andavan 
discurriendo por España, su sobrino Theodeberto pudo ocupar la Proençia, o Provincia 
Romana, que a la sazón no estava guarnida nin amparada de gente de los godos. E la 
ovo con poco trabajo. E assí mesmo tomó las Alpes Góthicas [81vb] des|guarnidas de todo 10 

amparo. E descendió en Ytalia, e tomó toda la Liguria. Pero costriñido de muy grave 
enfermedad, se bolvió a tierra de los metenses, embiada delante muy grand cuantidad de 
robos que avía fecho en Ytalia, e dexados ende en lo que avía ocupado sus cabdillos 
Amingo e Burelino e Leotario con muy crecido exército, por cuya mano pudo retener la 
Liguria, e todo lo que avía tomado a los godos. Los cuales se recogieron de la otra parte 15 

del Pado e acordaron de guarnecer los logares situados entre el Apenino y el Pado e los 
Alpes sin entender entonce en amparar la Liguria e los Alpes e la Provinçia Romana. 
Mas Theodeberto murió de aquella enfermedad, e sin contradición dexó por su sucessor 
en el reino a Theodaldo, su fijo.  

En tanto, los vesogodos que penosamente podían ampararse en España, e 20 

después de la muerte de Amalarico avían aceptado por su rey a Theuda, en quien 
conocían poca abilidad para resistir e repelir los enemigos, no sentieron serles grave la 
muerte del dicho rey Theuda. Mas criaron por rey a Theodisclo, el que, segund ya 
diximos, avía rompido e destroçado [82ra] a los franceses en las angosturas del passo del 
Pyreneo e muerto muchos d’ellos. E la creación d’este rey Theodisclo fue en la era de 25 

Çésar de quinientos e ochenta e seis, conviene saber, en el año de nuestra salud de 
quinientos e cuarenta e ocho. Pero fueron engañados los vesogodos de la opinión que 
tovieron concebida cerca de los méritos de Theodisclo. El cual, en començando a reinar, 
como ombre demasiado, |101v| atreviose cometer obras muy feas, y entre otras cosas 
mucho detestables e criminosas forçava las mugeres de los principales varones, usando 30 

con ellas con violencia, e fazía matar a sus maridos levantándoles achaques falsos. De 
manera que la nobleza no pudo luengamente comportar tales e tan feos delictos. Mas 
juntos todos los grandes del reino se levantaron contra él, e con muchas feridas le 
mataron en Sevilla mientra que cenava.  

[XIV. 10] 35 

Devemos agora ya bolver al cuento del cerco de Roma que avíamos dexado. El 
[82rb] rey Virigite, por le aver mal sucedido el primero combate, concibió en sí mayor 
solicitud, e no desistió de añascar e tentar todas las cosas, con que podiesse más afligir a 
los cercados. Era, cercano al mar, un Puerto a la ribera del Tibre a la diestra parte del 
río, e junto al Puerto una cibdad muy bien murada, donde se reponían todas las cargas 40 

que traían los navíos. E Virigite, a desora e sin los pensar los contrarios, con grandes 
compañas de los suyos tomó aquella cibdad portuense, no estando los moradores d’ella 
aparejados a resistir contra la súbita fuerça de los godos. De la cual ocupación 
recrecieron luego grandes dificultades a Roma, porque se quitava a los romanos la 
facultad de aver trigo e muchas otras cosas necessarias que por el río se usavan traer. Ca 45 

los godos que allí quedaron en la guarnición guardavan los logares estrechos del río. 
Otrosí, no mucho después, Virigite embió mandado a Ravena que matassen todos los 
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que, segund diximos, avía allá él levado en rehenes. Entre ellos avía muchos varones 
nobles e notables. Assí que todos fueron muertos, salvo pocos que esca|paron [82va] 

fuyendo por aver antes sentido el peligro que el |102r| mandado llegasse. E d’este número 
fueron Terenciano e Reparato, que fuyéndose a la Galia, escaparon la muerte. Al dolor 
de los cibdadanos romanos muertos en Ravena se les añadió otro enojo en Roma: que 5 

Belisario, por proveer primero al temor que tenía de la falta de los mantenimientos, dio 
orden con los romanos, que por su consejo embiasen las mugeres e los fijos e familias 
inútiles para la guerra a Nápol. E costriñió a los suyos que lo mesmo fiziessen ellos. E 
fecho todo aquesto, mandó distribuir el pan que se falló en Roma por cada cual cabeça 
de los que allí quedaron. Y escriven algunos ser entonces desterrado de Roma el 10 

pontífice Silverio, porque sospecharon que entendía en tratar con los godos. Otros dizen 
que fue desterrado durantes las treguas. Mientra que la mengua del pan fazía crecer en 
Roma grave angustia, llegaron y entraron en la cibdad Martino e Valeriano con mill e 
seiscientos de cavallo, por la mayor parte hugnos. Los cuales ya de suso diximos qu’el 
emperador Justiniano embiava. Con la [82vb] ve|nida d’estos recibió Belisario grand 15 

recreación, e determinó fazer la guerra por otra manera que antes la fazía. Assí que, ya 
saliendo fuera súbitamente cada día contra los enemigos, la gente de cavallo afligía e 
maltratava a los cercadores, con muy atinada disposición de los que Belisario fazía salir, 
fasta tanto que se conocía poderse pelear en batalla con los adversarios.  

Assí que Virigite, rey de los godos, avisado por un fuidizo de los de Belisario 20 

cómo tenía propósito de salir a pelear en campo otro día seguiente, mandó a los suyos 
que desde el alva del día estoviessen armados; e púsolos en az ordenada para batallar 
dispuestas sus alas para salir al rescuentro de Belisario cuandoquier que veniesse. |102v| E 
luego, en llegando, se mezcló la pelea muy fiera e áspera. De manera que junto al real 
de los godos, que eran tan grand muchedumbre e cevavan sus escuadras poniendo en 25 

logar de los derrocados otra gente fresca, duró la batalla fasta mediodía. Peró, todavía 
los de Belisario lidiavan con mayor alegría e favor. En tanto, los que avía dexado 
Belisario [83ra] que estoviesen segund el orden que él diera cerca del Sepulcro de 
Adriano, fueron en az a pelear contra los godos. E començó la muchedumbre del pueblo 
romano descender de los oteros contra los enemigos. Assí que los godos no podieron 30 

sofrir la arremetida de aquella muchedumbre que se embatía contra ellos desde los 
collados. Ca los fizieron retraer lexos como si fuyessen. E tomó osadía la muchedumbre 
que sobrepujava en la lid para ir a robar el real. Donde procedió que nin los romanos 
perseguiessen a los godos puestos ya en fuida, nin los otros guerreros de Belisario 
viendo cómo los romanos robavan el real fueron empós de los enemigos por participar 35 

del robo. Dende ovieron los godos que estavan en las alturas cercanas conocimiento 
cómo podían maltraer a los empleados en robar su real, e arremetieron contra los 
romanos tan de rezio que les quitaron el robo. E al fin, la gente de cavallo, no podiendo 
sofrir el ímpeto de los godos, se ovo de retraer a los peones. E los romanos, ya muertos 
muchos de los [83rb] suyos, bolvieron fuyendo. En la cual priessa mucho fue 40 

resplandeciente la virtud de dos centuriones, el uno nombrado Principio y el otro 
Tarunte. Ca viendo fuir los suyos, e que desamparavan el logar de la pelea, luengamente 
sostuvieron el ímpeto de los enemigos e dieron espacio a los romanos a que podiessen 
acojerse a la cibdad. Pero murió allí Principio lidiando e de los suyos cuarenta e dos 
varones que cayeron cerca d’él. Otrosí, Tarunte, varón señalado en egual virtud, ya 45 

cuando mucha sangre le salía de las feridas que tenía e le faltavan d’esta causa las 
fuerças, |103r| un hermano suyo por valentía señalada le sacó de la batalla, e le traxo bivo 
fasta la puerta Pisciana, donde ovo de espirar. Después d’esto, todos los otros guerreros 
de la parte de los romanos a todo correr se dieron priessa de se acojer a la cibdad. E los 
que guardavan los muros tenían ya cerradas las puertas temiendo que los godos 50 
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entrassen a la buelta con los romanos. Muchos varones de los de Belisario, señalados en 
virtud, cayeron en aquella batalla. Por lo cual, Belisario algunos días no [83va] salió a 
lidiar, contentándose solamente de defender los muros. Otrosí, allende d’estos tales 
peligros de la guerra, apretávale demasiadamente la mengua del pan, que afligía por 
entonces todos los pueblos de Ytalia, cuánto más podía a él e a los romanos apretar e 5 

oprimir tan luengo cerco puesto sobre Roma. Pero Belisario, después de aquel daño 
recebido, dende a poco pudo reparar los esfuerços de los suyos. De manera que 
bolvieron de nuevo a salir contra los godos e travar con ellos escaramuças. E con muy 
prudentes respuestas, e muy cuerdo [consejo], reprimía las querellas que fazían los 
romanos de los muchos daños e males que padecían por ser leales al emperador. Mas 10 

dizían que ya no podían más a la larga sofrir la fambre intolerable  que les costr[i]ñía.  
Assí que Belisario embió a Constantino e a Trajano con mill de cavallo a 

Terraçina; e a Martino e a Fruthe con quinientos cavalleros a Tibure; e a otra alguna 
gente de cavallo a Alba. E a todos, aquesto mandó: que cuanto más podiessen 
empachassen tanto que a los enemigos no traxessen mantenimientos al real; e de otra 15 

parte [83vb] ayudassen e guiassen a los que a Roma traxessen las cosas necesarias. 
Constantino e Trajano, idos a Terraçina, corrieron los logares favorables a los godos, y 
en breve tiempo fizieron que de aquella parte ninguna provisión se levasse al real. 
Otrosí, Martino e Fruthe, desde Tibure, molestavan mucho cada día a los godos, e 
vedavan que de aquella parte ninguno les podiesse levar provisión. |103v| Lo mesmo 20 

fazían los otros desde Alba. De manera que dentro de breve tiempo no tenían menores 
dificultades los godos cercadores que los romanos cercados. Allende d’esto sobrevino 
pestilencia en el real de los godos, de que poco menos eran oprimidos los de Belisario e 
los romanos. Durantes aquestas afliciones, venieron en Ytalia otras nuevas compañas 
qu’el emperador Justiniano embió para se juntar con Belisario, e fueron ochocientos de 25 

cavallo naturales de Traçia, que capitaneava Johán, fijo del hermano de Vitiliano. 
Otrosí, vinieron mill e trezientos cavalleros escogidos con Alexandro e Maxencio e 
Zeno. E por mar llegó la flota con tres mill [84ra] peones que capitaneavan Paulo e 
Conón. También avía en Nápol quinientos peones que Procopio Cesariense tenía 
prestos. De manera que todas estas compañas avían determinado ir juntas a Roma. Mas 30 

Belisario, temiendo qu’el enemigo non los atajasse, y el grand mantenimiento que la 
flota traía abundante e lo que por tierra venía no se reprimiesse, fizo con maravillosa 
prudencia que mientra los godos estavan embaraçados e aterrecidos, las gentes de su 
parte podiessen venir a Hostia, en tanto que él, salido por la puerta Flaminea, la cual 
luengo tiempo estoviera murada e se abrió sin lo sospechar los enemigos, los tomase en 35 

medio dándoles por las espaldas. Assí que tanto los hostigó matando muchos d’ellos, 
que sabida la nueva venida de tan rezias compañas griegas començaron los godos a 
entender en alçar el cerco. Mayormente porque ya pereciera en su real grand 
muchedumbre de ombres por pestilencia, o por feridas. Por ende, Virigite embió sus 
mensajeros a Roma, e impetró que lo seguiente se fiziesse, conviene saber, que para 40 

decidir las controversias de ambas [84rb] partes, se embiassen embaxadores al emperador 
Justiniano, e fasta que ellos bolviessen oviesse tregua de tres meses. E para se guardar la 
fe sin violencia de ambas partes se diessen rehenes suficientes. Assí todo en esta manera 
concordado, podieron venir y entrar en Roma los mantenimientos |104r| e las gentes del 
socorro.  45 

Mas a este alivio de trabajos, luego sucedió turbación recrecida sobre el 
pontificado. Ca segund se cuenta más largamente en la Vi[d]a de los Pontífices, 
Theodora, muger de Justiniano, muger enconada como raviosa porque Anthemio, 
obispo constantinopolitano, fuesse restituido, pensava en la opressión de Silverio, 
pontífice romano, achacando por falsos testigos que Silverio entendiera en la destruición 50 
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de Belisario, y en que los suyos fuessen muertos a mano de los godos. Assí que 
oprimido d’esta acusación, el papa Silverio fue costreñido tomar hábito de monje. E 
desdende, por mandado de Belisario fue desterrado e levado en la isla Ponçiana. E fue 
subrogado en el pontificado contra justicia Vigilio. E levantose tal contienda que 
crecieron vanderías a causa d’estos pontífices.  5 

En el medio tiempo, estando Belisario en Roma, e [84va] guardando los godos su 
real bien guarnido, recreció tal ocasión que las treguas parecieron rompidas. Ca los 
godos, que tenían enfortalecida e guarnida la cibdad portuense, faltándoles lo necessario 
a su mantenimiento desampararon la dicha cibdad. E cuando supo Paulo, capitán de los 
sauros que a la sazón estava en Ostia con la flota, cómo el Puerto fuera desamparado de 10 

los godos, él ocupolo. E dende a poco algunos de la compañía de Belisario tomaron la 
cibdad marítima llamada Centumcellas, agora Civitavieja, e también ocuparon a Alba. 
Assí que Virigite, quexoso que las treguas eran violadas, embió embaxadores a 
Belisario que reclamaron ser tomadas por los suyos las cibdades del Puerto e de 
Centumcellas e de Alba, logares que tenían los godos, e que las ocuparon los de 15 

Belisario contra razón e contra derecho. Respondió a esta embaxada Belisario ser 
tomadas porque las desampararon los godos. Y él avía propuesto de las retener por ser 
muy oportunas a él e a los suyos. Ni menos pensavan e aparejavan los godos de fazer 
eguales daños a Belisario e a [84vb] los de su partido. Mas, acercándose el invierno, 
Belisario, ya proveido de gentes e de lo necessario, determinó |104v| embiar sus compañas 20 

a invernar en diversos logares. Assí que, fasta en el Piçeno, de sus capitanías embió a 
Juan Vitiliano con rezias compañas. E díxole si los enemigos alguna novedad tentasen 
qué deviesse él fazer. En el mesmo tiempo, Daçio, obispo de Milán, e con él algunos 
varones principales cibdadanos milaneses, venieron a Roma a Belisario. E dixieron que 
Milán estaría al mandado del emperado[r], e baxo de su imperio, si él allá embiasse 25 

algunos de los suyos para guarnición de la cibdad aunque fuessen pocos. Respondioles 
Belisario recibiéndoles benignamente, que toviessen buena esperança, y que él en 
tiempo convenible faría lo que demandavan. Pero recreció un peligro de horrible 
cualidad. El cual, segund se cuenta, pudo cuasi destruir el sucesso bienandante de las 
cosas. Ca Belisario, commovido por las quexas de un cibdadano romano nombrado 30 

Presidio, el cual se querellava que alguno de sus guerreros estantes en Spoleto le avía 
desceñido e tomado una espada suya muy [85ra] guarnida en el camino, e que veía traer la 
mesma espada a Constantino, entonces capitán de los provisione[ro]s de la guarnición 
romana, mandole que luego restituyese el espada a Presidio. Pero Constantino no 
solamente dexó de complir lo que Belisario le mandava, mas aun en su presencia dixo 35 

muchos denuestos al cibdadano. De manera que Belisario mandó a sus ministros de la 
justicia que se fallaron ende que le prendiessen. Donde, al tiempo de le tomar preso, 
recreció aquesta ocasión, que por quitar un puñal a Constantino pendiente sobre su 
muslo cayó el puñal, e Belisario se firió en el estómago. Por lo cual Constantino fue 
muerto de los que estavan ende criados e familiares de Belisario.  40 

En el medio tiempo, los godos buscavan muchas maneras de tomar a Roma 
furtiblemente. Mas, nin les salió fecha la traición que ordían dos cibdadanos que tenían 
cargo de velar; nin lo que los enemigos pensavan poder entrar por un conducto de agua; 
|105r| nin el aparejo de navíos pequeños que los godos tenían prestos junto a la puente 
Milvia para socorrer a los traidores en tiempo [85rb] que lo oviessen menester, les 45 

sucedió. Ca descubriose la traición de los cibdadanos. E al uno d’ellos, puesto sobre un 
asno e cortadas las orejas e la nariz, le embiaron al real de los godos, por que Virigite 
conociesse ser descubierto e publicado su tracto. E cuando aquestas cosas fueron 
sabidas, pensando Belisario que dende en adelante las treguas no se devían guardar, 
escrivió a Juan Vitiliano lo que deviesse fazer. Assí que, él con dos mill de cavallo 50 
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discurrió por el campo Piçeno, e prendió las mugeres e los fijos de los godos donde los 
pudo fallar; e turbó toda aquella marca que agora dizen de Ancona con robos, e venció 
en batalla a Ugliteo, tío de Virigite, que le salió al rescuentro, e al fin mató al dicho 
capitán Ugliteo e a grand parte de los que venían con él. E después de tomados muchos 
logares del Piçeno, fue sobre Arímino porque supo que los arimineses no estavan bien 5 

concordados con los godos. A los cuales su venida puso tan grand temor que 
desconfiando estar bien seguros dentro de la cibdad, todos se fueron a Ravena. E los 
cibdadanos abrieron las puertas a Juan Vitiliano. E cuando lo supo Virigite luego quiso 
alçarse del cerco que tenía puesto a Roma. E determinó amparar los logares cercanos a 
Ravena. Assí [85va] que puso fuego al real, e con todas sus compañas començó moverse 10 

por ir do tenía determinado. Mas al alçar del real, incurrió grandes daños. Ca Belisario, 
siendo ya passada la mayor parte del exército de los godos, dio en los postrimeros que 
passavan la puente; e muertos muchos d’ellos, a los otros, que con la priessa contendían 
passar, puso en tan grande aprieto que muchos por cadaún lado de la puente cayeron en 
el río. Avía durado el cerco sobre Roma un año entero e más nueve días. Ca el cerco se 15 

puso a XXI  de febrero e se alçó a dos de março del año luego seguiente. 

[ Fenece el cuarto libro ] 
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[Deca II, libro quinto, cap. 1º] 

[XV. 1] 

|105v| Aquestas e muchas otras cosas siendo fechas en Ytalia contra los godos por 
Belisario e por sus cabdillos con bienandança, en tanto, segund diximos, los vesogodos 
en España, aviendo muerto a Theodisclo, alçaron por su rey a Agila. El cual començó 5 

reinar en la era de Çésar de quinientos e ochenta e ocho años, conviene saber, en el año 
de nuestra sa|lud [85vb] de quinientos e cincuenta, cuando en Constantinopoli imperava 
Justiniano, y en Roma posseía el pontificado el papa Vigilio. Assí que el rey Agila fue 
con grandes compañas a Córdova, con propósito de destruir a los cristianos que 
recusavan seguir la heregía arriana. El cual rey Agila fizo muchas cosas en grande 10 

opressión de la eglesia allí en Córdova. Ca destruxo el templo de Sant Benedicto, e fizo 
violar la eglesia del bienaventurado mártir Sant Acisclo con grand denuesto, e puso en 
execución todo lo que podía parecer vituperable a las casas sagradas. E cuando supo que 
los cordoveses por los males que él fazía estavan escandalizados, dio orden que por las 
calles de la cibdad se levantasse súbitamente ruido, pensando él que los cordoveses de 15 

ligero podrían ser suprimidos a mano de los vesogodos herejes arrianos. Pero quiso el 
todopoderoso Dios que prevaleciessen los cibdadanos católicos, e fue allí muerto el fijo 
del rey e muchos de los principales vesogodos e grand parte de los que con ellos se 
fallaron en la pelea. De manera que pereciendo tantos de los suyos en el ruido, el rey 
Agila fue muy aterrecido con el miedo que ende ovo, e por [86ra] es|capar bivo salió 20 

fuyendo. E |106r| fuese a Mérida, cibdad en aquella sazón la más noble e más populosa de 
toda la provincia lusitana, con intento de resumir allí mayores fuerças para dar obra a su 
malvada voluntad.  

Pero todos los descomulgados pensamientos sucedieron al revés al dicho rey 
Agila, ombre maldicto. Ca Athanagildo, nacido del linaje de los reyes e amado de todos 25 

los principales varones vesogodos, con el favor d’ellos se opuso contra Agila, muy 
mucho aborrecido de todos, e ligeramente impetró d’ellos que en Sevilla le alçassen por 
su rey. De la cual nueva tanto se ensañó Agila, que luego sin tardança movió grande 
hueste contra Athanagildo con propósito de le penar; pues que presumiera llamarse rey. 
Mas Athanagildo, en el medio tiempo ya crecido en compañas e ayudado de los 30 

hispalenses, o sevillanos, salió al recuentro de Agila cercano a Sevilla. E mezclada entre 
ellos fiera batalla, rompiole e fízole fuir con pérdida de la mayor parte de la gente que 
consigo aduxera. De manera que los favorables a cadaúna de las partes, temiendo que 
los romanos, por entonces más prosperados que en aquellos tiempos jamás estovieran, 
no tornassen a las primeras fuerças del imperio e del todo destruyessen a los [86rb] 35 

vesogodos, acordaron de matar a Agila.  
E cuando fue muerto, todos de común consentimiento alçaron por su rey a 

Athanagildo. El cual reinó catorze años començando a reinar en la era de César de 
quinientos e noventa e tres, conviene saber, en el año de nuestra salud de quinientos e 
cincuenta e cinco años. Aqueste Athanagildo debaxo de una simulación fizo muestra de 40 

honrar e tener la fe católica, e parecía mostrar que de voluntad amasse mucho a los 
cristianos en muchas cosas. E administrava tan cuerdamente el reino |106v| que ningund 
ruido, o movimiento, se fazía entre los vesogodos. Mas en el sexto año del reinado 
d’este rey Athanagildo conteció una cosa muy digna de memoria, que un judío arrebató 
furtiblemente una pequeña imagen del crucifixo e sañudamente con cuchillo dio en ella 45 

golpe como ferida, e levó la imagen cobierta debaxo de su manto para quemarla. Pero 
cuando ya la descubrió vio sus vestiduras vañadas en sangre que salía por aquella ferida. 
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Assí que, aterrecido de lo que vio, no fue osado quemarla. En tanto, los cristianos, que 
después de tomada la imagen poq[ui]to espacio de tiempo passado miraron ser levada 
de allí, fueron por el rastro de la sangre buscando el logar do la oviessen [86va] levado. E 
falláronla encerrada dentro de la casa de aquel judío. Assí que la muchedumbre de los 
cristianos que ende se embatieron cuando la maldad del terrible delicto pareció, mató a 5 

pedradas al malvado judío. E los cristianos tornaron poner la imagen en el logar sagrado 
en que primero estava, con muchos cánticos e loores.  

En el mesmo tiempo, fue estimado por terrible prodigio lo que conteció entre el 
Ródano e la Galia Góthica, donde un monte descobrió faza el centro un[a] grande 
fondura, de la cual salía como espantosa boz de toro que bramava. E aquel monte fizo 10 

movimiento de sí, e juntóse con otro monte cercano al río Ródano, e tomó debaxo de sí 
las moradas que ende avía con los moradores que allí estavan, e sumiéronse en el río los 
templos e las casas e todo el pueblo allí permaneciente e todos los animales brutos del 
logar que se fundió. En el cual tiempo, assí mesmo, los suevos que consentían los 
vesogodos posseer a Galizia tomaron por su rey a Theodomiro. El cual, convencido por 15 

la predicación católica de Martino, obispo de Mondoñedo, desechó la secta arriana e 
[86vb] convertiose |107r| con todos los de su reino a la fe de Cristo. Otrosí, en este medio 
tiempo conteció el finamiento de Clothario, rey de Françia, e sucedió en el reino su fijo 
Chilperico con sus hermanos Heributo, Guntano e Singiberto. Pero dende a pocos años, 
sofriendo de mal grado Singiberto la demasiada crueza que su hermano Chilperico 20 

usava contra los naturales del reino, con gana de reprimir las tales demasías no lícitas 
qu’el hermano fazía, fue contra él con grandes compañas e peleó con él en batalla. E 
levó lo mejor Singiberto e rompió a Chilperico, e fízole fuir, e prendió a su fijo 
Theodeberto, e tomó grand parte del señorío. E desdende tovo en paz los pueblos a él 
sometidos. E ovo por muger a Brunna, fija de Athanagildo, rey de las Españas, la cual 25 

renombraron Bruchevilda.  

[XV. 2] 

Pero parece devido que se prosiguan las cosas acaecidas en Ytalia después que 
el cerco se alçó de sobre la cibdad de Roma, e lo que cadaúna de las partes fizo [87ra] e 
proveyó. Ca Virigite, cuantoquier que se dio grand priessa en ir a Ravena, más todavía 30 

contendió de retener baxo de su poderío las cibdades de Toscana e de otras provincias 
de Ytalia que le obedecían. Assí que embió mill de cavallo a Cluso, e otros tantos a 
Orvieto, e quinientos a Tuderto. E puso cuatro mill en Auximo, e dos mill en Urbino, e 
quinientos en Cesena, e otros tantos en Monteferrato. Y él con todo el otro exército fue 
cercar a Arímino. E Belisario, después que los godos alçaron el cerco e se partieron para 35 

Ravena mandó a Martino e a Ildigere que a grand priessa con mill de cavallo se fuessen 
meter en Arímino para la defender; e que fiziessen dende salir a Juan Vitiliano; e a los 
que con él eran salir con la gente de cavallo que consigo tenía; e quedasen |107v| en la 
guarnición de Arímino mill peones de los que él levava. Aquesto fazía Belisario con 
propósito que la gente de cavallo escogida e muy valerosa de Johán Vitiliano no fuesse 40 

cercada. Assí que siendo los godos ocupados en diversas cosas necesarias a [87rb] la 
provisión de sus guarniciones, antes que posiessen cerco a Arímino entraron los de 
Belisario en la cibdad. E después que ovieron dicho la voluntad e mandado del capitán, 
respondió Johán Vitiliano que no quería fazerlo, ni quiso permitir que su tío Damiano, 
cabdillo de quinientos de cavallo, obedeciese al mandamiento de Belisario. Assí que, 45 

conocida la tal porfía, Ildigere e Martino salieron de Arímino e sacaron consigo todos 
los cavalleros que Belisario diera a Vitiliano, dexados dentro de la cibdad solos los 
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cavalleros e peones que eran proprios de Johán e de Damiano. En tanto, pudo Virigite 
poner cerco a Arímino. E luego fizo fabricar una torre de madera. E metió gente dentro 
d’ella, para que la acercassen a lo alto del muro con que la torre egualava, e la posiessen 
en logar más aparejado para el combate, doquier que fuesse la llegada más ligera, 
creyendo por aquella manera tomar la cibdad el día seguiente. Pero Vitiliano en la 5 

noche fizo salir su gente; la cual de aquella parte tovo aparejado un fossado muy ancho 
e de grand fondura e con su palizada. De tal [87va] manera qu’el trabajo del enemigo de 
muchos días obrado salió baldío por la obra de una noche. Virigite tenía pensado de 
cegar el fossado con leña; e para esto mandó que todos los suyos toviessen aprestados 
hazes de leña liviana. Mas Johán Vitiliano contra el tal aparejo de los enemigos, mientra 10 

que los vio ocupado[s] en la obra, salió con su gente e arremetió muy de rezio. Assí que 
junto con la torre de madera se mezcló entre ellos tan fiera batalla en que murieron 
muchos de los godos. E fueron costriñidos los de su parte retraer la torre |108r| de madera 
movida en sus carretones. Pero con tan grand daño de los suyos, e con tantas muertes de 
los mejores que ende en esto se fallaron, que perdieron la esperança de tomar la cibdad 15 

por combate, salvo por fambre que costriñiese a los de la guarnición e a los cibdadanos 
darse.  

En el medio tiempo, a los embaxadores de Milán venidos a Roma dio Belisario 
gente que bolviesse en su compañía. E quiso que los capitaneasse uno de sus fami|liares, 
[87vb] principal varón en los exercicios de la guerra, nombrado Mundila. Fue con aqueste 20 

capitán e con la gente que levava por mar fasta Jénova, Fidelio, milanés. E dende en 
adelante para caminar por tierra fueron favorecidos de los cabdillos de Theodoaldo, rey 
de los metenses; tanto que podieron encaminarse para ir a Milán. E por que al passo del 
Pado no se detoviessen, levaron consigo en carretas barcos en que después podiessen 
prestamente passar el río. Assí que ya passado con aqueste aparejo el Pado, la necesidad 25 

les costriñió seguir su vía junto con Ticino, que agora llaman Pavía, e salieron allí a 
ellos los godos que ende estavan en la guarda de la cibdad. E mezclada la escaramuça 
de los unos con los otros, al cab[o] los de la guarnición fueron compelidos a entrarse en 
la cibdad de Ticino. E Mundila con sus compañas pudo passar por la puente junta a la 
cibdad. Mas Fidelio, que entonces avía entrado a fazer oración en una eglesia que estava 30 

en el campo, fue muerto. Porque él venía a la postre, e para alcançar los delanteros diose 
priessa de montar a cavallo. El cual no estovo seguro, de manera que cayó Fidelio en 
tierra, [88ra] e luego sobrevinieron los godos que lo miravan e matáronle allí. De cuya 
muerte por ser noble varón e poderoso entre los milaneses ovieron muy grand dolor assí 
el capitán como las compañas que consigo levava. Con todo, Mundila |108v| e los suyos 35 

todos llegaron a Milán e fueron ende bien recebidos. E por conseguiente, segund lo que 
fizieron los milaneses, las cibdades de Coma e Bérgamo e Novaria, e otras algunas 
cibdades e logares, de grado seguieron lo mesmo, e recibieron a Mundila e a sus 
compañas. Cuando lo supo Virigite embió allá a Varia, fijo de su hermano, con rezia 
hueste para que retoviesse en la primera fidelidad a las cibdades que aún no avían 40 

dexado la parcialidad de los godos; e para que contendiesse tomar las que les avían 
faltado.  

Los milaneses, en tanto, fatigados de la guerra, embiaron sus embaxadores al 
emperador Justiniano a Constantinopoli por exhortación de su obispo Daçio; para que 
demandassen gente de socorro. Y en el mesmo tiempo, Belisario, ya maduras las 45 

miesses, salió de Roma e aduxo su exército contra los enemigos. E los godos que avían 
quedado [88rb] en Tuderto y en otros logares, visto que no se podían aparear con el 
poderío de Belisario, movieron partido de se ir, entregados los logares. En tanto, 
Virigite añadió mayor guarnición de gente que estoviesse en Auximo. Ca su intento 
principalmente era de guardar bien aquella cibdad. Assí que embió allá con rezias 50 
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compañas a otro nuevo cabdillo, nombrado Vatino. El cual determinó tentar si podiesse 
en manera alguna aver la cibdad de Ancona, do estava valiente guarnición de los de 
Belisario. E sobrevenidos ende cerca los godos, Conón, que capitaneava la gente de la 
guarnición, cuantoquier que no tenía egual cabdal para pelear con los enemigos, peró, 
con gana de amparar los edificios del arraval, por que no se destruyessen, salió a pelear 5 

con los contrarios. Mas a la postre los suyos bolvieron fuyendo. E perdió allí grand 
parte de los suyos. E apenas se pudo aquel día amparar la cibdad. Ca los cibdadanos, 
por que los godos no entrassen a la buelta con los que bolvían fuyendo, cerraron las 
puertas con el grande espanto que tenían. De manera [88va] que junto al muro fue no 
pequeña matança de los que se querían recojer. |109r| E fue puesta la cosa en tan extremo 10 

peligro que no pudo en otra guisa entrar dentro el capitán Conón, salvo guindado 
desd’el muro con una soga que de lo alto le echaron a lo baxo. Assí que los godos 
arrimaron las escalas por tomar la cibdad. E parte d’ellos lançó fuego en los edificios de 
fuera, con que se emprendieron e quemaron. Poco después d’esto passaron en Ytalia 
Justino, capitán de Ilýrico, e un otro cabdillo nombrado Narsés, natural de Persia, con 15 

cinco mill guerreros. Allende de los cuales recrecieron dos mill hérulos capitaneados de 
Sandro e Phanateo. Otrosí, Belisario, cuando supo el peligro en que estavan los de 
Ancona, vino con sus compañas en el Piceno, o marca de Ancona. E lo mesmo fizieron 
Justino e Narsés. Ca todos con sus gentes se juntaron cerca de Fermo. Donde 
consultaron en uno qué forma se devía tener en la guerra, e cómo proveerían a las 20 

dificultades que ocurrían. Assí que todos acusavan la temeridad de Johán Vitiliano, 
mayormen|te [88vb] porque ya faltavan a los cercados en Arímino las cosas necessarias; e 
aquest[e] peligro les recreciera por no obedecer Vitiliano con sobervia e avaricia el 
mandado de Belisario. En aquesta tal comunicación, después de diversas consultaciones 
que fueron muchas e sobre muchas cosas, determinose que principalmente socorriessen 25 

al aprieto de los de Arímino. E Belisario proveyó en esta guisa: mandó que en el logar 
donde entonces estavan quedasse Arato con mill ombres; e que ninguna cosa nueva 
tentasse, nin se cometiesse a la fortuna; mas tan solamente defendiesse el real, si 
sobreveniessen enemigos. Allende d’esto puso en punto la flota e metió dentro de los 
navíos rezia gente baxo de la capitanía de Herodiano e Uliaro, con tanto que la principal 30 

capitanía de toda la flota toviesse Ildigete. Lo cual fecho, mandó que los navíos assí 
llenos de buena gente seguiessen luego la vía de Arímino, y encomendó parte de su 
exército a Martino. E de industria fizo encender |109v| más fuegos de los que se solían 
fazer en su campo. Y él, apartándose del camino más llano e arredrado del mar, levó su 
gente faza Arímino. Pero siendo mucho [89ra] mayor número las compañas que los 35 

enemigos tenían sobre la cibdad, e quedasse mucha gente de los godos que estavan en 
Auximo a las espaldas, vio Belisario que devía antes usar de astucia, que pelear en 
batalla. E con este propósito, a algunos pocos de los adversarios que se fallaron 
esparzidos por donde él iva, fizo que los ferieren en la cara e que los dexassen después 
ir, por que se bolviessen al real de los godos e dixiessen cómo Belisario estava ende 40 

cercano con toda su hueste, segund que los feridos lo denunciaron e las feridas lo 
manifestavan, que eran rezientes. Fue aquesto divulgado en el aposentamiento de los 
godos en tiempo del mediodía. E luego fue mandado a todos tomar armas. Assí que 
puestos en orden, los cabdillos godos atendían que Belisario descendiesse de lo alto de 
los montes a la llanura teniendo los ojos bueltos a aquella parte donde los mensajeros 45 

dizían que venía. Mas Belisario aposentose en las alturas. E aquel día no descendió a lo 
llano contra los enemigos. Por ende, los godos, atendiendo en balde fasta que el sol se 
puso, dissolvieron la az que tovieran puesta en orden. Peró, dende a poco, cuando la 
noche escureció, vieron cómo [89rb] de la otra parte, al contrario de lo que primero 
temieron, avía muchos fuegos encendidos en la ribera del mar. De manera que toda 50 
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aquella noche estovieron amedrentados, tanto que ninguno d’ellos osó dormir, nin 
quitarse las armas d’encima. Después, en amaneciendo otro día, cuando vieron que la 
flota se acercava tan guarnida e tan aparejada, pensando ser cercados juntamente e a un 
tiempo de dos exércitos enemigables, alçaron los godos el cerco de sobre Arímino e 
fuéronse a Ravena. Llegó primero con la flota Ildiger a Arímino. E salido en tierra, robó 5 

el real de los enemigos. Dende a poco sobrevenieron Martino e Beli|sario |110r| con 
ambos exércitos. Pero cuando Belisario miró a Juan Vitiliano e a los suyos desfigurados 
con amarillez e por fambre que avían passado, díxole: «¡Ó, Juan! cuánd grandes gracias 
deves a Ildigere». Respondiole con mucha sobervia Juan Vitiliano que ningunas gracias 
devía él a Ildigere, mas todas las devía a Justino e a Narsete, queriendo mostrar que 10 

Belisario ningund cuidado oviesse tenido de su salud, si Justino e Narsés non le 
oviessen commovido a ello.  

Ya el cerco de sobre Arímino alçado en [89va] esta guisa, fueron los griegos cercar 
a Urbino. Los cuales sentaron el cerco en esta manera: Belisario a la parte de la cibdad 
que mira a Oriente, Justino e Narsé[s] a la parte del Oçidente. Dende a poco se les dio 15 

Urbino. E vino a su poder la cibdad de Orvieto. E Belisario embió a Johán Vitiliano que 
tomasse a Cesena. Pero arrimando él las escalas al muro convínole retraerse con mucha 
pérdida de los suyos. En la cual lid murió Phanateo, capitán de los hérulos. E d’esta 
causa Johán Vitiliano desistió de la empresa del combate de Cesena, e fue cercar el Foro 
Cornelio. E tomola porque los cibdadanos se le dieron.  20 

En el mesmo tiempo, Mundila e los que eran con él en Milán començaron a 
incurrir muchas dificultades. Porque Theodobaldo, rey de los metenses, a ruego de 
Virigite embió diez mill ombres armados de la ribera de Jénova, al capitán Varia. Y él, 
atreviéndose en aquella muchedumbre de gente, aposentose cerca de Milán, y estorvava 
a los milaneses el mantenimiento del pan e la provisión de todas otras cosas a ellos 25 

necesarias. Cuando lo supo [89vb] Beli|sario embió con grandes compañas a Martino e a 
Uliario para que juntos con Mundila fiziessen arredrar a los bárbaros cercanos a Milán. 
Pero temiendo aquestos capitanes la sobrepuja de gente que los enemigos tenían, 
cuando llegaron junto al Pado no posieron en obra lo que les fuera mandado. |110v| De 
manera que la esperança y el mantenimiento ya del todo faltava a los cercados. Con 30 

todo, después que atendieron luengamente Martín e Uliario fizieron saber a Belisario 
cómo ellos no podían passar el Pado contra tan grandes compañas de enemigos, si no 
quesiessen adrede incurrir su postrimera perdición. Por ende, si deseava librar a Milán 
de mano de los cercadores, embiasse luego presto a Justino e a Johán Vitiliano con más 
crecida hueste para costriñir a los enemigos que alçassen el cerco de sobre la cibdad. La 35 

cual ya padecía intolerable fambre; e sofría tales angustias, que apenas ombre alguno las 
podría sofrir. Assí que Johán e Justino, aunque segund la comissión de Belisario curaron 
de socorrer presto a los milaneses, peró, costriñió la incomportable necessidad a 
Mundila e a ellos que se diessen, antes que los dichos capitanes se juntassen con Martín 
e con Uliario, a [90ra] partido que los de Mundila fuessen salvos. Cuando ya los godos 40 

tomaron a Milán, luego que lo supo Belisario dividió su exército en tres partes. Él con la 
una fue presto a cercar a Euximo; y embió a Fésuli a Cipriano e a Justino con la otra 
parte; e la tercera cometió a Martino e a Johán Vitiliano mandándoles que en real bien 
enfortalecido se aposentassen cerca del río Pado, e desde allí detoviessen cuanto ellos 
más podiessen a Varia, capitán de los godos en aquellos logares en que a la sazón se 45 

fallava, por que no podiesse passar en Toscana a estorvar los cercos puestos en aquella 
provincia, o en el Piçeno, o marca de Ancona. Assí que Martín e Vitiliano tomaron la 
cibdad de Detorna. E desde allí començaron de afligir con áspera guerra a Varia e a los 
godos que con él eran. E Çipriano e Justino posieron cerco a Fésuli. E Belisario con 
mayores compañas cercó a Auximo. En la cual cibdad Virigite tenía puesta la más 50 
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escogida muchedumbre de los godos. Ca su principal cuidado era tener muy guarnecida 
de buena gente aquella cibdad pensando que nunca Belisario cercaría [90rb] a Ravena si 
primero no tomasse a Auximo. E cuando Belisario ovo mirado el sito e la forma de la 
cibdad e su |111r| natural guarnición, restávale sola esperança de la tomar por fambre, o 
por falta de lo necessario, estando luengamente tan grand muchedumbre cercada dentro 5 

de aquel logar. Por ende, assentó su real, donde no temiesse peligro alguno si los 
enemigos saliessen fuera a dar en los suyos, nin podiessen los contrarios vedar que le 
traxessen mantenimientos. Mientra aquesto passava en el cerco de Auximo, entre los 
cercados que muchas vezes salían, e los guerreros cercadores que con egual virtud se les 
oponían, también en el cerco de Fésuli se continuavan assaz contiendas. Porque cuasi 10 

cada día se mezclavan peleas entre los cercadores e los cercados. Ca tenían los 
cercadores la mesma esperança que Belisario de tomar a Fésuli, e a los de la guarnición, 
por fambre. E para aquesto disposieran de tal manera sus estancias que les avían quitado 
toda la facultad de aver mantenimientos de fuera parte.  

En el medio tiempo recrecieron nuevos acaecimientos cerca del río Pado. Ca los 15 

franceses e borgoñones por mandado de [90va] Theo|dobaldo (que veía cómo se fazía tan 
dura guerra en la Galia de aquende) passaron el Appenino, e descendieron fasta el Pado 
por que Theodobaldo se dolía que aquella provincia, comarcana a lo suyo, oviesse de 
caber en suerte a los que venciessen, o godos, o griegos. Juntáronse con los franceses e 
burgundiones muchos de la ribera de Jénova, en grand cuantidad peones, aunque pocos 20 

a cavallo. Los cuales, como amigos de los godos, llegaron primero al río Pado que los 
godos sopiessen su venida. E posieron su real en el campo de Plazencia. Cuando ya 
llegaron cerca del aposentamiento de Varia, o Vraya, queriéndolo assí fazer, o por 
temeridad de la muchedumbre, revolvieron baraja con los godos; e ovieron de mezclar 
entre sí batalla. De tal manera que los godos fueron rompidos, e desamparado su real 25 

bolvieron fuyendo. E posieron en grande admiración a los de Belisario que cerca de allí 
tenían enfortalecido su real. Los cuales nin conocían la causa d’esta fuida, nin sabían 
cómo los franceses e burgundiones avían passado el Appenino. [90vb] A |ssí que, viendo 
ellos fuir los godos pensaron |111v| que Belisario por algunas sendas escondidas era 
venid[o] a oprimir a Varia. Assí que de rebato se posieron en armas. Pero salidos algún 30 

tanto a veer qué fuesse, cuando ya conocieron la cualidad e novedad del negocio, no 
osaron tornar a su real. E con sólo el fuir tomaron consejo a ellos más necessario. Assí 
que, en el mesmo día los franceses e burgundiones tomaron los aposentamientos de 
ambas las partes. E Varias fuyendo vínose a Ravena. E las gentes de Belisario 
passáronse en Toscana.  35 

Dende a poco, siendo los godos que estavan en Fésuli muy apremiados de 
fambre, cuando ya vieron que en balde atendieran el socorro, que aviendo mucho 
requerido se les embiasse desde Ravena, dieron por partido la cibdad a Cypriano e a 
Justino. Los cuales comissarios de Belisario, puesta guarnición en Fésuli, se fueron al 
cerco de Auximo con todas sus compañas; porque Virigite prometiera a los suyos 40 

cercados en aquella cibdad, irles a socorrer con todo el esfuerço de los godos. E la 
presencia de su capitán Varia, parecía que le fiziesse ofrecerse al tal socorro. Mas las 
tales ayudas [91ra] muchas vezes prometidas salían faltosas a los cercados. Assí que 
Belisario determinó compelirlos a que se diessen por alguna necesidad. Avía fuera de 
los muros una fuente perenal tan cercana a Auximo, a tiro de piedra desde la cibdad. E 45 

Belisario tovo cuidado de la quitar a los cercados, viendo que ellos solamente bevían del 
agua de aquella fuente. E para lo poner en obra mandó a toda su hueste estar en armas 
luego al alva del día; e que puestos todos los suyos en orden llegassen a la fuente. 
Pensaron los godos que aquellas gentes venían a combatir. E para ampararse contra el 
combate posiéronse en las |112r| defensas del muro. En tanto, Belisario tovo escogidos 50 
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cinco varones que sabían la forma de quitar el agua. E fízolos llegar a la fuente 
cobiertos de los escudos de la muchedumbre, para que podiessen destruir aquella fuente. 
Cuando los godos entendieron el intento de los enemigos salieron fuera a lo contrastar. 
E mezclose ende entre los unos e los otros muy áspera batalla, en que cayeron muchos 
de los que salieron. Mas de los de Belisario murió mayor cuantidad. Peró, siendo él [91rb] 5 

presente, amonestador, con grand boz impelía los suyos contra los enemigos; e no 
consentía que tornassen el pie atrás, aunque desde lo alto los firían crudamente. Assí 
que él, cevando siempre con gente fresca fizo retraer a los godos dentro del muro. Y él 
al fin pudo acabar de destruir e cavar el vaso de la fuente con este artificio, pues que en 
otra manera fuera el trabajo baldío, que con yervas ponçoñosas e dentro lançados 10 

fedores de bestias muertas fizo que la fuente no fuesse de provecho para los cercados. 
Aquesto fecho, començaron tratar en cierta manera los godos e cibdadanos dar la cibdad 
a Belisario, por ser apremiados de mengua incomportable. E Belisario vino en el partido 
-e diósele la cibdad- por gozar de otras oportunidades que se ofrecían para su empresa 
de la guerra.  15 

[XV. 3] 

Ya tomada por partido la cibdad de Auximo, supo Belisario cómo los franceses 
e borgoñones eran bueltos a la ribera de Jénova. E luego [91va] determinó de ir sobre 
Ravena con sus compañas e cercar ende a Virigite. E llegadas para el tal cerco las 
gentes que tenía en diversas partes ocupadas, luego cuando primero fue sobre Ravena 20 

embió uno de sus capitanes, nombrado Máximo, con parte de la gente, para que toviesse 
guardado el passo del Pado e se enfortaleciesse junto a la ribera del río. De manera que 
por el agua no podiessen |112v| aver provisión los que estavan en Ravena cercados. 
Otrosí, desde Dalmacia vino Vital con sus compañas al llamamiento de Belisario. E 
aposentose assí mesmo en la ribera del Pado. En este tiempo acaeció una cosa digna de 25 

admiración que antes jamás fue vista ni oída, que veniendo por el río abaxo grand 
muchedumbre de navíos con mantenimiento desde la Galia de aquende para proveer a 
Ravena, decreció tanto e tan súbito el río que los más de los navíos quedaron en seco; 
de manera que las gentes de Belisario lo tomaron todo. E dende a poco bolvió el río a su 
acostumbrada grandeza. Aquesta fue la primer señal que la fortuna favoreciesse a 30 

aquella empresa de Belisario. Otrosí por mar no se podía [91vb] traer cosa a los de 
Ravena, porque Belisario tenía a Arímino e a Ancona. E a la parte de la tierra apretava 
Belisario a los cercados.  

Estando en esta tal angustia los de Ravena, venieron a Virigite embaxadores 
franceses, que le ofrecían passaje en Ytalia de tanta gente francesa que sin dubda 35 

librasse a los que estavan en Ravena de aquel cerco, e del todo destruyessen las gentes 
del emperador que Belisario tenía; si quesiessen los godos recebir en su compañía los 
franceses. Mas con tan grande jactancia los embaxadores pronunciaron sus palabras, 
que en parte esforçavan e alçavan las voluntades de los oyentes, y en parte los 
espantavan, cuando les oían dezir que cuatrocientos mill ombres armados passarían en 40 

Ytalia. Assí que los godos no dubdavan que, si los franceses veniessen, avrían victoria. 
Pero temían que, siendo vencedores, no guardarían la compañía por ellos ofrecida. La 
cual sospecha acrecentó Belisario, capitán muy sagaz. El cual, velando en lo que le 
cumplía fazer, luego que supo la venida de los embaxadores franceses [92ra] a Ravena, él 
assí mesmo embió allá sus mensajeros que de su parte ofreciessen a los godos concordia 45 

con el emperador e los desviassen de tomar compañía con los franceses, faziéndo|les 
|113r| memoria de la infidelidad de los franceses. Por ende, los godos, avida luenga 
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consultación entre sí, anteposieron concordarse con el emperador. E los embaxadores de 
los franceses se despidieron. En tanto, pegose fuego a los alholís públicos en Ravena, e 
todo el trigo que en ellos avía fue quemado. El cual caso induxo muy grandes 
dificultades a los godos, mayormente no consentiendo Belisario que les entrasse 
provisión alguna, diziendo que lo fazía por los atraer a más eguales condiciones después 5 

del asiento de las treguas, mientra Justiniano se informasse del tracto començado. 
Todavía, Virigite tovo sospecha no pequeña del fuego emprendido, aunque no podía 
bien entender dónde oviesse procedido aquel incendio de los alholís. Ca algunos 
pensavan que rayo caído de las nubes los [92rb] incendiera; otros creían ser puesto adrede 
el fuego por mano de personas enemigables; otros que Belisario diera orden al pegar del 10 

fuego. Assí mesmo algunos sospechavan que la reina oviesse en ello entendido, 
creyendo ellos que no tenía buena voluntad al marido, porque Virigite fizo con ella 
bodas violentas. Comoquier que fuesse, la quema del trigo causó grand turbación a 
Virigite e a los godos, e los aduxo cuasi en desperación. Porque la falta del pan del todo 
los afligía e crecía la mengua.  15 

Llegose otra ocasión para les turbar, que en el mesmo tiempo los godos que 
moravan a raíz de los Alpes, e muchos otros moradores de los Alpes, mostraron 
quererse dar a Belisario. Eran estos de los que el rey Theodorigo fizo tomar asiento en 
los Alpes. E Sisagis, uno de los principales godos de la mesma comarca, fue el primero 
que dio los castillos e logares que en los Alpes tenía a los de Belisario, para que los 20 

guardassen. E amonestava a los otros que aquello mesmo fiziessen. E Varias, o Vrayas, 
en aquella sazón avía juntado en la Galia de aquende fasta cuatro mill ombres armados. 
E aparejava de venirse con ellos a Ravena. Mas [92va] grand parte d’ellos que era de los 
moradores de los Alpes cuando oyeron cómo Sisigi se avía passado al partido de 
Belisario, e avía entregado a los suyos los castellos que tenía, e contendían aver |113v| 25 

otros logares en que ellos e sus mugeres e fijos tenían su morada, ante todas cosas 
compelieron a Vraya que fuesse allá con sus compañas. Por ende, él movió con toda la 
gente que tenía junta, e fue cercar a Sisigi, e a los que allí estavan de Belisario. Pero 
cuando lo supieron Johán Vitiliano e Martino, que eran dende cercanos, también ellos 
llegaron a los Alpes. E tomaron algunos castillos en que muchas mugeres e fijos de los 30 

godos, que siguían a Vraya, estavan, e prendiéronlos. Assí que en sabiéndolo, los 
maridos e los padres desampararon el real de Vraya, e passáronse a los contrarios por 
recobrar los suyos. D’esta manera, Vraya, desamparado de su gente, con pocos que le 
quedavan bolvió fuyendo a la Galia aquende los Alpes. E Virigite e los godos cercados 
en Ravena fueron destituidos de toda esperança, e passavan de cada día [92vb] mayores 35 

cuitas.  
Mientra que los godos sofrían tan estrechas dificultades, venieron con respuesta 

los embaxadores que avían embiado al emperador, que fueron Dominico e Máximo, a 
quien el emperador cometió lo que determinava en lo tocante a Virigite e a los godos. 
La suma de la determinación fue que Virigite retoviesse todos los logares de allende el 40 

río Pado. E dexasse todos los que tenía aquende del río. E diesse la meitad de toda su 
pecunia al emperador e retoviesse la otra meitad. Assí que todos los godos que 
morassen aquende el Pado fuessen subjectos al imperio romano. Todo aquesto con 
ánimos alegres aprovaron Virigite e los sus principales. Lo cual oía Belisario con grand 
dolor; e gravemente se ensañava por le quitar la entera victoria que de los godos podía 45 

conseguir. Por ende, no quiso firmar la escriptura del concierto. Donde recrecieron a los 
godos muy grandes sospechas temiendo ser engañados [c]on simulación de paz. De 
manera que començaron publicar que no concluirían la paz si no subscriviesse Belisario 
las condiciones concertadas [93ra] e consentiesse en ellas. D’esto tenían grande enojo, assí 
los embaxadores venidos del emperador como los que en el exército |114r| tenían cargo de 50 
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ordenar las escuadras. E dizían ser cosa muy fea no obedecer a las determinaciones de 
Justiniano.  

Hay opiniones diversas de los históricos. Ca d’ellos, algunos escrivieron que los 
godos movieron partido a Belisario quisiesse aceptar el reino de Ytalia; e que aviendo 
ellos criado por su rey a Ildovaldo, para que deposiesse la púrpura si a Belisario 5 

ploguiesse. Aquesto se afirma conformemente: que Belisario después de muy luengos 
trabajos avidos en el cerco, ovo a Ravena, e levó a Virigite e a los principales cabdillos 
godos con los tesoros del rey a Constantinopoli, en el quinto año después que començó 
guerrear en Ytalia. E que quedaron en la governación de Ytalia, después de partido 
Belisario por mandado del emperador Justiniano, Johán Vitiliano e Bessa e Vital; e que 10 

desde Dalmacia vino otro capitán Constantino. Añadió al número d’éstos, otros 
governadores. [93rb] Pero luego sin tardança pareció más clara la diferencia de la 
governación de Belisario e la de aquestos suso nombrados. Porque, dexada aparte la 
ventajosa sciencia de Belisario en la expedición militar en que demasiadamente 
sobrepujó a todos los capitanes de aquella edad, era tan excelente en humanidad que 15 

egualmente fazía participar d’ella el pobre como el rico. Allende d’esto era a maravillas 
liberal, e tan solícito en curar que la libertad se guardasse a los aldeanos, que a ninguno 
d’ellos consentía fazerse daño. De manera que la gente de su hueste no osava tocar los 
fructos que estavan pendientes en los árbores. Por la cual gravedad de justa disciplina 
conseguía que oviesse mayor abundancia de mantenimientos en sus reales, que en las 20 

plaças e mercados dentro de alguna cibdad. Mas por el contrario, los que sucedieron en 
la governación robavan e tomavan e permitían a los suyos caer en toda licencia de 
malfazer. Assí que en breve tiempo comen[ç]aron ir cayendo, siendo soberviosos con 
los compañeros, e no assaz feroces contra los enemigos. [93va] 

E cuando los godos ovieron conocimiento d’estas tales costumbres resumieron 25 

esfuerço, e determinaron tomar por su rey a Vraya, o Varia. Pero él non lo quiso 
aceptar. Pues que siendo Virigite fijo de su hermano non le |114v| parecía fazer piadosa 
nin honestamente si, mientra su sobrino viviesse, tomasse el reino. Peró, fue el auctor 
para que Ildovaldo fuesse constituido por rey, por ser varón de grande auctoridad entre 
los godos e muy poderoso, e persona que luengo tiempo avía señoreado en Verona. Assí 30 

que, vestida la púrpura, fue llamado rey de los godos. E començó pensar en la salud de 
su gente, mandando que todos los godos e también todos los italianos de su parcialidad 
tomassen las armas, e a cierto día todos veniessen a Pavía. E comoquier que en el 
comienço pareció ser venido allí pequeño exército, peró de continuo crecía e de cada día 
iva tomando mejor esperança. Mayormente ayudava al partido de los godos ser ya 35 

conocida la avaricia e injusticia de los adversarios. Ca los embiados por Justiniano en 
Ytalia, a recojer por todas maneras dinero, començaron con terrible aspereza maltratar 
los pueblos, [93vb] e a costreñirlos que pagasen más dineros de los que devían dar. Por 
ende, públicamente a los pueblos e a las personas privadas posieron en tanta 
desperación que deseavan ser otra vez tornados los godos en el primer señorío. E 40 

muchos de su grado se passavan a Ildovaldo.  
Assí mesmo, otra tal querella tenían los del exército del emperador. Porque no 

con menor avaricia de la que se usava para sacar dinero de los italianos, se dexava de 
pagar el sueldo a los de la hueste. Ca sólo el cuidado de los comissarios era, por 
satisfazer a la cobdicia de Justiniano, ayuntar dinero de quien no devían, e no pagar a 45 

quien devían. Por la cual causa, e porque Justiniano no supo gozar de Belisario, capitán 
muy valeroso, mas antes todas las cosas inconsideradamente permitió a la fortuna -o a la 
plazentería de su muger Theodora-, e quiso ser inconstante en administrar, judgaron los 
historiadores que en el fin fuesse Justiniano ombre de pervertido ingenio. Tanto que los 



108 
 

varones guerreros, no menos que los italianos, siendo juntamente compelidos por las 
injurias innumerables [94ra] que recebían, deseavan la caída del imperio.  

D’estas cosas recibió Ildovaldo grand crecimiento. |115r| Tanto que recebió en su 
poderío todos los logares transpadanos e todas las cibdades de la comarca de Veneçia. E 
su exército creció en muchedumbre de italianos e de godos. De manera que él no dubdó 5 

de sacar sus gentes al campo, e de tentar la fortuna por batalla. La cual se mezcló non 
lexos de Terviso contra Vital, que era uno de los capitanes de Justiniano. E venció 
Ildovaldo. E fizo tan grande estrago en la gente de Vital, que apenas el capitán con 
pocos de los suyos pudo escapar. Por la cual victoria, grande e muy clara, tanto 
crecieron los ánimos de los godos, cuanto fueron quebrantadas las fuerças de los 10 

adversarios. Assí que non sólo allende el río Pado por la Galia de aquende los Alpes, 
mas aun de la otra parte del Pado fue refirmado el partido de los godos. Y el nombre de 
Ildovaldo fue puesto en grande honor cerca de Justiniano e de otras naciones. No mucho 
después d’esto, Ildovaldo començó de perseguir a Vraya aun fas|ta [94rb] la muerte, o 
sospechando que tenía inteligencia con los enemigos, o porque se avían mezclado 15 

contiendas entre la reina e la muger de Vraya, o porque le puso sospecha el poderío de 
aquel varón principal en linaje y en virtud. Ca el linaje de los ostrogodos, e assí mesmo 
el de los vesogodos, nunca fue asaz leal a sus reyes; nin los reyes acostumbraron fiarse 
de sus grandes aunque fuessen leales. Muy muchos de los godos fueron mal contentos, e 
caluniaron la muerte de Vraya. Tanto que en un combite, que fizo Ildovaldo a los 20 

grandes, le mató Boyla, que era uno de los que tenían cargo de le guardar el cuerpo. 
Sucediole en el reino Atarico. El cual reinó poco tiempo. Ca le mataron después que fue 
criado rey dende a cinco meses.  

[XV. 4] 

|115v| [94va] Muertos dentro de dos años aquestos dos reyes, vino el reino por 25 

grand consentimiento de los godos a Totila, que primero se nombrava Baduilla. Ca 
muerto el rey Ildovaldo, su sobrino Baduilla, fijo de su hermano, temiendo que le 
matassen, retráxose en Tarvisio, cibdad que él avía heredado de su padre. Y embió 
encobiertamente a Ravena intérpretes sabidores de su voluntad, por medianía de los 
cuales patizó de se passar al partido del emperador Justiniano e de sus capitanes. En 30 

tanto, los godos, arrepentidos por aver alçado rey a Ararico, ombre de no tanto valor que 
podiesse amparar a los godos contra las grandes fuerças de los enemigos, bolvieron su 
intento a Totila, cercano pariente de Ildovaldo; e començaron desear que reinasse, e 
criáronle rey.  

En el medio tiempo, avía sabido Justiniano las cosas contecidas en Ytalia. E 35 

sofriendo penosamente la poquedad e indiscreción de sus capitanes, culpávales de 
floxedad. Assí que los capitanes, muy hostigados de las tales increpaciones, todos ellos 
juntos, que eran onze, [94vb] llegáronse en Ravena. E allí, consultada la manera que 
deviessen tener para fazer la guerra a los godos, plógoles ante todas cosas de ir sobre 
Verona. E ya cuando con muy crecidas compañas se acercaron a Verona, determinaron 40 

de proseguir la esperança que Marciano les avía dado que les faría entrar en la cibdad. 
El cual Marciano, teniendo la guarda de una parte de Verona, recibió dentro de noche la 
gente que para esta encobierta entrada le embiaron los capitanes. E cuando los godos 
sentieron cómo era entrada gente, fuyéronse a la fortaleza. Pero ya amanecido e visto 
cómo los que entraron se esparzieran con gana de robar, los godos a desora, recobrada 45 

osadía, salidos de la fortaleza acometieron muy de rezio e recobraron la puerta por 
donde los enemigos avían entrado, e cerráronla. De manera que en parte fueron 
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oprimidos los rezién entrados, y en parte algunos d’ellos subidos al muro se defendían 
desde encima. E venidos poco después los capitanes [95ra] del emperador, |116r| cuando 
fallaron la puerta cerrada, comoquier que los suyos desde dentro les rogavan que les non 
desamparassen, luego se bolvieron dende. Assí que algunos de los que sobieran en el 
muro como desesperados saltaron baxo y escaparon; entre los cuales fue Artavades, 5 

armenio, su capitán. D’esta manera, la empressa tomada para ganar se convertió en 
pérdida; a causa de la malvestad e avaricia de los capitanes que contendían entre sí 
sobre el robo avenidero; e quedados lexos de la cibdad, socorrieron tarde.  

En el medio tiempo Totilas estava en Pavía. E cuando supo cómo los capitanes 
de Justiniano después de la baldía ocupación de Verona avían passado el río Pado, y 10 

eran idos a Plazencia, cuanto más presto pudo ayuntó consigo las compañas que en 
breve tiempo venir podieron. E cuantoquier que su gente no apareava a la de los 
contrarios, determinó de salir al recuentro, y experimentar la fortuna por batalla. Y ya 
estando cercanos los reales de ambas partes, e plaziéndoles [95rb] de lidiar en el campo, 
Totila en la noche de antes embió fuera alguna parte de sus cavalleros, e mandoles que 15 

se apartassen dos millas e media del real de los enemigos, e que passassen el río Trebia; 
e cuando las azes començassen a pelear, con el mayor rebate que ellos podiessen, 
diessen súbito en los contrarios. En tanto, él ordenó su az, e lo mesmo fizieron los 
capitanes del emperador. Avía un varón godo entre los de Totila que nombravan 
Valaris, el cual, muy bien armado sobre un cavallo valiente, requería si oviesse alguno 20 

de los enemigos que quesiesse pelear con él uno por uno. E mientra todos estavan 
quedos, salió a la lid Artavade, armenio. E a vista de ambas las huestes corrieron ambos 
el uno contra el otro por se recontrar con los fierros de las lanças. E Artavade passó con 
la lança al cavallero godo, e matolo; y él por ocasión dio en el fierro de la lança del 
muerto que estava caída junto al suelo, e con la rezia corrida del cavallo feriole la lança; 25 

e fue tan mal llagado que dende al tercer día murió de la ferida. Mezclose luego allí |116v| 
la batalla [95va] muy fiera. E durante el fervor de la lid, con grand porfía, e aún no 
pareciendo que la victoria se inclinava más a la una parte que a la otra, arremetieron por 
las espaldas de los enemigos los cavalleros godos que Totila avía mandado estar en 
asechança. E fizieron grand ruido, e posieron tanto espanto en la hueste de Justiniano 30 

que turbaron todo el exército. E fezieron fuir la gente. De manera que mucho[s] fueron 
ende muertos e muchos escaparon por vías encobiertas e desviadas sendas. Fue 
captivada grand muchedumbre. E lo que nunca antes conteciera, todas las vanderas 
militares del exército del emperador fueron tomadas por los enemigos en aquella batalla 
e levadas al rey Totila. Cuya victoria fue mucho más estimada porque él no teniendo la 35 

meitad de la gente que los contrarios no recusó la pelea; e porque venció con industria 
militar. E usó del vencimiento con mucha humanidad, no siendo molesto a alguno de 
los presos; e quiso graciosamente dexar en libertad a [95vb] al|gunos d’ellos, la cual 
humanidad mucho acrecentó en su nombradía.  

Fuyeron de la batalla los capitanes de Justiniano, e fuéronse a Plazençia. E 40 

desdende encamináronse a diversos logares, y entendieron en reparar sus compañas lo 
mejor que podieron. Totila, después d’esta victoria, concibió en su ánimo mayores 
empresas. Y embió a Bleda e a Roderigo e a Vlari en Toscana donde a la sazón estava 
Justino, uno de los capitanes del emperador que intervenieron en la batalla. El cual fue 
cercado por la gente que sobrevino dentro de la cibdad de Florençia. E poníale temor 45 

grande la mengua del mantenimiento del pan, pues que ninguna cosa le podían traer de 
fuera parte. Y el trigo que avía dentro parecía que breve tiempo le podía durar. Por 
ende, impetró de los otros capitanes estantes en Ravena que le socorriessen. Assí que 
Bessas e Cyprian e Juan Vitiliano prestamente venieron a le socorrer |117r| con grandes 
compañas. Los godos, después que supieron cómo se acercavan, levantaron el cerco e 50 
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detoviéronse juntos al logar Muciala. E plogo a los capitanes del emperador [96ra] dexar 
allí en la guarnición de Florençia pequeña parte de la gente. Y ellos se fueron dende. Y 
en el camino determinaron que uno de los capitanes se adelantasse a detener los 
enemigos, que no se les alexassen, mientra que los otros de su compañía llegassen con 
más sosiego. La suerte de se adelantar cupo a Johán Vitiliano. El cual se apresuró con su 5 

gente a la hila. Los enemigos con miedo subiéronse a una altura. Pero Vitiliano no se 
detovo de ordenar su gente. E con grande ánimo contendía de sobir la cuesta contra los 
godos, que muy de rezio resistían. E peleando entre los delanteros Johán Vitiliano, uno 
de los que ivan juntos a su lado fue ferido de una lança e muerto. Assí que creyeron ser 
Johán Vitiliano el que cayera. Donde procedió que començaron a fuir. E llegada la fama 10 

a los otros que venían por la vía con las otras compañas, también se metieron en fuida 
tan desconcertada que después nunca se tornaron a juntar. Mas los unos llegaron a unos 
logares e otros a otros logares, segund que el desatino del fuir los levava por diversas 
partes. Con todo, [96rb] los godos no bolvieron a cercar a Florençia. Mas sobreveniendo 
el invierno aposentáronse en algunos logares de Toscana.  15 

En el año luego seguiente, el rey Totila con la hueste que pudo juntar vino a la 
provincia Flaminia; e desde allí passó en Toscana. E luego por los Umbros passó el río 
Tíbre; e seguió su vía por los Sabinos e por los Marsos, para passar en Campaña. E fue 
sobre Benavente; e tomola; e derribole los muros, por que los enemigos no podiesse[n] 
recojerse a cibdad tan guarnida, ni permanecer ende, si alguna vez les conteciesse venir 20 

por aquellas tierras. Desde allí fue cercar a Nápol, e con muy humanas palabras 
contendió amonestar a los neapolitanos que antes quesiessen experimentar su amistad 
|117v| que sus fuerças. Mas tenía la capitanía de la guarnición de la cibdad Conón, 
cabdillo de Justiniano, con quien no estavan menos de mill varones guerreros. Assí que 
no se pudo determinar libremente cosa alguna en el ayuntamiento de los cibdadanos. 25 

Visto aqueste impedimento, el rey Totila puso bien jun|to [96va] a la cibdad sus gentes 
para la cercar. Mas no la combatía, salvo simulava de permanecer allí quedo. En tanto, 
embiada alguna parte de su gente a Cumas e a otras algunas cibdades comarcanas, 
tomolas. E ovo d’ellas muy grand cuantidad de dinero. Assí mesmo fueron tomadas en 
aquellos logares que se le dieron algunas mugeres romanas de noble linaje que acaeció 30 

fallarse ende en aquellos pueblos. Pero luego con soberana benignidad, e muy 
guardadas, quiso que fuessen libres, y embiolas con honesta compañía a sus maridos. E 
no aviendo por aquellas comarcas quien resistiesse a la gente que él embiava por 
diversas partes, sometió a su señorío la Apulia e Lucania e a Calabria. E d’esta manera 
fizo que los enemigos no toviessen facultad para poder por allí pagar sueldo a las gentes 35 

de la guerra, nin quedava ya otro consejo a los capitanes del emperador Justiniano, salvo 
estar dentro de los muros de los logares que tenían: Johán Vitiliano, en Roma; Bessa, en 
Spoleto; Cypriano, en Perosa; Justino, en Fésuli; [96vb] e Costantino en la governación de 
Ravena. Mientra, Nápol estava cercada, e por el prolongado cerco los que dentro se 
fallavan temían ser tomados por fuerça o que se avrían de entregar. El rey Totilas, con 40 

grand flota que tenía, no dexava venir ni por mar nin por tierra alguna provisión a los 
cercados. Cuando aquesto supo Justiniano, embió en Ytalia a Maximino con la flota, e 
otrosí embió gente de Traçia e de Armenia. Capitaneava a los traces Herodiano, e a los 
armenios Phasas. Maximino, llegado en Epyro, cuando |118r| supo largamente todo el 
fecho cómo passava, e los desastres de los capitanes, como ombre dubdoso entre 45 

esperança e temor, començó detenerse, e caído en floxedad, consumió el tiempo en 
balde. Era aqueste Maximino varón provechoso en la paz, mas de la guerra no sabía 
cosa alguna. Ya cuando Justiniano, descayó de la esperança que toviera en la ida de 
Maximino, embió con otra flota en Sicilia a uno, nombrado Demetrio que seguiera ya 
antes a Belisario. Este Demetrio, con ansia de socorrer a los de [97ra] Nápol, dio grand 50 
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priessa para lo fazer. E pareciéndole no suficiente su armada para lo complidero a tan 
grand negocio como le era cometido, fizo juntar de toda Sicilia navíos, por que fiziessen 
muestra de grand flota. E si luego se quisiera encaminar e ir derecho a Nápol, segund 
que los godos entonces estavan amedrentados creyendo que en aquella muchedumbre de 
navíos venía muy crecido exército, todo le sucediera prósperamente. Mas él, conocida la 5 

flaqueza de los suyos, fuese la vía de Roma, por tomar ende gente que entrasse en los 
navíos fasta que fuessen llenos de rezia hueste. Pero los que ya dos vezes fueron 
vencidos, e d’esta causa temían las fuerças de los godos, recusaron de entrar en el 
armada. E fue compelido Demetrio ir contra los enemigos con aquella compaña que 
traxera de Constantinopoli. E como en el medio tiempo Totila supo todo aquesto, e 10 

pudo aparejar e guarnecer sus navíos que tenía ligeros, tan súbito arremetió con su 
armada a Demetrio en acercán|dose [97rb] a la costa de Nápol, que los demetrianos muy 
aterrecidos dieron buelta fuyendo. E al fin las naos de Demetrio con los varones que en 
ellas eran, e con la carga de mantenimientos que traían, fueron tomadas. Mas Demetrio 
desde su navío saltó en una fusta ligera y escapó con pocos de los suyos. Dende a poco, 15 

Maximino con mayor flota llegó en Sicilia desde Çipro. |118v| Pero después de llegado a 
Syracusa, tanto se detovo que perdió el tiempo sin que le moviessen las dificultades del 
cerco neapolitano, nin las pregarias de los que le llamavan. Al cabo, ya sobrevenidas las 
menazas de Justiniano, entregó el armada a Demetrio e a Herodiano e a Phasa, para que 
la capitaneassen. Él se quedó en Sicilia. Era invierno e la tempestad fue tan rezia que 20 

lançó los navíos a aquella parte de la ribera del mar, donde tenían su real los enemigos. 
De manera que los godos corriendo a la costa tomaron los navíos sin dificultad alguna; e 
mataron a los que repugnavan; e captivaron a todos los otros, de los cuales fue uno 
Demetrio. Herodiano [97va] e Phasa, después de presos, murieron e non se supo cómo los 
mataron. Demetrio, por mandado de Totila, fue levado en cadenas ante el muro de 25 

Nápol. E llamado Conón para que veniesse a le oír con su gente de la guarnición, e con 
los napolitanos, fabloles a todos quitándoles toda esperança de otro algún socorro que 
jamás les embiasse el emperador Justiniano. La cual denunciación de postrimera cuita 
convertió los sentidos de los desdichados en lágrimas y en lamentación. E cuando Totila 
vio la tal aflicción de los desventurados que estavan sobre el muro, fabloles. E fízoles 30 

creer que contra ellos no procedería airada, o sañudamente; mas aun les dio firme fe que 
serían libres del enemigable yugo de la servidumbre; e que después que se le diessen, 
serían reduzidos a sosiego. Otrosí, que los de la guarnición no recebirían daño ni 
molestia. Los napolitanos e los de la guarnición loaron la fabla del rey Totila. E por que 
la entrega de la cibdad fuesse más honesta, demandaron espacio de treinta días. Totila 35 

les respondió que non solamente de XXX , mas aun que les dava [97vb] espacio de noventa 
días, para que si ellos atendían aver en este tiempo el socorro que deseavan, gozassen 
d’él. Todos se maravillaron de tan liberal respuesta. E después de madura consultación, 
que entre sí ovieron sabiendo que ninguna esperança avía de ser socorridos, dende a 
pocos días recebieron a Totila con todo su exército dentro de los |119r| muros. El cual no 40 

fizo mal a persona alguna, nin consentió que alguna injuria nin ofensa de palabra se les 
fiziesse. Mas en todo, él usó de tanta humanidad, que su benignidad se convertió en 
admiración cerca de todos. E dio a Conón e a los suyos que quesieron salir dende e irse, 
navíos en que fuessen. E porqu’el viento los detovo más tiempo de lo que avían 
demandado por partido e no podiendo navegar determinavan de se ir por tierra, dioles 45 

cavallos en que fuessen e bestias de carga para levar lo suyo. Peró, tan severa justicia 
usava con los de su hueste, que ningund crimen quedava sin punición, nin a alguno de 
los principales dava soltura de malfazer. Al contrario d’esto, por todo aquel tiempo los 
capitanes de Justiniano e los que consigo traían usavan de tan demasiada licencia, que 
ningund maleficio dexavan de cometer. [98ra] 50 
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[XV. 5] 

Sabiendo el emperador Justiniano las semejantes costumbres e graves delictos 
de sus capitanes e de los suyos, e los desastres que les acaecían de cada día, más se 
congoxava. Assí que otra vez de nuevo convertió su voluntad a la virtud de Belisario. 
Ca los otros capitanes ya se parecía no solamente no ser bastantes para recobrar lo 5 

perdido, mas ni para defender más luengamente lo que en Ytalia tenían. Por ende, eligió 
de nuevo a Belisario, para que fuesse a socorrer la Ytalia. Ca Belisario, después que 
bolviera a Constantinopoli, en el medio tiempo por mandado de Justiniano fiziera guerra 
a Cosdroe, rey de los persianos o, segund que otros quieren dezir, de los partos. La cual 
guerra aún no era fenecida. Assí que el muy claro varón, por aver dado su exército 10 

veterano a Martino, que le sucedió en Ytalia, viendo que le convenía estruir, para el 
cargo que le dava el emperador e para seguir la em|presa [98rb] que de nuevo recebía, 
otras gentes de la guerra tales que le pareciessen complideras, escodriñó toda la Traçia. 
|119v| E francamente repartió dineros entre la gente que dende ovo de levar. Assí que 
pudo juntar cuatro mill varones que de su grado con él fuessen. E fízolos entrar en los 15 

navíos en uno con Vital, capitán de los ilíricos, que era tornado de Ytalia. E navegando 
llegó a Salona. E dende fue a Ydrunto, cibdad de Calabria, por la librar del cerco que los 
enemigos posieran sobre ella. E ya los vezinos de Ydrunto, costreñidos de la falta de las 
cosas necessarias, avían patizado de se dar dentro de ciertos días si primero non les 
llegasse socorro. Pero los godos eran en el medio tiempo negligentes en se guardar 20 

después d’este asiento. E Belisario embió delante a Valentino con los navíos e con todas 
las otras cosas que menester eran. El cual a desora llegó; e les fizo alçar el cerco; e 
arredrarse lexos dende. De manera que pudo proveer a Hidrunto de entero 
mantenimiento de trigo que bastasse a la provisión de un año. E fizo salir de la fortaleza 
los varones que avían ende passado trabajos; e puso otros de nuevo. E desde allí, con las 25 

naos que aduxera bolvió a Salona a se juntar [98va] con la otra flota.  
E luego Belisario con toda la armada vino a Ravena, e falló aun allende de su 

opinión mucho más empeoradas todas las cosas en Ytalia. Ca por todos logares parecían 
prevalecer los enemigos; e los amigos estar quebrados e desesperados. Tanto que las 
cibdades e los pueblos estavan muy cuitados por las injurias que recibían de la gente 30 

guerrera. La cual no quería ir a las expediciones e negocios complideros porque non se 
le pagava el sueldo, y era reduzida a pequeño número. E la venida de Belisario, 
cuantoquier fuesse muy buen capitán e sin dubda le estimassen soberano a todos, peró, 
por traer consigo compañas tan menospreciadas e de tan pequeña cuantidad como eran 
cuatro mill ombres, e no traer dinero que diesse |120r| a la gente que en Ytalia fallava 35 

menesterosa de sueldo e de paga, dio causa que la desesperación creciesse. Assí que nin 
los varones de la guerra nin los cibdadanos de Ravena le oyeron con ánimo alegre 
cuando él les dixo ende las causas de su venida. En el medio tiempo fue sobre Tiburi e 
tomola. Don|de [98vb] recrecieron graves dificultades a los romanos.  

Totila, cuando supo la venida de Belisario en Ytalia, con todo su exército passó 40 

en el Piceno, o marca de Ancona. Y en la mesma sazón Belisario embió con assaz 
crecida gente de ilíricos a Vital, que fuesse a Bononia. E recebido en la cibdad, acaeció 
que le desampararon los ilíricos, o esclavones, sin que d’él oviessen recebido alguna 
injuria. Los cuales a la hila se bolvieron a sus casas, poniendo aquesta escusación, que 
mientra ellos estavan en Ytalia en la guerra, los recabdadores de los tributos avían 45 

lançado de sus casas a sus mugeres e fijos e vendieran sus patrimonios. Aquesta fuida 
de los ilíricos, cuando la supo Totila embió gente para oprimir a Vital. Mas ya él con los 
suyos era buelto a Ravena.  



113 
 

En tanto, Belisario, sabiendo que Totila tenía cercada Auximo, embió en socorro 
de los cercados mill de cavallo, con los cabdillos Taramunte, e Ricila, e Saviniano. 
Todos estos de noche entraron en Auximo. E luego otro día seguiente salieron a pelear 
con los cercadores. E fue ende muerto Riçila. Los otros [99ra] considerando que si allí se 
detoviessen non podían fazer daño a los enemigos, e que las cosas necessarias se 5 

diminuirían, determinaron salir de la cibdad. E començaron caminar de noche, e antes 
que oviessen caminado tres millas cayeron en la celada que los enemigos les tenían 
puesta. Assí que ovieron de fuir, con pérdida de duzientos de los suyos. Los otros se 
recogieron a Arímino. Belisario determinó de reparar a Pisauro, que Virigite avía 
destruido, con propósito que colocar ende la gente de cavallo. Para esto embió 10 

encobiertamente maestros que tomassen con diligencia la medida cierta de las puertas. 
|120v| Las cuales, e todo lo necessario para ellas con que súbitamente se guarneciessen, 
fizo fabricar en Ravena; e levar en navíos a Pisauro; por que los cabdillos e gentes suyas 
estantes en Arímino posiessen las puertas; e los muros con obra manpuesta se 
reparassen; e los fossados se limpiassen. Otrosí, proveyó que por mar se les levassen 15 

muy bastantes mantenimientos e provisión de todo linaje de lo necessario. Lo cual todo 
se fizo.  

Pero [99rb] cuando Totila sentió que no podía impedir en aquellos logares la 
diligencia fecha por los contrarios, bolviose a Auximo sin le aprovechar su insistencia. 
E viendo cómo Belisario e las compañas del emperador no podían por alguna parte de 20 

Ytalia salir a pelear en el campo, salvo defender los muros, propuso de combatir otras 
cibdades sin Auximo. Assí que puso cerco a Ásculi, e a Fermo en el Piceno. E Belisario, 
no podiendo socorrer a los que le demandavan ayuda, segund las grandes necessidades 
que le apremiavan, e que sus compañas no bastavan a esto, sofría con mucho enojo la tal 
infamia. Assí que ovo de embiar a Johán Vitiliano al emperador para que le denunciasse 25 

la condición de los negocios de Ytalia. Aprovechava poco en esto Vitiliano, pues que, 
denunciada la estrecha necessidad de las cosas, Justiniano no quería en tiempo embiar 
gente que refiziesse el número necesario de sus compañas, nin dineros para el sueldo 
con que fuesen proveídos los suyos. En tanto, Totila tomó a partido a Fermo e a Ásculi. 
E dende, passado en la [99va] Umbría, puso cerco a Assisio e a Spoleto. Estava por 30 

cabdillo en Spoleto Herodiano, y en Assisio Sisifredo. Pero Herodiano, cuantoquier que 
la fortaleza estava muy bien guarnecida, cuando vio que non le sobrevenía socorro, 
demandó treguas de pocos días con partido de entregar a los godos el castillo e la cibdad 
a cierto día. Y él con los suyos passose a Totila. Mas Sisifredo se ovo más fuertemente e 
con mayor instancia |121r| no queriendo oír partido alguno de los que le movían, aunque 35 

estava cercado en no tan fuerte cibdad. E fizo muchas vezes rebates saliendo a pelear 
contra los godos reziamente. Pero al fin fue atajado e muerto en la pelea. E poco 
después los vezinos dieron a Totila la cibdad. Desde allí fue sobre Perosa. E no pudo 
por fuerça ni por promessas commover a Cypriano, que ende tenía la capitanía. Mas, 
corrompió con dinero a uno de los familiares de Cypriano que llamavan Uliario -que dio 40 

tal ardid que lo mataron-. Pero los guerreros que consigo tenía en la guarnición 
Cypriano perseguieron a Uliario, e defendieron muy de rezio [99vb] la cibdad. Tanto que 
Totilas se levantó del cerco. E fue sobre Roma, e le puso cerco en los logares que le 
parecieron oportunos para la apremiar. E nin entonces nin en toda aquella guerra fue 
dañoso a los labradores o aldeanos. Estavan en la guarnición de Roma Bessa, de los 45 

cabdillos de Justiniano, e Conón, el que estoviera por capitán en Nápol. Otrosí avía ende 
embiado Belisario a Artasire, persiano, e a Barbación, trace, con gente escogida. Los 
cuales salieron a pelear con los godos, e les fizieron fuir en el principio de la pelea. E 
tanto se arredraron de la cibdad yendo tras ellos que fueron atajados. De manera que 
perdida grand parte de los suyos apenas se recogieron a la cibdad. E començó luego 50 
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grand carestía del pan. E de cada día se les acrecentava la fambre. E aun dentro de 
Roma avía sospecha de traición. Assí que la cibdad sofría muy duro cerco.  

Tenía[n] la cibdad portuense Valentino e Phoca, allí puestos por Belisario. Los 
cuales cuasi cada día fazían muchas molestias e daños a los enemigos con rebates e 
incursiones. Pero sucediéndoles esto luengamente con prosperidad, [100ra] de manera que 5 

valían mucho a los cercados sus buenas dichas, fueron al fin atajados e muertos cayendo 
en celada. E pocos de los |121v| suyos que se acogieron al Puerto escaparon. Aquesta 
malandança de los cabdillos, e muerte de los suyos, traxo luego consigo mayor daño, 
por la pérdida del trigo que Vigilio, pontífice romano, ya antes embiado en destierro, 
desde Catania, cibdad de Siçilia, avía fecho cargar en navíos deseando dar socorro de 10 

mantenimiento a Roma en aquella angustia. Ca los godos, sentiendo la venida de los 
navíos que se acercavan, se posieron juntos al Puerto escondidos en asechança tras los 
edificios cercanos al muro. E aquellos pocos que estavan dentro del logar, que después 
de la muerte de sus cabdillos e la pérdida de sus compañeros allí quedaron, no osavan 
salir fuera contra los enemigos. Peró, desde lo alto, desde las almenas e de las garitas, 15 

con las manos e con las vestiduras e a grandes bozes fazían señas a los de las naos que 
no se llegassen porque avía celada junto al Puerto, e que se guardassen de caer en la 
asechança. Mas los de los navíos, no sabiendo nin aviendo [100rb] oído la malandança e 
muerte de los cabdillos e de los suyos, entendían que aquellas señas se fiziessen a 
manera de les exortar con alegría que se llegassen. Assí que aquexando la llegada 20 

entraron junto al Puerto, e los godos de la celada los tomaron. Por lo cual ya apretava 
fambre incomportable a los cercados. E los godos estrechavan el cerco con mayor 
osadía.  

En el mesmo tiempo, permanecía en Roma Pelagio, diácono. El cual en aquella 
dificultad y estrechura fazía muy muchas obras piadosas en substentación de la gente 25 

plebeya. E por esta su grand liberalidad avía alcançado que su nombre antes loado se 
estimasse más claro. Venieron a él los romanos suplicándole que por la salud del pueblo 
fuesse a Totila con embaxada, e le pidiesse treguas de pocos días, e le prometiesse la 
entrega de la cibdad si en aquel término de tiempo non les veniesse suficiente socorro. 
Él salió al real |122r| de Totila con esta embaxada. Y el rey, creyendo por conjectura que 30 

veniesse con la tal mensajería, e sopiera ya de los fuidizos la estrechura de los cercados, 
cuando llegó a él [100va] Pela|gio recibiolo honorablemente. Mas ante que propusiesse su 
embaxada, embaraçole el rey con luengo e áspero razonamiento diziendo muchas cosas 
contra los romanos. Ca le recontó los beneficios que recebieran del rey Theoderigo e de 
los godos, e la ingratitud e deslealtad de los romanos contra sus bienfechores. E a la 35 

postre concluyó que ningund camino avía de fabla, o de partido, salvo que derribados 
los muros posiessen los romanos sus personas e todo lo suyo en poder e alvedrío de los 
godos, e padeciessen las leyes qu’el vencedor les diesse. Oídas Pelagio tan crudas 
palabras, e conociendo que le no convenía más insistir dixo: «Pues que tú, Totila, no 
quisiste atender fasta oír mi mensaje, mas te anticipaste e atajaste toda la vía de mi 40 

fabla, confuiremos a Dios que suele con su juizio deprimir las voluntades soberviosas 
de los ombres». Cuando ovo dicho aquesto, luego dende se bolvió a Roma. Assí que los 
romanos, viendo cómo Pelagio bolvía sin aver fecho cosa con el rey de lo que 
demandavan, e de una parte apremiándoles fambre tan incomportable, e de otra 
considerando la crueldad de los go|dos [100vb] e de Totila, al cabo determinaron antes 45 

morir que venir en las manos muy crueles de los godos. D’estas causas e por la tal 
consideración padeció el pueblo romano tantos males que aun recontarlos sería cosa 
muy miserable.  

En tanto, Justiniano embió con exército a Juan Vitiliano que veniesse a 
Belisario. E diole entonces grandes compañas e provisión teniendo aparejadas para las 50 
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embiar mayores en el verano avenidero. Para lo cual avía embiado su camarero Narsés a 
los hérulos e a las otras naciones bárbaras que moravan en la cercanía del río Hystro, o 
Danubio. E ya algunos de los qu’el emperador requiría eran passados en Traçia. Mas ya 
|122v| llegadas rezias compañas a Dirachio, mientra que allí estavan e consultavan la 
forma que deviessen tener en la guerra, todos por una boca judgavan deverse socorrer 5 

Roma. Pero la manera cómo lo tal se fiziesse era con diversas sentencias pronunciada. 
Ca Juan Vitiliano dizía que fuessen por Calabria e por Apulia, e dende a Roma todos 
juntos. Porque si la hueste se dividiesse yendo los unos por la mar, e los otros por la 
tierra, ninguna de las dos partes se aparearía con los enemigos. Belisario, que desde 
[101ra] Ravena era passado en Dalmaçia para atender allí la gente, dizía que se devía loar 10 

el parecer de Vitiliano si el pueblo romano no estuviesse en tan extrema necessidad. 
Pero que a la sazón para el socorro era menester muy aquexada priessa, e se devía 
escusar la longura del camino. Ca por mar, si viento oviessen, en cinco días podría 
llegar el armada al Puerto de Roma. E afirmava que con la cercanía el pueblo romano 
recobraría buena esperança. La cual sentencia aprobada en el consejo, vino con la flota 15 

Belisario a Hydrunto. E luego los godos que tenían cercada la cibdad se levantaron del 
cerco, e se recogieron a Brundusio. Assí que, denunciada la venida de Belisario al rey 
Totila, que creía aver de caminar Belisario por tierra, aparejava Totila ir contra él con 
todo su exército. Mas dende a poco sabiendo que venía por la mar, retovose con toda su 
hueste junto a Roma, mayormente con una solicitud principal para estorvar que los 20 

romanos no podiessen aver provisión de mantenimiento alguno. Para esto escogió logar 
arredrado de la cibdad donde el río Tibre corre por angostura. E allí puso vigas tan 
luengas que alcançavan de la una ribera a la otra a manera de puente. Y en cada cual de 
las riberas fizo [101rb] una torre de madera. E allende d’esto puso una cadena de fierro 
ante la puente. E allí dos guarniciones de gente en torres para aquesto fabricadas, e 25 

llenas de escogidos varones que guardassen la puente. En el medio tiempo Belisario 
vino al Puerto, e allí atendía con su gente puesta en tierra que llegasse con el exército 
Juan Vitiliano, |123r| que avía quedado a capitanear los que venían por tierra. Los 
romanos, sabiendo la venida de Belisario al Puerto, cualesquier dificultades 
comportavan con mejor esperança.  30 

En tanto, Johán Vitiliano, después de la partida de Belisario, passó el mar con 
sus compañas e dio en los godos que d’esto estavan descuidados. E metidos en fuida, 
perseguiolos matando muchos d’ellos. Y en la primera arremetida tomó a Brundusio. E 
des[d]ende, atraídos a su amistad los pueblos de Calabria, que se passaron al partido del 
emperador Justiniano, vino a Canusio, e reduxo la cibdad en su poder. E supo por 35 

relación de Tuliano, fijo de Venuçio, varón de grande autoridad entre los lucanos, que 
ellos no de su grado, mas costriñidos por las injurias de los griegos, se avían passado a 
los enemigos. Pero si con ellos se oviessen los griegos humanamente, luego [101va] se 
reduzirían  a su compañía. Ya acercándose Johán Vitiliano, embió el rey Totilas algunos 
cavalleros suyos escogidos a Capua. E mandoles que no saliessen fuera de la cibdad, nin 40 

fiziessen muestra de su estada allí. Mas si los enemigos passassen dende, les seguiessen 
la çaga. Supo aquesto Vitiliano, y en tal manera le puso temor porque los enemigos non 
le atajassen que bolvió con la gente a Abruço e a Lucania. Y en llegando rompió a 
Rithimundo, capitán godo, al cual avía embiado Totila en aquellas partes. E después de 
muerta grand gente de los de Rithimundo, diéronsele los otros godos juntamente con el 45 

cabdillo. D’esto procedió que todos los lucanos e los de Abruço seguiessen la 
parcialidad del emperador.  

En el medio tiempo, Belisario continuamente atendiendo la venida de aquellas 
compañas, se afligía con increíble dolor, e condenava la floxedad e covardía de Johán 
Vitiliano, porque no avía lidiado con los cavalleros godos que estavan en Capua, |123v| 50 
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pues que tenía consigo muy buena cavallería de hugnos. Aquestas querellas de Belisario 
eran baldías. Porque el pensamiento de Johán Vitiliano estava muy desviado [101vb] de 
venir a Roma. Por ende, temiendo Belisario que los romanos con desperación del 
socorro, en tan extrema necessidad, tomassen algún siniestro acuerdo, determinó de 
socorrer a los amigos por el río, pues que por tierra non bastava su gente para pelear con 5 

los enemigos. Con el tal pensamiento fizo aparejar dozientas barcas que en la lengua 
griega diximos llamarse dromades. E para contra la puente e contra los otros embaraços 
puestos en el río tovo prestas dos rezias barcas muy firmemente ligadas con palenque 
sobrepuesto en ellas. E sobre aquestas dos barcas fizo edificar una torre de madera 
mayor en altura que las torres de los contrarios. Todo aquesto assí aparejado, puso en 10 

las barcas dromades todas las otras cosas necessarias de se levar para la provisión de los 
romanos. E avía ya embiado delantero quien avisasse a Bessa, que deviesse en tiempo 
salir contra los godos a los detener peleando lo mejor que podiesse. Mas ni esto nin otra 
cosa provechosa fizo Bessa durante aquel cerco.  

El armada de Belisario iva contra la corriente del río. E los godos nunca salieron 15 

al rescuentro, salvo estavan quedos dentro de sus guarniciones. La gente de Belisario, 
llegando junto al logar donde estavan los go|dos [102ra] que guardavan la puente, e a las 
primeras arremetidas tomaron por combate los que estavan en la guarda de la una 
cabeça de la cadena. Quitáronla e llegaron a la puente. Ende se mezcló muy dura pelea 
terriblemente contendiendo los unos contra los otros. Ca los godos desde los castillos 20 

que estavan a las cabeças de la puente, discurriendo desde el uno cabo al otro peleavan 
muy de rezio. E los de la[s] naves de Belisario, juntas ya a la puente, ferían a los godos 
e non les consentían refirmarse sobre la puente. E como el fuego que lançaron se pegó a 
la torre de los contrarios, luego la quemó con todos los que dentro se fallaron, que 
llegavan a número de dozientos ombres e no menos. Los cuales perecieron allí |124r| con 25 

el capitán que tenían, varón muy principal lidiador entre todos los godos. Desdende, con 
mayor alegría los de Belisario arremetieron a los otros adversarios e los fizieron fuir. E 
tomaron la puente para luego la romper e llegar a Roma con toda aquella su gente e 
navíos e provisión, con soberana gloria de Belisario, que avía pensado armada de 
aquella manera.  30 

Mas segund parece, la fortuna otra cosa quiso ordenar. Pues con un maravilloso 
caso todo lo pervertió. Tenían a la [102rb] sazón los godos la cibdad de Ostia, junta con el 
mar en la parte siniestra del Tibre, y el Puerto está en la siniestra. E cuando Belisario 
partió del Puerto con la armada dexó su muger e sus cosas todas en la cibdad portuense. 
E dio el cargo de guardar todo aquello a Irsace, varón valiente e muy leal, con assaz 35 

grand compañía que con él estoviesse en la guarnición. E mandole que por ningund caso 
que conteciesse non se partiesse de la cibdad portuense. Mas luego que los de Belisario 
encendieron la torre de los enemigos que tenían fecha en la puente, volaron muchos 
mensajeros que lo dixieron en la cibdad portuense. D’esto tanto se alegró Irsace que 
pensó con su ensalçado ánimo passar el mandamiento de Belisario. Assí que, olvidado 40 

lo que le dieron en cargo, mandó a los de la guarnición que tomassen las armas, e con 
grand ímpeto fue acometer a los de la estancia de los enemigos que estavan no lexos de 
Ostia, en la otra ribera del río. E de la primera arremetida rompió a los godos que ende 
eran. Los cuales dende a poco se recogieron en uno. E amonestando los unos a los otros 
de su compañía bolvieron contra [102va] Irsace. E después de muerta grand parte de los 45 

que con él eran, prendiéronle. Fue la nueva a Belisario, e del todo se escandalizó 
pensando qu’el Puerto se oviesse tomado, e su muger e todas sus cosas fuessen en poder 
de los enemigos. De manera que le entró el dolor tan de rezio en el ánimo que no pudo 
fablar. E luego dio la buelta atrás. E corriendo reduxo el armada con toda la gente al 
Puerto |124v| con propósito muy determinado de recobrar la cibdad, o morir en la batalla. 50 
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Assí que, cuantoquier fallase cuando llegó allá ser el logar salvo, peró tan extremo dolor 
avía recebido de la nueva, que en ese punto cayó en enfermedad de luenga fiebre, e 
detenido con dolencia peligrosa fue costriñido dexar la victoria que tenía ganada.  

Irsaces, causador de todos aquestos males, fue levado en cadenas a Totila e fue 
muerto. Desdende, Totilas convertió en sobervia, y en crueldad, la humanidad que 5 

desd’el comienço avía mostrado usar, o porque la fingida virtud no se pudo 
luengamente sostener con falsa muestra, o porque los bienandantes acaecimientos le 
fizieron sober|vioso. [102vb] Fablava del pueblo romano assí ásperas palabras, que el tal 
espanto diera causa para sofrir con mayor porfía los cercados fambre llena de 
innumerables miserias. Estando la cibdad en estas tribulaciones, cuatro ombres de la 10 

guarnición, naturales de Isauria, començaron tratar de dar la cibdad por traición. 
Aquestos fazían la guarda en la puerta Asinaria. E vista la condición del trato por 
medianía de los comisarios, e ya dada fe a los traidores después de muchas promessas e 
obligaciones de lo que por ellos se faría, constituyó Totilas en qué noche se pornía en 
obra. E fizo estar armada toda su gente desde la primer vigilia. E mandó que veniessen a 15 

él todos, e desde allí embió algunos de los suyos delanteros para que los traidores con 
cuerdas los guindassen a lo alto. Y él seguiendo con la hueste detóvose no lexos de la 
puerta. E los que ya tenían ocupada la puerta juntamente con los isáuricos que la 
guardavan abrieron las puertas con segures que rompieron las cerraduras. De tal manera 
que Totila entrado dentro, retovo toda su gente [103ra] a la puerta sin consentir que alguno 20 

de los suyos discurriesse por la cibdad. Mas fizo que todos atendiessen el día.  

[XV. 6] 

|125r| Ll egada la hora, levantose la grita súbitamente de la parte donde eran 
entrados, e conociose cómo los enemigos estavan dentro del muro. Assí que después del 
terrible espanto, comen[ç]aro[n] fuir los de la cibdad por otras puertas muy desviadas de 25 

la puerta por donde los godos entraron. Assí mesmo, mucha gente noble e muchos 
plebeyos se acogieron a las eglesias. Con todo, ya amanecido, los enemigos que 
discurrían por toda la cibdad sin reguardo alguno ivan matando cuantos fallavan. Peró, 
el mesmo Totila, cuasi como quien cumplía voto, fue desde Sant Johán de Lateranon 
fasta la eglesia de Sant Pedro; e caminava por la cibdad cercado de muchedumbre de 30 

muy feroces e crudos ombres, que con sus espadas desnudas e bañadas [103rb] en sangre 
matavan cuantos fallavan por las calles. Ya llegado Totila al umbral de Sant Pedro en el 
Vaticano, el diácono Pelagio, de quien fue fecha mención en la embaxada, teniendo los 
Evangelios en las manos e vestido con solene hábito de religión, se humilió de rodillas 
ante Totila, e dixo: «Perdona, señor». Respondió Totila con muy sañudo vulto: 35 

«¿Veniste, Pelagio, a me suplicar?». Pelagio dixo: «Vine, pues Dios quiso que fuesses 
mi señor. Por ende, señor, ave merced de tus siervos». Desde entonces, Totila cuasi 
amansada su ira, mandó que ninguno después fuesse ferido, e mandó que ninguna noble 
muger, o donzella, o casada, o biuda, fuesse forçada. Lo cual con severidad e grand 
diligencia guardó. Solamente concedió que los bienes de los romanos los tomassen los 40 

godos e gente suya; mas quiso que los cuerpos fuessen libres. E ganoso de reprimir los 
ánimos de los godos, ensobervecidos con la victoria, en un razonamiento público les 
traxo a memoria las mudanças de la fortuna e las flaquezas del linaje humanal, 
diziéndoles cómo Roma, otros tiempos señora del mundo, era entonces venida [103va] en 
sus manos. Y en la mesma forma los godos fasta dozientos mill varones armados 45 

oviessen posseído toda la Ytalia con Sicilia, e Córsica, e Sardinia, e Dalmacia. Los 
cuales |125v| avían sido lançados cuasi de todo el señorío por siete mill griegos que 
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Belisario consigo traxiera. Y el mesmo Totila con cuatro mill varones con él ayuntados 
venciera veinte mill griegos. Los cuales tenían, sin Pavía e Verona e Tarvisio, todas las 
otras cosas ocupadas por Ytalia. Por ende, les amonestava que non se ensoberveciessen; 
mas temiendo a Dios siempre se espantassen de las costumbres e violencia de la fortuna. 
Después d’esto fizo llamar a los romanos que veniessen a él. E reprehendioles su 5 

ingratitud y errores, que estando ellos primero en las manos de Odoacre, fueron librados 
por la virtud del rey Theoderigo e de los godos. De manera que después muchos años 
vivieron bienandantes y en reposo con grandes riquezas. E de nuevo, sin ser injuriados 
en cosa alguna, contra toda fe e contra toda razón e derecho se oviessen passado a los 
griegos. [103vb] E fabloles allende d’esto muchas cosas en condenación de la ingratitud e 10 

de la imprudencia de los romanos, dándoles a entender que los romanos tenían merecido 
pagar la pena; e que él les afirmava que en lo de adelante la pagarían. Dichas aquestas 
cosas, expidiolos sin alguna esperança.  

En aquellos días se entendió en la causa de Rusticiana, muger noble, que le 
acusavan aver fecho que se rompiessen e del todo se quitassen de la memoria las 15 

estatuas del rey Theoderigo, en vengança que fiziera matar a Boecio, su marido, e a su 
padre Símacho. Mas escusola el justo dolor, pues que era manifiesto cómo aquellos 
grandes varones injustamente fueron muertos. Por la cual razón Totila la absolvió e fizo 
que fuesse segura del ímpeto de los godos. Y embió después d’esto embaxadores que de 
su parte fuessen al emperador Justiniano. E fueron Pelagio e Theodoro obligados con 20 

muy graves juramentos a seguir fielmente todo lo mandado e a tornar presto en Ytalia. 
La suma de la embaxada fue, que si el emperador quesiesse tener amistad con él e con 
los godos, él guardaría [104ra] la cibdad de Roma, y en todas las empresas del emperador 
|126r| ayudaría mucho e se avría lealmente. Pero que si más quisiesse tener guerra con los 
godos, él desolaría a Roma. Porque su voluntad no era defenderla siendo ocupado en la 25 

guerra, nin de dexarla enhiesta a los enemigos. D’esta manera embiados los mensajeros, 
Totila, mientra atendía su respuesta, permanecía en Roma. E Belisario, con la fiebre e 
dolor del ánimo que tenía, estava en el Puerto.  

En el medio tiempo, tantas cosas innovava Johán Vitiliano en la Lucania y en 
Abruço, que Totilas fue costriñido embiar gentes suyas en la Lucania e resumir otra vez 30 

la guerra. Mientra que las cosas eran d’esta manera llegaron los embaxadores a 
Justiniano, e, recebidos con benignidad e humanamente, dixeron la embaxada e muy 
humilmente añadieron algunas pregarias. El emperador ya puesto en descuido e 
covardía non respondía ál, salvo que Belisario estava en Ytalia, a quien él avía cometido 
los negocios de toda aquella empresa italiana. Los embaxadores, oída la tal respuesta en 35 

su primera llegada, no quesieron bolver|se [104rb] con este expediente. Mas deteniéndose 
algunos días, discurrían con lloro e con ruegos por todos los qu’el emperador amava. E 
uno a uno los apretavan si quier para que le doblegassen cerca de la salud de la cibdad 
de Roma; pues que ella, derrocada y encendida, toda la dignidad imperial juntamente 
era derribada por tierra. Mas Justiniano, estando embaraçado con la causa de Vigilio, 40 

pontífice romano, tanto tenía su ánimo commovido al querer de su muger Theodora que 
manifestó su voluntad a Pelagio diziéndole que toviesse manera de doblegar a Vigilio a 
la restitución de Anthemio. Peró, aqueste delicto en ninguna manera Pelagio lo requería 
a Vigilio pontífice; más todavía mostró de entender en el trato, por que podiesse en 
aquella necesidad de su embaxada llegar muchas vezes ante la presencia del emperador. 45 
|126v| Con todo aquesto cerca de la condición de la embaxada, cuantoquier que él con 
instancia e pregarias e lágrimas trabajava, no pudo otra cosa más saludable impetrar del 
muy duro emperador, ya sometido a la mala [104va] voluntad de su muger; nin todos 
podieron forcejar al pontífice Vigilio, que restituyesse a Anthemio herético. Por ende, 
con la primera respuesta convino a los embaxadores fazer vela. E cuando fueron 50 
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partidos de Constantinopoli, consentió Justiniano que el pontífice romano, al cual él 
avía adorado por vicario de Cristo, fuesse maltratado e ofendido con las manos de los 
soldados e alguaziles. Y el pontífice, luego que vio la violencia, fuesse fuyendo al 
templo de Santa Sophía, e abraçose con la coluna cercana al altar creyendo allí estar 
seguro de la crueldad de los malos. Pero llegado ende el verdugo, echole un lazo al 5 

cuello e sacole arrastrando como a cordero desde los logares más escondidos del 
templo. E levole de barrio en barrio por toda Constantinopoli, e metiolo en la cárcel más 
estrecha. Otrosí, el emperador desterró a los presbíteros e diáconos que acompañavan al 
pontífice en las islas Gipso e Proconisso.  

En el medio tiempo, Pelagio e Theodoro bolvieron a Roma, e denunciaron a 10 

Totila lo qu’el emperador respondiera. Oída la respuesta, Totila, considerando después 
de alguna turbación de su ánimo e de la suspensión de su voluntad, serle negado lo que 
[104vb] muy justamente avía requerido, e assí mesmo indignado por la osadía de Johán 
Vitiliano que, mientra que él reposava e atendía la venida de los dichos embaxadores 
embiados a concordarse con el emperador, no avía cessado de le damnificar con guerra, 15 

tomó consejo de destruir la cibdad. E destruyola derribando la tercera parte del muro en 
el contorno de todo lo murado. |127r| Y echado fuego por diversos logares de la cibdad, 
con terrible e increíble crueldad encendió el Capitolio. Y esparzió el pueblo e toda la 
otra menudería de la plebe romana que lamentava las cuitas de aquella destruición por 
pueblos de Campaña. E retovo consigo a manera de rehenes a los senadores e varones 20 

patricios. E salido él con todo su exército, dexó la cibdad del todo destruida e vazía de 
moradores. De manera que en ella no quedó varón nin fembra. E fizo aposentar alguna 
parte de su hueste contra el puerto, por que los de Belisario no podiesse[n] innovar algo 
mientra él fuesse absente. Y él con todas las otras compañas passó en Calabria contra 
Johán Vitiliano. El cual, en sabiendo la venida de Totila, se acogió a Hydrunto. E Totila 25 

préstamente e sin mucha dificultad recobró todo Abruço e Calabria, [105ra] ex|cepto 
Hydrunto. En el medio tiempo, se alçó contra los godos Spoleto, siendo d’ello auctor 
Martiniano, uno de los que guardavan la cibdad. El cual con diez e ocho varones de su 
compañía tenía fecha conjuración; e mató al capitán de la guarnición, e dio la fortaleza a 
Belisario. Totila, dexada grand guarnición de gente en Acherusa, con toda la otra gente 30 

suya fue la vía de Ravena.  
En tanto, Belisario fue libre de la fiebre, e determinó emprender una fazaña de 

grande osadía. La cual después pareció proceder de magnanimidad e ser loable. Ca 
determinó ocupar a desora la cibdad de Roma, entonce del todo desolada, e repararla e 
defenderla. Para esto encobrió algún tanto de tiempo su propósito. E dexada alguna 35 

poca gente de sus guerreros en la guarda del Puerto, él, con todos los otros de su 
compañía, entró en Roma. E con increíble presteza tovo cuidado de reparar e guarnecer 
la cibdad. Ca refizo alguna parte del muro con obra manpuesta |127v| en lo derrocado. E 
fizo fossados hondos ant’el muro con paliçadas puestas de árbores enteros aguzados, e 
lo gruesso d’ellos fincado so tierra, e travados unos con otros guarneció las pali|çadas. 40 
[105rb] E puso para guarda del muro torres de madera e garitas por amparar lo rezién 
fecho. E todas aquestas cosas con voluntad acuciosa de los suyos acabó en XXVII  días. E 
desd’el Puerto con navíos muchos e prestos fizo traer trigo e todas otras cosas 
necessarias a la provisión de la cibdad, entonces reparada. Otrosí, los cibdadanos de 
Roma, que estavan esparzidos por los pueblos comarcanos, oído el reparo de la cibdad, 45 

con increíble deseo se bolvían a la patria, mayormente fallando ende abasto de pan, por 
cuya falta en otros logares sofrían grande apretura. Luego, después que Totila sentió 
esta tal novedad, dexados todos los otros pensamientos de la guerra, apresurose en venir 
sobre Roma. E Belisario, cuando los enemigos sobrevenieron, aún no avía podido poner 
puertas a la cibdad. Los godos, en el primer día de su llegada assentaron su real no lexos 50 
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de Roma contra la puerta Salaria. Luego otro día saliendo el sol, con grand ruido e con 
grand grita se llegaron a combatir la cibdad. Belisario puso a la defensa de las puertas 
los más valientes lidiadores; e los otros repartió por los muros e por las garitas. [105va] E 
de ambas partes peleavan con grande esfuerço. Ca los godos venieran con tal esperança, 
que confiavan con la primer grita e arremetida tomar la cibdad. Mas viendo cómo se les 5 

resistía contra su opinión, y en otra manera de lo que pensaran, encendíanse en furia, y 
en ira, e llegávanse locamente, de manera que morían feridos desde lo alto. Duró la 
pelea con increíble insistencia desde la mañana fasta la noche. Ya sobreveniendo la 
escuridad, los godos tornáronse a su real. E alguna parte de los de Belisario estovo 
aquella noche en el muro y en las garitas; e alguna parte en las estancias juntas a las 10 

puertas. E por que los enemi|gos |128r| de noche no se llegassen, derramaron muchos 
abrojos ante las puertas. Otro día seguiente, los godos, segund que de antes, se llegaron 
al combate. E Belisario e los suyos en la mesma forma resistían. Pero durando a la 
luenga el combate, los de Belisario que guardavan la estancia ante la puerta salieron a 
desora osando juntar los pies contra los godos, e pelear con ellos en lo llano. E de 15 

aquella parte fizieron fuir a los enemigos, e con muchas feridas que les dieron 
fiziéronlos arredrar lexos de la puerta. Tanto que cessó el combate. Después d’esto, los 
godos, muchos [105vb] días entrepuestos en curarse de las feridas y en reparar las armas, 
como de cabo tornaron a combatir la cibdad. Belisario sacó fuera de la puerta los suyos, 
que ya más confiavan. E allí cerca se mezcló entre los unos e los otros batalla muy 20 

feroce e muy rezia, mayormente cuando caído un alférez de Totila derrocado del cavallo 
con una lança que le passó de una parte del cuerpo a la otra, e cayó la seña con él en 
tierra. Los unos e los otros concurrieron con soberano estudio allí juntos: los godos por 
guardar la seña, e los de Belisario por la tomar e alcançar gloria. Al cabo, la conclusión 
d’esta pelea fue que los godos quedaron con la seña, e los de Belisaro tomaron el cuerpo 25 

del alférez, salvo la mano siniestra que los godos cortaron por que los enemigos no 
gozassen de un anillo que en ella estava metido en un dedo. Totilas, cuando vio que en 
balde contendía, arredró su gente, e otro día se fue a Tibure. E los romanos, por que de 
aquella parte no los molestassen con incursiones contínuas, rompieron todas las puentes 
del río Aniene. E Belisario, después de la partida de los godos, fizo fabricar las puertas 30 

de la cibdad e guarnecerlas. Y embió las llaves de Roma a Justiniano, como de cibdad 
[106ra] otra vez por él aquistada. Fue aqueste el fin del año dozeno de aquella guerra 
después que fue començada. |128v|  

[XV. 7] 

El año seguiente, luego que la primavera començó, partiose Totila de Tibure 35 

para Perosa, que otras compañas de los godos tenían cercada, por quitar toda esperança 
a los cercados, a los cuales ya faltava el trigo e todo lo necessario al mantenimiento. En 
tanto, oyendo Johán Vitiliano cómo estava Totila ocupado en aquel cerco, partió de 
Calabria con escogida gente de cavallo. E a grand priessa vino en Campaña, con 
propósito de librar los senadores e varones patricios romanos que Totila traxera e avía 40 

dexado repartidos por diversos logares de Campaña, so la guarda de los godos que 
tenían las guarniciones. Totila, sospechando lo mesmo, avía ya embiado en Campaña 
rezias compañas de godos. E conteció acaso, que los cavalleros godos toparon con 
cavalleros de Johán Vitiliano. [106rb] El cual yendo a Minturnas avía embiado parte de los 
suyos a descubrir los logares cercanos. E luego, en recontrándose, començaron pelear 45 

los unos con los otros. En la cual pelea prevaleció Vitiliano. E después de muertos 
muchos godos e muchos feridos, fízoles bolver fuyendo. E otros que estavan en 



121 
 

Minturnas, a causa d’esta fuida fueron tan espantados que también fuyeron dende. E 
Vitiliano tovo grand facultad para librar los que quiso. Ca los logares de Campaña a la 
sazón no estavan murados, porque los godos les batieran los muros. Assí que pudo 
librar de poder de los godos todos los romanos que por allí fueron fallados, salvo a 
Clementino e a Horeste, porque el uno d’estos dos no quiso irse temiendo del 5 

emperador y el otro no declinó a alguna de las partes. Con todo, no se fallaron muchos 
senadores en Campaña, mas mugeres de senadores muchas se fallaron ende, porque los 
maridos la noche que Totilas tomó la cibdad por la mayor parte fuyeron a la cibdad 
portuense. Totila, cuando supo lo que |129r| Johán Vitiliano fiziera, determinó de le dar la 
pena. E dexada parte de sus com|pañas [106va] sobre Perosa, él con toda la otra hueste a 10 

muy grand priessa por tierra de Piceno e de los Pelignos e de los Samnites llegó a 
Apulia. E non se detovo fasta lo fallar en Calabria, ya buelto de Campaña. E 
súbitamente le salteó e desbarató a él e a sus compañas. E le tomó el real do estava 
aposentado. Pero no fue grande la matança que fizieron los godos en los de Vitiliano, 
porque los saltearon de noche. E d’esta causa Johán e Arnulfo, capitán de los hérulos, 15 

fuyendo se recogieron a Hydrunto. E los suyos después por diversas vías se juntaron 
con ellos. Aquesta bienandança de Totila por la maravillosa presteza le induxo tan 
grande aprovación de loor, que todos mentavan su nombre por muy claro.  

Poco después d’esta batalla, commovido el emperador por las espessas letras de 
Belisario que le denunciavan la condición de la guerra, tenía determinado embiar gente 20 

en Ytalia; e rescriviera a Belisario que se passasse en Calabria. Eran capitanes de las 
nuevas compañas Valeriano, cabdillo de los armenios, e Vero, de los hérulos. Belisario, 
segund el man|dado [106vb] del emperador con dozientos escogidos cavalleros e con 
quinientos peones fue a Calabria, dexadas en Roma y en el Puerto todas las otras sus 
compañas. Era su propósito fazer descendir su gente en Tarento; ma[s] el viento 25 

contrario les costriñió descendir en Crotón. E porque en aquellos logares no avía pasto 
para los cavallos, fue compelido apartar los cavalleros de los peones. Con los cuales, e 
con su muger, él se detovo en Crotón para atender ende a Johán Vitiliano, que veniesse 
a él con todos los que consigo tenía. Es Ruscia un castillo de los turinos, e cerca d’él 
está un logar más arredrado del mar que llaman Rusciano. Guardava aqueste logar 30 

Johán Vitiliano con guarnición de gente que allí posiera. Embió cerca dende sus 
cavalleros Belisario, e dioles por capitanes a Phassa, natural de Hiberia, varón muy 
principal en la guerra, e a Barbaçión, trace. E mandoles que de continuo guardassen |129v| 
el passo. Acaeció que estos cavalleros se recontraron con los que Totila embiava a 
tentar aquel logar. Mezclada entre ellos la pelea, de ligero [107ra] los cavalleros de 35 

Belisario, aunque eran menos, vencieron a los otros e mataron más de dozientos d’ellos. 
Desde allí, como vencedores, e como ombres que no estavan a la vista de su principal 
capitán, no guardavan orden nin disciplina militar; nin embiavan espías nin 
descubridores; nin curavan de tener atalayas; nin guardar la estrechura del valle, donde 
podían retener los enemigos que por allí non veniessen. Súpolo todo Totila. E con tres 40 

mill de cavallo, sin que ellos lo sospechassen, fue de súbito a los saltear. E fizo matança 
en ellos. Pero en el primer recuentro, Phassa, con los suyos, fizo obras 
maravillosamente virtuosas. E al cabo, él e los de su compaña todos morieron ende. 
Barbaçión, e dos de los suyos tan solamente, fuyeron e denunciaron a Belisario la 
pérdida contecida. El cual, viendo que su cavallería pereciera e sospechando que luego 45 

los enemigos vernían sobre él, recogiose presurosamente a los navíos. E con grand 
dolor, fecha vela, en aquel día arribó a Messana.  

Totila, cuando ovo fecho lo suso contenido, fue cercar a [107rb] Rus|ciano, donde 
estavan trezientos de cavallo que allí avía dexado Johán Vitiliano, e cient peones que 
Belisario embió a la mesma guarnición poco antes d’esto; e aún estavan allí otros 50 
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cavalleros e peones italianos, a los cuales todos se temía que presto falleciesse el 
mantenimiento. Assí que ya ellos, costreñidos de la falta de la provisión del pan, 
fablaron con Totila e demandáronle cierto tiempo que sobreseyesse; e que si socorro 
non les veniesse, le entregarían el logar. En tanto, Belisario desde Sicilia vino a 
Hydrunto. E recibió ende las compañas qu’el emperador entonces avía embiado con 5 

Valeriano. Assí que ya tenía gente en abundancia; e no faltavan navíos para levarla, e 
librar a los cercados en Rusciano. Todas las cosas bien aparejadas, e la gente puesta en 
los navíos, |130r| navegaron e llegaron a vista de Rusciano. E cuando los cercados desde 
lo alto vieron la flota que les venía socorrer no se quesieron dar. Pero Totila, cuando ya 
se acercavan los del armada, puso en orden sus godos al luengo de la ribera del mar 10 

contra las proas de los navíos, para que con lanças e con saetas defendiessen la 
descendida [107va] de los de la flota. Los griegos estavan juntos a la ribera cuasi prestos 
para luego descendir en tierra. Mas al cabo, quitada la esperança de lo poder poner en 
obra, bolvieron las proas e fuéronse dende. Después, avida consultación en lo que 
deviessen fazer por la salud de los compañeros, acordaron que Johán e Valeriano con la 15 

gente de cavallo e con todas las otras compañas fuessen al Piçeno, o marca de Ancona; 
e que ende fiziessen tan áspera e rebatada guerra, que Totila fuesse costriñido a dexar el 
cerco de Rusciano por socorrer a sus negocios; e que Belisario por mar con la flota 
bolviesse a Roma para reprimir la discordia d’entre los que estavan en la guarnición de 
la cibdad. Ca los que ende avía dexado, en el medio tiempo mataron a Conón, su 20 

cabdillo, indignados porque fazía él mercadantía del trigo de la provisión; e cadaún día, 
más les encarecía el precio del mantenimiento. E los matadores demandavan por sus 
mensajeros que los absolviesse del delicto cometido e les pagasse el sueldo que se les 
devía, certificándole que en otra manera darían la cibdad de Roma a Totila. Por el cual 
temor todo lo que demandaron se les concedió. Aques|tas [107vb] cosas determinadas en el 25 

consejo, luego prestamente Johán Vitiliano fue la vía de Piceno por tierra; e Valeriano 
quiso más ir con la flota e descendió con su gente en Ancona. E todos ellos se juntaron 
con Vitiliano. Pero nin por aquesto alçó Totila el cerco que tenía sobre Rusciano. Mas 
embiados dos mill de cavallo en el Piceno, él con toda la otra su hueste permaneció en 
el cerco. E los cercados, faltándoles ya del todo las cosas necessarias para se mantener, 30 

embiaron a Cleóphero, |130v| italiano, e a Godila, natural de Traçia, que demandassen a 
Totila la salud de las personas e perdón de lo fecho. Los cuales allende de lo que 
esperavan le fallaron fácile en gelo otorgar. E díxoles que todo aquel quebrantamiento 
de la fe imputava a uno solo, e que se contentava con la pena de aquél. E concedía a 
todos los otros el perdón que le demandavan; e si con él quesiessen andar en la guerra, 35 

quedassen con todo lo suyo; e si más quesiessen irse a otra parte, que se fuessen libres 
con una vestidura cadaúno. Con este partido se le dio Rusciano. E luego mandó açotar e 
cortar las orejas e las narizes del cabdillo de la guarnición llamado Colegerio, [108ra] e le 
fizo matar. E a todos los otros guardó lo prometido. Grand parte de los de la guarnición 
por retener lo suyo seguió a Totila. El cual concedió a los suyos que robassen todos los 40 

bienes de los vezinos del logar. Pero mandó que fuessen las personas libres.  
En la mesma sazón, Antonina, muger de Belisario, fue a Constantinopoli por 

suplicar a Theodora Augusta que Belisario fuesse llamado e no se detoviesse en la 
empresa italiana. Mas falló Antonina ya finada la emperatriz; e de ligero impetró del 
emperador Justiniano lo que quería que le otorgasse, porque tenía grand temor de la 45 

guerra de los partos. E d’esta causa, Belisario bolvió en Greçia, aviendo estado en la 
segunda expedición en Ytalia cinco años, non con aquella bienandança que en la 
primera expedición ovo. E cuando se partió para ir en Grecia dexó en Roma en la 
guarnición tres mill varones guerreros escogidos so la capitanía de Diógene, su 
comissario, varón prudente e sabidor de las cosas pertenecientes a la guerra.  50 
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[XV. 8] 

|131r| [108rb] En el mesmo tiempo que Belisario fue llamado para que bolviesse a 
Greçia, tomaron los godos por fuerça de armas [Perusiam longo tempore obsessam]. E 
Totilas, cuando ovo acabado los negocios de Apulia e de Calabria, determinó bolver 
otra vez a cercar la cibdad de Roma; tanto ánimo le creció por la ida de Belisario; e assí 5 

mesmo porque las cosas de los godos oviessen sucedido prósperamente, como al 
contrario las de los griegos. Por ende, ayuntadas de todas partes grandes compañas, 
puso cerco a Roma estando ende tres mill guerreros escogidos con su capitán Diógene, 
singular varón, los cuales mucho bien defendían la cibdad. E alongándose el cerco, 
ninguna otra sperança restava a los godos salvo en la fambre. En tanto, muchos italianos 10 

que se fallavan en Constantinopoli, con muy grande instancia suplicavan a Justiniano 
que de nuevo tornasse embiar a Belisario para qu’el cerco de Roma se levantasse. E lo 
mesmo rogava Godingo, varón consular qu’el pueblo romano avía embiado por 
embaxador. Pero Justiniano, respondiendo que él tenía principal cuidado de aquel 
negocio, al cabo ninguna cosa ponía en obra. Mas cuando ya mucho le aquexaron, 15 

declaró por capitán [108va] de la guerra de Ytalia a un noble varón romano nombrado 
Liberio; e al cabo afloxó en el grande aparejo que en esto avía mostrado.  

Los godos tomaron por fuerça la cibdad portuense. E dende recreció mayor cuita 
a los cercados en Roma. Ca non se les podía por el Tibre levar provisión alguna. E ya 
los godos avían tomado cuasi todos los logares cercanos a Roma. E comoquier que 20 

Diógenes e la virtud de los que con él eran sobrepujava todos los peligros de las 
dificultades recrecidas, peró, la traición de pocos al fin pervertió todas las cosas. 
Estavan en guarda de la puerta Capena algunos de la guarnición, naturales de |131v| 
Isauria, que se querellavan non les ser pagado el sueldo de muchos años. E con 
esperança de aver grandes galardones, trataron encobiertamente dar a Totila la cibdad; e 25 

consignaron el tiempo e la manera para ello. Llegada la noche que la traición se avía de 
executar, puso Totila ciertos trompetas en dos barcos, para que se acercassen de noche 
al muro e de aquella parte a desora sonassen lo más terriblemente que podiessen. Y él 
con [108vb] todo el exército estovo no lexos de la puerta con grand silencio. Los romanos 
cuando oyeron aquel terrible sonido de las trompetas, de todas partes fueron como 30 

volando a la parte donde sonavan. Assí que, mientra todos corrieron allá e 
desampararon los otros logares que quedavan solos, al tiempo constituido los traidores 
abrieron la puerta e recibieron a Totila e a los godos dentro de la cibdad. E luego se 
començó fazer matança en los romanos y en los de la guarnición. Mas ívanse muchos 
fuyendo por las puertas de la parte otra lexana a la puerta por donde los enemigos 35 

entraron, ca solamente pensavan en fuir. Diógene, con parte de los suyos, tomó la vía de 
Centumcellas, o Civitavieja; mas Totilas tenía puesta celada en el camino. Assí que 
Diógenes, caído en la celada, perdió grand parte de los que consigo levava. E mal ferido 
apenas pudo escapar la muerte. Paulo, que capitaneava los cavalleros que traxera de 
Çiliçia, después que en aquella noche tan terrible e muy conturbada se detovo peleando 40 

con los enemigos en diversos logares de Roma, al fin recogiose [109ra] con sus cavalleros 
a la Sepultura de Adriano. E desde allí defendía el passo de la puente, que está junta, 
lidiando con muy grande esfuerço con CCCC de cavallo que tenía. [Pugnaque in ipso 
ponte commissa, multos gothorum occiderat, ac demum ultra pontem submoverat]. 
Viendo aquesto el rey Totila mandó a los suyos dexar la pelea. E puso sus estancias 45 

contra la puente e contra la fortaleza. Estovieron ende Paulo e sus cavalleros |132r| aquel 
día todo e la noche seguiente sin comer. E cuando vieron que del todo les faltava 
esperança de socorro, e que solamente por algunos días se podrían sostener comiendo la 
carne de sus cavallos, que algunos d’ellos dizían no se dever en manera alguna fazer, 
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luego, otro día entraron en consejo qué farían a la postre. E oyéronse ende diversas 
sentencias. Pero a todos por la mayor parte parecía que si se diessen era cosa llena de 
terror e de desonra, mayormente temiendo la crueldad e ninguna fe de los enemigos. Por 
ende, Paulo, varón muy fuerte, en aquella consultación claramente les dio a entender lo 
que en la semejante angustia era convenible e honroso a los varones fuertes. E a la fin 5 

acabó con ellos que se oviessen de poner a la [109rb] muerte por buscar la gloria 
moriendo, sin ofrecer sus gargantas al cuchillo de los enemigos; mas con sus espadas 
traspassassen los cuellos de los adversarios. Ca ningund provecho se les recrecía de 
bevir algunos pocos años para aver después de morir, y en el medio tiempo bevir con 
infamia. Encendiéronse con estas exhortaciones del capitán los cavalleros. E fizieron 10 

voto de se ofrecer a la muerte más loable. E unos con otros se abraçaron e besaron, e 
con muy cierto propósito de morir se aparejaron para la pelea. Ya determinados seguir 
este acuerdo, señalaron tiempo para dar en la más cercana estancia de los godos e, fecha 
en ellos grand matança, morir ende lidiando. Peró, cuando Totila vio cómo se 
aparejavan para el postrimer caso, temiendo que a los suyos recreciesse mucho mayor 15 

daño por mano de los desesperados, de lo que el número d’ellos montava, embioles un 
haraute para les dezir que escogiessen el partido que de dos cosas más les ploguiesse, o 
irse en salvo dexadas las armas e los cavallos, o retener todo lo suyo e seguir con él la 
guerra con egual partido que los suyos [109va] tenían. Los cavalleros de Paulo cuando 
aquesto oyeron |132v| alegráronse, e primero escogían dexar lo suyo e irse a 20 

Constantinopoli. Después, pensando en el luengo camino, y en las assechanças que 
podrían incurrir por la vía, todos escogieron quedar con Totila, salvo su capitán Paulo, e 
Mundo, natural de Isauria. A los cuales Totila dio todo lo que para sus espensas e para 
todo lo ál que menester oviessen bastava. E assí, francamente ayudados, los dexó ir a 
Constantinopoli. E mandó que todos los romanos fuidos a las eglesias quedassen salvos 25 

de toda violencia. E desde aquessa hora no fizo cosa cruel en Roma. Mas revocó a los 
cibdadanos desde Campaña e desde los otros logares doquier que se fallavan. E con 
grand diligencia dio obra que fuessen restituidas e reparadas las casas y edificios 
públicos que en la primera desolación se destruyeron e incendieron. E mostró soberano 
estudio de poblar a Roma de grand muchedumbre de pobladores, no menos que antes 30 

ovo mostrado de la desolar. D’esta tal variedad de deseos, hay diversas opiniones entre 
los [109vb] es|criptores, diziendo algunos que Totila viniesse en este acuerdo porque creía 
ser más provechoso para la oportunidad de la guerra. Otros dixeron ser la causa que 
Totila demandava por muger a la fija del rey de Françia. E que le fue respondido “no ser 
Totila rey de Ytalia, pues que avía subvertido a Roma”. Pero devemos creer que fuesse 35 

la causa d’esta tal mansedumbre la que escrive el santo papa Gregorio en los Diálogos, 
que el rey Totila, después que la primera vez tomó a Roma, e poco después la tornó 
tomar Belisario, oyendo la fama de Sant Benedicto que estava en Campania, fue allá e 
quiso tentarle si fuesse verdadera la fama que aquel santo varón toviesse spírito 
profético, por que la obra lo mostrasse. E para esto embió que entrasse en la delantera 40 

uno de los suyos con su vestidura real, y él a la postre entre la muchedumbre como 
servidor del rey subornado. Salió Sant Benedicto fasta el portal de la eglesia a recebir al 
rey; |133r| y el varón santo, lleno de la gracia de Dios, conoció lo que nunca viera. E 
mostrando con la mano e con los ojos entre la muchedumbre espessa de aquella [110ra] 

gente guerrera, llamó a Totila, e con grave sermón le amonestó que con mayor 45 

temprança cessasse de mal obrar. E díxole muchas otras cosas que le menazavan peligro 
si fuesse porfioso. D’esta causa se fizo que él entendiesse en el amparo e reparo de 
Roma.  

Desdende, Totila començó aparejar su passaje en Sicilia. E para ello fizo grand 
flota de galeas, e añadió a ellas muchos grandes navíos de carga. E mientra la tal armada 50 
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se aparejava determinó cercar a Centumcelas, o Civitavieja, por mar e por la tierra, 
porque aquella cibdad aún no era venida a su poderío. Estava Diógenes por capitán allí. 
El cual, segund diximos, se fuyera de Roma. E después se le avía juntado assaz 
compaña de gente bien rezia. Ya sentado el real en el contorno del muro, embió Totila 
sus mensajeros a Diógene, que saliesse a pelear, o diesse la cibdad, pues él sabía cuánd 5 

baldío era atender socorro del emperador salvo si pensasse que Justiniano toviesse en 
mayor precio a Centumcelas que a Roma, que en balde tanto tiempo estando cercada 
atendió ser socorrida. A esta mensajería de Totila fizo [110rb] su excusación por qué no 
aceptava pelear. E no quiso incurrir la infamia de se dar, sin que primero fiziesse saber 
al emperador lo que al presente acaecía e oviesse resp[uesta] de su mandado; e que si 10 

por él, o por otro en su nombre, no fuesse socorrido, se daría dentro de cierto tiempo 
para ello limitado. Con aqueste partido, recebidos rehenes, Totila se alçó del cerco e fue 
a la guerra de Sicilia. Y embiados sus navíos que passassen a la isla por el estrecho mar 
e allí se fallassen [prestos] |133v| e le atendiessen, él por tierra fue a Regio. E fizo mucho 
por tomar la cibdad. Pero Teramundo e Amereo, a los cuales dexó Belisario en 15 

guarnición e amparo de Regio, muchas vezes fizieron arredrar del combate a los godos. 
Por ende, Totila, por lo cual él no sperando que Regio se podiesse tomar por fuerça, 
dexó sobre la cibdad gente rezia de sus godos para que al fin costriñiessen a los 
cibdadanos darse. E aqueste propósito de cerco largo e lento le plogo más e assí quiso 
seguirlo. Y él con toda la otra muchedumbre de sus compañas fue tomar por fuerça la 20 

cibdad de Tarento. E ligeramente la ovo. Desde allí luego passó en Sicilia. E cuando 
ovo [110va] toma|do algunos logares, d’ellos por fuerça e d’ellos por partido, puso al cabo 
por mar e por tierra cerco a Syracusa. E poco después Teremundo e Amereo entregaron 
la cibdad de Regio a los godos por les faltar mantenimiento. En tanto, los godos que 
estavan en el Piceno opuestos a Johán e a Valeriano con la gente que se les recreció se 25 

fallaron sobrepujantes en la guerra, e tomaron a Arímino. Y en una batalla que ovieron 
contra los griegos non lexos de Ravena mataron a Vero, capitán de los hérulos, e a toda 
su gente. Mientra aquestas cosas passavan en Ytalia, Cetheo, Albino e Basileo, varones 
consulares que estavan en Constantinopoli fuidos de Roma desde la postrimera entrada 
de Totila, continuamente requerían al emperador que socorriesse a la provincia afligida 30 

de Ytalia embiando allá grandes compañas. E primero nunca les dio oído, fasta que las 
bienandanças ya suso recontadas del enemigo e, juntamente, los daños muy perdidosos 
de los suyos, fueron denunciados en un mesmo tiempo a valedor tan tardío. De manera 
que él, como desatinado y embaraçado oyendo tan desventuradas nuevas, declaró por 
capitán de Ytalia, para contra los godos, a su tío Germano; e diole muy grande aparejo 35 

para fazer la guerra. E la fama d’este tal aparejo puso espanto [110vb] a los enemigos e 
fizo que los amigos tornassen en alguna esperança. |134r| 

Era Germano varón de alto coraçón, e no de menor consejo; señaladamente 
mentado por franco e por soberanía de gracia cerca de los pueblos e de los guerreros. E 
a todas estas cosas se llegava aver tomado él por su muger a Amalasuntha, nieta del rey 40 

Theoderigo, después de la muerte de Virigite. Lo cual le avía provocado mucho favor de 
los godos. Pero siendo ya Germano en Ilýrico, los esclavinos, gente cruel e mucho 
inhumana, passaron el Danubio y entraron por las provincias del imperio romano. E 
cuando dieron la buelta por Traçia e por Macedonia, posieron tanto miedo a Justiniano 
que fizo a Germano detenerse en el camino començado para ir en Italia. E a causa d’esta 45 

tardança los godos tovieron mucha facultad de discurrir por Ytalia e de passar en Sicilia. 
E cuando ya fue llegado el día establecido, para que Diógenes, segund era obligado por 
el tracto, deviesse entregar a Centumcelas, o a Civitavieja, e le demandó Totila por sus 
mensajeros la entrega [111ra] de la cibdad, respondió Diógenes que no gela podía dar, 
porque Germano, principal señor de los negocios, venía por el camino, e dende a pocos 50 
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días sería llegado en Ytalia. Atendiendo aquesto mesmo, en Ytalia las cibdades de 
Ravena, Ancona, Hydrunto e Centumcelas permanecían en el partido del emperador. 
Todo lo ál posseían los godos. Mas la sperança que tenían baldía del todo la excludió el 
fin. Porque aquel tan nombrado e atendido capitán Germano murió en Ilýrico. Y el 
emperador, apassionado con el grande enojo que ovo d’ello, mandó que dos fijos suyos 5 

que Germano levava consigo en Ytalia proseguiessen la comissión dada al padre 
juntamente con Johán Vitiliano, capitán en aquellas partes conocido e pariente d’ellos. 
Ca Vitiliano tenía por muger a la fija de Germano. Assí que Johán e los fijos de 
Germano con el exército venieron |134v| a Salona, para passar en la primavera a Ravena. 
Mas Justiniano mudó el propósito, e nombró por capitán en la guerra de Ytalia a Narsés, 10 

eunuco; y escrivió a Johán Vitiliano que no passasse en Ytalia, e allí en Salona 
atendiesse la venida de Narsés.  

[XV. 9] 

[111rb] Valía Narsés eunuco mucho cerca del emperador por gracia e por poderío. 
Y era recebtor e distribuidor de los dineros, e parcionero de todos sus consejos, e 15 

algunas vezes auctor d’ellos. Las cuales facultades todas averlas él conseguido era 
menos de lo que su virtud merecía. Pues fue varón nacido para tener en sí todas las 
suficiencias e dones de bien fazer. El cual, cuantoquier fue estimado grande en la 
enseñança de la disciplina militar, tovo excelencia en ser piadoso cerca de la religión 
cristiana. Ca los históricos escriven aver sido Narsés varón muy piadoso e católico en la 20 

religión e dadivoso a los pobres, y estudioso en reparar las basílicas e templos 
excelentes, e tan intento a las vigilias e oraciones, que se cree aver conseguido más 
valor por suplicaciones dirigidas a Dios, que por armas; tanta era su clemencia e 
liberalidad e amor grande cerca de los pueblos subjectos al imperio, que en esto fue 
venta|joso. [111va] Assí que Narsés, cuando ovo acebtada la empresa sin empacho, 25 

determinó ayuntar de una parte e de otra consigo grandes compañas. E para las atraer a 
lo que él quería fue muy valerosa su gracia e su poderío. Éranle muy conocidos e mucho 
amigos los reyes e grandes señores de las naciones bárbaras. Ya grandes compañas 
venidas en Ilýrico, segund su mandado, él llegó a Philíppoli, que es una cibdad en 
Tracia.  30 

Ya el rey Totila, sabido el aparejo de los enemigos, era |135r| buelto de Sicilia en 
Ytalia, dexando allá por principales governadores e comissarios de la guerra siciliana 
cuatro capitanes. E por mostrar su poderío contra los griegos, embió flota de grand 
número de galeas en Greçia, mandándoles que talassen e tomassen con el mayor 
estruendo que podiessen todo lo que fallassen. E assí lo posieron por obra en Épiro y en 35 

Acarnania, y en Etholia. En tanto, el rey Totila, embiado nuevo exército en el Piceno, 
mandó poner cerco por mar e por tierra a Ancona. E dio cargo a Scipuare, e a Vlida e a 
Gotildo para capitanear en esta empresa, [111vb] e assí mesmo les dio cuarenta e siete 
galeas. De manera que Ancona estava puesta en muy grand peligro. Por lo cual 
Valeriano, capitán de Ravena, no teniendo sperança de socorrer a Ancona por sí solo, 40 

por sus letras exhortó a Juan Vitiliano estante en Salona que juntamente con él 
socorriesse a los cercados. Por ende, Vitiliano, comoquier qu’el emperador le avía 
mandado que ante de la passada de Narsete en Ytalia no se partiesse de Salona, peró, 
avido principal respecto al socorro de Ancona, e que le parecería feo si él permaneciesse 
en sosiego e los de su partido passassen tan grand peligro, puso en doze navíos muchos 45 

guerreros escogidos de su gente, e navegó faza Ravena. Saliole a recebir Valeriano con 
doze galeas muy bien aparejadas para pelear con los enemigos. Assí que de común 
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acuerdo determinaron ir en busca de los contrarios con aquella flota que tenían ambos. 
E llegándose a Ancona, luego los capitanes de los godos se aparejaron para pelear, e 
metieron en sus navíos e galeas muchedumbre de varones escogidos; e metiéronse a lo 
largo por algún espacio, ofreciéndose a la [112ra] batalla con sus cuarenta e siete galeas 
capitaneadas por Vlida e Gotildo, contra treinta galeas de los griegos que capitaneavan 5 

Johán Vitiliano e Valeriano. Scipuar, |135v| capitán godo, quedó en el real para lo 
amparar con toda la otra gente. En la mar luego concurrió la una flota contra la otra. 
Juntadas las proas, en llegando se embatieron de rebate con muy grand esfuerço. Pero 
cuanto más la lid procedía, tanto más empe[or]avan los navíos de los godos. Porque aun 
siendo los que allí lidiavan varones muy valientes, peró no tenían experiencia de las 10 

cosas marítimas. E d’esta causa se turbavan, e las naves entre sí mesmas se 
embaraçavan. E a los griegos ayudava la disciplina del exercicio marítimo. De manera 
que segund la razón quiso, al fin sobrepujaron los griegos en la pelea. Ca algunas naves 
de los godos se profundaron con sus lidiadores e marineros. E cuando aquesto vieron los 
otros godos que las unas naves eran tomadas e las otras en parte submergidas, e que tan 15 

solamente quedavan enteras diez galeas, acogiéronse en ellas a la ribera. E por que los 
enemigos [112rb] no gozassen d’ellas quemáronlas muy presto. E fuéronse al 
aposentamiento de su real. Allí todos puestos en desconcierto e temor, alçaron el cerco. 
De manera que, desamparado su real, se acogieron a Auximo. Johán Vitiliano e 
Valeriano, con su armada victoriosa, entráronse en el Puerto, e metieron en la cibdad 20 

todo el mantenimiento que fallaron en el real de los enemigos. Dende a poco se bolvió 
Vitiliano a Salona, e Valeriano a Ravena.  

Aquesta lid quebrantó muy mucho los ánimos de los godos, e fueles cuasi un 
comienço de su caída. Porque Totila, hostigado d’esta tal desdicha, revocó grand parte 
de las gentes que avía dexado en Sicilia. E Artavades, capitán de Justiniano, que avía 25 

sucedido a Liberio e tenía la flota que el otro le dexó, alcançó tener en Sicilia mayor 
poderío que los enemigos. E non solamente pudo librar a los amigos que estavan 
cercados, mas |136r| aun cercó él en muchos logares a los godos. E dende a poco libró del 
peligro a los de Crotón, que luengo tiempo estavan en grande estrecho, por la angustia 
del cerco que los godos les posieran. E se [112va] al|çaron cuando sobrevino a desora sin 30 

que tal temiessen la flota de los griegos, que pudo fazer en los godos allí grand matança. 
Alguna parte de los vencidos fue fuyendo a Tarento; e alguna se recogió en un monte 
ende cercano. Desde entonce se començaron dar muchos a los del emperador, 
entregando los logares los godos que tenían las guarniciones. E Reginaris, varón muy 
mentado entre los godos, se passó al partido de Justiniano con los guerreros que estavan 35 

en las defensas de los pueblos. Otrosí, vino nueva de movimientos a la sazón contecidos 
en Sardinia contra los godos.  

En tanto, mientra el invierno durava, Narsés, ya recogidas todas las compañas 
que pudo aver, se aparejó al camino. Tenía consigo grande exército e tanto grande que 
apenas todos los otros capitanes juntos que avían levado gente en Ytalia en esta guerra 40 

jamás conduxeron tan crecida hueste. Avíale dado Justiniano dineros en abundancia. Y 
él era tan dadivoso e magnífico, que no solamente de Traçia e de Greçia, [112vb] mas aun 
de otras naciones pudo juntar muy grandes compañas. Ca segund escrive Procopio, 
pudo juntar consigo cinco mill, e segund afirman Paulo e Sigiberto e Guido, 
historiadores, traxo doze mill a maravillas lidiadores que le dio Alboýno, rey de los 45 

longobardos, que permaneció en las Panonias después de muerto Comundo. E de los 
hérulos venieron a él tres mill; e de los hugnos se juntó con él grand muchedumbre, 
mayormente por proseguir la enemistad que tenían contra los ostrogodos acostumbrados 
de perseguir aquella su gente. Allende d’estos, Cumade, |136v| persiano, varón 
acostumbrado a la arte militar de los romanos, vino con gente muy escogida por seguir a 50 
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Narsés. E Assuades, varón muy mentado en muchas peleas, le seguió veniendo a él con 
quinientos lidiadores gépidas muy escogidos; e Johán, renombrado Phaga, con exército 
de griegos e de traces. Otrosí, Juan Vitiliano con la gente suya e de los fijos de Germano 
se juntaron con él. D’esta guisa aparejado, Narsés moviendo desde Ilýrico por Dalmacia 
e Liburnia passó en Ytalia. Y en la primera entrada detóvose cerca de Aquileya. Tenía 5 

Totila bastecidos de rezia gente a Tarvisio [113ra] e todos los logares que son comarcanos 
a Verona. Ca, desde Verona las paludes estorvavan el camino fasta Ravena; y el río 
Athesi assaz crecido con mucha agua e guarnido de ásperas riberas también dava no 
pequeño estorvo. Otrosí, el río Minçio vedava el passo a la hueste. Después que Totila 
supo de los grandes aparejos e de la venida de Narsés en Ytalia, movió del Piceno. E 10 

vínose a Pavía, con no grandes compañas; ca la mayor parte d’ellas dio a Teya, varón 
que tenían entonce los godos en principal estima de buen capitán. Al cual embió el rey 
Totila a Verona por que estorvasse a Narsés el passo del río Athesis, o si los enemigos 
passassen el río, veniesse a las espaldas d’ellos por doquier que caminassen para les 
ferir en la reçaga.  15 

Cuando aquesto fue denunciado a Narsete mientra estava en Aquileya, 
determinó embiar contra Teya a los longobardos, de cuya virtud e firmeza mucho 
confiava. Dízese ser aquesta la razón que commovió a Narsés para embiar los 
longobardos por los logares mediterráneos. Eran en aquel tiempo, cuando todas aquestas 
cosas se fazían, los logares fasta la ribera del Pado que [113rb] pertenecen a los 20 

venencianos, e fasta la entrada del río Minçio donde cerca del lago Benaco descarga en 
el Pado, todos del campo de Ravena. Nin por entonces tenía aquella ribera logar que 
|137r| fuesse cercado. Y en la otra ribera, entre Ravena e Plazencia, estava sólo un logar 
rezio e guarnido que llaman Brexilo. El cual, con sus moradores siempre, cuantoquier 
que Ytalia fuesse afligida de movimientos diversos, seguía lo que Ravena quería seguir. 25 

Más, en lo mediterráneo de aquella comarca hay un logar, llamado Ta[n]neto, que 
siempre guardó fidelidad a los de Ravena con Brexilo. Assí que Narsés, sabidas las 
condiciones de las tales voluntades, quiso que los longobardos fuessen estar en Brexilo 
y en Ta[n]neto, e desde allí detoviessen a Totila. Por que mientra durasse la absencia de 
Totila, él podiesse más ligeramente aver a Roma e a las otras cibdades. Con este 30 

acuerdo, partidos de Aquileya los longobardos en el mes de julio sin algún impedimento 
llegaron al río Athesi. E desdende passaron los ríos Tartaro e Minçio, que en el estío no 
traían mucha agua. E fueron poner su real a la ribera del Pado en fruente de Brexilo. E 
Teya, no confiando de la poca [113va] gente que consigo tenía, no fue osado de pelear con 
los longobardos. Los cuales passaron el Pado, e posieron sus estancias cerca de Brexilo.  35 

Mientra, Narsés, junto a la costa del mar Adriático, seguía su camino porque 
aquella vía era más breve para ir a Ravena. Fue Narsés por Filistina e Clodiana, que son 
unos fossados, e por la entrada del Pado e de Capresia. E ya llegado a Ravena, 
Valeriano e Justino, capitanes de la guarnición que allí permanecía, se juntaron con las 
otras compañas. Otrosí, avía derramados por Ytalia muchos varones soldadados, que 40 

por mucho tiempo no les era pagado el sueldo. A los cuales Narsés pagó por entero todo 
lo devido, e puso sanidad en sus ánimos. Cuando Narsés ovo estado en Ravena |137v| 
nueve días, fue camino de Roma. Estava en aquel tiempo en Arímino por capitán un 
varón señalado en la guerra nombrado Usdriala. Aqueste, cuando vio llegar de camino 
las primeras gentes de Narsés al campo de Arímino, fizo cuanto pudo por les estovar el 45 

passo, porque el río que corre cerca de Arímino venía muy crecido a causa de muchas 
lluvias, e no se podía passar salvo [113vb] por la puente junta con la cibdad. De manera 
que de ligero se podía impedir el passaje. Assí que salido fuera de Arímino Usdralias, e 
repugnando desde la otra parte del río, óvose de mezclar pelea entre los unos e los otros 
no lexos del muro de la cibdad. E un cavallero de los hérulos, que estava muy cercano a 50 
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Usdriala en la pelea le mató. E los de Usdriala, aterrecidos cuando vieron su capitán 
muerto, acogiéronse a la cibdad. E la cabeça de Usdriala fue llevada a Narsés. El cual, 
alegrándose d’este tal agüero, que en la primera arremetida de los suyos contra los 
enemigos mataron el capitán d’ellos, seguió su camino. Ca determinó de non se detener 
allí, cuantoquier que deteniéndose avía facultad de tomar a Arímino. E non le pareció 5 

que deviesse fazer allí tardança con tantas compañas. E los longobardos que estavan en 
Brexilo, en el medio tiempo robavan e tomavan muchas cosas en tierra de Parma e de 
Plazencia; e quemavan e talavan toda aquella comarca. E para estorvar aquestos graves 
daños, Totila de rebate fizo juntar consigo mucha gente de all[e]nde el Pado. E fue 
contra los longobardos con tanta presteza que Teya [114ra] no pudo antes llegar a se juntar 10 

con él, ni passar primero el río Ticino, que la pelea fuesse concluida. Bien sabía Totila 
que iva a pelear contra gente muy feroce e contra capitanes que tenían cavallería mayor 
e más aparejada de la que él consigo levava, cuantoquier |138r| que los enemigos tenía[n] 
menos peones. Mas nin por esso los longobardos recusaron la batalla. E sacadas sus 
compañas al campo, ofreciéronse a la lid. Dizen que en aquella jornada acaeció a Totila 15 

lo que muchas vezes conteció a otros muy notables capitanes, que nunca mejor puso en 
orden su gente, nin con más atentos ojos quiso mirar e considerar lo que los enemigos 
fazían, nin lo que los suyos deviessen fazer; nin él con mayor ferocidad e providencia 
peleó que aquel día. Mas avía de batallar con los más rezios e más valientes y escogidos 
guerreros de la gente longobarda, que assaz tiempo avía guerrea[do] so capitanía de 20 

otros cabdillos, e a la sazón principalmente seguiera el exercicio de la guerra con 
Alboýno, capitán criado en muy difíciles contiendas. El cual avía vencido [114rb] e 
sometido todos los otros bárbaros que luengos tiempos moraron cerca de la ribera del 
Histro.  

No fallamos escripta por los historiadores la forma e[s]pecificadamente tenida 25 

en esta batalla, sino tan solamente que los longobardos, que seguían en aquella empresa 
el mandado de Narsés, mataron allí a Totila con perdimiento de los que con él se 
fallaron en la batalla, quedando pocos de los de su hueste que passaron el Pado, e 
llegaron fuyendo a Pavía e a otros logares, donde arribaron y estovieron. Escriven los 
históricos que muerto Totila los longobardos con mucha honra e con innumerables 30 

dádivas se bolvieron a sus proprias casas. Mas no escriven por qué causa Narsés 
consentió que se fuessen, o por qué razón los longobardos quisieron dexar de seguir la 
victoria por ellos començada. Los cuales scriptores assí mesmo afirman que, después de 
la muerte de Totila, los godos de común consentimiento alçaron por su rey a Teya. Y él 
fizo tales aparejos de guerra, que convino a Narsés aver d’ello miedo. Ca el rey Teya 35 

jun|tó [114va] consigo en compañía para esta guerra los capitanes |138v| borgoñones e 
franceses, Bucelino e Amingo e Lotario, que le eran vezinos, e los avía dexado en 
Liguria; y en los Alpes y en la Provincia Romana, Theobaldo, rey de los metenses. Assí 
que, passado el Appenino, los dichos capitanes con muy crecidas compañas venieron 
poner real junto a Clastidio, logar del campo de Pavía cercano al Pado. Porque 40 

entendían que allí de todas las partes comarcanas ligeramente se les traería provisión. 
Teyas, luego que fue declarado por rey, recebió en sí los tesoros que Totila reposiera en 
Pavía. E con grand diligencia e mucha experiencia de lo que fazer se deviesse reparó las 
fuerças de los godos fasta las reduzir al primer poderío.  

[XV. 10] 45 

La muerte de Totila fue denunciada a Narsés estando él combatiendo a Luceolo 
en la Vía Flaminia entre Urbino y Eugubio, donde [114vb] a|gora hay una puente que 
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llaman Luceolo, cerca de Canciano. E avido ya el logar Luceolo, Narsés fue cercar a 
Narnia, e diérangela los cibdadanos. Detóvose ende pocos días mientra ponía en orden 
las cibdades e logares que venieran a sus manos e poder, antes que fuesse a Roma, por 
proveer con guarniciones todo aquello contra las gentes de los godos que quedavan a las 
espaldas. Y entre las primeras provisiones puso buena gente en Spoleto que estoviesse 5 

ende en guarnición fasta que fuessen reparados los muros de la mesma cibdad que los 
godos avían aportillado. E desde allí embió en Toscana a Philemonte e a Juan Vitiliano, 
que demandassen e requeriessen la entrega de los logares de aquella provincia e los 
guarneciessen de gente. Estavan en Perosa dos cabdillos en la guarnición de la cibdad, 
Meligadio e Vlito. Aquestos entre sí eran muy diferentes. Ca Meligadio deseava 10 

entregar la cibdad. Pero Vlito, recordándose de la traición que feziera e de cómo ovo 
muerto a Cypriano, cuando dio la cibdad a los godos, porque [115ra] temía la pena 
merecida, repugnava. De |139r| manera que se levantó entre ellos escándalo e fue muerto 
Vlito, e Meligadio dio la cibdad de Perosa a Narsés. El cual desde allí fue a Roma. Mas 
ya puesto el cerco a la cibdad, vínole nueva de la confederación qu’el rey Teya e los 15 

godos avían de nuevo tomado con los borgoñones e franceses, e de las grandes 
compañas que Teya avía llegado, allende de lo que se podiera pensar. Assí que Narsés, 
venido en muy grand cuidado, veía que le agravava mayor carga en aquella guerra de la 
que él antes creyera; e pensava no ser bastante a la comportar, salvo si guiándolo su 
buena fortuna podiesse alcançar en el mesmo tiempo nuevos ayudadores, segund que 20 

luego los ovo. Ca Sisvaldo, rey de los hérulos, o de los brentos, embió demandar por 
partido a Narsés que podiesse ensanchar su reino después que los godos fuessen 
destruidos, e ofreciole compañía en los guerrear. Era aqueste Sisvaldo de cepa de los 
hérulos, que después de la muerte de Odoacre quiso el rey Theoderigo, segund ya 
diximos, que assentassen en el seno dentro de los Alpes e del Appe|nino, [115rb] entre los 25 

Taurinos e los Eporidienses, e les dio rey que fue su yerno e le adoptó por fijo. Assí que 
Narsés confirmó a Sisvaldo la pleitesía que le demandava. Y embió a Valeriano que 
capitaneava en Ravena con sus compañas mandándole que toviesse su gente en la 
cercanía de Tanneto e de Brexilo. E desde allí detoviesse los godos que non podiessen 
passar en Toscana, nin caminar faza Ravena, determinando él de insistir en el cerco de 30 

Roma. Para lo cual no entendía aver necessarias mayores compañas de las que tenía, si 
en muchos logares toviesse empachados a los godos. Por ende, mandó a Johán Vitiliano 
que por la mesma vía que veniera se bolviesse a Arímino con sus compañas, e con las 
de Phaga e con alguna añadidura de otra gente, para que por cerco, o por fuerça tomasse 
a Arímino. Otrosí, embió a Spoleto a Cumade, persiano, para que con su gente |139v| e 35 

con ayuda e compañía de los spoletanos entrasse en el Piceno, o marca de Ancona. E 
que si viesse a los godos con menoscabo de gente campejasse e diesse obra a recebir 
cibdades e logares. Pero si las fuerças de los enemigos fuessen sobradas, tanto que él no 
podiesse aposentarse en el campo, estoviesse en Ancona. Porque desde allí pensava 
poderse [115va] cos|triñir los pueblos del Piceno ligeramente para que se diessen.  40 

La condición en las cosas del cerco de Roma, entonces apretada por Narsés, 
mientra que se disponía lo suso contenido, era que en la cibdad estavan pocos vezinos, e 
muchas calles e barrios estavan despoblados, e los edificios por la mayor parte estavan 
caídos [o] quemados. Ca Totila no pudo bastar a los reparar, por ser los cibdadanos 
menoscabados e cuasi perecidos. Assí que los godos, desconfiando que podiessen 45 

defender la grandeza de la cibdad, escogieron un logar estrecho cerca de la puente de 
Trajano, que juntaron con el muro, guarniciendo todo aquel espacio con fossado e 
palenque, para usar de aquello como de fortaleza guarnecida. Más aun, por aqueste tal 
aparejo no dexavan de guardar toda la cibdad, e cuanto ellos podían la amparavan. E 
repugnando desde los muros se oponían a Narsés, que en muchos logares tentava de les 50 
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forcejar. Pero algunos de los de Narsés que tentaron logares más lexanos e vieron que 
por allí estava soledad, por es[calas] subieron en el muro. E desde allí con grita fizieron 
muestra que la cibdad era entrada e tomada. E los godos, desamparada la defensa, [115vb] 

algunos se fueron al Puerto fuyendo, e otros se acogieron al Sepulcro de Adriano. Assí 
que, entrado en Roma Narsés, dende a poco ovo aquella fuerça de la Sepultura por 5 

partido. E sabiéndolo los godos, mataron a los varones patricios e del orden senatorio 
que Totila avía |140r| detenido en Campaña, o en otros logares de Ytalia, por rehenes con 
sus fijos e parientes. Por el mesmo tiempo, Tagnaris, el que tenía a Tarento, avida nueva 
que los godos fizieran rey a Teya, e que los franceses e borgoñones se confederaron con 
él, arrepentido porque se passó a la parcialidad de Justiniano, determinó bolverse al 10 

vando de los godos. E por cobrar los rehenes que d’él tenía Mathurio, capitán de 
Hydrunto, embió a él demandándole ayuda contra la gente de los godos que fingió venir 
contra sí. E Mathurio, sin alguna sospecha d’este engaño de Tagnaris, embióle a Tarento 
cincuenta varones guerreros, a los cuales luego Tagnaris metió en la cárcel y escrivió a 
Mathurio que si quesiesse recobrar aquellos cincuenta suyos, le embiasse libremente los 15 

rehenes que tenía consigo puestos en guarda. Muy turbado d’esto, Mathurio dexó poca 
gente de los suyos en la guarda de Hydrunto. Y él con todos los otros fue [116ra] con|tra 
Thanari. El cual sin alguna tardança mató los cincuenta que posiera en la cárcel. E salió 
de Tarento contra Mathurio, e fue vencido en la pelea que ovieron, e perdidos muchos 
de los suyos bolvió fuyendo a la cibdad. Pero no podiendo entrar porque todas las vías 20 

falló atajadas, recogiose a Atherusa.  
En tanto, Narsés cercó la cibdad portuense e al fin la tomó, e reduxo a su poder 

la cibdad de Centumcelas. Mas, mientra que Narsés andava tomando los logares 
cercanos a Roma, Bucelino e Amingo e Lothario, capitanes de Theodebaldo, rey de los 
metenses, ayudados bastadamente con dinero que les dio Teya, determinaron cercar a 25 

Brexilo. Mas oyendo que |140v| Valeriano venía a defender a Tanneto e a Brexilo, 
detoviéronse cerca de Plazencia. Por el mesmo tiempo, Sisvaldo, cuando sus mensajeros 
antes embiados a Narsés le certificaron de la pleitesía a toda su voluntad confirmada, 
començó guerrear contra los godos con grand fervor. E para lo fazer assí pareció que 
mayor esfuerço le ponía la flaqueza de los godos en aquella comarca que su proprio 30 

poderío; e que tenía él muy grande oportunidad para guerrear. Ca los logares que los 
hérulos, o mudado el nombre [116rb] brentos, posseían en aquel rincón e seno de los Alpes 
e del Appenino eran muy encaramados e atajados con muchos ríos e arroyos e 
barranqueras. De manera que ningund poderío podía ser tan grande de los que veniessen 
por lo baxo, que lo deviessen temer los que en aquellos recuestos moravan. Assí que 35 

Sisvaldo fizo a desora tomar armas a los suyos e mandoles correr la tierra de los 
Eporedienses e de los Taurinos que bivían en logares baxos. E no se guardando muchos 
logares de aquellos, e grand parte d’ellos teniendo abiertas las puertas assí de noche 
como de día, podieron Sisvaldo e los suyos robar tanto que no bastavan a lo levar todo. 
Aquesto cuando lo supo Teya determinó ir allá con grande aparato de gentes. Mas, 40 

apretávanle de muchas partes grandes e muy graves dificultades. De manera que su 
deliberación pendía de diversos consejos e pareceres. Por lo cual, le pareció que 
deviesse oír los acuerdos no solamente de los godos, mas aun de los capitanes de 
Theodebaldo llamados todos a consejo e que seguiesse lo más aprovado. Él fue el 
primero que ende fabló, e les explicó cuánd [116va] grand peso e dificultad se mostrava 45 

aver en aquella guerra. E les dixo cómo al exemplo del enemigo devían de |141r| socorrer 
en un tiempo a todas partes. E todos los principales que ende eran concertaron con esta 
sentencia, pareciéndoles que los franceses e borgoñones devían fazer guerra contra 
Sisvaldo, e que fuesse Teya contra Narsés. Pero Teya concibió en su ánimo ir, primero 
que otra cosa fiziesse, a socorrer a Arímino. E no quiso descobrir aqueste su acuerdo a 50 
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alguno de los suyos, aun de aquella persona a quien tenía acostumbrado revelar todos 
sus secretos. Ca si fuesse sabido, temía averle de salir al camino Valeriano para le 
resistir desde Tanneto o desde Bononia. Por ende, fingido su pasaje en Toscana, como si 
quesiesse ir a Luca por el puerto del Bardón, desde allí tomó el camino a man siniestra, 
e fue por él tan depriessa que puso su real esse día en Theno, logar del campo de 5 

Bononia. Valeriano estava entonces en Tanneto. E cuando oyera que Teya passava en 
Toscana, dizen que escarneció de la imprudencia de ombre que iva a meter su exército 
dentro de las redes. Ca sabía bien Valeriano cómo Philimonte e Johán [116vb] Vitiliano 
estavan en Toscana, los cuales de ligero podían oprimir a los godos si allá passassen. 
Pero cuando oyó que los godos estavan en el campo de Bononia, como espantado e 10 

cuasi fuera de seso fue volando allá con sus gentes. Mas en el medio tiempo, creyendo 
Teya que Valeriano faría aquello, con tanta presteza continuó su camino que primero 
fue llegado él a Arímino que Valeriano a Bononia. Pero nin por esso Phagas por la 
venida de Teya recebió daño. Ca sentiendo que vernía, antes que llegasse, mudava 
espessas vezes su real por los montes, mayormente con deseo de entrar en Cesena si 15 

podiesse, e de conservar juntamente sus compañas. E sentiendo aquesto, Teya movió su 
real para Cesena con propósito de tomar |141v| el logar. Mas, sobreveniendo tiempo de 
yelos e de nieve que induxo estorvo al combatir, antes podríamos dezir que era él 
cercado que cercador. De manera que ovo de tardarse allí luengamente. En tanto, 
Cumades, persiano, compelió a la mayor parte de los pueblos del Piceno reduzirse al 20 

partido de Justiniano. Ya en comienço del verano, el rey Teya [117ra] porque se le morían 
muchos cavallos, parte por fambre, parte por frío, tovo cuidado de reparar su exército 
por aquellos logares del contorno de Arímino. E tentó de fazer muchas cosas contra los 
del Piceno, o marca de Ancona, que non le venieron fechas.  

En tanto, Narsés fue recobrando todas las cibdades de Campaña, sinon a Cumas, 25 

e otras muchas de las de Lucania; e algunas de Abruço avía recobrado por mano de sus 
capitanes. Él, en el medio tiempo, permanecía en Roma e ponía grand diligencia en la 
reparar e fazer que oviesse en ella muchedumbre de cibdadanos e que fuesse proveída. 
Mientra aquesto e muchas otras cosas acaecían, fueron tomadas en algunos logares de 
Campaña algunas nobles fembras de los godos. E una d’ellas que avía sido amiga de 30 

Totila descobrió a Narsés una cosa muy secreta, que Totila en su vida avía juntado 
mucho dinero e posiera parte d’ello en Pavía e parte en la fortaleza de Cumas. E d’esta 
causa el hermano de Totila guardava a Cumas y estava en la fortaleza. Narsés, luego 
que lo supo, embió rezias compañas [117rb] que cercassen a Cumas. E Teya siendo 
certificado que Cumas estava cercada, con el stímulo que le pungió del grand dinero que 35 

en aquella fortaleza estava repuesto, determinó socorrer a los cercados. E caminando 
por tierras de los Pelignos e de los Marsos e de los Samnites vino en Apulia. En el 
medio tiempo, |142r| los capitanes de Theodebaldo, rey de los metenses, que se oponían 
en la Galia de aquende a la guerra que fazía Sisvaldo, rey de los brentos, el cual avía 
tomado a Eporedia, cibdad principal en aquella comarca, de secreto se confederaron con 40 

el mesmo Sisvaldo; para que en aquella turbación de la guerra cada cual d’ellos, por su 
parte, se enriqueciesse. E d’esta manera, partidas entre sí las comarcas para el robo de 
cadaúno, Sisvaldo trabajava de someter los logares más cercanos a su tierra. E Bucelino 
contendió de robar a Padua e a Tarviso e a Aquileya fasta llegar a la provincia de 
Liburnia. E Amingo, en cuyo partido cupieron Vicencia e Verona e Brexia e Bérgamo, 45 

cuasi como si fuera enemigo robava todas aquestas cibdades. Assí mesmo Lothario, 
simulando de se [117va] oponer a Sisvaldo afligía con innumerables robos, segund la 
malvada distribución que estos capitanes entre sí fizieran, toda la tierra que se contiene 
entre el río Abdua y el Pado; e no ovo menor robo que los otros sus compañeros.  



133 
 

Mientra que aquestos e otros muchos linajes de vexaciones oprimían a los 
pueblos de Ytalia por toda[s] partes, cuando supo Narsés la venida de Teya en Apulia, 
embió por Juan Vitiliano que estava en Toscana, que se veniesse para él, e quedasse 
Philomonte allá para que resistiesse a los godos. Y el mesmo Narsés con muchas 
compañas fue a Campania. Pero no pudo tan presto llegar allá, que primero Teya no 5 

posiesse cerco a Nuceria e la tomasse, dándogela los cibdadanos. E después que la ovo 
tomado, tenía él determinado de ir en Campaña. Mas, avía ya ocupado Narsés un monte 
que ataja los términos de Apulia e de Campaña con gente que embió delantera, |142v| y él 
a grand priessa contendía llegar a Nuceria. Eran aquestos dos capitanes no menos 
eguales en virtud que en compañas. E assí como el uno egua|lava [117vb] en esto con el 10 

otro, assí cada cual d’ellos temía al otro. D’esta causa temía Teya que Narsés lo 
cercasse en Nuceria; por lo cual acordó sacar al campo su hueste e puso real junto con el 
río ende cercano. E Narsés se aposentó de la otra parte del río y enfortaleció allí su real. 
De manera que ambos reales tenían por atajo solamente aquel pequeño espacio de una 
angosta ribera. Teya en esto sólo parecía tener ventaja: que avía guarnecido una puente 15 

sola, que ende era, con gente rezia. Y en todo lo ál tenía peoría, porque todos los 
mantenimientos que le traían por mar se retenían en el Puerto Sipontino, o de 
Manfredonia, a causa del tiempo rebuelto en tormentas. Otrosí, los de Brundusio, 
cuando por fuerça del viento llegó la flota de Teya a su puerto, prendieron a los patrones 
de los navíos, aunque les tenían segurados por fe pública. E no siendo los brundusinos 20 

assaz obedientes por entonces a los godos nin al emperador, engañaron a los patrones. 
Ca deseavan con este engaño tornar en gracia del emperador. Lo cual todo considerado 
e sabido, Teyas, por no incurrir estrecha mengua de mantenimiento, determinó dar 
batalla a Narsés. Ca vi|endo [118ra] cómo, después que ambos reales estavan tan cercanos, 
los suyos en las escaramuças se mostravan ventajosos, avía cobrado mayor osadía. E 25 

con la tal sperança e confiança de vencer, passó la puente con toda su hueste; se puso en 
orden para batallar; e mostrose a desora aparejado, e començó a arremeter. Otrosí, 
Narsés, viendo cuánd alegremente sus gente[s] se mostravan ganosas e muy promptas 
para la batalla, también él quiso |143r| que la pelea se travasse. Pero algún tanto se difirió 
el pelear, porque cadaúno de los dos capitanes contendía de ventajarse al otro con 30 

diversas artes. Mas eran ya los godos venidos en tanta dificultad que la necessidad les 
costriñía, o morir de fambre, o de pelear cuandoquier que saliessen a tomar 
mantenimiento. Assí que determinaron, o morir honrosa e gloriosamente derramando en 
la batalla mucha sangre, o alcançar la victoria. Con el tal propósito, los godos ordenaron 
su az en lo alto de un monte, e de rebate muy súbito acometieron la batalla contra 35 

Narsés, que aún no tenía puestas en orden sus compañas. Y en [118rb] aquella arremetida 
los godos fizieron no pequeña matança. Pero los de Narsés en peleando se ordenaron. E 
assí mesmo Narsés no se aterreció por aquella subitidad. E discurría por las órdenes de 
los suyos poniendo unos e mudando otros, segund que lo requería la condición de la 
pelea travada a desora. Cada cual de las partes lidiava no solamente con grand 40 

ferocidad, mas del todo con terrible crueza. Ca ninguna intermissión, o remissión, avía 
en el matar; nin alguna piedad, o reguardo, con los que se prendían peleando. Teya en 
aquesta batalla mostró grand exemplo de su virtud. E pareció muy digno de aver 
conseguido reino de gente muy feroce. E iva por la batalla adelante matando a los que 
recontrava e derrocando a los que veía ser mejores peleadores entre los enemigos. Al 45 

cabo, mientra que él usava más de oficio de varón peleador, que de rey o de capitán, 
firiéronle con una lança. De manera que cayó muerto. Nin por esso los godos se 
posieron en fuida, nin dexaron de pelear; pero lidiavan no tan de rezio como de primero. 
E cuanto más podían se tempravan en la crueza del matar; [118va] tanto que la pelea 
començada desd’el nacimiento del sol ovo de durar fasta la oscuridad de la noche. E 50 
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cuando ya fue anochecido, |143v| poco a poco cadaúno de los dos exércitos se apartó, 
atendiendo con las armas al día seguiente. E luego que començó a esclarecer, con aquel 
mesmo ánimo qu’el día de antes, se mezclaron batallando. De manera que de cada parte 
se fazía mayor matança: los godos como desesperados, e los de Narsés con gana de 
rematar gente que tan ásperamente peleava. Pero antes que la noche sobreveniesse, los 5 

godos embiaron algunos de los suyos a Narsés, e impetraron d’él paz. La cual les 
concedió de grado por consentimiento e con acuerdo de los principales cabdillos que 
tenían cargo de ordenar la hueste. Las condiciones de la paz entonces otorgada fueron 
éstas: que los ostrogodos no tornassen primero a sus proprias moradas que tenían 
allende del Pado; que la cibdad o logar en que moravan estoviesse so el poderío del 10 

emperador Justiniano; e que en tanto morassen en Campania, o en Roma, dexadas las 
armas, las cuales nunca tornassen [118vb] a tomar, sinon cuando los principales 
governadores de Roma gelo mandassen. Todo aquesto concluido, fue rematado el 
nombre de los ostrogodos. Reliquias dignas de no ser desechadas d’estos ostrogodos, 
después de la batalla, remanecieron en la Ytalia Traspadana. Pero Narsés propuso de las 15 

rematar del todo, o compeler que se diessen a él e a los suyos. E viendo que la fortaleza 
de Cumas no se podía en breve tiempo tomar por fuerça, dexó ende en el cerco parte de 
sus compañas. Y él fuesse a Roma, e salió a su recebimiento el senado y el pueblo 
romano con grande alegría. Mas no se detovo en Roma sino poquitos días por se ir en 
Toscana. E tomó al fin la cibdad de Luca, que los godos tenían muy guarnecida después 20 

que sopieron el caso de la batalla. Pero después que estovo cercada siete meses 
entregárongela los cibdadanos. Y en el mesmo tiempo, un su capitán Anthioco, que 
tenía cercado a Foro Cornelio, do estavan recogidos muchos de los ostrogodos, y era 
otra su guarnición como Luca, ovo el logar, e derribolo por el suelo. |144r| Otrosí, 
Diagisteo, también cabdillo de Narsés, después de muchas contien|das [119ra] avidas 25 

contra Bucelino e borgoñones, insistió por rematar aquellos enemigos, e al fin fue 
muerto Buçelino en batalla; e sus hermano[s] Lothario e Amingo fueron fuyendo a 
Plazencia. Cuando Dagisteo ovo vencido aquesta batalla, vínose a Brexilo; e después de 
reparado allí su exército, determinó passar el río Pado con la mayor presteza que le 
fuesse possible. Los capitanes franceses que fuyendo se metieron en Plazencia, 30 

recordándose de los robos fechos, temían a los ostrogodos; e assí mesmo recelavan que 
las cibdades de allende el Pado, cuando a ellas fuessen, luego avían de rebelar. D’esta 
causa tomaron por capitán a Vuidez, varón noble entre los ostrogodos, obligándose a él 
de le no desamparar en manera alguna e de le seguir no menos que los ostrogodos le 
seguirían, sin le faltar. Mas temiendo de Dagesteo que venía sobre ellos, fuéronse acojer 35 

en Verona. En la cual cibdad non les recibieron. Ca Etheo, varón noble de los 
ostrogodos que tenía a Verona e refutava a Vuide por cabdillo, de ligero acabó con los 
veroneses que no [119rb] recebiessen a los que allí venían, pues era uno d’ellos Amingo, 
tan conocido e tan famoso robador. Assí que Vuide determinó de se bolver a Pavía con 
los franceses. Lothario tenía propósito de se passar en Germania. Mas no podiendo 40 

passar el río Athesi por las puentes de Verona, fuese al lago Benaco, o de Guardia. 
Vuide e Amingo caminaron por tierra de Mantua e de Brexa, e passaron el Minçio por 
puente. E luego que fueron passados a la otra ribera del río, supieron que Dagisteo era 
ende cercano. E dubdosos de lo que deviessen fazer, bolvíanse a la cercanía del Minçio. 
Mas Dagisteo gelo estorvó. De tal manera que no podieron enfortalecer su real nin 45 

poner en orden su az para pelear. Ca la fama de Dagisteo era tan grande, e tanto temor 
tenían de su nombre |144v| que primero fueron rotos que acometidos, e primero fueron 
presos, que se posiessen en orden para lidiar. Dagisteo embió a Vuide preso a Narsés. El 
cual tovo cuidado de le embiar fasta en Constantinopoli a Justiniano. E Dagisteo 
permitió a los suyos que matassen a Amingo. En el mesmo día, o el día seguiente, 50 
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Lotha|rio, [119va] que tomava el camino por tierra de Tridento, adoleció de fiebre e murió. 
Assí que ya Sisvaldo sólo restava. El cual sabiendo la malvestad de su desleal 
consciencia, se retraxo en aquellas montañas en fortalezas e logares muy ásperos. Con 
todo, Dagisteo en breve tiempo le tomó e colgó de una viga alta. E desdende recobró 
todo lo que el rey de los metenses avía ocupado aquende e allende los Alpes desde tan 5 

luengos tiempos fasta entonces; e todo lo que Sisvaldo toviera ocupado e posseído. 
Otrosí, por todas otras partes de Ytalia los cibdadanos e moradores de las cibdades e 
logares, que los ostrogodos tovieran, se dieron, cada cual contendiendo ser de los 
primeros que entregassen los pueblos a los capitanes del emperador. Y en tanto, Narsés, 
avida la cibdad de Arímino, se bolvió a Roma. El cual, viendo como todas las cosas por 10 

Ytalia eran muy mucho pacificadas, ninguna otra empresa con mayor cuidado seguió 
que restituir a Roma, poblándola de muchedumbre de cibdadanos que bolvían de 
continuo a su patria; e restaurar los muros e los edificios; e de tal guisa [119vb] reformar 
por cuantas maneras él podía, que tornasse en su antigua dignidad e bienaventurança. E 
allende d’esto, considerando que los franceses e borgoñones e los vesogodos ya tenían 15 

cuasi puesto en olvidança el nombre romano, fizo capitán del exército a Amato, varón 
patricio romano, para que fuesse contra los franceses e vesogodos e recobrasse la 
provincia de Narbona. E otrosí dio otra capitanía a Françión, cibdadano de Roma, que él 
mesmo avía tomado consigo por maestro de la gente de guerra, para que governasse la 
Galia de aquende los Alpes. E cuando la |145r| clerezía de Roma vio la muy grand gana 20 

que Narsés tenía, e la solicitud que usava en todas cosas por que el imperio romano 
cobrasse honra por entero, insistió cerca de tan notable capitán, pidiéndole que le 
ploguiesse proveer en lo concerniente a la salud de las ánimas, pues que ya por la 
merced de Dios e su grand virtud los cuerpos de los romanos eran libres del yugo de los 
bárbaros. Lo cual judgava la clerezía no se poder mejor fazer en otra manera, que si él 25 

impetrasse de Justiniano la restitución del pontífice [120ra] Vigi |lio, que estava desterrado 
en una isla. Prometiógelo Narsés y escrivió al emperador con tanta eficacia que sus 
letras le commovieron tanto que él mandó ser luego aduzidos ante sí desde Proconisso e 
Gipso el papa Vigilio e juntamente con él los sacerdotes e clérigos que estovieran en 
destierro. Pero con todo no pudo callar el emperador, que no los tentasse diziéndoles 30 

que cuál de los dos querrían más tener por pontífice romano, o a Pelagio o a Vigilio. E 
viendo que ellos refutavan a Pelagio, embiolos todos con Vigilio; e dioles licencia, que 
libremente navegassen e fuessen a Roma. Ya llegado el navío en Sicilia, adoleció 
Vigilio de dolor del costado e feneció ende. E aunque muchos eran los que entre ellos 
no tenían amor a Pelagio, todos le criaron por pontífice. Pero todavía le fizieron jurar en 35 

público con maldición invocada sobre su propria cabeça. E assí lo juró el mesmo 
Pelagio que jamás nunca oviesse empeecido al pontífice Vigilio. Por ende, Pelagio, ya 
reconciliados consigo el clero y el pueblo, fizo en su pontificado muchas cosas dignas 
de loor. Y el emperador Justiniano, que avía sido muy bienan|dante [120rb] por la muy 
señalada virtud de sus dos capitanes Belisario e Narsés, fizo fin de su vida en 40 

Constantinopoli, aviendo imperado treinta e ocho años.  

[ Fenece el quinto libro ] 
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[Deca II, libro sexto, cap. 1º] 

[XVI. 1] 

|145v| Después que murió Justiniano sucedió en el imperio Justino, el más moço, 
que fue el decimo octavo emperador constantinopolitano; que en todas cosas 
diferenciava de Justiniano. Ca fue avariento e malo e robador e menospreciador de Dios 5 

e de los ombres; tanto que empleándose todo en avaricia y en cobdicia, perdido el 
sentido razonable, e ovo de governar el imperio su muger Sophía fasta el tiempo de 
Tiberio el Segundo. Aquesta muger, por instigación de algunos maldizientes que 
desamavan a Narsés le embió llamar, mandándole que se veniesse de Ytalia, para do 
ella estava, con palabras desonestas e injuriosas, diziendo que los castrados devrían 10 

tornar a filar lana en la rueca. Narsés, segund la razón quería, sufrió [120va] las tales 
injurias con muy grand passión, e respondió que él ordiría tal tela que induxese a sus 
émulos y enemigos rebuelta que no se podiesse desatar, segund lo fizo. Ca luego por sus 
letras e mensajeros atraxo a Alboýno, rey de los longobardos, para que desde Panonia, o 
Ungría, passasse en Ytalia a tomar más abastadas tierras e assiento, que antes en 15 

Panonia avía ocupado, segund contaremos después. Ca agora devemos tornar al cuento 
de las cosas e fechos de España, que avemos dexado con la gana de contar los grandes 
negocios de Ytalia dignos de memoria, por donde en aquel tiempo podiera recrecerse 
esperança no pequeña qu’el imperio romano recobrasse las fuerças de su antiguo valor. 
Mas ya la fortuna se desdeñava favorecer a aquella gente que por luengos siglos avía 20 

ensalçado en tan extendido poderío. De cuyos sucessos innumerables no solamente ya 
se enojava, mas aun rodeava maneras de la destruir del todo.  

Recontamos ya |146r| brevemente, segund el tenor de los comen|tarios [120vb] de 
España, los fechos de Athanagildo, rey de los vesogodos, que contendió señorear a su 
voluntad en España y en la Galia Góthica, mientra que los ostrogodos señoreavan en 25 

Ytalia y estavan rebueltos en diversas guerras. Pero fállase tan corta e tan comprimida la 
memoria de aquellos tiempos entre nuestros historiadores, que apenas se puede sacar de 
aquellas tiniebras de sus comentarios cosa que paresca ilustre; tanta es la falta, o 
mengua, de saber de los que tovieron cargo de recontar las fazañas. Por ende, avrán nos 
de perdonar si en parte seguiéremos escripturas llenas de confusión. Con todo, 30 

trabajeremos que en cuanto podiéremos se ordene el mesmo cuento, de manera que sea 
más inteligible e más claro a los leyentes, con el mesmo estudio que Blondo 
Forliviense, varón muy enseñado e amigo de la verdad, descriviendo La inclinación del 
imperio romano desechó las tiniebras de los historiadores que en siglo confuso 
recontaron lo acaecido en el [mesmo] tiempo. Al cual Blondo seguió en muchas cosas 35 

Platina cuando escrivió las Vidas de los Pontífices romanos. Assí que, segund que 
cadaúno d’ellos amó la senzilla [121ra] verdad e la antepuso a la auctoridad propria, no 
menos yo, proseguiendo con mucha diligencia e cuidado los Fechos de los godos, 
estudiaré anteponer las cosas verisímiles a las confusas, e no temeré la falsa acusación 
de los detractores si por ventura dixeren que yo seguí con arrogancia demasiada los 40 

sobredichos escriptores, de lo que deve honestamente seguir cualquier varón aproado. 
Las tales falsas e injustas acusaciones entiendo yo que las deva tener en poco, mientra 
oviere respecto al provecho |146v| común, al cual soy obligado satisfazer.  

Por ende, prosiguamos lo que los godos, es a saber los vesogodos, fiziero[n] 
mientra imperava en Constantinopoli Justino el mançebo. Escrívese en los viejos 45 

comentarios de las cosas de España que se juntaron en Narbona los grandes e 
principales varones de los vesogodos, los cuales, muerto Athanagildo, criaron por su rey 
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a Luyba, varón de señalada auctoridad entre los godos. Dizen que aqueste Luyba, 
mientra Athanagildo posseía el sceptro principal en las Españas, tovo el reino de Galizia 
algún poco tiempo. Ca algunas vezes se permitía, para que las cosas con [121rb] mejor 
oportunidad se administrassen, la governación particular de alguna pequeña provincia a 
reyes pequeños que obedeciessen al mayor e principal rey. Comoquier que ello fuesse, 5 

Luyba conseguió el sceptro por consentimiento e voluntad de los grandes. E reinó tres 
años, començando reinar en la era de Çésar de seiscientos e siete, conviene saber, el año 
de nuestra salud de quinientos e sesenta e nueve. Dizen que este rey Luyba ninguna otra 
cosa fizo digna de memoria, salvo que en el segundo año de su reinado aceptó por 
parcionero del sceptro real a su hermano Leonegildo, varón muy prudente e 10 

perteneciente para bien governar, encargándole que regiesse la España de allende, 
quedando el cargo de la governación de la España de aquende con la Galia Góthica al 
rey Luyba.  

Pero Leonegildo, cuya vida fue más prolongada, fizo más claras fazañas. E ovo 
por muger a Theodosia, fija de Severiano, que fue nieta del rey Theoderigo, que diera 15 

cargo de la governación de la provincia de Cartajena a este su yerno Severiano. 
Leonegildo ovo dos fijos de su muger Theodosia: |147r| a Emergildo e [121va] a Recaredo. 
E después que murió Luyba, tovo enteramente el cargo de regir las Españas. E con 
mano fuerte sometió a su obediencia todas las cibdades e logares que refutavan el yugo 
real. Ca él domó del todo la provincia de Cantabria. E fizo que por amor, o por fuerça, 20 

obedeciessen a su voluntad los príncipes de los vesogodos. E mató a todos los que la 
natural sobervia de aquella gente commoviera a rebelión. Aqueste Leonegildo, segund 
que la mayor parte de los reyes godos, seguía con todas sus fuerças la perversa doctrina 
de Arrio. E d’esta causa pareció que en las cerimonias eclesiásticas en manera alguna no 
se conformasse con los franceses, gente tan católica, que desde los tiempos de Clodoveo 25 

guardava la religión cristiana. Assí que, en los viejos comentarios de las cosas de 
España se cuenta la controversia acaecida entre los godos (después que poseían por 
todas partes las Españas mientra Luyba e Leonegildo reinaron) e los franceses sobre 
guardar la Pascua de la Resurrección del Señor. Ca los de España celebravan el día 
d’esta fiesta a [121vb] XXVIII del mes de março, e los franceses a diez e ocho de abril. La 30 

aprobación de cómo se deviesse guardar mostró el todopoderoso Dios, que la verdad 
favorece siendo Él la mesma verdad. E mostrose en esta manera e con aqueste miraglo, 
que las pilas del baptisterio de los franceses se fallaron llenas de agua, e las de los godos 
vazías, después que cadaúna d’estas dos gentes las avía hinchido de agua segund se 
acostumbrava fazer los otros años.  35 

Con todo, permanecían los vesogodos en el señorío de las Españas juntamente 
con los alanos, en el tiempo que los ostrogodos fueron destruidos por Narsés e por los 
otros cabdillos qu’el emperador Justiniano embió en Ytalia. E los alanos ya antes avían 
recusado passarse en África con los vuándalos; e más quesieron seguir la suerte de los 
vesogodos, segund diximos. Pero los vesogodos, con alguna sospecha que tenían de los 40 

alanos, nunca consentieron que los alanos estoviessen juntos con ellos. E por que |147v| 
no podiessen, o rebelar por sí mesmos, o aver respecto a los vuándalos, gente que ellos 
amavan, retoviéronlos en la España de aquende. Donde parece aver venido la [122ra] 

co|rrupción del vocablo: de la mezcla de dos gentes, godos e alanos (los cuales 
juntamente moraron en una región de la España de aquende) se digan agora catalanes 45 

los que entonces se llamavan gothalanos, gente sin dubda de aquella ferocidad que en 
todas cosas corresponde al linaje donde viene. E fízose, o casualmente, o adrede, que la 
gente más preciada d’estas dos naciones, que fue la de los godos, retoviesse la primer[a] 
parte del tal vocablo compuesto. Ca los godos, es a saber los ostrogodos e vesogodos, 
podieron tomar a Roma, e a Ytalia, e a las Españas, e posseyeron más 50 
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prolo[n]gadamente los reinos de España; segund que se podrá comprehender mejor, de 
la narración subseguiente. E se verá cómo después de rematada la gente de los 
ostrogodos en Italia, retovieron los vesogodos en España nombre de godos, e assí 
mesmo en una noble parte de la Galia Transalpina.  

[XVI. 2] 5 

En el mesmo tiempo, Hemergildo, fijo del rey Leonegildo, aviendo tomado por 
[122rb] mu|ger a la fija de Sigiberto, rey de Françia, que honrava e guardava la religión 
católica. E también, siendo él mesmo varón de muy buen natural, e amigo de la verdad, 
antepuso la luz a las tiniebras; e juntamente con su muy fiel compañera seguió la 
derechez evangélica. El cual Hemergildo, en todas cosas muy benigno, no solamente se 10 

fizo merecedor de la gracia de Dios, mas aun los que en España aborrecían la crueza de 
Leonegildo le honravan e preciavan muy mucho. E grand parte d’ellos, |148r| del todo 
enseñada en las instituciones católicas, quiso tomar por su rey a Hemergildo, conocida 
la enemistad que tenía a la heregía que su padre Leonegildo seguía. E por acrecentar la 
religión cristiana lo aceptó Hemergildo, o quiçá con esperança de reduzir a su padre al 15 

camino de la verdad. Mas aquéllos que de consuna con el rey Leonegildo estavan 
inficionados de la heregía manzillenta de Arrio (los cuales eran muchos más en número 
e más heredados que los católicos) llegáronse al padre. Con todo, temiendo Leonegildo 
de lidiar [122va] con los del fijo en batalla bolviose a usar de engaño segund su malvada 
consciencia. E acabó con el fijo que se viesse con él en Sevilla, o Híspali, porque el fijo 20 

en aquella comarca no tenía tanto cabdal de gente que podiesse pelear con el grande 
exército del muy poderoso padre. Ca el padre Leonegildo aduzía consigo al rey de los 
suevos nombrado Miro, que le era obligado, con assaz rezias compañas. E cuando ya 
vio Hemergildo, que estava desacompañado, cuánd engañosamente el muy cruel padre 
le quería echar la mano, salió escondidamente fuyendo fuera de Híspali. Mas teniendo 25 

antes concebido el padre el legítimo temor de su fijo, avía por todas partes puesto 
assechadores en celadas, en que Hemergildo cayó. E fue traído a Híspali, y encerrado en 
la cárcel muy escura. E allí contendió el infiel padre de le pervertir a la secta arriana 
moviéndole para ello muchos falsos partidos. Mas Hemergildo, cobdicioso del reino 
celestial, nunca consentió a las ofertas del mortal poderío. E del todo desechando e 30 

teniendo en nada los espantosos miedos e graves tormentos quiso [122vb] per|severar en la 
fe católica. D’esta causa, encendido en ira, el muy cruel padre fizo descabeçar dentro de 
la cárcel a su muy santo fijo, en la vigilia de Pascua. Al cual Hemergildo, santo rey de 
los godos, honra la eglesia católica entre los muy santos mártires. Porque sin dubda |148v| 
fue más bienaventurado en conseguir la gloria de la patria celestial qu’el muy fiero 35 

padre en acrecentar en sus tiempos el poderío del reino de los godos. Ca luego, después 
de muerto el fijo Hemergildo, el rey Leonegildo fue con grand hueste sobre los 
legionenses, o leoneses, los cuales moravan en la cibdad llamada Legión; que otro 
tiempo fundaron los romanos, y en aquellos días la posseía gente romana donde ovieran 
orígine. E tomola con otras muchas cibdades de España. Pero segund muchas vezes 40 

acaece de la grand bienandança crecer demasiada cobdicia, especialmente a los 
desordenados, no menos conteció a Leonegilo. De cuyas fazañas, por tiempo de diez e 
ocho años, no podimos fazer particular narración, salvo sumaria; porque en aquellos 
tiempos entre aquellas naciones bárbaras avía tan grand falta de scriptores que (segund 
les parecía e querían) [123ra] no curavan de contar los fechos de todos sus príncipes, sino 45 

de algunos. E d’esta causa aquí fazen mención breve los comentarios de aquel siglo de 
algunas más claras fazañas de Leonegildo. Peró, más a la larga se scrive de las más 
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escuras, conviene saber, que después del martirio de su muy buen fijo Hemergildo 
expelió a los más aprobados varones católicos. Entre los cuales desterró a Leandro, 
arçobispo de Sevilla, o de Híspali, e a Amasua, arçobispo de Mérida, e a algunos otros 
prelados amadores de la derecha fe e secaces de la verdadera vía. E corrumpió los 
privilegios de la libertad eclesiástica. E tomó por fuerça los tesoros de los templos 5 

sagrados, siendo él ya tan inflado de sobervia [poderosa] que fue el primero rey de los 
godos que en España recibió para su vanagloria la cerimonia del alto asentamiento de la 
silla real; e instituyó e quiso usar las cerimonias de las pompas reales en el 
adornamiento e aparato del vestir. Era varón en todas las otras cosas demasiado; e 
señalada|mente |149r| más áspero en aquesta una demasía: que cuando el poderío que él 10 

alcançó se juntó con su natural crueza, nunca desistió de afligir tan [123rb] luen|gamente la 
fe católica, fasta que pervertió a los que eran más flacos a la heregía de Arrio.  

Pero en aquel siglo, mientra Leonegildo reinava en España, ovo de acaecer muy 
grande orígine de más durable malaventurança: que nació Mahometo, entre todos los 
ombres mucho más dañoso. Avremos de repetir su malandante e dañoso nacimiento 15 

cuando se fiziere mención de las innumerables pérdidas que induxo al mundo la 
ponçoña e infección de la secta que començó de Mahomad, donde se resumirán las 
diversidades de las sentencias de los auctores que se esforçaron explicar la vida e 
costumbres de aquel ombre maldicto. Especialmente porque, desde los primeros siglos, 
nunca de tan baldíos e vanos comienços resultaron tan descomulgados e tan atribulados 20 

crecimientos de males; que cundieron de un siglo en otro tornados en açote e terrible 
cuita de los que debaxo de la cobertura de la verdadera religión cristiana, o titubaron en 
los artículos de la fe, o contentándose con sólo el nombre de cristianos, muy floxamente 
[123va] resistieron a los mahometistas. Mas aun, antes embueltos en vanderías e 
malquerencias entrañables, unos a otros perseguían con ansia e con rancor. Assí que por 25 

guardar el orden del cuento tornaremos a la mala voluntad de Sophía, muger de Justino 
el más mancebo.  

[XVI. 3] 

Cuando Narsés eunuco, muy loable capitán de Justiniano (el cual Narsés, 
segund ya es dicho, con muy aprobadas costumbres |149v| e loable diligencia pudo 30 

rematar en Ytalia el nombre de los ostrogodos), entendida la enemistad de la imperatriz 
Sophía, con razón se condolió en que aquella muger, ocupadora de la governación del 
imperio, anteposiesse las chismerías de los que le malquerían al muy manifiesto 
provecho que él induxiera al ensalçamiento de la majestad imperatoria; e por ventura, 
Narsés menos se condoliera que Sophía oviesse [123vb] nom|brado y embiado por sucessor 35 

de la capitanía general en Ytalia a Longino, varón patricio, si aquella mugercilla se 
oviesse abstenido de feas palabras de denuesto. De la cual sinrazón, muy contraria e 
ajena de lo que él merecía, no pudo el varón de grande ánimo no commoverse a 
vengança; por le ser muy molesto, recordándose de la grandeza de lo que fiziera e la 
consciencia de su piedad e integridad, que con tanta ingratitud e maldad fuesse 40 

conculcado e despreciado. Por ende, Narsés, luego que supo cómo Longino avía de 
venir en Ytalia, fue a Nápol, cibdad que le amava por deverle ser agradecida. E 
desdende, segund tocamos, puso en voluntad a Alboýno que aduxiesse consigo en 
Ytalia la gente longobarda, de la cual ya declaramos brevemente la orígine.  

En tanto, mientra que Alboýno, rey de los longobardos, varón muy áspero e 45 

solícito, aparejava passaje de tanta importancia, murió Pelagio. E sucediole en el 
pontificado romano Johán, natural de Roma, de gente patricia, persona que bien sabía 
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los méritos de Narsés e cuánd mucho le era obligada Ytalia e la cibdad de Roma. Assí 
que, sin se cegar con passión de su ánimo, entendía [124ra] ser cosa muy terrible e 
peligrosa que tal varón fuesse abiltado. Por ende, el papa Johán llegó a Nápol e todo lo 
que quiso impetró ligeramente de Narsés, varón muy más manso entre los ombres. Assí 
que ambos vinieron a Roma. Y el pue[b]lo romano, |150r| deseoso de honrar a Narsés 5 

según que él mucho lo merecía, declaró por cónsules a él e a Basilio, de gente patricia. 
D’esto ovo de recrecerse ocasión que Narsés, aviendo antes solicitado por letras e 
mensajeros a Alboýno e a la gente de los longobardos que passassen en Ytalia, tornasse 
a amonestar con no menor diligencia que se detoviessen en Panonia. Era tanta la 
auctoridad de tan señalado varón cerca del rey Alboýno, que le convertía a todo lo que 10 

él judgava e sentía ser más oportuno e complidero a los tiempos. Hase por cierto que 
Narsés permaneció en Roma, con el papa Johán diez años. E que passado este tiempo 
murieron ambos en un mesmo día. Otrosí es avido por cierto, que de la victoria de 
Narsés recrecieron muy grandes bienes al ensanchamiento eclesiástico. Pero no se saben 
las cosas que en este medio tiempo se fiziessen en Yta|lia, [124rb] por mengua de 15 

comentarios e de escriptores, o por poquedad de ambas cosas, o por poca enseñança, 
que es mengua digna de lágrimas e lamentaciones.  

Con todo, se sabe que los longobardos entraron en Ytalia posseyendo la see 
apostólica Benedicto, pontífice romano que fue sucessor del papa Johán. Y en el 
comienço de su pontificado, a los treze años del imperio de Justino el menor, que 20 

imperava en Constantinopoli, entraron los longobardos por la puerta de Ytalia, que es 
patente e abierta a las tribulaciones de aquella provincia. La cual puerta, desd’el 
comienço del mundo e desde que la tierra fue formada, parece ser allí quedada para que 
los bárbaros por ella entrassen en Ytalia. Ca desde Panonia, o Ungría, venieron los 
longobardos por Nórico, que agora se dize Bavaria, y en parte Austria, e dende a 25 

Liburnia, que assí entonçe como agora es nombrada la provincia de Fori Julio, o de 
Frivoli. E ya avida Frivoli, los longobardos se aposentaron cerca del río Planes. E luego, 
[124va] Albo|íno dio la governación de aquella provincia a su sobrino Sisulpho, siendo 
patriarca e obispo de Aquileya Paulo, |150v| varón muy mirado en fama de santidad. E 
regía la eglesia de Tervisio el obispo Feliçe, natural de Ravena, varón en aquel tiempo 30 

assí bien enseñado como estimado bueno en la vida, e no menos de ánimo encendido en 
obras de piedad. El patriarca Paulo, juntamente con la clerezía, levó las reliquias de los 
santos e todo otro ornato de cosas sacras a la isla de Grado, no confiando de la 
guarnición de Aquileya, por[que] después del furor de Athila la cibdad non tenía buen 
muro. Y el obispo Feliçe, sabida la llegada de los longobardos, propuso de ir a Alboýno, 35 

que oyera él ya cómo estava airado contra los tervisinos, porque no se les dieron cuando 
primero les requirió que se le diessen. Del cual rey impetró el buen prelado, con 
pregaria, la salud del pueblo tarvisino e la conservación de los bienes de su eglesia.  

Era entonces venido a Ravena por mandado de Justino, que le enbió en [124vb] 

logar de Narsés, Longino, de quien diximos. Y aqueste capitán, cuando fue certificado 40 

cómo eran entrados en Ytalia los longobardos, guarneció reziamente la cibdad de 
Cesarea, situada entre el logar llamado Classense e la cibdad de Ravena. Y el un lado de 
Cesarea faza lo mediterráneo ciñiolo con fossado e con palizada. E metió en aquella 
cibdad todas las compañas que él aduxera de Traçia, e las que avía podido juntar de 
Ytalia. De donde se avían ya partido todas las compañas de Narsés que les diera licencia 45 

para se ir. De manera que Longino no avía podido ligeramente refazer el exército 
dissipado. Assí que venido en necessidad, puso guarniciones de gente en las cibdades de 
la comarca venenciana. Ca él se confiava más d’este aparejo de guarniciones de las 
cibdades de Padua, Monsilico e Cremona e Mantua, e del logar llamado Vulturnia, que 
agora nombran corruptamente Telina, que de otra alguna resistencia, creyendo que, 50 
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mientra toviesse bien guarnidos e guardados aquellos logares, los longobardos, o no 
vernían más [125ra] adelante, o si viniessen que los podría |151r| inquietar con muchos 
daños yéndoles a las espaldas. Mas siendo Roma rezién restaurada por Narsés, e poco 
antes Ytalia siendo afligida con tantos movimientos, eran menester grandes compañas 
para lançar fuera los enemigos. Y en aquel tiempo ninguno tenía en Ytalia suficiente 5 

exército, nin avía capitán que juntasse hueste bastante, o la podiesse sacar al campo. 
Porque Milán e Pavía e Brexa e Verona, e todos los logares de aquella comarca 
governados antes por Dagisteo, el cual por auctoridad de Narsés era ido, se regían sin 
governadores e sin gente de guarnición. E los capitanes Amato e Francilion tenían assaz 
grand cargo en defender las provincias que les fueran cometidas. En aquel tiempo Roma 10 

e Ytalia començaron tener nueva forma de govierno. Ca Longino viniera en Ytalia con 
nuevo nombre de oficio llamado exarcato, que se interpretava soberano governador de 
Ytalia. Y él, estando en Ravena, nunca fue a Roma, nin quiso mirar qué tal fuesse el 
estado de aquella cibdad. Mas fue el primero que para la administración de Italia e de 
aquellas cibdades que avían durado en la obediencia de Justino, emperador, guardó 15 

aquesta costumbre, que ningund cabdillo o principal [125rb] regidor fuesse prefirido a la 
provincia, o logares a ella comarcanos, salvo que cadaúna de las cibdades e logares 
fuessen guardados e regidos por los regidores que entre sí constituyessen. E a éstos 
Longino nombró capitanes. Y en aquesto quiso egualar a Roma con los otros pueblos, e 
aun añadirle otra carga encima, que al governador en ella puesto llamassen presidente, o 20 

adelantado. Pero los que dende a muchos años sucedieron llamáronse capitanes; e 
llamose ducado romano como |151v| Spoletano, o de Narnia. Nin después de Basilio, que 
juntamente con Narsés conseguió el consulado romano, ovo en Roma algún cónsul, nin 
senado, legítimamente establecido. Mas por luengo tiempo fue administrada la república 
roman[a] por capitanes griegos de pequeña auctoridad que el exarco embiava desde 25 

Ravena.  
Ya devemos bolver al cuento de los fechos de Alboýno, rey de los longobardos. 

El cual, desd’el primer su aposentamiento al río Plane, fizo su camino para ir a las 
cibdades que [125va] Longino avía guarnecido. E la primera do llegó fue Vincençia, e 
óvola. E dende a poco ovo a Verona. Ca gelas dieron los cibdadanos. De guisa que poca 30 

dificultad restó a Alboýno en aver las otras cibdades que no tenían guarnición. Dende, 
passado el río Abdua llegó a Milán con su hueste. E por exhortación de Honorato, que 
entonce era allí obispo, le dieron los vezinos la cibdad pocos días después que fue 
llegado. Pensava Honorato que por la facilidad de la entrega se mitigaría la crueza de 
los bárbaros. Pero sentiendo dentro de breves días el contrario, partiose de Milán e fuese 35 

a Génova, que a la sazón guardava fidelidad al pueblo romano. Eran ya passados seis 
meses desde la primer entrada de Alboýno en Ytalia, e convino a los longobardos poner 
su real junto con Pavía para la combatir, teniendo Longino allí y en Brexilo puesta 
grand gente de guarnición, en tiempo que la fambre afligía toda la Ytalia. De manera 
que a los longobardos era pequeño negocio tomar las cibdades do ellos llegavan, pues 40 

que los cibdadanos luego [125vb] gelas davan, por que yendo de unos logares a otros 
podiessen traer provisiones e mantenimiento. Ca Alboýno quiso dexar consigo la parte 
de sus compañas bastantes para el cerco de Pavía. Y embió por Ytalia todo el otro su 
exército; e aquella su gente fizo su primero |152r| passaje en Toscana. E los longobardos 
destruyeron con mayor crueldad las cibdades e logares que tomaron en Toscana de lo 45 

que entonces, o jamás después, afligieron las tierras de Ytalia. E desde Toscana, 
passado el Appenino, fueron a Arímino; e ovieron la cibdad. Ca Longino no posiera 
ende guarnición alguna. El emperador Justino, cuando supo que los longobardos eran 
idos a Ytalia con su rey Alboýno, e fue certificado de la fambre tan áspera como los 
pueblos padecían, tovo cuidado de embiar navíos en África que traxessen trigo a Roma, 50 
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con que los romanos podieron comportar la mengua del mantenimiento. E fizo que las 
otras cibdades cercanas que en el principio resistieron a los longobardos fuesse[n] 
ayudadas con provisión. Otrosí, Longino, traídos mantenimientos por mar, sostovo a 
Ravena e a los logares que permanecieran en fidelidad. [126ra] En el medio tiempo, 
teniendo Alboíno cercada a Pavía tres años, al cabo la tomó. Tenía Alboýno en voluntad 5 

e avía jurado de asolar del todo a Pavía e matar a los cibdadanos e a los de la 
guarnición. Mas cayó con él el cavallo ante el umbral de la puerta; e fue puesta su vida 
en peligro, porque nin el cavallo podía erguirse, nin los suyos le podían sacar debaxo. 
Pero por amonestación de uno de los que le acompañavan, el cual le dixo que no 
persistiesse en el primer propósito, antes mudasse la voluntad de ser cruel, fízolo assí. E 10 

luego erguiose el cavallo y él encima de la silla quedó libre de lisión. E desdende, avida 
ya cuasi toda la Toscana e Arímino, e todos los logares desde Verona fasta Pavía, sino 
Brexilo, fuese a Verona do tenía su muger e riquezas, e todo el atavío real. E allí quiso 
celebrar grandes fiestas e juegos solenes en honra e memoria de la bienandança que avía 
conseguido, e segund la costumbre de aquella su gente, él e los suyos dieron obra a 15 

embriaguezes. Y el rey bevía con una copa fecha por su man|dado [126rb] del calavero de 
Comundo, rey de los gépidas, que él avía muerto en Panonia, o Ungría. El cual calavero 
era engastado e cobierto con oro. E aviendo ya él bevido demasiadamente tornose más 
alegre, e |152v| cuasi salido de buen seso embió la copa llena de vino a su muger 
Rosimunda, fija que fue de Comundo, sentada en fruente d’él. E con boz alta le dixo 20 

que se alegrasse beviendo con su padre Comundo. La cual boz fizo tal asiento en el 
pecho de la muger, que desde la hora propuso tomar vengança del escarnio (assí fecho 
con el calavero de su padre) con muerte del marido. E púsolo en obra d’esta manera. 
Helmechilde era un noble longobardo fiero en las armas e floreciente en edad e fermoso 
en el cuerpo. El cual perecía por amores de una moça continua servienta de Rosimunda. 25 

E como la reina lo supo, consentió que la moça usasse con Helmechilde, e después le 
atraxo Rosimunda con artes halagüeñas para que usasse consigo mesma. E le tentó que 
cortasse la cabeça al rey su marido. [126va] E non lo queriendo él fazer, buscó ella otra vía 
para concluir tan mala fazaña. Ca amonestó a la moça que fablasse con Helmechilde, e 
le señalasse tiempo e logar muy secreto en el palacio para folgar con él. Ya todo 30 

concertado como mandava la reina, Rosimunda se vestió los paños de la sierva, e 
atendió a Helmechilde en el logar del concierto. Él a la hora determinada vino ende, e 
apalpando en las tiniebras conoció ser aquella la vestidura de su amiga, e presto cumplió 
su gana. Pero cuando ya se bolvía, retóvolo la reina e preguntole si conociera quién ella 
fuesse. E respondiendo Helmechilde que assaz conocida tenía ser la moça su amiga, 35 

dixo entonces la reina: «Yo soy Rosismunda, e no puedes ya más escusarte, que o no 
perezcas acusándote ante el rey, o si le matares posseas el reino de los longobardos e 
gozes perpetuamente d’este abracijo e d’estos mis besos». Entonce, ya vencido 
Hemelchilde, prometió fazer lo que antes avía negado. E metido de noche [126vb] en la 
cámera por mano de la luxuriosa fembra, cortó la cabeça de Alboýno que yazía en el 40 

lecho dormiendo. E, |153r| después que las obsequias se fizieron con lágrimas e llantos de 
los longobardos, insistió Rosimunda que Helmechilde fuesse declarado por rey. Lo cual 
no solamente los longobardos no quisieron aceptar, mas amenazaron a la reina e 
posiéronse en armas contra ella e contra Helmechilde. Assí que, temiendo la reina que la 
matassen, ovo la fe de Longino e puso todas las riquezas e atavíos reales que tenía en 45 

navíos. E con Alsuinda, su fija que ovo de Alboýno, e con el adúltero, recogiose al río 
Pado; e dende navegando por el mar Adriático llegaron a Ravena. E recebidas muchas 
honras e fiestas que Longino les fizo, permanecieron ende sosegados por algunos 
meses. En tanto, Longino, o comovido de la fermosura de la tal muger, o, lo que se deve 
más creer, con cobdicia del tesoro que consigo ella traxera, tentola diziendo, que si 50 
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Helmechilde saliesse de medio la tomaría por su muger. E aquesto movía Longino con 
esperança que si ella se casasse [127ra] con él alcançaría el reino de los longobardos. De 
manera que le recrecía confiança de sojugar él toda la Ytalia con las armas de los 
longobardos. Dio su consentimiento a Longino la incostante e muy luxuriosa 
mugercilla. E saliendo Helmechilde del baño, con color de le refrescar e quitar el 5 

cansancio del calor, diole brebaje infecionado con ponçoña. E luego que Helmechilde 
ovo bevido una parte d’ello, de tal manera se le commovieron las entrañas que sospechó 
averle dado la muger ponçoña; e díxole: «Tú beverás lo que aquí queda». Ella se excusó 
e respondió con gesto atrevido y en son de alegre que no salía flaca del baño como él. 
Entonces sacó el cuchillo Helmechilde, e con menaza que la mataría si non lo beviesse 10 

costriñiola a lo bever. Assí que ambos morieron en el mesmo día e del mesmo linaje de 
muerte, segund que de egual consentimiento posieron en obra la muerte del valiente rey 
Alboýno, con muy grande e soberana infamia de entr’ambos. |153v| 

[XVI. 4] 

[127rb] Poco antes que Longino, exarco, tomasse imaginación de alcançar grand 15 

poderío con las maneras que él aparejava, murió el emperador Justino, no 
bienaventurado. Pues que careciendo de buen sentido era apremiado cometer todo el 
govierno del imperio a Sophía, su muger, mientra avía por el mundo tanta 
muchedumbre de innumerables peligros e guerras. Con todo, pudo en parte aliviar los 
infortunios de Justino el muy buen sucesso de la adopción que fizo. Ca ante que 20 

moriesse, declaró a Tyberio por augusto, e adoptolo por fijo, e recibiolo por heredero 
del reino. Era Tyberio varón muy digno, en quien avía todos los ornamentos virtuosos 
que pertenecen e cumplen a muy buen príncipe: clemencia, justicia, piedad, religión, 
sabidoría, constancia e perpetua fortaleza. Fue aqueste Tyberio decimonono emperador 
constantinopolitano. El cual, entre las otras dotes [127va] de virtudes, fue benigno e 25 

liberal. E assí el todopoderoso Dios le concedió largas riquezas. Ca passeándose una vez 
por su morada, miró cómo en la soladura de un palacio estava una cruz de mármol. E a 
causa de religión mandola quitar dende por que non la hollassen con los pies, e ponerla 
en mejor logar. Quitada aquella una cruz, luego fallaron otra debaxo, e después otra, e 
fallaron baxo de la tercera cruz tanta cuantidad de oro e de plata cuanta avía menester la 30 

grand beneficencia de aquel varón, que grand parte d’ello repartió por los menesterosos 
pobres. Assí mesmo dizen que desde Ytalia le traxeron los tesoros de Narsés, e que el 
emperador Tyberio los empleó en magnificencia, y en loable liberalidad. Ca embió 
cincuenta mo|nedas |154r| de oro, cadaúna de peso de una libra, a Sigiberto, rey de Francia 
que se le avía obligado por medianía de sus mensajeros, allende de otros muchos dones. 35 

Y en la una [127vb] parte de las monedas estava figurada la imagen del príncipe con letras 
que dizían: “Imagen de Tyberio Constantino perpetuo augusto”, e de la otra parte un 
carro de cuatro ruedas e uno subido encima del carro, y estas letras: “Gloria de los 
romanos”. E por que no le faltasse cosa para ser bienaventurado, bolvió victorioso el 
exército que él embió contra los persianos. E traxo tan grand robo con veinte elefantes 40 

cuanto antes d’él ninguno otro pudo traer. E Longino le embió juntamente con 
Alsuinda, fija de Alboýno, de quien ya diximos, el dinero e muy rico atavío de 
Rosimunda a Constantinopoli. El cual muy loado emperador, cuanto él más pudo por 
armas e por buenas obras complidas de magnificencia defendió el pueblo romano de los 
enemigos e de la mengua de los mantenimientos. Ca fizo traer desde Egypto tanto trigo 45 

que le libró de la muy apretada fambre.  
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En el medio tiempo, los longobardos tomaron por su rey en Pavía a Clephe, muy 
noble varón entre los de su gente. El cual fue muy cruel e sangriento, no [128ra] 

sola|mente usando cruezas en los que le eran contrarios e obedecían al exarco de Ytalia, 
mas aun contra los que de su voluntad se dieran a Alboýno. Assí que cuantos él pudo 
reduzir a su poderío, o romanos, o principales varones italianos, todos los fizo matar. De 5 

manera que espantados de su crueldad, cualesquier prestantes varones se acogían 
fuyendo a la palud e atajo de mar, donde es la cibdad de Veneçia, que creían serles logar 
seguro. Tanto que pareció ser allí entonces otra nueva edificación de la mesma cibdad. 
Otrosí, el rey Clephes derrocó por el suelo a Tanneto, que avía obedecido a Alboýno 
mientra tovo cercada la cibdad de Pavía. En esto solamente fue bueno Clephes, aunque 10 

su propósito fuesse malo: que, aviendo derribado |154v| Anthioco, cabdillo de Narsés, al 
logar llamado Foro Cornelio, fizo ende poblar el logar, llamado Ymola en aquella 
reedificación a causa del nombre de la fortaleza que tenía la cibdad de Foro Cornelio en 
la mayor altura que sobre sí parecía. E fue causa de la edificación de Ymola, creyendo 
el rey Clephes que, puesta allí firme guarnición, podría afligir a los faventinos e 15 

forlivienses e aun a los que estoviessen en Ravena. Víno|se [128rb] Clephes a Arímino. E 
desde allí aduxo su hueste sobre el logar llamado Classense. E después que prestamente 
lo ovo tomado, puso ende grandes compañas de longobardos, que de día e de noche 
siempre fatigavan a las gentes de Longino puestas en la cercanía de Ravena e a los que 
estavan en Cesarea, e aun a los mesmos ravenates. Allende d’esto, Clephe embió sus 20 

cabdillos contra Roma e tomaron todas las cibdades e logares que resistieran a los 
capitanes de Alboýno, salvo a Tybure. La cual cibdad y el Puerto romano fueron en 
aquella sazón libradas del poder de los longobardos.  

Mientra aquestas cosas se fazían, cuasi en comienço del reinado de Clephes, 
murió el papa Benedicto en fin del año cuarto de su pontificado. E sucedió Pelagio, el 25 

segundo d’este nombre, sin decreto del emperador, contra la costumbre que en estas 
tales creaciones de pontífices estava primero ordenada. Porque teniendo entonce los 
longobardos cercada a Roma, no podieron los romanos embiar a Constan|tinopoli. [128va] 

E ninguno dubdava, en tiempo de aquella angustia, que si Clephes luengamente biviesse 
tomaría a Ravena e aun tomaría a Roma, o la asolaría e pornía por moradores de ambas 30 

estas cibdades a los longobardos, sin que en ellas quedassen los naturales vezinos. Mas 
uno de los suyos le mató por engaño, en fin del año segundo de su reinado. E porque 
Clephes avía usado crueldades e tiranías aun contra los sus longobardos, establecieron 
ellos entre sí que después de la muerte d’este rey no quisiessen |155r| tener rey, sino que 
distribuyessen entre sí las cibdades e cadaúno de los grandes governasse la suya. D’esta 35 

manera fueron treinta capitanes de los longobardos que sucedieron al rey Clephes 
después que fue muerto. Los cuales fizieron su vía por Arímino e Urbino, e venieron 
fasta en tierra de los umbros. E tomada toda la comarca, fueron al Piceno y en los 
Pelignos e Marsos e Samnites. E quedando uno d’ellos por señor de Spoleto e otro de 
Benavento, sometieron a su señorío a Campaña e todo lo ál, o cerca de la marítima, o 40 
[128vb] en lo mediterráneo fasta Tibure, e fasta llegar a Roma. E sabemos que los 
longobardos dende a poco oviero[n] la cibdad de Nápol. Pero todo lo otro que es desde 
Nápol fasta el estrecho de Sicilia, e desde Siponto fasta Benavento, y en Calabria, o 
logares mediterráneos, o juntos al mar, quedaron en la obediencia del emperador de 
Constantinopoli, sin que los oviessen aquellos treinta capitanes. Mas ya cuando los 45 

longobardos podieron señorear muchas tierras de Ytalia, venieron sobre Roma; e non la 
tovieron cercada luengo tiempo. E d’esto, segund creemos, fue la causa que segund eran 
ganosos de robar fallaron el campo de Roma tan despojado ya antes de los suyos que no 
podieron allí permanecer. Con todo, es assí que aquellos treinta tiranos cometieron e 
fizieron mayores robos e incendios e daños, assí por los campos como en las cibdades 50 
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que podieron tomar, de los que por tantos años antes avían fecho los hérulos e los 
ostrogodos. Ca derribaron las principales eglesias e logares sacros que en todas aquellas 
tierras avía, que eran de grand cuantidad. E derrocaron todo lo que adornava el estado 
público de cada|ún [129ra] logar. E no menos usaron de crueza matando segund su natural 
barbarie los varones que si fueran ovejas. Nin avía quién socorriese a los desventurados, 5 

porque el emperador Tyberio, después que venciera a los persianos e los expeliera de las 
provincias del imperio romano, fue tan enfermo de grave dolencia que ovo de declarar 
por sucessor del imperio a Mauricio, e le dio por muger la fija. D’esta causa, los 
romanos venidos en grand |155v| desperación de salud que acordaron tomar el seguiente 
consejo: que embiassen (segund que embiaron) sus embaxadores a rogar a los 10 

longobardos, que se oviessen tan bien con ellos e con los otros pueblos de Ytalia que 
podiessen veer cómo ya ponían fin a los males; e quedando en la possessión de lo que 
tenían tomado, otorgassen treguas a ellos. Consentieron en esto los longobardos e 
dieron la tregua que les demandaron. Sopimos aver sido sin dubda la causa que 
commovió a gente vencedora e tan fiera venir en este partido, que cuando el emperador 15 

Justino murió, fue muerto en la guerra civil ocho millas de la cibdad Engolisma [129rb] 

aquel Theodebaldo, rey de los metenses que diximos tener ocupada la Provincia 
Romana e los Alpes e la Liguria. El cual avía movido guerra contra su tío Chilperico 
rompiendo la fe e cometiendo grandes robos e incendios. E su reino después que murió 
aqueste tío, tomolo el otro tío Clotario, rey de Françia, que murió en París. E a Clotario 20 

sucedieron cuatro fijos que en concordia partieron entre sí los reinos en cuatro partes. 
Assí que el mayor, nombrado Arithperto ovo el reino de París, e Guntano de los 
atrebates, e Chilperico de los suessiones, e Sigiberto de los metenses. Assí que primero 
la muerte de Theodebaldo, e después la de Clothario, causaron que en aquel torbellino 
levantado cuando los longobardos afligieron la Ytalia con su venida, Amato e 25 

Françilion estoviessen pacíficos, el uno en la Provincia Romana de Niça, y el otro en la 
que tenía en Ytalia. Ca aquellos cuatro hermanos reyes de los franceses ovieron a mal 
que los longobardos tan aína ocupassen la mayor [129va] parte de Ytalia, [en] tan poquito 
tiempo [que] apenas un trotero [po]diera caminar tanta [tie]rra. E d’esta causa dieron 
favor e ayuda a Amato e a Francilion, que antes desamavan, cuando supieron la entrada 30 

de Alboýno en Ytalia. E les embiaron rezias compañas por que conservassen para el 
pueblo |156r| romano las provincias a ellos cometidas. Otrosí, aquestos cuatro hermanos, 
ganosos de minuir las fuerças de los longobardos, commovieron a los saxones que 
dexassen de seguir e acompañar a los longobardos en Ytalia, do ellos usavan muchas 
cruezas, e se bolviessen a su patria. E comoquier que ellos algún tanto de tiempo 35 

difirieron su ida, al cabo, mientra que los longobardos estavan ocupados en la guerra de 
Campania, determinaron passar los Alpes. E sabiéndolo los longobardos, para mejor se 
oponer a los peligros, que les quedavan muchos si menospreciassen el poderío de los 
franceses, e Amato e Francilion estoviessen seguros, de grado [129vb] otorgaron las 
treguas que los romanos les pedieron.  40 

[XVI. 5] 

Ya es de repetir el cuento de las cosas contecidas en España que los vesogodos 
fizieron después de la muerte del rey Leonegildo, ya desde mucho tiempo librados del 
temor de los emperadores de Constantinopoli. Los cuales emperadores apenas podían 
socorrer a los trabajos de Ytalia. Ca si en los tiempos del emperador Justiniano, la 45 

diversa fortuna de los ostrogodos e del muy buen capitán Belisario variablemente mudó 
en Ytalia la condición de los negocios, peró, ya a la postre Narsés, muy dichoso capitán 
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del mesmo Justiniano en aquella guerra, non solamente pudo quebrantar a los 
ostrogodos, mas aun desperdició toda aquella gente muy feroce e luengo tiempo 
poderosa. De manera qu’el nombre de los ostrogodos del todo fue rematado. Mas 
segund [130ra] que la verisimilitud demanda, no quesieron tan grand número de compañas 
de ostrogodos sojugarse a la servidumbre a los longobardos, cuando sobrevinieron en 5 

aquella mudança de la fortuna; nin fallamos escripto que bolviessen desde Ytalia a sus 
antiguas moradas de septentrión. |156v| Antes es de creer que las reliquias de los 
ostrogodos se recogieron a los vesogodos, ya posseedores de las Españas, que ellos 
señoreavan en toda parte sin temor de los romanos. E assí de ambas nombradías 
remaneció un solo nombre de godos, pronunciado confusamente en las historias, fasta la 10 

destruición que los mahometistas induxeron con remate del nombre gótico.  
Por ende, prosiguamos agora los fechos del rey Recaredo, que sucedió a su padre 

Leonegildo, e començó reinar en la era de César de seiscientos e veinte e ocho años, 
conviene saber, año de nuestra salud de quinientos e noventa. Ca antes avía reinado 
Leonegildo, su padre, imperando Justino e después Tyberio en Constantinopoli. E avía 15 

durado en el reino fasta el onzeno año de Mauricio. [130rb] A |queste Recaredo no quiso 
parecer en las costumbres a su padre Leonegildo. Mas assí como discípulo del arçobispo 
hispalense Leandro, muy santo prelado que le enseñó la fe católica, siempre por entero 
la amó e con firmeza la guardó como varón muy piados[o] e con maravillosa intención 
en todo amador de los cristianos. De manera que encendía a la religión con muy loable 20 

favor a los que eran bien instituidos. E luego, en el comienço de su reinado revocó del 
destierro a su maestro Leandro, e a los obispos Fulgencio e Mansua, que Leonegildo su 
padre avía desterrado. E honrándolos soberanamente quiso que permaneciessen en sus 
proprias sillas, segund las verdaderas instituciones. Otrosí, tovo por bien que se 
juntassen en Toledo sesenta e dos obispos en el sínodo del Tercero Concilio para 25 

desterrar la heregía arriana. La cual, segund fiziera el padre Leonegildo, assí mesmo la 
mayor parte de los reyes de los vesogodos, e los muy perdidos grandes varones de 
aquella gente, avían [130va] principalmente seguido. Por ende, el rey católico Recaredo 
quiso venir ende al Concilio, e delante todos confessar todas las verdaderas enseñanças 
y escripturas que |157r| se deven tener e guardar con condenación de los herejes que desde 30 

los tiempos de Valente, emperador de Constantinopoli, fueran contrarios a la verdad de 
la fe católica. La cual verdad enseña que la Trinidad de las personas del Padre e del Fijo 
e del Spírito Santo se encierra en unidad de substancia. E por la tal afirmación pública, 
que allí el rey fizo, todo el pueblo con mucha alegría recibió consolación. E, o dende en 
adelante los que fueran emponçoñados desecharon la manzilla arriana, o los católicos, 35 

quedando sin temor, públicamente honraron e predicaron la santa religión que avían 
seguido. E por esto, en aquellos tiempos sucedieron muchos linajes de bienaventurança 
al rey católico e al pueblo cristiano. Ca todos los que fueran rebelles [130vb] luego 
obedecieron. E los franceses que con vigorosas compañas entraron en España pagaron 
la pena de la guerra que emprendieron. Ca Alcidio, emeritano, embiado por mandado 40 

del rey Recaredo por cabdillo, para que muy presto se oposiesse al rebate de la gente 
francesa, fuertemente los resistió. E cuando los franceses, segund su costumbre, se 
esforçaron pelear contra él en batalla, no recusó Calcidio de lidiar en el campo con ellos 
en pelea aplazada. E fue entre los unos e los otros mezclada tan terrible contienda con 
muy grand ferocidad, siendo entre gentes muy inhumanas, que no fue menos fiera la 45 

batalla que avía sido mucho antes entre Athila, rey de los hugnos, contra los godos, e 
contra Eçio e las otras gentes, que de diversas partes venieron en ayuda de los unos e de 
los otros, e pelearon en los Campos Catelaunos. Mas d’esta batalla fizieron tan breve 
mención en la recontar dignamente los historiadores, o por [131ra] la mayor parte 
negligentes, o poco enseñados, que otra cosa alguna con su seca brevedad no escriven, 50 
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salvo que los franceses, del muy grand daño que en aquella batalla recibieron, quedaron 
tan escarmentados que en lo de adelante por |157v| aquellos tiempos nunca osaron provar 
su virtud belicosa contra los godos. Y el rey Recaredo pudo alargar para sí mayor 
señorío a lo que de su padre Leonegildo le avía quedado. De manera que él señoreó 
fasta el río Rhódano, e posseyó todos aquellos señoríos pacíficamente. E ovo por muger 5 

la hermana de Childeperto, rey de Françia, siendo emperador en Constantinopoli 
Mauricio, vicésimo emperador de los constantinopolitanos, que imperava en lo oriental.  

El cual Mauricio era natural de Capadocia; e mereció por la virtud de su ánimo, 
e por la singular disciplina en el arte militar, que su suegro Tiberio le prefiriesse a 
grandes huestes; e que después de su muerte quedasse por emperador. Aqueste Mauricio 10 

por mano de sus capitanes, por él prefiridos a grandes compañas, sometió a los 
armenios [131rb] e persianos. Y en su tiempo contecieron por el mundo muchas cosas muy 
dignas de memoria. Pero con todo, parecía ser insuficiente, o descuidado, para remover 
las rezientes angustias de los romanos, e para los socorrer, segund las peticiones del 
pontífice Pelagio; en lo cual el emperador Mauricio se mostrava impotente. El cual 15 

poderío suyo, mientra que los longobardos sometían la Ytalia, se empleava en las 
empresas orientales. E cuanto tocava a las Españas e Galias avíase por baldío, si 
después de perdidas del todo aquellas provincias bolviesse el emperador a querer 
resumir el señorío por guerras embiando huestes contra los ocupantes.  

En el medio tiempo, el pontífice Pelagio, que segund diximos fuera ordenado sin 20 

el decreto del emperador contra la costumbre primero guardada, propuso embiar por su 
embaxador en Constantinopoli a Gregorio, para que le desculpasse, pues |158r| la 
necessidad le avía costreñido, e para que negociasse algunas otras cosas eclesiásticas, e 
[131va] implorasse socorro e amparo a la cibdad de Roma. Era Gregorio fijo de Gordiano, 
varón senatorio. E avía edificado en Sicilia seis monasterios con la herencia que le dexó 25 

su padre. E allende d’esto, en fin dedicó en Roma la casa que fue del padre para 
monasterio. Muy grand reparo induxo Gregorio en aquellas afliciones que Roma 
entonces padecía. Ca consolando a los unos e amonestando a los otros, e lo que fazía 
más al común provecho dando de lo suyo a muchos, sostenía en esperança a la gente 
plebeya. Los longobardos, después que fueron sus treguas otorgadas a los romanos, 30 

conduxeron su hueste en la Galia de aquende, con propósito de, primero que ál 
fiziessen, oprimir a Francilion. Assí que yendo sobre él con todo el exército, ovieron en 
breve tiempo a Taurino e a Eporedia, e a otros muchos logares juntos con los Alpes. E 
luego le destruyeran si él no se recogiera fuyendo a la cibdad de Coma, e se retraxera 
con rezia guarnición en la isla Comacina, dentro del [131vb] la|go Lario. Assí que los 35 

longobardos acordaron de lo difirir para otro tiempo más convenible a ellos, e passar 
por entonces los Alpes. E ya passados, tomaron todos los logares de aquella comarca, e 
por Nicea entraron en la Provincia Romana. En tanto, Amato, confiando de las 
compañas que los reyes franceses le avían embiado, salió al recuentro de los enemigos e 
dioles batalla; pero, rompidos los suyos, ovo de fuir, e al cabo fue muerto. Cayeron en 40 

aquella batalla muchos millares de borgoñones. E avida aquesta victoria, los 
longobardos bolviéronse a Ytalia. Ca entre otras consideraciones, de la dificultad de la 
guerra, parecioles no ser buen consejo estar fuera de |158v| Ytalia más luengo tiempo. En 
el medio tiempo, el rey Guntano e Sigiberto favorecieron a Ennio Mumolo, cibdadano 
romano, para que sucediesse en logar de Amato e toviesse la Provincia Romana. E fecha 45 

con él pleitesía por que fuesse contrario de los longobardos, diéronle muchos millares 
de guerreros. E cuando los longobardos lo supieron, [132ra] passaron otra vez en la Galia 
de allende los Alpes, y entraron en la Provincia Romana con propósito de invadir 
también las tierras de los franceses. E d’esta entrada talaron e destruyeron con fuego el 
campo de Embrun. Pero el capitán Ennio fue a la reçaga de los longobardos por las 50 
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montañas e selvas desviadas caminando por sendas que los ombres estranjeros no 
sabían, e de improviso dio en ellos e fizo grande estrago en los longobardos. Los cuales, 
recebido aquel daño, se tornaron en Ytalia. E cuando lo supieron los saxones, que tenían 
puesto su real junto con un villaje llamado Strablonense e permanecían ende sosegados, 
mudaron las costumbres. E turbando la tierra de los remenses con escandalosos 5 

embates, todas aquellas comarcas robavan e destruían. Pero el capitán Mumolo, 
sucessor de Amato segund la voluntad de Arithperto, rey de París, fue con su hueste 
contra los saxones. Los cuales eran por entonces tan negligentes, que no curavan de se 
guardar. Y en la primera arremetida los rompió e fue empós d’ellos ya desbaratados, e 
fizo en ellos grand matança. Mas [132rb] ellos, queriendo otra vez pelear en batalla 10 

aplazada con Mumolo, estorváronlo los reyes franceses; e posieron en paz el exército de 
los unos con el de los otros, con estas condiciones: que los saxones dexassen lo robado, 
e se bolviessen a Ytalia por el camino que venieran. E puesto en obra el retorno, cuando 
ya no podieron sofrir las fuerças de |159r| los longobardos, determinaron passarse otra vez 
allende los Alpes. Y embiaron sus mensajeros a Sigiberto, rey de los metenses, e 15 

assentadas con él más firmes pleitesías, dividiéronse en dos partes por ser menos graves 
a los de las provincias. La una parte de sus compañas fizo su camino por Nicea, e la otra 
por tierra de Embrun. E todos guiados amigablemente por mano de Mumolo venieron 
fasta do era Sigiberto, por que según la pleitesía con él fecha ellos fuessen restituidos en 
la morada de su propria patria. Deseava Sigiberto que entre los saxones e los suevos se 20 

fiziesse partija de aquella comarca do ivan los saxones. Mas alongándose el efecto a 
causa de muchas altercaciones avidas sobre ello entre ambas gentes, contendieron los 
saxones que se deviesse de determinar por armas, por que la possessión entera de la 
comarca toda quedasse [132va] en poder de los vencedores. Plógole a Sigiberto d’esta 
determinación, e consentió que los saxones fuessen buscar a los suevos para pelear con 25 

ellos, pues que ya veía cómo en manera alguna no podía con ofertas amansar la 
ferocidad de los saxones. Los cuales al cabo pelearon en batalla con los suevos. E tan 
grande matança fizieron en ellos los suevos que los quebrantaron. De tal guisa que los 
suevos vencedores quedaron con la possessión entera de aquella provincia que 
llamamos Suevia.  30 

[XVI. 6] 

En el medio tiempo que se fazían estas cosas en las Galias, después de 
assentada la tregua entre el pueblo romano e los longobardos, el fijo de Gordiano, 
Gregorio, diácono de la eglesia romana, el cual en aquellos días en Constantinopoli avía 
muy mucho conciliado consigo la amistad |159v| de Leandro, arçobispo ispalense, o de 35 

Sevilla, contendió mucho cerca del emperador Mauricio que allende de assentar muy 
bien el estado eclesiástico quisiesse socorrer a Ytalia, tan luengo tiempo tan afligida de 
los longobardos. [132vb] Ya el emperador era certificado desde Roma por letras, e por 
mensajeros del pontífice Pelagio, en qué peligro de cadaún día más e mucho más 
estoviessen los negocios de Roma, e cuánto más de contínuo era maltraída de muchos e 40 

muy dañosos inconvenientes. A la fin, Gregorio e los otros embaxadores del papa 
Pe[lagio] impetraron del emperador Mauriçio que estoviessen prestas rezias compañas 
que levasse consigo en Ytalia Smaragdo, varón patricio, otro exarco sucessor de 
Longino. El cual Smaragdo vino fasta Ravena con Gregorio, diácono. E llegada allí la 
flota, descendieron las compañas en tierra en que se satisfizo a los que atendían tan 45 

deseada venida. Ca después de la muerte de Clephes, que fue segundo rey de los 
longobardos, Feroaldo, capitán de gente longobarda, tenía guarnición en el logar 
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llamado Classense. E de tal manera afligía a los de Ravena, e a los de Çesarea, con 
perpetuas incursiones, que Longino, aquel primer exarco, siempre estava ocupado en 
guardar aquellas [133ra] dos cibdades. Otrosí, después que los saxones desventuradamente 
lidiaron con los suevos, militava con los longobardos Drótula, suevo. E por ser varón 
fuerte e muy sabidor de la disciplina militar consentieron los treinta capitanes 5 

longobardos que consiguiesse egual suerte como cualquier d’ellos. Pero él, sabiendo 
que los longobardos no estimavan más la pérdida de los saxones que la victoria de los 
suevos, passose a los romanos. E por permissión de Longino, ante que de Ravena se 
partiesse fue recebido Drótula dentro de los muros de Brexilo e conservó aquel logar 
con la gente que consigo aduzía. Mas Smaragdo, ya llegado |160r| a Ravena, ninguna otra 10 

cosa sentió serle más provechosa e honrosa que echar del logar llamado Classense a 
Feroaldo, para que él podiesse mejor conservar los otros logares lexanos. Por ende, con 
gana de tentar si se podría aver por fuerça de combate aquel logar Classense, fizo venir 
a Dórtula desde Brexilo fasta do él estava. Assí mesmo, Feroaldo, también capitán no 
perezoso, luego que [133rb] supo cómo Dórtula avía de venir contra él por el agua, saliole 15 

al rescuentro en el logar que llaman Spineto. E allí cada día peleava con los enemigos. 
Pero non tenía menos ánimo nin menores fuerças Dórtula, aunque en el linaje de los 
navíos toviesse mucha menoría. Ca Feroaldo e los longobardos venían en navíos que 
llaman dromades, e Dórtula traía su gente en barcos y en esquifes. Mas, al fin, Dórtula 
conseguió victoria en el río Vareno por ser mucho ayudado de gente que desde Ravena 20 

le venía por la palud Padusa e por el fossado Asconio. De manera que fizo fuir a 
Feroaldo fasta el logar Classense perseguiéndole por mar. En tanto, Smaragdo avía 
cercado a Classense e con algunos combate[s] oviera tomado el logar si Feroaldo con su 
venida en los navíos no confirmara los ánimos de los que allí moravan, que ya estavan 
para se dar. Mas asomando dende a poco Dórtula, que perseguía a Feroaldo, diéronse 25 

los cibdadanos de Classense, e fueron ende tomados Feroaldo e muchos longobardos e 
degollados todos; que no [133va] quedó uno d’ellos, porque avían cometido grandes 
crueldades contra muchos. Aquesta victoria fizo ser más preciada la venida de 
Smaragdo. Y en tal manera cobraron esfuerço por toda la Galia de aquende los ánimos 
de los naturales moradores e cibdadanos, que ya muchos tenían voluntad de se dar a él 30 

ganosamente. D’esta causa aterrecidos, los capitanes longobardos de común acuerdo de 
todos determinaron criar un rey sobre sí, en el dezeno año después que Clephes fuera 
muerto. Por ende tomaron por rey |160v| al fijo de Clephes nombrado Ánchari. La fama 
del cual mancebo, por aver mostrado en muchas cosas que él con virtud fizo ser muy 
valiente, era mentada e loada entre los suyos y entre los enemigos. E por que aqueste su 35 

rey Ánchari podiesse tener cabdal de dinero para seguir los gastos de la guerra, cadaúno 
de aquellos capitanes longobardos le dio la meitad de las riquezas que tenía, ca todos 
estavan muy ricos. En tanto, Dórtula, cuando fue buelto a Brexilo, después de tomada 
Classense, consideró có|mo [133vb] el ardid de los longobardos sería, por acabar la guerra, 
tomar por fuerça aquella cibdad do él estava. E no recibió engaño en lo pensar. Ca 40 

Ántharis, con tanta presteza vino cercar a Brexilo que allí en el real que sobre la cibdad 
puso recebió la dádiva de los dineros que diximos, e allí le convino fazer todos los 
aparejos del reino. Fue aquel cerco muy duro, porque los longobardos se esforçavan 
aver a las manos a Dórtula e a los suyos, que se avían passado a los contrarios e dexado 
su parcialidad. E los suevos se defendían muy fuertemente contra la gente que avían 45 

despreciado e querían mal e tenían muy aborrecida. Assí que lidiavan muy ásperamente 
por amparar sus cabeças e sus faziendas e por salir con su empresa de la guerra. Pero al 
fin venció el poderío del rey, e la oportunidad que tenía para guerrear. Porque Ántharis 
tenía grand número de barcas en el río Pado, e innumerables compañas por tierra. De 
manera que ningund espacio o reposo quedava a los combatidos. Por ende, Dórtula 50 
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movió partido de entregar a Brexilo. E consentiéndole salir dende con su [134ra] gente, 
fuese a Ravena por el río. E Ántharis der[r]ibó por el suelo a Brexilo. Luego creyeron 
los que estavan en Ravena que Ánthari desde allí iría contra Francilion que defendía 
muy bien e luengo tiempo a Coma e a todos los otros logares d’entorno del lago Lario. 
Mas el rey Ánthari, ganoso de confirmar mejor el estado de su reino, fizo primero 5 

mención de assentar tregua con Smaragdo. |161r| E consentió en ello el mesmo exarco 
muy agradablemente porque muy mucho lo cobdiciava. E luego embió a Roma a 
Germano, natural de Constantinopoli, varón del orden de los patricios. E púsole nombre 
de dignidad que se llamasse prefecto. Con el cual Germano fue en compañía Gregorio. 
E recibiéronlo con grand gozo Pelagio pontífice e todos los cibdadanos de Roma, 10 

añadiendo sobre el alegre recebimiento de Gregorio otro grand plazer, porque la fama 
de Smaragdo les ponía esperança que él podría en alguna manera lançar fuera de Ytalia 
aquella gente bárbara de los longobardos.  

Otrosí, la presencia de Gregorio, muy buen cibdadano e varón muy santo, les 
prometía amparo de socorro [134rb] di|vinal. Mas luego sobrevino grand daño a causa de 15 

la muy grand avenida, mayor que otra alguna de las que en Ytalia oviessen contecido. 
La cual inundación mucho perturbó los sentidos de los ombres. Ca el Tíbre, en fin del 
mes de otubre, de tal manera creció por muchedumbre de aguas, que en algunas partes 
de Roma entravan por encima del muro. E por toda Ytalia los campos se cobrieron de 
agua, e quedaron tan cobiertos de cieno que aduxeron fambre a las gentes. E causaron 20 

tanta corrupción por la avenida, que luego se siguió muy terrible pestilencia que 
consumió por toda Ytalia la mayor parte de la gente. E Pelagio pontífice murió en Roma 
de pestilenciosa infección. Por ende, para arredrar la ira de Dios, e demandar su 
misericordia, todo el cuidado de la gente se convertía a pensar en la virtud de Gregorio, 
diácono. Y él, en tan grave destruición de la cibdad, con ánimo muy esforçado e segund 25 

su muy ardiente caridad que al pueblo romano avía, consolava los [134va] cibdadanos 
miserables con muchas exhortaciones para que comportassen tan terribles males. E 
porque en tan grand cibdad él no podía fallarse presente en todas partes, |161v| fizo llegar 
el pueblo romano en la Eglesia de la muy Santa Virgen María que se dize La Nueva. Y 
ende pronunció el bienaventurado Gregorio aquella muy elegante oración que por todo 30 

el mundo fue loada, cuyo principio es: «Conviene, hermanos muy amados, que nosotros 
los que devimos temer los males avenideros, si quier agora ayamos miedo de los 
presentes que experimentamos». E cuando ya fizo fin a su razonamiento, estableció la 
letanía repartiendo el pueblo romano en muy devota processión para lo divinal. Porque, 
segund el pueblo romano guardando en la disciplina militar sus órdenes otro tiempo ovo 35 

sojugado muchas provincias, assí entonces faziendo oración a Dios con orden e difusa 
humildad impetrasse la paz. Todos los clérigos fueron en processión a la Eglesia de Sant 
Johán Baptis|ta; [134vb] e los seglares a la de Sant Marcelo; e los monjes a la Eglesia de 
los Santos Johán e Paulo; e las siervas de Dios a la Eglesia de los Santos Cosma e 
Damián; e las mugeres casadas a la Eglesia de Santo Stéphano; e las biudas a la de Sant 40 

Vital; e los pobres e mochachos a la Eglesia de Santa Cecilia; e que cada cual de las 
processiones bolviesse a la Eglesia de Santa María Nova. Tan grande era entonces la 
corrupción de la pestilencia, que juntado el pueblo allí a oír el sermón cayeron en tierra 
muertas ochenta personas. Pero al fin venció la perseverante oración de Gregorio e la 
suplicación del pueblo, para que aquella pestilencia luego amansada cessasse. Ya 45 

impetrada  de Dios la paz, el primer cuidado del pueblo romano fue eligir pontífice. 
Para lo cual no fue menester mucho escodriñar, o discutir, entre competitores, pues que 
todos demandaron por pontífice a solo Gregorio. Y él contradizía con grand pertinacia 
al voto de todos ellos. Tenían entonce en costumbre que si [135ra] la clerezía y el pueblo 
romano elegía alguno por pontífice, no se recibía antes al pontificado qu’el emperador 50 
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desde Constan|tinopoli |162r| por sus letras le confirmasse. Assí que Gregorio, con gana de 
evitar el estudio qu’el pueblo tenía cerca d’él, luego que murió Pelagio escrivió letras al 
emperador Mauriçio, e a todos los que alcançavan gracia con él, mucho contendiendo 
de les persuadir, por el tenor de las epístolas, que si los romanos pediessen a él por 
pontífice, no les fuesse otorgado. Mas el prefecto Germano avía antes estorvado el 5 

consejo de Gregorio. Ca fizo tomar su mensajero en el camino e retovo las letras. Y él 
escriviendo al emperador, ligeramente impetró que confirmasse al santo varón elegido 
por la clerizía e por el pueblo. Aqueste santo pontífice, en conseguiendo la cátedra de 
Sant Pedro, luego recibió en sí muy principal cuidado de la salud de la cibdad de Roma. 
Ca los romanos por el campo no cessavan de maltractar la república romana. E dentro 10 

de la cibdad los ombres menudillos que de Greçia venieran a estar ende en guarnición, 
contendían entre sí e [135rb] causavan escándalos. En que parecía poder poco aprovechar 
el logarteniente de cónsul nombrado Leo, o Laurencio, cartulario, qu’el emperador 
Mauricio tenía en grand honor e le avía embiado a Roma para que posiesse en paz 
aquellos ombres sediciosos. Pero de cada día todo empeorava.  15 

En tanto, compliéronse las treguas que Smaragdo, exarco de Ytalia, constituyera 
con Ánthari, rey de los longobardos. E luego el rey embió grandes compañas en la 
provincia de Hystria, comarcana de Liburnia. E afligió tan cruda e fieramente toda 
aquella tierra con robos e [con] incendios, que los de Hystria fueron costriñidos a 
redimir la paz con muchos millares de moneda de oro. Otrosí, Francilion, capitán 20 

romano, fue echado de la cibdad de Coma, que él avía tenido e defendido veinte años. E 
recogiose a la isla del lago Lario en que avía un logar muy enfortalecido. Mas, al fin, 
cuando ya Francilion ovo seis [meses] sofrido muy duro cerco, diose con esta 
condición, que él e su muger e fijos saliessen dende e sacassen consigo [135va] sus 
atavíos. E |162v| fuéronse a Ravena. Y el rey Ánthari enriqueció mucho cuando ya 25 

posseyó aquella isla e logar en ella enfortalecido, a causa del grand tesoro que ende avía 
allegado Francilion. E luego, Ánthari, avidos aquellos tesoros, embió su embaxada al 
rey de Françia, Childeperto, rogándole que feziessen entre sí perpetua paz, e que le 
diesse a su hermana por muger nombrada Theudelinda; cuya hermana, segund es dicho, 
era casada con Recaredo, rey de las Españas. Donde procedieron no pequeñas 30 

contiendas entre Childeperto e Garibaldo, rey de los bávaros. Aquestos movimientos, 
cuando el emperador Mauricio en el comienço los ovo sabidos, ofreciose dar a 
Childeperto muy grand cuantidad de dinero si echasse si quier de la Galia de aquende a 
los longobardos, de manera que le quesiesse fazer cobrar aquella provincia. El rey de 
Francia Childeperto gelo prometió. E tomado el dinero, començó passar en Ytalia. E 35 

aviendo sabido con cuánta passión los galos cisalpinos sofrían la tiranía de los 
longobardos, tentó a muchos capitanes d’ellos que si diessen [135vb] manera cómo 
Ánthari fuesse oprimido, todos los logares que eran tomados se governarían segund la 
disposición de los treinta capitanes, como se governavan antes, e aun con mayor 
benignidad. Aquestas ofertas añadidas al temor que les puso el poderío del rey francés, e 40 

no menos la victoria que començava aver, podieron tanto, que commovieron a algunos 
de los capitanes que rebelassen contra Ánthari, consentiéndolo Childeperto. Fue el 
primero que rebeló Mumolpho, capitán de la isla de Sant Julián, e seguiéronle otros 
cabdillos de aquel mesmo propósito. Mas el rey de Françia, cuando consideró que si por 
ventura los longobardos fuessen lançados de Ytalia o maltraídos en ella, las fuerças del 45 

emperador Mauriçio en lo porvenir crecerían mucho, acordó mudar el propósito, e 
quebrantada la fe dada al emperador, quiso dexar en Ytalia |163r| a Ánthari sin le 
damnificar más, e bolviose en Francia. E apenas era llegado en Françia, cuando murió 
en fin del año que ovo por muger a Theudelinda. E los longobardos cuando consultaron 
en público ayuntamiento qué deviessen fazer, acordaron embiar su embaxada al rey 50 
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Childe|perto [136ra] demandándole humildemente que les diesse paz. E desdende, otra vez 
tornaron a consultar de rey nuevo. E no podiendo concordarse cerca d’esto, 
consentieron que se toviesse la manera seguiente: que recibiessen todos en conformidad 
por rey, entre los capitanes longobardos, al que Theudelinda escogiesse por marido. Ca 
Theudelinda era muger de averiguada virtud e sin dubda muy digna para que los 5 

longobardos estimassen tanto su juizio. Assí que ella, aceptando esta tal elección, 
declaró por rey de los longobardos e quiso aver por su marido a Agiúlpho, capitán de 
los taurinos, varón guerrero e floreciente en juventud, y en fermosura. El primer cuidado 
que tovo desde entonce el rey Agiúlpho fue redimir los captivos que Childeperto avía 
levado de tierra de Tridento, para impetrar paz con el mesmo rey francés. E para estos 10 

dos negocios embió por oradores a Agnello, obispo, e a Ennio, capitán de los 
tridentinos: al capitán para demandar la paz; e al obispo para la redempción de los 
captivos. El obispo, [136rb] assí como fue allá primero, assí bolvió antes en Ytalia. E traxo 
consigo muchos de los captivos de los que Brunichilde, reina de Francia, muger muy 
piadosa, avía comprado por su proprio dinero. Y el capitán Ennio, que conseguió más 15 

bienaventurada mensajería, impetró paz del rey francés con los longobardos, confirmada 
con largas e honrosas condiciones. La cual Agiúlpho alcançó en tiempo oportuno. Ca si 
entonce non la podiera impetrar, nunca fuera poderoso de reprimir sus capitanes. |163v|  

[XVI. 7] 

En el medio tiempo, después qu’el emperador Mauriçio avía sabido cómo 20 

Childeperto, rey de los franceses, posiera mano de aquistar la Galia de aquende los 
Alpes para el imperio, dio por suce|ssor [136va] de Smaragdo, exarco de Ytalia, un su 
capitán nombrado Romano. Al cual embió con rezias compañas con que lançasse de 
Campania e de otras cibdades e logares de Ytalia a los longobardos. E induxo grande 
oportunidad a esta expedición la deslealtad de los capitanes longobardos. Pero el rey 25 

Agiúlpho, en parte perdonando a los rebeles, y en parte reprimiendo con mano fuerte a 
los que rebelavan, e metiéndolos baxo del pie, ovo d’ellos grand copia de moneda de 
oro. E fízolo poner en la fortaleza de Pavía, e que allí lo guardassen los que le eran muy 
fiables. Con todo, el capitán de Terviso, llamado Úlpharis, en el mesmo tiempo ordía 
cosas nuevas. Y el rey embió contra él rezia hueste. E fue preso Úlpharis e traído al rey 30 

en cadenas. Mas siendo por entonce Agiúlpho puesto en trabajos a causa de tantos 
movimientos de sus capitanes, Romano, nuevo exarco, pudo guarnecer las cibdades que 
obedecían al imperio. [136vb] E por sosegar la cibdad de Roma, vínose a ella. E allí fue 
acrecentando su exército. E dio orden para recobrar las cibdades comarcanas a Roma 
que los longobardos ocuparon después de las treguas establecidas e confirmadas por los 35 

treinta capitanes.  
Y el pontífice Gregorio, muy alegre en veer si quier un poquito de tiempo 

respirar la república romana en sus días, començó poner diligencia y emplear su ánimo 
en extender el nombre de la cristiandad. E para esto embió en Anglia tres sacerdotes, 
Melito e Augustino e Johán, que convertiessen la gente anglesa al culto de la fe católica. 40 

E plogo a Dios que aquestos sacerdotes del santo pontífice con senzillas enseñanças 
subjugassen a la reverencia de Dios los bárbaros que los prín|cipes |164r| romanos con 
grand dificultad primero domaron con armas. Assí que los angleses, naturales de 
Saxonia, que, siendo infieles e idólatras poco antes, no temieran las huestes de los que 
contra ellos lidiavan, temieron entonces cuando se tornaron a la fidelidad cristiana las 45 

lenguas de los humildes sacerdotes. Y el muy santo [137ra] pon|tífice Gregorio, doctor 
cuarto de la Eglesia, muchas más extendidas conversiones oviera concluido por el 
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mundo, si non le fuera impedimento e todo aqueste fructo no oviesse perve[r]tido la 
maldad del emperador griego e los vicios de sus governadores que él embió en Ytalia. 
Ca el exarco nombrado Romano, y en las costumbres griego e de nación griega, después 
que ovo recobrado muchas cibdades e logares cometió muchos delictos feos. Lo 
primero, que por robar más sin estorvo, ocultamente estava concertado con los 5 

longobardos; e por conseguiente en todas cosas era adversario al pontífice romano. 
Otrosí, el mesmo emperador Mauriçio mucho más fatigava al santo pontífice que el 
muy malvado exarco. Ca estableció ley, que no podiesse exercitar la milicia de Dios el 
que una vez ya fuesse apropriado a la milicia romana, si non le excusasse aver fenecido 
su milicia, o oviesse del todo enflaquecido. Al cual decreto el santíssimo pontífice se 10 

esforçó resistir. Allende d’estos trabajos, otro no menor [137rb] recreció a Gregorio, que 
Johán, obispo de Constantinopoli, fizo juntar sínodo de griegos, e quiso que le 
llamassen “iconómico”, que en latín se entiende “universal”. E Mauricio amonestó a 
Gregorio por sus letras que no contradixesse aquella novedad, e guardasse la paz con 
Johán constantinopolitano. Al cual emperador osadamente respondió el muy 15 

bienaventurado Papa culpando con cautas e sabias razones la poquedad e avaricia del 
emperador, e amonestándole que a lo menos cessasse de perturbar las cosas 
eclesiásticas; e |164v| considerasse cómo Sant Pedro de cierto avía recebido las llaves del 
reino de los cielos, e a él fue concedido el poderío de ligar e de absolver, y entonce 
pertenecía a su vicario, e no a Johán que presumía usurpar nuevo nombre.  20 

E mientra Gregorio estava puesto en la tal perturbación de contienda, murió 
Romano, exarco, en Ravena. E fue embiado desde Constantinopoli, por sucessor suyo, 
Galínico, que fue el cuarto que ovo en Ytalia este nombre de dignidad de exarco. 
Aqueste Galínico [137va] tovo temprança en los robos. E fue muy deseoso de fazer guerra 
a los longobardos. Peró, en el principio de su venida, recusó los movimientos mientra 25 

llegava gente e por reparar los negocios de Ytalia con buen recabdo, conociendo la 
peoría que la malvestad del exarco defuncto induxera. E d’esta causa, por exhortaciones 
de Gregorio, fizo tregua con Agiúlpho, rey de los longobardos. Y el pontífice, usando 
de prudencia e de religiosas artes, quiso buscar nuevas defensas. Ca por medianía de la 
reina Theudelinda, muger muy religiosa, algún tiempo estorvó la furia de los 30 

longobardos. Avía él fecho por la reina muy prudente una cosa muy grata a ella, 
escriviendo a su reqüesta los libros de los Diálogos. Los cuales, luego que la religiosa 
muger ovo, e los leyó con mucha atención, puso en su voluntad seguir en todas las cosas 
más saldamente la muy pacífica caridad. E pudo acabar con su marido, el rey Agilulpho, 
que la gente longobarda del todo [137vb] se apartasse de la suziedad de las heregías. Assí 35 

que Agilulpho dio obra que los longobardos se dexassen e tornassen los bienes de las 
eglesias que en muchas partes tenían ocupados. E otrosí fizo muchas donaciones a las 
eglesias. Assí mesmo, Childeperto, rey de Francia, convencido por los amonestamientos 
muy saludables de su muger |165r| Brunichilde, emendó su vida e costumbres. E dexó la 
provincia de Bavaria que tenía ocupada tiránicamente, e quiso que en ella reinasse 40 

Tassilon. Con el cual contractó aqueste partido solo: que nunca desistiesse de guerrear 
contra los sclavinos, gente comarcana del Danubio e dada al culto de los ídolos, fasta 
que recibiessen la fe católica. Dende a poco, aún durando las treguas ent[r]e Agilulpho, 
rey de los longobardos, e Galínico, exarco, murió Childeperto, rey de Francia. E recibió 
la governación del reino Brunichilde por Theudeberto e Theoderigo, sus nietos. E luego 45 

murió el tercero de los reyes de Francia, Guntano. E assí mesmo Bruni|childe [138ra] 

conservó aquella parte del reino, qu’el defuncto toviera en los Aurelianos, para los 
nietos que diximos. E cuando Cacano, rey de los hugnos, fue certificado de la muerte 
d’estos reyes, pensando ser muy flacas las fuerças de una muger para conservar los 
reinos, concebió esperança de los aver con mano poderosa. E desde Panonia entró en 50 
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Turingia, que es tierra junta a Panonia, o Ungría. Pero mientra él insistía en talar aquella 
provincia, e difiría su passada en Francia, llegó gente Brunichilde. La cual gente passó 
en Turingia, e afligió a los hugnos en diversas e muchas batallas. De manera que 
Cacano, perdida la esperança que antes toviera, recibió dinero de Brunichilde con 
partido que restituyesse lo robado, e bolviose a Panonia.  5 

En el medio tiempo el emperador Mauricio dio orden cómo podiesse lançar los 
hugnos fuera de Panonia, e fazerles passar de la otra parte del Danubio. E cometida la 
tal empresa a su fijo Theodosio e a su suegro Germano, sus capitanes, tantas batallas 
ovieron con los hugnos, e tan bienaventuradas levando siempre Cacano [138rb] la peoría, 
que el emperador pudo recobrar las Panonias. E falleció poco que los hugnos del todo 10 

no fuessen perdidos, |165v| si después que fuyeron no se recogieran a los sclavos que los 
repararon tomando las armas para los conservar en salud.  

[XVI. 8] 

Pero después que los sclavos consideraron cuánd grand peso de guerra avían 
recebido sobre sí, e que en ello fueran mal consejados, pidieron ayuda de sus 15 

comarcanos los que sentían estar medrosos del poderío del emperador Mauriçio. Los 
cuales luego dieron de cabeça en se confederar en uno juntamente con los franceses, e 
bávaros e longobardos. Aquesto sabido, Mauricio fizo que sus gentes se detoviessen en 
las Panonias y en los confines de los turingios allende del Danubio. Mas no quiso que se 
tentasse algún movimiento contra los esclavos, los cuales ya mucho crecidos con el 20 

favor de los reyes que los [138va] ayudavan, e por tener consigo unidas las armas e 
compañía de los hugnos, determinaron mover la guerra. Pero cuando vieron que las 
gentes de Mauriçio les tenía[n] cerrado el camino, bolvieron atrás por amonestamiento 
de Agilulpho, rey de los longobardos, que les mostró cuánd grand robo tenían aparejado 
en Hystria, si en aquella provincia passassen con su hueste. La cual provincia estava en 25 

sosiego e no tenía algunas guarniciones de gente por la confiança de las treguas 
confirmadas con el exarco de Ytalia. Assí que los sclavos e hugnos de improviso 
entraron en Hystria, e talaron e robaron los campos de Jadera e de S[ig]nia e de Pola, e 
todas las tierras ende comarcanas. En tanto Agilulpho, simulando que aquellas talas se 
fazían en Histria sin su sabidoría, quiso castigar a los suyos que, o se avían rebelado 30 

contra él, o |166r| le avían fecho desplazeres. E començó de acusar fingidamente a 
Rangulfo, capitán de Verona, e a Varnecautio de Pavía, que entendían en rebelarse 
contra él. E [138vb] tovo cuiado de matar a Gandulfo, capitán de Bérgamo, que ya dos 
vezes descobiertamente le fuera enemigo. En tanto, los longobardos que estavan en 
Benevento rompieron la tregua. Ca el capitán de Benavento nombrado Zoto arremetió al 35 

Monasterio del Monte Casino. E fuidos dende el abad e los monjes, fue despojado el 
Monasterio por aquella gente bárbara, e derrocado por el suelo. E Bonito, que entonces 
era el cuarto abad desde Sant Benedicto, a grand priesa se fue a Roma con sus monjes. 
Pero dende a poco murió Zoto, que avía fecho aquella malvada crueldad. Y el rey 
Agilulpho subrogó en su logar por capitán de Benavento a Arrige. Al cual se falla aver 40 

escripto el papa Gregorio algunas epístolas que permanecen, e señaladamente una en 
que le amonesta que redif[i]casse el Monasterio Casinense. Mas aún entonce los 
longobardos no perdonaron a Roma. Ca Ariúlpho, capitán de Toscana, corrió el campo 
romano, e le taló fasta junto con los muros de la cibdad. E prendieron los longobardos a 
los labradores que con [139ra] fiuza de la paz andavan esparzidos por el campo, e a 45 

muchos otros ombres que por allí fallaron, e levaron a vender por siervos en Francia. E 
mientra que talavan, mataron muchos romanos, e a algunos afearon cortándoles narizes 
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e orejas e manos, segund lo escrive Sant Gregorio. Las cuales injurias fueron muy 
penosas al exarco de Italia, Galínico. Y él propuso tomar vengança de los longobardos. 
E fue a desora sobre la cibdad de Parma, que ellos tenían. E óvola por fuerça, e tomó 
ende a la fija del rey Agilulpho, e |166v| al marido d’ella Godescalo. Avía avido aquesta 
fija el rey de la primera muger mientra era capitán de los de Taurin. E después ovo un 5 

fijo en Theudelinda nombrado Odoaldo. E su madre, por complir el voto a que se obligó 
al bienaventurado Sant Johán Baptista si ella pariesse másculo, [curauit] de fazer 
edificar en su honor desde los fundamentos una eglesia en la cibdad de Modoeçia con 
sumptuoso ornato. E Agilulpho, con el grand dolor que ovo en perder a Parma, e por la 
prisión de su fija, entonces preñada, e de su yerno, no osó por entonces ir contra [139rb] 10 

Ga|línico, exarco, sabiendo que él tenía grandes compañas en Bononia, y en Parma. Mas 
la saña que tenía concebida en su ánimo executola contra las cibdades Traspadanas que 
quedaron en la parcialidad de los romanos después que Narsés las oviera. Assí que la 
primera d’estas cibdades a que los longobardos arremetieron fue Padua, en que estava 
grand guarnición de gente que Galínico allí avía embiado. Era en aquel tiempo Padua 15 

despojada de muros, e solamente estava cercada de palizada. E comoquier que siempre 
fue avida por una de las más principales cibdades de Ytalia, mas desde la primer 
destruición que en ella fizo Athila quedó Padua sin muros e sin fossado por espacio de 
sesenta años, aunque dentro de la cibdad avía muchos vezinos. Ca el primer rey de los 
ostrogodos, Theoderigo, la començó otra vez a poblar e a guarnecer con fossado e 20 

palizada. E d’esta causa, siendo ya passados cerca de cient años desde que la començó 
reparar Theoderigo fasta [139va] que los longobardos venieron sobre Padua, todos los 
edificios assí públicos como privados era[n] fechos de grossero material, salvo de tablas 
poco polidas, de que aquella comarca tiene grande abundancia. Miraron en ello los 
longobardos e, recreciendo vientos rezios, lançaron dentro teas ardiendo e saetas con 25 

fuego. Assí que la primera |167r| saeta que se pegó a edificio començó a incender. E 
dende, pegándose de uno a otro, la mayor parte de la cibdad se fue quemando. Aduzidos 
en tan estrecha necessidad, los que de Ravena venieran a la defensa de Padua oviéronse 
de dar. E los longobardos por partido dexaron ir todos los de la guarnición e a los 
cibdadanos, e del todo quemaron la cibdad. Otrosí, la cibdad Monsilice incurrió egual 30 

infortunio al de Padua. Mas no por incendio, sino que los longobardos la destruyeron. 
En tanto, Galínico recogía mayores compañas para socorrer a las cibdades Traspadanas. 
E Agilulpho bolviose a Tiçino o Pavía. El cual, [139vb] ganoso de juntar mayores 
compañas para el verano seguiente, embió demandar ayuda a los sclavos, e dio 
mandado a todos los capitanes longobardos que también ellos para la primavera con 35 

grand diligencia aduxessen sus gentes a Milán. Mientra aquesto se aparejava, murió 
Galínico en Ravena. E otra vez el emperador Mauriçio [embió] por exarco a Smaragdo 
y embiolo en Ytalia; cuantoquier que el mesmo emperador fuesse contrario al pontífice 
Gregorio, porque allende de sus fuerças proveía a todas las necessidades. Ante que 
Galínico muriesse, avía embiado a Roma el emperador a Castorio, maestro de la milicia, 40 

e al prefecto Gregorio, ambos griegos; los cuales tenían consigo poca gente de guerra, 
mas escogidos en virtud. Pero tanta era la negligencia de Mauriçio en proveer las 
necessidades romana[s], e tan grande el avaricia, que ni desde Constantinopoli nin desde 
Ravena quería que se embiasse recabdo para pagar el sueldo a los de la guarnición de 
Roma; mas aun quería que todo lo que se cohechava a los [140ra] romanos como si fueran 45 

enemigos se levasse a Ravena. Por ende, el pontífice Gregorio todo el trigo que podía 
aver de lo público e todo lo que pertenecía a la eglesia repartiolo entre los de la 
guarnición. E poco después llamados a consejo el prefecto y el maestro de la milicia 
sobre el negocio de la paz, que el capitán de Toscana |167v| Ariúlpho movía, preguntoles 
qué les parecía. E viendo cómo el prefecto y el maestro de la milicia loavan la paz, 50 
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escrivió a Smaragdo lo qu[e] parecía más provechoso a los negocios. Y el exarco, o 
porque no quiso consentir en la paz sin gelo mandar el príncipe, o porque él creía poder 
oprimir a los enemigos por fuerça de armas, no respondía a Gregorio cosa alguna. Lo 
cual compelió al pontífice, que veía cómo Roma estava en extremo peligro, firmar la 
paz, exhortándole a ello el prefecto y el maestro de la milicia. Entonces embió 5 

Smaragdo al emperador Mauriçio un longobardo fugitivo nombrado Rodulpho que 
morava en Ravena; por cuyas muy mentirosas chismerías contendió echar la culpa de 
todas las negligencias a cargo del pon|tífice [140rb] Gregorio. Pero dende a poco, viendo 
Smaragdo ser tan grandes las fuerças de los longobardos, que ya no confiava él ser 
bastante a la defensa de su exarcado, quísose conformar con el tiempo. E segund que el 10 

pontífice Gregorio y el prefecto y el maestro de la milicia vio aver fecho con el capitán 
de Toscana, assí fizo él paz con el rey Agilulpho. E restituyole la cibdad de Parma, e la 
fija y el yerno por pleitesía en esto concertada entre sí. Mas no pudo poner tanto 
recabdo en la embiada de la fija que la moça preñada no moviesse a causa del trabajo 
del camino, e no moriesse d’ello. En el medio tiempo, el emperador Mauriçio, dada fe a 15 

las mentiras de Rodulpho, y encendido en ira contra el pontífice romano, mandó ir a las 
guarniciones de Narnia e de Perosa parte de la gente que estava en la guarda de Roma. E 
que los que antes estavan en Perosa y en Narnia fuessen estar en Roma, por que 
aquéllos innovassen guerra con Ariúlpho e contra los toscanos subjectos a su capitanía, 
con gana que tovo Mauriçio que dende en adelante [140va] la auctoridad del pontífice no 20 

fuesse de algún momento. Nin por esso Ariúlpho, longobardo, rompió guerra contra |168r| 
Roma, mas aun renovó la paz començada con Gregorio. En tanto, el rey Agiulpho, oído 
el desacuerdo del emperador Mauricio con el pontífice e los romanos, concibió 
esperança de tomar a Roma e aver toda la Ytalia. Por ende, el aparejo que fiziera para 
contra Mantua e Cremona propuso ir con aquellas gentes a Roma. E siendo venida a 25 

cierto día a Milán muy grand muchedumbre de sclavos que el rey Cacano le embió, 
impelió el rey Agiúlpho a Ariúlpho, capitán de Toscana, que, desechada la pleitesía 
fecha con el pontífice, resumiesse la guerra. Entonce, Ariúlpho, convencido del 
mandado del rey, rompió la fe contra el pontífice e los romanos. E de improviso fue 
sobre el logar que llamaron el Baño del Rey e sobre Urbe Veteri, que llaman agora 30 

Orvieto, e ocupó aquellas cibdades que estavan nombradas en el assiento de la paz. 
Dende a poco, Agilulpho con todas sus compañas passó el Pado, y entró en Toscana. E 
como se supo en Roma, el pontífice y el maestro de la mili|cia, [140vb] dexado en Roma el 
pretor para que toviesse cuidado de tener bien guardada e governada la cibdad de 
manera que no recebiesse peligro, fuéronse a Nepesi. E confirmados los ánimos de los 35 

vezinos de las cibdades e logares de la comarca, añadieron guarnición en cadaúna 
d’ellas. E Agilulpho con la gente de cavallo vino tan de rebate como volando, que poco 
faltó de atajar e tomar al pontífice e al maestro de la milicia. E luego puso cerco a 
Roma. E la fizo en aquel tiempo padecer muchos trabajos e graves angustias e peligros. 
Los cuales más por entero podrán comprehender de qué cualidad serían si leyeren las 40 

Epístolas qu’el pontífice Gregorio embiava al emperador Mauricio; que reprehendía a 
Gregorio culpándole de simpleza, assí como a ombre que oviesse creído en la 
confirmación de la paz que Ariúlpho le ofreciera. A esto |168v| respondió Gregorio 
diziendo assí:  

— «Yo por me engañar Ariúlpho soy llamado simple. Pero él fue presto con 45 

todo coraçón venir a la república. Mas mientra no me creen e dan mayor fe a Nordulpho 
-o Rodulpho-, parece [141ra] que mentió. E si no fuesse porque el captiverio de mi tierra 
va creciendo, me alegraría de mi desprecio y escarnio, e callaría. Mas lo que muy 
mucho me aflige es que donde yo sufro el crimen de la falsedad, dende cada día más 
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Ytalia se va captivando e sometiendo al yugo de los longobardos. Mientra no se creen 
mis afirmaciones, las fuerças de los enemigos terriblemente van creciendo».  

Aquestas e muchas otras cosas escrivió el pontífice Gregorio al emperador 
Mauricio. Con todo, el emperador insistió en sus falsas acusaciones echando siempre la 
culpa a Gregorio. Y el pontífice santo nunca dexava de componer omelías e muchas 5 

otras scripturas en loor de Dios y en aprobación de la fe católica. E no se afligía menos 
de las tribulaciones de los provinciales que de las angustias de Roma. Ca en el mesmo 
tiempo que Agilulpho, rey de los longobardos, todo un año tovo cercada a Roma, los 
sarracenos, gente de Arabia, entraron en Sicilia e con robos e con incendios destruyeron 
toda la costa del mar.  10 

[XVI. 9] 

[141rb] Faze su morada la gente de los sarracenos en una parte de Arabia que 
dizen bienaventurada. E parece que se llaman sarracenos del nombre de Sarra, muger de 
Abraham. Pero, poco después de los tiempos del emperador Mauricio, a esta gente se 
llegó la nombradía principal de los que siguieron la heregía de Mahomad, segund se 15 

dirá, e como querremos se llamarán sarracenos, o agarenos. E antes que aquesta tal 
manzilla de herejes cundiesse por todas las partes del mundo, ya los sarracenos avían 
començado guerras. E cuando Gregorio lo supo, escrivió a todos los obispos de Sicilia 
|169r| que se recomendassen a los remedios de Cristo Redemptor. E cuando ya no 
podiessen resistir al embate de los enemigos, implorassen con lágrimas la ayuda del 20 

Todopoderoso contra todos los insultos de la crueldad. E sabiendo [141va] el pontífice 
cómo los sclavos eran entrados en Hystria, escrivió a los obispos denunciándoles cuánd 
afligido era por aquellas entradas de los sclavos. Las cuales no avían podido retener el 
yerno e fijo de Mauriçio, a quien, segund ya fizimos d’ello memoria, oviera el 
emperador embiado contra aquella gente que entonces morava allende del Danubio. E 25 

ya una grand parte d’ella tenía ocupadas las provincias de Hystria e de Dalmacia, e fizo 
ende assiento. De manera que fasta agora se llama Esclavonia. Con todo, aquella gente 
de los sclavones no dexó el primer assiento que tenía cerca del Danubio, para que 
mudado el nombre no possea grand parte de aquella tierra. Ca la semejança de la fabla, 
e cuasi la propriedad d’ella, muestra que los llamados agora polonios e bohemios fueron 30 

reliquias de los sclavones. Avía[n] antes allí morado los vuándalos. Y es de creer que 
cuando ellos fueron a ocupar otras provincias de los romanos fasta llegar a la España de 
allende, [141vb] dexarían parte de su gente en la patria.  

Assí que el santo pontífice Gregorio, aunque estava afligido con tan extremos 
trabajos de la guerra, e ocupado en escrivir siempre por Ytalia e fuera d’ella, entendía 35 

en la institución de la fe cristiana. Ca muchas vezes por sus letras exhortava a Recaredo, 
rey de los vesogodos que tenía las Españas, que perseverasse en la saludable disciplina 
que oviera de Leandro, arçobispo hispalense, o de Sevilla. Al cual bienaventurado 
prelado Leandro posiera tan grande amor estando en Constantinopoli que dirigió a su 
nombre e reqüesta los libros de Los Morales |169v| sobre Job, y en unas letras le loó 40 

mucho porque antepuso la entereza de su vida al grand dinero que los judíos le 
ofrecieran si mitigasse el decreto que fiziera contra la porfiosa malvestad d’ellos. Otrosí, 
embió otras sus epístolas a la reina Theudelinda, a quien escriviera los libros de los 
Diálogos el pontífice Gregorio mientra durava el cerco del rey Agilulpho, su marido, 
sobre Roma. E las dos epístolas d’estas son [142ra] de los tres capítulos que aún la reina e 45 

los longobardos no avían recebido del Sínodo de Calcedonia. E primero impetró de la 
reina de la gente bárbara el pontífice lo que quiso, que de muchos obispos de Hystria. 
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Ca el patriarca de Aquileya, Severo, no pudo primero ser aduzido a recebir los tales 
capítulos fasta qu’el exarco Smaragdo e juntamente el obispo Antonio, defensor de la 
eglesia, le fizieron venir allí a Ravena. E allí Severo, convencido por Johán, obispo de 
Ravena, abrenunció la heregía. Pero poco después d’esto, el mesmo Severo, 
esforçándose en el amparo del emperador Mauricio, que en cuanto podía contrastava al 5 

pontífice Gregorio, bolvió al vómito. E a causa de la contumacia d’este falso obispo, se 
ovo de dividir en dos partes la eglesia de Aquileya. Ca después de su muerte, Sisulpho, 
rey de los longobardos, en Aquileya ordenó por patriarca a Johán. E Candiano entre los 
venencianos fue ordenado en la isla de Grado por auctoridad del romano pontífice. E si 
[142rb] Gre|gorio no podía por armas vencer al rey Agilulpho, peró, en las causas de la fe e 10 

de la religión cristiana siempre le sometía; segund pareció cuando el obispo de Milán, 
Laurençio, fue finado, e los longobardos eligieron uno de los suyos por obispo, que 
luego Gregorio escrivió al defensor del patrimonio de Liguria que juntados los 
milaneses que moravan en Liguria confirmassen al que ellos en concordia eligiessen. Ca 
fasta en aquellos tiempos, e aún |170r| algunos años después, toda Liguria (que se contava 15 

lo contenido dentro de los muy antiguos fines de los ríos Macro e Varo e de las cumbres 
del Appenino) permaneció siempre en la fe de la república romana. Después que Narsés 
la ovo librado de las manos de los franceses, muchos milaneses que aborrecían la crueza 
de los longobardos se fueron morar en Liguria, o ribera de Génova.  

En tanto que estas cosas susodichas passavan, se cumplió el año que con tan 20 

grande aparejo e con tantas compañas el rey Agilulpho tovo cercada a Roma. [142va] En el 
cual año todo, nunca el dicho rey pudo fazer que Agris, longobardo, capitán de 
Benavento, veniesse a él al real, o fiziesse guerra a los pueblos subjectos al emperador, 
o a los comarcanos del ducado de Benavento que favorecían e mantenían a Roma. El 
mesmo Agris, o por otro nombre llamado Arrigis, tenía so la obediencia de su ducado 25 

todas las tierras que segund el antiguo nombre se llaman Campania; e sometiera a su 
señorío la mayor parte de los Samnites, desde Benavento y Esernia fasta el río que agora 
dizen Piscaria, e allende d’esto todo lo que se comprehende en los nombres de los 
Pelignos e Mauricinos e Marsos. E la parte del Piceno que pertenece al Appenino era 
subjecta al capitán longobardo que se intitulava duque de Spoleto. Desdende, todas las 30 

cibdades e logares desde Ravena fasta Siponto o Manfradonia, e más allende, que son 
en la costa del mar, e todo lo que en aquel contorno de Ytalia fasta Nápol es situado, e 
desde [142vb] Siponto a Nuceria, e dende la Lucania e la cibdad de Nápol, e por allí todas 
las tierras mediterráneas fasta los Salentinos e Calabreses e los de Abruço, obedecían 
entonces al emperador. De guisa que por alguna razón no se deve dubdar |170v| que 35 

Mauricio podiera socorrer a Roma e a Ytalia si non gelo impediera su mal propósito e 
mal ánimo. Con todo, después qu’el rey Agilulpho vio que no devía esperar que 
podiesse tomar a Roma por cerco, alçose de sobre la cibdad e fuese en Toscana, e dende 
a Milán.  

En tanto, Mauriçio, espantado del juizio de Dios, cessó de perseguir a Gregorio. 40 

Es fama, e assí lo fallamos en escripturas de Sant Gregorio, que vino a la plaça de 
Constantinopoli un varón vestido en hábito de monje que tenía en su mano una espada 
sacada, en son de querer ferir con ella. E que llegado al logar do estava la estatua de 
metal del esgrimidor, que meneó el monje la espada, como quien esgrime. E que a bozes 
altas dixo que a golpe de aquella espada moriría el emperador. E d’esta causa Mauricio 45 

acordó de no perseguir ni más [143ra] molestar al pontífice Gregorio. E contendió fazer 
todo aquello con que podiesse escapar la ira de Dios. E mientra studiava que los siervos 
de Dios suplicassen por él, e se afligía llorando, e con lágrimas arrepentiéndose de su 
vida antepassada, vio en sueños que él e su muger, con sus fijos e fijas e todos sus 
parientes, eran entregados a un ombre guerrero nombrado Foca, para que los matasse 50 
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con su espada. E luego, en despertando, Mauricio fizo llamar a su yerno Philíppico, de 
quien tenía sospecha que cobdiciasse tomar la dignidad imperial. E confessada a él la 
culpa de la tal sospecha, demandole perdón de la mala voluntad que le toviera, e 
preguntole, si por ventura oviesse oído que alguno de los que exercitavan el arte militar 
en todo el exército de la república se llamasse Foca. Respondió Philíppico que él 5 

conocía a un Foca que entonce estava en el exército y era ende procurador. E Mauricio 
tornole demandar qué tal le parecía que fuesse aquel Foca. |171r| Dixo Philíppico que era 
de juvenil edad e temerario, p[er]o temeroso. Oyendo aquesto el [143rb] emperador 
turbose del todo, e dixo: «Si es temeroso, sin dubda es cruel homicida».  

E Mauricio, aunque se empleava entonces en fazer penitencia y en solicitud de 10 

suplicaciones, con todo, en el medio tiempo no abstenía de la cobdicia e avaricia. E 
todavía agraviava demasiadamente a los del exército, non les pagando el sueldo devido, 
nin en darles mantenimiento de pan. E costreñía a la gente de guerra que en tiempo del 
invierno estoviesse aposentada allende del Danubio en tierra de los sclavos, por que allí 
andoviesse robando perpetuamente e se mantoviesse de lo robado e tomado por fuerça. 15 

D’esta causa, commovido el exército en sedición, ensalçó a Foca por centurión e 
nombrole exarco, que es príncipe señero en aquello que le encargan. Levantado el tal 
movimiento en el exército, Theodosio e Germano, fijo e yerno del emperador, fuyeron 
dende, pero los que en el exército tenían cargo de disponer las órdenes de la milicia, o 
porque fuessen malcontentos que Foca, fecho centurión, les mandasse, o porque 20 

difirién|dose [143va] algún poco tiempo sperassen que aquel levantamiento de la 
muchedumbre se sosegaría, embiaron secretamente a dezir a Theodosio e a Germano, 
que el uno d’ellos se devía llamar emperador. Mas ellos non lo quesieron acebtar. E 
Foca, por concorde favor del exército, fue sublimado de exarco a emperador. Todo 
aquesto fue denunciado en Constantinopoli. E levantadas, a causa d’esta nueva, 25 

contiendas entre Mauricio y el pueblo en la cibdad, acordó Mauricio de mudar su 
hábito. E con vestidura dissimulada subir en una barca con su muger e con sus fijos e 
fuirse dende. Mas, en el veinteno año de su imperio fue preso en Calcedonia e allí 
degollado.  

[XVI. 10] 30 

|171v| Cuando ya Mauricio fue muerto, e fue declarado en Constantinopoli Foca 
por emperador, con grande alegría e favor del pueblo e del [143vb] e|xército, ninguna otra 
cosa entendió serle más honrosa que dar orden cómo por egual querer de los romanos 
fuesse confirmado e podiesse mostrar a todo el mundo que por derecho e por orden 
oviesse conseguido el imperio. Por ende, escrivió al pontífice Gregorio e a los romanos, 35 

y embió a Roma juntamente con sus epístolas su imagen e la de su muger Leoncia. E 
siendo ya con alegre clamor dicho en Roma que Foca era bienaventurado emperador 
augusto, e buen padre de la república, posieron la imágines de ambos augustos, es a 
saber de Foca e de su muger Leontia, en el oratorio de Santo Cesario, que es una capilla 
del Palacio Lateranense. E luego, el pontífice Gregorio embió sus letras a Foca 40 

mostrando ser alegre de su sucessión en el imperio e amonestándole entre otras cosas 
que, guardada la libertad a todos los subjectos al imperio, se recordasse cómo que la 
diferencia que avía entre los reyes de las gentes e los emperadores de la cosa pública era 
que los reyes de las gentes se estimavan ser [144ra] se|ñores de siervos, e los emperadores 
de la república eran señores de ombres libres. Después d’esto, a reqüesta de Foca, 45 

embió el pontífice Gregorio a él un diácono que dirigiesse las causas spirituales del 
palacio e fiziesse entera relación de la cuita que en aquel tiempo se padecía en Roma y 
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en Ytalia por la sobervia poderosa de los longobardos; e cómo la venida de Smaragdo, 
patricio, avía poco aprovechado a las cibdades e logares que permanecieran en la 
fidelidad de los romanos e de los ravenates.  

E Agilulpho, luego que supo cómo el imperio no tenía firmeza por las novedades 
que Foca avía intentado, de nuevo ayuntó |172r| las compañas que toviera en el cerco de 5 

Roma para ir sobre Mantua e sobre Cremona, con propósito de subjugar, o destruir, en 
aquella ida con sus grandes aparejos que consigo levava todo el partido que obedecía al 
emperador. Para lo cual dio orden que los capitanes longobardos que tenían los ducados 
de Toscana e de Spoleto afligiessen, con los mayores movimientos que ellos podiessen, 
a los romanos e a los pueblos de su parcialidad. [144rb] Y él, en medio del estío, puso 10 

cerco primero a Cremona, e dentro de treinta días la tomó por fuerça e la derribó por el 
suelo. Desdende, fue sobre Mantua. La cual cibdad resistió fuertemente, porque avía 
dentro rezia guarnición de gente, allí puesta cuando, segund diximos, Galínico tomó a 
Parma. Mas los longobardos combatieron con pertrechos e abrieron el muro en algunas 
partes. Los de Ravena e los griegos que estavan en la guarnición, impetrada por partido 15 

su salud e lo suyo proprio, dentro de otros treinta días perdieron también ellos la cibdad. 
E los longobardos no usaron de otra crueza ende salvo que en diversas partes derribaron 
el muro e la cibdad quedó desguarnida de defensas. Assí que los vulturnieses, viendo 
que desde Ravena nunca veniera gente en socorro d’estas dos cibdades juntas al Pado, 
cometiéronse a la fe de los longobardos. Estavan entonces en Brexilo guerreros 20 

embiados desde Ravena, que de obra manpuesta avían reparado las defensas (que ya 
[144va] antes el rey Ánthari derribó) en esto sólo: remediándose que podiessen allí tener 
guarnición para traer lo que robassen de tierra de enemigos e para segurar sus personas. 
Mas éstos que allí se fallaron aterreciéronse tanto del exemplo de la destruición de 
Cremona e de Mantua, que ellos tornaron a derribar las defensas que fizieran. E por el 25 

agua se fuyeron a Ravena.  
Mientra que estas cosas se fazían en Ytalia, el emperador Foca, en el primer año 

de su imperio, confirmó |172v| todas las provincias de Asia e de Europa e assí mesmo de 
África que fueran subjectas al emperador Mauricio. E diera de sí tanta sperança a los 
provinciales acostumbrados obedecer al imperio, e posiera tan grand miedo a los 30 

enemigos, que la fama de su bondad publicada en Ytalia puso espanto a Agilulpho e a 
los longobardos. D’esto resultó que entre los longobardos y Smaragdo primero se 
posiessen treguas por espacio de algunos meses, e después se confirmasse paz por [144vb] 

un año. E dentro d’este año, el rey Agilulpho por tener mejores aparejos de defensa 
contra el nuevo emperador, dio orden que oviesse afinidad entre él y el rey de Francia, 35 

Theudeberto. E fízose, por entre medianos, el desposorio de la fija de Theodeberto con 
Odoaldo, fijo de Agilulpho pequeño en edad de cuatro años no complidos. Establecida 
la paz (la cual fue mandado que guardassen los romanos e los capitanes longobardos) en 
toda parte fue bien guardada. El bienaventurado Gregorio, en el año segundo del 
imperio de Foca, y en el catorzeno de su pontificado, passó del presente siglo al cielo. E 40 

sucediole Sabiniano. El cual también fizo paz con los longobardos por tres años.  
Mas ya requiere la razón de la empresa recebida que en esta narración de los 

negocios romanos e de la Ytalia enxiramos lo que fizieron los vesogodos en España 
mientra que las cosas suso dichas passaron. Aunque lo fecho en todo aquel tiempo en 
las Españas es cosa no muy digna de memoria. E allende d’esto tan suprimeda por tan 45 

grand sequedad de los escriptores que es [145ra] de aver vergüença e pereza de la baxa 
mención que d’ello fizieron, conformándose con el infortunio de los españoles. La cual 
gente, mientra prevaleció la majestad del imperio romano por el mundo, fue tenida en 
muy grande honor, assí por la principalidad de su fortaleza como por la dignidad de la 
mesma provincia. Pero el muy siniestro caso pudo quebrantar a los españoles 50 
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juntamente con los descaimientos de los romanos. Porque los dexó la fortuna en tal 
suerte que los bárbaro[s] venidos |173r| de las partes de septentrión los quebrantassen. Los 
cuales bárbaros primero entraron furiosamente por Ytalia. E segund avemos contado, 
refirmaron su asiento en las más fértiles e más loadas provincias de España. De manera 
que posseyeron como proprias las tierras ajenas e de diferente cualidad apremiando muy 5 

luengo tiempo debaxo de grave yugo a los naturales d’ellas. Pero la tal aflicción sin 
dubda provocadora de lágrimas, en los tiempos del emperador Mauricio pudo en parte 
aliviar e amansar la muy conocida virtud de Recaredo, rey de los [145rb] godos, que 
dignamente posseía el sceptro en España. Mas su muerte, cuando ya Foca tenía el 
imperio en Constantinopoli, començó amenazar otros trabajos e daños avenideros a los 10 

españoles. Ca muerto Recaredo, sucedió en el reino su fijo Luyba, segund se falla en los 
viejos comentarios de las cosas de España, en la era de César de seiscientos e cuarenta e 
tres, que fue año de nuestra salud de seiscientos e cinco años. Aqueste Luyba, en el 
segundo año de su reinado matolo por engaño un grand varón d’entre los vesogodos 
nombrado Huverico. El cual ocupó el sceptro del reino siete años. E desventuradamente 15 

cometió contra otras gentes guerras, más con passión de las emprender a causa de su 
natural cobdicia, que movido por razón, o por valor de su fortaleza. Matáronle también 
por engaño los principales varones vesogodos, cuyos nombres se callaron en las 
historias do se afirma que todos judgaron a Huverigo por indigno de honra fúnebre.  

[ Fenece el sexto libro ] 20 
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[Deca II, libro séptimo, cap. 1º] 

[XVII. 1] 

[145va] Pareciendo que Roma tenía algún tanto de tiempo buen sosiego, a causa de 
las treguas puestas con los longobardos, sucedió al pontífice Sabiniano, cuya vida duró 
en el pontificado un año e cinco meses, Bonifacio, tercero d’este nombre. El cual 5 

reprimió la insolencia e nuevo atrevimiento del patriarca de Constantinopoli vedándole 
que no se llamasse “iconómico”, |173v| segund se avía començado llamar en los tiempos 
del bienaventurado Gregorio. E Foca, por exortación del pontífice, por pública sanction 
embiada al universo mundo de los cristianos, constituyó que todas las gentes 
obedeciesen a la eglesia romana e al pontífice romano. Aqueste pontífice Bonifacio a 10 

los nueve meses de su pontificado falleció. E sucediole otro también nombrado 
Bonifacio, cuarto d’este nombre, natural de tierra de los Marsos, e nacido en la cibdad 
Valeria. El cual impetró del emperador Foca qu’el muy honrado [145vb] templo que en 
Roma edificó Marco Agrippa e fue llamado Pantheón, que era como dedicado al honor 
de todos los dioses, mudado el nombre se llamasse Eglesia de Santa María e de Todos 15 

los Santos.  
Mientra que estas cosas se fazían (en buen sosiego e para más prolongado reposo 

imperando Foca con esperança que en lo de adelante Ytalia recebiría remedio), se 
levantaron guerras entre los prassinos e los árabes venéticos. Entre los cuales 
repetiéndose las enemistades desde luengo tiempo envejecidas se mezclaron muchas 20 

peleas. De manera que los unos a los otros induxeron terribles muertes. Otrosí, Cosdroa, 
rey de Persia, en el mesmo tiempo que los prassinos e los venéticos entre sí fizieron 
tantos movimientos, començó entrar por las provincias del imperio romano tan a desora 
e con tan grande aparejo de gente, que en llegando a tentar alguna cibdad luego la 
tomava. E Foca entonces estava tan ocupado en sosegar otros movimientos (que le 25 

denunciavan ser levantados en África) que primero lo perdió todo juntamente con la 
vida, [146ra] que consigo toviesse assaz valor de determinar, o proveer, lo que primero 
oviesse de fazer. Era ombre floxo, e naturalmente tardío, e semejante al vítulo marino 
que se nombra foca, segund era soñoliento, e del |174r| [todo] insuficiente para proveer en 
tantos negocios, como ombre que la postrimera caída del imperio parecía que le oviesse 30 

sublimado a la cumbre de tan grand dignidad, que por su mano ninguna medicina se 
podiesse poner a los males tan perdidosos. Assí que la covardía de Foca, ya muy 
conocida por todas partes, levantó la voluntad de un varón patricio llamado Prisco, que 
Foca avía constituido en soberano honor. El cual Prisco, començada conjuración con 
Heracliano, su suegro, que era propretor en África, deseava que Heraclio, hermano de 35 

su muger e fijo de Heracliano, conseguiesse el imperio. E luego Heracliano sin tardança, 
después que la conjuración se fizo, començó rebelar en África en el mesmo tiempo que 
Cosdroa avía ocupado a Messopotamia. E Prisco, en [146rb] Constantinopoli, entremetiose 
por tractante como deseoso de abenir al suegro con el emperador. E vino allí Heraclio 
en logar de rehén para que su padre Heracliano fuesse leal a Foca. E Heracliano, 40 

después que tovo prestas cuanto mayores compañas pudo juntar, como deseoso de 
socorrer a las necessidades del emperador, puso la gente en navíos e passó en Traçia. E 
los que para ello estavan conjurados mataron a Foca. Y Heraclio, por consentimiento de 
todos fue sublimado por emperador, que fue contado el vicésimo segundo entre los 
emperadores constantinopolitanos. Aquesto fecho, el padre Heracliano se bolvió para 45 

amparar a África.  
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En aquel mesmo tiempo que fue en la postrimería del imperio de Foca, el cual 
imperó treze años, comoquier que los italianos e los romanos toviessen paz con los 
longobardos, peró, los longobardos acostumbrados a guerras e a muertes recebieron 
grand daño de otros sus enemigos. Ca los ávares, gente de los hugnos, de quien diximos 
que tomó nombre la provincia llamada Nórico, |174v| que primero se llamava Bavaria, 5 

entraron por las tierras Transpadanas de Foro Julio, o Frivoli, cercanas a ellos. E salió a 
ellos Gisulpho, longobardo, capitán de aquella [146va] provincia, con todos los 
longobardos provinciales que podieron tomar armas. E luego sin alguna tardança fue 
travada entre ellos fiera batalla. Pero los longobardos fueron por todas partes ceñidos de 
mayor muchedumbre de bávaros. Fue la lid de cada parte muy feroce. E comoquier que 10 

los bávaros ovieron la victoria con mucho derramamiento de su sangre, Gisulpho morió 
ende ferido de muchos golpes, e muchos millares de longobardos murieron en aquella 
batalla. De manera que cuasi todos perecieron. Despues d’esta victoria, los bávaros, 
divisos en muchas partes, discurrieron por todos los logares de aquella provincia. De 
manera que con robos e con incendios toda la talaron e destruyeron. Tenían los bávaros 15 

entonce un rey que segund la costumbre de aquella gente se dize Cacano. El cual -
oyendo que Romilda, muger del duque Gisulpho, con sus fijos Rodoaldo e Grimoaldo e 
con sus mugeres, e riquezas de los principales [146vb] de la gente de los longobardos que 
se avía fallado en la batalla, se acogieran a la cibdad de Frivoli, e la guarnicieran-, levó 
allá sus compañas vencedoras con firme propósito, e más cierta esperança, de la aver 20 

por cerco, o por fuerça. Ca después de la destruición de Aquileya fecha por Athila cuasi 
dozientos años antes d’esto, los hérulos e los ostrogodos e a la postre los mesmos 
longobardos, tenían acostumbrado de reponer el robo que fazían en otras tierras de 
Ytalia, mayormente en las Traspadanas, dentro de aquella cibdad de Frivoli. E d’esta 
causa e por ser situada en aquellas gargantas de Ytalia, de guisa que se oponía a los 25 

bárbaros que de nuevo por allí venían, estava guarnida de muy firmes muros. Mas por 
manera de muy fea traición, los bávaros la ovieron. |175r| Ca Romilda vio a Cacano 
passar cavalgando e rodeando los muros. E miró cómo era tan ruvio e de cabellos muy 
luzientes y encrespados e mucho fermoso e de floreciente edad, tanto que fue encendida 
de deseo de usar [147ra] con él luxuriosamente. Y embió luego a él tratantes para concluir 30 

con el rey bávaro que se casasse con ella e que le entregaría la cibdad. El rey lo 
prometió en esa hora. E cuando fue entrado en el logar con sus compañas, tovo consigo 
a Romilda una noche en el tálamo. E dende a poco entregó la muger luxuriosa a los de 
su hueste e mandoles que usasen con ella fasta la cansar del todo. Y él, o por cobdicia 
de robar, o que lo causase la enemistad que tenía a los longobardos, fizo echar fuera del 35 

logar e poner buena guarda a todas las fembras e assí mesmo a los másculos que se 
fallaron en la cibdad, ofreciéndoseles de los tornar a todos a las tierras de Panonia, 
donde primero el rey Alboýno los avía sacado e traído en Ytalia, por que morassen en 
su primera patria. Mas, cuando a grand priessa ovo sacado todo el robo, puso fuego a 
los edificios. E no se partió dende fasta que toda la cibdad tan guarnida antes e tan rica 40 

fue igualada con el suelo. Con todo, [147rb] al|gunos logares de la provincia de Frivoli 
situados en alturas e ásper[o]s oteros, en que moravan longobardos quedaron salvos. 
D[o] la suerte e mejor fortuna de la gente longobarda conservó muchos que podieron 
allí atender salvos e seguros la venida de sus compañas. Ca, la nueva de la primera 
entrada de Cacano en tierra de Frivoli commovió en esse punto todos los capitanes 45 

longobardos que estavan en Ytalia. E juntáronse en la corte de Pavía. E allí supieron 
pri[m]ero el daño, recebido en la batalla e la destruición de la cibdad de Frivoli, que 
podiessen socorrer. Pero luego fizieron capitán de Frivoli a Grasulpho, en logar de su 
hermano Gisulpho, que fuera muerto en la batalla. |175v| En el medio tiempo, salidos los 
bávaros de Ytalia e llegados a su patria, mataron todos los captivos que tenían ya 50 
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barvas, e vendieron a los mochachos e a las fembras repartiéndolos para el servicio de 
sus mancebas, e otros puestos en almoneda. Algunos historiadores [147va] a|firman que los 
mochachos Rodoaldo e Grimoaldo, fijos del duque Gisulpho, se fuyeron.  

[XVII. 2] 

En el mesmo tiempo, los sclavones, que diximos aver tomado assiento en 5 

Dalmacia y en la ribera de Histria, sojugaron toda la Dalmacia, e la provincia de Ilýrico 
junta con el mar Adriático, ante qu’el emperador Foca fuesse muerto. A los cuales 
movimientos no podieron socorrer los de Ytalia. Assí que constituida por la Ytalia la 
paz con los longobardos, Foca diera por sucessor de Smaragdo, patricio, a Johán 
Longino, natural de Tracia. El cual se detovo tant[o] tiempo en Greçia que non pudo 10 

primero usar de su oficio e dignidad, que veniesse en Ytalia la nueva de la muerte de 
Foca. Por ende, llegados sus navíos a Ravena, en que venía él e sus juezes para se 
distribuir, por las cibdades e pueblos de Ytalia, el regalo de la gente griega assí de los 
varones como [147vb] de las mugeres e de los castrados que con ellas venían, començó 
mandar todo lo que a cada cual d’ellos aplazía. Y el exarco después de muchas menazas 15 

contendió de apremiar a los de Ravena. E segund suele contecer a los cibdadanos ricos, 
estavan a la sazón los de Ravena commovidos a nuevas cosas. Ca todos eran puestos en 
escándalo y en gana de novedad por la muerte del emperador e porque los longobardos 
fueran destro[ç]ados e muertos en lo de Frivoli. E assí mesmo por ser reziente la 
opressión de los de Hystria por mano de los esclavones. E porque los griegos en la 20 

mesma manera que si estoviessen las cosas del imperio del todo |176r| enteras, assí 
presumían ser injuriosos a los de Ravena. De súbito, sin parecer cierto auctor del 
escándalo, se levantó grand ruido. E muerto Johán, exarco, con grand parte de los 
juezes, oviéronse los de Ravena cruelmente contra las mugeres, e contra los castrados e 
los que en la compañía d’ellas se fallaron. Otrosí, los romanos, después que falleció 25 

Bonifaçio, el cuarto d’este nombre, fueron tan discordes [148ra] en la elección del 
sucessor que todos pensaron aver de traer consigo mayores movimientos aquella 
altercación más prolongada de lo que solía. E creían que la muerte del exarco e de los 
juezes causaría rebelión pública. Por ende, Johán Campsino, varón constantinopolitano, 
de gente patricia, a quien el emperador Foca avía dado el cargo de la guarnición e 30 

amparo de la cibdad de Nápol, concibió osadía de tiranizar la mesma cibdad, e a 
Lucania e a Abruço e a Apulia, e a los logares de Campania que no obedecían a los 
longobardos, esperando que en Asia y en Persia el imperio sería oprimido. E si los de 
Ravena permaneciessen en rebelión, él podría gozar del reino que toviesse ocupado.  

Pero fue en aquel año recebido por augusto Heraclio. E después de coronado por 35 

mano de Sergio, patriarca de Constantinopoli, recibió el imperio ya tan cercenado en 
Asia que parece cierto ser entonces el comienço de la inclinación del mesmo imperio. 
Con todo, en este principio proveyó Heraclio [148rb] d’esta manera: embió en Ytalia a 
Eleuterio, constantinopolitano de gente patricia, cubiculario del palacio imperial e varón 
muy sabio en las cosas de la guerra. E para confirmar los negocios de Ytalia diole 40 

gentes e dineros. Y embió contra Cosdroa cuantas compañas Foca toviera en las 
provincias cercanas a Asia e a Europa, e las qu’el padre Heracliano avía embiado en 
África, e las que |176v| él de día en día podiera embiar; con gana de conservar las 
provincias que aún permanecían en fidelidad, para que las guardasse e amparasse del 
ímpeto de aquel enemigo. Ca antes de la muerte de Foca, e antes que Heraclio podiesse 45 

confirmar el imperio en Constantinopoli, ya Cosdroa, ocupadas las provincias de 
Messopotamia e de Palestina, viniera sobre Hierosolyma. E avida la cibdad, entonces 
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muy rica, de tal manera fue cruel contra los cristianos que, segund algunos historiadores 
escriven,  fizo matar fasta noventa mill ombres, e der[r]ibó las eglesias, y en cuanto él 
pudo fizo violar y ensuziar los logares sacros [148va] e santos; cuantoquier que pareció 
mostrar él, en lo que fizo, alguna veneración a la muy santa cruz del Señor. Pues que 
escriptores aprobados dizen que Cosdroa en el trono que fizo edificar de obra 5 

maravillosa a semejança de cielo quiso colocar una parte de la cruz que la madre de 
Constantino, Santa Helena, ovo fallado; y él falló ende otra parte e la levó consigo e la 
fizo poner en el tal trono, por razón que él estoviesse sentado firmemente en él, e la cruz 
del Señor sobre su cabeça como en su guarda. Ca predicava a los sus persianos que 
cuanto tiempo él fuesse ende junto a la cruz sacrosanta sería seguro de toda injuria e del 10 

peligro de la muerte.  
Y en Roma, luego que llegó nueva cómo Heraclio avía tomado la dignidad 

imperial, fue eligido por pontífice romano Deusdedit, después de la muerte de Bonifacio 
Cuarto. Otrosí, en el medio tiempo, Eleuterio patricio, llegado por mar a Ravena, e 
sacada su gente de los navíos, e recebido de [148vb] los que eran en Ravena, con nuevo 15 

sacramento obligó a la obediencia del emperador todos los guerreros que falló ende y en 
todo su exarcado. E ya confirmadas todas las cosas, e fecha pesquisa de la muerte de 
Johán Longino e de los juezes que fueran allí muertos, punió a los que falló |177r| en 
culpa. E después fue a Roma, e recibiéronle honrosamente el papa Deusdedit y el 
pueblo romano. E queriendo desde allí tentar quién fuessen los que favorecían a Johán 20 

Campsino convocó por edicto para que fiziessen nuevo sacramento e para que tomassen 
sueldo a todos los que so el imperio de Foca solían en aquellas comarcas tomar sueldo. 
Mas llegado el edicto a noticia de algunos guerreros veteranos que solían estar aquende, 
o en derredor de Nápol, teníalos ya corrompidos por dádivas de dinero Johán Campsino. 
E avíales dado trigo, e convencido que permaneciessen con él. Assí que Eleuterio fue 25 

por esta causa impelido de ir prestamente sobre Nápol a la cercar. E Campsino fue 
costreñido a pelear en el campo. [149ra] En la cual lid fue vencido e muerto a la entrada de 
la puerta de Nápol. Y Eleuterio, avida Nápoli, e compuestos los negocios de toda 
aquella costa del mar, tornose a Ravena. E allí no solamente pagó el sueldo devido a la 
gente guerrera, mas segund los méritos de cadaúno les fizo honra, e les repartió dádivas 30 

como lo requería la dignidad y el orden de cualquier d’ellos. De manera que todos 
fueron obligados de le bien querer. E buscó forma de fazer nueva paz con los 
longobardos e de aver su amistad. E fallolos tan inclinados a ello por el grand daño que 
recibieran de los bávaros, que se añadió capitulación para conservarse entre ambas 
partes paz por tiempo de diez años.  35 

En todo esse tiempo, el emperador Heraclio, echado el cuidado de los negocios 
del imperio sobre sus capitanes, permanecía en Constantinopoli dándose a folgança e a 
luxuria. Ca su muger Eudoxia, en el segundo año de su imperio, parió a su fijo 
Constantino e murió de parto. Y Heraclio fizo matri|monio [149rb] incestuoso con Martina, 
su sobrina, fija de su hermana. En la cual Martina en el primer año de su casamiento 40 

ovo un fijo nombrado Heracleon.  
En el medio tiempo, murió en Roma |177v| el papa Deusdedit, passados tres años 

de su pontificado. E sucedió Bonifacio, quinto d’este nombre. Y Eleuterio, patricio, en 
Ravena se intituló rey de Italia. E juntadas las legiones que él con dádivas avía atraído a 
su voluntad, entró en camino con propósito de someter a Roma e a toda Ytalia. Pero los 45 

cabdillos del exército le mataron cerca del logar llamado Luceolo. Los cuales, bueltos a 
Ravena, embiaron la cabeça del tirano a Constantinopoli a Heraclio. E tovieron ellos 
cuidado que la república de Italia no recebiesse daño por mengua del exarco, en tanto 
qu’el emperador dio el exarcato de Ytalia a Isacio, patricio.  
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E al tiempo de su venida a Ravena ovo de morir Agilulpho, rey de los 
longobardos. E sucedió en el reino su fijo Odoaldo, siendo mochacho, con su madre 
Theudelinda, con favor de los [149va] lon|gobardos. La cual reina de tal manera supo 
conservar desd’el principio la gracia de los longobardos e acrecentarla cada día más, 
que pudo ella mejor con sola la palabra regir a los capitanes e a la gente de la guerra, de 5 

lo que los reyes podieran apremiarlos con armas. E desde entonces, por espacio de diez 
años qu’el fijo bivió en el reino, aunque las condiciones de la conveniencia no se 
innovaron, siempre se conservó la paz e las cosas permanecieron sosegadas. E la reina 
acrecentó muchos e diversos beneficios entre los italianos. De manera que no solamente 
en nombre del rey moço Theudelinda fazía muchos bienes a las eglesias e logares 10 

piadosos, mas aun en algunas partes reparó cibdades e otros logares.  
Mientra aquesto se fazía en Ytalia, se levantaron graves movimientos entre los 

reyes de Francia, Theoderigo e Theodeberto e Clotario, que eran [149vb] hermanos. E sus 
divisiones redundaron en muy inhumana crueldad. Assí que, Theodeberto vencido por 
los hermanos, e dende a poco fallecido de su natural muerte Theoderigo, mató Clothario 15 

los fijos |178r| de Theoderigo por reinar él solo.  
En el medio tiempo, año sexto del imperio de Heraclio, los persianos que ya 

tenían tomada toda la Asia que buelve al Mediodía, convertieron su hueste a tomar a 
Egypto. E avida Alexandría, estovieron quedos algún poco de tiempo porque avía nueva 
que Heracliano, padre del emperador Heraclio, aparejava en África grande exército para 20 

passar por tierra en Egypto, y en Asia. Mas en el mesmo tiempo, murió Heracliano. E 
como lo supieron los persianos, luego passaron en África, e tomaron a Carthago, e 
ovieron el imperio de África. E puestas sus guarniciones en logares oportunos 
tornáronse en Asia. En el mesmo tiempo, Heraclio avía demandado a Cosdroa paz. La 
cual el emperador quesiera im|petrar [150ra] con grand desonra del imperio. Mas el 25 

bárbaro persiano, ensobervecido con las victorias avidas, nin por algunas pregarias, nin 
por serle ofrecidas muchas sumas de dinero, jamás quiso venir en ello. Assí que el 
emperador cobrando ánimo, más por el temor que le despertava, que por virtud, 
determinó ir contra el enemigo. E mirando ante todas cosas en la defensión de 
Constantinopoli nombró césar a su fijo Constantino e recibiole por parcionero del reino. 30 

E diole por acompañados en la administración al patriarca Sergio e a Bonoso, patricio, 
varones de muy aprovada virtud. E fecho aquesto segund la institución cristiana, dio 
obra al negocio divinal, y entendió muy religiosamente en suplicar a Dios durante el 
tiempo del sacro ayuno. Después, cuando ya fue celebrada la Pascua, queriéndose partir 
dende, armó su diestra con muy saludable armadura, conviene saber, con la tabla del 35 

salvador Jesucristo, o segund otros escriven, con la imagen [150rb] pintada de la Virgen 
gloriosa. La cual, guardada luengos tiempos con muy grande |178v| veneración en el 
sagrario, es fama que nunca fue pintada por mano de ombre alguno, mas que fue 
embiada desd’el cielo. Y Heraclio, cuando oyó que Cosdroa permanecía por entonces en 
la cibdad llamada Azoto, movió su exército para levar aquel camino. E como lo supo 40 

Cosdroa, partiose dende e fuese en Persia. E por que su enemigo no toviesse facultad de 
ir tras d’él, por doquier que caminava talava las miesses maduras, o que començavan a 
madurar, quemándolas con fuego o cortándolas con fierro. Pero todavía, en muchas 
jornadas aposentándose de logar en logar Heraclio le perseguía. E sabiendo que Cosdroa 
dava obra a la tala de los panes, él no cessava de derribar los edificios de aquellas tierras 45 

por do iva. E por el camino supo cómo Cosdroa a más andar se avía recogido a Persia, 
[150va] e dexava con el exército dos capitanes suyos, el uno Sarabago y el otro Sarbase, 
para que retardassen la priessa del emperador. Y Heraclio, mudado el consejo de ir tras 
de Cosdroa, dio buelta a la man siniestra, e después de aver mucho caminado llegó al 
monte Tauro. E ya passado, falló que era ende primero llegado Sarbaro, persiano, 50 
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principal entre los capitanes de Cosdroa, que avía fecho grand circuito por venir allí 
antes, e que avía fecho una puente sobre el río Saro, e que estava ende aposentado con 
muy grande exército. Llegó, con todo, allá Heraclio. E puso su real aquende la ribera del 
río junto con la puente, y esforçose de passar a la otra parte. Al fin, después de muchas e 
diversas peleas que los unos con los otros ovieron, tomó por fuerça el emperador una 5 

bastida que el capitán persiano tenía fecha [150vb] de obra manpuesta en el otro cabo de la 
puente. E cuando Sabaro vio que los suyos levavan lo peor en aquella defensa de la 
bastida, como era capitán muy sabidor de las cosas de la guerra, prestamente supo tomar 
consejo de lo que devía fazer. De manera que las cosas de Heraclio fueron puestas en no 
pequeño peligro. Ca el capitán persiano desamparó la bastida, antes que los de Heraclio 10 

la tomassen. E fizo que grand parte de su exército se |179r| encaminasse a la parte de baxo 
e a la de arriba del río, e se metiessen aquellos suyos en logares baxíos. E mandoles que 
de la manera que se oviessen apartado, assí de súbito bolviessen a la puente cuando 
viessen que los de Heraclio peleavan en el campo de la otra parte con el mesmo Sabaro, 
y ellos detoviessen al emperador de manera que no podiesse socorrer a los suyos. Fue 15 

assí que los de Sabaro se dividieron como les fue mandado. Y él simulando que fuía 
corrió apriessa por el campo. E los de Heraclio tomaron luego la bastida. E [151ra] yendo 
tras los enemigos por doquier que los vieran ir como fuyendo los siguieron e disolvieron 
sus órdenes. Pero, con todo, no menos perseguían a los que se apartaron río abaxo e río 
arriba, que al capitán Sabaro que iva en son de fuído por el campo. Dende avino que la 20 

disolución del orden de los de Heraclio dio causa que ellos no se perdiessen nin 
oviessen tan grand daño como recibieran los de Heraclio de pura necessidad si todos 
fueran empós de Sabaro. Ca las dos manadas de persianos que se apartaron fueron 
costreñidos de se defender de los que las seguieron, e todavía la pelea ovo de se reduzir 
cabe la puente. Y Heraclio, viendo que avía recebido no pequeño peligro e daño, tornó a 25 

recojer toda su gente que andava lidiando. E Sabaro, ya no poderoso de se sostener allí, 
levó el camino de Persia por vías muy traviessas. Y el emperador le seguía 
aposentándose por el rastro del enemigo de real en real. Cuando todas estas cosas fueron 
denunciadas a Cosdroa, [151rb] nombró por capitán a Saym, que sucediesse a Sabaro. E 
añadidas mayores compañas, opúsose a Heraclio. E los unos e los otros se posieron en 30 

orden para la batalla. E como cuasi todo aquel día se consumió en disponer las azes, 
conveniéronse en esto los capitanes, que fasta nacer otro día el sol estoviessen en tregua. 
Pero antes qu’el sol fuesse salido se començó la batalla. La cual duró con muchas 
muertes de ambas partes fasta la tarde, cuando ya la victoria mostrava favorecer a Saym 
e a los persianos, salvo que el Señor de los exércitos, con cuya ayuda Heraclio fazía 35 

aquesta guerra, al cabo le socorrió. Ca súbitamente se levantó terrible |179v| tempestad, e 
recreció tal golpe de lluvia, embuelta con granizo, con relámpagos, que davan en la faz 
e ojos de los persianos cegándoles, sin dañar mucho a los de Heraclio ca les dava en las 
espaldas; e la fuerça del torbellino los levava contra [151va] los enemigos, que Says e su 
exército fue rompido, e por la mayor parte derrocado por matança. Oída la nueva de tan 40 

grand pérdida, fue muy espantado el rey Cosdroa. E opuso al emperador todas las 
fuerças de sus reinos. Assí que, llegadas cuantas compañas en cualquier manera pudo 
entonce juntar el reino de Persia, fizo capitán de toda la hueste a Razatene, muy loado 
varón e cabdillo muy experimentado. El cual de nuevo opuesto al emperador Heraclio, 
con grande osadía dio la batalla, que duró desde el nacimiento del sol fasta que se puso. 45 

Pero al fin, cuando ya de ambas partes eran muertos muchos en la pelea, fue allí vencido 
e muerto Razatene, e todas las señas militares de los persianos fueron tomadas en 
aquella batalla. Assí que del todo cayeron las fuerças de Cosdroa, por ser la mayor parte 
de su exército, o presa o muerta. E cuando ya perdió la esperança de se defender por 
armas, determinó passarse de la otra parte del río Tigre. Mas antes que se [151vb] fuesse, 50 
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nombró parcionero del reino a su fijo Medarse, sin fazer mención de Syrochi, que era 
primero nacido e muy loado mancebo. Aquesto se le fizo tan injurioso a Syrochi, que de 
tal manera fue airado contra el padre, que embió a Heraclio a mover partido que si 
prendiesse a Cosdroa e a Medarse e gelos entregasse e permitiesse que todo el atavío e 
riquezas de la casa del rey robassen los romanos, que él quedasse con el reino de Persia 5 

de mano del emperador. Todo lo otorgó Heraclio, e sólo aquesto añadió en la pleitesía 
fecha con Syrochi, que dexasse libres a los captivos romanos e de las provincias 
romanas que fuessen tomados en la guerra, e que permitiesse la guarda de los dos cabos 
de la puente |180r| del río Tigre a las guarniciones romanas. Lo cual todo fecho e 
complido segund las capitulaciones e posturas, Cosdroa, sabida la deslealtad del fijo, 10 

tovo manera de se fuir. Mas su fijo Syrochi le traxo tomado en el camino, y echó en la 
cárcel a él e al fijo Medarsi e a sus mugeres. Assí que Heraclito, avi|da [152ra] tan grand 
victoria demandó a Syrochi que le diesse la cruz del Señor Jesucristo. E luego que la 
ovo, refirmó paz con él e con los persianos. E aviendo gana Syrochis de la paz, quiso 
que todas las guarniciones e oficiales que estavan puestos en las provincias e cibdades 15 

que antes fueran del imperio romano se revocassen. E mandó matar a su padre e a su 
hermano. Ya fechas tantas cosas bienaventuradamente, dentro de los seis años d’esta su 
empresa Heraclio (que fueron a los doze años de su imperio), reduxo a Jerusalém la cruz 
del Señor, en el cuartodécimo año después que fuera levada por mano de aquel bárbaro. 
Y en el mesmo año recobró para el imperio las provincias de África e de Egypto e las 20 

otras que estavan perdidas en Asia.  

[XVII. 3] 

En el mesmo tiempo, Mahomad, natural de Arabia, o segund quieren otros 
natural [152rb] de Pe[rsi]a, induxo muy grand peligro a todo el mundo que ha durado el tal 
daño fasta el día de hoy, a causa de la secta del ombre tan perverso; por la heregía dende 25 

levantada que siempre ha crecido. Del cual ombre resumiremos desde su orígine el 
linaje e las costumbres segund lo escriven los históricos. Entre aquestos hay quien 
escriva, que durante el imperio de Justino, que una muger de Ysrael de la gente hebrea 
que se nombrava Emina concibió de Avdallá, varón de Arabia, en su vientre maldicto, 
un fijo que después nombraron Mahometo. E afirman que un judío enseñado en 30 

astrología era muy amigo en amistad singular d’este Avdallá. |180v| E le dixo antes qu’el 
niño naciesse qu’el poderío de aquel fijo sería muy grande. Dende a poco, cuando ya 
fue nacido Mahomad, falleció su padre Avdallá. E quedó el cargo del niño a su abuelo 
Abdemuralibo, que assí mesmo murió aviendo Mahomad ocho años desde que nació. E 
fue [152va] co|metida su criança al tío hermano de su padre Avdallá que ovo nombre 35 

Abucalib. El cual dio el mochacho a aquel judío para que le enseñasse, porque este 
judío avía primero dicho que la suerte de Mahomad sería muy bienandante. El judío 
luego le començó a enseñar fasta que le instituyó en la filosofía natural. E mientra que 
le enseñava estudiosamente le dizía los mandamientos de la ley judaica e de los 
cristianos, por que supiesse ambas disciplinas.  40 

Ca durante aquel tiempo, assí en Arabia como en África, y en las más partes del 
mundo commovía los sentidos de los mortales un muy dañoso e mortal vaguido causado 
de las diferentes sectas del todo desviadas de la verdad católica. De guisa que la mayor 
parte de los que se llamavan cristianos, algunos seguían la heregía arriana, segund la 
voluntad de los dañados príncipes; e muchos declinavan a la idolatría, mayormente en 45 

las tierras de Asia. D’esto procedió grande ocasión a Mahomad para que podiesse más 
enconar: que estando las [152vb] cosas en grand turbación sacasse algo de lo que quería, si 
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quier en la primera acometida, agradable a los oyentes; diziéndoles que las cerimonias 
tan luengo tiempo guardadas por los judíos se deviessen guardar, sin que él 
reprehendiesse la doctrina evangélica que él dizía ser confirmada por manifiestos 
miraglos e ser guarnida de toda limpieza. Con todo, engañosamente enxiría a estas sus 
razones, tan malvadas, lo suso dicho; por que más prestamente conseguiesse auctoridad 5 

cerca de los que le oían. Pero, al fin, excludía lo que refirma el cierto Remedio de la 
salud humana.  

E por que se prosigua la vida de Mahomad, crecida ya la edad de aquel ombre 
|181r| tan malicioso, con esta astucia contendió adquirir el crédito de la plebe no 
enseñada, que dizía muchos acaecimientos procedientes de lo que aprendiera de la 10 

natural disciplina antes que llegassen, o de la abundancia del temporal, o de la mengua. 
De tal manera que aquistó nombre de profeta cerca de aquella gente [153ra] bárbara muy 
grosera. E desdende, ensalçado en loor de más importante estima, començó poner 
asechanças a la flaqueza humana, mandando, so color de ley, a los secaces de su 
doctrina lo mesmo que, mientra en este siglo permanecían, mucho aplazía a los 15 

miserables mortales. Es a saber, que podían casarse con muchas mugeres, e alegar 
livianas causas de divorcio; e que los varones podían alargar las riendas de su muy fea 
delectación; e que las fembras permaneciessen en casa con pequeño trabajo 
empleándose solamente en los halagos y en aver generación, mientra que los varones 
por obligación exercitavan de proveer todo lo complidero a las necessidades del 20 

mantenimiento, e fuera del umbral de las moradas usavan todos los oficios de 
servidumbre. Y en tal manera puso defendimiento a la pesquisa de lo que fiziessen las 
mugeres adúlteras, que el varón no podiesse otro daño fazer a su muger desonesta e 
luxuriosa, salvo apartarse d’ella. Otrosí, que en la patria celestial, con falsía prometida 
por aqueste malo engañador, les dio a creer que [153rb] los varones ternían muchas 25 

vírgines para usar con ellas libidinosamente, e luego otras cuando aquellas fuessen 
corrompidas. De guisa que gozassen de perpetua delectación, segund él gelo prometía. 
E para el gusto prometioles leche e manteca e miel de que ternían siempre abundancia 
en la otra vida, porque los tales manjares son mayormente aplazibles a los de Arabia e 
de Numidia, e a las otras gentes que en el principio de su malvada doctrina él començó 30 

corromper. Los cuales |181v| desvaríos, luego a la hora, las mugeres creían por cosas muy 
verdaderas e los fazían assí creer a sus varones. De manera que Mahomad más aína con 
estas vanidades pudo atraer a su falsa doctrina innumerable cuantidad de gentes, que 
cualquier muy enseñado e muy verdadero doctor podiera provocar a la verdadera 
observancia de la religión cristiana pequeño número de ombres. Assí que Mahomad, 35 

después que alcançó facultad conforme a su deseo para muy manifiesta condenación de 
los ombres, pareciole ser complidera provisión para que [153va] durasse, mandando que 
sus secaces no amparassen la ley que les dava con razones opuestas a los 
contradizientes; sino que solamente la defendiessen con mano armada, desechadas todas 
las fuerças de los argumentos. E por que no se fiziessen contenciosos si se escalentassen 40 

con vino, e por que d’esta causa no veniessen a objecciones argumentativas, defendioles 
el uso del vino; aunque bien sabía él, que el vino incitava la libídine a deleitable 
movimiento e costumbre. Peró, todavía tovo mayor cuidado de socorrer con esto a los 
ímpetos de las barajas que a la tentación luxuriosa. Entre las observancias de las 
cerimonias saludables, cuando él consideró que los fieles cristianos una vez recibían 45 

baptismo, mezcló, con alguna simulación en la ley que dava, cerimonia de baptismo de 
cadaún día que usassen lavarse convertiendo el lavatorio para limpiar las partes del 
cuerpo más suzias, y aun en la continuación luxuriosa.  

[153vb] A |queste Mahomad, assí mesmo nacido para destruir las loables 
costumbres, segund lo induxo la maldad de aquel siglo, consiguió añadidura de ponçoña 50 
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a causa de fazer su morada con Hadiga, hermana de su padre Avdallá. La cual muger 
siendo muy rica e mucho honrada en aquellas tierras le adoptó por fijo. Ca se tenía por 
creído que de la industria de Mahomad, si procurasse él sus negocios, crecerían 
maravillosamente sus riquezas. |182r| Allende d’esto, por que sus mandamientos, 
pronunciados so forma de ley escripta, diessen testimonio como de divinidad 5 

maravillosa a la rude muchedumbre de la gente bárbara, aquella autoridad que ya avía 
conseguido mucho más creció por el adornado dezir, que estrañamente excedía a toda la 
manera del fablar de aquellas gentes. Ca un griego apóstata que era muy elocuente e no 
menos cobdiciava pervertir la fe católica, ayudó en la composición de lo que escrivía 
Mahomad. Y este griego, nombrado Sergio, se juntó en compañía con él. Assí que 10 

remedando la elocuencia platónica pudo honrar las tiniebras de los [154ra] man|damientos 
con maravillosa sobrehaz de luz.  

Otrosí, favoreció a las muy malvadas inducciones de Mahomad la negligencia 
del emperador Heraclio, en cuyos tiempos conteció la suma d’estas cosas. Ca, después 
de vencido e muerto Cosdroa, rey de los persianos, e ya recobradas las provincias del 15 

imperio romano que antes oviera ocupado el dicho rey, descendió Heraclio en Egypto. 
Pero siendo más solícito Mahomad en derramar por todas partes su pestilencial doctrina, 
segund algunos dizen, pidió a Heraclio letras de licencia para enseñar públicamente a 
las gentes rudes las cosas que él dizía aprovechar muy mucho a los ombres para la 
institución de las costumbres; e para de cierto conseguir la vida perdurable. E los 20 

grandes señores que entonce allí se fallaron en presencia del emperador, cuando vieron 
aquella sobrehaz que tenía su petición de parlera liviandad en todo lo que dizía, segund 
suele acaecer assaz vezes a los palancianos que a manera de burlar profieren su parecer, 
dixeron que ninguna cosa importava [154rb] aquella petición de Mahomad para que 
podiesse traer daño a las gentes, e que en algo les podía aprovechar. Assí que aquel 25 

assechador Mahomad, avidas las letras del consentimiento imperatorio, |182v| ligeramente 
pudo atraher e juntar a su propósito a todos los de Arabia que mucho antes estimavan su 
auctoridad. E siguiéronle con tanto favor que no sólo dizían ser él varón excelente, mas 
aun le tenían por profeta de Dios. E no con menor presteza e assí livianamente fue 
cundiendo la pestilencial contagion en todas las gentes comarcanas. De manera que 30 

infecionó las voluntades de los muy malandantes, segund que en su logar será 
explicado.  

Allende d’esto, hay algunos que escrivieron otras cosas diferentes cerca de la 
genealogía de Mahomad. Ca algunos dixeron que fuesse de noble linaje, afirmando 
ellos que su madre fuesse ismaelita e muger hebrea. E dubdan si el padre de Mahomad 35 

fuesse natural de Arabia, o traxesse su orígine de gente persiana. Las cuales cosas 
repugnan [154va] al testimonio de la nobleza. Pero todos conformemente afirman que 
Mahomad fue grande de cuerpo, e varón fermoso de gesto, e de muy cauteloso e 
abivado ingenio. El cual, con su natural cautela, no quiso adorar los dioses de las 
gentes; comoquier que (segund el testimonio de algunos) quieren que su padre fuesse 40 

idólatra; pero que él se llegó más a la opinión supersticiosa de su madre. E conversando 
entre los cristianos aparejava muy perdidoso incendio al linaje humanal con la rebuelta 
de las dos leyes. Ca él, entre los de Arabia, cerca de los cuales cobdiciava conseguir 
honra principal e logar más alto, públicamente predicava, después qu’el poderío de 
Cosdroa fue abatido, que Cosdroa e toda su familia con grand razón e justicia 45 

perecieran, porque un ombre que era más malvado que otro alguno e que acostumbrava 
adorar los ídolos y statuas fabricadas con la mano se fiziesse adorar como dios. E 
desdende, en esta manera seguiente, disputava de la ley judaica, la [154vb] cual por la 
mayor parte los árabes siguían, e de los mandamientos de la fe cristiana que muchos en 
Arabia obedecían, diziendo él que ambas estas leyes eran una cosa, aun|que |183r| cadaúna 50 
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d’ellas se rebolvía en grandes errores que, segund él dizía, se podrían moderar en esta 
manera: si fuessen reprehendidos los judíos porque negavan ser Jesucristo ser nacido de 
virgen, pues que sus mayores antes avían dicho que assí sería e lo atendieran; e si los 
cristianos fuessen reprehendidos de liviandad, porque creían que Jesucristo, muy amigo 
de Dios e nacido de virgen, oviesse querido padecer de los judíos tantos denuestos e al 5 

fin muerte en la cruz. E por conseguiente, Mahomad, usando maliciosamente de las 
tales exclusiones cuando predicava su ley, afirmava que si la seguiessen e guardassen 
aquellos sarracenos árabes e le obedeciessen como a mensajero de Dios, que los 
reduziría en libertad, y ellos gozarían del principado e reinarían sobre todos los 
comarcanos.  10 

Hay otros scriptores que dixeron aver [155ra] sido Mahomad pastor, e después 
harriero que morava con una muy rica muger biuda. E tanto la servía que d’ella pudo 
conseguir aquesta gracia, que siendo él su doméstico familiar le quesiesse por marido. E 
que después Mahomad, con las riquezas d’esta su muger, e con su cabdal, pudo 
alcan[ç]ar facultad para seguir las empresas de la guerra, segund que en lo seguiente, 15 

repetiendo la vida del emperador Heraclio, contaremos la muy grand destruición 
recrecida de pequeño comienço.  

[XVII. 4] 

Los sarracenos de Arabia que recibieron por rey a Mahomad, e creyeron ser 
profeta embiado de Dios, de tal manera le obedecieron e seguieron como certificados 20 

que avrían ellos muy estendido poder por el mundo, que començaron a rebelar. E 
cuando Heraclio oyó d’esta rebelión, embió quien en Arabia pacificasse el tal 
movimiento, especialmente con esta razón, que recibió [155rb] a sueldo de la república 
algunos millares de los que eran consentidos tomar armas; e mandoles |183v| passar en 
Tracia que se adelantassen con las legiones romanas; y él, enriquezido con robos, e con 25 

muy grandes despojos, deseoso de bolver a Constantinopoli a triumphar, dio de sí tan 
principal cabida a la religión cristiana, que quiso primero levar a Jerusalém la cruz del 
Señor. Llegose a complir aquesto mesmo el patriarca Zacharía, reduziendo los vezinos 
de Jerusalém que estavan fuídos e desterrados para que interveniesse[n] en la solene 
pompa qu’el emperador tenía determinado que se fiziesse. En la cual, levando la cruz 30 

del Señor el emperador Heraclio, con sus manos y en sus braços e sobre las [cervizes], 
en la forma que la levó Jesucristo e después Simón Cyreneo, todos los otros ivan 
delante todos los otros en procesión por aquel mesmo barrio que levavan a Cristo desde 
casa de Cayphá al pretorio los de la [155va] guarnición e los fariseos. Assí que ya llegava 
la processión a la Puerta por donde avían de salir a Monte Calvarie. E la muchedumbre 35 

que iva delantera al emperador era ya salida por la mesma Puerta. Y el emperador 
contendiendo de acabar el camino que tenía començado, ponía todas sus fuerças sin 
alguno le retener, tanto que llegó a la Puerta. E allí fue retenido, de manera que cuanto 
más se esforçava salir, tanto más permanecía sin se poder dende mover. Entonce, el 
patriarca, que iva junto a su lado, se bolvió a él e le dixo:  40 

— «¡O, emperador nunca vencido! ¿Por qué tú no vees que no fazes lo que deves? Pues 
¿no consideras cómo tú, que en todas las otras cosas quieres representar al Señor 
Jesucristo cuando levava la cruz, no consideras que Él no iva assí como tú vas vestido, 
de seda con orladu|ras [155vb] de jaspes e de perlas e piedras preciosas; de las cuales cosas 
aquel Maestro de la pobreza siempre fue abstinente, e se guardó de las usar?» |184r|  45 

A la cual boz se humilió el emperador. E tomó vestidura de plebeyo y entró por 
su camino descalços los pies. Entonces vio abierta la Puerta que le parecía primero 
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cerrada, y él con más desembueltos passos levó la cruz del Señor fasta en Calvaria. 
Desde entonce, a esta causa, el pueblo cristiano muy religiosamente guarda, cuando se 
faze la commemoración de la passión de Cristo que cadaún año todos los católicos 
fazemos, que para adorar la cruz llegamos descalços los pies e sin algún atavío de oro, o 
de cosas preciosas.  5 

En tanto que aquestas cosas se fazían en el oriental imperio de los romanos, 
Roma e Ytalia estovieron en sosiego. Ca muerto Bonifacio, pontífice quinto d’este 
nombre, sucediole el papa Honorio el Primero. E como Isauro, exarco de Ytalia, con 
[156ra] buena integridad e prudencia governasse lo que tenía en cargo, los longobardos, 
parte temiendo al emperador y en parte por mandado de Theudelinda, guardaron la paz. 10 

E pareció aver valido tanto aquel sosiego de poco tiempo que aun después de muerta 
Theudelinda e lançado fuera de la administración del reino su fijo Odoaldo, aún durava 
la paz, guardándola por entero el nuevo rey de los longobardos Arioaldo. En el medio 
tiempo, el pontífice Honorio ovo plazer en usar de la dulçura de la paz. E tovo cuidado 
de restaurar con grandes gastos cuasi todas las eglesias de Roma. Pero en este tiempo no 15 

veemos de todas aquellas obras aver otra cosa quedado salvo la techumbre de la Basílica 
de Sant Pedro, que el dicho pontífice fizo poner de tejas de metal. Las cuales tejas por 
permissión del emperador Heraclio, fizo quitar del templo de Rómulo. E aún allende de 
los reparos, edificó el mesmo Honorio desde los fundamentos algunas eglesias: la de 
[156rb] Santa Ynés mártir en la Vía Numentana; e la del mártir Santo Apolinar; e la de 20 

Sant Cyriaco; e la de los Cuatro Coronados e de Santo Severino en la Vía Tiburtina; e la 
de Sant Pedro e Marcelino en la Vía Lucana; e la de Sant |184v| Pancracio en la Vía 
Aurelia; e la de Santa Lucía virgen; e muchas otras eglesias muy adornadas en honor e 
commemoración de los santos, segund que fizo bien edificar la eglesia de Santo 
Anastasio mártir, cuyo cuerpo fizo traer Heraclio desde Persia. E aqueste emperador, 25 

aviendo de triumphar en Constantinopoli, quiso también manifestar su gloria en Roma 
donde no se estimavan entonces otros ornamentos salvo los que de sí mesmos 
mostravan induzir honra a la fe cristiana. Mas el desventurado emperador Heraclio, 
después que ovo recebido con soberana gloria las honras del triumpho, vino a caer en 
reprobado e denostado seso. Ca, dexada atrás toda la reverencia devida a la religión 30 

cristiana, diose todo a los estudios matemáticos. Y empleose en los engaños de agorería 
e de encantamentos; e siendo [156va] él muy dado a plazenterías deleitables después que 
conseguiera la victoria, encendiose en cobdicia de aprender de un matemático agorero si 
por ventura el buelo de las aves, o las estrellas, le amenazassen daño, o algún mayor 
peligro. E respondieron sus maestros de agüeros y estrólogos adevinos que menazava 35 

grand peligro a él, e destruición de su imperio el pueblo circumcidado. Por ende, 
interpretando el tal prenóstico que denotava venir el daño de parte de los judíos, por se 
guardar de todos los hebreos subjectos a su imperio, puso diligencia en que todos se 
baptizassen. E assí mesmo tovo manera de acabar con Dagoberto, rey de Francia, que 
sucedió en el reino después de la muerte de su padre Clotario, que en aquellos días 40 

falleciera, e de Sisebuto, vesogodo, rey de las Españas, con grande instancia de ruegos 
que todos los judíos que a la sazón eran en Francia y en España luego fuessen 
baptizados. E mientra Heraclio ensandecía seguiendo aquestos [156vb] errores, ovo de caer 
en la heregía de los monotelitas que dizían tan solamente ser en Cristo una sola 
voluntad, porque gelo dieron assí a entender Pyrrho, patriarca de Constantinopoli e 45 

Cyro, obispo alexandrino. La cual opinión después seguieron muchos en grand 
escándalo de la fe cristiana. E como el pontífice romano Honorio, por sus letras e 
mensajeros, reprehendiesse a Heraclio |185r| del grande error que en esto cometiera, 
consentió echar de Constantinopoli al patriarca Pyrrho, e que fuesse desterrado en 
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África. Pero las manzillas de la vida, con que el emperador se avía començado ensuziar, 
seguieron ganosamente los comissarios que él tenía.  

En el medio tiempo murió Honorio, fenecido el año terciodécimo de su 
pontificado. Y el clero y el pueblo eligieron a Severino, romano, fijo de Juliano. El cual 
Severino fue primero d’este nombre. E segund la costumbre que entonce se guardava, 5 

fue llamado el exarco Isauro para coronar al pontífice. E passó cuasi medio año que no 
vino [157ra] a la coronación. Ca él tenía pensada una cosa muy descomulgada, estando en 
propósito de robar el oro e la plata monedeada e labrada e puesta en tesoro, e todo otro 
atavío del sagrario, como vestiduras de seda e de bisso e piedras preciosas, e vasos 
dedicados al uso de las cerimonias. Lo cual todo estava en la morada del pontífice 10 

dentro de la Eglesia Lateranense. E para poner en obra tan grande insulto, Isacio 
encomendó el negocio a Mauricio, ombre griego, que por su comissión governava a 
Roma e al exército. El cual, después de corrompidos por promessas de dinero los 
varones guerreros que le eran subjectos, díxoles muchas cosas dándoles a entender la 
enemistad que con ellos siempre toviere Honorio pontífice antes que muriesse, e 15 

muchas otras de cómo el exarco los desamava. De manera que los dineros embiados por 
el emperador Heraclio para que les diessen sueldo todos estavan metidos en la morada 
obispal cerrados en arcas. Por ende, les amones|tava [157rb] que luego a desora tomassen 
sus armas e le seguiessen, e sacados los dineros de los cofres de los sacerdotes, 
recibiessen el sueldo que les tenían robado. Supo todo aquesto el pontífice Severino, 20 

después |185v| que Mauriçio ovo fecho la fabla a los guerreros de su capitanía, 
amonestándole tan mala fazaña. Por ende, fizo llamar a los sacerdotes para que con sus 
parientes e criados e con rezia mano guardassen el sagrario. E mandoles que barreassen 
en torno el sagrario, de manera que non podiessen entrar los contrarios. En tanto, llegó 
Mauricio con su gente armada, e quiso entrar en la casa del obispo. Mas el pontífice 25 

Severino non le podiendo luengamente defender la entrada en su casa, permitió que 
Mauricio entrasse, e mostrole qué tal e qué tanta guarda de ombres armados estava para 
defender el sagrario. Entonces Mauricio, viendo el aparejo que ende era para defender 
que no llegasse, engañosamente buscó otra manera con el pontífice, pues que por fuerça 
de armas no podía conseguir su intento. Començó fablar [157va] blandas palabras al 30 

pontífice e a los principales romanos e sacerdotes de la Eglesia Lateranense, diziéndoles 
que él no era allí venido salvo a causa que las cosas sagradas que ende avía no fuessen 
robadas, o sacadas a furto mientra que la see era vacante. E d’esta manera pudo 
Mauriçio ligeramente impetrar de Severino e de los sacerdotes que todas las arcas e 
cofres del sagrario se sellassen de doblado sello, uno del pontífice e de otro de 35 

Mauricio, cartulario; e que se posiessen al sagrario guardas dobladas que de común 
mano estoviessen en la morada obispal por parte de los sacerdotes los unos, e los otros 
de los de Mauricio. Ya todo aquesto assí aparejado, enbió llamar Mauricio a Isacio, 
exarco de Ytalia. El cual luego vino a Roma e desterró de la cibdad a los principales 
sacerdotes, acusándolos falsamente que avían levantado escándalo en el pueblo. Dende 40 

a pocos días, ya siendo confirmada en el pontificado la elección de Severino, entró 
Isatio en la morada obispal con color [157vb] de la veer. E avido ende el robo que tanto 
tenía deseado, dio una partezilla d’ello a los de la guarnición. |186r| Todo lo ál mandó 
levar a Ravena. Y él seguió el rastro para ir allá. Afirma Guillermo, el que tenía cargo 
de la Librería Lateranense, qu’el emperador Heraclio ovo grand parte d’este robo que le 45 

embiaron en presente.  
En este año, los sarracenos que seguían el sueldo del emperador, por pequeña 

causa permitiéndolo Dios se levantaron. Dávase en Constantinopoli sueldo a la gente 
guerrera. Y el emperador para repartir por personas el dinero, no dio cargo a los 
principales varones que eran prefiridos a la guarda del tesoro, sino a los castrados 50 
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ministros de sus malos plazeres. E acaeció que un sarraceno vino a importunar a un 
castrado, que él conocía, por la paga del sueldo que se le avía de dar. Díxole el castrado: 
— «Apenas tenemos para pagar a los guerreros romanos e griegos, e aqueste rabaño de 
canes con tan importuna instancia demanda sueldo». Aquestas palabras de tal [158ra] 

manera commovieron a los sarracenos que allí entonce se fallaron, que se juntaron de 5 

todas partes en uno e fuéronse en Syria. E llegado ende grande exército d’ellos fueron 
poner real sobre Damasco. E tomaron la cibdad, e assí mesmo ocuparon a Pheniçe. E 
dende passaron en Egypto; e más de ligero ovieron toda aquella provincia, porque les 
embiavan mantenimiento los suyos de Arabia, e les venían grandes compañas d’ellos en 
ayuda. Aqueste incendio cundió más adelante de lo que en el principio se podiera creer. 10 

Ca los árabes, seduzidos de los falsos engaños de Mahomad, primero con palabras 
fizieron grande instancia de ruegos con los persianos que recibiessen la mesma ley de 
Mahomad que ellos seguían. E cuando non lo quesieron fazer por ruego, començaron 
mucho de rezio a les dar guerra. Avía entonces sucedido a Syrochi, rey |186v| de Persia 
que murió en el primer año de su reinado, su fijo Adheser. El cual assí mesmo falleció 15 

en fin del primer año de su reinado. E los persianos tomaron por rey a Hormisda. E 
cuando los árabes le ovieron vencido en ba|talla [158rb] e muerto, causaron que los 
persianos fuessen subjectos a los sarracenos. Assí que los de Persia, recebida la ley de 
Mahomad, por su mandado dexaron de se llamar persianos, segund su antiguo nombre, 
después que fueron vencidos, e llamáronse sarracenos como los vencedores, porque 20 

eran ensobervecidos con la victoria. E por todas partes su nombre de los sarracenos 
estava en soberana estima. E ya convertidos los de Persia en sarracenos, fueron sobre la 
cibdad de Anthiochía subjecta al imperio, e tomáronla. E cuando lo supo Heraclio tovo 
cuidado de embiar a Jerusalén que traxessen a Constantinopoli la cruz del Señor. E poco 
después los sarracenos que tomaron Anthiochía vinieron a Jerusalén e tomáronla 25 

prestamente.  
En el medio tiempo, murió en Roma Severino, acabado el año segundo de su 

pontificado. E sucediole Johán, el cuarto d’este nombre, natural de Dalmaçia, varón 
muy notable. El cual murió a los nueve meses de su pontificado. Fue su sucessor 
Theodoro el Primero, natural de Grecia, cuyo padre fue Theo|doro, [158va] obispo, que 30 

traía su nacimiento de Jerusalén. Y en el tiempo d’este pontífice Theodoro, assí 
Heraclio como sus comissarios padecieron muchas cosas condignas a su mal 
conocimiento e a sus obras muy malvadas. Ca Mauricio, cartulario, después del robo del 
Palacio Lateranense, començó presumir mayores osadías. E conociendo ya cómo las 
fuerças del imperio Oriental eran tan menguadas a cuasi del todo anuladas, tenía en 35 

desprecio a Isatio, exarco de Ytalia, e confiava egualarse con él, o serle superior, porque 
assí gelo consejavan los juezes que estavan en |187r| Roma, que a ello le ayudavan porque 
los tenía obligados a causa de la parte del robo Lateranense que les diera. E cuando ya 
ovo puesto recabdo en Roma, y en los otros logares comarcanos con rezias 
guarniciones, fizo que se llegassen todos los varones de guerra donde quier que 40 

estoviessen. E ya venidos a Roma, en presencia del pueblo roman[o] que estava a oír, 
mostró en su razonamiento que les fizo, cómo Isacio tenía gana de ocupar el reino de 
Ytalia. E amonestó a todos que permaneciessen en la fidelidad del emperador roma|no. 
[158vb] E cuando todo[s] se ofrecieron de lo fazer assí a porfía unos de otros, costriñió con 
nuevo juramento a todos los principales del exército que le seguiessen. Súpolo luego 45 

Isacio, e fizo juntar en[de] todas las compañas que tenía en el exarcado de Ravena. E 
dio grand suma de dinero al que tenía la casa del tesoro e solía pagar el sueldo a la gente 
guerrera, y embiolo con aquella hueste a Roma. E cuando fue llegado cerca de la 
cibdad, el commisario embió delante personas que dixiessen a los principales varones 
entre los guerreros, y en el pueblo, cómo él les traía grandes dádivas de parte de Isacio; 50 
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e que solamente les rogava, quesiessen anteponer la gracia del emperador a la deslealtad 
de Mauricio, ombre muy perdido, sin que menospreciassen las grandes dádivas que les 
traía. Dende avino que ni alguno de los juezes, nin cibdadano de Roma, nin guerrero de 
los de la guarnición mantoviesse el sacramento que fizieran a Mauricio. Ca, el cabdillo 
embiado por Isacio luego que llegó a Roma fue introduzido en la cibdad con su exército. 5 

E Mauricio muy [159ra] espantado metiose en la eglesia de Santa María la Mayor, que 
llaman del Pesebre, pensando estar allí seguro. Mas el prefecto entró a le sacar, e le levó 
apresionado a Ravena juntamente con los juezes |187v| e con los que participaron en aquel 
su consejo. Los cuales todos e aun muchos de los cibdadanos de Roma se traxeron 
apresionados. Fue degollado Mauricio por mandamiento de Isacio en el logar llamado 10 

Ficundas, doze millas de Ravena. E sus conjurados fueron levados a Ravena y echados 
en la cárcel. Mas a éstos reyóseles la fortuna. Ca Isatio en el mesmo tiempo falleció de 
muerte subitánea. E los de Ravena, por reverencia del nombre romano, dexár[on]los ir 
en salvo.  

En el medio tiempo, Heraclio, maltratado en Asia a causa de las diversas 15 

bienandanças de los sarracenos, oyendo lo acaecido en Roma, e certificado de la muerte 
de Isatio, embió por exarco que governasse a Ytalia a Theodoro, patricio, renombrado 
Caliopa, en el tricésimo año de su imperio. E comoquier que ya cuasi toda Asia oviesse 
perdido, más e más de cada|ún [159rb] día menospreciava a Dios. Ca finada la muger que 
poco tiempo toviera, tomó por muger a una fija suya d’ella que oviera del primer 20 

marido, siendo él viejo y ella moça. Pero si él ya no fuera de mal seso e ombre 
descuidado e de mala intención, podiera entender cómo Dios, que primero tovo por 
bien, mientra que piadosamente vivía, que recobrasse el imperio perdido de Asia e lo 
acrecentasse, le avía privado del mesmo imperio de Asia, e de la soberana gloria ya 
alcan[ç]ada, después que se dio a malvadas costumbres. Murió Heraclio en el año 25 

primero de las incestuosas bodas fechas con aquella mochacha, que fue a los treinta e un 
años de su imperio, llevando consigo aquella primera infamia: que entre los príncipes 
romanos fue el primero en quien por lieve momento se acrecentó la inclinación del 
imperio de Oriente, que antes avía començado baxar; e que la tal desaventurada assí fue 
procediendo que mientra él era bivo del todo se perdió. |188r|  30 

[XVII. 5] 

[159va] Pero son de remembrar, para satisfazer al cargo de la empresa que recebí, 
las cosas que viviente el emperador Heraclio contecieron en las Españas, ya luengo 
tiempo ocupadas de los vesogodos. Muerto el rey Huverico, que mató al rey Luyba, fijo 
del rey Recaredo, sometió a su señorío tiránicamente los reinos de las Españas 35 

Gundemiro por consentimiento de todos los grandes. E fue llamado rey en la era de 
César de seiscientos e cincuenta e dos años, conviene saber, en el año de nuestra salud 
de seiscientos e catorze, siendo pontífice en Roma Deusdedit, e reinando Lothario en 
Francia. Aqueste Gundemiro, varón fuerte y en las empresas de la guerra muy 
esforçado, no solamente reprimió la gente de los váscones que entrava por España, mas 40 

aun la rompió faziendo en ella grand matança. E podiera de nuevo sojugar del todo al 
sceptro de España los váscones (que ya otros tiempos fueron subjectos a los reyes de los 
vesogodos) si la brevedad de su vida no oviesse estorvado el sucesso de la victoria. Ca 
murió en Toledo en el año [159vb] segundo de su reinado.  

E sucedió en el sceptro el rey Sisebuto, varón cristianíssimo e adornado de todo 45 

loor de virtudes. Al cual, segund ya diximos, commovió con muy instantes ruegos el 
emperador Heraclio que costriñese a todos los judíos de su señorío que moravan en las 
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Españas que se baptizassen. Dízese que Sisebuto no solamente lo fizo por la instancia 
de Heraclio, mas aun por seguir la doctrina de Sant Paulo, que dize: “o por ocasión, o 
por la verdad, siempre Cristo se anuncie”. Duró el reinado de Sisebuto ocho años e seis 
meses. E por se dar muy ganosamente a las letras loables mereció alcançar estimación 
de muy sabio varón. El cual assí mesmo fue muy dichoso en las empresas de la guerra. 5 

Ca él sometió muchas cibdades e logares en España y en la provincia de Narbona que 
aún se esforçavan |188v| estar en la vieja compañía de los romanos. Aqueste Sisebuto 
començó reinar en tiempo de Heraclio, mientra era pontífice Bonifacio, quinto d’este 
nombre; a quien sucedió Honorio, en cuyo tiempo murió el mesmo Sisebuto, rey muy 
loado, e d’esta causa avido por [160ra] más bienandante: que en su tiempo posseía la see 10 

hispalense el muy santo arçobispo Isydoro, entonce primado de las Españas e doctor 
muy honrado. E Heladio, varón muy loado, era en la mesma sazón arçobispo de Toledo. 
E por instancia d’estos prelados, e por la muy conocida virtud del rey Sisebuto, se 
celebró en Híspali, o Sevilla, Concilio. E se condenó la muy ponçoñosa heregía de un 
Acephalio, obispo, reprobada por verdaderos testimonios de las escripturas sacras, 15 

declaradas con muy grande elegancia por Isydoro para desarraigar la heregía. E aquel 
obispo fue bien reduzido al camino de la verdad, en grande honor e auctoridad de aquel 
Concilio, de que el rey Sisebuto mucho se gozava como varón saldo en la fe católica e 
no contaminado en alguna manzilla de heregías. El cual mereció sojugar a su sceptro 
todos los rebeles. Ca reduxo con fuerte mano a su obediencia prestamente a los 20 

asturianos, en alguna manera desacordados e ganosos de intentar rebelión. E restituyó al 
sceptro real con breve expedición la gente de los runco|nes, [160rb] de la provincia de 
Cantabria, que morava en las más ásperas montañas del Pyreneo, e confiava que en 
aquella aspereza ninguno podía llegarse a la damnificar. E tanto era de su natural muy 
piadoso el rey Sisebuto que después que las tales gentes ovo sojugado, ningund daño les 25 

fizo. Porque no era difícile en perdonar; y era muy fuerte contra la sobervia de los 
rebeles. Assí que tovo |189r| por bien que fuessen restituidos en libertad los governadores 
de los pueblos que anteposieran el nombre romano al señorío gótico, cuando ya los 
domó por guerra e los tomó presos. E quiso que se fuessen a do quisiessen. Otrosí, 
acostumbrava el rey Sisebuto consignar la mayor parte del tesoro para redempción de 30 

los captivos. E fazía todo lo que era perteneciente e honroso a muy buen príncipe. 
Aqueste rey ilustríssimo edificó en Toledo la eglesia de Santa Leucadia, e fizo otras 
muchas otras cosas dignas de príncipe católico. Por lo cual era muy amado de todos. 
Mas el fin de su vida, en diferente manera se dize aver acaecido. Algunos [160va] cuentan 
que murió de grave enfermedad; otros que por demasiada diligencia de medicinas; 35 

algunos dizen que le dieron ponçoña con que muriesse.  
Ovo el reino después de su muerte Recaredo, su fijo. Mas la brevedad de su vida 

dio causa que ninguna memoria se faga d’este mancebo Recaredo, finado seis meses 
después que començó reinar.  

Sucediole en el reino, Séntilla, fijo del primer Recaredo, en la era de César de 40 

seiscientos e sesenta e tres, conviene saber, en el año de nuestra salud de seiscientos e 
veinte e cinco años. Avía sido Séntilla capitán constituido por Sisebuto contra los 
pueblos de los runcones que diximos ser sojugados. E porque acabó 
bienaventuradamente aquella empresa, consiguió grande estima cerca del rey Sisebuto e 
cerca de todos los principales godos. E mucho mayor loança mereció cerca de todos 45 

después que començó reinar. Fue varón de maravilloso ingenio e muy prompto para los 
exercicios de la guerra, proseguiendo las victorias e la solicitud del rey Sisebuto. E assí, 
|189v| siendo doquier muy poderoso, aquistó, assí en las Españas como en la Galia 
Góthi|ca, [160vb] todo el restante que, o obedecía al imperio romano, o seguía, o consentía 
al poderío de los franceses. Otrosí, como ovo el señorío en tierra firme, assí de las islas 50 
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pertenecientes a la juridición de las Españas. De tal manera que pudo convertir en 
reziente plazer la muy plañida muerte de Sisebuto. Ca de tal suerte quebrantó a los 
váscones, que otra vez se atrevieron entrar en la España de aquende e fizieron grand 
daño en la provincia de Tarragona, que al fin ellos con mucha humildad impetraron 
perdón de la locura cometida; e se sometieron a la obediencia de tan solene rey, 5 

repetiendo el viejo señorío que los godos sobre ellos antes tovieran, e lo avían 
interrumpido los diversos acidentes de los tiempos, segund lo avemos commemorado.  

E para mejor poder el rey Séntilla comportar el cargo de tan grande 
administración, tovo por bien de recebir por acompañado en el regimiento a su fijo 
Richomiro, que en ninguna cosa degenerava de la virtud del mesmo su padre. E 10 

después, en el año dezeno de su reinado, Séntilla cayó [161ra] en grave enfermedad, e 
falleció en Toledo. Cuya muerte los godos e todos los españoles plañieron con muy 
grand llanto e con innumerables lamentaciones, llamándole padre de la patria, consuelo 
de los miserables, e refrigerio de los pobres. Otrosí, Richomiro, que sucedió al padre, 
poco después falleció.  15 

E comoquier que remanecían otros dos fijos de Séntilla que oviera en su muger 
Theodora, de los cuales el uno se nombre Séntilla y el nombre del otro no fallamos en 
los commentarios, luego que murió Richomiro, Sisnando ocupó |190r| el sceptro por 
fuerça, en la era de César de seiscientos e setenta e cuatro, que fue año de nuestra salud 
de seiscientos e treinta e seis; aún imperando Heraclio, año de su imperio vicésimo 20 

séptimo. Aqueste Sisnando fizo que se celebrasse Concilio en Toledo en la eglesia de 
Santa Leocadia. Fue ende la Cuarta Congregación sinodal; do se llegaron sesenta e ocho 
obispos juntados de toda España e de la Galia Góthica, para día deputado, todos ellos 
padres de muy buen exemplo. Entre los cuales, Isydoro, arçobispo ispalense, primado 
de las [161rb] Españas, y en todas partes principal doctor en aquellos tiempos, honró 25 

mucho aquel Concilio sinodal. En la cual congregación, assí mesmo fue ilustre 
Braulión, arçobispo de Çaragoça, cuyo ingenio e costumbres y elocuencia mucho se 
aproevan en uno con Justo, arçobispo de Toledo, e con Silura, arçobispo de Narbona, e 
con Audacio, arçobispo de Tarragona, e con Juliano, arçobispo de Bracara, e con 
Himiro, arçobispo de Mérida, siendo ende con aquestos arçobispos los obispos sus 30 

sufraganos e muy grand muchedumbre de clerezía e muchos grandes varones que 
intervenieron en esta tan grand celebridad. Ca, por la mayor parte todos deseosos de 
mantener la integridad católica, se esforçavan quitar del todo la vieja manzilla de las 
heregías muy dañosas. Para lo cual en aquel Concilio fueron confirmadas instituciones 
muy provechosas a loor de Dios todopoderoso e de la Virgen gloriosa Madre de Nuestro 35 

Redemptor.  

[XVII. 6] 

[161va] En el mesmo tiempo que aqueste Concilio se celebrava |190v| murió en 
Constantinopoli el emperador Heraclio. E sucedió en el imperio su fijo Constantino, 
vicésimo tercio emperador constantinopolitano. Ya designado, mucho avía para 40 

governar en absencia del padre. Y en el cuarto mes de su imperio murió de ponçoña que 
le dieron Martina, su madrasta y Heracleon, su hermano, por instigación de Pyrrho, 
patriarca de Constantinopoli, para que cometiessen tan mala fazaña. El cual patriarca, 
aviendo sido, segund diximos, desterrado en África por la heregía, cuando supo la 
muerte de Heraclio bolvió de África a Roma, y echose a los pies del pontífice Theodoro 45 

pidiéndole perdón del error que en Constantinopoli fiziera. E desde allí recibió con 
reverencia la capitulación que le dieron el pontífice e la clerezía de la forma que 
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toviesse para la observancia de la verdadera fe e religión cristiana, e bolviose a la patria. 
E allí, después que él amonestó a Martina e a Heraclion, vicésimo cuarto emperador de 
Constantinopoli, tan grand maleficio, [161vb] primero perdió la vida, que podiesse 
recobrar el patriarcadgo de Constantinopoli que él tanto cobdiciava reaver. Ca el senado 
y el pueblo constantinopolitano se levantaron contra Martina e contra Heracleon. E a 5 

ella sacaron la lengua, e a él cortaron las narizes, e los desterraron. Y en esta furia, fue 
preso en el camino Pyrrho e traído a la cibdad, e muerto a manos de populares. E luego 
fue recebido por emperador Constancio, fijo de Constantino, que fue vicésimo quinto 
emperador de los constantinopolitanos. Y en logar de Pyrrho, ya muerto, recibió el 
senado y el pueblo por patriarca a Paulo. Pero cuando Paulo recusó la capitulación e 10 

forma que de parte del pontífice Theodoro fuera embiada por medianía de los 
secretarios e por sus letras para seguir la regla de la fe católica, fue privado de la 
dignidad. Mas el emperador Constancio no permitió que le desterrassen, |191r| porque él 
estava caído en la mesma heregía de Paulo.  

En el mesmo tiempo, falleció el pontífice Theodoro. E sucedió en el pontificado 15 

Martino, primero d’este nombre, nacido en Tuderto, cuyos secretarios embiados a 
Paulo, patriarca, cuando le apremiavan que tornasse al buen saber, fueron [162ra] 

des|terrados en diversas islas por mandado del emperador Constancio. E cuando lo supo 
el pontífice Martino fizo juntar en Roma Sínodo de ciento e cinco obispos. E allí fueron 
condenados Cyro Alexandrino, e Sergio, e Pyrrho. E otrosí fue condenado Paulo, 20 

patriarca, e judgose a ser privado del patriarcadgo. Pero la maldad d’este muy injusto 
emperador, assí como de los exarcos que desde algún tiempo avían governado a Ytalia, 
fizo que podiessen poco gozar de la paz que les avía aprovechado cuasi por espacio de 
treinta años. Ca, a Arioaldo, que fue sucessor en el reino después del fin de Theudelinda 
e de su fijo Odoaldo, sucedió Rhotaris, ombre enconado de la manzilla arriana, en la 25 

cual cayeron de cabeça todos los longobardos. De manera que por entonces no ovo 
cibdad alguna en Ytalia que juntamente no toviesse obispo católico e arriano, en muy 
grande e muy destemprada tribulación de los fieles cristianos, que de todas partes en 
esse mesmo tiempo estavan en grande aprieto cercados en derredor.  

Pues que Mahomad tan de súbito pervertiera los ánimos [162rb] de muchas gentes 30 

para que siguiessen la su muy malvada e muy mortal doctrina e de los suyos, confiando 
más de la corrupción de los herejes, que en esse tiempo amanzillavan la verdadera 
religión cristiana con sus muy perversas diferencias, que de otra razón suficiente. El 
cual infortunio, recrecido por indignación muy áspera de Dios contra tanta 
muchedumbre de ombres enconados, pudo pervertir |191v| todas las cosas. E comoquier 35 

qu’el engañador Mahomad en aquellos tiempos dio fin a su mala vida, e sus disciplos 
conocieron cuán mentirosamente avía predicado que al tercer día después de su muerte 
resucitaría, e por entero vieron una a una las mentiras engañosas de aquel ombre, con 
todo esso, uno que llamaron Alimor, ganoso de aprobar el efecto de la fingida 
resurrección de Mahomad, echó ponçoña en lo que le dio a bever, e luego que lo 40 

començó recebir Mahomad conoció cómo le desfallecía el vigor de la vida, e ante que 
expirasse dixo a los discípulos suyos que eran ende en derredor d’él, que conseguirían 
por agua perdón de todos sus pecados, e dende a poco el malaventurado, [162va] 

corrompido por el rigor de la ponçoña, dio el spírito al diablo su favorecedor. Y el 
cuerpo fue puesto aparte por mano de sus disciplos para veer si la resurreción que antes 45 

dixera saldría verdadera. E cuando ya no podieron comportar el grand fedor fuéronse 
dende. E los canes comieron el muy suzio cuerpo. E viéndolo, acaeció Alimor que 
sobrevino, cogió los huesos de Mahomad, e assí él como todos los otros sus 
condiscípulos estudiaron encobrir los malvados delictos de su maestro, con gana que 
ovieron que el tenor del muy poderoso sucesso se continuasse en lo de adelante. Por 50 
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ende, con simulada manera de engañar, usaron muchas malicias para retener auctoridad 
cerca de las gentes tan seducidas. E curaron de soterrar los huessos de Mahomad en 
Medua Raziel, logar que se interpreta “cibdad de los embaxadores”. E para adelante non 
les faltó diligencia para la seducción de las gentes. Ca fabricaron magnífico edificio a 
forma de templo en [162vb] un villaje de los progenitores de Mahomad que los de Arabia 5 

llaman Meca, e tiénenlo todos los secaces de |192r| Mahomad por sagrario, creyendo aver 
infalible galardón de la vida perdurable todos aquéllos que visitaren aquella casa. 
Después de la muerte de Mahomad, los árabes tomaron por rey a Abubachar, que reinó 
en Arabia tres años. Al cual sucedió Omar, varón tan dichoso en las cosas de la guerra 
que pudo sojugar en poco tiempo a la secta de Mahomad muchas gentes.  10 

Mas por bolver a los negocios de Ytalia, contendió Theodoro, exarco de Ytalia, 
convencer por amonestamientos a Rhotari, rey de los longobardos, que dexado el error 
en que estava se tornasse a la vía de la verdad. Otro tanto se esforçó amonestarle el 
pontífice Martino. Pero, cuando ya Theodoro conoció la pertinacia de Rhotari, juntado 
el exército romano e de Ravena, començó fazer guerra a la provincia Emilia. Estavan en 15 

Bononia las compañas de los romanos. E Rhotaris avía juntado grande exército en 
Parma. Y el exarco Theodoro se movió delantero, e puso su real junto a Scultena, río 
[163ra] de Modana. E Rhotaris sin algún temor se acercó allá. De manera que sola la 
corriente del río dividía el un aposentamiento del otro. Mas ninguno de los historiadores 
descrive la disposición de las azes, nin la rebuelta de la batalla, sino tan solamente que a 20 

vanderas desplegadas pelearon.  De guisa que del exército romano, rompido e puesto en 
fuida, murieron fasta siete mill ombres. D’esta tan grande pérdida a la república romana 
que restava, recreció no pequeña inclinación e baxeza. Ca Rhotaris, orgullecido e 
acrecentado después de la tal victoria, passó el Appenino e aduxo su hueste en Liguria, 
o ribera de Génova. Aquellas tierras desde Luna fasta el río Varo |192v| de la provincia de 25 

Niça, que son términos de las Galias, no avían [podido] tomar los longobardos en 
ochenta e ocho años que apretaron la Ytalia. Mas Rhotaris, a la sazón vencedor, tomó 
entonces por allí tanta tierra cada día cuanta caminando apriessa desd’el comienço fasta 
la fin discurría. Por el cual tiempo todo, el emperador Constancio nunca socorrió a las 
afliciones de Roma e de [163rb] Ytalia, nin se opuso a la heregía arriana que crecía; mas 30 

aun añadió él nuevos e muy grandes trabajos. Embió por sucessor de Theodoro en el 
exarcado de Ytalia a Olimpo, su cubiculario, mandándole que trabajasse por atraer en su 
heregía de los monotelitas al pontífice e clerezía romana. E si aquesto no podiesse fazer 
con amonestamientos, nin con ruegos, nin por fuerça de armas, toviesse manera de 
prender al pontífice Martino e embiárgelo en cadenas, o le fiziesse degollar. Después 35 

que Olimpo entró en Ytalia, tomó consigo el exército de Ravena e fuese a Roma. E 
subornó ende a los que eran juntados en el Sínodo, por que aun todos los cabdillos del 
exército romano, para complir el deseo del emperador, juntamente amonestassen al 
pontífice e a los obispos lo suso dicho. Pero no podieron con ruegos, nin con 
exortaciones, nin a la postre con manifiestas menazas, pervertir a alguno de los obispos. 40 

Por ende, el exarco Olimpo determinó poner en obra lo qu’el emperador mandava. E no 
fallando manera alguna cómo sacasse de Roma al pontífice, bolvió el sentido a le matar. 
E mandó al verdugo que dentro [163va] de la basílica de Santa María dedicada al Pesebre, 
tentasse de concluir aquella muy malvada fazaña. Mas Dios defendió a su siervo 
firiendo al verdugo de súbita ceguedad. Ca él mesmo ovo de confessar después, que 45 

arremetiendo al pontífice non le pudo matar.  
Recreció luego otro infortunio del imperio romano |193r| sobre aquesta 

perversidad del emperador herético e tan malvado, que los sarracenos, en el medio 
tiempo, después de aver ellos subjugado, e posseyendo en sosiego las provincias de 
Asia que fueran de los romanos, presumieron arremeter a Europa. E con muy grand 50 
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flota de navíos llenos de gente partieron de Alexandría e vinieron sobre Rodes, ínsula 
del imperio romano, e, después que la tomaron, rompieron el Coloso, o grande estatua 
de metal, muy mentada e famosa, de la cual en la p[ostri]mería tomó nombre la isla. 
Fallamos que del metal de la estatua assí rompida levaron cargados nuevecientos 
camellos. Ya destruída Rodes, los sarracenos navegaron por el mar Egeo, e afligieron 5 

muchas islas de las Cícladas. E dende navegaron en Sicilia donde avían començado 
antes de la robar en los [163vb] lo|gares marítimos y echar fuego en los logares 
mediterráneos. Entonces, el exarco Olimpo, que era juntamente governador de aquella 
isla como de Ytalia, incitado por muchos mensajeros, tornó primero en gracia con el 
pontífice Martino. E dende navegó fasta venir a Nápol. E llegada la mayor flota que 10 

pudo recojer de todo el mar Tirheno, fue contra los enemigos. E comoquier que peleó 
con ellos e los echó fuera de la isla de Sicilia, perdió tanta gente en la pelea, e tantas 
naves de las suyas fueron submergidas, que entró en Sicilia más como vencido que en 
son de vencedor. E de la enfermedad que le recreció del demasiado trabajo de la batalla 
murió ende. Mas ni por esso el emperador Constancio mudó su malvado propósito. 15 

Antes, con mayor ardor e gana de persistir en su malicia e ofensa de Dios, tornó embiar 
por exarco de Ytalia a Theodoro Calyopa. E mandó que le embiasse preso en cadenas al 
papa Martino. E por que Theodoro fuesse más costriñido a executar sus mandamientos, 
embió el emperador acompañado juntamente con él a un Paulo (que se |193v| renombrava 
Pelacio) que fuesse minis|tro [164ra] de tan malvado delicto. Recibió toda la Ytalia 20 

benignamente a Theodoro Calyopa, porque avía usado justamente e con buena 
integridad de la primera administración del exarcado. El cual, después que en Roma se 
detovo algunos días, fue al palacio de la Basílica Lateranense, e vino a fabla con el 
pontífice Martino como por le fazer reverencia sin que el Papa tomasse sospecha 
alguna. E prendiole, e puesto en cadenas le entregó a Pelacio en Ravena. E dende, con el 25 

mesmo Pelacio le embió a Constantinopoli. Dende fue embiado el pontífice Martino en 
destierro a Cersona, cibdad de Ponto, donde mucho antes estovo desterrado el pontífice 
Sant Clemente, e allí dende a poco murió el papa Martín, complido el sexto año de su 
pontificado.  

[XVII. 7] 30 

En tanto que la clerezía y el pueblo romano no tenía cierta nueva de la muerte 
del papa Martín, [164rb] sus|pendieron la elección del nuevo pontífice catorze meses. E al 
fin fue eligido Eugenio, primero d’este nombre, fijo de Rufiniano, romano. En el 
mesmo tiempo, murió en Constantinopoli aquel patriarca contrario de la fe, Paulo, e fue 
subrogado Pedro. El cual, aunque en lo tocante a la religión sentió mejor, peró con todo 35 

no tovo la forma de la fe con el pontífice e con la clerezía romana.  
En el medio tiempo, murió Rhotari, rey de los longobardos, e sucediole 

Rodoaldo. El cual fue tomado en adulterio de una muger longobarda cuyo marido lo 
mató. Fue luego recebido por rey de los longobardos Arithperto. E dende a poco murió, 
e dexó dos fijos sucessores del reino. El uno se nombrava Pertherite y el otro 40 

Gundeberto. Éstos entre sí fueron commovidos por diversas novedades. Ca Grimoaldo, 
longobardo, capitán de Benavento, cuando |194r| supo que los dos hermanos eran 
discordes en la administración del reino, instituyó por duque de Benavento a su fijo 
Romoaldo. E vino él a Pavía con grandes compañas, e lançado dende el rey Pertherite, 
que era mochacho, assí mesmo echó fuera de Milán al otro [164va] hermano Gundeberto, 45 

que teniendo división con su hermano avía tomado aquella cibdad. E cuando el rey de 
Francia, Clodoveo, que en el mesmo tiempo sucediera en el reino por muerte de su 
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padre Digoberto, supo las discordias de los longobardos embió en Ytalia muy grandes 
compañas, que fizieron muchos robos en las tierras de allende el Pado. Pero Grimoalde 
echó fuera de Ytalia a los franceses.  

Mientra que aquestas e muchas otras cosas los unos contra los otros fiziessen 
queriendo los franceses, e de la otra parte los longobardos, apoderarse en Ytalia, murió 5 

en Roma el pontífice Eugenio, aún no fenecido el año tercero de su pontificado. E 
sucediole Vitaliano, natural de Sigmense, logar de la provincia de Los Volscos. Y en el 
comienço de su pontificado, el emperador Constancio tovo hueste aparejada para passar 
en Ytalia. No por echar de Ytalia a los longobardos, sino con gana de despojar a Roma, 
e a las provincias e cibdades a ella subjectas, de todas las riquezas e preciosos atavíos 10 

que en ellas oviesse. Y [164vb] él cuando ovo declarado a su fijo Constancio por 
acompañado en el imperio, dexolo en Constantinopoli; e por mar embió la flota a 
Athenas. Y él por tierra llegó ende. Y entró en navío, e con toda su armada vino a 
Tarento. Allí fizo que descendiessen sus gentes en tierra con propósito de ir sobre 
Benavento. E luego qu’el duque Grimoaldo fue certificado cómo Constancio venía en 15 

Ytalia, puso firmes guarniciones de gente en Luceria, cibdad de Apulia; y en |194v| 
Cherona puso guarniciones rezias e oportunas para la guarda de aquellas cibdades, 
creyendo que Constancio vernía primero a las tentar que llegasse a Benavento. E 
mientra él embió a requirir a su padre que le socorriesse, fizo todos los mayores 
aparejos que pudo para resistir e sofrir el cerco. Constancio, segund temiera Romoaldo, 20 

puso su primer real a Luceria. E los vezinos, aunque no usaron de deslealtad contra los 
longobardos, peró tovieron poco cuidado de defender la patria. Ca ningund daño temían 
que les vernía de la victoria del emperador. D’esto recreció que no siendo bastantes 
[165ra] los guerreros longobardos que allí en la guarnición estavan a la defensa, ovieron 
los griegos a Luceria. E con muy desordenada cobdicia robaron aquella cibdad por 25 

entonces muy rica. E con fierro e con fuego la derribaron por el suelo. E cuando ya no 
menor crueldad ovo usado el emperador en otros pueblos de Apulia que tomó, fue sobre 
Acheruntha, cibdad naturalmente enfortalecida. E los cibdadanos, por no incurrir la 
tribulación e daños de los lucerinos, defendiéronse de los crueles griegos. Detóvose 
ende Constancio pocos días cuando vio que no le sucedían los combates que los suyos 30 

con grande instancia davan, e fue sobre Benavento. E para combatirla fizo mayores 
aparejos. Mas el mancebo Rodoaldo resistía reziamente; e sus longobardos, cuyo 
negocio allí se fazía, no sólo resistían desd’el muro, mas salían a dar en los que 
acercavan las estancias para el combate. En tanto, Grimoaldo, padre de Romoaldo, 
recogió consigo de toda la Ytalia Traspadana cuantos longobardos guerreros pudo 35 

llegar, e con muchas compañas caminando por el Piceno vino en Apulia. E por certificar 
al fijo de su venida e de la gente [165rb] e aparejo que consigo traía, embiole el mesmo 
mensajero que de parte del fijo viniera a él a Pavía. Salteáronle en el camino los griegos 
|195r| e traxéronle preso a Constancio. E contole todo lo que sabía de la venida de 
Grimoaldo engrandeciendo su partido ventajosamente sobre la verdad. Luego el 40 

emperador, con miedo, alçó el cerco, e fue la vía de Nápol. E cuando llegó al vado del 
río nombrado Caloro, salió a dar en los griegos Vittola, capuano, conde de los 
longobardos, que dio en la reçaga de los griegos que era la redroguarda de la otra gente 
del emperador que caminava a la hila. E allí travó pelea con los griegos. Fue el fin, que 
no tornando alguno de los de Constancio, que ya antes avían passado el río por el vado a 45 

ayudar a los de su compañía, grand parte de los griegos fue en aquella pelea 
desbaratada, e cuasi del todo perdida. Constancio, con propósito de ir a Roma, partió de 
Nápol, e fizo capitán de su exército a un cibdadino neapolitano nombrado Saburro. Al 
cual dio veinte mill varones de la guerra muy escogidos para que amparasse a Nápol e a 
los otros logares de Campania subjectos [165va] al imperio, e juntamente toviesse cuidado 50 
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que los longobardos, yendo él a Roma, por el camino no le veniessen a las espaldas nin 
le podiessen con asechanças fazer daño. Assí que Saburro acordó de tomar por estancia 
para aquesto más oportuna junto a Formiano. Desd’el cual logar, podría ser socorrido de 
los neapolitanos; e podría excludir de la Vía Appia a los enemigos; e si fuessen por la 
Vía Latina los podría prevenir por caminos de travesía. Yendo Constancio a Roma por 5 

la Vía Appia, saliole a recebir fasta seis millas lexos de la cibdad Vitaliano, pontífice 
máximo, acompañado de toda la clerezía e de grand muchedumbre del pueblo romano. 
E cuando ya fue entrado el emperador en Roma, primero fue visitar la eglesia de Sant 
Pedro; e por conseguiente con grand diligencia visitó las otras principales eglesias, |195v| 
segund después el efecto mostró. No por ser él commovido a devoción, sino por veer 10 

con los ojos inclinados a robo todos los ornamentos. En el medio tiempo, Romoaldo, 
duque de [165vb] Be|nevento, a quien el padre avía dexado exército de longobardos, fue 
contra Saburro, que estava muy cobdicioso de pelear con ellos. Fue la batalla, por 
aquesta razón, no bien guiada en lo que concernía a Saburro, que los griegos le 
desamavan por ser él ombre italiano. E metidos en fuida, le desampararon mientra él 15 

muy fuertemente peleava. Pero cuando los longobardos le ovieron muerto, fueron tras la 
otra gente que iva  derramada. E mataron muchos de los griegos. Constancio, cuando ya 
en los primeros cinco días desde su llegada a Roma, ovo visitado las principales 
eglesias, e los logares públicos de la cibdad, dio obra al robo de los ornamentos. E fizo 
meter en los navíos, e levó dende todo lo que primero viera ser puesto en el ornamento 20 

de las basílicas e logares principales. De guisa que él más levó robado en espacio de 
siete días, que los bárbaros antes en dozientos e cincuenta años robaron e quebraron. 
Partiose de Roma para Nápol Constancio doze días después que allí veniera. E desde 
Nápol navegó en Sicilia, sin tener para adelante cuidado de la guerra de los [166ra] 

lon|gobardos. E detovose en Syracusa. E allí retovo consigo la gente, como si toviera 25 

pensado de emprender para adelante alguna cosa grande. Y embió mandar que se 
repartiessen tributos, primero a los de Abruço, e calabreses, e sicilianos, después a las 
provincias de África, sabiendo que los tales tributos no se repartían segund la regla del 
imperio romano, sinon cuanto los recabdadores querían apremiar, e robar.  

Murió |196r| en aquellos días el papa Vitaliano. E sucedió en el pontificado 30 

Adeodato, varón muy manso, cuyo padre fue Joviniano, romano. El cual pontífice 
Adeodato administró el pontificado con benivolencia de todos, en tiempo que 
Constancio dexava muchas aflicciones a los romanos, quedando començada guerra 
contra los longobardos, que su covardía e maldad del emperador avía causado ser tan 
peligrosa; si entre los longobardos non se levantara ocasión de divisiones intestinas. De 35 

tal manera que ovieron de revocar desde Benavento al rey Grimoaldo, segund adelante 
contaremos. Porque agora [166rb] devemos tornar al cuento de las cosas de España.  

Los godos, después de la muerte de Sisnando, tomaron por rey a Suentilla, uno 
de los dos fijos que quedaron de Sintilla, en la era de César de seiscientos e setenta e 
nueve, que fue año de nuestra salud de seiscientos e cuarenta e uno, siendo emperador 40 

Constancio; e teniendo la see apostólica Theodoro, pontífice romano; e reinando en 
Francia Gundelberto; e sobre los árabes Homar. Assí que Suentilla, luego que començó 
reinar en España, acordó que en Toledo se fiziesse el Quinto Concilio. En el cual se 
juntaron veinte e tres obispos. Entre los cuales el arçobispo de Toledo Eugenio mereció 
no pequeño loor en todas las constituciones muy provechosas a la fe católica. Otrosí, en 45 

aquella congregación sinodal fue maravillosamente provechosa la auctoridad de 
Braulión, arçobispo de Cesaraugusta, que ende predicó católica e muy enseñadamente. 
Y en Roma resplandeció la aprobación d’este Concilio, que fue confirmado por el 
pontífice romano. En esse [166va] tiempo murió Gundelberto, rey de Francia, e sucedió en 
el reino Clodoveo, segundo d’este nombre. Pero aquí dexaremos de contar las cosas que 50 
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en |196v| nuestros commentarios se fallan de la muerte de Gunderberto, en maravillosa 
manera relatada, por convertir la pluma a los negocios de España.  

En el año tercero del reinado de Suentilla, el bienaventurado Isydoro, arçobispo 
de Sevilla, poco ante que muriesse fizo un muy elegante razonamiento estando a le oír 
no solamente grand muchedumbre popular, mas aun muchos de los más principales de 5 

las Españas. E como si a la tal muchedumbre dixiesse “quedad con Dios”, desde allí se 
bolvió a su casa, e apremiado de breve enfermedad en Sevilla, o Híspali, ya muy 
anciano dio el ánimo a Chrysto. Fue Isydoro varón muy santo e muy enseñado, 
principalmente en aquel tiempo, en letras griegas e latinas. E compuso muchas obras 
que los católicos en todas partes e siempre han tenido e tienen en soberana estimación, 10 

conviene saber, Del summo bien, tres libros; e de [166vb] las Ethimologías, veinte; e De 
los oficios, dos libros; e de las Allegorías, tres libros; e De las diferencias, un libro; e 
De astronomía, otro; e otro De los varones ilustres; y escrivió Historia desde Adam 
fasta sus tiempos; e los Fechos de los godos e longobardos; e Vidas de algunos santos; e 
assí mesmo escrivió breve cosmographía; e de las naturas de las cosas; e algunos libros 15 

Sobre el Pentatheuco, que comprobaron varones muy enseñados. E allende de todo 
aquesto, en los concilios que se celebraron en su tiempo, resplandeció en él a maravillas 
la disciplina que recebiera del bienaventurado Sant Gregorio. De manera que ovo el 
grand doctor Isydoro del soberano doctor Gregorio entero conocimiento de la verdad 
teológica, sin que en guardar la verdad le podiesse levar ventaja otro algún pontífice 20 

griego, o latino. Acrecentose assí mesmo no mediano loor e favor a los de España, 
luengo tiempo antes no menospreciados por la principal dignidad de varones ilustres de 
su mesma |197r| gente. [167ra] Ca España siempre produxo varones muy loados e mentados 
en cada cual de las disciplinas, o militar, o literal. E si los romanos e los griegos 
sobrepujaron a los de España en mayor número, con todo, la virtud de nuestros varones 25 

no es de posponer. No menos proveyó el todopoderoso Padre de las misericordias que la 
principal bondad de los príncipes españoles algún luengo tiempo socorriesse a la 
república romana, ya descaída e oprimida por los graves crímines de los emperadores 
enconados en tiranía. Otrosí, la mesma virtud de nuestros varones induxo remedio a las 
Españas, ya subjugadas de los vándalos e suevos e halanos, e después de los godos 30 

sobrepujantes en poderío a todos los suso dichos, amanzillados de la heregía arriana, e 
de otras diversas heregías. De manera que después que algunos nuestros padecieron 
martirio con católica fortaleza, sucedieron varones muy honorables e principales en 
santidad, cuya enseñança e costumbres e diligencia reduxeron al conocimiento de la 
verdad a los príncipes de los godos, e juntamente a toda la muchedumbre, [167rb] para que 35 

proseguiesse por entero el culto de la fe cristiana. Assí que en Híspali dos grandes 
prelados fueron en espacio de breve tiempo. Primero Leandro e después Isydoro. Y en 
Çaragoça Braulión, contemporáneo e mucho amigo de Isydoro, alcançó grande 
autoridad entre los prelados de España. E las eglesias de Tarragona, e Mérida, e 
Bracara, tovieron muy dignos arçobispos. Otrosí, fueron muy santos e muy enseñados 40 

arçobispos de Toledo, Santo Eugenio e Santo Alfonso. Los cuales todos, cuasi en poco 
tiempo y en una mesma sazón, podieron quitar cualesquier manzillas de heregías. De 
guisa que reinando Suentilla, no avía entre los de España menor estudio |197v| de guardar 
la religión católica, que los godos e suevos e halanos avían antes sido pertinaces en la 
corromper. A la cual corrección contra la corrupción non es de maravillar que mucho 45 

aprovechasse e añadiesse fuerças la santidad de Isydoro, mucho resplandeciente por 
miraglos.  

Finado ya el arçobispo bienaventurado Isydoro, Suentilla, rey de las Españas, 
quiso celebrar en [167va] To|ledo el Sexto Concilio, en el año cuarto de su reinado, que fue 
era de César de seiscientos e ochenta e tres, e año de nuestra salud de seiscientos e 50 
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cuarenta e cinco. Fue presidente en aquella congregación sinodal el muy santo varón 
Eugenio, arçobispo de Toledo; con aprobación de Honorato, arçobispo hispalense; e 
Selva, narbonense; e Julio, bracarense; con los obispos sus sufragáneos, e los vicarios 
de los absentes. E assí, el rey Suentilla, en sus tiempos, tovo grande estudio de procurar 
qu’el negocio de la cristiandad fuesse ensalçado principalmente. E por la tal derechez de 5 

su deseo e solicitud no incurrió alguna necessidad de guerrear contra otras gentes. Antes 
fizo vida reposada e segura governando en paz las Españas e también la provincia de 
Narbona. E posseyó el sceptro treinta e cuatro años, mientra que la fortuna inquietava 
con diversos movimientos el imperio romano, e toda la Ytalia, cuya mención es de 
resumir.  10 

[XVII. 8] 

[167vb] Tornado a llamar Grimoaldo desde Benevento para que principalmente 
socorriesse a los movimientos del reino que recebiera, partiéndose de Pavía por la dexar 
guarnida e a buen recabdo e amparo de los longobardos que ende quedavan, [e con gana 
de socorrer al] fijo, él dexó por capitán a Lupo, duque de Frivoli. Mas |198r| aqueste 15 

duque Lupo, cuando supo e oyó muchas cosas que se dizían del poder del emperador 
Constancio, pensó qu’el rey Grimoaldo perecería con toda la hueste que llevava. Assí 
que de manifiesto mostró gana de aver el reino para sí. Por lo cual Grimoaldo, antes aún 
que llegasse a Benevento, requirió a los bávaros, antes ya confederados con los reyes de 
los longobardos, para que le ayudassen contra el duque Lupo. E luego, los bávaros 20 

començaron entrar con su exército en la provincia de Foro Julii, o de Frivoli. E por 
entonce, certificado el rey Grimoaldo que Constancio era passado en África, dio priessa 
a su ida en Toscana. E dexado el cargo al duque de Capua [168ra] Víc|tola, para amparar 
las tierras comarcanas a Benavento e otras cibdades de su partido, bolvió con su fijo 
Romoaldo en la provincia Traspadana, en tiempo que aún Lupo no era certificado cómo 25 

los negocios procedieran prósperamente. E d’esta causa, buelto a tierra de Frivoli, 
descobrió su rebelión contra el rey Grimoaldo, e dio obra de rebolver todas las cosas en 
las tierras Traspadanas con ruidos e rebeliones. En tanto, los bávaros, venidos contra los 
de Frivoli, descendieron a la costa del mar Adriático. E Lupo salió a ellos por aquel 
camino de la ribera del mesmo mar. E las primeras gentes de ligera armadura de 30 

cadaúno de los dos exércitos se recontraron al río de Histria, e luego sin tardança, con la 
grand cobdicia que tenían los unos de pelear con los otros, començaron la lid. E siendo 
muchos muertos de cada parte, e muchos feridos, aquel primero día pareció que los 
longobardos levassen lo mejor. Otro día seguiente, la pelea induxo a cadaúna de las 
partes tanta, o cerca de tanta, matança de ambas gentes. Al [168rb] tercer día con mayor 35 

furia mezclaron la batalla; e ya cerca del sol puesto, los bávaros se retraxeron del logar 
do primero peleavan, e los longobardos les robaron el fardaje. Mas en el mesmo tiempo 
llegavan de camino grandes compañas |198v| de bávaros que no podieran más presto 
llegar por ser allí los montes muy ásperos. Assí que en el cuarto día tornaron a la 
batalla, e lidiaron con muy grande e del todo egual esfuerço. Ca la victoria del día de 40 

antes ponía confiança a los longobardos de vencer. Y el exército que v[e]ían los bávaros 
ser acrecentado de su parte los fazía osados. Al fin, vencieron los bávaros. Y el duque 
Lupo fue muerto peleando en lo más travado de la batalla. Ya conseguida la victoria, los 
bávaros entraron por tierra de Frivoli. E con fuego e con robos començaron de destruir 
enemigablemente toda la tierra. Pero el rey Grimoaldo, tornado a la provincia 45 

Traspadana, dio gracias al rey Cacano, porque a su reqüesta le vino a ayudar. E impetró 
d’él que reduxesse sus compañas a la patria. Luego Grimoaldo propuso vengar la injuria 
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que [168va] recebiera en Foro Pópuli cuando iva socorrer a los beneventanos. Assí que 
fingiendo de ir de camino para passar en Umbría, passó el Appenino por el puerto del 
Bardón, y entró por Toscana. E dende tornó otra vez a passar el Appenino por sendas 
poco holladas, e descendió en la provincia Flaminia. E con tan grande presteza discurrió 
tanto camino, que los suyos de la ligera armadura que ivan delanteros primero en son de 5 

amigos entraron en Foro Pópuli, que las guardas podiessen dezir a sus regidores la 
venida de aquella gente. Era aquel día sábado, vigilia de la Pascua de la Resurreción que 
llamamos Sábado Santo. E a la hora de tercia, todo el pueblo estava ayuntado en la 
eglesia catedral. Entonce, como volando los que desde la noche tenía Grimoaldo puestos 
en assechanças, entraron e fallaron el pueblo entendiendo en las cerimonias divinas. E 10 

primero començaron de ferir a los que no se guardavan, que los feridos podiessen 
entender dónde les venía aquel daño. Avía mandado con saña el muy cruel |199r| rey que 
sin algún [168vb] re|guardo los suyos matassen cuantos en la cibdad fallassen, assí a los 
niños que fallassen baptizarse en la fuente entonce renovada del baptisterio como a 
cualquier otro. E no se fartó de la matança del pueblo fallado en la eglesia. Más aún, 15 

aviéndose salido muy pocos fuyendo, cuantos varones avía en la cibdad, e mugeres e 
niños, e los muy viejos, assí como los mancebos, fueron ende muertos. E puso por el 
suelo aquella cibdad que antes siempre toviera la parcialidad de los romanos e de los de 
Ravena. E levó consigo todo el robo.  

Pero en el mesmo tiempo no estavan en sosiego los del territorio de Frivoli. Ca 20 

Arniphrites, fijo de Lupo, que trabajava por ser duque como su padre, fue en Dalmacia, 
en tierra de los carántanos, e tráxolos consigo dándoles esperança de grand robo. Y el 
mancebo entró sin buena cordura en tierra de Frivoli, antes que oviesse espiado los 
aparejos de los enemigos. Assí que queriendo poner cerco al logar llamado Nemaso, 
muy guarnecido de su natural sito e de muros, salieron los longobardos que estavan en 25 

asechanças en el [169ra] camino prestos para pelear con él. E los carántanos, aterrecidos 
del súbito rebate, fueron rompidos, en parte muertos y en parte puestos en fuida. E 
Arnefrites fuyendo fue muerto. E los carántanos que dende escaparon fiziéronlo saber a 
los de Histria e de Dalmacia. E los sclavos, o sclavones, por público acuerdo tomaron 
armas con gana de vengar luego presto la muerte de los suyos. Mas el rey Grimoaldo 30 

avía criado duque de Frivoli a Véctari, conde de la cibdad de Vincencia, segund que su 
padre lo fuera. El cual, con gente que ovo en su patria e con otras compañas qu’el rey 
Grimoaldo le dio, fue a Frivoli e fizo bolver fuyendo a los sclavones que avían entrado 
por su ducado, e después de recebidos assaz daños se avían aposentado junto al río de 
Narison. E Grimoaldo derribó a Opitergio, cibdad de Frivoli subjecta al duque, con 35 

achaque que los moradores de Opitergio tenían propósito de rebelarse por el amor que 
tenían a Arnefrite. Era Grimoaldo fecho tan cruel e tan demasiado, aun allende de sus 
feroces costumbres, que no menos gana [169rb] tenía de ir contra sus compañeros e 
confederados, que contra los romanos e ravenates, si la |199v| muerte non le arrebatara en 
tiempo oportuno. Ca fizo soltar la vena por se purgar; e non le apretaron tan bien la 40 

sangradura que otra vez non le saliesse tan grand fluxo de sangre fasta que murió. E los 
longobardos alçaron por rey a aquel Pertharis que, siendo mochacho, avía Grimoaldo 
echado de Pavía e despojádole del reino.  

En el mesmo tiempo, assí mesmo ovo de llegar el fin de los robos e de las 
maldades del emperador Constancio en esta manera: Missesso, natural de Armenia, 45 

tenía cierto cargo de ordenar gente del exército [oriental]. Aqueste en el baño mató a 
Constancio, que avía mal imperado XXVII años, e quiso usurpar el imperio. Pero en la 
forma que tovo fue imprudente. Ca no supo obligar con dádivas e beneficios al exército 
que entonces era en Sicilia. A la primer fama de cómo él avía començado querer 
imperar todos los pueblos [169va] de Ytalia e de África se alegraron. Pero dende a poco se 50 
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derramó nueva que la gente guerrera oriental no dava assaz logar nin consentimiento al 
nuevo emperador. Por ende, la gente militar que se falló en Ytalia entendió en ganar 
gracia de Constantino, que era llamado emperador en Constantinopoli.  

[XVII. 9] 

Assí que el exarco de Italia Theodoro exhortó a los que consigo tenía, e levolos 5 

en Dalmacia. E de allá tornolos passar en Calabria. E allí atendieron a la gente militar 
romana que iva por vía de la tierra, con los cuales passaron en Sicilia, donde se venieron 
juntar todos los que en África y en Sardinia militavan al sueldo de la república. Tenía en 
Sicilia Missesso, estimado por emperador vicésimo quinto de los constantinopolitanos, 
tantas compañas consigo que con ellas se podiera defender de los que venían de fuera 10 

parte, si a ca|usa [169vb] de la sedición levantada entre la su gente oriental, los mesmos 
suyos no |200r| dieran entrada primero a los que llegaron de Ytalia e después a los que 
venieron de África. Assí que, fue oprimido e muerto Missesso; e levaron a los 
principales que le favorecieran a Constantinopoli. Con todo, Constantino, emperador 
constantinopolitano vicésimo sexto, al cual su padre Constancio avía en su vida 15 

recebido por acompañado en el imperio, después de muerto el padre estava como 
medroso, e començó de administrar los negocios en todas partes con tanto miedo que, si 
alguna fuerça le quesieran fazer, de ligero perdiera el imperio. Pero luego en el 
comienço, usó él de grand crueldad, que fizo cortar las narizes a sus hermanos por que 
no presumiessen ser emperadores. E sabida la grand medrosía que aqueste emperador 20 

Constantino en todas sus cosas mostrava, juntaron los sarracenos ocultamente, de unas 
partes e de otras, flota con tal propósito (segund se supo después): que si entonces 
recibiesse alteración en Constantinopoli el imperio de Constantino con aquella tal 
novedad, ellos arremetiessen a Traçia e a Grecia primero que a Ytalia. [170ra] Mas 
después que conocieron cómo ninguna novedad se levantava en las provincias a ellos 25 

cercanas, mas sola Sicilia supieron ser rebuelta en movimiento, e que allí fueran traídas 
por Constancio todas las cosas que de Roma se robaron, movieron los sarracenos su 
flota del puerto de Alexandría, e venidos en Sicilia fueron de improviso sobre Syracusa, 
e de la primera arremetida tomaron la cibdad, en que no avía guarnición alguna. E 
fizieron la mayor matança que podieron en los cibdadanos. E temiendo que si allí 30 

mucho se detoviessen les sería peligrosa la tardança, con sospecha que de Ytalia e de 
África vernían sobre ellos, cargaron sus navíos de las riquezas e ornamentos que 
Constancio traxiera robados de Roma e juntamento de lo que ellos robaron en Syracusa. 
E bolviéronse a Egypto no con menor presteza que venieran.  

En el seteno año del imperio de Constantino falleció el pontífice romano 35 

Adeodato, e por espacio de cuatro meses que la see apostólica estovo vacante, pareció 
que los elementos se conjuraron para destruir la cibdad de Roma e a Ytalia. Ca 
recrecieron tantas e tan contínuas |200v| lluvias [170rb] mez|cladas con truenos e relámpagos 
e rayos, que los pueblos incurrieron gran daño e pérdida de los ganados ovejunos e 
vacunos e de todos otros animales; e los rayos mataron muchos ombres; e las miesses en 40 

los campos quedaron vazías de grano. Ya passada e amansada la tal aflicción, después 
que la clerezía y el pueblo romano fizieron devotas e muchas suplicaciones, fue criado 
por pontífice romano Dono, fijo de Mauricio. El cual fizo losar de mármores la plaça 
que está en la entrada del passeadero junto a la eglesia de Sant Pedro dentro de la puerta 
delantera. Fallecido Dono, sucediole Agatho, primero d’este nombre, natural de Sicilia. 45 

En cuyo tiempo fue otra vez subjecta la eglesia de Ravena a la eglesia romana. Ca antes 
se avía eximido. Era entonce prelado de Ravena el arçobispo Theodoro, en tiempo que 
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otro Theodoro Caliopa era exarco de Ytalia. E aquel arçobispo, cuando recreció la 
fambre mantenía a muchos e ayudava a todos los cibdadanos con lo que podía. Mas la 
importunidad de algunos fue mayor de lo qu’el arçobispo podía bastar en satisfazer a 
sus deman|das [170va] e tragonía. D’esto procedieron, primero, falsas acusaciones e 
murmuraciones de los que condenavan la avaricia del prelado. Ya yendo la fama mucho 5 

más de día en día creciendo, ovieron de pro[r]rumpir en descobierta vituperación del 
arçobispo. Y el buen padre con palabras e con dádivas contendía de los halagar, venido 
el día de la Natividad muy santificada de Jesucristo. E atendían al arçobispo que segund 
solía celebrasse la solenidad de la missa. Ya el sol llegado a mediodía, la clerezía por 
instancia del exarco bolvió al arçobispo, ca se avían tornado los eclesiásticos e dexádole 10 

en su morada, pero aduxéronle a la eglesia de Sant Apolinar. Mucho enojado d’este tal 
desdén, el arçobispo vínose al pontífice romano, e sometió su eglesia de Ravena a la 
eglesia romana. De guisa qu’el pontífice romano criasse dende en adelante los 
arçobispos de Ravena, o fuesse obligado de llegar a Roma |201r| por la confirmación 
cualquier elegido por el clero e por el pueblo.  15 

En el mesmo año que era el dezeno del imperio de Constantino, el mesmo 
emperador fue contra los sarracenos con grand hueste, [170vb] e ovo victoria muy 
honrada. Ca fueron muertos fasta treinta mill d’ellos. E quedaron tan afligidos del daño 
que recebieron que establecieron paz con este partido, que fuessen tributarios al 
emperador. La cual paz se fizo en tiempo assaz oportuno, porque los búlgaros dende a 20 

poco entraron por Thracia. Fueron aquellos búlgaros no de aquella gente que algunas 
vezes avemos dicho ser moradores junto al Danubio, mas otras sementeras de aquella 
nación. La cual entonce primero siendo salida de los fines de Scythia, proposiera tomar 
nuevo asiento en las provincias de los romanos. Fue Constantino a pelear con ellos entre 
Panonia, e la superior Missia; e recibió grand daño en la batalla. E más pareció que salió 25 

de la lid fuyendo que retrayéndose. E contentose tanto de la paz que le ofrecieron, que 
luego consentió en ella. Pues que los búlgaros mostraron que ganavan assaz, si 
morassen en aquellas comarcas juntas al Danubio con autoridad del príncipe romano, e 
por pleitesía con él fecha. Dio entonce primero el emperador consentimiento para esto a 
aquella gente fasta en aquel tiempo bárbara e fiera. La cual gente induxo [171ra] 30 

bienaventurado agüero a los negocios so nueva nombradía de úngaros. Pues ellos, tan de 
rezio e con tanta fortaleza, han siempre resistido a los enemigos del nombre cristiano en 
todas las priesas, que fasta agora los tengamos por escudo de la fe católica. Assí que 
Constantino se aprovechó bien de la paz que fiziera por no ser con ellos dichoso en la 
batalla. Y en el año luego seguiente tovo cuidado que se celebrasse Concilio |201v| en 35 

Constantinopoli. En que intervenieron por legados del pontífice Agathón: Johán, obispo 
portuense, e otro Johán, diácono de la eglesia romana. E juntáronse ende al llamamiento 
del emperador dozientos e ochenta e nueve obispos. Entendieron en aquella 
congregación sinodal en la causa de los monotelitas. E Georgio, patriarca de 
Constantinopoli, oídas las verdaderas razones, prestamente e sin dificultad fue aduzido a 40 

la sentencia de los católicos. Mas el obispo de Anthiochía, Macario, fue tan contumace, 
e tan duramente resistió, que non sólo fue privado de la dignidad, mas aun fue 
condenado juntamente con los muertos que fueran [171rb] a|uctores d’esta heregía, Sergio, 
Pyrro e Paulo, e con algunos otros secaces d’ella; e desterráronle de allí, para que fuesse 
a Roma. En el mesmo tiempo fue muy terrible pestilencia en Roma, e murió el papa 45 

Agathón. E sucediole en el pontificado Leo Segundo, natural de Sicilia, fijo de Paulo. 
Fue Leo varón muy enseñado assí en las letras sacras como en las seglares, e a 
maravillas elocuente. Tanto que parece en sus escripturas que veemos ser muy 
resplandeciente. Falleció dentro del primer año de su pontificado, e sucediole Benedicto 
el segundo d’este nombre. Y el emperador Constantino embiole aquesta sanction, qu’el 50 
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pontífice elegido por el clero e pueblo romano luego fuesse allí confirmado, sin atender 
alguna otra licencia del emperador constantinopolitano, o del exarco de Ytalia.  

Mientra aquestas e muchas otras cosas se fazían en Ytalia, y en otras provincias 
de los romanos, aún ante que este Constantino emperador de Constantinopoli |202r| 
toviesse el sceptro imperial, finado Suentilla, rey de las Españas, que cuatro años [171va] 5 

bienaventuradamente posseyó el reino, los godos en concordia alçaron por su rey al 
mancebo Tuelga, muy digno de loor, cuya natural inclinación a las virtudes por todos 
era judgada que miraría en todas cosas el provecho del reino. E segund lo pensavan assí 
sucediera, si viviera más tiempo. Pues era benigno e muy amigo de todas buenas artes. 
E mientra fue bivo puso muy buena diligencia en confirmar todo lo que era constituido, 10 

assí para el bien del regimiento de los seglares como para la observancia católica. Mas 
Tuelga, rey godo, solos dos años posseyó el sceptro de las Españas, aviendo començado 
reinar en la era de César de seiscientos e ochenta e siete, que fue año de nuestra salud de 
seiscientos e cuarenta e nueve años; aún mientra que Constancio imperava; siendo 
pontífice Martino; e rey de Francia Clodoveo; e posseyendo el reino de los árabes 15 

Antamano, que en el mesmo tiempo subjugó en Asia muchas tierras e grand parte de 
África a la secta de Mahomad, e [171vb] tomó en Persia algunas cibdades que ni 
Mahomad nin Homar podieran someter a su señorío.  

Finado el rey Tuelga, los godos e los españoles plañieron mucho su muerte. E 
fechas sus muy honradas obsequias, fueron costreñidos permitir que reinasse 20 

Cindasundo, varón muy poderoso entre los principales godos. El cual en alguna manera 
parecía que tomava el sceptro con violencia. Mas no se mostrando alguno contrario a su 
empresa, pareció que recebía el regimiento real con consentimiento de todos. Reinó 
Cindesundo diez años. El primero fue en la era de César de |202v| seiscientos e ochenta e 
nueve, que fue año de nuestra salud de seiscientos e cincuenta e uno; imperando aún 25 

Constancio; mientra que Clodoveo posseía el reino de Françia; y el rey Vahaman el de 
los árabes. Assí que el rey Cindesundo luego que tovo pacífico el sceptro de las 
Españas, cometió a la determinación del pontífice romano, que el primado de las 
Españas se otorgasse, o al arçobispo de Toledo, o al hispalense, segund la costumbre 
antecedente. Comoquier que parecía más oportuna para la primacía la see [172ra] toledana 30 

-do se podían más cómodamente juntar a la celebridad de los concilios los prelados que 
venían desde en cabo de la Galia Góthica e desde las postreras partes de las Españas, 
cuandoquier que la congregación sinodal se decernía-, remitiolo el Papa al rey para que 
lo declarasse. Con todo, quiso que por entonce ninguna cosa se fiziesse perjudicable al 
honor de la see hispalense. E proveyó muy mucho con solicitud que todas las otras 35 

cosas concernientes a la observancia de las constituciones aprovadas por el muy 
bienaventurado doctor Sant Isydoro. De manera que Theodisclo, que entonces era 
arçobispo ispalense, o de Sevilla, con sus malicias no enconasse la muy digna 
enseñança de Isydoro. Assí que reprimió a Theodisclo, natural de Grecia e ombre que 
sabía muchos lenguajes, que no pervertiesse lo que Santo Isydoro escriviera. Era 40 

Theodisclo ombre de dulce fablar, e debaxo de una semejança de bondad encobría su 
natural malvestad. Assí que él estudiava pervertir principalmente las sentencias muy 
excelentes de Santo Isydoro. E no cessó él de amanzillar con [172rb] sus perversiones las 
santas escripturas, fasta que ya de manifiesto conociessen todos cómo estava 
emponçoñado de heregía. Pero antes que le toviessen por lobo, mientra pudo monstrar 45 

la simplicidad de oveja, cometió |203r| a un ombre de Arabia, nombrado Austencio, las 
obras de Santo Isydoro que las trasladasse en lengua arábica. Al fin, la malicia del muy 
perverso ombre fue descobierta cuando ya por algunas malvestades cautelosas de su 
voluntad fue echado de la see ispalense por mandado del rey Recesundo. E dende a 
poco, Theodisclo se passó en África. E antepuso a Mahometo a la verdad católica, e 50 
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andovo predicando la secta de los árabes públicamente con gana de subvertir las muy 
santas escripturas. Dende procedió ocasión de primero ser submovida la primacia de las 
Españas de la see hispalense a la toledana.  

[XVII. 10] 

Entre las muy principales e muy loables solicitudines del rey Cindasundo, luego 5 
[172va] tovo grand cuidado, segund es obligado cualquier rey católico e de razón le 
pertenece, de refirmar las cosas eclesiásticas. Las cuales, desd’el tiempo del santo 
doctor Isydoro, los reyes sus predecessores, juntamente con los pastores eclesiásticos, se 
esforçaron recebir en cargo con mucha virtud. Por ende, el año quinto de su reinado, 
siendo arçobispo de Toledo e primado de las Españas Eugenio, segund la voluntad del 10 

buen rey se celebró el Concilio Seteno en la cibdad de Toledo. E allí se juntaron 
cuarenta obispos. E vino a la congregación grand número de clerezía e de grandes 
varones. Y en el sínodo se declararon muchas e muy provechosas constituciones para 
desechar e desterrar los vicios refirmando las virtudes. En las cuales constituciones, 
después del primado Eugenio subscrivieron sus nombres Horacio, arçobispo de Mérida; 15 

e Antonio, arçobispo hispalense; e Parrasio, arçobispo tarragonés; muy reverendos e 
principales prelados, e los obispos sus sufraganos.  

E parecioles a todos devido qu’el rey Cindesundo embiasse sus oradores al 
summo pontífice, que a la sazón era, a le |203v| suplicar con muy mucha instancia que 
toviesse por bien de dar parte a los prín|cipes [172vb] e prelados de las eglesias de España 20 

de la lección de Los Morales fechos sobre Job por el muy santo papa Gregorio a 
instancia del bienaventurado Leandro, arçobispo hispalense, por que España no 
careciesse de tan grand joyel e don como aquel prelado español ovo impetrado con muy 
continuados ruegos. E que en toda España en aquellos días en logar alguno no se fallava 
aquella lectura tan con razón loada. Por ende, que solamente restava a los españoles 25 

sperança que se podría fallar en el Sagrario romano. Para exponer aquesta embaxada, 
acordaron todos que se deputasse Tayón, arçobispo de Çaragoça, varón que merecía ser 
muy loado, assí por su honestidad como por su doctrina, la cual mucho aprovava e 
adornava la santidad de la vida. Aceptó de grado la ida Tayón. E con buen viaje llegó 
por mar a la costa romana. Y expuso su embaxada al summo pontífice pensando que, 30 

segund la cualidad del negocio, luego lo impetraría del pontífice; pues se demandava 
aquella obra para cierto provecho de los católicos. Mas la muy alta [173ra] providencia de 
Dios tovo por bien de impedir por algún tiempo el efecto de tan justa petición; por que 
de la dificultad de la concessión más se aclarasse la grandeza del verdadero provecho. 
Ca, a la instancia de Tayón respondía el pontífice que aquellos libros de Gregorio 35 

estavan muy guardados en arcas del Sagrario, entre otras escripturas que no se podían 
catar nin desembolver, si en su presencia aquella muchedumbre de escripturas, de 
libros, e de cosas de muy grande importancia, no se catassen por menudo. D’esta 
respuesta dada a la instancia del muy buen prelado, no sin causa le recreció pensamiento 
que el pontífice no se agradava de aquella petición e que non la quería otorgar. Nin para 40 

evitar él la tardança recrecida d’esta excusación pudo fallar otra más diestra manera, que 
impetrar (a todo su poder con humildes suplicaciones suyas) de los sacristanes e 
guardadores de las escripturas que ellos catassen con diligencia lo que demandava. Pero 
ellos con otra tal |204r| excusación sacudían de sí los ruegos. Por ende, acordó de se 
socorrer al alto poder de Dios muy bueno e muy [173rb] grande. E impetró de los porteros 45 

e sacristanes de la eglesia de Sant Pedro que le consentiessen estar una noche en logar 
secreto dentro de la eglesia. Ende, con muchos gemidos que resultavan de su entrañable 
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pecho e con río de lágrimas que salían de la fuente de su coraçón, e con muy instantes 
pregarias pronunciadas por su boca, demandava a Dios el efecto de su embaxada. Tanto 
que la Divinidad luego concedió lo que él deseava e suplicava. Ca pareció por toda la 
eglesia grand luz sobrepujante muy mucho al resplandor de las lámparas. E de tal 
manera alumbró la eglesia toda, que el buen varón vio compañas de santos cantando. Y 5 

espantado con aquella visión, cayó de rostros como muerto. Mas llegáronse a él dos 
viejos vestidos de blanco e muy señalados en soberana dignidad; e alçáronle del suelo. 
E fablándole dulcemente le posieron esfuerço. E le requirieron que les manifestasse la 
causa de su venida. Ya él quitado el temor, e poderoso de fablar, muy bien les expuso 
toda la suma del negocio que ellos [173va] tenían bien sabida. E demandóles que le 10 

diessen noticia de aquella presente visión e cuáles eran los nombres de los que ende 
parecían. Respondiéronle que ellos eran los dos apóstoles de Cristo, Pedro e Pablo, que 
le esforçaron; e que los otros avían sido pontífices de la eglesia romana sepultados en 
aquella Basílica, que venían en la compañía d’ellos como de príncipes. E que supiesse 
averse de fallar los libros de Los Morales en la postrimera parte, de la postrera caxa del 15 

Sagrario. E assí lo afirmó por su testimonio el bienaventurado Sant Gregorio que allí 
estava, el cual dixo a Tayón: «Yo soy Gregorio, amigo de Leandro, que compuse los 
libros que tú buscas». Entonce Tayón, fecho más osado en fablar con Gregorio, le 
preguntó si venía en aquella compaña el muy bienaventurado Augustino, cuyos libros 
también deseavan leer los cristianos de España. |204v| Luego, los apóstoles señalaron con 20 

el dedo cómo Sant Augustín estava en lo alto. Y el arçobispo Tayón, echado a los pies 
d’ellos, no cessava de les agradecer muy mucho tan grand beneficio, fasta que los [173vb] 

apóstoles con toda la otra su compaña se fueron dende. El alva del día resplandeció 
dende a poco cuando ya Tayón estava esforçado con el reparo de tan grand consolación. 
E llegado el día seguiente dixéronlo al pontífice los porteros, que algo communicaron 25 

de la semejança de la visión. Ca ellos, en la mesma hora fueran espantados. E fizieron 
relación substanciosa de las maravillas allí aparecidas. Y el pontífice no difirió el 
scrutinio. E fallados los libros, segund la revelación, diolos al muy buen arçobispo de 
Çaragoça Tayón, para que los levasse. E quiso que se bolviesse a su casa con la 
bendición que merecía de la see apostólica, e de todos los cristianos que le devían loar.  30 

Fue aqueste don muy grato al rey Cindasundo, e a todos los prelados de las 
Españas e a todos los principales varones. E al rey pareció cosa digna para se fazer, e 
complidera al bien de la administración del reino, tomar por acompañado de tan grand 
regimiento a su fijo Recesundo, que lo tenía bien merecido de la república. E fízolo assí 
en el año sexto de su sceptro, aprovando su propósito todos [174ra] los que conocían e 35 

amavan las virtudes de Recessundo. Y el padre con el fijo governaron en uno todas las 
Españas e la Galia Góthica cuatro años, siendo tan claro su nombre entre todas otras 
naciones que estimavan ser grande su poderío e conocían ser de grande excelencia la 
virtud de tan nobles reyes, que nunca emprendieron guerra contra ellos. Allende d’esto, 
la clemencia divinal tovo por bien de infundir deseo de sosiego en la voluntad de todos 40 

los de sus reinos. De manera que en sus tiempos ninguna persona por toda España 
barajasse, mas antes |205r| los unos a los otros exhortassen que, segund la ley evangélica, 
viviessen en caridad. E recreció d’esto grand loor al rey Cindasundo, que aviendo 
parecido aver él tomado el sceptro real tiránicamente, se conocía cómo él en todos los 
efectos devidos e honrosos a muy buen rey, se aventajava a todos. E ya estimado digno 45 

d’este honor de alabanças, el rey Cindasundo incurrió enfermedad en Toledo. E cuando 
ya falleció, dexó a todos por muy mani|fiesto [174rb] consuelo de su fin que estava en 
possessión del sceptro de los reinos su fijo Recessundo. El cual juntamente con el padre 
avía regido cuatro años, segund ante diximos. Cierto es que Cindasundo reinó diez años 
assí a honor de Dios, como a muy justa administración de los reinos.  50 
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   [ Fenece el séptimo libro ] 

[Deca II, libro octavo, cap. 1º] 

[XVIII. 1] 

Finado, segund avemos dicho, el rey Cindasundo, uno de los muy buenos reyes 
godos que reinaron en las Españas, sucedió su fijo Recessundo, el cual allende de cuatro 5 

años que juntamente con el padre administró el sceptro real, posseyó el reino otros diez 
e nueve años. Y el primero d’ellos fue en la era de César de seiscientos e noventa e 
nueve, es a saber año de nuestra salud de seiscientos e sesenta e uno; imperando 
Constancio; e poseyendo la see apostólica el pontífice Eugenio; [174va] siendo rey de 
Francia Clodoveo; e mientra Moabia reinava sobre los árabes. Assí que Recesundo, 10 

cuando ovo después de la muerte de su padre enteramente el sceptro real, teniendo bien 
creído qu’el comienço de la sabidoría es el temor del Señor, luego quiso dar obra al 
ensanchamiento de la religión católica. Por ende, fizo celebrar el Octavo Concilio, en 
Toledo en la eglesia de los apóstoles Sant Pedro e Sant |205v| Paulo. E venieron a la 
congregación sinodal muchos grandes de las Españas, estando ende presentes los 15 

prelados Eugenio, arçobispo de Toledo; e Horacio, arçobispo de Mérida; e Antonio, 
arçobispo de Sevilla, o Híspali; e Potamio, arçobispo de Bracara; e sus sufraganos; e los 
prelados de la provincia de Tarragona e de Galia Góthica, número de cincuenta e dos 
obispos; e grand muchedumbre de vicarios e abades que allí se ayuntaron; e muy grand 
compaña de nobles varones venidos [174vb] al llamamiento de tan excelente rey, deseoso 20 

de anteponer en todas cosas la observancia de las instituciones católicas. E propuso ende 
con grand diligencia todo lo perteneciente a confirmar con virtud muy aprovada la 
prosecución de las costumbres buenas del estado seglar. Era el rey Recesundo varón 
muy bueno e muy digno de tan grande administración del sceptro real. E otorgole Dio[s] 
tener en sus reinos y en su tiempo prelados conformes de su deseo, e auctores de buenos 25 

usos que maravillosamente teniendo la mesma voluntad contendían ir de bien en mejor. 
En esse año murió Clodoveo, rey de Francia, e sucedió en el reino su fijo Lothario, 
tercero d’este nombre. El cual posseyó cuatro años el sceptro de Françia. E después de 
su muerte, le sucedió su hermano Theoderico. Otrosí, en los mesmos tiempos, Moabith, 
rey de Arabia, muy fuertemente tomó por combate todos los pueblos que se le rebelaron 30 

en Asia y en África. E después que ovo subjugado grandes tierras, posseyó el imperio 
[175ra] sobre muchas gentes pacíficamente. E como la ravia de los árabes aún no oviesse 
llegado a las Españas, nin desde septentrión o por parte de los emperadores romanos se 
molestava el sceptro de los godos, el rey Recesundo, amando el sosiego, quiso que se 
celebrasse el Noveno Concilio en |206r| Toledo, en la mesma eglesia de los apóstoles Sant 35 

Pedro e Sant Paulo. Y en aquella congregación sinodal se dio tan grand diligencia para 
que se guardassen las instituciones aprovadas segund la solicitud del primado de las 
Españas, Eugenio, arçobispo de Toledo, e de diez e seis obispos que ende se llegaron. 
Por conseguiente, con egual fervor en el año octavo del reinado de Recesundo se 
celebró en la mesma cibdad de Toledo el Dezeno Concilio, siendo allí el primado 40 

Eugenio e llegados a la congregación sinodal veinte e cinco obispos. E repetieron las 
instituciones e ordenanças católicas, e aprovaron lo qu’el rey Recesundo [175rb] avía 
instituido, en guarda de los buenos usos e costumbres de los del reino. E subscrivieron 
sus nombres Fugitino, arçobispo hispalense; e Fructuoso, arçobispo de Bracara; e los 
obispos sus sufraganos; e los vicarios de muchos otros prelados. En esse mesmo tiempo 45 
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fue costriñido a dexar el reino de Francia el rey Theoderico e que entrasse en religión. E 
por común consentimiento de todos los franceses conseguió el sceptro de Françia su 
hermano Abderico, que reinava en Austria. Otrosí, en el mesmo tiempo puso espanto 
por toda España el grande eclipsi del sol, que induxo tan grand oscuridad que al 
mediodía v[e]ían las gentes luzir las estrellas en el cielo. E poco después d’esto entraron 5 

los gascones por España la de aquende con grand hueste. E Recesundo luego sin alguna 
tardança salió con su exército contra ellos, e reprimió la osadía de los gascones. E tan 
hostigados se tornaron, que creyeron aver ganado mucho cuando impetraron que en lo 
por venir podiessen estar segu|ros [175va] dentro de sus antiguos términos. En el año 
noveno del reinado de Recesundo, que permanecía en todo sosiego, falleció Eugenio, 10 

primado de las Españas, merecedor que todos le amassen, por ser varón muy principal 
en santidad y en nobleza de linaje, e bien dichoso en el su sucessor.  

Ca Alfonso, su sobrino, fijo de su hermana, por fuerça |206v| fue sublimado en 
aquella dignidad del arçobispado de Toledo, que sin dubda no solamente avía recebido 
del doctor Santo Isydoro, su maestro, la facultad de las disciplinas loables, mas aun d’él 15 

aprendiera que el menosprecio d’este siglo se deve anteponer a la opinión del poderío. 
Y él quesiera, segund por obra lo mostró, proseguir la vida monástica que desde la 
adolescencia escogiera; con tan firme intento que su madre Lucía y Estéphano su padre, 
mientra que nin por lágrimas nin por ruegos ganaron que la posposiesse, al fin la madre, 
ya más prompta a la celestial contemplación, atribuyesse a bienandança, lo qu’el padre 20 

en el comienço avía pen|sado [175vb] ser desdicha, cuando el fijo desechó los honores del 
siglo escogiendo morar entre los monjes. Pero más congruamente proveyó la Alta 
Divinidad, que quiso darle a sus ovejas por pastor muy solícito para arredrar y evitar la 
rapina de los lobos. Ca se opuso a la perversidad de Helvidio e de Pelagio, herejes 
venidos en el mesmo tiempo desde la Galia Góthica, tan infecionados ya antes en 25 

infidelidad, que su propósito era enconar las voluntades de los católicos. E si alguno 
fallavan, o por liviandad, o por necedad, inclinado al amonestamiento de su error, luego 
que le sentían corrompido le trastornavan con falsas palabras. Ca ellos traían por 
principal empresa amanzillar la virginidad de la Reina de los cielos. E no ovieran 
derramado por las Españas pequeña niebla de su falsa enseñança los muy perversos 30 

ombres con sus malvadas intenciones, si el bienaventurado Alfonso no resistiera con 
católicos sermones conformes e bastantes al desecho de la heregía tan fuertemente que 
con disputación pública suprimió aquellos principales herejes. E assí los confundió que 
les fizo [176ra] fuir de las Españas. Por el cual |207r| mérito, la muy gloriosa Virgen tovo 
por bien de honrar a su siervo con manifiesto galardón. Ca llegado a la eglesia bien 35 

acompañado el arçobispo Alfonso con sus familiares e otros del pueblo, para estar en el 
oficio de los maitines solenes de la fiesta de la muy excelente Virgen (la cual fiesta se 
celebra a XVIII  días de deziembre), e la lumbre de las antorchas arredrava la oscuridad 
de la noche; ya llegado el santo arçobispo Alfonso, a los umbrales de la puerta de la 
eglesia, la muy santa Madre de Dios apareció delante toda aquella muchedumbre toda, 40 

acompañada de coros de apóstoles e de mártires e de vírgines. E fablole assí:  
— «Porque tú ciñiste tus lomos con limpieza de virginidad, e con cierta e firme 

fe fueste afeccionado con verdadera consciencia a mi virginidad, e imprimiste la gloria 
d’ella en los coraçones de los fieles cristianos, yo te fago digno d’esta dádiva. Por ende 
recibe aquesta vestidura santa e sin manzilla e tomada del tesoro de mi Fijo; con que en 45 

este siglo seas adornado, e te la vistas en las solenidades [176rb] de mi Fijo e mías assí 
como vestidura gloriosa».  

Pronunciadas aquestas palabras en presencia de toda aquella muchedumbre, la 
Reina de los cielos con su muy santa compaña desapareció de los ojos de los mortales. 
Con grand razón fue aquesta dádiva recebida por el bienaventurado arçobispo Sant 50 
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Alfonso con grand gozo e tenida en soberana estima. E no fue lícito a otro alguno usar 
d’ella después de su fallecimiento. E si Sisiberto, que algún tiempo posseyó la see 
toledana, con presumpción quiso tomar para sí aquella licencia de usar de aquella santa 
vestidura pagó la pena de su demasiada locura. Ca fue echado de la silla arçobispal e 
desterrado. Muy ganosamente e con soberanos loores el santo varón Alfonso ensalçó la 5 

virginidad de la Reina de los cielos, en aquel tractado que comiença “¡O, Señora mía!”. 
Otrosí, compuso libros De la Trinidad que fueron muy aprovados por la see apostólica. 
E proseguió los Comentarios historiales de Santo Isydoro, su |207v| maestro, en que por 
conseguiente descriviera la orden de los fechos fasta el [176va] año quinto del rey Sintilla. 
Y el arçobispo Sant Alfonso escrivió añadiendo fasta el año decimo octavo del reinado 10 

de Recesundo Los fechos de los godos. Los cuales después extendió Isydoro el Menor 
fasta la destruición del poderío gótico, cuando los árabes ocuparon las Españas. Floreció 
tanto en aquellos tiempos la enseñada e dulce fabla y escriptura d’este santo arçobispo 
Alfonso, que llamándole todos los más “Alfonso, boca de oro”, conseguió el renombre 
ya antes otorgado a Sant Johán Crisóstomo, allende de la manifiesta santidad. Posseyó 15 

el santo varón la see de Toledo nueve años e dos meses. E falleció en la mesma cibdad, 
en el Monasterio de Santa Leocadia, reinando aún Recesundo. E fue ende muy 
honradamente sepultado a los pies de su antecessor e tío Santo Eugenio.  

El año luego seguiente, conviene saber a los diez e nueve años de la libre 
possessión del sceptro de Recesundo, ca avía este rey cuatro años reinado juntamente 20 

con su padre [176vb] Cindasundo, el dicho muy buen príncipe Recesundo, muy digno de 
ser en todas cosas loado, feneció sus días en un logarejo de la diócesi de Palencia que 
entonces llamavan Geracos e agora dizen Bamba. E porque en aquel tiempo imperava 
en Constantinopoli Constantino, fijo de Constancio, cuya mención, después de la 
muerte del padre començamos fazer, parece convenible que ante de la narración de los 25 

fechos del que sucedió en España al rey Recesundo, se convierta la pluma a resumir la 
historia del emperador Constantino.  

[XVIII. 2] 

|208r| En el medio tiempo, los longobardos, aunque entre sí tenían discordias, 
peró con todo no induzían novedad a la pleitesía fecha, de manera que se causase 30 

molestia a exarcado en Ytalia. Sucediera en el reino de los longobardos, después de 
muerto Grimoaldo, el rey Pértharis, buen varón, dado a la religión cristiana. El cual 
edificó en Pavía el Monasterio de Santa [177ra] Ágada. Y en [la] mesma sazón, su muger 
Rodelinda con semejante deseo fizo ende edificar fuera de los muros de la cibdad la 
Eglesia Mayor de la gloriosa Virgen María. En esse tiempo, Alachis, duque de Tridento, 35 

faziendo guerra contra los bávaros comarcanos a su ducado, venció en batalla al duque 
Gramon, e lo mató. E tomó el logar llamado Bauzano, e otros muchos castillos del 
señorío de los bávaros. Assí que ensobervecido con esta victoria, Alachis osó mover 
guerra contra Pérthari e contra Cunipertho, sus reyes. De manera que con grande ardor 
de ánimos se cometieron entre ellos graves contiendas. E peleando longobardos con 40 

longobardos se afligían de ambas partes con matança muy fiera. Al fin los reyes levaron 
mejoría. E Alachis, después de rompido en el campo, recogiose fuyendo dentro de los 
muros de Tridento. E cuando ya con grande aparejo apretavan el cerco los reyes, para 
que el desleal duque se les diesse, el mesmo Alachis ovo de fuir, escolandole por entre 
las guardas de las estancias. [177rb] E luego los cibdadanos de Tridento se dieron. Dende a 45 

poco, Alachis, rogando por él el rey Cunipertho, tornó en gracia del rey Pértharis. E 
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Cuniperto diole el ducado de Brexa, aunque su hermano Pértharis le amonestava que 
non lo fiziesse.  

En el medio tiempo, murió en Roma el papa Benedicto, en fin de onze meses de 
su pontificado. E la clerezía y el pueblo y el exército romano, segund el privilegio 
otorgado por el emperador, eligieron |208v| por pontífice a Johán Anthiocheno, quinto 5 

d’este nombre. Y en el segundo mes de su pontificado, murió el emperador Constantino, 
a los diez e siete años de su imperio. E sucediole su fijo Justiniano, segundo d’este 
nombre, sin en manera alguna lo contrastar persona, nin provincia, de las que eran 
subjectas al imperio. Pero los sarracenos, oída la primera fama de la grave enfermedad 
del emperador, venieron en sperança de los movimientos que muchas vezes paría la 10 

mudança del imperio, y entraron por África e por Lybia, e ocuparon toda la costa del 
mar.  

E no pudo tanto por entonce el [177va] emperador Justiniano, el más moço, 
vicésimo séptimo emperador constantinopolitano, resistir a desora a la arremetida de los 
sarracenos que les sacasse de la mano aquellas provincias. Mas Gazite, segund que los 15 

sarracenos llaman su almirante, murió en el tiempo que falleció el emperador 
Constantino. E sucedió en el almirantadgo Báldalan. El cual oyendo que Justiniano por 
consentimiento de todas las provincias entonce súbditas al imperio conseguiera la 
juridición d’ellas, de su grado ofreció paz al emperador. E segund la pleitesía, África e 
Lybia en lo primero fueron restituidas al imperio; segund lo afirman algunos 20 

historiadores que aquesta convención escriven, en que se obligaron los sarracenos por 
término de diez años que avía de durar la paz pagar en cadaún día mill pieças de oro, e 
de embiar en cadaún año al emperador un siervo de su nación sarracénica e un cavallo.  

Aqueste año, mentado por la creación del nuevo emperador de los romanos e del 
almirante de los sarrace|nos, [177vb] ovo también nuevo pontífice romano, a Conón, 25 

primero d’este nombre, natural de Thraçia por parte del padre, que consiguió el 
pontificado después de alguna diferencia recrecida en la nominación. Murió otrosí en 
este tiempo Theodoro, exarco de Italia, en fin de veinte e ocho años después de tenida 
aquella principal dignidad en Ytalia. Aqueste pontífice Conón, gozando de la senzilla 
amistad del emperador Justiniano, impetró d’él que los de Abruço e de Lucania, e los 30 

sicilianos fuessen aliviados de muchos cargos |209r| de tributos. Después de finado 
Theodoro, fue subrogado en el exarcado de Ytalia, Johán, renombrado Platín. E dende a 
poco falleció el pontífice Conón en el mes onzeno después de su creación. E sucedió en 
el pontificado Sergio Anthiocheno. E como alguna parte del pueblo romano demandasse 
por pontífice a Theodoro archipreste, e algunos de los juezes del exarco subornados 35 

nombrassen a Pascal, e cadaúna de las dichas partes veniesse al Palacio Lateranense, al 
fin los votos de la clerezía e del pueblo consentieron [178ra] en la creación de Sergio. Y 
entando en el mesmo tiempo Ytalia en sosiego por todas partes, el rey de los 
longobardos Cunipertho murió, e dexó por su sucessor a su fijo Juthpertho, aún 
mochacho encomendado a la tutela del valiente duque Asprando. Aquesta estendida paz 40 

e sosiego que a la sazón tenía el imperio romano, e los sarracenos, e los longobardos, e 
los búlgaros, y en las Españas los vesogodos, e los franceses e alemanos e ingleses, el 
primero que la rompió fue el emperador Justiniano El cual quebrantó el asiento fecho 
con los sarracenos, afligiéndolos en Messopotamia y en Persia con muchos daños que 
les fizo. Pero ellos repararon sus fuerças, y echaron de Messopotamia al emperador e a 45 

toda su gente. De manera que por entonce, mayor parte de su exército perdió el 
emperador por muertes de los suyos e mayores daños recibió que primero avía él fecho 
a los contrarios. Con todo, refirmose la paz entre ellos. Mas el inconstante emperador 
rompió otra paz nuevamente refirmada [178rb] que su padre Constantino avía antes 
constituido con los búlgaros. Ca a desora vino sobre ellos con grande hueste. E como 50 
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estavan desapercebidos, y en manera alguna no tenían aparejo para resistir en logar 
alguno, de tal guisa los afligía, que él discurría por toda la tierra de los búlgaros. E 
cuando ellos consideraron que Justiniano como furioso no guardava disciplina alguna 
militar, e dexava su exército andar esparzido sin orden, retraxéronse a las comarcas más 
lexanas e altas de Missia en los confines de Thracia. E allí, allegados en grand 5 

muchedumbre, juntas consigo todas |209v| las mugeres e niños, e cualquier otra compaña 
de moços, dexaron sus moradas e cibdades e logares e labranças, para qu’el exército del 
emperador furioso lo robasse todo. Mas en tanto, resumidos sus ánimos, los búlgaros 
guarnecieron los puertos e cualesquier passajes por donde avía de bolver Justiniano en 
Thracia para Constantinopoli, e añadieron firmes [178va] estan|cias en los passos. E 10 

cuando lo supo el imprudente emperador, compliole embiar a los búlgaros e impetró 
d’ellos la paz e su tornada con aquella condición: que restituidos los captivos e todas las 
cosas robadas, confirmasse la pleitesía por juramento, aun añadiendo a ello ruegos; e 
que permitiesse a los principales de su exército fazer sacramento de guardar lo que él 
concordava e añadir confirmación de lo assentado.  15 

En el mesmo año, se levantaron guerras entre los franceses, en que primero se 
començó nombrar el apellido de los Carolos que en los postreros siglos los franceses 
tovieron por sus príncipes gloriosos. Eran en aquellos días dos hermanos reyes 
pequeños en Austria: Martín e Pipino, que después renombraron Chico. Governava 
entonces a su guisa a Theoderico rey de Francia e a su reino uno que llamavan Ebronio. 20 

Aqueste, usando [178vb] mu|chas demasías contra los de Austria, levó contra ellos al rey 
Theoderico e a su exército. Luego, los dos hermanos pequeños reyes, ayuntadas de 
rebate sus gentes, pelearon con los franceses al barrio que dizía Lucofidio. Y en aquella 
batalla levaron lo peor, e después de rompidos ovieron de fuir. E después que Martino 
estovo algún tiempo escondido, engañole Ebronio, e dándole fe pública para seguridad 25 

que veniesse con él a fablar, pereció. Poco después, también por engaño que le fizo 
Ermenfrido, fue Ebronio muerto. E Pipino, veniendo en gracia con los franceses, 
impetró d’ellos que en logar de Embronio constituyessen por governador a Ermenfrido.  

Por el mesmo tiempo, los longobardos entre sí tovieron movimientos. Ca 
Ragunberto, duque de los taurienses, con invidia que Asprando fuesse a él antepuesto en 30 

la tutela del rey Linthpertho, púsose en armas |210r| contra su rey. Saliole al recuentro 
Asprando, e assí mesmo Rhotari, duque de Bérgamo, con exército bien apare|jado. [179ra] 

E fue la batalla junto con Novaria, en que fue vencedor Ragunberto. Fuyeron dende 
Asprando e Rhotari con su rey niño, e non resistiendo gente alguna suya a Ragunberto, 
vínose a Pavía e començó tiranizar. E murió dende a pocos meses. Pero su fijo 35 

Arithperto, ayuntado grande exército, contendió de retener el reino para sí. Mas los 
duques de los longobardos, segund las exhortaciones de Asprando, tutor del rey 
Linthperto posiéronse en armas para reduzir a su verdadero rey. E los principales 
duque[s], Zothón e Tathón e Pharón e Rhotari Bergomés, juntamente con el rey niño e 
con su tutor Asprando vinieron sobre Pavía. Salió a ellos Arithperto e mezclose la 40 

batalla entre ambos exércitos junto al río Ticino. Y en aquella lid, después de muchas 
muertes recrecidas a cadaúna de las partes, e después de infinitas feridas, cadaúno de los 
exércitos tenía egual sperança de vencer, y [179rb] egual desperación incurría de ser 
vencido. Mas al fin venció el exército del rey no verdadero. Y el rey Linthperto vino a 
poder de los enemigos. E Asprando fuyose a la isla Comacina. E Rhotaris, duque de 45 

Bérgamo, recogiose a Lauda, su cibdad, e guarneciola de gente; e desde allí fue a 
Bérgamo e fízose ende declarar por rey de los longobardos con consentimiento de 
Zothón e Tathón e Farón, que en uno con él fuyeron. Cuando lo supo Arithperto, movió 
las señas desde Pavía con grande aparejo e fue sobre Lauda. E fecha la primera muestra 
de combate, tomola. Y entró por tierra de Bérgamo. E oyendo qu’el nuevo rey Rhotari 50 
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tenía grandes aparejos, poco a |210v| poco e con grand diligencia se fue acercando; e llegó 
primero junto al muro de Bérgamo que ninguno de los de Rhotari entrasse dentro de la 
cibdad. E ya puesto el cerco e llegó los pertrechos que suelen ser para combate. [179va] De 
manera que en breves días ovo a Bérgamo. E allí, tomado Rhotari, lo fizo trasquilar, que 
es cosa de muy grand denuesto entre los longobardos, e juntamente le fizo degollar con 5 

el mochacho Liuthperto. Desdende, el rey Arithperto fue con su hueste a la isla 
Comacina. Pero cuando supo de su ida, Asprando por el puerto de Clavena se fue a los 
bávaros. E Arithperto, tomado el logar dentro de la isla, derribolo por el suelo.  

[XVIII. 3] 

El emperador Justiniano, tornado de tierra de los búlgaros a Thracia, estovo 10 

reposando algunos meses. Y en el medio tiempo, un Estéphano a quien el mesmo 
emperador cometiera el cargo de la governación de Constantinopoli e le avía allí 
dexado, entre los muchos, graves e feos delictos en que se empleava, vino en tanta 
osadía que denostó e açotó a la madre del emperador. E aquesta mala fazaña pudo [179vb] 

incitar a los constantinopolitanos a desamar al emperador Justiniano, porque sufría tales 15 

denuestos. Pero ya buelto el mesmo emperador a Constantinopoli, ganoso de corromper 
el sosiego que su padre Constantino oviera establecido e refirmado con los pontífices 
romanos, celebró Concilio en Constantinopoli. E venidos ende embaxadores del 
pontífice romano e de la clerezía, fizo repetir los actos de la sexta congregación sinodal, 
en que fueran mezcladas algunas cosas muy contrarias e aborrecibles al rito católico, en 20 

las cuales subscrivieron los embaxadores romanos sin las mirar. Mas la tal subscripción 
por ser herética e condenada non la quiso aprovar el pontífice Sergio. Por ende, 
Justiniano, |211r| muy sañudo d’esto, embió a Zacharía, protospatario, a Roma para que 
traxesse al pontífice Sergio a Constantinopoli. E cuando se supo en Roma, y en las otras 
cibdades de Ytalia subjectas al imperio, en todos logares, y entre [180ra] cuanto ende avía, 25 

fue público llanto. E los de Ravena e los guerreros del exarcado, ya con mucho 
esfuerço, determinaron librar al pontífice romano e a toda Ytalia de tan grande injuria. 
Assí que tomadas las armas, caminaron unos empós de otros para Roma. Entendió 
Zacharía el propósito de la venida de aquella gente. E temiendo que le matarían 
humilmente suplicó al pontífice que le guardasse ascondido en el Palacio Lateranense. E 30 

non le faltó la piedad del pontífice. El cual, como fue llegando dentro de Roma el 
exército que venía de Ravena, y el pueblo romano se llegava a manadas a la compañía 
de los rezién venidos para ir al palacio, el pontífice para los recebir estovo ende sentado. 
E ya llegados ant’él, con grande clamor le demandavan que les entregasse a aquel 
malvado alguazil e verdugo del emperador para lo matar. Y el Papa fizo ende venir a 35 

Zacaría muy espantado. E ya sosegadas las bozes e ruido de la muchedumbre les dixo 
tales razones que la gente de la guerra fue amansada. De [180rb] manera que otorgada 
pública seguridad le dexó ir salvo. Aún no era buelto a la patria Zacharías, cuando ya 
Justiniano avía pagado la pena de su mala fe que usava contra todos e de la crueza que 
quería executar contra el pontífice romano. Ca Leontio, patricio, solicitado por el 40 

patriarca de Constantinopoli Galínico, fizo levantar en armas al pueblo menudo e movió 
grande escándalo en la cibdad. Assí que quebrantada por fuerça la cárcel, sacó a muchos 
condenados a muerte e a perpetuo fedor, y echado del imperio Justiniano fue preso, e 
cortáronle las narizes y embiáronle a Cersona, cibdad |211v| de Ponto en destierro 
perpetuo.  45 

Cuando Abdemalech, almirante de los sarracenos, supo aquestos movimientos 
que eran levantados del imperio, entró poderosamente por África. E Leontio que ya era 
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llamado emperador vicésimo octavo de los constantinopolitanos, embió allá contra él a 
Johán, patricio, con exército. El [180va] cual peleó con los sarracenos e los fizo fuir, e les 
compelió salir de África. Eran ya no solamente en Persia y en Arabia, mas aun en 
Egipto muy crecidas las fuerças de los sarracenos. De manera que Johán, patricio, varón 
muy enseñado en la[s] cosas militares, conoció cómo África no se podía defensar 5 

luengamente con aquel pequeño exército que consigo tenía. E d’esta causa ovo de 
bolver al emperador Leoncio, e demandarle que le diesse rezias compañas para levar en 
África con que refiziesse la gente que allá estava. En tanto que Leontio tardava en 
proveer en esto, e Johán patricio atendiendo se detenía, començó a escandalizarse el 
exército dexado en África. E con la alteración la gente se atrevió primero nombrar por 10 

su capitán a Absimaro, cibdadano de Constantinopoli, después renombrado Tiberio. E 
después llamaronle todas aquellas compañas levantadas, emperador. Él, cuando ovo 
recebido la dignidad del imperio (segund algunos dizen con gana [180vb] de lo aver, e 
otros que ofreciendo gelo la gente), consideró que en manera alguna no se devía detener 
en África. Assí que con la mayor parte e cuasi con todo el exército navegó fasta 15 

Constantinopoli. Favorecíanle los cibdadanos, e la vandería muy poderosa de los 
parientes e sus cercanos. Tanto que Leontio tenía assaz que fazer en guardar la plaça y 
el palacio con guarniciones de gente. Con todo, entró por la parte del muro que dizían 
“de los blaquernates” Absimaro. |212r| E tomó la cibdad, e prendió sin mucha dificultad a 
Leontio, e amanzillole faziéndole tajar las narizes, segund que él fiziera a Justiniano. Y 20 

echolo en cárcel Tiberio, vicésimo nono emperador de los constantinopolitanos, 
queriéndole reservar para mayor infortunio. Estava a la sazón en Constantinopoli un 
Philíppico, fijo de Nicepoli, patricio, mancebo de escogida disposición, naturalmente 
inclinado a virtudes, el cual juntamente con otros cibdadanos favoreciera a Absimaro. 
Aqueste Philíppico, o por juvenil [181ra] inconsideración, o porque assí le oviesse 25 

acaecido, dixo a algunos sus compañeros aver visto en sueños cómo un águila se 
assentava sobre su cabeça e parecía que quesiesse significar como agüero de aver de ser 
emperador.  

De las cuales cosas todas se manifiesta que por semejantes movimientos del 
imperio, ya venido en caída e puesto en desconcertada tiranía, era tan sin provecho lo 30 

que parecía poderío, inflándose algunos de solo el nombre imperatorio, que no 
solamente faltavan fuerças para rematar los enemigos del imperio romano, mas aun para 
sofrir los embates de los adversarios. Ca Leontio, segund diximos, prendió a Justiniano, 
emperador legítimo [por tiempo] de diez años, e cortadas las narizes le fizo levar en 
destierro. Nin Leoncio que imperó tres años quedó sin pena de egual crueldad. E 35 

Absimaro, renombrado Tiberio, después de tres años que tiránicamente ocupó la 
dignidad imperatoria, mandó desterrar a Philípico, porque dixo aver visto en sueños tal 
agüero que sería emperador; e avía determinado [181rb] matar a Justiniano desterrado en 
Cersona, cibdad de Ponto. Pero súpolo Justiniano e reguardándose d’ello tovo manera 
de fuirse a Cacano, rey de los bávaros. El cual le recibió muy honrosa|mente, |212v| e 40 

diole su fija por muger, e grandes compañas para recobrar el imperio. E con su ayuda 
tornó a imperar Justiniano, lançado Tiberio de la dignidad imperatoria, segund que en su 
logar recontaremos. Ca al cargo que recebí pertenece escrivir al presente las cosas que 
fizieron los godos possessores de las Españas e de la Galia Góthica.  

Mientra que las fuerças del imperio romano más e más ivan enflaqueciendo con 45 

tan grand tormenta de variedades, yo prorrogué los sucessos de las cosas de España que 
arriba entrexerí fasta los tiempos cuando imperó Constantino, padre del segundo 
Justiniano. E queriendo repetir los fechos de los emperadores que muchas vezes tocava, 
diferí la mención de cómo aquel varón Recesundo, muy digno rey de las [181va] Españas, 
en su fin no dexó fijos crecidos. Por ende, con la mayor diligencia que podiere, 50 
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proseguiré el cuento. Cuantoquier que la sequedad de los que emprendieron dexar, [por] 
sus comentarios, llena noticia a los sucedientes después d’ellos, mucho estorve; mas 
antes quite el provecho de la humedad que se devría incluir en la verdadera narración.  

[XVIII. 4] 

Después del fallecimiento del rey Recesundo, de una mesma voluntad quesieron 5 

aver por su rey a Bamba, varón de muy claro linaje, cuya virtud soberana aun era por 
señales aparecidas muy manifiesta. Era muy esforçado e muy prudente, e amado por su 
blanda conversación. Allende d’esto precedieran revelaciones que significavan aver él 
de alcançar la soberanía del reino, que a la fin ovo. Assí que todos juntamente estavan 
de propósito de subli|mar [181vb] aqueste tan digno varón. Tanto que |213r| los votos de los 10 

grandes del reino, aunque él no quería e lo recusava, le costriñieron a consentir a la 
universidad de los que le demandavan por su rey. En la era de César de sietecientos e 
diez e ocho, e año de nuestra salud de seiscientos e ochenta; imperando Constantino [el] 
IIIIº ; cincuenta e ocho años desde la sublimación del reino de Mahomad. Yacuanto todos 
llamaron rey a Bamba, que primero se nombrava Bimba, impetró él de todos aquesta 15 

sola petición, que precediesse a la nombradía real la unción que se devía injungir a los 
verdaderos reyes. Assí que luego vino a Toledo acompañado de muchos grandes. Y el 
arçobispo Quiricio satisfaziendo a la común demanda le ungió con olio de alegría en la 
principal eglesia de la Virgen bienaventurada. E agradablemente aprovada su elección, 
todos los grandes varones e prelados que ende vinieron e se fallaron en tan honrada 20 

cerimonia subscrivieron sus nombres en el sacramento de fidelidad que fizieron al rey 
elegido para le [182ra] guardar e obedecer sin alguna violencia. Entre los cuales 
principales grandes del reino fue uno llamado Paulo, cuya deslealtad se dirá. Allí en la 
eglesia, estando Bamba ante el altar con vestidura e atavío real, prometió guardar 
perpetuamente la fe católica, e con solene juramento segund es de costumbre confirmó 25 

las leyes aprovadas e las ordenanças e buenos usos para el provecho público, e luego 
recibió la unción puesta por el pontífice Quiricio en presencia de todos los que allí se 
fallaron. E vieron, cuando el arçobispo infundía el olio, salir arriba sobre la cabeça del 
rey un rayo de fumo encaminado al cielo, e que assí mesmo salió de la cima de sus 
cabellos una aveja volando a las alturas del aire. De manera que la opinión de los 30 

circunstantes |213v| que aquello significasse aver de suceder de la exaltación del rey 
Bamba grand crecimiento a los godos, e que no faltaría dulçor de paz mientra que él 
reinasse.  

Pero aquesta confiança de los españoles e godos confundió la deslealtad de 
algunos principales entre los grandes. Ca Hilderico, conde de Nemes, con fa|vor [182rb] de 35 

Guivillo, obispo de Magallona, ombre malvado, e del abad Ravimiro, reduxo los judeos 
en aquella patria contra los statutos de los godos, e contendió de atraer a su propósito de 
rebelión al muy buen varón Aregio, obispo neumasense, o de Nemes. E cuando no le 
pudo doblar con ruegos nin con menazas echole de la silla pontifical. Y entregole a los 
plebeyos franceses para que le escarneciessen. E puso en su logar en la see neumasense 40 

al abad Ravimiro, compañero de su deslealtad. E tovo manera que le consagrassen dos 
obispos parcioneros de la traición. Allende d’esto, ya como sandios por la grand 
ponçoña metida en sus malvados coraçones, el conde Hilderico e Gravillo, obispo de 
Magallona, e Ravimiro, obispo de Nemes, como ombres que ya temían ser penados por 
la osadía de su traición e por la manifiesta deslealtad que cometieran si no substentassen 45 

la primera su osadía loca con mayores aparejos de caudales, contendieron de juntar a su 
determinación e disposición [182va] to|dos los logares comarcanos desd’el monte Camelo 
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fasta Nemes. E porque los moradores de aquella tierra no obedecían a esta tal novedad, 
insistían de los oprimir a todos los que contradizían, e afligir con robos e con talas e con 
innumerables daños. 

Luego qu’el rey supo las demasías e feas novedades d’estos ombres tan 
malvados, fizo capitán de grandes compañas a Paulo, ombre nacido de la noble cepa de 5 

los griegos, e diole cargo que prestamente reprimiesse la osadía |214r| loca de los suso 
dichos. E Paulo, ombre griego e lleno de dañada cobdicia de señorear, anteponiendo la 
malicia de su nación a la entereza de la lealtad, concibió en su ánimo ponçoña de grand 
traición; e determinó tener tal manera que el fervor de aquellas compañas cometidas a 
su capitanía se apagasse con ida tardía. Assí mesmo, les dava a entender para esto que 10 

aquella priessa de caminar mayor impedimento traería que provecho. Pero viendo cómo 
avía menester [182vb] favo|rables que le vandeassen para proseguir la malvestad que tenía 
pensada, andovo rodeando con muchos engaños al duque de Celtiberia Remismundo, o 
Ranosildo, e a Ilderico que tenía el oficio de la administración del palacio, fasta que los 
començó a provocar con sus rodeadas fablas, sin le[s] descubrir aún del todo la suma de 15 

su intento, salvo sólo lo que bastasse a los atraher a su favor, e a los apartar del estudio 
de la fidelidad que ellos eran obligados guardar al rey. Mas al fin, pudo juntar consigo 
las voluntades ya enconadas con fablas blandas para que usassen segund su querer 
dende en adelante de toda deslealtad. De manera que no dubdava le acompañarían en 
cualquier fealdad. E para encender los males pensó añadir astillas que acrecentassen el 20 

fuego. E pensó manera cómo de camino ocupasse la cibdad de Narbona, que le pareció 
oportuna para el asiento del sceptro que presumía posseer.  

Era a la sazón obispo de Narbona Argebaldo, varón principal en santidad. El 
cual en sospechando [183ra] algo del mal intento de Paulo tovo cuidado de proveer que 
nin las gentes que passavan nin el mesmo Paulo podiessen entrar dentro de la cibdad. 25 

Pues que so color de ir camino de Nemes avían de passar por allí. Pero como la malicia 
e astucia de los traidores mucho antes piensa las formas |214v| para salir con su mal 
intento, Paulo antes que se acercasse a Narbona embió delante una escuadra de 
cavalleros avisados para engañar las guardas de las puertas, e para ocupar la entrada 
mientra otros de los suyos llegassen. Assí que los cavalleros que precedieron ocuparon 30 

la puerta e aparejaron ligera entrada a Paulo e a todas sus compañas. El cual, ya 
descobierta de manifiesto su traición, no tovo vergüença nin empacho cuando allí fue 
entrado de acusar falsamente, en un razonamiento público que fizo, al obispo de 
Narbona, que toviesse dada orden cómo nin él nin sus gentes entrassen en la cibdad. 
Allende d’esto en aquella fabla començó a descubrir cuánd siniestro pareciesse a 35 

cualquier [183rb] muy buen varón obedecer a los mandamientos de Bamba. Al cual si 
alguno quesiesse tener por su rey él, que cobdiciava mejor condición del poderío gótico, 
lo contradizía e lo recusava. E dende en adelante nunca obedecería a rey indigno de 
aprobación que fue eligido por liviandad. Mas antes contendería con todas sus fuerças 
de investigar tan digno rey a los godos muy bien merecientes de principal singularidad, 40 

cual perteneciesse a la excelencia de gente tan escogida en fortaleza e tan enseñoreante 
por grandeza muy estendida. Aqueste camino de elección con sus fablas andovo 
rodeando que se devía cometer a los muy buenos cabdillos de los godos que ende eran 
presentes, e a la gente militar, que allí venía costreñida para seguir aquella empresa. Los 
cuales, luego podrían proveer a las cosas por venir. Pues que en otro logar e tiempo no 45 

se podría ofrecer más condecente ocasión para elegir muy buen rey.  
Todo aquesto dixo con maliciosa e artificiosa [183va] insi|nuación e circuito de 

palabras el cauteloso e desleal Paulo, sugeriendo sus dichos segund lo que tenían sabido 
sus |215r| favorables confederados, siendo él cierto que consentirían, segund el efecto lo 
mostró. Ca Remismundo, o Ranosildo, duque de Celtiberia, e Ilderico, palatino, los 50 
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cuales ambos eran ende, aparejaron al delicto egualmente a los otros enconados, e 
declararon la sentencia llena de deslealtad, diziendo que los godos avían menester muy 
buen rey, pues eran los más principales entre los ombres del mundo. E que Bamba, 
elegido súbitamente por liviandad, daría ocasión a la caída de la gloria con tantos 
trabajos aquistada; porque conocidamente les parecía insuficiente para acrecentar el 5 

señorío, e aun para lo conservar, que era cosa más ligera. Por ende, que ellos, deseosos 
del bien público, e solícitos para quitar los inconvenientes que de necessario recrecerían, 
aprovavan el parecer de Paulo. E que ningund otro por entonce se podría fallar más 
idóneo que el mesmo Paulo, assí por [183vb] no|bleza de linaje, como por grandeza de 
ingenio, e por ser guarnido de soberana enseñança en el exercicio militar. Por ende, que 10 

a él querían por rey. E assí le nombravan señero rey de los godos. La otra muchedumbre 
toda que allí estava seguió aquesta malvada boz de los traidores desleales.  

[XVIII. 5] 

El muy prudente rey Bamba, cuando supo la deslealtad de los rebeles, pareciole 
que muy prestamente deviesse de contrastar para lo de adelante a la osadía de los 15 

traidores. E sin tardança dio orden de juntar de cuantas partes más aína pudo grandes 
compañas. E porque tardaría en atender los que vernían desde Lusitania e de la Bética, e 
de Galizia e de las Asturias, e si a ellos atendiesse podría dañar la tardança al bien del 
negocio, determinó ir él a las tierras de los rebeles con [184ra] la gente que ende fallava 
presta |215v| cabe sí, e con los grandes varones que con él estavan e aborrecían aquella 20 

malvada osadía de los traidores rebeles, e tenían no menor gana de se oponer a los que 
copieron en tan grand traición. Assí que el rey Bamba seguió su vía fasta Cantabria por 
serle leales los cántabros e tan juntos a Celtiberia, segund lo requiría la cualidad del 
negocio. Ca el traidor Paulo, después que se atrevió a la ocupación del sceptro real, e 
consentiendo en el apellido de los que con él estavan fue llamado rey, luego recibió las 25 

insignias reales; e quiso usar de todas las cerimonias pertenecientes a legítimo rey; e 
fizo diligencia muy instante que todos los que con él se fallaron en Narbona fuessen a él 
obligados por sacramento de fidelidad. E allende de aquéllos que de grado seguían su 
deslealtad e traición, si algunos sospechava que no estoviessen de aquel propósito, él 
atraía a su obediencia, a algunos con dádivas, a otros con ofrecimientos, e a otros con 30 

violenta [184rb] aflicción de penas. E aquesto ya en esta manera fecho, pareciole cosa que 
deviesse luego poner en obra discurrir por las tierras cercanas a Celtiberia, obligada a su 
querer a causa del duque Romismundo, o Ranosildo, parcial de la traición suya; e 
ocupar los logares que guardavan lealtad al rey Bamba, antes que se podiessen reparar e 
guarnecer de gente. Otrosí, fizo grand diligencia en solicitar con letras engañosas a los 35 

franceses, otro tiempo contrarios a los godos, mas entonces acordados con los reyes 
godos que posseían las Españas, para que con él guardassen la pleitesía assentada e que 
no difiriessen de embiar ayuda a los que estavan en Nemes cuando menester fuesse. 
Allende d’esto tovo cuidado de atraher a su partido los gascones, gente naturalmente 
inclinada a robos e a súbitos escándalos e levantamientos, e nunca amiga de sosiego, 40 

para que se juntassen con él e se conformassen en aquellas arremetidas |216r| e 
incursiones que él proposiera fazer. E no se engañava en esto. Ca luego, cuando primero 
fue [184va] llegada la nueva de aquella novedad a los oídos de los gascones, ellos sin más 
tardar como ombres de ningund sosiego, e muy cobdiciosos de robos e rapinas e de 
ruido de guerras, no tardaron de entrar por tierra de los cántabros. Pero la más presta 45 

venida del muy bueno e muy próvido rey Bamba en la Cantabria, no solamente pudo 
amparar los suyos, mas aun fostigando a los gascones con pérdida que incurrieron los 
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removió de las raízes del Pireneo juntas a Cantabria. E reprimió la primera osadía del 
traidor Paulo que quería entrar e damnificar la comarca de los cántabros cercana a 
Celtiberia. Cuando ya aquesto fue reparado, el muy fuerte rey Bamba quiso consultar 
con sus grandes e con los principales cabdillos de las compañas, que allí con él se 
fallavan, cuál acuerdo pensavan sería más provechoso en la presente expedición, para 5 

confundir la malvada [184vb] deslealtad e traición de Paulo e de sus parciales. Algunos 
dizían, que no se devía resfriar aquel fervor de ir adelante; a otros parecía no ser 
bastantes aquellas compañas para resistir juntamente a los franceses, que a su creer 
serían en ayuda de Paulo; e a otros aliados que por ventura mostrarían en lo avenidero 
conformarse con lo que Paulo deseava. Por ende, que sería mayor cordura e mejor 10 

consejo dexar puestas guarniciones en los logares comarcanos a Gascoña e a Celtiberia; 
e qu’el rey se bolviesse a Toledo, y ende de todas partes recogiesse tan crecido exército 
que muy poderosamente bastasse a destruir cualesquier adversarios. El rey Bamba, 
varón muy sabio en lo militar, oídas las sentencias suso dichas de sus grandes e 
cabdillos, loó mucho lo que los unos e los otros le consejavan, pero refirioles 15 

aprovándolo con muchos argumentos ser firme acuerdo, para amparar las Españas, que 
nin por |216v| buelta fingida, e menos por verdadera, se devía reforçar la osadía de [185ra] 

los traidores, o la maldad de cualquier otra gente que deseasse emprender novedades. 
Porque en los semejantes comienços de turbaciones, para las reprimir aprovecha mucho 
la muy presta oposición e contraste, segund que se sabe ser mucho e muy mucho dañosa 20 

la tardança. La cual siempre acostumbra parir grandes males a los legítimos possessores, 
si algo se detienen en comportar las malvadas osadías de los malos. Señaladamente en 
la presente empresa que consigo traía necessidad de resistir en cualquier manera al 
venino del traidor Paulo que contendía empo[n]çoñar las entrañas aun de la sana 
muchedumbre. La cual ponçoña si llegasse a los coraçones de los del reino vencería a 25 

las melezinas tardías e induziría muerte violenta. Por ende, sería de aver por más 
complidero acuerdo continuar la ida de manera que el processo d’ella solicitasse a 
presteza todos aquéllos que se esperavan venir desde las partes más lexanas de España. 
[185rb] Pues él tenía conocida la fidelidad assí de los godos como de los leales españoles, 
cuya virtud con muy grand diligencia seguiría las pisadas de su rey; nin refirmaría el pie 30 

fasta veer el vulto de su legítimo príncipe. Allende d’estas razones, a aqueste consejo de 
proceder adelante contra los desleales induxera la proeva el sucesso de oponerse luego a 
los contrarios, pues que la loca osadía de los gascones en otra guisa no se oviera podido 
reprimir, si ellos luego prestamente no experimentaran la resistencia. Ca si los gascones 
a lo menos podieran talar los campos de los cántabros e con el robo ende tomado 35 

ovieran juntado sus compañas solícitas en tomar lo ajeno con los de Celtiberia, mucho 
más difícile se fiziera el passaje después para ir a la Galia Góthica. El cual camino al 
presente se fallava más desembargado, mientra que la presteza espantava al enemigo, e 
no menos los pueblos leales con mayor [185va] fortaleza contenderían súbitamente 
rematar la perversidad de Paulo e de sus parciales. Assí que |217r| por aquestas causas se 40 

devía proveer en los negocios con grand presteza.  
Aquesta sentencia del muy buen rey ensalçaron todo[s] los que ende eran con 

maravillosas alabanças. E fueron a Calahorra, e después a Ascoa, o Osca. E passados los 
puertos que dizen de Aspa, propuso el rey de entrar e correr la tierra de los gascones. 
Los cuales en sabiéndolo, como ombres que les remordía la consciencia de sus delictos, 45 

asentaron su real junto a las raízes del Pyreneo en logares fragosos, segund que ellos 
creían serles aposentamiento más oportuno; por que si el enemigo sobreveniesse, se 
amparassen contra él con aquella grande aspereza de la tierra. Pero la virtud del muy 
fuerte rey sobrepujava todas estas dificultades. E púsoles grande espanto cuando 
después de algunas talas fechas en [185vb] los campos, se acercó al real de los gascones, 50 
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cuyos sentidos ya començavan arrepentirse porque inconsideradamente avían mostrado 
llegarse al favor del traidor Paulo. Y el rey, viendo cómo los gascones parecían estar 
arrepentidos, e que deseavan muy mucho alcançar perdón de sus acometidas, usó luego 
de una simulación que quería vengarse d’ellos. Mas cuando ellos demandaron para 
adelante su reposo con grande instancia, e para lo impetrar ofrecieron dádivas e rehenes, 5 

el muy prudente rey, mirando la cualidad de aquella gente, recibió los rehenes e 
otorgoles que la pleitesía les sería guardada. Crecía cadaún día más el exército del rey. 
De manera que ya eran llegadas muy rezias compañas para emprender el fin de los 
negocios començados, sucediendo las cosas de bien en mejor. Assí que, los gascones ya 
reprimidos segund diximos e costriñidos a dar tributo, se ofrecía libre facultad de poner 10 

en obra |217v| lo que pareciesse más oportuno e más provechoso para castigar [186ra] e 
punir los desleales. Assí que la prudencia del rey acordó de partir sus grandes compañas 
en tres capitanías, lo uno por atapar el camino de los adversarios, pues que Paulo con 
sus parciales propusiera entrar en los campos mediterráneos de España, e otrosí por 
qu’el exército yendo adelante se podiesse mejor mantener sin molestia de los pueblos. 15 

Por ende, fizo capitán de una parte del exército a Desydero, su sobrino, fijo de su 
hermana. E mandóle seguir su camino por Aquitania, segund los campos de las cibdades 
de Ruthenio e de Alba. E otra parte de las compañas mandó ir faza Ausona. E que si por 
aquella tierra se fallassen gentes de Celtiberia que monstrassen favorecer la parcialidad 
de Paulo, segund la voluntad del duque Ranosildo, non sólo las subjugasse mas aun por 20 

la rebelión las puniesse. La otra parte tercera del exército mandó que por el camino de 
Tolosa fiziesse la vía de Narbona. Y él, con muy esco|gida [186rb] compaña de cavalleros, 
seguía la gente que mandó passar otra vez el Pireneo, e ir a Barcelona; para que fuesse 
por aquella tierra que los godos e alanos quitaron por fuerça a los romanos llamada 
Gothalania, que en estos días nombramos Catalonia. Proposiera el rey Bamba tomar a 25 

Barcilona e a Girona, cibdades favorables a Paulo, e desdende passar en Rosillón. 
Porque si Paulo estoviesse en Narbona, allí le oprimiesse. E si el traidor Paulo, después 
que supo la venida del rey Bamba en Cantabria, fuesse certificado de las bienandanças 
contra los gascones, ya arrepentidos de la guerra que intentaron, e de nuevo obligados a 
proseguir la voluntad del mesmo rey, al fin propusiesse juntarse con los otros sus 30 

parciales que estavan en Nemes. Los cuales de cierto eran inclinados a la rebelión con el 
mesmo propósito que Paulo e con la mesma necessidad |218r| si por ventura el rey Bamba 
tomasse a Narbona. Assí que proseguiendo su vía el rey supo cómo su gente que por 
aquel camino iva [186va] de|lantera usava muchas dissoluciones en robar e tomar, e que en 
passando fazía muchos males. Por ende propuso de castigar a los que promovían la 35 

gente a tales e tan corruptas demasías. E apresurando el passo alcançó a los suyos antes 
que llegassen a Barcilona. Y en un razonamiento público se quexó d’ellos e de sus 
obras, diziéndoles que la disciplina militar aborrecía semejantes violencias, e redúxoles 
a la memoria muchos exemplos de las pérdidas avidas desde los primeros siglos por 
dissolución de la gente guerrera, cuandoquier que los capitanes soltavan la rienda a la 40 

dissoluta voluntad de los suyos, seguiéndose luego la pena e final perdimiento. E que 
los godos nunca podieran vencer a los romanos, salvo porque los romanos dissolvieron 
la disciplina militar. Ca mientra que la guardaron, avían sometido todo el mundo. Pero 
cuando se atrevieron (por el grand poderío que tenían) venir en dissoluciones, luego 
fueron sometidos a [186vb] cualquier nación de las que seguían la observancia militar, 45 

segund que por experiencia siempre pareciera. Cuánto más devían de evitar la 
dissolución los que luego caerían en pérdida no reparable por cualquier error que 
cometiessen, si ante que toviessen vencidos a sus enemigos no se guardassen de todos 
delictos. E que fuessen ciertos que ningunas otras mayores fuerças ellos podrían atribuir 
a sus contrarios, que si con corruptas costumbres descubriessen cómo su vida era 50 
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infamada. Pues que ninguno devía dubdar que los de aquellas provincias aceptarían por 
señores a los que sentiessen serles más amigables, o menos dañosos. Por ende devían 
remitir la corrupción de las costumbres a los enemigos que avían querido prefirir la 
tiranía al legítimo señorío. Más al legítimo |218v| defensor e a todos los que son obligados 
obedecer a la majestad real sopiessen ser solamente lícitas aquellas cosas que las leyes 5 

aproevan. Assí que devía tener cuidado el rey de estorvar los males, e de castigar los 
mal|fechores. [187ra] Por ende, que si él tan ásperamente no castigasse, como los delictos 
d’ellos requerían ser punidos, por esta consideración usaría de mayor clemencia, que 
esperava serían en lo avenidero más moderados. En fin d’este razonamiento, fizo punir 
a algunos de los delincuentes, e puso temor a todos los otros. E llegando a Barcilona, 10 

luego dio orden de la combatir. Ca los barciloneses fueran engañados de algunos 
parciales de Paulo, conviene saber de Heuredo e Pompedio e Gundifredo e de Vulpho, 
diácono, e de Manfredo, ombres principales en la governación de la cibdad. Pero 
entregaron los cibdadanos el logar, e aquéllos fueron presos. Dende, ido sobre Girona, 
no menos presto se le dio la cibdad. Era ende obispo Amador, varón aprovado, y en su 15 

voluntad siempre leal al rey. E presentóle las letras que Paulo le escriviera, del seguiente 
tenor:  
— «He oído cómo el rey Bamba ha dispuesto venir contra nós con hueste. La cual 
nueva no deve perturbar tu ánimo. Yo no pienso que verná. Mas quiero que tú te tengas 
por dicho que siendo la contienda [187rb] en|tre nosotros dos sobre el sceptro real a quién 20 

deva pertenecer, tu santidad no dubde recebir al primero que de nosotros ende llegare 
con su exército. E no aya por grave que aquel aya la cibdad, antes le sigua con caridad». 

Avía escripto las tales letras el malandante Paulo, no sabiendo qu’el tenor d’ellas 
se profiría neciamente. El rey Bamba, vistas las letras |219r| dixo al obispo Amador:  

— «No fabló Paulo en estas letras de su mesmo ingenio, mas sin lo saber 25 

profetizó».  

[XVIII. 6] 

Salido de Girona, el rey vino a Colibre, logar fundado sobre el puerto muy 
oportuno a los navegantes que buscan seguridad. Ca llega a juntar con el puerto el 
monte Pireneo en aquella costa del mar Mediterráneo. Assí que cualquier persona 30 

navegante que recebiera cansa[n]cio de luenga navigación cuando allí llegava, de grado 
reponía [187va] ende sus mercadorías, ora las traxesse de Sicilia, ora de la parte austral. E 
assí lo fazían venencianos e genoveses que se agradavan de la seguridad de aquel puerto 
no sin grand ganancia de los que en el logar moravan. E al fin la presencia del rey 
atraxo a los vezinos -aunque de su grado non lo fiziessen- que honrassen e acogiessen a 35 

su legítimo señor e le guardassen fidelidad. Por conseguiente vinieron a su obediencia 
los otros logares cercanos a Colibre, en que avía grandes riquezas de oro e de plata e de 
otras muchas cosas, e todos remitieron lo que tenían a la libre disposición del rey, 
porque de razón creían ser muy bueno. E assí él, no commovido de alguna enfermedad 
de cobdicia, no quiso tocar en los bienes de los que agradablemente le avía[n] recebido. 40 

Pero las riquezas de los que forçosamente le recebieron permitió que las oviessen los de 
su hueste. De manera que todos podieron conocer cómo el rey [muy bueno] nunca se 
desviava de la derecha justicia. E avían por cosa muy [187vb] digna que le amassen 
universalmente assí los del exército como los moradores |219v| de la mesma provincia.  

Desde allí, ido a un logar llamado Libia, que es cabeça de la provincia de 45 

Ceritania, detóvose ende algún tanto a causa de Jacinto, obispo de Elna, que juntamente 
con Arcigisclo presumió retener aquel logar. Mas el rey dende a poco tomó la villa, e 
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assí mesmo al obispo, aviendo embiado en el medio tiempo dos capitanes suyos con 
parte del exército a tomar una fortaleza que dizían Claustro. Los cuales la combatieron e 
al fin la tomaron por fuerça, cuantoquier que Ranosindo e Hildigiso, y el dicho obispo 
Jacinto con mucha gente de los desleales, avían pensado retener aquel logar e fortaleza 
muy guarnecida de su mesmo sito e de firmes edificios. Mas al fin traxeron al rey a los 5 

principales Ranosindo e Hildigiso que la contendieron defender. Pero uno de los 
traidores nombrado Vittimiro, antes que los capitanes del rey Bamba tomassen aquella 
fortaleza, ovo grand miedo que veniessen sobre él, e fuyose del castillo de Sardonia en 
que se recogiere. E fuese a Narbona; e denunció a Paulo, rey falso, los bienandantes 
sucessos de Bamba. Assí que Paulo, como fuesse ombre naturalmente covarde, ca el 10 

vigor de su ánimo poco favorecía a la grand cobdicia [188ra] que él tenía de señorear, 
espantado con la tal nueva, no pudo sostenerse fasta atender la venida del rey Bamba en 
Narbona. Mas del todo descaído, cometió la guarda de la cibdad a Vittimiro, el que 
diximo[s] ser venido a Narbona fuyendo desde Sardonia. E dexó allí en compañía con 
Vittimiro para que estoviessen en la guarda e guarnición de la cibdad a Ravimiro, falso 15 

obispo, e a Argemundo, e al alférez Gultricio. Mas Ravimiro, cuando primero vio 
acercarse las compañas del rey Bamba, ovo tan terrible miedo ya perdido todo vigor que 
se quiso fuir a Biterris, o a Bíses, e tomáronle los de Bamba |220r| en el camino e 
leváronlo al rey.  

Llegó entonce allí al real de Narbona aquella una parte del exército qu’el rey 20 

avía embiado por otro camino e juntose con las otras compañas llegadas a Narbona. De 
manera que ya junta la gente que en tres partes se avía dividido, el muy próvido rey 
quiso que todos recreassen de las personas; e que los cavallos descansassen del [188rb] 

luengo trabajo y estoviessen prestos para tomar a Narbona por combate; e diessen obra 
muy diestra para emplearse en todos los cargos que a cadaúno copiessen en aquella 25 

guerra contra los enemigos. Otrosí, el rey Bamba proveyó de embiar gente que 
estoviesse junta a la costa del mar cercana a la cibdad de Narbona, por que de aquella 
parte también la apretassen mientra que en derredor la combatían, e tomassen todos los 
mantenimientos que a Narbona traxessen en navíos. En tanto, el mesmo rey con todo el 
otro exército aparejava las cosas que tenía pensadas ser convenientes al combate. Y 30 

embió delante a cuatro de sus grandes varones para que se acercassen al muro con muy 
escogida gente de guerra; e guarneciessen sus estancias tomadas en el contorno de los 
muros. E allí con buena guarda disposiessen los pertrechos para combatir. Fechos todos 
aquestos aparejos d’esta guisa, luego que la gente del rey muy mucha e buena contorneó 
la cibdad, segund es de costumbre, [188va] mandó el rey denunciar por pregón que si los 35 

cibdadanos le quesiessen entregar la cibdad pacíficamente e obedecerle como eran 
obligados, les perdonaría los crímines antepassados, e les assegurava que quedarían 
libres con toda la possessión de sus bienes. Lo cual les fue assí denunciado ante que de 
todas partes los muros de Narbona con terrible arremetida se començassen a combatir.  

Pero Vittimiro, que Paulo avía dexado en guarda de la cibdad, |220v| mientra que 40 

desd’el muro repugnavan los de dentro, començó denostar al rey Bamba diziendo contra 
él muchas injurias feas, como si por aquello creyesse que las fuerças crecerían a los que 
se defendían; e pensó con menazas espantar la gente de Bamba. Pero ellos, a causa de 
los indignos dichos, con mayores ánimos se esforçavan más presto poder tomar con 
mano fuerte a Vittimiro e a todos los que con él eran e contendían entrar la cibdad. Ca 45 

las voluntades de los varones fuertes, cuando [188vb] oyeron aquel traidor tan suzio dezir 
aquellas blasfemias tan perversamente contra su legítimo rey, por contentar al desleal e 
muy covarde Paulo, en vando de los traidores muy malvados denostando e amenazando 
a los muy fuertes e leales, mucho más se despertavan y encendían; e los malos parleros 
mientra contrastavan al combate más ivan enflaqueciendo. De manera que, enridados a 50 
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combatir por vengança de sus injurias los de fuera mezclada ya la contienda mucho más 
se abivavan, e con nubes de saetas e de piedras e de dardos, e de otros muchos linajes de 
tiros, de cada parte avía feridos. E los honderos qu’el rey allí tenía muchos lan[ç]avan 
tan grand muchedumbre de piedras, que ninguno de los de dentro podía sostener aquel 
granizo tan espesso si so las techumbres no se recogiesse. E cuando ya por espacio de 5 

cuatro horas pelearon arredrados, no se pudo contener el vigor de los combatientes 
mucho aparejado para proseguir adelante que no se atreviesse a llegar a las puertas con 
terrible arremetida. De guisa que puesto fuego a las puertas podieron entrar la cibdad. 
Assí que Vittimiro, ocupado del súbito y espantoso miedo, como ombre [189ra] sin 
esfuerço e sin consejo, luego prestamente se acogió a la eglesia de la Virgen 10 

bienaventurada. E desde allí, teniendo la espada en la mano no cessava de jactarse que 
aún podría lan[ç]ar fuera de la cibdad a los enemigos. Uno de los de Bamba, oídas las 
muy soberviosas palabras de Vittimiro, arremetió contra el palabrero, e derribó en tierra 
|221r| al mesquino menguado de todo valor. E tomole bivo, e atolo, e açotole con los 
mesmos açotes que él solía hostigar a los cibdadanos que non le favorecían. Assí 15 

mesmo fueron hostigados con açote e con varillas como Vittimiro todos los que fueron 
tomados de los que favorecieran a Paulo, e fue mandado ponerlos en guarda para otros 
más ásperos tormentos.  

Cuando ya ovo tomado por fuerça el rey Bamba la cibdad de Narbona (segund 
es contado) en tan presto espacio de tiempo, e por ser recobrada tan principal cibdad 20 

cabeça de la provincia se ofreciesse mayor oportunidad para [189rb] cualquier otra 
expedición de la guerra, determinó el rey ante que dende se partiesse dexar guarnecida 
aquella cibdad tan principal con gente rezia, e aparejo más complido, segund lo fizo. E 
pareciole complidero a la empresa que toviesse forma cómo Biterris, o Bíses, e Agate, 
nobles cibdades de aquella comarca, le fuessen restituidas. Ca seguieran la deslealtad de 25 

Paulo. Diéronsele luego ambas cibdades, e prendió en ellas a Bisumundo, obispo de 
Agate, e a Remismundo, su hermano, e a Aragisclo, el que fuyera de la fortaleza del 
logar de Libia. Desdende, el rey Bamba, en todo logar bienandante, fue sobre 
Magallona. E sabida la determinación del rey cómo venía a poner cerco sobre aquella 
cibdad, fuyose dende Gumildo, falso obispo, que fue uno de los principales ordidores de 30 

la traición e de los más parciales de Paulo, al cual el mal obispo se recogió en Nemes. Y 
el rey sin alguna [189va] tardança, assí de la parte del mar como por parte del campo, de 
tal manera apretó a Magallona con estrecho e muy rezio combate que prestamente tomó 
la cibdad. E con no menor solicitud puso firme guarnición ende. E ayuntados cuantos 
mantenimientos e aparejos conoció ser complideros, determinó ir sobre |221v| Neumaso, o 35 

Nemes, cabeça de toda la traición e de la guerra que los traidores emprendieran.  

[XVIII. 7] 

Ya solamente restava al muy buen rey Bamba para concluir del todo su empresa 
la dificultad que consistía en prender los traidores que allí en Nemes estavan, que era 
poderosa gente de muchos malos aliados con el malvado Paulo, e poderosa compaña de 40 

franceses ende a reqüesta d’ellos venida a les ayudar. Por ende, subjugadas primero a su 
señorío muchas cibdades comarcanas, el rey Bamba, con muy [189vb] grande exército 
cada día más acrecentado con la bienandança de las cosas, movió para sobre Nemes. Y 
embió delante muy escogida juventud, en que avía treinta mill varones bien exercitados 
en la guerra, que precediesse a toda la otra muchedumbre assí como delantera de 45 

corredores. E llegados cerca de los muros de la cibdad, al alba del día viéronlos a desora 
desde lo alto del muro. Estavan ende con Paulo el obispo Gimulo e Fluysco e Flodoario 
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e Vittimiro e Ranemundo e Adosindo, e Adulfo e Máximo e Gothila, e con ellos 
muchos ombres de falsa nobleza que por malvado engaño seguieran a los otros, e tenían 
sus voluntades enconadas. Los cuales, cuando primero vieron acercarse al muro 
aquellas compañas de enemigos, confiando en su muchedumbre determinaron salir a 
pelear en el campo con los rezién llegados. Mas temieron caer en celada de mayor 5 

gente, e a esta causa sobreseyeron la salida. No mucho después vieron cómo [190ra] 

aquéllos de Bamba se aparejavan a combatir como ombres acostumbrados de acometer 
en la primer llegada a los contrarios encerrados dentro de los muros e de tener en 
desprecio la repugnancia de los traidores covardes. Pensaron aquellos guerreros godos y 
españoles, leales servidores del legítimo rey Bamba, |222r| que les vandearía muy mucho 10 

en aquel combate, avérseles de oponer Paulo e los principales sus aliados. Ca ellos 
como valientes varones creían ser muy flacas las fuerças de aquellos malvados cabdillos 
de la traición, porque la mala consciencia les enflaquecería los ánimos. Por ende luego, 
en llegando, començaron de aquella parte pegarse a las puertas e al muro en son de 
combate; e tirar, a los que estavan en las defensas, piedras con hondas e dardos e saetas, 15 

sin les quedar en aquel día espacio para respirar. Ca los unos e los otros lidiavan muy 
ásperamente, porque la [190rb] mu|chedumbre que defendía lo alto del muro se esforçava 
arredrar e hostigar la increíble instancia de los combatientes. E cayendo en la tal 
contienda muchos varones que tenían en poco la dificultad de la cosa, crecía la 
confiança a los de dentro para arredrar dende a los enemigos. Pero todo aquel trabajo 20 

sofrido en el combate començado no pudo fazer que los godos e los españoles 
afloxassen, para que aún fasta otro día por la mañana no continuassen el combate, ya 
salido el sol, e que los que tanto avían combatido quesieron curar sus cuerpos para 
tornar al combate con mayor e más agra instancia.  

Uno de los desleales, parcial de los traidores que dentro estavan e seguían su 25 

malvada porfía, desde una torre del muro más alta a grandes bozes començó dezir, por 
ventura creyendo meter miedo a aquellos fuertes varones que tan de rezio avían 
apretado a la muchedumbre dentro encerrada, que aun él se commovía a piedad cuando 
[190va] veía ende cómo tanta gente noble de los godos, que él deseava ver 
bienaventurados, mostrava tanto estar enloquecida; que él era cierto aver de perecer en 30 

aquella muy dañosa porfía, si prestamente de allí no se fuesse. Porque si algún tanto se 
detoviesse, sin dubda todos los que de fuera estavan serían muertos. Pues que el día 
seguiente avían de llegar terribles compañas de franceses. A los cuales en ninguna |222v| 
guisa puede oponerse el malandante exército que a Bamba sigue, que no perezca del 
todo. E apenas eran passados tres días qu’el mensajero, que los franceses embiaron a 35 

Paulo de la venida de su exército, se partiera d’ellos. Assí que él, por la caridad que 
tenía con los godos sus naturales, siendo todos de una mesma patria, era obligado de les 
amonestar, e dar a entender aún el terrible peligro que incurrerían los mesquinos [190vb] 

que se recogiessen a las asperezas e passos angostos de los valles e de las gargantas de 
los montes; cuanto más si presumiessen atenderlos en aquella llanura; pues que aún los 40 

podrían vencer de ligero los que estavan dentro de Nemes.  
Palabras d’esta sentencia dignas de escarnio pronunció aquel parcial de Paulo, 

más intento a vanidad de parlería que a ardor de repugnar. Por el contrario, los valientes 
guerreros, más e mucho más se acendían al combate con aquellos dichos que oían, 
porque ya fizieran saber al rey Bamba por mensajerías la condición del combate del día 45 

de antes, e atendían su venida con toda la otra muchedumbre e solicitavan la presteza. 
Assí que otra vez ellos con diversos tiros e con grande fervor combatían las garitas e 
defensas de los muros de la cibdad. E no tardó mucho la llegada del duque Vandemiro 
embiado por el rey con diez [191ra] mill ombres armados. El cual añadió fuerças a los 
combatientes e puso reziente miedo a los combatidos. Dende a poco assomaron todas 50 
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las otras compañas con el rey Bamba. E cuando Paulo desde una torre más alta de la 
fortaleza le vio venir, comoquier que su ánimo del todo enflaqueció, mas de palabra, 
como ombre griego de su natural más diestro en engaños que en viril valor, començó 
amonestar a los que cerca d’él estavan, que toviessen buena esperança, diziéndoles |223r| 
que en aquella postrera compaña que venía extendida con Bamba se concluía todo el 5 

número de los ombres malandantes fasta en aquel día engañados con algún plaziente 
gesto de favorable fortuna que los aduzía a caer en la muerte. Pues parecía que no 
temiessen el poderío de los franceses que avía de venir, para rematar aquella gente de 
Bamba ajena de fortaleza; e avía [191rb] de participar de la victoria, e tener aliança con su 
reino; e guardar con él perpetua confederación, como con verdadero rey de las Españas, 10 

para mantener hermandad la una nación con la otra, cuantoquier que tovieran otros 
tiempos contrariedad. Donde resultarían para adelante mayores oportunidades bastantes 
para poner espanto a los longobardos e a los árabes. Ca los unos e los otros se 
esforçavan extenderse señoreando por todo el mundo. Assí que devían de ocurrir a la 
demasiada furia de aquestas dos gentes luego que Bamba fuesse vencido, cuyas 15 

compañas degeneravan del antiguo e virtuoso vigor de los godos. E que si algo 
remanecía de aquel exemplar de la muy fuerte gente gótica, todo se encerrava allí dentro 
de los muros de Nemes para merecer loor cuando Bamba fuesse perdido.  

Luego que Paulo ovo dicho aquestas palabras, sonaron de fuera las trompetas. E 
[191va] prestamente se juntaron, a los que tan luengo tiempo avían combatido, otros más 20 

frescos combatientes e de mayor número que mucho quesieron mostrarse ganosos de 
remedar en virtud a los primeros. E todos juntos començaron el combate por todas 
partes tan terrible que ninguna muchedumbre de los repugnantes podía arredrarlos, para 
que ellos con muchas piedras e dardos e otros tiros diversos no espantassen a los de 
dentro que trabajavan por defender el muro. Era la osadía de los combatidores 25 

maravillosa. La cual no quería difirir |223v| de tomar por fuerça, en llegando, una tal 
cibdad naturalmente guarnida e muy bien murada, en que allende de muchedumbre de 
cibdadanos estavan tantos cabdillos con muy grand número de gente de la guerra que 
repugnavan por la propria vida e libertad, sin que para combatir toviessen los 
combatientes sentados pertrechos. Ma assí como a logar desierto de defensores 30 

quesieron llegarse y [191vb] entrar dentro. De manera que no tovieron en estima cualquier 
contraste de los repugnantes, para que sofriendo feridas e moriendo cessassen de buscar 
la victoria, nin detenerse dexando espacio a la vana esperança que los de dentro tenían 
del socorro de los franceses.  

[XVIII. 8] 35 

Tenía conocidos, el muy próvido rey, a Paulo e a sus secaces, que tanto más de 
rezio resistirían cuanto más pensassen ser presta la venida de la muchedumbre francesa 
que atendían. Por ende fue su acuerdo que nin por un día solo se difiriesse la toma de la 
cibdad. Para el cual estudio de presteza aprovechó mucho aquella su gente guerrera, que 
no teniendo respecto a las feridas, junto a las puertas puso sus pechos fuertes contra los 40 

enemigos que ende repugnavan; e sin se tardar [192ra] punto no desistía de pegar fuego y 
en medio de las flamas del fuego que quemava las puertas, aunque se chamuscassen, los 
fuertes varones posieron terrible miedo a los enemigos, e arredraron dende a los que 
mucho con mayor pertinacia repugnavan. Vino luego a juntarse con los primeros osados 
otra más reziente e no covarde compañía de varones muy fuertes. Cuyo embate el 45 

enemigo, ya descoraznado, en balde presumía lan[ç]ar dende. Assí que gritería de 
diversa cualidad muy terriblemente resonava por el aire, de parte |224r| de los varones que 
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arremetían e incitavan a los compañeros de su peligro para entrar por las puertas 
encendidas adelante; e de parte de los mesquinos cibdadanos que, turbados en aquella 
espantosa priessa, temían perder la libertad e la vida. Otrosí, de parte de los rebeles 
parciales de la traición malvada de Paulo, que amonestavan con grandes bozes a los 
compañeros de la mesma malvestad que [192rb] repugnassen reziamente, por que no 5 

veniessen en mano de enemigos vencedores. Assí que los que acompañavan a Paulo 
ocuparon un recuesto que avía dentro de los muros. E Paulo con sus principales e 
malvados compañeros e con algunos de sus domésticos familiares acogiose a la 
fortaleza que dizían de Las Arenas, la cual otro tiempo ovieron fabricado muy firme los 
godos para se defender allí de los romanos. E los godos e los españoles que segund 10 

diximos entraron por las puertas aportillavan el muro por diversos logares para más 
libre entrada de sus compañeros. E una parte d’ellos arremetió al recuesto que avían 
ocupado los enemigos. Pero algunos de los más populares entendían en robar, e no 
perdonavan a los cibdadanos con la gana que tenían de matar cuantos fallavan por las 
calles e aun dentro de las casas. Al cual furor el rey Bamba por entonces no pudo [192va] 15 

remediar, porque le avían dicho que los franceses venían cerca en ayuda de Paulo. Mas 
la nueva era mentirosa. Por ende, guiado de providencia, retovo consigo la gente, con 
que él a la postre era allí llegado, lexos de la cibdad; por que no se dissolviessen segund 
que los otros con cobdicia del robo. Assí que en logar oportuno avía fecho enfortalecer 
su real; e atendía para remediar cualesquier acidentes de novedades con grande aparejo. 20 

En tanto, los que estavan en el recuesto, assí de los enemigos como de los cibdadanos, 
culpando los unos a los otros rechaçavan la culpa de tanta perdición e de tanta infamia 
en grand contienda. E como v[e]ían que ya no podían escapar que no pereciessen, 
incitaron entre sí grand ruido |224v| tan fiero e tan sin reparo que entre sí con cruel 
arremetida fizieron grande estrago. De guisa que aun el vencedor airado no podiera 25 

fazer [192vb] más extendida matança. Ca la tierra estava cobierta de cuerpos muertos, e la 
sangre se derramava discurriendo por la cuesta baxo. Fizo crecer el infortunio la saña 
airada de los guerreros que sobrevenieron e subieron el recuesto. Cuyo furor no 
perdonava a persona alguna, salvo a los que por sexo o por edad no eran para guerra. De 
manera que exceptos los que se acogieron con Paulo e con sus compañeros a la fortaleza 30 

de Las Arenas, ninguno quedava ya por la cibdad, o cibdadano, o desleal ombre, que no 
fuesse punido. Mas algunos de los feridos, por que podiessen escapar la postrimera 
suerte algún poco de tiempo tendíanse en el suelo a semejança de muertos. E Paulo del 
todo descoraznado e menguado de consejo e venido en desprecio de todos los que con él 
estavan, cuando se vio sin alguna esperança de poner remedio a sus maldades, mostró 35 

cómo estava sin sentido. Ya él no podía en manera alguna resistir al enemigo. E para 
socorrer en aquella angustia [193ra] a los cibdadanos no se fallava poderoso. E para 
sostenerse allí do se acogiera no tenía esperança. Ca sospechava que los suyos le 
entregarían, e aun assí lo creía. Por ende, como ombre salido de seso ninguna virilidad 
mostrava. De cuya miseria aviendo compassión uno de lo[s] circunstantes le dixo:  40 

— «¡O, muy malaventurado Paulo! ¿Dónde, o cómo, descayeron los consejos 
que tú solías razonar? Segund veo, evanesció el ornato de tus palabras e del todo pereció 
el vigor que mostravas tener en el ánimo. Ya puedes ver cuánto pudo aprovechar a ti, e 
a nosotros cuitados tus secaces, tu cobdicia de ser rey. La cual te commovió a 
deslealtad, e fizo que nosotros te acompañásemos en la fealdad del delicto; e ya induxo 45 

en tal tribulación a ti e a nós, que ni tú puedes darte consejo, nin en manera alguna 
tienes valor para nos ayudar». 

Dizía aquestas cosas aquel ombre su familiar, no por lastimar con palabras a 
Paulo, mas aviendo compassión de su cuita e flaqueza, lo cual le compelió a lo [193rb] 

suso dicho. Entonce |225r| Paulo, el rostro baxo, e con boz enflaquecida, le rogó que non 50 



209 
 

quesiesse acrecentar el dolor de las presentes tribulaciones con la remenbrança más 
continuada de los errores passados. E no ovo tardança, en que los otros familiares de 
Paulo que ende se fallaron, con muy grande ira que de aquellas palabras ovieron (las 
cuales eran dichas en egual denuesto de todos ellos), no arremetiessen a ferir con las 
espadas a aquel que las profiriera; sin que le podiesse amparar la solicitud de Paulo que 5 

con su manto cobría a aquel cuitado temeroso de morir; e les rogava con muy grande 
instancia que perdonassen al mesquino. Con todo le mataron allí en menosprecio del 
intercessor Paulo, al cual poco tiempo antes recibieran por su rey e señor. Luego, por 
esto, él se despojó las vestiduras reales, e quiçá lo fizo con propósito que le matarían 
segund que al otro, por que non le dexassen para más miserable fin. Mas dexado aún 10 

bevir, ninguno de aquellos suyos le mató.  
Siendo [193va] ya complido un año desde que primero usurpó la majestad real, 

conviene saber, primero día de setiembre, e al tercero día después de la deposición del 
sceptro, pareciole que deviesse consultar con aquellos principales sus parciales e 
secaces allí con él encerrados, si a alguno d’ellos pareciesse mejor consejo en el 15 

postrimer peligro para aplacar la suerte recurrir a misericordia. Entonce, los que ende 
estavan, e oyeron aquella pregunta de tomar entre sí algún acuerdo, tornaron en sí, e de 
una conformidad eligieron al obispo de Narbona, Argebaldo (que contra su voluntad 
seguiera a Paulo y era reputado muy buen varón), que saliesse a recebir al vencedor 
Bamba, rey legítimo; e si quier d’él impetrasse la vida de los que allí se fallavan e gelo 20 

suplicavan; e le ofrecían la entrega de la fortaleza e de sus personas. Para aceptar 
aquesta intercessión, el buen prelado, comoquier que condescen|diesse [193vb] a ello con 
vergüença por ser fallado en compañía de los traidores, peró confiando de la senzillez 
|225v| de su propria consciencia, pudo recobrar ánimo. E vestiose sacras vestimentas de 
sacerdocio e acompañado de otros sacerdotes salió al camino por do el rey venía. E 25 

recontrole tres millas fuera de la cibdad. E luego qu’el católico Bamba le vio vestido de 
hábito sacerdotal, apagada toda saña, no recusó de le oír. Entonces, el obispo, inclinado 
fasta el suelo con vulto baxo e con ojos lagrimantes e con boz temblosa dixo assí:  

— «¡O, rey e señor! Pecamos e fezimos muy fea maldad, tanto que si se 
considerare la cualidad de nuestro crimen todos seremos judgados indignos de perdón, e 30 

cualesquier tormentos serán más remissos que nuestras maldades, pues que fuemos 
traidores a nuestro muy buen rey, e porfiosos en nuestra rebelión muy malvada, aviendo 
obedecido algunas vezes a reyes que usavan de tiranía. E cuanto más a la estrecha nos 
obligamos con voluntario [194ra] sacramento que todos fezimos de te obedecer lealmente 
cuando fueste eligido por rey e santamente ungido, tanto con mayor porfía avemos 35 

insistido en seguir la deslealtad de algunos grandes que te fueron rebeles, nosotros 
ombres los más reprobables entre los muy malvados, para contra los cuales el muy buen 
Dios manifiestamente te favoreció e con razón nos subjugó a ti. E de tal manera nos 
reduxo en nada, que no tan solamente a tu poderío, que a cualesquier otras gente[s] pone 
miedo y espanta, mas aun nos sometiera a cualquier amigo de virtud. Puede en tal 40 

manera tu clemencia olvidar todas las calunias de nuestros abominables crímines, que 
por su soberana virtud quiera otorgar remissión a los sobejos e muy malvados delictos. 
Por ende, suplico a tu benignidad que aya por bien ante que del todo se remate el poco 
número de los bivos perdonar a los poquitos que restan que no perezcamos agora con la 
muchedumbre ya puesta a cuchillo. Ca si difiri|esses [194rb] mandarlo, ninguno quedaría 45 

dentro de los muros a quien perdonasses, nin parecería en esta |226r| jornada exemplo 
conforme a la grandeza de tu virtud».  

El tal razonamiento movió a misericordia al muy buen rey; que respondió, 
segund su natural benignidad, que avía por bien otorgar la vida a todos los ombres de 
guerra e cibdadanos restantes, con tanto que regladamente, e como la razón quería, 50 
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fuessen castigados Paulo e los principales sus aliados. El obispo Argebaldo ya más 
animado con esta respuesta del rey tovo osadía de juntar a sus primeras suplicaciones 
que le ploguiesse no aver del todo de perecer aquellos principales. El rey no vino en 
consentimiento d’esta petición, mas prometió que los guardaría para castigo más 
modificado. Ya entrado el rey Bamba en Nemes, recreciole mucho mayor piedad del 5 

grande estrago que su gente fiziera. E luego que sopieron los que estavan en la 
guarnición de la fortaleza, e los que ende se acogieran, cómo el rey avía otorgado la 
vida a todos, en [194va] la primera llegada del rey, que tal culpa avía remitido, con una 
cuerda guindaron fasta baxo a Paulo, para que le levassen al rey Bamba; por que tan 
piadoso vencedor, cuando ya acordasse punir a aquel principal culpado e a los grandes 10 

de su parcialidad, con mayor mansedumbre pensasse de los otros. Assí mesmo, le 
embiaron atados aquellos principales que desd’el comienço fueron en la conjuración 
contra él. Cuando el rey vio a Paulo no sin derramar lágrimas con las manos alçadas al 
cielo començó fazer gracias al eterno Rey, diziendo:  

— «Yo muy humilde te alabo, Señor, porque entre innumerables beneficios que 15 

te plogo otorgarme confundiste aqueste sobervio e reduxiste en nada sus maldades del 
todo contrarias a tu voluntad, e juntamente destruiste a todos los parciales d’este 
ombre».  

E Paulo, cuando se vio traído a la presencia del rey vencedor, puso las rodillas 
en tierra ant’él, como ante soberano señor, e con su propria cintura ligó su garganta 20 

como [194vb] quien pensasse luego ser sacado a recebir tormento. E no menos fizieron 
todos los otros principales de la conjuración: |226v| seguieron la mesma humildad. Mirolo 
con misericordia el muy buen rey, e dixo:  

— «Yo he compassión de la grand cuita vuestra que manifestáis, aunque ayas 
contendido, poner a mí e a los del reino en muchas ansias e peligro por los beneficios 25 

que avíades recebido. Pero al presente, pues a todos es otorgada la vida, mando que vos 
tengan en estrecha guarda».  

Luego, assí Paulo como todos los otros sus aliados fueron distribuidos a que los 
guardassen las personas a quien el rey diera el cargo. Los franceses e saxones, varones 
nobles que venieran conduzidos a sueldo para favorecer el partido de Paulo e de sus 30 

aliados, y en aquel día fueron allí presentados al rey, por su mandado non solamente 
alcançaron libertad otorgada por el muy buen vencedor, en todas cosas muy justo, mas 
passados diez e ocho días los honró con dádivas, e les dexó ir a su patria.  

[XVIII. 9] 

[195ra] Concluidas todas aquestas cosas con bienandante sucesso, mandó el rey 35 

muy próvido enterrar los cuerpos de los muertos, e puso grand diligencia en que fuesse 
bien curada la muchedumbre de los feridos. Allende d’esto, fue muy solícito en dar 
orden cómo los tesoros que Paulo avía corrompido -añadiendo a las rapinas que usava 
fazer el robo de las cosas sacras que eran más preciosas, la licencia que todo lo 
dissipassen los guerreros e cualesquier otros ombres que le seguían-, fuessen restituidos 40 

a las eglesias. Falláronse muchos vasos de oro e de plata, e una corona de oro de grand 
peso qu’el católico rey Richardo posiera en Gyrona en el altar del muy bienaventurado 
mártir Sant Feliçe. La cual, |227r| Paulo, aquel ombre perdido, posiera sobre su malvada 
cabeça. Allende d’esto pareció cosa digna al rey muy prudente, que por mano de las 
guardas fue traído ante su presencia Paulo para que ante todos dixesse, si por ventura 45 

oviesse alguna ocasión [195rb] intervenido tal que le deviesse commover a las novedades 
que emprendiera. Assí que Bamba, cuando delante gele traxeron, le demandó:  
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— «Dime, Paulo, sin temor alguno, si te fue yo jamás en algo molesto, o si tú 
enridado por denuesto recibido, o commovido por daño que te fiziesse, no ayas dubdado 
quebrantar el sacramento de fidelidad que me deviste guardar, e ¿a causa de te vengar 
porfiaste de ocupar el reino?»  

Respondió a las preguntas Paulo, que todo lo que pusiera en obra fue fecho por 5 

instigación del diablo que le sugerió tan malvados pensamientos. E confessava que 
ninguna otra ocasión precediera. Antes, el rey su grand bienfechor le avía mucho 
honrado. En la mesma forma respondieron todos los otros parciales de Paulo. Entonces 
el rey cometió la causa a los juezes para que catassen las escripturas e viessen el tenor 
del sacramento de fidelidad que aquéllos fizieran e subscrivieron. E luego, fueron allí 10 

presentadas las obligaciones, e dioles [195va] cargo que segund las leyes judgassen a los 
reos. Fiziéronlo assí, que por el crimen que todos los acusados públicamente 
confessaron fueron condenados Paulo e sus secaces a sentencia capital. Mas 
recordándose Bamba de lo que concediera al arçobispo de Narbona Argebaldo, plógole 
que fuessen guardados bivos con tanto que les sacassen los ojos e les trasquilassen las 15 

cabeças en denuesto e menosprecio para ser publicados.  
En el mesmo tiempo, otra vez vino nueva muy divulgada que los franceses e 

gentes de tudescos venían contra Bamba e contra sus godos; segund que de antes los 
avían por mensajerías incitado los rebeles que estavan en Nemes que les veniessen 
ayudar. |227v| No desplugo al rey Bamba aquesta tal nueva. Ca pensava ofrecérsele 20 

oportunidad para vengar las viejas injurias que algunas vezes aquellas gentes fizieron a 
los godos, si los franceses, contra la pleitesía confirmada escogiessen antes romper 
guerra. Por ende, algunos días [195vb] se detovo con el exército en aquellas comarcas 
cercanas a los términos de Francia, todavía no queriendo ser él quien primero rompiesse 
la paz. Con todo, los pueblos de los franceses más cercanos a la Galia Góthica, 25 

aterrecidos con grand temor, no confiavan de sus defensas, e los labradores ívanse 
fuyendo a logares más lexanos. Pero el propósito de cadaúna de las partes, que fue 
guardar la pleitesía, al fin quitó el miedo, salvo en cuanto la loca osadía del duque Lupo 
mostró alguna semejança de novedad de guerra. El cual solamente entre los grandes de 
Francia entró en tierra de Biterris, o de Bises, con grand muchedumbre de robadores e 30 

començó talar los campos. Oído el tal insulto d’este duque, luego el rey Bamba fue 
contra él con su exército. Mas con mayor priessa se movió Lupo, tan medroso e lleno de 
pavor, que nin él nin los suyos levaron consigo parte alguna de lo que avían robado. 
Assí, cuando el rey Bamba supo que todo el robo fecho a los [196ra] pueblos de su señorío 
fuera enteramente restituido, fuesse a Narbona. E reformó la cibdad que con las grandes 35 

rebueltas avía quedado muy destruida. E para establecimiento de las leyes e inviolable 
guarda d’ellas, puso ende un muy digno governador. Otrosí, mandó echar de toda la 
tierra e comarca los judíos que Hilderico, príncipe de aquella rebelión, aduxera. E puso 
en obra todos los otros remedios de buen sosiego para adelante. E fizo quedar en la 
cibdad muy rezia e bien ordenada guarnición, tal que no sólo bastasse para el proprio 40 

amparo, mas aun que podiesse reprimir los insultos de los franceses, si algunos 
cometiessen.  

Ya dispuestas todas aquestas cosas, con muy grand prudencia determinó el buen 
rey tornarse en España. Desdende, venido |228r| con toda la gente guerrera en la provincia 
Tagitana, que es la del río Tago, o Tajo, e llegado al logar que llaman Canabate, en un 45 

público razonamiento que fizo a la gente, engrandeció con loores la virtud de sus [196rb]  

valientes compañas. E distribuyó dádivas a los principales del exército; e pagó 
complidamente todo lo que del sueldo se devía. Y embió a sus proprias moradas toda la 
muchedumbre. Y él con muy escogida compañía de sus cortesanos seguió la vía para 
Toledo. E cuando fue cercano a la cibdad por distancia de cuatro millas, fizo aparejar 50 
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todas las cosas que le parecieron necessarias para representar el denuesto y escarnio de 
los traidores rebeles. Traíanse sobre camellos Paulo e sus compañeros principales, cuyas 
cabeças eran raídas en la parte delantera, e los cabellos echados al colodrillo. Iva 
delantero Paulo con corona de pez puesta en el contorno de la cabeça. El cual e assí 
mesmo sus secaces podían oír el escarnio e grita de los que les escarnecían. Mas no 5 

veerlos con qué gestos gritavan maldiziéndoles, ca todos aquellos traidores venían sin 
ojos. Ivan ante [196va] ellos pregoneros que a alta boz denunciavan a la gente la malvestad 
de aquellos desleales. E todos lo[s] que miravan en semejança de triumpho muy grande 
e sin dubda bien merecido, e con razón otorgado, ivan a los lados del rey Bamba 
ensalçándole con innumerables loores fasta llegar a su real palacio, e llamándole divinal 10 

príncipe muy amado de Dios e solo amparador de los españoles e de los godos.  
Dende a poco pareció al rey cosa devida que participasse del honor la cibdad de 

Toledo, que en aquellos tiempos se renombrava real. Por ende, mandó que los muros 
luego fuessen renovados en logares convenibles con obra muy adornada, e que se 
sculpiessen ende epigramas, con invocación del amparo celestial, dignos de ser 15 

compuestos por autoridad de rey católico. Por conseguiente, en el año cuarto de su 
reinado fizo celebrar el Onzeno Concilio en Toledo, en [196vb] que intervenieron diez e 
seis obispos, e todos los vicarios de los otros prelados, e grand número de nobles 
varones de las |228v| Españas. Confirmáronse en aquella congregación sinodal muchas e 
muy provechosas constituciones sinodales. E primeramente quiso el muy buen rey que 20 

allí se repetiessen todas las provisiones que segund las crónicas se fallavan aver 
consignado los reyes católico[s] en honor de la eglesia.  

E por cuanto parecía ser menester más reziente consideración para refrescar las 
tales provisiones antiguadas, ca por error de algunos príncipes e por alteraciones de 
guerras la confusión pervertiera muchas cosas, plógole que de nuevo en aquel Concilio 25 

se designassen los límites de las dióceses, pues qu’el sosiego manifiesto, que por toda 
España avía, se ofrecía más firme condición para que permaneciesse lo que allí 
ordenassen. Fállase la designación de los tales límites en los viejos comentarios, mas la 
abenida de diversas gen|tes [197ra] que desde la plaga septentrional arremetieron a ocupar 
las Españas, causó que apenas se pueda comprehender la razón de aquella designación 30 

en aquel Concilio determinada. Tanta es la confusión de los nombres de los logares e de 
las comarcas e de los ríos. E allende de la confusión barbárica de los vuándalos, alanos, 
suevos e godos, sucedió aquella mayor e más lamentable ravia de los sarracenos, o 
moros, que pudo rematar del todo en España la memoria del nombre romano, segund 
que en su logar será recontado. Pero aquí repetiremos alguna recordación de los límites 35 

que mentamos. Segund los tiempos del rey Bamba, los límites de la diócesi legionense 
fueron de una parte designados fasta Cervia e Piedra Vegitia, e de otra parte fasta Babia 
e fasta la principal fuente del río de Carrión, e del otro lado de la llanura de Campos 
fasta Villa Magnan, e faza Galizia llegava a Navia con otros tres logares [197rb] que los 
romanos atribuyeron a la cibdad legionense, que llamamos León por corrupto vocablo. 40 

No menos se escurecen las sillas de todas las otras dióceses e catedrales eglesias de las 
Españas con los límites de nombres barbáricos si quesiessemos aquí continuar las 
nombradías que en los tales comentarios se leen. Assí que lícito nos es dexar aquella 
memoración, pues que el discurso de los tiempo[s] en otra diferente manera dispuso. Y 
entre muchas nombradías de las sillas que en aquellos comentarios se cuentan, son la 45 

toledana, e hispalense, |229r| e cordubense, e gienense que es de Jahén, e oxomense o 
conquense, e seguntina, e cartaginense, e malacense, e gadicense, e silvense, e 
ulisipponense, y elborense, e portuense, e Viseo, e colimbrense, e bracarense, e 
Lamego, e tudense, e auriense, e Compostela, e lucense, e mindoniense, e ovetense, e 
legionense, e asturicense, e palentina, e salamanticense [197va] o salamantina, e 50 
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zamorense, e abulense, e segobiense, e placentina, e cauriense, e civitatense, e pacense. 
E de la otra parte, burgense, calagurritana, e pampilonense, cesaraugustana, tirasonense, 
e oscense, e viscense, e ilerdense, e urgelense, e barcilonense, e gerundense, e 
ampuriense, e ausonense, y elnense. Y en la costa del mar Mediterráneo, en retornando, 
tarraconense, e tartusiense, e valentina, e segorbiense. Y en las Islas Baleares, 5 

majoricense. Son nombres que aún permanecen; mas otros nombres de la eglesias 
catedrales que se fallan escriptos en los comentarios d’este Concilio señalándose los 
límites en tiempo del rey Bamba, ya en estos nuestros días, o por la mudança de los 
nombres [de las sillas], o por la confusión induzida después que los moros ocuparon las 
Españas, no reciben conocimiento de aquellas limitaciones. La see astigien|se [197vb] 10 

retiene el nombre de la cibdad antiguo solamente; e non lo retiene Sydonia, que por 
conjectura vana se dize ser agora Xerez. Y ambas eglesias, assí la de Astigia, que es 
Éçija, como Xerez, eran entonce catedrales, e son agora arcidianadgos de la eglesia 
metropolitana hispalense siempre llamada en latín, aunque el nombre vulgar arábigo 
dura en el señorío de la cibdad, e Híspali se concluye en lo latino. De Itálica, Clera e 15 

Alberia, que los moros ocupadores de las Españas después dixeron Granada, e Lelsa, e 
Agabro, e Turici, que en aquellos tiempos con la eglesia de Córdova e de Málaga e de 
Gádiz fasta número de nueve eglesias sufraganas obedecían a la metrópoli hispalense, o 
a Sevilla, ningund rastro se falla. |229v| Assí mesmo Abdara, que agora se dize Almería, 
tomó en aquellos tiempos otro nombre. E no es claro que tal fuesse la nombradía de la 20 

see catedral de la cibdad que en el arávigo agora se dize Guadix. Por [198ra] se|mejante 
destierro es rematada la mención de la see emeritana, que es de Mérida, a la cual en 
aquel Concilio parecen ser atribuidas por eglesias sufraganas la pacense, que es de 
Badajoz, e algunas otras que en nuestro tiempo permanecen por catedrales. Lo mesmo 
conviene dezir de las sillas sufraganas a la metrópoli bracarense, pues que la de Sumo, e 25 

de Calcedonia, e de Oria, e de Lucernia, e de Beronica, por la confusión de los nombres 
son rematadas. De la metrópoli tarraconense aún permanece más firme recordación, 
cuanto a los nombres de las sillas. E assí mesmo de las que solían obedecer a la 
juridición de Narbona. Ca los nombres de las cibdades aún retienen su antiguor: 
Biterris, Agathe e Magalona, Maega e Carcaxona, e Alba. Las cuales todas, segund la 30 

determinación de aquel Concilio, pertenecían a las Españas e a la Galia Góthica, en que 
se contavan ochenta eglesias catedrales con sus metrópolis. Pero agora son ya reduzidas 
a menor número. Porque algunas de las menores, o porque la ravia morisca las remató, o 
por otras causas [198rb] se incluyeron en las sillas que permanecen. Otrosí, me pareció que 
deviesse sobreseer en la mención de la mudança de los nombres que algunos por orden 35 

retrocado inxerieron ante de la ocupación de los árabes, pues que la razón demanda 
deverse dezir de la tal perversión cuando el ordenado cuento lo requiriere. Ca los moros 
muy fieros ocupadores de las Españas, cuya mención más largamente se fará en otra 
Décade, por la mayor parte confundieron los nombres de las cibdades e de los ríos. Por 
ende, bolvamos a los tiempos del rey Bamba. |230r|  40 

[XVIII. 10] 

En el año noveno del reinado del rey Bamba, que fue en la era de César de 
setecientos e veinte e siete, e de nuestra salud de seiscientos e ochenta e nueve años, 
imperando Justiniano el segundo -ca los otros fechos del rey Bamba ya recontados 
contecie|ron [198va] en los tiempos de Constantino, padre de Justiniano-, vino nueva a 45 

Bamba, que posseía en muy grand sosiego los reinos de las Españas e a la Galia 
Góthica, ser arribada flota de dozientas e sesenta galeas e naos de Castildanante en la 
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costa de la España de aquende con poderosa muchedumbre de sarracenos; que con 
robos e talas de los campos, y extendidas muertes de ombres avían fecho e fazían muy 
terrible daño; e que si muy prestamente no ocurriessen a las cruezas tan extendidas de 
aquellos infieles, todas aquellas comarcas a remate serían destruidas. El muy buen rey, 
sofriendo la tal nueva con mucho pesar y enojo, muy prestamente embió contra los 5 

enemigos toda la gente que luego se pudo ayuntar. Las cuales compañas en llegando, do 
eran los sarracenos que ya osavan ir adelante, lidiaron con ellos e fue la pelea muy 
áspera. Pero al fin vencieron los cristianos. E grand parte de los enemigos pereció allí. E 
los vencedores captivaron muchos [198vb] d’ellos e los traxeron al rey. De guisa que 
escaparon pocos de tanta muchedumbre de sarracenos. E los navíos en que venieran 10 

fueron quemados.  
Aquesta victoria, que induzía en aquella sazón luengo sosiego a las Españas, fue 

perturbada por la maldad de un Ervigio, que algunos llamaron Eurigo. Veniera en 
España en los tiempos del rey Cyndasundo desde Greçia un varón nombrado Arbanasta, 
qu’el emperador de Constantinopoli desterró de su imperio. Recebiole Cyndasundo 15 

honrosamente, e diole a su sobrina por muger, en quien ovo un fijo llamado Ervigio, e 
criose con mucho amor en el palacio del rey, e alcançó honra de conde |230v| mientra que 
Recesundo reinava. Mas Eurigo començó aver por mal que las cosas sucediessen en 
favor del muy buen rey Bamba. E tanto creció la maldad en su ánimo con la grande 
invidia que començó de aparejar en su voluntad la muerte de Bamba. Assí que mezcló 20 

ponçoña en el vino que el rey bevía. De manera que ovo de ensandecer en beviéndolo. 
Pero el arçobispo de [199ra] Toledo Quirico e los que entonce se fallaron en el palacio con 
el rey, tanto se afligieron sentiendo qu’el notable señor avía recebido ponçoña, que 
luego prestamente le dieron cosas para le remediar, a lo menor por que podiesse el rey 
católico con aquellas medicinas alcançar espacio para recebir los sacramentos. E cuando 25 

los ovo recebido con muy grand devoción, luego él demandó hábito de religión. E se fue 
prestamente al monasterio que tenía fecho en Pampliga. Do piensan muchos que fue 
sepultado. Permaneció en su reino cuasi nueve años e después le duró la vida en el 
Monasterio siete años, empleados muy religiosamente.  

Ya entrado Bamba en religión, siendo necesitados los grandes del reino que otro 30 

sucediesse, fue antepuesto tiránicamente Ervigio, o Eurigo, por ser cercano pariente de 
Recesundo, a Theu[de]fredo, fijo del mesmo Recesundo que quedó pequeño, a quien de 
derecho venía la possessión del sceptro. Començó reinar Ervigio en la era de César de 
[199rb] sie|tecientos e veinte e siete, e reinó cinco años imperando Justiniano. Del cual 
emperador ya contamos assí los fechos fasta su destierro como la mutilación de su nariz, 35 

e assí mesmo lo que acaeció a Leoncio e después a Tiberio ocupadores del imperio. 
Otrosí, fezimos mención de cómo Justiniano fue restituido en la dignidad imperial, por 
que el orden de las cosas no se interrumpiesse, pareciéndonos aquella secuencia de la 
successiva narración más conforme a la claridad de los negocios, que si de gente en 
gente muchas vezes se retrocasse el cuento de las cosas acaecidas |231r| mezclando unas 40 

con otras. Por ende, assí como avemos proseguido la narración en alguna manera 
continuada de los emperadores romanos, e de los negocios de Ytalia, no menos será 
guardado el orden de los príncipes godos que reinaron en España sucedientes después 
de Bamba. E repetiremos la maliciosa astucia de Ervigio, de que él usó para qu’el fijo 
de Recesundo, Theudefredo, no impediesse el sceptro que él ya tenía ocu|pado. [199va] 45 

Dio Ervigio su fija Casilona por muger a Egica, consobrino del rey Bamba, que entre 
los principales godos entonce era grande. Otrosí, aviendo en las Españas cuando él 
començó a reinar tanta fambre que sofrir no se podía, fizo muy grand diligencia en 
proveer a la mengua. Allende d’esto, fizo celebrar el Concilio Dozeno en Toledo el 
primer año de su reinado. En el cual Concilio intervenieron treinta e cinco obispos, e 50 
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muy grand número de clerezía e muchedumbre de los del reino, siendo primado de las 
Españas e arçobispo de Toledo Juliano, renombrado Pomerio, que oviera orígine de los 
judíos, e floreció como lilio entre las spinas; pero engendráronlo padre e madre 
cristianos. E la doctrina muy excellente d’este Juliano pudo aun añadir honra a su 
soberana virtud. Subscrivieron sus nombres en las muy aprovadas constituciones d’este 5 

Concilio, Juliano, arçobispo de Sevilla, o hispalense; e [199vb] Luyba, arçobispo 
bracarense; y Estéphano, arçobispo de Mérida; e sus sufraganos, e los vicarios de los 
prelados absentes. Otrosí, en el año cuarto del reinado de Ervigio, renombrado Flavio, a 
quien algunos otros llaman Eurigo, se celebró en Toledo el Terciodécimo Concilio 
siendo el arçobispo de Toledo Juliano Pomerio, primado de las Españas. En el cual 10 

sínodo intervenieron cuarenta e ocho obispos. E merecieron ende grande autoridad 
Luyba, arçobispo de Bracara, y Stéphano, arçobispo de Mérida, y el abad Spasando, 
vicario del arçobispo de Tarragona; e vino ende por vicario del arçobispo de Narbona, 
Sunifredo, el abad Patato. |231v| Assí mesmo, aqueste rey Ervigio, en el año quinto de su 
reinado fizo celebrar en Toledo el Catorzeno Concilio, siendo primado el mesmo 15 

Juliano Pomerio. E subscrivieron en las constituciones el abad Vitaliano, vicario del 
arçobispo de Tarragona; y el abad Johán, vicario de Sunifredo, arçobispo de Narbona; y 
el abad Máximo, vicario del arçobispo de [200ra] Mérida; e Recisindo, vicario de Luyba, 
arçobispo de Bracara; e Gaudencio, vicario de Florisindo, arçobispo hispalense; los 
cuales juntamente subscrivieron sus nombres con los obispos e con los vicarios de los 20 

prelados absentes.  
En esse año murió Theoderigo, rey de Francia, e sucediole en el reino Clodoveo, 

el tercero d’este nombre. Otrosí, por aquel tiempo murió Morroan, rey de los árabes, e 
sucediole Abdemelich el menor, fijo de Maula. E subjugó a su señorío muchas tierras en 
Lybia. E comprimió con mano fuerte a cualesquier pueblos inclinados a rebelión. En el 25 

mesmo tiempo fueron refirmadas aquellas pleitesías que ya diximos ser fechas entre el 
emperador Justiniano e los árabes, que le deviessen pagar cierta suma de tributos, 
segund que más largamente entre los fechos de Justiniano fue recontado cómo 
corrompió las primeras posturas e le fizieron mayores daños los árabes que d’él 
recibieron. 30 

Murió en Toledo el rey Ervigio, Flavio o Eurigo, de una grave enfermedad, en el 
quinto [200rb] año de su reinado. E sucediole en el reino Egica, su yerno, con público 
consentimiento de todos los godos principales. Con todo, la voluntad de Egica mucho 
grand adversidad usó contra los godos, segund por conseguiente se dirá. Iva ya 
descayendo el antiguo vigor de la gente gótica permitiéndolo el todopoderoso Dios, que 35 

no dexa al fin sin punición cosa alguna de las que mal se obran.  

[ Fenece el octavo libro ] 
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[Deca II, libro noveno, cap. 1º] 

[XIX. 1] 

Cuando el rey Egica, yerno de Ervigio, recibió el sceptro de las Españas e de la 
Galia Góthica, que fue en la era de César de sietecientos e treinta e dos, conviene saber 
en el año de nuestra salud de seiscientos |232r| e noventa e cuatro, imperando Justiniano, 5 

andados setenta e cuatro años del reinado de los árabes. Assí que Egica, con achaque del 
crimen que Ervigio, su suegro, cometiera contra el muy buen rey Bamba, desechó a su 
muger Cisilona, fija de Ervigio. E mostrose muy [200va] enemigo de las costumbres de los 
godos e mató muchos d’ellos. Aqueste rey luego que començó reinar quiso que se 
celebrasse el Quinzeno Concilio en Toledo en la eglesia de los bienaventurados 10 

apóstoles Sant Pedro e Sant Paulo. En el Concilio no intervino el arçobispo de Narbona, 
nin su vicaro, nin algún otro prelado de la Galia Góthica, porque entonce la pestilencia 
era allá tan grande que arrebatava la mayor parte de la gente. E a causa de la contagion 
vedose su venida. Pero todos los prelados, e la clerezía, de aquella provincia recebieron 
cualesquier cosas de las que en aquel Concilio aprovaron sesenta obispos que 15 

intervinieron ende siendo primado el muy enseñado e muy loado Juliano Pomerio, 
arçobispo de Toledo, cuya doctrina e costumbres con razón florecían. E diose soberana 
autoridad en aquel Concilio a los libros De la Trinidad que él composiera. E 
determinose allí que se presentassen al emperador de Roma. Assí que Justiniano, 
cuando gelos ovieron [200vb] leído delante e los aprovaron los doctores católicos, 20 

estimolo en muy grand dádiva, e por sus letras lo agradeció mucho a Egica e a los 
prelados que aquellos libros le embiaron. En el año segundo del reinado de Egica fue la 
crueldad que Leoncio, patricio, fizo cortándole las narizes e desterrándole por ocupar el 
imperio en la manera que avemos recontado. Al cual Leoncio después Tiberio fizo otro 
tanto como lo que acaeciera a Justiniano e aun le fizo cortar la lengua e le privó del 25 

imperio. De lo cual todo es fecha mención. Por ende, proseguiremos los negocios del 
rey Egica. En el año sexto d’este rey, en la era de César de sietecientos e treinta e ocho, 
conviene saber, año de nuestra salud de sie[te]cientos, fizo Egica celebrar el 
Decimosexto Concilio, |232v| siendo primado de las Españas el arçobispo de Toledo 
Feliçe. Intervinieron ende Faustino, arçobispo de Sevilla, o hispalense; e Máximo, 30 

arçobispo de Mérida; e Vero, arçobispo de Tarragona; e Felice, arçobispo de Bracara; e 
muchos [201ra] obispos sufraganos. El año seguiente fizo Egica celebrar el 
Decimoséptimo Concilio en Toledo, en la eglesia de Santa Leocadia. Y en aquella 
congregación sinodal subscrivieron los prelados suso nombrados. Y el rey Egica 
inclinado fasta el suelo ante los pies de los reverendíssimos arçobispos, les rogó con 35 

muchas e muy humildes pregarias que toviessen por bien de le impetrar con oraciones 
perdón de sus delictos.  

En el dezeno año de su reinado Egica prefirió al regimiento de Galizia a su fijo 
Vetiza, que ovo en Cis[i]lona, su muger ya desechada. E quiso que Vetiza posseyesse 
aquel reino con plenario poderío de entera juridición, segund que mucho antes lo 40 

posseyeran los suevos. E mandó al fijo que fiziesse su morada real en la cibdad tudense, 
o de Tuy. Avía en el mesmo tiempo contecido, [que el rey] avía desterrado al duque de 
Cantabria, Fávilla, padre de Pelagio, el que en la extrema destruición de España fizo 
amparo a los católicos. E mandó Egica al duque Fávila que nunca se partiesse de la 
cibdad de Tuy. Después, como [201rb] recibió el sceptro del reino de Galizia, Vetiza ferió 45 

con un palo al duque Fávila e matolo.  
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En el medio tiempo, Justiniano con ayuda de Trebelio, o de Cacano, rey de los 
búlgaros, pudo recobrar la dignidad imperial; e del todo consumió por diversos 
tormentos assí a Tiberio como a los otros que le fizieran enemigables obras. E fizo en 
otros siete años que después imperó muchas cosas. De las cuales algunas contamos, e 
por conseguiente [s]e recontarán las que parecieren dignas de memoria.  5 

En el año trezeno del reinado de Egica, incurrió este rey muy grave en|fermedad 
|233r| en Toledo, e falleció. E con pomposas honras fúnebres le sepelieron ende. E con 
público consentimiento de los grandes e principales varones godos, sucedió en el 
sceptro Vetiza, su fijo, que él prefiriera al reino de Galizia. Pero antes que contemos las 
malandantes costumbres del muy perdido rey, que induxeron destruición universal a las 10 

Españas con el cevo que él puso al incen|dio [201va] que al fin fue remate doloroso, 
devemos resumir la vida del segundo Justiniano para proseguir juntamente la 
inclinación del imperio romano. Pues que del descaimiento de los príncipes romanos 
desd’el comienço de sus corruptas costumbres recreció ocasión que la gente de España 
pereciesse. Ca segund siempre fuera a los españoles más aceptable la conversación de 15 

los romanos, no menos principalmente sentieron los nuestros la compañía de la gloria o 
de la destruición. E fue egual suerte a los españoles e a los romanos de ser afligidos 
estrañamente por abenida e arremetida de gentes bárbaras, después que muchas 
naciones venidas de Scythia començaron entrar en Ytalia, e oprimieron el antiguo 
poderío de los romanos. Mas fallando los bárbaros más desamparadas las Españas de 20 

defensor convenible, mientra que la república romana, que solía favorecer a los de 
España, estava puesta en trabajos, tanto más luengamente [201vb] las gentes bárbaras 
podieron señorear en aquellas muy abastadas tierras fasta que de tal manera enconaron y 
ensuziaron las Españas con las manzillas de sus crímines que la una e la otra gente fue 
del todo hollada de los mahometistas, segund que en su logar contaremos. Agora 25 

bolvamos al segundo Justiniano.  

[XIX. 2] 

|233v| Luego qu’el emperador Justiniano fue entrado en Constantinopoli, e falló 
en la cárcel a Leoncio que le avía echado del imperio, fízolo sacar. E a vista de todo el 
pueblo mandó matar al uno e al otro enemigo, y después que sacaron por su mandado 30 

los ojos a Galínico, patriarca, que fue en la conspiración con Leoncio, desterrole para 
Roma. Pero Justiniano començó en otros usar de muy fiera crueldad, no solamente 
contra sus manifiestos enemigos, mas contra [202ra] los que los tovieran por amigos. Ca 
todas las vezes que le convenía limpiar el humor que por las ventanas de las narizes le 
distilava, mandava despedaçar uno de sus malqueridos.  35 

Era pontífice romano en el mesmo tiempo Johán, septeno d’este nombre. E la 
eglesia romana començó aver entonce cimiento de su avenidera grandeza. Porque 
Arithperto, rey de los longobardos, movido con zelo de religión cristiana, dio e sometió 
al patrimonio de Sant Pedro los Alpes que llamaron Coctias en que entra el sito de la 
muy noble cibdad de Genova, e todo lo que desde ella fasta los confines de Galia se 40 

estiende en aquel tracto entre los montes del Apenino e la ribera del mar. Fallecido el 
papa Johán, en fin del año tercero de su pontificado, fue criado romano pontífice 
Sisinio, natural de Syria, que mostró principal cuidado de rehazer e reparar los muros de 
Roma. Mas a los veinte días de su pontificado, murió. E sucediole Constantino, [202rb] 

tam|bién natural de Syria. En cuyos tiempos insistiendo Justiniano en su crueldad, 45 

embió con muy grand flota capitaneada por Mauricio, patricio, e Helia, spadario, a 
Cersona. Los cuales, avida la cibdad, mataron a todos los principales d’ella, o segund 
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quieren otros scriptores, mataron a todos los que alcançavan edad de pubertad. E 
quemaron a todos los que avían entendido en la novedad del destierro de Justiniano e 
fueran en lo prender, e de los otros embiaron muchos encadenados a Constantinopoli; 
para que |234r| fuessen metidos en cárceres, e cuandoquier qu’el emperador Justiniano se 
oviesse de limpiar el humor de las narizes, sacassen uno de los encarcerados para le 5 

despedaçar. Allende d’esto, fue muy ingrato Justiniano contra Trebelio. Porque 
levantadas algunas diferencias entre los de Traçia e los búlgaros sobre los términos, 
segund suele acaecer que sobre la tal causa recrecen contiendas, el mesmo emperador 
entró con hueste por Bulgaria. E [202va] tomadas armas de rebato salió al recuentro 
Trebelio. Pero Justiniano le rompió, e le fizo muchos daños. Assí que en esto nin en ál 10 

mostró recordarse del destierro nin de los peligros para que amansasse su ferocidad, 
salvo que favoreciendo al pontífice romano le tovo en  veneración.  

Avía el pontífice romano Constantino ordenado por arçobispo de Ravena a 
Feliçe. El cual era obligado embiar fasta Roma, en conocimiento de la subjección 
devida ya de costumbre, al pontífice romano cierta suma de dinero. Y embiola más 15 

estrecha de lo que solía embiarse. Y el pontífice romano, nin por amonestamientos ni 
por ruegos pudo convencerle que en aquella obligación seguiesse la forma de sus 
predecessores; mas aún contendiendo el arçobispo de paridad con el pontífice, 
menospreciava la see apostólica. E notificado a Justiniano por mensajeros del pontífice 
romano, embió mandar a Theodoro, patricio, que a la sazón era capitán de las compañas 20 

que estavan en Sicilia, [202vb] que llegasse a Ravena e compeliesse al arçobispo que por 
entero satisfiziesse al pontífice romano. Vino Theodoro en navíos con gente a Ravena; 
cuya venida antes que llegasse avían sentido los ravenates. E tenían aparejada defensa 
en muy grand mudamiento de los pueblos e logares de toda aquella provincia. Ca los 
cervienses e los comaclenses e los populenses e los cesenates e los cornelienses, que 25 

agora se llaman imolenses, e otrosí |234v| los faventinos embiaron gente a los de Ravena 
para contra Theodoro que non le dexassen descender en tierra. E cuando ya todos estos 
se posieron a la orilla del mar, convino a Theodoro salir peleando. Pero al fin vencieron 
los de la flota del emperador. Y el arçobispo de Ravena fue puesto en cadenas. Fue 
aqueste desastre más estrecho a la cibdad de Ravena que otro alguno de los que antes 30 

podiera sentir. Ca Theodoro, en parte mató algunos principales cibdadanos, e algunos 
embió a Constantinopoli juntamente con el arçobispo. E levó de Ravena assí los bienes 
del obispo [203ra] como los de los cibdadanos muertos. Y el emperador mandó poner 
cerca de la vista del arçobispo un vaso de metal tan encendido, que de la lumbre e calor 
del vaso le fizo cegar. E assí ciego le fizo levar en destierro a Ponto.  35 

Dende a poco embió el emperador Justiniano al papa Constantino que llegasse a 
Constantinopoli, e luego entró en camino para ir. Era también entonces metido en 
camino para venir en Ytalia Johán Rizócopo, patricio, qu’el emperador embiava por 
exarco de Ytalia. Aqueste Johán encontró al pontífice en Nápol, que navegava para ir a 
Greçia. E fízole el acatamiento devido. Mas luego que fue llegado a Roma, 40 

inportunamente con cohechos començó de afligir al clero. E porque la clerezía no seguía 
su querer, nin llenamente le obedecía, mató cuatro presbíteros a quien el Papa avía 
dexado la comissión e cargo de todos los negocios. Pero fallando aqueste exarco 
torcidos los ánimos de los ravenates, después que recibieran tan grave [203rb] daño como 
les fizo el primicerio Theodoro, e quesiesse él allí usar de sus demasías como las fechas 45 

contra los presbíteros, matáronlo. Al contrario d’esto, el primicerio Theodoro, que 
tornado en Sicilia enfermo falló ende al pontífice Constantino, fízole humilde 
reverencia. E por su oración fue restituido en sanidad. En el cual tiempo, Asprando que, 
segund diximos, por temor de Arithperto, rey de los lon|gobardos, |235r| por el puerto de 
Clavena se recogió en Bavaria, confiando de la ayuda de los bávaros bolvió a Ytalia, e 50 
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peleó con Arithperto cabe Pavía e levó mejoría en la batalla. E Arithperto, metido en 
fuida, contendió passar el río a nado e afogose. D’esta causa, ovo de conseguir el reino 
de los longobardos Asprando, que murió dende a tres meses. E dexó la herencia del 
reinado a su fijo Liuthprando, consentiendo en ello los longobardos.  

Llegado el papa Constantino a la ribera del mar ocho millas de Constantinopoli, 5 

saliole a recebir Tiberio, fijo del [203va] em|perador Justiniano, y él también emperador, 
con los patricios e con toda la nobleza; y el patriarca Cyro con la clerezía salió al 
recebimiento juntamente. E fue aduzido el pontífice con grand solenidad al palacio. 
Dende, ovo de ir el pontífice a Nicea, do el emperador era ido. E llegó a Nicomedia. Y 
el emperador vino por mar fasta la mesma cibdad Nicomedia, e humiliado a los pies del 10 

Papa besolos. E la causa que allí pareció por que oviesse el emperador fecho venir al 
pontífice, fue por aver su bendición en presencia, e por gozar de su comunicación de 
fabla. Con todo, Justiniano tenía pensado de derribar por el suelo la cibdad Cersona, que 
es en Ponto, do él estovo desterrado por mandado de Absimaro, segund monstramos, e 
de matar a Philíppico, sabiendo que con temor que los de Cersona tenían de la 15 

destruición de aquella cibdad se esforçavan con el favor de Philíppico. Assí que, 
comoquier en la missa qu’el pontífice avía celebrado en Nicomedia recibió la comunión 
de la eucaristía por ma|no [203vb] del mesmo Papa, peró, no dio oreja a las exhortaciones 
que le fizo reprobándole todas las crueldades e amonestándole que amasse la paz y el 
sosiego. E acaeció que en faziendo vela el navío en que se partía el pontífice romano, en 20 

aquel mesmo punto la flota del emperador fizo vela e se partió de Nichomedia para ir a 
Cersona e para |235v| oprimir a Philíppico. Al fin ovo de experimentar por su mal 
Justiniano cuánto mejor le estoviera seguir los amonestamientos del Papa e no su apetito 
proprio, pues que en llegando su flota en Ponto, el exército que en ella iva todo seguió 
la parcialidad de Philíppico. E con la mesma armada e otras gentes que se le añadieron 25 

vino Philíppico sobre Constantinopoli. Salió a él Justiniano con la gente que consigo 
tenía, e con el mayor número de compañas que por entonces podiera ayuntar de Thraçia. 
E peleó la una hueste con la otra doze millas de Constantinopoli muy fieramente. La 
cual batalla fue muy ennoblecida por [204ra] morir ende ambos emperadores, assí 
Justiniano como su fijo Tiberio. Assí que Philíppico, renombrado Dardánico por aquella 30 

victoria, alcançó el imperio. E apartose de la derecha vía de la fe católica, e de los 
mandamientos de los pontífices romanos. E siguió el perverso consejo de un hereje 
nombrado Dárdano; e dio consigo de cabeça en reprobado seso e descomulgado. 

[XIX. 3] 

Aqueste Philíppico sucedió a Justiniano en el imperio contándose por el treinta 35 

emperador de los constantinopolitanos. El cual fuera estimado varón de grand consejo, 
si no se oviesse desviado de la fe católica. De tal manera que en aviendo la dignidad 
imperial con consentimiento de todos, luego embió sus letras al pontífice Constantino e 
a la clerezía romana amonestándoles que seguiessen las enseñanças contrarias a la fe 
católica e consentiessen en ellas. Mas el pontífice e la clerezía [204rb] no solamente 40 

recusaron los amonestamientos de Philíppico, mas a reqüesta del pueblo con grandes 
clamores fue denunciado Philíppico por scismático por decreto del Papa, mandando el 
mesmo pontífice que ninguna mención se fiziesse en los oficios divinos en público nin 
en lo privado del nombre de Philíppico, nin lo toviessen por emperador. Nin duró 
mucho esta pestilencia en el imperio. |236r| Ca fallecido en estos días el pontífice 45 

Constantino, e sucediendo en el pontificado Gregorio, segundo d’este nombre, luego 
Anthemio que también se llamó Anastasio, cibdadano de Constantinopoli, echó del 
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imperio a Philíppico e prendiole, e sacados los ojos le puso en la cárcel. E assí pagó 
Philíppico la pena por la heregía que presumió seguir. E movido d’esta gana, entre otras 
cosas que fizo avía desterrado a Cyro, patriarca de Constantinopoli, y embiolo en Ponto 
porque sentía bien con el pontífice romano. E puso en su logar a un abad Johán, 
príncipe de aquella su heregía, que [204va] fue después juntamente condenado.  5 

En el medio tiempo que las cosas suso dichas acaecían en el imperio romano, y 
en el reino de los longobardos, en Francia Childeperto, en cuyo comienço del reinado 
Grimoaldo, fijo de Pipino, governava el reino, fue muerto por engaño que le fizo 
Rathagalio de Leodio. Pero la autoridad de Pipino, padre de Grimoaldo, pudo optener 
que Theodebaldo en logar de su padre Grimoaldo governasse la casa y el reino del rey 10 

Dagoberto. En el mesmo tiempo, Pipino el Chico, ya muy anciano, falleció d’esta 
presente vida. Pero la muerte d’este sabio e muy poderoso varón incitó grandes 
movimientos en Francia. Ca cobdiciando Ragifredo la soberana administración de la 
casa del rey, e contendiendo Theo[de]baldo de se amparar, se levantó guerra civil entre 
los franceses. E las gentes que de ambas parcialidades se juntaron vinieron a las manos 15 

en la Selva Cosia. Fue la batalla muy ferida de ambas partes. Mas en fin fue [204vb] 

vencido Theodebaldo e ovo de fuir. Assí que el rey Dagoberto recibió a Ragifredo en la 
administración. Quedava uno de los fijos de Pipino, llamado Carolo e renombrado 
Martello, que ovo en la primera muger Calpiada; [vivía assimesmo la segunda muger 
Plertinde] a la cual honrava e obedecía Carolo más como a madre que como a madrasta. 20 

Con todo, no se pudo contener la aborrecible muger que no buscasse maneras cómo 
fuesse muerto Carolo Martello. Donde avino que Dagoberto por instigación de 
Ragifredo juntasse grandes gentes e fuesse |236v| a tomar los señoríos que fueron de 
Pipino. No pudo Carolo remediar sus negocios, por ser atajado de los engaños de la 
madrasta. E convínole fuirse por no perder la vida con el principado. E Dagoberto fizo 25 

su camino por la selva Carbonia. E destruyó todas las tierras que pertenecían a la ribera 
del río Mosa, quemándolas e robándolas. Dende a poco, murió aqueste Dagoberto, e los 
francesses alçaron por rey a Daniel, que sucedió en el reino, segund lo que algunos 
historiadores escriven, varón de linaje [205ra] no conocido, e otros dizen que fue de la 
antigua generación de los reyes de Francia. Costriñiole assí mesmo Raginfredo ir contra 30 

Carolo Martello. Y este rey nuevo aduxo para esta expedición a Rhatodo, duque de los 
frisones, que son gente que mora junto a las paludes e islas del mar Británico. E la 
humanidad de Carolo fue tan grande que aun siempre honrava e acatava como a madre a 
Plectrude, su madrasta, de quien avía recebido tan malas obras. E sofría que ella 
toviesse la administración del principado, segund antes. E andando los franceses e los 35 

frisones en la tala de los campos del señorío que fuera de Pipino, salió a pelear con ellos 
Carolo con gente, e recebió ende grand daño. De guisa que le convino retraerse a los 
logares más enfortalezidos. E después que los franceses ovieron talado todos los campos 
fasta el río Rheno, fueron sobre la cibdad Agripina, que llamamos Colonia, y era de 
Carolo. E Plectrude impetró d’ellos con mucho dinero que les dio, que se bolviessen a 40 

Francia.  
[205rb] En el medio tiempo, mientra que estas cosas passavan, Anastasio, treinta y 

uno emperador de los constantinopolitanos, el cual imperó tres años, embió al pontífice 
romano letras; en que se ofreció aver de ser muy firme defensor de la fe católica e del 
sexto Concilio. |237r|  45 

En el mesmo tiempo, Patronace, cibdadano de Brexa, amonestándogelo el 
pontífice romano, restauró el Monasterio de Monte Casino, que es de Sant Benedicto, 
assí en reparo de los edificios, como en la morada de muchos religiosos, ciento e doze 
años después que los romanos le avían destruido. Aqueste emperador Anastasio, que 
diximos, después que dio la obediencia al romano pontífice, e aceptó las santas 50 
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instituciones confirmadas por los pontífices en los concilios segund es de costumbre, 
propuso perseguir a los sarracenos enemigos de la religión cristiana e del imperio 
romano. E para lo poner en obra fizo aparejar muy grand flota con que sus capitanes por 
su mandado passassen en Egypto a fazer la guerra. Mas en el camino los capitanes que 
embiava rebelaron contra él, e bolvi|eron [205va] con el armada sobre Constantinopoli. E 5 

alçaron por emperador a uno nombrado Theodosio. El cual aunque no era de noble 
linaje, e acostumbrava acompañarse con los publicanos, peró, su conversación era tan 
plaziente e parecía tan natural su bondad que assí en el exército como en el pueblo avía 
adquirido grandes favores. Aqueste nuevo emperador, tricésimo segundo de los 
constantinopolitanos, e no sabidor del exercicio militar, oyendo que Anastasio se refazía 10 

de gente, para recobrar el imperio, salió a él con su exército que le tenía por emperador. 
E pelearon ambas las huestes cabe Nicea. E siendo vencedor Theodosio ninguna injuria 
quiso fazer a Anastasio, salvo que se ordenasse eclesiástico sin pensar dende en adelante 
en la dignidad imperial.  

En el medio tiempo, en Ytalia, Liuthprando, rey de los longobardos, mató a 15 

Rochabire, su consanguíneo, acusándole, e no con verdad, que entendiesse en levantar 
novedades e que urdía de le matar. E quitado de medio aquel pariente, [205vb] cuan|do se 
vio libre de toda sospecha, confirmó a Sant Pedro e a la eglesia romana la donación de 
los |237v| Alpes Coctias de que avía fecho donación Arithperto. Pero cuantoquier que 
aqueste rey biviesse en reposo, todavía los otros duques de los longobardos nunca se 20 

tempravan en sus usos. Ca Feroaldo, duque de Spoleto, fingiendo ir a su rey, levó el 
camino de Ravena. Supieron en tiempo la venida d’este Feroaldo, e del grand poder que 
consigo aduzía, los pueblos de la Vía Flamínea subjectos a la juridición de Ravena, por 
donde Feroaldo avía de passar, e podían bien guardarse de sus asechanças si temieran. 
Mas considerado que entre los longobardos e los de Ravena e romanos ningund rastro 25 

de guerra nin de reziente enemistad entonce avía, ninguna guarda posieron en las 
cibdades e logares. Assí que llegado en aquella comarca Feroaldo por camino derecho, 
cuando fue cerca de Cesena, tomó por furto el logar llamado Classense. Pero embió 
luego sus mensajeros Liuthprando e fizo diligencia que el logar se desocupasse, y el 
invasor lo restituyesse. En tanto, Juliano, capitán longobardo, reprimió a los sclavones 30 

que entraron por la tierra de su ducado, e fízolos fuir, e [206ra] mató muchos d’ellos. 
Otrosí, en Francia, Carolo Martello con deseo de se vengar de Chilperico, rey de los 
franceses, e de Raginfredo, su governador, ayuntó rezia hueste. Y ellos tenían gente más 
copiosa, pero no ábile para pelear. Los unos e los otros con egual ardor de ánimos 
fueron a tierra de los cameracenses a se fallar. E allí, junto con Viciaco, se mezcló la 35 

batalla. E a la primer grita fuyeron el rey Chilperico e Raginfredo quedando vencedor 
Carolo. Assí que el vencedor después que ovo talado toda aquella comarca, con el grand 
robo que ovo dende, se bolvió en Austria e con la victoria pudo recobrar e confirmar su 
principado. E propuso librarse del miedo de las asechanças de su madrasta, por cuyo 
respecto él no podía seguir lo que le complía. Por ende, fue sobre Colonia, cibdad muy 40 

guarnecida, do estava a la sazón |238r| Plectrudis con los tesoros que quedaron de Pipino, 
e tomó la cibdad por fuerça, e ovo los tesoros. E quitó sola la administración [206rb] del 
principado a la madrasta. Pero ella, sin lo saber persona alguna, salió de allí e fizo 
luengo viaje, e passado el Danubio acogiose a los búlgaros. Después tornaremos a 
contar en su logar muchas cosas que Carolo Martello fuertemente e con grande 45 

bienaventurança fizo.  
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[XIX. 4] 

Segund lo que propusimos contar, seguiendo nuestra obligación, repetiremos la 
mención de los godos, o de los vesogodos, que en estos mesmos tiempos posseían el 
sceptro de las Españas e de la Galia Góthica. E pues el discurso de la narración ha 
llegado fasta el rey Vetiza, fijo de Egica, devemos fazer memoria de las corruptas 5 

costumbres, e detestable fin, del mesmo Vetiza. El cual, después de la muerte de su 
padre, començó reinar en las Españas en la era de Çésar de sietecientos e cuarenta e 
cinco, que fue año de nuestra salud de sietecientos e siete, e al tercero año de la [206va] 

restitución del imperio de Justiniano. Era Vetiza ombre luxurioso, mas una cosa sola le 
loavan, que con una muestra misericordiosa emendava la crueza de su padre. Ca 10 

restituyó en sus moradas proprias a todos los que su padre avía desterrado; e los bienes 
tomados con violencia e apropriados al fisco, e assí mesmo todas las otras cosas, 
tiránicamente fecha[s] por mandado de Egica, fizolas dar a sus dueños; e quiso que su 
justicia se les guardasse. Otrosí, fizo celebrar Concilio en la eglesia de Sant Pedro e 
Sant Paulo apóstolos, fuera de la cibdad de Toledo, monstrando deseo que en aquella 15 

congregación sinodal e ayuntamiento de prelados e grandes varones se confirmassen las 
instituciones que mayormente aprovechavan al buen regimiento. Mas d’este Concilio no 
se faze mención alguna en los libros de los decretos. Después, Vetiza, en el año tercero 
de su reinado, echó fuera de Toledo a Pelagio, fijo del duque de Cantabria [206vb] Fávila, 
que segund contamos |238v| él firiera con un palo de que murió. Por ende, aviendo 20 

memoria de la enemistad que toviera al padre, desterrava al fijo. E ya no podiendo 
encobrir su natural no podía dissimular la dissoluta corrupción de luxuria, que era 
dentro en su voluntad. De manera que començó dar obra a su desenfrenado querer. Ca 
tenía muchas mancebas consigo sin abstenerse de otras mugeres, e siempre le durava la 
gana de corromper vírgines e osava cometer todos los otros linajes de luxuria. E por que 25 

la vergüença non le empachasse, contendía, con grande estudio, cómo cualesquier 
grandes varones de los godos e los principales cortesanos se enconassen en semejantes 
crímines, atrayendo falagueñamente, assí a ellos como a los populares, a la licencia de 
pecar. Y el freno que él sentía por más molesto era la virtud de Gunderico, arçobispo de 
Toledo, que todos tenían por santo varón, y en alguna manera avían temor e vergüença 30 

de la reprehensión de tan honesto prelado. Mas [207ra] ya en el año cuarto del reinado 
d’este Vetiza, cuando falleció el arçobispo Gunderico, e su virtud fue muy clara por 
miraglos, sucedió en la see toledana Sinderedo, varón justo e honesto, e que se ofendía 
gravemente de la poca, o ninguna, vergüença de Vetiza. Pero ya todos los otros en el 
mesmo tiempo se davan a delectaciones muy feas, e desdeñavan la reprehensión. Assí 35 

que el arçobispo a lo menos contendía de reprimir a la clerezía, que no se dissolviesse; e 
aun dio cargo a varones más aprovados para que de continuo exhortassen con 
perseverante instancia al rey e a los grandes del reino, denostando la corrupción de las 
feas delectaciones. Mas la desenfrenada voluntad del rey dissoluto, que quería 
corromper la vida de los eclesiásticos dándoles exemplo e osadía para se enconar, fue 40 

tan grande que interposieron apelaciones para ante el sumo pontífice por resistir al daño 
qu’el rey les quería induzir. Pero el ánimo |239r| malvado y engañoso de Vetiza con esta 
astucia maligna los enflaqueció: rodeando que toviessen [207rb] por lícito los eclesiásticos 
ser amancebados públicamente en su casa con tantas concubinas cuanta[s] les 
ploguiesse mantener. Assí que el humanal linaje, a las malas delectaciones muy fácile 45 

de se inclinar, fue presto derrocado en aquel tiempo cayendo en todas maneras de 
dissolución, mayormente amonestándole e promoviéndole a los delictos quien deviera 
castigar los crímines. Assí que los pecados que solían judgar por más feos, ya puestos 
en costumbre e consentimiento parecían ser tolerables. En el año séptimo del reinado de 
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Vetiza, que fue en la era de César de sietecientos e cincuenta e dos, e de nuestra salud 
de sietecientos e catorze, mientra Philíppico imperava, aqueste rey no ovo vergüença de 
públicamente poner en obra la suziedad de sus luxurias. Pues conocía cómo la nobleza 
de los godos e los ombres populares no menos eran empo[n]çoñados de la mesma 
pestilencia e corrompidos con egual engaño, e que la clerezía consentía [207va] en luxuriar 5 

sin que catasse alguna reverencia al prelado. Mas en logar de la antigua fortaleza, otros 
tiempos como natural a los nobles godos, era en ellos ya sobervia intolerable. Y en los 
religiosos avía en tiempo de aquella perversión desdén de la observancia regular, e 
descuido e demasiada pereza, e ignorancia de buenas artes. Y en logar de la devida 
caridad e de costumbres pacíficas eran rigorosos e amigos de discordia. Por las cuales 10 

costumbres del todo abominables començó averse en desprecio la bondad. E la 
corrupción entre los del reino podía tanta que la reputavan por mejor. Porque el más 
malvado, aquel alcan[ç]ava mayor poderío. Por ende, la tal manzilla llena de fealdad e 
cundida por todas las personas que tenían en precio las suziedades con razón pudo 
induzir muy presta destruición assí a los godos como a los naturales de España, segund 15 

contaremos.  
En el mesmo año séptimo del reinado de Vetiza morió Abdemelich,|239v| rey de 

los árabes. E [207vb] sucediole Ulid, natural de Arabia, renombrado Miramamolín, que 
segund aquella heregía mahomética era en ella muy observante, e próvido en los 
negocios, e valiente en el exercicio militar. El cual alcançó más rezio poderío contra los 20 

emperadores romanos que entonce residían en Constantinopoli. E sometió a la secta de 
Mahomad muchas provincias de Asia; e sojugó del todo a su señorío las tierras de Lybia 
e de la costa de Numidia, que los otros reyes de Arabia sus predecessores no podieron 
tomar por fuerça, segund adelante parecerá.  

[XIX. 5] 25 

El más corrupto de todos los ombres, Vetiza, que pensava poder luego fenecer 
la corrupción intolerable de las costumbres si él no proseguiesse la guerra que avía 
començado contra la virtud, después de corruptos los grandes del reino que en esto se 
conformavan con él, e ya caída la clerezía en semejantes [208ra] suziedades, con cobertura 
de falso reposo ligeramente induxo la plebe a feos usos, mientra no era afligida con 30 

algún trabajo de guerrear. Y esto ya puesto assí en costumbre, él tovo cuidado de buscar 
algunas maneras cómo en lo de adelante podiesse su ánimo librar de temor.  Ca temía 
que se levantassen contra él algunos varones amigos de la antigua e valerosa virtud e 
ganosos de reprimir sus muy feas demasías. D’esta causa principalmente se esforçó dar 
a entender a las gentes de sus reinos que no toviessen en mucho los reparos de los 35 

muros, porque los ombres que confiavan en semejantes guarniciones e fuerças de 
edificios con gana de tiranizar solían perturbar la paz. E dizía estar assaz enfortalecidas 
las cibdades e los principales logares con el mesmo sosiego. D’esta manera pudo el 
per|verso |240r| rey, perversor de todos sus súbditos, trastornar el juizio de la gente 
contaminada con la mesma manzilla a su consentimiento. E aun se dize que por sus 40 

consentidas exortaciones [208rb] fue tenida en desprecio la copia de las armas en sus 
reinos muy abundantes de fierro. E que contendió que se convertiessen en rejas, y en 
açadas e açadones y en otras ferramientas de la labrança del campo las espadas e 
capacetes e coraças e arneses de piernas, como si nunca oviessen las armas de ser 
provechosas al uso de la guerra. Las cuales no mucho después fueron deseadas, en 45 

tiempo que los malandantes godos e los españoles vinieron en tardío arrepentimiento de 
sus malvados usos, cuando cayó el muy ensanchado señorío desde la provincia 
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Tingitana, que es en África, fasta el Rhódano, grand río de Galia. Lo cual todo posseía 
el sceptro real de los godos. E todo se perdió con grand descaimiento de la religión e 
con remate de los concilios que fueron celebrados segund la santa doctrina de los 
bienaventurados prelados Leand[r]o e Isydoro, e Eugenio e Alfonso, e Martino Dídimo. 
Assí mesmo, [208va] e|vaneció e pereció aquel antiguo honor de la disciplina filosófica 5 

que luengos tiempos floreciera en Córdova. E no quedó cosa alguna de proeza en tan 
extendido señorío. Ca los ombres porfiavan prevalecer por engaños e por mentiras. E 
creían que mientra más suzios fuessen en las costumbres, más firme permanecería su 
poderío, “estando la tierra llena de maldad, ca toda carne avía corrumpido su vía”. Y el 
mesmo Vetiza aun contendía añadir otros crímines de nuevo sobre el montón de tantos 10 

males. Assí que en el año noveno de su malandante reinado, mientra imperava 
Anastasio, con propósito de se guardar de Theodefredo, fijo de Recesundo, qu’el muy 
buen padre avía dexado pequeño, e ya en la adolescencia mostrava no oscura majestad 
de real dignidad segund su soberano ingenio; |240v| e de muy excelente fermosura; e con 
razón amado de todos. Assí que Vetiza lo primero que quiso fue que Theuderedo 15 

permaneciesse dentro de Córdova, e mandó que [208vb] no saliesse en manera alguna 
fuera de los muros de la cibdad. E aún no contento d’este tal destierro, comoquier qu’el 
prudente varón Theoderedo avía allí edificado una casa muy larga en que permanecía 
mostrando que quería guardar lo mandado, con todo Vetiza le fizo estrechamente 
guardar. E después por mostrar su voluntad muy enemigable fizo sacar los ojos a 20 

Theuderedo, e otro tanto fiziera a Pelagio, fijo del duque Fávila, o Fáfila, si, segund ya 
diximos, no se fuera a tierras estrañas. Allende d’esto, echó fuera de Toledo al 
arçobispo Sinderedo, e quiso que su hermano Oppa arçobispo de Sevilla ocupasse la see 
arçobispal de Toledo. De manera que toviesse ambas sillas aquel mal ombre que era 
digno de ser hermano de rey tan suzio, pues usava adulterios y enconava la limpieza 25 

eclesiástica e todos los delictos cometía. E ya del todo corrompida la libertad, e cuanto 
él pudo desterrada, restituyó los judíos que fueran echados de toda España. E fízoles 
aver muchas libertades e honores e oficios [209ra] de governación, e que conseguiessen en 
las Españas mayor autoridad que los varones eclesiásticos. A la postre, quesiera Vetiza 
sacar los ojos a Rodrigo, fijo de Theudefredo, que oviera en su muger Riciliona de 30 

linaje real. Mas el senado romano le preciava mucho porque su abuelo, el rey 
Recesundo, mientra vivió fue muy amado de los romanos. Mas la sequedad de los 
scriptores no manifiesta con cuánta, o con qué tal gente, el senado dio ayuda e favor a 
Rodrigo. Ca las historias de aquellos tiempos, no eran menos insuficientes de lo que 
amenazava ya la suerte cercana al descaimiento de las cosas, cuando todas en un mesmo 35 

tiempo ivan cuesta baxo. E si en el mundo avía algo que pareciesse ir subiendo era lo 
que obedecía a los mahometistas, que executavan el açote de Dios, segund que la 
fortuna luengo tiempo favoreciera a los godos e a sus |241r| parciales para que 
oprimiessen el señorío de los romanos.  

Mas, por que bolvamos a Rodrigo, fijo de Theuderedo, e inxeramos en los 40 

presentes comentarios lo escripto por antiguos historiadores, el mesmo [209rb] Rodrigo, 
con confiança de la ayuda de los romanos, tovo osadía de emprender guerra contra 
Vetiza. E ovo poca dificultad en poner espanto a un ombre tan del todo metido en feas 
delectaciones; y en someter a los que le favorecían, personas de ningund valor. Pues el 
peso de los negocios requería varones de otra guisa acostumbrados, para que podiessen 45 

resistir, muy diferentes de aquéllos que reposieran toda la confiança de señorear en 
blandura deleitosa y en falsa folgança. Assí que en la primera acometida fue vencedor 
Rodrigo, e prendió a Vetiza. E otra tal tribulación le fizo padecer como la que él diera a 
su padre Theuderedo. Ca le sacó los ojos e costriñió al muy malandante rey que 
estoviesse en Córdova metido. E mientra viviesse en alguna manera padeciesse mayores 50 
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penas por sus maldades que si luego perdiesse la vida; pues que la muy prolongada 
miseria mucho sobrepuja [209va] a la muerte.  

[XIX. 6] 

Assí que, aún en vida de Vetiza, començó reinar Rodrigo, nieto de Recesundo, 
en la era de César de sietecientos e cincuenta e cuatro, año de nuestra salud de 5 

sietecientos e diez e seis; imperando Anastasio; y en el cuarto año de Ulid, rey de los 
árabes, e noventa e un años desde Mahomad. Parece cosa razonable que en esta 
narración de las cosas fechas por el rey Rodrigo interpongamos en esta parte alguna 
conjectura, por que la sequedad, o variedad de los viejos comentarios no ofenda de tal 
manera las orejas de los oyentes, que en alguna parte del cuento, a causa de la mucha 10 

repugnancia, no desdeñen la firme orden de la historia. Sábese que viviendo en aquella 
|241v| miseria el muy malandante rey Vetiza, començó reinar Rodrigo. El cual entre lo 
primero que puso en obra, lançó del reino a Sisiberto e a Orba, fijos de Vetiza. Aquestos 
ambos mancebos como ovieron oportunidad [209vb] de fuirse a los amigos de su padre, 
passaron el Estrecho del mar, e fuéronse a Mauritania, a Recila, conde de Tánjar, amigo 15 

de Vetiza.  
E cuando ya vio Roderigo que le era concedida libre facultad de reinar, con 

grand vigor removió todos los embaraços que fallava en el reino, de guisa que le 
estimaron muy valiente e muy ábile en toda destreza militar, e le judgaron varón de 
grande ingenio en los negocios concernientes al regimiento de los pueblos. Quiçá que 20 

assí lo sentían los que condenavan la blanda vileza de la vida de Vetiza. Mas en las 
costumbres, quien oviesse respecto a lo honesto reputaríale poco diferente de Vetiza. 
Pues que permitía que los de sus reinos con egual licencia continuassen los malos usos 
de luxuria; y él mostrava poco cuidado de honestar su persona. Esc[ri ]viremos en los 
presentes comentarios, pues lo fallamos escripto en los antiguos, lo que se dize aver 25 

contencido al mesmo rey Rodrigo en indicio de su perdición avenidera. Con todo, por 
muchas causas me recrece sospecha sin dubda no ajena de la derecha razón que aquellos 
viejos escriptores quesieron [210ra] in|xerir cosas fabulosas por dar color a nuestras 
tribulaciones, dando a entender que la fuerça del fado, más que la contagion de las 
costumbres muy corruptas induxo la final destruición de la gente gótica e fizo que los 30 

mahometistas ocupassen todas las Españas y estendiessen su poderío e señorío por 
tantas partes. Assí que los tales escriptores cuando fizieron mención de las malvadas 
corrupciones e feas delectaciones de Vetiza aquello afirmaron deverse mucho más 
condenar, que no solamente dio causa que los muros de las cibdades e logares 
principales se destruyessen, mas aun fizo que las armas se convertiessen en rejas, y en 35 

açadones. E hay otros que |242r| escrivieron aver puesto en obra el rey Rodrigo, postrimer 
rey de los godos, las tales fazañas detestables por engaño de Oppa, arçobispo de Toledo 
e de Sevilla, hermano de Vetiza. E non los retrahe de tal afirmación lo que ellos mesmos 
escrivieron, que en los tiempos del rey Rodrigo recrecieran grandes contiendas entre los 
grandes del reino, y entre los cibdadanos por [210rb] di|versas vanderías que en España 40 

entonces ovo, e que peleavan unos con otros interveniendo en las lides de cada parte 
muchos ombres armados. Donde claro parece e se manifiesta que los scriptores de 
aquellos tiempos presumieron con vanos rodeos encubrir las causas verdaderas de tan 
grande e tan súbita destruición, como si por estar derribados los muros e las armas 
desfechas los nuestros en las batallas oviessen perecido, y que en otra manera non los 45 

podiera assí fazer malaventurados la suziedad e corrupción de costumbres, e la 
demasiada dissolución que amollentó la dureza con que los godos, después de aver 
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muchas vezes desbaratado a los romanos, ocuparon las Españas. E los tales escriptores, 
con semejante niebla contendieron escurecer la verdad dexando a los que después 
veniesse[n] confondida la historia con fablillas. En las cuales falsamente culpan al rey 
Rodrigo de demasiada e dañosa osadía, [210va] diziendo que fizo abrir un palacio que 
desde los tiempos de Hércules, o de su sobrino Hispán, estava en Toledo muy bien 5 

edificado e sucessivamente cerrado con muchos canados, porque cualquier que en el 
reinado sucedía, ya por viejo ordenamiento, ponía una cerradura añadida. Pero 
desdeñando el rey Rodrigo la prudencia de sus predecessores, no solamente no quiso 
poner la cerradura acostumbrada, mas antes propuso dar fin, segund él dizía, a aquel 
linaje de engaño o de covardía. Assí que, segund dizen, luego que él descubrió su 10 

propósito, los que ende se fallaron, grandes varones e otros del pueblo, ombres 
principales, le amonestaron que no quesiesse menospreciar la antigua observancia nin 
poner culpa a la |242v| prudencia de tan grandes príncipes, nin presumiesse atreverse a lo 
que nunca se atrevieron, antes de los godos, los muy poderosos capitanes, assí 
cartagineses como romanos, que posseyeron las Españas. Mas él, no teniendo en algo 15 

los [210vb] tales amonestamientos, como ombre que pensava estar encerrada e repuesta en 
aquel palacio grand cuantidad de oro e de plata, más e mucho más era solícito en 
mandar que las cerraduras prestamente fuessen quebradas. Assí que ya, abiertas las 
puertas, ninguna otra cosa fue fallada dentro de aquella cámera, sino una arca de fierro 
recinchada con rezias vergas, e cerrada con un canado de maravilloso artificio. E que 20 

entonces, assí como quien era cierto de aver acertado en lo que dixera, con fruente 
alegre mirava en derredor de sí a los que el contrario le avían amonestado. Pero a grand 
priessa quebrada la cerradura, todos los que ende eran vieron un paño puesto entre dos 
planchas de metal, e sacado el paño e desembuelto, miraron cómo en él estavan 
entretexidas imágines de ombres aparejados para expedición de guerra. Los cuales no 25 

tenían otro algún resplandor de armas salvo espadas e lanças e daragas, e sus fazes eran 
negras, o de color loro, e los cuerpos [211ra] me|dio desnudos, manifestando que las tales 
gentes eran nacidas en las extremas tierras de África. De guisa que aquel aparato de 
cavalleros e de peones no era diferente del que poco después en el tiempo de la 
desventura vieron traer en la postrimera batalla, segund se dirá. Assí que de la vista 30 

d’estas figuras entretexidas en el paño, e del epigrama o sobre escripto que leyeron 
puesto en el paño, en que se afirmava que semejantes gentes de aquellas avían de ocupar 
las Españas cuando aquel paño se desembolviesse, el vulto del rey que poco antes 
representava alegría se entristeció. E no menos los que ende cerca del rey se fallaron 
estavan como pasmados, pegada la fabla a las gargantas, e miravan los unos a los otros 35 

con fruente descaida, no sin sospirar, como si la mala ventura ya fuesse llegada. Y el rey 
con rostro de dissimu|lación |243r| de la cosa mal mirada, fizo tornar el paño como 
primero estava dentro del arca, e mandó poner de nuevo las cerraduras.  

[XIX. 7] 

[211rb] Mas segund suele acaecer cuando llegan los infortunios juntarse alguna 40 

ocasión antes que vengan las postrimeras tribulaciones, la cual parezca travar unos 
males con otros, dízese que en el mesmo tiempo conteció al rey Rodrigo lo seguiente. 
Cobdiciava él atraer a su voluntad los ánimos de los grandes por muchas maneras, e 
parecíale cosa fazedera e provechosa que, desde la puericia, se criassen en el palacio 
real los fijos e las fijas de los nobles varones. E segund los historiadores escriven, plugo 45 

d’esto a los padres no menos que al rey plazía. Pero la brevedad del tiempo niega los 
semejantes discursos, o provechos, si damos logar a las conjecturas. Ca dizen aver 
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reinado dos años el rey Rodrigo en vida de Vetiza, e después de su muerte tres, o como 
otros quieren cinco. De manera que todo el tiempo del reinado de Rodrigo llegaría a 
cinco, o [211va] a siete años. Con todo, propuse, pues fazía de todas aquestas cosas 
mención, no dexar el cuento de los viejos comentarios, mas entrexerir también lo que 
siento. Pues pude comprehender de los diversos circuitos aver querido los viejos 5 

escriptores de nuestra[s] cosas con alguna cobertura de afeite dar color a aquella 
soberana tribulación procediente de malvadas costumbres. Dizen que entre las otras 
donzellas fijas de los grandes se criava, en el palacio del rey, Alataba, fija del conde don 
Julián. El cual era muy noble varón del linaje de los reyes godos y cercano pariente del 
rey Vetiza. E segund otros quesieron dezir, su orígine venía de la nobleza romana, e 10 

posseía grand señorío en la provincia de Carthago Spartaria que llamamos Cartajena. 
Reputávanle valiente en los exercicios militares, e por ombre de grand consejo. Al cual 
embió el rey Rodrigo por su comissario en la provincia Tingitana, do es Tingis, o 
Tánjar, para que defendiesse aquellas |243v| [211vb] tierras e las amparasse de los árabes, 
que ya cuasi toda la África ocupavan e cada día ivan aquistando lo que restava; e para 15 

que buscasse alguna vía para detener e reprimir los ímpetos de aquella gente arábica; e 
la detoviesse mientra que en España se fazía algún mayor aparejo contra el muy 
poderoso exército de Ulid, rey de los árabes. El cual, crecido con victorias de batallas, 
todo lo de África avía aquistado salvo el señorío de Tingi, o Tánjar, que los godos 
luengamente posseyeran. Assí que, Juliano embiado en África, no pudo consigo 20 

contenerse el rey Rodrigo de la cobdicia desenfrenada de corromper la virginidad de 
Alataba, fija de Juliano, que quedava en Toledo con su muger, o, segund otros quieren, 
que violentamente oviesse Rodrigo allegamiento a la muger de Juliano. Los que dizen 
que corrompió a la fija añaden qu’el rey Rodrigo la quiso por propria muger, mas no fue 
consentido de ambas partes. Pero comoquier que fuesse, afirman que una d’estas 25 

violencias fue ocasión principal que los árabes más aína podiessen passar en España. Ca 
resistiendo Juliano [212ra] en la provincia de Tánjar, el passaje en la costa del mar 
Gaditano fuera difícile a los árabes, aunque su poderío en África oviesse alcan[ç]ado 
tan grand cabida. Porque sabido el aparejo que fazían para passar el mar, desde España 
se podía embiar armada en socorro de Tánjar, e para oponerse a los enemigos antes que 30 

passassen en Europa. Mas la voluntad de Juliano estava tan lastimada, e tan ganosa de 
se vengar del delicto cometido por el rey Rodrigo, que no solamente desistió de resistir 
a las dichosas empresas de los árabes, mas aun por tractos de fablas e mensajerías 
conspiró contra el rey Rodrigo. E concordada pleitesía aparte con los enemigos, les dio 
consejo de lo que deviessen fazer para ocupar las Españas. Ca después de una vez ido 35 

Juliano en la provincia de Tánjar le costriñieron los negocios tornar en España. |244r| E 
supo en Toledo la fuerça violenta qu’el rey Rodrigo fiziera, e como varón de profundo 
ánimo, e muy apto para simular e dissimular, se mostró ganoso de tornar en África e 
amparar a los de la [212rb] pro|vincia Tingitana contra los árabes e moros. E levó allá 
consigo a la muger e a la fija Ataba por que más libremente ordiesse y executasse las 40 

cosas peligrosas que en la voluntad tenía concebidas. Aquestas e otras semejantes 
narraciones inxerieron en sus escripturas los historiadores cuando fizieron mención de 
la destruición de las Españas. E algunos d’ellos escrivieron las querellas que Ataba 
denunció por sus letras al padre Juliano sobre la violencia qu’el rey Rodrigo fiziera tan 
dissolutamente denostando la honra de los grandes varones de España. Pero assaz basta 45 

aver dicho algo d’estas e de semejantes cosas que no se deven estimar ciertas. Resta la 
certedumbre de la destruición de las Españas por causas que concurrieron para se dever 
con razón perder por impulso de la fortuna permitiéndolo assí el todopoderoso Dios que 
quiso penar tantos delictos. Ya se sabe que los moros e árabes ocuparon las Españas. E 
ninguno dubda qu’el rey [212va] Rodrigo fue el postrimero rey de los godos que ende 50 
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reinaron, segund se comprehende de las historias en que se escrivieron los fechos de los 
antiguos. Y es cierto qu’el conde don Julián (o por la violencia del rey Rodrigo, o por 
cualquier otro su propósito de ser traidor) tovo mayor oportunidad para comover a los 
árabes e moros, para que passassen con sus gentes en la costa del mar Gaditano a la 
parte de Europa, que otro algún grande de los godos. Porque él posseía la isla Verde, 5 

conviene saber la cibdad junta al mar que después llamaron Algezira. E desde allí 
embiava él prestamente ombres guerreros que passavan en Mauritania e fazían muchos 
daños a los moros, antes que él fuesse |244v| traidor. El cual aparejo, cuando se començó 
la vexación, se convertió después en perdimiento de nuestra gente. Porque siendo él 
antes enemigo de los moros, se fizo principal acabdillador d’ellos. Ombre sin dubda 10 

muy malaventurado fue el conde don Julián, cuyas entrañas tanto se enconaron [212vb] 

con gana de vengarse de un otro ombre, que pospuso la religión católica e dio obra a 
rematar el nombre de todo su linaje. Pero ante que escriva el cuento de nuestro 
miserable perdimiento, quiero convertir la pluma a los fechos del tercero Theodosio 
fasta el imperio de Leo el tercero. En cuyo tiempo se falla por verdad que los moros 15 

passaron desde África en España.   

[XIX. 8] 

M ientra aquestas cosas passavan, Leo, emperador tercero d’este nombre, e 
tricésimo tercio entre los emperadores constantinopolitanos, echó del imperio a 
Theodosio, varón de baxo linaje, pero muy constante guardador de la fe católica, antes 20 

que oviesse imperado un año complido, e no le fizo otro daño. El cual Theodosio se 
ordenó presbítero e fizo vida monástica. Mucho al contrario, el emperador Leo, que 
imperó con su fijo Constantino veinte e cuatro años, engañado de los heresiarcas puso 
edicto público que todos los subjectos al imperio romano rayessen e quitassen de las 
eglesias las imágines y estatuas [213ra] de todos los santos, afirmando que él de aquella 25 

manera también lo faría por quitar la idolatría. E al que assí non lo fiziesse lo ternía por 
público enemigo. Mas el papa Gregorio, segundo d’este nombre, nacido en Roma del 
padre Marcelo, disciplo que fuera del pontífice Sergio, e avía ido por diácono con el 
papa Constantino a Constantinopoli, varón de maravillosa doctrina, e de singular 
elocuencia, celebró Concilio en la basílica de Sant Pedro; e allí fue determinado que las 30 

imágines de los santos se honrasen segund que de antes, e fuessen conservadas. Aqueste 
pontífice reparó algunas partes |245r| de los muros de Roma, que estava[n] caídas por 
vejez; e restituyó las vigas de la basílica del príncipe de los apóstoles, e de la eglesia de 
Sant Laurencio Mártyr, fuera de los muros, que descaían por muchedumbre de años. 
Allende d’esto dio obra que los germanos se convertiessen a la fe católica. Ca embió en 35 

Alemania a Bonifaçio, monje. El cual los sacó de las tiniebras, e aclarada la luz los 
traxo al conocimiento de la verdad. Y el santo varón baptizó grand gente de alema|nes 
[213rb] que venieron a Roma. Otrosí, con su auctoridad el bienaventurado pontífice acabó 
con Liuthprando que recusava la donación fecha de antes por Arithperto que la 
confirmasse. En tiempo d’este pontífice creció tan sin medida el Tibre que entró en la 40 

cibdad por la puerta Flaminia, y en la Vía Lata estava tan alta el agua como la statura de 
un ombre. E desd’el puente Milvio fasta las gradas de la eglesia de Sant Pedro 
navegavan con barcas. Duró aquesta abenida siete días con muy grand daño e pérdida 
de los cibdadanos, con caída de las casas, e por arrincarse los árbores e cualesquier 
fructos del campo. E ovo tan grande eclipsi de la luna a la media noche que pareció toda 45 

embuelta en sangre. Otrosí, dio señal de males avenideros una cometa con cola 
extendida desde la parte del Mediodía faza Septentrión. Por ende, el papa Gregorio fizo 
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muchas processiones por la cibdad de Roma para arredrar, si a Dios ploguiesse, el temor 
que induzían aquellas señales menazadoras de muchas tribulaciones avenideras a los 
[213va] cristianos por los graves delictos de los príncipes. Pues qu’el emperador Leo 
manifiestamente so color de observancia, fazía guerra a la religión católica. Y en 
España se levantavan crueles novedades. E assí mesmo en Ytalia se aparejavan muchas 5 

gentes guerreras para tiranizar, sin tener principal respecto a la santa religión. Tanta era 
la cobdicia de se levantar unos contra otros sin algún cuidado de resistir a los árabes e 
moros secaces de Mahomad que ya estavan sobre las cervizes de los cristianos, e de 
razón los devían temer, segund la experiencia lo mostró. El cual mal de covardía |245v| e 
de descuido no acaeciera a ombre alguno si quisiera en manera alguna recordarse de sí 10 

mesmo. Mas los ombres mesquinos, fuera de razón, pensavan aquistar para sí mayor 
señorío si toda su intención e todo su poder empleassen en oprimir a sus hermanos e 
parientes. Assí que esforçándose en ocupar las comarcas más cercanas, dexavan que los 
moros, enemigos de la [cruz], aquistassen [213vb] ti |erras más estendidas. Ca se engañavan 
mucho con su cobdicia inhumana e detestable. Peró, entonce pagó la pena de su locura; 15 

e de continuo la paga la maldad de nuestros príncipes endurecidos en aquella porfía que 
començaron. ¿Mas ya qué podrán aprovechar a los ombres que de su grado se engañan 
las recordaciones de las cosas que otros tiempos mal se fizieron? Pues que agora los 
muy instantes peligros no los puede retraer que no resbalen en la perdidosa desolación. 
E tienen tan mala voluntad muchos tiempos ha que, viendo lo que a otros ha contecido, 20 

nunca quieren mirar que podría acaecer a ellos mesmos. Del cual error recreció que ante 
de la doctrina católica los ombres atribuyessen al fado inevitable la muy justa 
permissión de Dios, sin que lo imputassen a sus proprios merecimientos, e sin que se 
arrepentiessen de sus delictos. Mas çabullidos en heregías contrarias a la verdadera 
religión, menospreciavan la luz y escogían la ceguedad, segund que por seguir la 25 

cobdicia tiránica aborrecían el reposo, e siendo enconados cayendo en ambas estas 
manzillas achacavan [214ra] a suerte siniestra cuandoquier que alguna malandança les 
venía.  

[XIX. 9] 

Posseyendo aún la see apostólica el pontífice Gregorio, segundo d’este nombre, 30 

cuyos loores en parte contamos, e siendo por entonces emperador Leo, el tercero d’este 
nombre, los duques de los longobardos, con atrevimiento que ovieron por las contínuas 
discordias de los que dieran obra [muchas vezes] al desecho de los emperadores |246r| de 
nuevo entendieron en guerras muy ásperas. Assí que supo Gregorio cómo el duque 
longobardo, que tenía a Benavento, avía ocupado por assechanças la fortaleza de 35 

Cumas. D’esto el pontífice ovo mucho enojo e amonestó a los longobardos que 
dexassen la fortaleza que contra la pleitesía tomaron por engaño, e que si non lo 
fiziessen en breve sentirían la indignación del todopoderoso Dios. E como los enemigos 
muchas vezes amonestados no diessen lo que se les pedía, el pontífice Gregorio requirió 
a los napolitanos prometiéndoles galardón y [214rb] embiando delanteros algunos romanos 40 

varones de la guerra que contendiessen tomar por fuerça aquel castillo. Los cuales 
reziamente complieron lo mandado, e tomaron la fortaleza, poniendo en el negocio 
diligencia el subdiácono Theuduno. E allende de trezientos longobardos muertos de los 
que estavan dentro, prendieron fasta otros quinientos, e leváronlos a Nápol, donde luego 
fue pagado el sueldo con mayor galardón a los que cobraron la fortaleza. Ya pacificado 45 

todo lo de fuera, el papa Gregorio entendió en reparar los logares sagrados. Ca allende 
otras muchas cosas que él reparó, segund diximos, reedificó la Basílica de Santa Cruz 
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en Jerusalén, ya de grandes días destituída. E desde los cimientos fizo edificar el 
Oratorio de Osanna, en Monte Celio. E después que falleció su madre, constituyó la 
casa de su morada monasterio, atribuyendo para el mantenimiento de los monjes e para 
su buen reparo las rentas que su madre toviera en la cibdad e otros [214va] heredamientos 
en el campo.  5 

En el medio tiempo, Trasemundo, longobardo, duque de Spoleto, se rebeló 
contra su rey Liuthprando, con quien poco antes avía tornado en gracia. E luego el rey 
vino sobre él con muy poderosa hueste. E cuando le ovo tomado a Spoleto en breve 
tiempo, e a muchos otros logares del ducado, contendió por prenderle. Pero el duque 
Trasemundo por dinero que recibiera avía tornado a los romanos el logar llamado 10 

Galliense, e recebida fe pública de Stéphano, patricio |246v| e del capitán romano, 
acogiose a Roma. Y el rey Liuthprando requirió que le entregassen al duque fugitivo. 
Mas el pontífice Gregorio, y el capitán Stéphano, determinaron guardar la fe a 
Trasemundo que le dieran, e amparar su salud anteponiendo aqueste su dever a 
cualquier daño. D’esta causa fue tan sañudo el rey, después que tovo algunos días 15 

cercada la cibdad de Roma, que se bolvió a tomar algunas [214vb] cib|dades e logares del 
ducado romano. E tomadas Ameria e Orta e Polimarcio e Bleta, bolvió a Spoleto, e puso 
ende por duque a Hilderico, e fue a Benavento aviendo los longobardos recebido allí por 
duque a Gisulpho, aún de pequeña edad, por sucessor de su padre Rimoaldo, que era 
muerto. Mas el rey, quitado el ducado al mochacho, puso ende por duque de Benavento 20 

a su sobrino Gregorio. E desde Benavento bolviose a Pavía. E recreciole grave 
enfermedad. E tomó por parcionero de la governación del reino a su sobrino 
Hildebrando, que le sucediesse en el reino. Por algunos años después d’esto estovieron 
los longobardos en sosiego con los romanos. Los cuales, crecidos en poderío y en gente 
que juntaron de todo su ducado, determinaron reduzir a Trasemundo en su patria. E a 25 

esto favoreció e dio consejo el duque de Benavento, Godescalo, que por muerte de 
Gregorio, sobrino de Liuthprando, se introdió en el ducado. Partieron entre [215ra] sí las 
compañas llegadas para la empresa Stéphano, patricio, e Trasemundo, para que 
Trasemundo levasse la vía de los Sabinos y Stéphano de los Marsos. Assí que el capitán 
romano ayuntó la gente qu’el duque Godescalo le embió con la suya e tomó a los 30 

marsicanos e a los furconios que agora llaman aquilanos, e a los valnenses e pinenses, 
pueblos del ducado spoletano, e sometiolos al señorío de Trasemundo. El cual fiziera la 
vía de lo[s] Sabinos. E por Reate fue a Spoleto, e apoderose en breve tiempo de todo su 
ducado. Ya redu|zido |247r| Trasemundo en su patria, rogole Stéphano que diesse obra 
cómo con su ayuda recobrassen los romanos a Ameria e Orta e Polimarcio e Bleta. Mas 35 

el longobardo, usando no solamente de ingratitud, mas aun de alevosía, tanto tiempo 
traxo en palabras el negocio, fasta que vinieron nuevas cómo Liuthprando venía con 
grandes compañas. E nin por la ingratitud de Trasemundo le negó el capitán Stéphano el 
favor acostumbrado, [215rb] para que le dexasse de impelir que ambos con la gente que 
tenían muy presto saliessen al camino por donde se denunciava la venida del rey contra 40 

él. Assí que con tanta presteza juntadas sus compañas caminaron que, veniendo el rey 
por la Vía Flaminia, antes que se partiesse de Fano de Fortuna cibdad marítima para ir a 
Foro Sempronio, dieron en los del rey. Avía entonces muchas selvas entre Fano e Foro 
Sempronio en la Vía Flaminia, en que puestos en assecho cerca del camino los romanos 
e los de Trasemundo a guardar los passos dieron en el exército del rey, que venía a la 45 

hila, e mataron muchos. E allí començó ser loada la virtud de Rachisio, longobardo, 
duque de Frivoli. Ca el rey le embió a socorrer los salteados. E llegado a los enemigos 
ensangrentados con la matança que avían fecho, con una escuadra de gente que consigo 
recogió en manada, [215va] començó con sus armas de rebotar las armas de los contrarios. 
De manera que en aquel logar estrecho los pocos se aparearon con los muchos. E sin 50 
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recebir daño detovo ende a los contrarios algún espacio de tiempo, e ovieron logar de se 
conocer los longobardos de ambas las partes los unos a los otros. E uno de los 
spoletanos a boz alta desafió a Rachisio para pelear uno por uno. A la cual boz de ombre 
su conocido salió luego Rachisio de la az. E corrieron para se encontrar con las lanças. 
E avía allí una puente do ellos arremetieron, e con el golpe de la lança cayó el spoletano 5 

baxo de la puente riéndose d’ello ambas las partes que miravan. Pero assí los spoletanos 
como los |247v| romanos en ningund otro logar se fallaron primero fasta que posieron sus 
tiendas juntas con Spoleto. Desde allí fue llamado Stéphano por el pontífice e por el 
pueblo romano. E reduxo el exército a Roma. Liuthprando, seguiendo a los que ivan 
[215vb] fuyendo, puso cerco a Spoleto. E, tomadas las cibdades e todos los logares del 10 

ducado de Spoleto, proposiera ir sobre Roma. E mientra que aparejava las cosas 
necessarias para el cerco, murió el papa Gregorio. E fue criado pontífice otro Gregorio, 
tercero d’este nombre, o segund quieren otros dezir Zacharía, natural de Grecia. El cual 
ninguna otra cosa primero quiso procurar, que engañar al rey longobardo con cuantas 
artes podía. Ca embió luego a él embaxadores ofreciéndole gente contra el rebele duque 15 

Trasemundo si restituyesse a Ameria e Orta e Polimarcio e Bleta. Assí que impetró la 
paz e lo que demandava. E Trasemundo, cuando supo que la gente de los romanos venía 
sobre él, e vio ser juntas con el exército de los enemigos, entregó la cibdad e púsose a la 
clemencia del rey. E Liuthprando fízole trasquilar los cabellos e que fuesse clérigo. E 
dio el ducado de Spoleto a su sobrino Agiprando. Esto es lo que acaeció a Trasemundo 20 

en el tiempo de Zacharía; comoquier que [216ra] aprovados autores escriven que sucedió 
Gregorio Tercio al segundo Gregorio.  

[XIX. 10] 

Ya fezimos memoria cómo el emperador Leo Tercio, que sucedió a Theodosio 
Tercio, fue engañado por algunos heresiarcas. E avía assí concebido en su ánimo aquel 25 

engaño que se quiso apartar del derecho camino de la fe católica, e çabullirse en muy 
dañosa heregía. De la cual no le podieron retraer los amonestamientos del pontífice 
Gregorio, segundo d’este nombre, para que tornasse a la vía de la verdad. Antes fue 
secace muy porfiado de la mentira. E assí, mientra vivió, siempre el imperio recibió 
muy grand quiebra. Ca |248r| el spacio de veinte e cuatro años comprehendió los tiempos 30 

de tres pontífices romanos: de Gregorio Segundo, e de Gregorio Tercero, e de Zacaría, 
fasta el papa Stéphano Segundo. En el cual discurso de tiempo se fizo grand rebuelta en 
cosas acaecidas por diversas partes del mundo, siendo ya los [216rb] árabes sarracenos tan 
soberanamente poderosos que tenían sometida a su señorío e secta la mayor parte de 
Asia, e toda la África. E la infinita ravia de aquellas gentes bárbaras contendía ocupar la 35 

Europa, mayormente porque desde los tiempos de Mahomad siempre crecían discordias 
dissolutas entre los príncipes cristianos. De manera que los mahometistas más de 
cadaún día se apoderavan, y en los cristianos se diminuía el cuidado de resistir a los 
enemigos de la verdad. De los cuales peligros, donde procedía total perdición, la mayor 
parte conteció en los tiempos del emperador Leo Tercio. E mucho mayor que algunos 40 

historiadores afirman. Ca los escriptores que cuentan ser oprimidas las Españas de los 
moros mahometistas en los tiempos del emperador Justiniano Segundo e del papa Johán 
Séptimo mucho se apartan de la verdad. De cierto la tal opressión fue, segund 
contaremos en el libro seguiente, imperando Leo Tercio. Pero ante que entre en la 
narración [216va] d’este exordio, mucho faré por contar algunos peligros muy dañosos que 45 

induxo juntamente la contumacia d’este emperador Leo. En el primer año de su imperio, 
Zulemón, o Zulema, capitán de los sarracenos, o segund su lengua, almirante, llegó con 
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muy grande armada de tres mill navíos sobre Constantinopoli e puso cerco a la cibdad 
por mar e por tierra. A caso, o porque assí lo quiso la fortuna de aquella cibdad, los 
sarracenos, con gana de robar, no seguieron la instancia en el cerco que devieran 
continuar combatiendo, y embiaron parte de su exército contra los búlgaros; a los cuales 
dio muy grande esfuerço el no menor zelo de la fe cristiana que el proprio amor de su 5 

patria e de sus temporalidades, no sólo con gana de se defender, mas |248v| aun de 
destruir aquella gente herética. Ca pelearon con los que ivan a los robar, e fizieron en 
los sarracenos muy grand matança. Escriven los que cuentan aquesta pelea ser allí 
perecidos fasta [216vb] treinta mill enemigos de la cruz. Recreció assí mesmo otro daño a 
los sarracenos, que mientra tenían cercada a Constantinopoli murió Zulema, e sobre la 10 

creación del sucessor nació entre ellos tal contienda e desacuerdo que se alongó el 
combate. Pero ya siendo fecho almirante Humar, entendió más en confirmar su 
principado que en combatir la cibdad cercada. Las principales armas que contra el 
enemigo usaron los cristianos que estavan cercados eran oraciones contínuas e 
processiones, cada día devotamente fechas por todos los mejores de la cibdad con el 15 

clero e con el pueblo, mientra que los más mancebos e toda la fuerça de la juventud 
reziamente guardava los muros e las garitas. Assí que los mahometistas padecieron en 
aquel cerco mayores daños e trabajos que podieron causar a los cercados. Porque en dos 
años que tovieron cercada a Constantinopoli pereció muy grand muchedumbre de los 
cercadores por fambre e por frío e por enfermedades pestilenciosas que les 20 

intervenieron. E allende [217ra] d’esto, en puerto muy seguro pereció grand parte de los 
navíos con tormenta, e parte pereció por fuego sin que los enemigos lo echassen e sin 
que por mal recabdo de los mahometistas se encendiesse. Dízese que de tantos millares 
de navíos quedaron pocos en que podiessen tornarse. Con todo, la cibdad de 
Constantinopoli, aunque entonce non la tomaron los enemigos, ovo de padecer muy 25 

espantosa tribulación, porque la pestilencia consumió fasta trezientas mill personas. 
Mas el emperador Leo, al cual devieran atraer a la integridad de la vida la defensión 
dada de arriba e la grand pestilencia, en ninguna cosa se emendó después que fue 
librado del cerco. Antes tovo cuidado de levar cuanto[s] dineros pudo sosacar de Ytalia 
e de Roma, e de despojar las eglesias de los ornamentos e riquezas. E porqu’el pontífice 30 

exhortava que |249r| no se fiziessen tales exacciones e robos, mandó que le prendiessen e 
le traxessen a Constantinopoli. E si non le podiessen prender lo matassen. Y embió 
mandar a Marino, spatario imperial, [217rb] que entonce tenía el ducado de Roma, e 
governava el exarcado de Italia, que con fierro, o con ponçoña, matasse al pontífice 
Stéphano. Aqueste duque Marino ayuntó consigo por compañeros e ministros de tan 35 

horrible delicto a Basilio; e a Jordán, cartulario; e a Johán Lurión, subdiácono. Mas 
siendo Marino, por juizio de Dios, caído en enfermedad de apoplexía, que es demasía 
confusa de cuatro humores que faze perder la memoria e la fantasía e la razón, o tan 
dissoluto fluxo de sangre que mata al paciente, fue enfermo a Constantinopoli. Y embió 
el emperador a Roma por exarco de Ytalia a Paulo, patricio, para que con ayuda de los 40 

conjurados matasse al pontífice. Mas mientra que en la venida del nuevo exarco los 
conjurados con poca cordura se aparejavan al delicto, descubriose la conjuración, y el 
pueblo romano commovido por la cualidad del crimen tan descomulgado, mató a Jordán 
e a Lurión, y encerró en un monasterio [217va] a Basilio, otorgándole la vida. El exarco, 
dissimulando que no copiera en la conjuración, fuesse a Ravena. Con todo, assí el 45 

pontífice como los romanos en el mesmo tiempo recibieron muchos daños e passavan 
grand cuita; porque el duque de Spoleto, longobardo, tomó a Narnia. Y el rey 
Liuthprando, mientra que Paulo, exarco, se detenía en Roma con grande exército e con 
toda la fuerça de los longobardos, tovo cercada algunos días a Ravena. E con 
desperación de la tomar, alçose del cerco e fue sobre Clusio, logar de los romanos, e 50 
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tomolo e cruelmente lo metió a robo. E comoquier qu’el emperador Leo fue certeficado 
de todo lo acaecido por entonces en Ytalia, tovo en poco las novedades de los 
longobardos. Mas no quiso afloxar en la intención de matar al pontífice, mas aun embió 
otro spatario que acompañase en el delicto al exarco, e mandole que si no podiesse 
matar al pontífice Stéphano, lo echasse |249v| del pontificado e subrogasse a otro. E para 5 

lo executar assí, el exarco dio gente a[l] spatario de la que tenía en el exarcado de 
Ravena, con [217vb] que en llegando a Roma posiesse las manos en el Papa. Pero plogo a 
Dios dar ayuda e amparo al pontífice, ya puesto en tanto aprieto. Ca los longobardos, 
deseosos que Ytalia se rebelasse al emperador, y en cuanto podían davan ocasión a ello, 
ofrecieron a los romanos e al pontífice que les ayudarían. Assí que cuando llegó la fama 10 

qu’el spatario venía con gente, venieron los longobardos desde Toscana e desde 
Spoleto. De guisa que los que venían de Spoleto se posieron en el puente Milvio y 
estorvaron el passo al spatario. Con todo, el importuno satélite tentó passar por el 
puente Salaro. Mas los longobardos spoletanos resistieron con armas. Y el spatario fue 
compelido bolverse a Ravena sin fazer lo que quería. Nin por esso el emperador que 15 

tantas vezes en balde avía mostrado su mala intención, cessava de acrecentar de cadaún 
día mayores malvestades, primero usando de halagos con el Papa, e que si en su gracia 
quesiesse venir, fiziesse raer, e quitar y encender las imágines de los santos por toda 
Ytalia, segund que él en todo el otro [218ra] su imperio Oriental fiziera. Y el pontífice en 
tal manera resistió a la infidelidad del emperador que, al contrario, escrivió a todos los 20 

cristianos por todo el mundo, que no obedeciessen a los infieles e descomulgados 
mandamientos del muy malvado emperador. E los decretos del pontífice romano por 
entonces fueron de tanta auctoridad que primero los de Ravena, e por conseguiente los 
pueblos de Veneçia, de manifiesto començaron rebelarse contra el emperador e contra el 
exarco. E commovieron al pontífice e a todos los pueblos de Ytalia que oviessen por 25 

ninguna la majestad del imperio constantinopolitano, e se eligiesse otro imperador de la 
Ytalia o de Roma.  

Pero déxase aquí de contar lo que cerca d’esto se |250r| fizo, por cuanto es de 
repetir la muy llorosa opressión de las Españas que los mahometistas ocuparon, e la 
explicación d’este tan terrible daño porná fin a aquesta Deca.  30 

[ Fenece el noveno libro ] 
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[Deca II, libro dezeno, cap. 1º] 

[XX. 1] 

[218rb] La grandeza de la extrema perdición en que del todo perecieron los godos, 
conviene saber los vesogodos, en España, aviéndola luengamente señoreado, pudo 
solicitar las voluntades de los scriptores a lamentable narración; señaladamente porque 5 

en uno con los godos los españoles católicos, o murieron, o fuyeron en aquellos logares, 
do pensavan que los moros vencedores no podrían sin grand dificultad llegar. Pero lo 
que afirmaron los historiadores contando la tal destruición fue de diversas maneras 
dicho en la narración de las causas que induxeron el perdimiento. Ovo algunos que 
imputaron la tan extrema malaventurança a la maldad e corrupción de los postrimeros 10 

príncipes de los godos. Pero a los que remembraron las muchas cruezas de los reyes 
godos pareció ser rematada con razón aquella gente, que sin algún respecto de 
parentesco, o de pro|vecho [218va] común, siempre por la mayor parte non solamente 
cometía delictos muy fieros, mas aun pospuesta toda consideración de humanidad, o de 
agradecimiento, despreciava todos los derechos stablecidos. Tanta era su dissolución e 15 

cobdicia de señorear comoquier que podiesse. Ca el rey Athaúlfo a manos de un ombre 
muy llegado en familiaridad fue muerto en Barcilona mientra comía; y el rey Singérico 
fue muerto a manos de sus domésticos familiares; e al rey Turismundo que estava en 
Tolosa, por secreta conjuración de tan grand crimen en que intervenía su hermano, 
matolo un su servidor; al rey Eurigo mató su hermano Theoderigo; e godos de los que 20 

andavan en el exército mataron al rey Amalarico |250v| en la plaça de Narbona; un ombre 
godo -fingiendo ser loco- mató al rey Theudis -con propósito de le matar-; el rey 
Theodisclo en Híspali, o Sevilla, estando comiendo fue degollado por mano de un su 
familiar; [218vb] cob|diciando el rey Agila poner cobro a las necessidades recrecidas en su 
reino fue a Mérida e allí le mataron ombres de su mesma casa; el rey Leonegildo, 25 

amanzillado de heregía segund otros reyes godos ante d’él, se desvió de la fe católica, e 
mató a su fijo el rey Hermergildo que reinava en Híspali, porqu’el fijo guardava 
religiosa e derechamente la ley evangélica; el rey Luyba, sucessor de su padre 
Recaredo, estando a la mesa fue muerto por conjuración de Vuérico, o como otros 
quieren nombrar, Victerico; e también el mesmo Vuérico estando a la mesa fue muerto 30 

a manos de los suyos; e Rodrigo que fue el postrimero rey de los godos mandó sacar los 
ojos al rey Vetiza; e después pereció por la traición del muy cruel conde Juliano, e aun, 
segund se cree, a sus manos fue muerto en la postrera batalla, como se dirá en la 
seguiente narración. En la cual es lícito inxerir en muchas cosas las diversas opiniones 
de algunos, por que de la tal variedad resulte lo más verisímile, cuantoquier que el fin 35 

muy [219ra] terrible pronuncie una mesma perdición de los de España. Con todo, los que 
por circuitos cuentan qu’el conde don Julián se movió a tan feo delicto e crueldad como 
furioso a causa de la disoluta luxuria del rey Rodrigo, e induzen las ocasiones que ya 
ante diximos, añadiendo algunos aver sido incitamento que el rey desde una açotea de 
su palacio vio cómo la donzella Ataba, fija del conde don Julián, se lavava las piernas 40 

en la huerta, e forcejado de la fermosura de las piernas, no pudo abstenerse de la forçar. 
Otros en otra manera cuentan el principio d’este desvarío aver sido, segund diximos, la 
fuerça fecha a la muger del conde Juliano mientra estava en la provincia Tingitana, o en 
Tingi, que es Tánjar, e dava obra a cosas provechosas al señorío de las Españas. E dizen 
que en el medio tiempo ovo forçoso llegamiento a la muger del mesmo conde. Assí que 45 

judgaremos las causas d’esta manera diferentes, que fuesse en la una forma, o en la otra 
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poca diferencia importavan para [219rb] induzir la muy malaventurada opressión de las 
Españas, y el postrimer remate de la gente |251r| gótica.  

Pero nuestros historiadores en esto solo concuerdan, que el conde don Julián, 
después que tovo su muger e su fija en África, por secretas mensajerías de ombres en 
quien se fiava commovió a Ulid, Miramamolín o Miramamonio, que en aquel tiempo 5 

era emperador de los mahometistas, e tenía en África, que a la sazón era reziente 
receptáculo de sus gentes, a Muça por comisario, que embiasse rezia hueste en España, 
apartada de África por angosto mar. E que el emperador de los árabes, e de otras 
muchas gentes gelo otorgó por medianería de Muça, que tenía grandes compañas no 
lexos de Mauritania. El cual más presto pudo ayuntar mayor exército de todas aquéllas 10 

ya subjectas al imperio de los árabes, porque mucho deseavan ocupar a España, más 
abundante que todas las otras provincias. E tenían en voluntad de destruir a los godos. 
[219va] Los cuales induxeran infinita perdición al señorío de los romanos. Y entendían los 
árabes que si aquella gente rezia de los godos podiessen quebrantar, después 
ligeramente someterían las otras naciones de Europa. Pero Muça, como varón enseñado 15 

en la disciplina militar, quiso tentar antes la cualidad del negocio tan importante; por 
que de lo que primero sucediesse mejor se podiesse refirmar en la esperança de concluir 
lo que emprendía, añadiendo fuerças a su exército de lo que más cercano tenía a su 
mandar, en cuanto los comienços para adelante requiriessen mayores aparejos. Assí que, 
por promessas e por ofrecimientos de muchas maneras fechos, encendió en mayor furor 20 

al conde Juliano; por que con tal ministro engañase e atraxesse a los otros parciales para 
comen[ç]ar la empresa, fingiendo que todo aquello era para que ellos se vengasen del 
rey Rodrigo, e no para destruir la gente [219vb] de los godos. E quiçá el conde don Julián 
como cegado de su mesma furia assí pensó que sería. Ca la cobdicia de la vengança 
concebida en el ánimo mucho |251v| sojuga al entendimiento, e no consiente proveer en lo 25 

por venir. Mas desechada toda prudencia, contiende aquel malvado apetito fartarse en 
cualquier manera que pueda; porque la corrupción del ánimo, del todo excluye la razón 
de la piedad, segund acaeció a este ombre muy perdido e a sus parciales. Los cuales 
todos menguados de buen saber pensaron que después de la muerte del rey Rodrigo, 
concluida con mano de los enemigos de la fe católica, ellos juntamente tomarían su 30 

vengança e posseerían la antiguada possessión del señorío, dexada solamente al 
emperador de los árabes la provincia Tingitana, e las otras cibdades e logares que los 
godos posseían en África. E cuando el emperador árabe cautelosamente pensó en este 
negocio, lo que los parciales del conde don Julián e assí mesmo él presumía, por [220ra] 

sus intérpretes le fue segurando, y engañosamente proveyó en todo en la manera 35 

seguiente.  

[XX. 2] 

En el año tercero del rey don Rodrigo, que fue en la era de César de sietecientos 
e cincuenta e siete, año de nuestra salud de sietecientos e diez e nueve, propuso Muça, 
segund el mandado de Ulid Miramamonio, embiar a la provincia Bética con el conde 40 

don Julián un varón muy próvido entre los principales árabes nombrado Táriph con 
ciento de cavallo e con cuatrocientos peones. Los cuales passaron desde África en la 
provincia Bética en cuatro naves y en compañía de los otros navíos en que passava el 
conde Julián con su gente. Assí que todos arribaron a un noble logar muy guarnecido de 
su natural sito e de rezios edificios que después del nombre de Táriph llamaron Taripha. 45 

Detóvose allí Juliano algunos [220rb] días, mientra que la nueva de su venida se 
notificasse a sus amigos, y ellos aceptassen proseguir aquel consejo. Dende a poco 



236 
 

vinieron a él sus aliados e determinose entre ellos que corriessen e |252r| talassen 
súbitamente las cibdades comarcanas que sabían ser subjectas al mandado del rey 
Rodrigo. Fízose assí, que con fierro e con fuego talaron los campos e levaron grand 
robo, porque ninguno se oponía al conde Juliano para le estorvar la tala. Lo cual todo 
mirava por entero Táriph acompañado de aquel pequeño número de cavalleros e de 5 

peones que consigo aduzía. E maravillávase viendo tan bastadas tierras e tan extendidos 
campos regados de muchas fuentes e arroyos e ríos por toda la llanura, e llenos de 
olivares e de otros muchos linajes de árbores fructíferas. Por ende, a la tornada dio muy 
plaziente nueva a Muça certificándole que segund la loca e infinita discordia de los 
godos, [220va] de ligero podría el emperador de los árabes ocupar las Españas. E non lo 10 

dixo a sordo. Ca Muça luego lo fizo saber al emperador Ulid e le commovió que para la 
empressa aparejasse todas sus fuerças e fiziesse juntar con los árabes los de Mauritania 
e los de Numidia. La cual expedición fuera baldía, sino que por permissión de Dios 
cualquier menor aparejo podía ser suficiente a rematar el poderío de los godos, gente ya 
destinada al açote de Dios, que no solamente la avía de hostigar açotándola, mas 15 

rematarla del todo. Ca desd’el tiempo del emperador Valente, constantinopoliano, 
corrompieron los godos la religión cristiana incurriendo la manzilla de la secta arriana, 
aunque se nombravan cristianos. E cuantoquier que algunos reyes vesogodos en España 
dieron derechamente obra a la doctrina católica, peró la maldad de otros muchos reyes 
[220vb] godos que les antecedieron e sucedieron puso tan grand ponçoña en la 20 

muchedumbre gótica, que merecían extrema punición, mayormente en aquel tiempo 
cuando a las discordias que entre ellos eran se juntava total corrupción de costumbres. 
Assí que Ulid, Miramamoino, que en lengua arábica quiere dezir soberano emperador, 
no faltó a la oportunidad que se le ofrecía. Mas agradándole muy mucho la nueva luego 
que la supo, fizo |252v| ayuntar de todas las partes de África e de Asia innumerables 25 

compañas para tomar por fuerça las cibdades e logares que los godos posseían en África 
entonces, e para que desdende passasse su exército en Europa por el Estrecho del mar.  

En aquellos días aún vivía Sinderedo, arçobispo de Toledo, que ya diximos 
cómo el rey Vetiza lo echó de su silla arçobispal intrudiendo en ella a Oppas. E 
Sinderedo sufrió con paciencia su muy injusto destierro. Mas con todo, pues le tenían 30 

por buen varón, deviera en aquella extrema necessidad no fallecer a los fieles cristianos. 
E si avía [221ra] dado logar a la violencia del rey Vetiza, luego que murió Vetiza podiera 
ser restituido en su see con repulsa de Oppa, pues qu’el rey Rodrigo le compelía dexar 
la see toletana a su legítimo prelado. Mas el ánimo de Sinderedo del todo enflaqueció 
cuando supo la novedad de la discordia, e fuese a Roma. Lo cual ovo por muy molesto 35 

la clerezía, e reputóle por muy mal pastor. Pues que sola con la nueva que venían los 
lobos desamparava su grey. Por ende la clerezía de Toledo recibió por su arçobispo a 
Urbano, varón de santa estima. En tanto, el conde don Julián e sus aliados, infecionados 
de la ponçoñosa contagion, e sin algún respecto de la religión católica en tal qu’el rey 
Rodrigo pereciesse, discurrían por la provincia Béthica e mucho la afligían. Y el rey 40 

Rodrigo naturalmente ombre solícito e deseoso de socorrer, a la rebuelta de los negocios 
tan arduos, peró todavía recelava que aun dentro de su casa o|viesse [221rb] desleales. E 
con la tal sospecha esforçávase de juntar consigo rezias compañas con que podiesse 
satisfazer a su seguridad, e a se oponer e arredrar sus enemigos e lan[ç]arlos de la tierra. 
Con este cuidado e propósito, mientra que de todas partes contendía allegar valeroso e 45 

grande exército, otra vez el capitán árabe Táriph, permitiéndolo Muça, principal capitán 
e governador de África por auctoridad del emperador Ulid Miramamoín, en la flota que 
ya tenía presta determinó passar en Europa e ocupar antes que passasse la cibdad de 
Cebta, viendo cuánto era muy oportuna para |253r| más seguro passaje. Ca entre Cebta e 
Calpe, o Gibraltar, es muy angosto el mar. Tanto que, atendido provechoso viento, la 50 
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dificultad de passar el exército a la otra parte de Europa cessava, mayormente estando 
Gibraltar, o Calpe, a ojo e a disposición del conde don Juliano. Passada toda la gente 
que consigo traía Táriph [221va] en Gibraltar, que antes llamavan Calpe, no fue contenta 
aquella muchedumbre bárbara que durasse el antiguor del nombre de Calpe, e 
llamáronla Gribral Táriph, que quiere dezir “Monte de Táriph”, e dende corrupto este 5 

segundo vocablo llámanla agora Gibraltar, que otros dizen ser “monte de llave”.  
Cuando supo el rey Rodrigo ser passadas tantas compañas de árabes e númidas e 

moros, que son dichos de Mauritania, fue muy pesaroso con la tal nueva, e con grand 
parte de la hueste que avía podido ayuntar embió por capitán a su sobrino Enocove, fijo 
de su hermana, porque se fiava d’él, e por ser exercitado en cosas de guerra, pensando 10 

que bastaría a resistir al conde don Julián e a los moros e árabes, para que non podiessen 
discurrir por la tierra, mientra él llegasse con todo el otro exército a rematar los 
enemigos, segund pensava. 

[XX. 3] 

[221vb] M ientra que de ambas partes estas cosas se fazían, el conde don Julián por 15 

mensajerías dio a entender a Muça que por manera alguna no permitiesse al conde de 
Tánjar, Recilla, que entre los principales varones godos era preciado, passar en España, 
diziéndole por los intérpretes que se devían guardar del ingenio de tan señalado varón e 
tan amigo de novedades si por ventura se mezclasse a entender en la empresa que avían 
començado e fallasse oportunidad de dar buelta al contrario de lo que en el principio se 20 

ofreciera. Todo aquesto plazía a Muça, como a quien el deseo de ocupar la tierra, que 
todos los godos posseían, commovía; e proposiera en su voluntad |253v| ponerlo en obra. 
Porque, ocupadas las provincias Bética e Lusitania, avía por muy ligero de tomar las 
cibdades e logares que los godos posseían en África llegando a ellas con cualquier 
gente. Otrosí, el conde Julián por sus mensajeros dio a entender a Soberco e Orba -fijos 25 

que fueron del [222ra] rey Vetiza, e temiendo la crueza del rey Rodrigo fuyeron en África 
so amparo del conde Recila-, que astutamente fingiessen en aquella estrechura del 
tiempo tener gana de contrastar a los infieles moros deseosos de ocupar e rematar la 
gloria e imperio de los godos. En el cual negocio ningund varón aproado devía aver 
respecto al temor nin al peligro, antes querían llegarse al trabajo del príncipe católico e 30 

cualesquier otros que bien sentiessen de la religión cristiana. Tóvose por dicho el conde 
Julián, e aun aquellos dos mancebos fueron del mesmo parecer, que no osaría el rey 
Rodrigo matar a tales e tan nobles varones que de su grado se passavan a él e se ofrecían 
a su servicio. Assí que el rey Rodrigo, cuando vinieron a él, los recibió benignamente 
estimando que para mal fazer fuessen flacos e para servir eran provechosos. E mandolos 35 

estar consigo. Mientra, su sobrino iva con la hueste contra los enemigos, engañándose 
que aquella gente fuesse bastante para reprimir las incursiones [222rb] del conde don 
Julián e para echar fuera de la tierra a los árabes e moros que Táriph consigo tenía. 
Aqueste Enocove que algunos scriptores nombran Sançio, contendió de proseguir e 
dirigir oportunamente, e segund convenía a la cualidad del negocio, aquella empresa 40 

qu’el tío le cometiera. E por no faltar a su proprio honor ofrecíase a los peligros, e 
provava todas las maneras de resistencia. Mas siendo ya costreñido a pelear, e venir 
muchas vezes a las manos con los enemigos, levava lo peor en las lides. E a la postre 
fue muerto e su gente desbaratada. Del cual sucesso los árabes para lo de adelante 
concibieron mayor fiuza, e contendieron añadir mayores aparejos de gente con gana de 45 

concluir lo començado. E Táriph ofreció muchas cosas al conde Juliano, su compañero 
en España, e loole muy mucho diziendo ser digno de soberanos honores, e reduxole 
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consigo en África, por que el adelantado Muça, cuando con él [222va] fablasse aparte 
confirmasse todos |254r| los tales ofrecimientos por la comissión que tenía de Ulid, 
Miramamoín, otorgando todo lo que fuesse más provechoso a los negocios del mesmo 
conde don Julián como de varón bien mereciente de Miramamoín e de todos los otros 
árabes. Assí que fechas muchas e grandes talas por diversas partes de la provincia 5 

Béthica, e puestas firmes guarniciones de gente en los logares complideros do 
entendieron ser más menester, Táriph y el conde don Julián passaron en África, e 
vinieron a fabla con Muça. El cual ensalçó la fe de Julián e su muy principal fortaleza, e 
púsole mayor solicitud para seguir en lo de adelante más reziamente la empresa. E 
después de muchos ofrecimientos fizo creer al ombre muy perdido que la victoria se 10 

convertería en su soberano provecho. Porque él quedaría con el señorío de las Españas 
del todo. Y en la empresa no quería otra cosa ganar el Miramamoín, [222vb] salvo tener 
por amigo a tal varón e tan poderoso; que él tenía tan conocido que nunca pornía en 
olvidança los beneficios que recebido oviesse; mas que satisfaría a la amistad del 
soberano emperador de los árabes, e a sus capitanes e gentes mahometistas, con el 15 

señorío que para él mesmo se sacasse de las manos del rey Rodrigo. E que si la 
intención, segund estava conocido, era diferente cuanto a la religión, en todas las otras 
empresas concernientes al señorío seglar siempre sería entre ellos una mesma voluntad e 
un mesmo propósito, para comunicar en uno sus poderíos e se socorrer e ayudar. 
Atraxeron aquestas e otras semejantes palabras tanto al perdido ombre don Julián, que 20 

respondió a Muça ser contento él que los árabes e moros dende en adelante tomassen 
todas las cibdades e logares que los godos posseían en África. E acordó con Muça que 
en manera alguna no dexasse al conde de Tánjar, Recila, passar en España con el 
armada, o flota, que oviesse de passar desde [223ra] África en Europa. E que si le 
pareciesse complidero que aquel varón muy malicioso e astuto fuesse oprimido, assí se 25 

fiziesse, segund viesen ser mejor para los mahometistas; pues que su empressa 
solamente era |254v| aver las Españas. E después, cuando ya temiesse novedad que a las 
espaldas se le levantasse de parte de los moros, o de los númidas, para que d’ellos se 
oviesse de guardar, sopiesse que podría non solamente arredrar, mas sojugar a los 
franceses e a los gascones e a las gentes enemigables. Por ende, la final conclusión 30 

d’estos razonamientos fue más crecido número de compañas, que Táriph, compañero 
del conde Juliano, passasse e levasse a la provincia Béthica segund la disposición de 
Muça.  

[XX. 4] 

Luego que fue denunciada al rey Rodrigo la muerte de su sobrino e juntamente 35 

la perdición del exército, con muy grand pres|teza [223rb] añadió, a las muchas compañas 
que tenía llegadas de nuevo, más rezia gente, para lidiar en batalla con los enemigos, 
que eran más espantosos que de antes, con propósito de rematar aquella demasiada 
osadía de los moros e árabes e númidas, que ya tres vezes se avían atrevido passar desde 
África en la provincia Bética, e de punir juntamente la traición del conde Julián, 40 

considerando que si más se detoviesse en oponerse a los enemigos, con continua flota 
passarían mayores compañas desde Cepta a Calpe, o Gibraltar, que se añadirían a las 
que avían passado. E como el rey lo considerava, assí se fazía. Ca passava[n] de cada 
día por aquel Estrecho navíos cargados de gente, con propósito que tenían los de África 
de venir en ayuda de la otra muchedumbre que estava en Europa con Táriph. De manera 45 

que ya el número de los cavalleros moros era mucho más copioso, dentro [223va] de la 
Béthica, de los que seguían al rey Rodrigo, cuantoquier que luengamente avía llegado 



239 
 

su exército. Por ende, él judgó ser menester presteza. E partió de Toledo en el año 
quinto de su reinado, e segund quieren dezir algunos en el seteno; era de Çésar de 
sietecientos e cincuenta e nueve; año de nuestra salud de sietecientos e veinte e uno; 
imperando en Constantinopoli Leo, tercero d’este nombre. E presto, con muchas gentes 
seguió su camino para la provincia Bética. E de camino siempre iva creciendo su 5 

exército, siendo deseoso de venir a las manos. |255r| E llegó a los campos de Sydonia, que 
segund nuestros viejos comentarios después los moros mudado el nombre llamaron 
Xerez, e ya en latín los nuestros aquella cibdad nombran Xericium, cuantoquier que 
renombran Sydonia un grand pueblo Medina que los moradores añaden Medina 
Sydonia. Ni es maravilla que las tales e semejantes perversiones de vocablos aya[n] 10 

resultado de tantas confu|siones; [223vb] de las cuales se dará alguna razón. Discurre el río 
Lethe por la llanura del campo de Sydonia e va salir al puerto gaditano, o de Cádiz, y es 
navegable e tiene buen puerto, fasta do llega la creciente e la menguante del agua 
salada. Assí qu’el conde Juliano e los árabes, avían puesto e guarnecido su real en la 
ribera d’este río Lethe cuando supieron qu’el rey Rodrigo venía. El cual enfortaleció su 15 

aposentamiento e real de la parte contraria en la ribera del mesmo río. E cadaúna de las 
huestes con gana de escaramuçar cada día en menguando la creciente tentava las fuerças 
de los contrarios, e los unos arremetían a los otros con muy animoso ardor mientra se 
les ofrecía oportunidad de venir a las manos. Mas mientra que no peleavan con llenas e 
ordenadas compañas, nin a vanderas desplegadas, mezclávanse aquellas escaramuças 20 

siete días, cada día alguna vegada; e caían no pocos de los que concurrían en las peleas. 
E cadaúna de las partes pensava que si ba|talla [224ra] se mezclasse por entero, avría favor 
de la fortuna. Con todo parecía que los árabes e los númidas e los moros más duramente 
comportavan los calores del estío que los godos, que por luengo tiempo estavan 
desusados de las armas, e del luengo trabajo de las batallas, e avían trocado la antigua 25 

gloria por la reziente e tierna folgura. Aviendo comprehendido d’estas muestras Táriph, 
árabe, e Julián e sus parciales esperança de aver victoria, mandaron a sus gentes aparejar 
las armas para el día seguiente e curar de sus personas, para se poner en orden luego en 
la mañana. Allende d’esto, el conde don Julián, por medianía de fingidos fuidizos, 
amonestó a los fijos de Vetiza, rey otro tiempo de los godos, que siempre en la batalla 30 

andoviessen al lado del rey Rodrigo |255v| como cercanos para le amparar; pues aquel 
logar era más oportuno para engañar, o para poner las manos en él. Aquestas cosas assí 
ante aparejadas, Táriph e Juliano, ante qu’el sol saliesse, día de domingo, [224rb] ochavo 
día desde la primera escaramuça que entre ambas las partes oviera, sacaron al campo 
toda su hueste. E dexados pocos en guarda de su real, como capitanes sabidores de 35 

guerra posieron en orden toda la muchedumbre, que era sin dubda muy grande. E no 
menos el rey Rodrigo, cuando vio los enemigos puestos en orden de la otra parte en 
aparejo de pelear en batalla, fizo luego salir todas sus compañas. E dispuso su az 
diestramente e refirmó los lados de valiente e rezia gente, e repartió sus cavalleros en 
los logares más convenientes para pelear con los cavalleros de los enemigos, por que los 40 

cavalleros se oposiessen a cavalleros e peones a peones. Escriven que el rey Rodrigo 
subió en un carro, por demostrar su imperatoria majestad. E los scriptores que lo 
afirman dizen ser aquesta la costumbre de los reyes godos. Mas tal costumbre no se falla 
que la oviessen tenido jamás los otros go|dos [224va] antepassados. Pero quiçá entonces el 
rey Rodrigo pensó espantar los enemigos con la majestad del atavío e con la diadema 45 

imperial. Comoquier que ello fuesse, la batalla fue presto mezclada, e duró grand parte 
del día con diversa fortuna de los lidiantes. Assí que de los unos e de los otros caía 
grand muchedumbre, en especial de los valientes varones. Los españoles contrapuestos 
a los árabes derrocavan muchos d’ellos; e los númidas ligeramente armados juntamente 
con los moros, aunque peleavan muy osadamente e con grande insistencia, ivan 50 
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cayendo. Todo el mayor e más rezio ímpeto era entre los godos unos contra otros. Ca el 
conde Juliano con sus parciales e con escogida compaña de númidas, que Táriph le 
diera, andava buscando de venir e las manos con el rey Rodrigo, que en medio de la az 
exhortava a los suyos. Allí avía gemidos de los que caían, y ende recrecía grande e 
terri|ble [224vb] espanto. Tanta era la priessa de los que apretadamente lidiavan. Con todo, 5 

al cabo ovo de suceder al traidor conde don Julián el engaño que desde antes tenía 
aparejado. Ca los fijos del rey Vetiza que andavan en los lados ambos del rey Rodrigo 
como guardadores de su persona, lançaron fuera en aquella grande apretura la ponçoña 
que tovieran |256r| encerrada en sus voluntades. E fizieron semblante de se fuir e 
desamparar al rey como si el conde Juliano ya fuesse vencedor. Assí que el rey Rodrigo 10 

que allí quedava con pocos fue muerto. Pero ha diversas opiniones, si murió allí en la 
batalla, o si se fuyó en hábito dissimulado, e segund algunos quesieron dezir se 
escondiesse en partes lexanas. Aquesto se tiene por cierto, qu’el desventurado rey 
después de la victoria que los contrarios ovieron no pareció, nin su cuerpo fue fallado en 
algún logar de todo aquel campo. Mas la diadema e todo el otro atavío imperatorio e las 15 

pieças del carro rompidas escriven [225ra] ser falladas no lexos de allí. Las cuales 
insignias fueron muy alegres a Juliano e a Táriph.  

[XX. 5] 

Los que escrivieron en los viejos comentarios que aquesta batalla en que murió 
el rey Rodrigo e del todo pereció el nombre de los godos fuesse no lexos de Cartajena, o 20 

de Carthago la Nueva, se podieron en esto mucho engañar, que en la mesma sazón 
passó otra grand gente de árabes desde África a España por el mar Mediterráneo. E 
aquellas gentes bárbaras entraron por la provincia de Cartajena. E no menos 
desdichadamente pelearon contra los moros mahometistas los que allá se fallaron 
cercanos, que los otros nuestros batallaron cerca del río Lethe. E quien quesiere dirigir 25 

la suma d’esta diversidad por verisimilitud, luego conocerá que Táriph y el conde 
Juliano passarían, con tan grand [225rb] número de árabes e númidas e moros, más presto 
e más a su guisa arribando en las tierras que su vanderizo el conde posseía 
pacíficamente, conviene saber en la costa del mar Oceano junta a Melaria, donde la 
suerte del señorío era del conde Julián. Nin es de maravillar, que assí aquesta diversidad 30 

de escriptura como otras semejantes diferencias de lo acaecido |256v| en aquella tal 
rebuelta de tiempos, se cuenten en variables maneras, siendo aquel siglo muy lleno de 
confusión e induziendo grand sequedad e variedad de la narración en todas las cosas la 
mengua de atinados scriptores e su poca enseñança. El cual infortunio procedió de la 
caída de la majestad romana. Ca la inclinación del imperio romano causó por el mundo, 35 

assí en el ornato como en las otras disciplinas todas, grandes e muchos defectos. Porque 
aun la romana elocuencia se emboçó e quedó embotada cuando fue corrompida por 
muchas maneras de embates de tantas gentes bár|baras; [225va] cuánto más España (que 
teniendo en soberana estima la elocuencia romana la seguía) pudo oprimirse, después 
que los vándalos e suevos e alanos e otras gentes septentrionales la ocuparon. E d’esta 40 

causa aun reputan no pequeño provecho cuando investigando las escripturas de 
historiadores medio soñollientos se colige alguna narración de las cosas en aquellos 
siglos contecidas, e se puede comprehender del escuro processo de las diversas 
opiniones alguna verisimilitud poco distante de la entera verdad. Cerca de la 
malandança suso contada, devemos acusar la imprudencia de los godos; que 45 

anteposieron la loca osadía e traición del conde don Julián al reguardo de la fidelidad, 
pensando que los moros les favorecían e ayudavan a su vandería para que levassen lo 
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mejor e feneciessen sus enemistades; sin dubdar que si venciessen al rey Rodrigo 
permanecería con los godos vencedores la [225vb] possessión de las Españas. E assí 
afecionados a la tal vanidad después que el rey Rodrigo e su exército fue perdido, e con 
infinita fuida no fallavan logar alguno seguro do se acogiessen las gentes de España 
vencidas, quesieron, e más de verdad fueron costriñidos, los parciales del conde Julián 5 

seguir la compañía de los mahometistas; que primero podieran considerar cuánto les 
sobrepujavan en número, e cuánto más de cada día crecerían con contínuos passajes de 
los que desde África venían a ayudar a los que primero eran passados. Ca si fasta veinte 
mill árabes e númidas e moros cayeron en la batalla, o algunos |257r| más, mucho mayor 
número demasiadamente e aun fasta cinco tantos fueron muertos de los godos e de los 10 

españoles. E no avía donde veniesse en aquel tiempo nueva ayuda de gente a los de 
España para arredrar los enemigos, como de contínuo recrecía facultad a los moros para 
se refazer en más cuantidad. A los cuales estava bien aparejado que podiessen ir 
adelante. Pues [226r-v] que en todas las partes del mundo eran entonce muy poderosos los 
sarracenos, que aun al emperador de Constantinopoli posieron en estrecho miedo. E los 15 

franceses cercanos a la España tenían entre sí tan graves rebueltas que del todo los 
impedían para socorrer en aquel tiempo a los cristianos que en España estavan tan 
trabajados. Assí que las cosas de la España, de todas partes cercadas de tantas 
dificultades, del todo enflaquecieron e parecieron perdidas. Ca el señorío de los godos 
que pensavan aver escapado en España del mesmo linaje de los que luengamente 20 

reinaron en ella, seguía e obedecía a los mahometistas infieles que nunca cessaron de 
perseguir el nombre cristiano. De guisa que juntamente los españoles, a causa de aquella 
malandança, se conocía aver perecido con los godos. Mas, de los godos, es a saber de 
los vesogodos, no restó cosa que no pereciesse. E segund qu’el nombre de los 
ostrogodos pereció en Ytalia en los tiempos del emperador Justiniano, siendo contra 25 

ellos capitán Narsete, eunuco, assí perecieron los vesogodos en España después de la 
muerte e desventurada del rey Rodrigo. De manera que para siempre fue rematada la 
nombradía gótica. Ca después de la batalla do murieron los muy fuertes varones godos 
que en ella se fallaron de cada parte, los pocos que quedaron con Julián e con los fijos 
de Vetiza e con el muy malvado arçobispo Oppa, fueron costriñidos obedecer a los 30 

mahometistas que fieramente discurrían por las Españas. Nin ovo alguno entre los 
godos que osasse llamarse rey; mas aun tenían por alivio de la servidumbre cuando los 
moros aceptavan su servicio que andoviessen con ellos a complir su mandado en la 
guerra como enemigos de la verdad. E no refutavan aquellos muy malvados cabdillos 
del poco número de los godos que restava, añascar engaños a los cristianos en total 35 

destruición de los católicos por aplazer al vencedor Táriphe, o a cualquier su comissario 
árabe, o númida, o moro. Del cual servicio |257v| por cabo descomulgado usaron mientra 
les duró la miserable vida con denuesto segund contaremos. Ca el orden de la narración 
requiere que continuemos el cuento de lo acaecido después de la victoria de los árabes.  

[XX. 6] 40 

Después que Táriph ovo la victoria, pareciole provechoso no dar ocasión por su 
descuido a los vencidos para que podiessen de nuevo resumir fuerças. Otrosí, los 
vencidos con desconfiança de se reparar, añadieron fuyendo mayor oportunidad a los 
vencedores que podieran aver los árabes perseguiendo a los vencidos. Porque pensavan 
los cuitados que ninguna guarnición era bastante para escapar de las manos vencedoras. 45 

Assí que los cristianos muy mucho aterrecidos, entre otros muchos e terribles daños que 
incurrieran en la malaventurada batalla, d’esto mayormente quedaron espantados: 
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porque en la lid malandante vieran aquellos gestos oscuros de los etíopes e de otros 
africanos tanto más espantables, cuanto al vencido parece más fiera la faz del vencedor. 
E creían que les fuesse fatal aquella venida de tales gentes negrestinas e de terrible 
catadura, en España, acordándose del paño que en Toledo fue fallado cerrado en el 
palacio, segund diximos, en que pareció la menaza de la destruición de España, 5 

cuandoquier que aquel paño se desembolviesse. E como diessen fe al infortunio, llegose 
la covardía al espanto. E los que contendieron fallar acogida más cercana, con muy 
presurosa corrida se fuyeron a Híspali; por ser cibdad llena de pueblo, e bien cercada de 
altos muros, e passar junto a ella el río Bethi, oportuno a los navegantes, que corre por 
medio de la llanura, dexados a la una parte los montes arduos, que pensavan ser 10 

embaraço a los vencedores, para que no podiessen tan presto passar en la provincia de 
Lusitania. Pero la mayor parte de los muy cuitados que fizo venir de lexanas tierras el 
rey Rodrigo contra los enemigos, no cessó de fuir fasta que vio los muros de Toledo. En 
la cual cibdad, todos ellos engañándose creían fallar firme e segura acogida si allí 
lle|gassen. |258r| En tanto, los sarracenos árabes e númidas e moros ocuparon todos los 15 

logares cercanos al río Lethe, fallándolos vazíos de defensa. E con navíos, de cada hora 
passavan en África por el Estrecho del mar a los ombres cristianos captivados que por 
sexu o por edad no eran para usar la guerra; e otras cosas del increíble robo que fizieran 
e de continuo fazían. E a causa de poner espanto para adelante, si tomavan algunos que 
en los logares tomados oviesse[n] en alguna manera sido pertinaces en la defensa, con 20 

terribles tormentos los despedaçavan, sin dexar linaje alguno de crueza, discurriendo 
por la provincia Bética de logar en logar. Pero por no se detener alongaron la toma de 
Sevilla, o Híspali, e tomaron a Astigia, o Éçija, cibdad situada junto al río Síngili o 
Guadaxenil. Dende, con grand presteza fueron a combatir a Córdova, pensando que 
avría algún detenimiento en la tomar. E por que tan grand muchedumbre de gentes non 25 

se detoviesse en solo un negocio, partiose el poderío de los vencedores en cuatro partes. 
Los que fueron a Mentesa, luego la tomaron; los que seguieron la vía de Mérida de la 
provincia de Lusitania, ocuparon en caminando todos los logares e metieron a la espada 
todos los ancianos e mucho viejos, guardadas las fermosas mugeres e los mochachos 
para muy fea luxuria, e todo lo ensuziavan e corrompían e maltratavan.  30 

E mientra aquella ravia por la indignación soberana crecía, conociose cómo la 
condición de España del todo iva cayendo de cabeça abaxo. Del cual descaimiento e 
terrible destruición algunos historiadores fizieron más miserable mención esforçándose 
de la manifestar por escriptura. Pero no entendieron que mientra más la plañían e 
lamentavan tanto menos satisfazían a las leyes de la historia. Por ende, dexadas las 35 

endechas assaz manifiestas por la condición de las cosas, avré de bolver a contar 
algunos daños |258v| muy graves e peligros terribles que a los nuestros recrecieron; e las 
diversas opiniones de la muerte del rey Rodrigo. Afirman algunos qu’el rey Rodrigo, 
comoquier que ello fue, aquel día de la grand batalla escapó de las manos vencedoras. E 
que passados después algunos años, se falló no lexos de la cibdad de Viseo en Portugal 40 

un epitafio insculpido en un viejo sepulcro d’este tenor: “Aquí yaze Rodrigo postrimero 
rey de los godos”. Allende d’esto dizen, que en el mesmo epitafio se fazía mención del 
perdimiento de Juliano con palabras que muy mucho condenavan aquella abominable 
fazaña. Las cuales no me parecieron deverse enxerir en estos nuestros comentarios, 
porque non representan gravedad. Y es cierto que los ombres suelen por diversas 45 

maneras contar la muerte de los príncipes si es muy desdichada, mayormente fallándose 
ocasión por ventura para el cuento diferente. Segund fue averse fallado el carro 
apedaçado en muchas partes; e los çapatos del rey guarnidos de perlas e piedras metidos 
en el cieno; e su cavallo que llamavan Orelia, en que a la postre llegado ya el postrimer 
peligro dizen que cavalgava el rey Rodrigo. E que vieron al cavallo susodicho 50 
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ensangrentado e sin cavallero, sinon suelto e afloxado con cansa[n]cio. Assí que, 
quesimos dexar de escrivir las palabras contenidas en aquel epitafio, quiçá fingido; pues 
que no menos parece ajeno de elegante dignidad, que de cierta fe, lo que en él se 
contiene. E solamente aquí se proseguirá la muy verdadera narración de la muy presta 
ocupación de los infieles e de la destruición de los cristianos en España; por que más de 5 

manifiesto se sepa, cómo las gentes que desd’el comienço a causa de las bienandanças 
que les sucedieron, presumieron aquistar el imperio, por permissión divinal alcançaron 
extendido poderío e por algún tiempo lo tovieron. Mas al cabo pagaron la pena assaz 
agra de sus violencias; e otro más fiero enemigo fue permitido por verdugo. |259r| E pues 
que la mayor parte de los godos incurrió heregías descomulgadas, fue razón que los 10 

mahometistas, los más suzios de todos los herejes, los rematassen, segund parecerá en 
lo seguiente.  

[XX. 7] 

Siendo muertos a manos de los enemigos en aquella grand priessa e horrible 
desventura, cuando el rey Rodrigo murió, cuasi todos los principales varones que con él 15 

se fallaron en la batalla, uno d’ellos, nombrado Asarteches, segund se dize, pudo dende 
escapar fuyendo. Pero el cavallo ya cansado por el demasiado afán no pudo ir adelante 
nin sostener al cavallero, porque ya no solamente no podía correr, mas aun passear.  E 
con la necessida[d] que le compelió, descendió del cavallo Asarteches, e refirmado 
sobre su escudo començó él mesmo consigo maldezir su infame fuida condenándose por 20 

no aver caído en la batalla, e deseava ver alguno que veniesse tras él e le matasse. Llegó 
ende luego un cavallero árabe nombrado Mogoyth, varón noble e poderoso, que prendió 
a Asarteche. Mas non le mató, como el preso deseava, antes recibiendo como en gloria 
que oviesse prendido alguno de los principales varones cristianos, le levó consigo.  

Aqueste Magoyth, llegándosele compañas de moros e númidas, llegó a Córdova. 25 

E tovo confiança que la tomaría por fuerça, sabiéndose de manifiesto cuánto por toda 
España estoviesse toda la gente encovardecida e desmanchada, por miserable 
enfermedad de flaqueza. Tanto que después de aquella batalla el enemigo no fallava en 
los de España rastro alguno de repugnancia, mayormente porque todas las cibdades e 
logares estavan vazíos de varones. Ca los mesquinos con la grande ansia e cuidado de 30 

fuir desamparavan los fijos e las mugeres, y el demasiado miedo fazía amenguar el 
sentido e las fuerças. Assí que Mogoyth tovo osadía de cercar la grand cibdad de 
Córdova. Avía tomado por el camino un |259v| pastor, e supo d’él cuán pocos defensores 
avía dentro de la cibdad e cuánto aun aquéllos eran flacos segund su demasiado pavor; e 
que los más aptos para repugnar eran idos fuyendo a Toledo. Sabida aquesta nueva, el 35 

árabe Mogoyth púsose de noche en celada junto al río Beti, o Guadalquivir. E guiado 
por el pastor, que sabía cuáles logares en el contorno de los muros se velavan menos, 
falló una figuera pegada al muro. E sin alguna dificultad arrimó por allí las escalas, para 
que los árabes más sueltos podiessen por aquel rincón subir e tomar lo alto de la 
muralla. Assí que degolladas las velas, podieron por la parte de dentro romper las 40 

cerraduras, e dar la puerta a toda la otra muchedumbre de los árabes. E luego se 
començó fazer matança en los cibdadanos. E ya la gritería e aullidos de las mugeres e de 
los niños sonavan por toda la cibdad. Tanto que los varones embaçados con covardía 
nunca osaron fazer rostro a los enemigos. E muy grand muchedumbre de cibdadanos se 
acogió a la principal eglesia fuyendo con tanta priessa que no metió consigo toda 45 

aquella gente provisión alguna de lo necessario para se sostener. Los enemigos 
discurriendo por las calles sin perdonar la vida a los viejos nin a los moços sin barbas, a 
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la postre, con terribles combates, costriñieron a los que se defendían desde la eglesia, a 
que se diessen. E matáronlos a todos sino al capitán de la guarnición; para lo embiar a 
Ulid, Miramamoín, en muestra de la toma de tan grand cibdad, en que no avían dexado 
persona a vida salvo aquel principal que lo contasse; e que en ella no quedavan sino los 
judíos con pequeña guarnición de mahometistas. Toda la otra gente que Mogoyth tenía 5 

consigo, juntadas otras compañas de árabes que se le recrecieron, embió él a proseguir 
adelante otras empresas.  

Otras grandes compañas de los vencedores se encaminaron a Málaga, e no 
fallaron ende alguna repugnancia en los cristianos. Ca sabida la desventura del rey 
Rodrigo e la matança del malandante exército, los cibdadanos de Málaga luego 10 

desampararon la cibdad e se fuyeron |260r| a los montes más altos cerca de Málaga 
presumiendo estar allí en aquellas asperezas más seguros. Más después que los árabes 
ovieron ocupado la cibdad, ningund remedio fue a los cibdadanos aquella fuida para 
escusar el captiverio. E quedaron ende solos los judíos, los cuales siempre después de la 
muerte de Nuestro Redemptor servieron a quien tiene el principado. E con ellos 15 

quedaron allí en guarnición pocos de los árabes. E todas las compañas vencedoras desde 
Málaga fueron a Alberia, que después llamaron Granada, y en el camino tomaron a 
Lucem, o Lucena.  

E dende, tomada Granada e los logares d’en derredor, los vencedores fueron 
tomar a Abdara, o Almería, e a Beria, o Vera, e otros muchos logares comarcanos, e 20 

robáronlos. E otras muchas compañas que desde África por el mar Mediterráneo fasta 
Cartajena Espartaria, o Carthago la Nueva, tomaron a Murgi, o Murçia. E discurrieron 
fasta Tarragona, e por toda aquella ribera del Mediterráneo, fasta en la Galia Góthica, 
después que supieron la fama de la victoria. E passaron a las Yslas Baleares, e 
tomáronlas. E tornaron a la tierra firme, e tomaron a Tarragona, e a Barcilona, e al 25 

puerto de Colibre, e a Narbona, principal cibdad de la Galia Gótica, en una sola corrida 
que fizieron los vencedores árabes e númidas e moros fasta la ribera del Rhódano. De 
manera que ningund embaraço se les opuso en tomar aquestas cibdades e logares. Ca los 
tomavan luego en llegando. Sólo el capitán de Murçia, cuando llegaron ende los 
enemigos, tovo osadía de salir e pelear con ellos. E fue malandante en la pelea, sin que 30 

valiesse algo la cautela que fizo para alongar la entrega de la cibdad, segund algunos 
historiadores escriven.  

Después, toda la gente rezia de los vencedores que presto ocuparon aquella costa 
del mar Mediterráneo, puestas guarniciones en los logares tomados, dio buelta para ir 
sobre Toledo, con propósito de combatir aquella cibdad muy guarnida de su natural e 35 

por las rezias defensas del muro e llena de muchedumbre de gente española. 
Sobrevinieron otrosí las muy numerosas compañas que consigo retoviera el capitán 
Táriph con muy grand deseo de tomar por fuerça a Toledo. Porque pensavan que toda la 
|260v| dificultad de ambas partes consistía en la toma de aquella cibdad. Mas cuando la 
una parte muy prompta para combatir vio cómo dentro avía innumerable muchedumbre 40 

encerrada en angostura, e que no tenían salida salvo por dos puentes, una al oriente e 
otra al ocidente, sobre Tago, que por allí corre, e solamente por dos puertas que miran al 
septentrión, recreció sperança no baldía al capitán Táriph de tomar la cibdad por fuerça. 
Pues [que convenía a la sazón] lidiar en el campo de manifiesto con señas desplegadas; 
o perecer dentro de los muros por mengua de mantenimientos, cuando ya la 45 

muchedumbre allí encerrada confiasse en el enfortalecimiento de la cibdad. E tal 
facilidad de se perder, cuando antes del cerco la considerassen los de dentro, muchos 
d’ellos, que después de la desventurada batalla pensaron estar allí seguros, passaron los 
montes e no pararon fasta llegar a Asturias, o fasta las tierras de los gascones que moran 
cerca del Oceano septentrional e fasta Navarra, que es cerca de Gascoña. De guisa que 50 
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poca gente de provecho para repugnar quedava en Toledo. Assí que dende a poco los 
toledanos vinieron a trato de se dar. E sucedioles al contrario de lo que pensavan; sino 
en tanto que algunas eglesias que eran dentro de la cibdad, después que segund diremos 
sobrevino Muça, por su consentimiento retovieron los oficios del culto divino para que 
ende lo celebrassen los católicos. E a los que desde aquel tiempo fasta en la presente 5 

nuestra edad allí celebran los tales oficios renombran “los moçárabes”. E Táriph, muy 
poderoso cabdillo, y espantoso por todas las Españas, cuando se le ovo dado Toledo 
dexó ende suficiente guarnición; e quiso que los judíos quedassen dentro de la cibdad, a 
obediencia e disposición del alcaide.  

E desdende discurrió por todas las partes de la provincia Tagitana, e llegó a la 10 

cibdad que fasta hoy se llama Guadalajara, después que los moros la tomaron, que es 
cerca de Cómpluto, que agora dizen Alcalá de Henares. E no dexó de ir adelante Táriph 
fasta llegar al alto monte |261r| de Amaya, cercano a la que otro tiempo se nombrava 
Patricia. Era junto aquel logar al monte llamado Gebel, e naturalmente era guarnecido 
de grand fortaleza. Ende falló Táriph una mesa muy preciosa de smeralda de no 15 

pequeña longura e anchura. E d’esta causa por mandado de Táriph fue llamado aquel 
logar Medina Almeyda, que se interpreta en lengua ladina “cibdad de mesa”. Desde allí 
curó de tomar por combate a Amaya; porque en aquella cibdad, muy enfortalecida de su 
natural sito, estavan muchos cristianos fuidos. Pero aviendo entonce por toda España 
mengua de pan e de mantenimientos, todos los vencidos passavan grave miseria. Ca los 20 

vencedores recogían en sí todo el pan de los silos e de los alholís, o troxes. Assí que 
aquella muchedumbre, por mengua de provisión, fue costriñida darse e cometerse al 
enemigo en desventurada servidunbre, por no morir de fambre. E tomó allí Táriph 
muchos millares de captivos; e ovo ende muy grandes riquezas de oro e de plata e de 
piedras preciosas. E llegado a Astorga taló el campo, e dende entró por las Asturias. E 25 

transcurriendo con grand presteza, tomó a Gigión, no lexos del Oceano, e a otros 
logares comarcanos juntos a la ribera del mar. E fechas todas aquestas cosas, bolviose a 
Toledo con increíble robo.  

[XX. 8] 

Aviendo sucedido a Táriph, comissario de Muça, el passaje en España más 30 

bienaventuradamente que ninguno podiera pensar, recrecieron stímulos de invidia al 
mesmo Muça, fijo de Abenzayr, que por mandado de Ulid, Miramamoín, governava 
todo lo de África. E propuso de recebir en sí la possessión de España, e no dexar a 
Táriph alargarse tanto adelante en el señorío de tantas e tan excelentes provincias, para 
que con el demasiado poderío se ensoberveciesse e desdeñase obedecer a la principal 35 

majestad. Por ende, fizo muy prestamente aparejar grand flota, e después que ovo 
ocupado la provincia Tingitana, o de Tingi, que es Tánjar, llegó muy escogidas 
compañas de númidas e de moros. E por el Estrecho del mar brevemente passó en la 
Bética. E puesta en tierra la gente e los cavallos, ovo grand plazer de fallarse con doze 
mill cavalleros e con muy crecido |261v| número de peones, gente tanta e tan escogida que 40 

creía ser bastante no solamente para sojugar del todo a los de España, oprimidos de tan 
miserable desventura, mas aun tomadas consigo las compañas innumerables que tenía 
Táriph, no dubdava de ocupar las Galias e también quebrantar las fuerças de los 
alemanes. Mayormente porque de continuo passarían desde África en Europa, en 
grandes flotas e cotidianos navíos de passaje, árabes e númidas e otras infinitas naciones 45 

bárbaras, con gana de gozar lo que oían dezir de la fertilidad de España, tierra complida 
e llena de maravillosas delectaciones, tales que se devían de razón prefirir a la sequedad 
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africana, e a los desiertos llenos solamente de fieras e de serpientes. Que ya era llegada 
a la[s] orejas de todos aquellos bárbaros la fama muy crecida de la maravillosa 
abundancia e del saludable aire de las Españas semejantes al paraíso terrenal.  

Porque las Españas se riegan de cinco ríos principales muy deleitables, en los 
cuales entran otros muchos ríos dignos de muy honrada nombradía, allende de otros 5 

algunos que retienen su nombre fasta entrar en el mar Oceano, o en el Mediterráneo. De 
los ríos principales cinco, es uno Híbero o Ebro, del cual otros tiempos recibió nombre 
Híbera, la que agora llamamos España. Aqueste río desde la parte del Septentrión va 
faza el Mediodía, y entra en el mar Mediterráneo. Tago, o Tajo, que es el segundo, va 
discurriendo desde la parte oriental de España fasta entrar en la ocidental en el mar 10 

Oceano, junto a Ulixippona, o Lixbona, muy mentada cibdad de la Lusitania que 
nombramos Portogal. E fázenle muy lleno de agua los muchos ríos que a él se acojen. 
Otrosí, el río Ana, o Guadiana, más bienaventurado en pastos de vacas e ovejas que en 
agua gustable, nace a la parte oriental de España, y entra en el Oceano ocidental entre la 
Béthica e la Lusitania. Dorio, o Duero, es más al Septentrión que Tago, e discurre por 15 

campos muy fértiles de España, e va entrar en el Oceano ocidental. Minio, o Miño, 
acoje en sí muchos ríos de Galizia, e por las angosturas de los roquedos es menos 
navegable; va entrar assí mesmo en el Oceano ocidental. El más navegable de todos 
aquestos ríos de las |262r| Españas es Bethis, o Guadalquivir, e de su nombradía se llama 
Béthica la más fértile provincia de Europa. Aqueste río nace a la parte oriental de 20 

España, y entra en el Oceano ocidental. Mas en la entrada da una buelta faza el austro 
de otra manera qu’el río Tago, o qu’el río Duero. E más se ensancha cuando son 
avenidas de muchas lluvias, porque corre por medio de la llanura de toda la provincia 
Béthica fasta el Mar Gaditano. E passa junto a los muros de Córdova, a la parte 
contraria de la ribera situada que Sevilla, o Híspali. Y entra el río Bethis en el mar no 25 

lexos de la entrada del río Lethi.  
Assí que commovía los númidas e gétulos e moros e a todas las otras naciones 

africanas, gentes bárbaras, oyendo la fertilidad tan a maravillas abundante de las 
Españas. En que hay tanta copia de miesses, e de olio e de vino; y en los otros fructos 
sobrepuja a todas las otras tierras, si se considerare la cualidad y el sabor. Otrosí, nacen 30 

en España tantos e tales cavallos e tan ligeros que algunos escrivieron engendrarse del 
viento fabulosamente. Assí mesmo, hay en ella muchedumbre diversa de metales que se 
sacan de las entrañas de España. Tanto que ninguno de los scriptores dubda ser España 
principal en contener oro e plata, e argento vivo, en especial don que la natura le otorgó, 
donde se saca el bermellón. Fallarás en España, innumerables e muy buenos animales 35 

para provecho e uso de las gentes; pero de los animales dañosos hay tan pocos, que 
cuasi no pueden traer mucho daño a los moradores. Ca los lobos ligeramente se 
reprimen por los canes, que en toda España hay muchos e muy rezios, e aun tan feroces 
que parecen bastantes para que un can faga presa e retenga a un toro. E por 
comprehender brevemente la singular copia de todas cosas |262v| no se puede desear en 40 

España algo de lo que en cualquier manera es deleitable e necesario para buen 
complimiento del honroso bevir.  

Assí que los bárbaros mahometistas que vieron las tales preheminencias de 
España cuando fueron passados desde África, con mayor cobdicia contendían de la 
posseer. E sabida la tal nueva, todos los de África cobdiciavan ir allá. D’esta causa 45 

tantas e tan infinitas gentes passavan, que toda España prestamente fue llena de 
sarracenos árabes, e de númidas e de moros e de gétulos e aun de etíopes; e mucho más 
cuando supieron qu’el capitán Muça, árabe, comissario del Miramamoín era allá 
passado. El cual en llegando a la costa de Cádiz, a la isla Verde cerca de Melaria, que en 
arávigo llamaron Algezira, fizo descendir ende sus gentes, e quiso aver su consejo dó le 50 



247 
 

compliría más que fuesse. E al fin seguió el parecer de los que sabían mejor las 
comarcas. E le dixeron serle más provechoso aquistar aquellos logares situados en aquel 
rincón de la Bética que Táriph, solícito por perseguir a los enemigos, no avía tomado. 
Por ende, fue Muça sobre el logar, que después dixeron Medina Sydonia, por ser 
cercano a la cibdad de Sydonia, que ellos llamaron Xerez. E ovo el logar, e también 5 

tomó a Sydonia, o Xerez. E desde allí, guiándole el conde Juliano, discurrió más 
adelante por otros logares, e fue por aver a Carmona, grand logar e muy guarnido de su 
natural sito, e bien cercado de muros. Tanto que Muça no confiava tomarle por fuerça. 
Pero el traidor conde Julián, con su engañosa malicia, se ofreció de le aver por traición. 
E para lo poner en obra adelantose. E simulando que él e los suyos venían fuyendo, a 10 

todo correr llegó junto a los muros de Carmona e dixo a las guardas, que él e los suyos 
poco antes avían peleado con los bárbaros que descendían en tierra a la ribera del mar 
Oceano; e que a la postre, aunque mataron muchos d’ellos |263r| no podieran sofrir el 
embate de la demasiada muchedumbre. De manera que les fue forçado buscar dó se 
acogiessen con presta corrida. Ca los mahometistas ya de manifiesto mostravan ser su 15 

voluntad de no dexar cristiano a vida en toda España, que no metiessen a espada o non 
lo passassen en África a miserable captiverio. Mas él no desconfiava que a lo menos 
aquel logar se podiesse defender, si ende oviesse suficiente guarnición de cavalleros 
cristianos. Los moradores de Carmona, cuitados e sin cordura, pensaron ser verdaderas 
las palabras engañosas de Julián. E como por religión creyeron que todo cristiano 20 

lidiaría muy fuertemente por la fe católica, assí que recibieron dentro del logar aquellos 
cavalleros. Dende a poco, sobrevino grand muchedumbre de bárbaros con Muça. La 
noche seguiente, el traidor fingió singular e muy principal diligencia con los secaces 
suyos que consigo tenía en repartir veladores, e mirar las defensas e garitas del muro, e 
aparejarlas mejor que antes estavan para resistir a los combates, y en disponer todas las 25 

cosas que menester fuessen segund la cualidad del peligro, sin que faltasse algo. E 
començó a encender con palabras los ánimos de los moradores diziéndoles cuánto les 
cumplía usar de toda solicitud, para arredrar de allí tan terrible pestilencia. E que si se 
oviesse[n] como varones fuertes, sopiessen que permanecerían no solamente en su 
patria con honor e libertad, mas aun darían cierta ocasión para que aquella ravia de los 30 

infieles no consumiesse tan presto la comarca. Los mesquinos, oídas las tales palabras, 
encomendaron a Juliano la principal defensa del logar. El cual, passada la media noche, 
degolló las velas; e abrió la puerta a Muça que era sabidor del trato e voluntad del 
traidor conde Julián. Y entraron con él todos los bárbaros e fieras gentes que consigo 
aduzía. E segund el querer de los mahometistas, matavan a los mancebos e a los viejos; 35 

e de la muchedumbre que por sexo o por |263v| edad no eran para tomar armas captivaron 
los que les plogo para sus feos usos.  

[XX. 9] 

Ya tomada Carmona, noble e grand logar, por engaño del traidor conde Julián, 
oyendo Muça, que después de aquella desventurada batalla en que perecieron los godos, 40 

e fue muerto el rey Rodrigo, se acogiera a Híspali, o Sevilla, grand muchedumbre de 
cristianos principalmente, propuso de tomar por fuerça aquella cibdad más noble en 
España, ante que adelante passasse con el exército. E puestas todas sus gentes en orden 
segund la disciplina militar, acercose a vista de la cibdad non lexos del muro. E puesto 
su real en logar que le pareció más oportuno, esfor[ç]ávase con luengo cerco aver la 45 

cibdad. Ca le parecía ser sin provecho combatirla, pues que la gente era tan mucha 
dentro, e tan rezios varones se avían ende recogido que bastavan para arredrar dende 
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cualesquier ímpetos de los combatientes. Allende d’esto non podía vedar que los de la 
cibdad, o por el río, o por la otra parte contraria a su aposentamiento allende del río 
Bethi, no oviessen abundancia de mantenimientos. Pero algunos escrivieron de otra 
manera, diziendo que los de dentro concebieron en sí tan grand temor e desperación de 
ser al cabo socorridos, que no se detovieron mucho en tratar de se dar a Muça. Mas, 5 

mucho al contrario escriven los que afirman que Muça, varón sabidor del exercicio 
militar, cuando vio que la dilación le era allí dañosa e contraria al propósito que tenía de 
ir a la mano a Táriph, dexó puestas en derredor de Híspali rezias guarniciones e seguió 
su camino adelante fasta llegar do estoviesse Táriph. El cual consejo es más verisímile 
que seguiesse capitán de tanta cordura.  10 

Assí que escriven autores dignos de buena reputación, que Muça satisfizo a su 
propósito e fue sobre Mérida, que en aquellos tiempos |264r| era muy grand cibdad en 
España; porque, después de avida, entendía discurrir por las otras partes de las Españas. 
Ca aviéndose Mérida, no dubdava que sus gentes libremente podiessen ir do les 
ploguiesse. Por ende, a desora sobrevino a la combatir. E tan prestos salieron de la 15 

cibdad a le estorvar que no assentasse su real cerca, antes pelearon con los rezién 
venidos escaramuçando con ellos los que salían; e non levaron peoría porque eran 
muchos e muy diestros en el exercicio militar. Con todo, al cabo la fortuna, que en todos 
logares se mostrava más favorable a los mahometistas, commovió a Muça que 
dispusiesse celadas e no curasse de combatir. E aun él conoció que los de Mérida de allí 20 

adelante se alargarían e saldrían más osados que primero. Por ende, puso celada en un 
valle lexano de la cibdad, todavía fingiendo que quería assentar su real allí cerca, para 
entender en el combate. E los meridanos luego tornaron a salir ganosos de pelear. E 
cuando la pelea fue terriblemente mezclada entre ellos, mostraron los árabes que no 
solamente les iva mal, mas aun ser compelidos a fuir. E con mayor grita los de Mérida 25 

davan en los enemigos fasta que ya los vieron ir fueyendo. Entonce los cristianos 
malandantes ivan feriendo con las lanças en las espaldas de los moros, e no dexavan de 
seguir la falsa victoria fasta que cayeron en la celada. De guisa que pagaron la pena de 
su loca osadía. Tanto que apenas pudo escapar de mano de los enemigos una pequeña 
cuantidad de los cavalleros salidos de Mérida, que bolvieron a la cibdad. Los cuales 30 

podieron animar, a los otros cibdadanos e a los huéspedes que consigo allí tenían, al 
sofrimiento del cerco, con solo aqueste consuelo: diziéndoles averle parecido Muça 
ombre muy descaído por vejez. Mas, luego en llegando otra vez con sus compañas, 
viendo todos cómo era varón fresco e rezio, e muy prompto para sofrir e continuar todos 
los trabajos de la guerra, de tal manera enflaqueció aquella gente mucha, que dentro 35 

estava |264v| metida, que ovo por mejor acuerdo darse presto que perseverar en la 
resistencia. E diéronse con grande infamia quedando a sola la disposición e voluntad del 
vencedor infiel. Después de la cual entrega, en ningund logar de Lusitania se oposieron 
los cristianos a los mahometistas; mas aun avían la captividad por ganancioso partido.  

Escriven algunos que Muça desde Mérida dio buelta sobre Híspali ya más 40 

crecido en favor y en gente. E que tornó tentar con mayores aparejos e pertrechos de 
tomar la cibdad por fuerça. Pero los hispalenses tomaron por su capitán un fuerte e 
valeroso varón que avía nombre Pernán, estando ende juntamente en la guarnición e 
amparo de la cibdad otros dos muy valientes cavalleros nobles e parientes suyos: 
Arlistas e Julio. Mas en aquella llegada de los enemigos quesieron eligir a Pernán, 45 

porque allende de su grande e principal fortaleza, era muy sabio en el exercicio militar. 
El cual espesas vezes salía dar en los enemigos tan de rezio que les fazía terribles daños. 
Pero continuando su osadía fue muerto. Y en su logar recibió la capitanía Arlistas, 
varón muy señalado en fortaleza, e no menos dichoso en afligir a los enemigos 
cuandoquier que a ellos salía. E después que él fue muerto, sucedió Julio. Assí que 50 
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sucessivamente todos tres perecieron. Con todo, segund escriven, mucho socorro 
recibían los sevillanos, o hispalenses, de los cavalleros de Niebla, o segund dizen 
llamarse antiguamente […], logar que en tiempo d’estas tribulaciones era grande e 
guarnido de rezios edificios, allende que de su natural sito es muy rezio. No menos los 
hispalenses socorrían a los de Niebla, cuandoquier que les demandavan ayuda contra 5 

los mahometistas, que todas aquellas comarcas cercanas al mar Oceano entre Bethi e 
Ana afligían; e tenían ya la mayor parte d’ellas, después que Mérida se les diera. 
Afirman que los árabes por consejo de Muça e del conde Julián, e de Oppa e de los 
otros traidores, acordaron ser cosa baldía si |265r| perdiessen más luengo tiempo en el 
cerco de Sevilla, o Híspali, e que se partieron dende. E fueron a tomar todos los otros 10 

logares más flacos. Porque siendo Híspali desamparada de todos socorros, e no teniendo 
esperança que le ayudassen desde otro logar alguno, se diesse presto e de su grado. 
Dizen ser loada aquesta sentencia los que afirman que a la postre se dio Sevilla a los 
moros cuando tornaron a venir sobre ella, porque assí gelo requirieron algunos muy 
ricos cibdadanos que speravan quedar con sus heredamientos e riquezas, si el partido se 15 

concluyesse. E que se fizo aquesta tal entrega hispalense después que los árabes e 
númidas e moros, primero so capitanía de Táriph, e dende so capitanía de Muça, 
comissario de Ulid Miramamoín, ocuparon las provincias Lusitania e Galizia e 
Carpentania, e grand parte de las Asturias e Celtiberia. E no quedava otra cosa por 
ocupar en todas las Españas sin extrema desolación, salvo las cumbres inaccesibiles de 20 

las Asturias, e los logares ásperos de los viscaínos e de los navarros, o cántabros, en que 
se avía acogido grand muchedumbre de cristianos. De manera que los hispalenses, 
viendo ser baldía la esperança de algún socorro de gente estranjera, que de Bretaña, o de 
Alemania, por ventura podría acaecer que les veniesse por mar, a la postre costreñidos 
por necessidad se dieron, pero con alguna falsa pleitesía de quedar en la patria. La cual 25 

corrompieron los árabes infieles, segund que más largamente se cuenta en los viejos 
comentarios, en que se escrive el remate de la gente gótica, e la miserable ocupación de 
las Españas sometidas al yugo de los mahometistas. Assí que yo propuse contar 
brevemente aquí la diversidad de las opiniones por me refirmar en la narración de las 
cosas acaecidas que se conocen ser ciertas.  30 

[XX. 10] 

|265v| Manifiesto es que después de la muerte del rey Rodrigo e de aquella 
victoria de los bárbaros, tan desventurada a los nuestros, cayeron las fuerças assí de los 
godos como de los naturales de España. En la cual provincia no restava vigor a los 
mortales para poder, en aquel tiempo tan desastrado, repetir de nuevo lides en el campo 35 

con los enemigos; mas aun para resistir a los combates no avía persona dentro de los 
logares que se despertasse. Tanta era la pestilencia de la desperación. De guisa que los 
vencidos no pensavan poder escapar la manos de los vencedores moros en los logares 
alterosos, nin en los passos angostos de las montañas. Nin avían memoria los cuitados 
españoles, que otros tiempos fueran muy fuertes, e antes de aquella tribulación siempre 40 

los estimavan por principales en los exercicios de la guerra.  
Lo cual, segund ya diximos, devemos creer que acaeciesse por soberana 

indignación del Todopoderoso. Ca el muy buen Dios e muy grande otorga vigor a los 
flacos e cuando le plaze quita súbitamente las fuerças a los muy poderosos. E tiene por 
bien que a vezes una gente sea dañosa a otra gente. E a los unos ensalça con diverso 45 

sucesso, por que los otros con razón sean conculcados e hollados. De manera que 
muchas vezes comete a los verdugos, muy malos e desechados, a los que luengamente 
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avía querido que pareciessen grandes; segund conteció desd’el comienço de los siglos. 
Ca señoreando los assirios las provincias orientales, los medos, sus subjectos, se les 
al[ç]aron para señorear. E de aquella manera los persianos fizieron que les obedeciessen 
los medos.  E después los macedones, reforçados con reziente poderío en Greçia, 
sometieron a su yugo el muy estendido señorío de los persianos; e tanto se apoderaron 5 

en toda Asia que los asiáticos obedecían al imperio de los griegos. En el medio tiempo 
se levantó, a la parte del Mediodía, el rezio vigor de los cartagineses, que no solamente 
afligió la mayor parte de las provincias de África, mas aun sojugó algunas de la Asia 
|266r| […], ya sojugada la mayor parte de las Españas. E desdende se atrevió acometer e 
arremeter a los romanos que tan poderosos eran en la Europa. Los romanos, primero con 10 

pequeño comienço, pero con muy grand sucesso, o atraxeron a su principado la Ytalia, o 
la sometieron a su mandado. E cundiendo ya una travazón favorable a su 
bienaventurança, alcançaron facultad de sojugar todas las gentes que avemos dicho, 
parte por fuerça e parte con una falsa muestra de compañía. Después, a desora se 
levantó un viento de Aquilón que hostigó a los romanos, que luengo tiempo, como si de 15 

derecho les perteneciera, como principales señoreavan en todo el mundo. Al fin, 
aquellas naciones de Aquilón, metidas antes en medio de la elada, salieron con grande 
ardor de señorear. Ca la gente de los godos que no tenía principal fuerça en Sarmacia, 
siendo ombres de nuevo apellido, e los vuándalos e los alanos e los suevos e los hugnos 
con tantas roturas quebrantaron la muy soberviosa presumpción de los romanos, que no 20 

solamente a muchas provincias muy obedientes al imperio romano, mas aun a Roma, 
cabeça del imperio, hollaron con los pies. E después al fin la mayor parte del mundo 
antepuso a la verdad la descomulgada secta de Mahomad, un ombre natural de Arabia, o 
segund que otros quieren dezir de Persia, como lo avemos contado. E los que siguieron 
a éste, su heresiarca, sin dubda conseguieron grand facultad de señorear; porque se 25 

extendía la manzilla de la infidelidad por la mayor parte entre los que se nombravan 
cristianos. Con todo, si alguno de los príncipes cristianos guardava la religión católica, 
era dirigido a la verdadera felicidad. Pero el grand número de los muy malos mereció 
incurrir soberana indignación. Assí que mucho más presto, e más de ligero, los 
malignos fueron destruidos que fueran primero ensalçados al poderío. Pues que apenas 30 

podiera un caminante ahorrado caminar tantas tierras, como en discurso de breve tiempo 
los sarracenos árabes, e los númidas |266v| e los moros, las podieron sojugar a captiverio.  

Avía podido Táriph, comissario de Muça, ocupar lo más de las Españas. 
Sobrevino luego Muça, e sojugó las cibdades e logares de la Béthica e de Lusitania que 
quedavan en aquellas partes por someter, allende de otras tierras muy ásperas en que 35 

segund diximos moravan los cristianos en las faldas de los montes Pireneos. E Muça, 
con la invidia del grand sucesso de Táriph, renombrado Abenxarca, quiso verse con él. 
E no difirió Táriph complir su mandado. Antes sabiendo la venida de Muça le salió a 
recebir, fasta do el río de Tiétar entra en Tago. Muça le monstró en el rostro falsa 
alegría cuando vio que Táriph le obedecía, e ambos juntamente se fueron a Toledo. Pero 40 

dende a poco començó Muça en son de sañudo reprehender a Táriph, diziéndole que 
comoquier que a su voluntad oviesse sucedido la guerra contra los godos e los españoles 
con favor de la fortuna, peró que en muchas [cosas el] comissario Táriph avía 
menospreciado los mandamientos de quien le diera la comissión. Por ende, que le quería 
tomar cuenta de tan grand despojo, e de tan extendido robo e riquezas tomadas en 45 

España. Táriph en alguna manera satisfizo a la demanda, mas todavía encerró en su 
ánimo la indigna mengua que recebiera. Desde allí ambos levaron el camino de 
Celtiberia, con el vencedor e muy crecido exército que tenían. E ligeramente tomaron 
todo lo que entre el mar Mediterráneo y el monte Pireneo a causa de la brevedad del 
tiempo aún no fuera tomado; con propósito que levavan de bolver sobre los cántabros, o 50 
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navarros, e sobre los viscaínos, e dende ir contra los gascones e franceses. Pues que para 
someter del todo las Asturias avían dexado no flacas compañas de moros, e a los 
traidores Julián e Oppa ya renegados, mahometistas que apostataron. De las cuales 
empresas e diversos sucessos de cadaúna de las partes entendemos fazer complida 
narración en el primer libro de la Tercia Deca, si la benignidad del muy Alto diere favor 5 

a nuestro propósito. |267r| Ca el término d’esta Segunda Deca devió acabarse en la 
destruición de los godos.  

Por ende, en el postrimero fin d’este libro se contarán las cosas que Ulid, 
Miramamoín, que en el mesmo tiempo permanecía en Syria, tovo por bien que se 
fiziessen. Era varón muy prudente e muy aprovado en los exercicios de la guerra. Al 10 

cual la ira del Todopoderoso avía despertado d’entre los mahometistas contra los 
demasiados e muy desagradecidos traspassadores de la religión católica que recibieran, 
e para los punir gravemente. Aqueste Ulid subjugó muchas gentes a la secta agarénica; 
y extendió el nombre de Mahomad fasta tierras que confinavan con Ytalia; e atraxo 
grand parte de Ethiopía a la muy perdida heregía; e ocupó toda la África. E segund ya 15 

diximos, destruyó de remate por mano de sus capitanes a la muy soberviosa gente de los 
godos; que desde los tiempos del rey Leonegildo avía pacíficamente posseído las 
Españas. E assí mesmo ocupó toda la muy mentada provincia que yaze entre los montes 
Pireneos y el mar Mediterráneo y el Oceano, donde consiguió innumerables riquezas. E 
[dando] oreja a los acusadores que le dixeron cómo los capitanes avían encobierto e 20 

retenido muchas cuantías de cosas ricas, mandó que luego Muça Abenzayr con Táriph 
Abenzarca desde España fuessen a Syria a le dar cuenta de todo. El cual mandado luego 
prestamente ambos ellos obedecieron. Mas Muça, que tenía el principal cargo de 
governar el señorío en África e lo tomado en las Españas, dexó a su fijo Abdulaziz por 
presidente en España, e d’esta causa llegó más tarde ant’el emperador que Táriph. El 25 

cual, llagado en la voluntad e no perezoso en dezir acusaciones contra Muça, pudo dar a 
creer a Miramamoín los delictos de Muça, mayormente en el escondimiento de las 
riquezas. Dende a poco llegó Muça, que traía consigo innumerable cuantidad de oro e 
de plata e de piedras preciosas e joyas de grand valor, e treinta mill captivos, e aquella 
mesa verde de que fizimos mención, e con muy humil reverencia saludó al emperador. 30 

Pero Ulid, Miramamoín, le miró con ojos torcidos e le privó del poderío e de la honra; e 
le condenó en un cuento de pieças |267v| de oro, y en otro cuento de sueldos de plata. 
D’esto fue tan doloroso dentro de su ánimo Muça, que con tan gran prosperidad 
luengamente viviera, que perdió la vida con mucha miseria que le sobrevino. A la 
postre, el emperador Ulid removió del reino de las Españas a Ayub Abdulaziz -que 35 

Muça avía dexado en el regimiento de España, e después de la muerte de Muça avía 
stableçido por silla de su reinado la çibdad Híspali, o Sevilla, e segund dizen avía 
tomado por muger a Egilona, muger que fuera del rey Rodrigo-, e puso por rey a 
Alohor, fijo de Abdurramen, dándole cargo de governar todos los negocios de España, e 
de todas las otras partes ocidentales ocupadas en Europa.  40 

[ Fenece el décimo libro ] 

Fin de la Segunda Deca. 

 
Éste escrivió el coronista A[lfonso] de Palencia, que hizo  
[este] libro y es de su mano. 45 
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NOTAS TEXTUALES  

Adiciones marginales en P guillotinadas; ilegibles;  
transmitidas por Pb 

En el autógrafo P se insertan al margen olvidos, adiciones o correcciones cuando 

no van interlineadas. Algunas de las marginadas aparecen actualmente guillotinadas por 

un encuadernador posterior, o bien me resultan ilegibles, por lo que en esos lugares es 

de gran utilidad recurrir a las lecturas completas aportadas por la copia temprana Pb.  

|7v|. por decr[eto del senado]. Cf. Pb 4va.  

|11v|. Pero el naci[miento suyo] ya dicho [en la cibdad] llama[da Ytálica] se apru[eva por los] 
autori[zados] [historia]dores. Cf. Pb fol. 7ra.  

|16v|. çerca de Cizo. Cf. Pb 10rb; Orosio VII.17: “apud Cyzicum”. Adición interlineada. 

|19v|. en el [segundo] a[ño de su] pr[incipado]. Cf. Pb 12vb.  

|25v|. lín. 7. Se tacha “defendida” y se corrige al margen “tomada”.  

|33r|. cerca de Aug[ustu]duno. Cf Pb 23ra; Orosio VII.29.8: “apud Augustodunum”.  

|33v|. cerca de Lugduno. Cf. Pb 23rb; Orosio VII.29.13: “apud Lugdunum”.  

|36r|. por satisfazer a esta nuestra presente relación e <a los inftunios> al cuento. Cf. Pb 25va. 

|36v|. en tiempo <deste su rey Athanarico> [de Hermarico  su rey, sucesor de ] Thanarico. Cf. 
Pb 25vb.  

|38r|. ya puestos en [priessa]. Cf. Pb 26vb. 

|45r|. La cual ya avía tomado cuasi todo el mundo P corr. : <Que> >La qual ya< avía tomado 
<la dicha cibdad> cuasi todo el mundo P 1ª redacción. Cf. Pb 32ra.   

|70r|. [siendo rey de los ostrogodos en el año segundo de su reinado] P add. in marg. Cf. 
Biondo, Decas I.2 (ed. 1484), fol. 13v. Pb 52va omite. 

|70v|. de manifies[to] la descobrió. Cf. Pb 52vb.  

|77v|. En esto yerran [de manifiesto] los escriptores de las cosas de España. Cf. Pb 59vb. 

|81v|. Hormisda, pontífice romano [natural de Frusinon]. Cf. Pb 63va. Biondo, Decas I.3, ed. 
1484, fol. 16r, lín 4 y ss: “Frusione oriundus”.  

|103r|. muy cuerdo [consejo]. Cf. Pb 83va; Biondo, Decas I.4, fols. 23v-24r. 

|113v|. [c]on simulación de paz. Cf. Pb 92vb. 

|131v|. Adición o glosa ilegible hacia el cosido del folio que Pb 109ra omite. Podría ser una 
traducción de: Pugnaque in ipso ponte commissa, multos gothorum occiderat, ac 
demum ultra pontem submoverat. Cf. Biondo, Decas I.6, ed. 1484, fol. 36v, lín 25 y ss: 
“Habebat enim Paulus equites quadringentos cum quibus et molem et pontem qui iuxta 
est egregie defendebat. Pugnaque in ipso ponte commissa, multos gothorum occiderat, 
ac demum ultra pontem submouerat”. Biondo a su vez sigue sin duda la version de 
Leonardo Bruni, en el De bello Italico adversus Gothos, como se puede cotejar con el 
ejemp. BNE Inc/1539(3), fol. sign. p3r, lín. 24 y ss.  
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|133r|. e allí se fallassen [prestos]. Cf. Pb 110rb. De todos modos, en este lugar se observa una 
amplificación por parte del traductor, pues al menos en la edición que manejo del año 
1484, Biondo, Decas I.7 (fol. 37r, lín. 45), reza solamente: “Et naves quidem ad 
Fretrum Siculum praesto sibi fore mandauit. Ipse vero pedestri itinere Regium usque 
profectus, eam urbem expugnare adortus est”.  

|139v|. por es[calas] subieron en el muro. Cf. Pb 115va; Biondo, Decas I.7, fol. 39v, lín. 49: 
“scalis moenia conscenderunt”.  

|148v|. y en aquellos días la posseía. Cf. Pb 122vb; y PCGE 470.  

|148v|. [poderosa]. Cf. Pb 123ra.   

|155v|. [en] tan poquito tiempo [que] apenas un trotero [po]diera caminar tanta [tie]rra. Cf. Pb 
129va; Biondo, Decas I.8. ed. 1484, fol. 45v, lín. 16.  

|159v|. del papa Pe[lagio]. Cf. Pb 123vb; Biondo, Decas I.8, ed. 1484, fol. 46r, lín. 46.  

|160r|. e con algunos combate[s]. Cf. Pb 133rb; Biondo, Decas I.8, ed. 1484, fol. 46v, lín. 22.  

|162r|. con robos e [con] incendios. Cf. Pb 135rb; Biondo, Decas I.8, ed. 1484, fol. 47v, sign. 
f8v, lín. 19: “tantisque caedibus incendiis & rapinis eam afflixit prouinciam”. 

|183v|. e sobre las [cervizes]. Cf. Pb 155rb; Biondo, Decas I.9, ed. 1484, fol. sign. g7r, lín. 19 y 
ss.  

|183v|. de la pobreza. Cf. Pb 155vb. 

|197v|. [e con gana de socorrer al] fijo. Cf. Pb 167vb.  

|199v|. del exército [oriental]. Cf. Pb 169rb; Biondo, Decas I.9, ed. 1484, fol. sign. h2r, lín. 33 y 
ss: “Missessus quidam armenius in orientali eius  exercitu ducens illum in balneo 
interfecit”.  

|205v|. e sus sufraganos. Cf. Pb 174va. 

|211r|. ya con mucho esfuerço. Cf. Pb 180ra. Cf. Biondo, Decas I.10, ed. 1484, sign. fol. h4r, lín. 
29.  

|212r|. [vicésimo nono] emperador de los constantinopolitanos P addidit in margine : vicesimo 
viiº emperador del [sic] constantinopolitano P2 add. Pb 180vb lee: “vicésimo nono 
emperador”. Cf. Biondo, Decas I.10, sign. fol. h4v. 

|212r|. Justiniano, emperador legítimo [por tiempo de] diez años. Cf. Pb 181ra. 

|212v|. [por] sus comentarios. Cf. Pb 181va. 

|214r|. <E de camino ocupó>. E pensó manera cómo de camino ocupasse. Cf. Pb 182vb. 

|219r|. el rey [muy bueno]. Cf. Pb 187va. 

|229r|. por la mudança de los nombres [de las sillas]. Cf. Pb 197va; y PCGE 528-538.  

|235r|. y él <mesmo> también emperador. Cf. Pb 203va: “y también él emperador”. Cf. Biondo, 
Decas I.10, ed. 1484, fol. sign. h. 5v, lín. 10 y ss.  

|236r|. padre de Grimoaldo. Cf. Pb 204va.  

|236r|. Tras la frase “ que ovo en la primera muger Calpiada”, la copia Pb (204rb) reza: “bivía 
asý mesmo otra segunda muger Plertinde”, interpretando la adición marginal 
guillotinada y en parte cancelada de P: “[…] assi mesmo […] de Pipino […] Plectrinde 
[…] la se[gu]nda muger [Plectri]nde”. Cf. Biondo, Decas I.10, ed. 1484, fol. sign. h6r, 
lín. 1: “Calpiadae prima uxore genitus, super stesque pariter erat Plectrindis uxor, 
quam Carolus ut genitricem potius quam nouercam venerabatur”. 

|243v|. en la costa del Mar Gaditano. Cf. Pb 212ra; y PCGE 554.  
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|245v|. enemigos de la [cruz]. Cf. Pb 213va.  

|245v|. muchas vezes. Cf. Pb 214ra. 

|251v|. Taripha. Palabra que aparece marcada con una barra / llamando a una glosa marginada. 
Lo marginado (“que antes […]gata”) no parece ser de la misma mano que el texto, y me 
resulta ilegible.  

|252v|. Cebta. Al margen otra mano glosa: “que antes se llamaba Avi[r] a”.  

|260v|. [que conbenía a la sazón]. Sector mutilado en Pb.  

|266v|. [cosas el]. Adición ilegible interlineada, sobre la lín. 16. Sector mútilo en Pb. 

Auto correcciones de P 

El transcriptor de P corrige unas veces añadiendo al margen, otras insertando 

entre líneas, y otras cancelando y tachando para redactar de nuevo. De todas ellas, a 

continuación voy a recoger un buen número de las cancelaciones y tachaduras del 

borrador P. Delatan en general arrepentimientos en el proceso de la traducción del latín 

así como de la redacción castellana. Ostentan por lo tanto diversas consideraciones de 

tipo gramatical y lingüístico; las cuales serán competencia de la gramática histórica. En 

primer lugar, son de interés para examinar el uso ortográfico del autor de las enmiendas 

que dudan entre la v / b (v[oz] / boz, fol. 112r; v[iudas] / biudas, 161v); o entre la doble 

ss frente a la s simple (pessada / pesada, fol. 5v; francess[es] / franceses,75v; fuesse / 

fuese, 118r; 151v;160v); o entre z / c / ç (satisfazión / satisfación, 24v; plaza / plaça, 

211v).  

En segundo lugar, en contra de lo que estamos acostumbrados a encontrar en las 

transcripciones de nuestros textos medievales, la conjunción copulativa (e / y) que 

Palencia emplea indistintamente, tiende a alternarse cuando la palabra siguiente 

empieza con la misma vocal. De modo que ante palabras que empiezan por la vocal “e” 

sustituye la conjunción e por la copulativa y: 

< e > y exparzidos” (fol. 6v);  

y en Acarnania / < e > y en Etholia” (135r ); 

< e > y encrespados (155r ); 

< e > y Heracleon (190v);   

<e > <y embiáronle> e traxéronle (194v - 195r).  

O viceversa, corrige y escribe la conjunción copulativa e delante de palabras que 

empiezan por la vocal “i”, siendo lo normal que ocurra ante consonante:  

<y entereza> / e firmeza” (27v ); 

<y> e inteligencia” (64r ); 

<y> e introduxole” (89r ).  

Es así que Palencia se anticipa a nuestro uso moderno de las conjunciones e / y. 

En cambio, el de la preposición a choca con el uso actual, pues si bien la antepone a 
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veces ante complementos directos e indirectos de persona, Palencia duda de su 

conveniencia ante infinitivo:  

començó < a > enseñar (37r);  
avía començado < a > querer (199v);  
començó < a > de administrar (200r).  

En tercer lugar, las más bellas y sencillas correcciones se hacen ya sea para 

evitar la repetición de palabras dentro de la frase, ya sea para cambiar la composición 

recurriendo a sinonimias. Por ejemplo, en sustantivos:  

dioses / divinidades (fol. 4r);  
capitanía / administración (fol. 5v);  
cima / asiento (11r);  
aceite / olio (17r);  
muchas llagas / muchos golpes (27v);  
daños / males (35r);  
ley / religión (37r);  
prole / fijos (47v);  
deseo / voluntad (47v);  
carruaje / fardaje (51r);  
sobrino / nieto (82r);  
ánimo / pensamiento (89r);  
contrarios / adversarios (98r);  
cavalleros / varones (99r);  
de mala voluntad / de mal grado (107r);  
gentes puestas en las guarniciones / gentes de la guerra (117v);  
p[an] / trigo. (119v);  
en el primer incendio / en la primera desolación (132v);  
con el dedo / con la mano (133r);  
batalla / pelea (143r);  
fechos / fazañas (148v).  

Asimismo en las fórmulas adjetivas:  

innumerable / muy grande en número (39r);  
sabios / graves varones (82v);  
muertos / afogados (99v);  
sabidor / muy enseñado (211v).  

Igualmente encontramos correcciones con verbos sinónimos:  

se mienta / se ensalça (11r);  
adobó / reparó (13r);  
se nombró / se dixo (17r);  
veer / atalayar (23v);  
quesieran / deseavan (47v);  
podían comportar / bastavan (50v);  
se cognoscía / se veía (59v);  
matasse / firiesse (60v);  
acabado / fenecido (69v);  
señala / afirma (70r);  
sostuvo / sufrió (74r);  
señorearon / regieron (83r);  
traxera / aduxera (98r);  
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embió / mandó (107r);  
costriñido / impelido (177r);  
guardasse / amparasse (195r);  
mostró / descobrió (198r);  
subjungió / escrivió añadiendo (207v, lín. 3).  

En este último caso vemos a Palencia dudar ante la conveniencia de usar el 

latinismo “subjungió”, opción que reemplaza por la perífrasis castellana “escribió 

añadiendo”. Se trata de una duda rara en él, ya que su tendencia como latinista, según 

han venido observando los estudiosos (véanse por ejemplo Eberenz 2010 y Allés 

Torrent 2011), es la de evitar en lo posible el empleo de cultismos, a pesar de la enorme 

superioridad de la lengua clásica latina sobre la romance (cf. Durán Barceló 2009[a]). En 

este caso, empero, el recurso al latinismo se hacía muy necesario, dada la dificultad para 

describir la complicada composición, entre varios autores distintos y sucesivos, de 

aquella primitiva Historia de los fechos de los godos iniciada por San Isidoro de Sevilla, 

pero continuada por San Alfonso de Toledo y concluida por San Isidoro el Menor.  

Tampoco hemos de olvidar las sinonimias en otros indeclinables:  

pero / mas (11v; 103v; 189r; 266v);  
mas / pero (234v);  
sinon / salvo (12r);  
cabe / en (12v);  
por / a causa de (13r; 104r);  
después / cuando ovo (45v);  
porque / ca (72r);  
nunca / jamás (136r);  
para / por cobrar (140r);  
donde / do (151v);  
junto a / cerca de (187r);  
ca / mas (208v);  
de manera / segund que (245v).  

Finalmente, en cuarto lugar, otros cambios de la composición afectan a la 

sintaxis, como cuando opta entre el estilo indirecto y el directo al reproducir el 

contenido de una carta, en la cual se leía:  

<Que le fuera> «Fueme grave cosa … » (91r).      

Otra muestra de cambios en vocabulario que afectan a la sintaxis:  

quiero que tú <creas aquesto> te tengas por dicho (218v). 

Todos estos ejemplos de cancelaciones inciden en que más que ante errores de 

copista estamos ante variaciones en la composición que el autor ha ido modificando 

sobre la marcha. Como se indica abajo por el número de línea, contado sobre una 
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reproducción digital de P, las correcciones ocurren en casi todos los folios del 

manuscrito:  

|1r|. a los vencedores < & > que siguían < a > la secta de Mahomad. |lín. 29|.  

|1v|. por que la verdad de <la historia recontada> lo recontado atraiga a la lección <de lo 
scripto> a todos aquellos que saben que tales devan ser las leyes de la historia. |líns. 8-9|. 

|2r|. salvo quiso aquella sola <tener en mucho> <introducción> injusta introducción tener en 
mucho. |lín. 10|. 

|2r|. Ca <Gayo Calícula > el fijo de Germánico, Gayo Calícula. |lín. 16|. 

|3v|. con aquel honroso renombre de Nerón <gloriándose> gloriávase ser nacido de la progenie 
neroniana. |lín. 4|. 

|3v|. <sjn> sin. |lín. 5|. 

|4r|. honrar sus <dioses, ca > divinidades, segund ellos dizían. |líns. 26-27|.  

|4v|. Ca el emperador <Galba> Sergio Galba. |lín. 21|. 

|5r|. porque guardando el dever de su administración <porque> non podiera ser muy largo en 
dádivas. |lín. 5|. 

|5r|. todos <en Roma> los romanos. |lín. 12|. 

|5r|. prefirir a la <capitanía> administración. |lín. 28|. 

|5v|. <La cual intención> Aquesta intención de innovar. |lín. 5|.  

|5v|. la <pess[ada]> pesada vejez. |lín. 6|.   

|5v|. <p[or]> <con> por la enemigable. |lín. 8|.   

|5v|. no <faltan> faltavan lisonjeros. |lín. 15|. 

|5v|. emperador <Otho> Vitelio. |lín. 18|. 

|6r|. no difirió de se encaminar <a la> para la cibdad de Roma. |lín. 10|.  

|6r|. toviessen <po[r]> conocido por negligente. |lín. 11|. 

|6v|. Ca <embiado> fuera embiado. |lín. 6|. 

|6v|. a la obediencia <de los ro[manos]> del imperio romano. |lín. 10|. 

|6v|. fue <desdende> embiado después. |lín. 13|. 

|6v|. tomada Jerusalén <e> y exparzidos. |líns. 26-27|.  

|7r|. del senado e <de[l]> pueblo romano. |lín. 8|. 

|7v|. del destierro <fue[ron]> se reduxeron. |lín. 25|. 

|8r|. començó <re[mediar]> el remedio. |lín. 4|. 

|8r|. no se fallava rastro <alguno> o señal alguna. |lín. 6|. 

|8r|. fizo <qu’el> <del> qu’el breve tiempo. |lín. 11|. 

|8v|. <lo cual después se convertía> para que después se convertiesse. |lín. 21|. 

|9r|. vienen <por> a Sevilla por el río. |lín. 5|. 

|9r|. por <su> emperador. |lín. 20|. 

|9r|. de manera <de guisa>.  |lín. 22|. [Pero aquí la mano correctora parece otra].  

|9v|. de manera <de guisa>.  |lín. 9|. [Pero la mano correctora parece otra]. 
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|9v|. <avía> pudo ensanchar. |lín. 11|. 

|9v|. <se movió> movido a misericordia. |lín. 23|. 

|10r|. E <con su> naturalmente dotado. |lín. 9|. 

|10r|. Assí que <fazi[éndose]> mostrándose egual a todos. |lín. 14|. 

|10v|. siempre <en los> antepuso en los epigramas. |lín. 1|. 

|10v|. el noble logar <de Alcántara> que los nuestros agora llaman Alcántara. |lín. 28|. 

|11r|. el nombre de Trajano se <mienta> ensalça con grandes loores. |lín. 3|.  

|11r|. <veni[endo]> en Seleuçia de Isauria, bolviendo de Persia. |lín. 21|. 

|11r|. <sobre la cima> en el asiento de una coluna muy alta. |lín. 24|. 

|11r|. <Helio> Elio Adriano. |lín. 27|. 

|11v|. <Pero> Mas algunos dizen. |lín. 4|. 

|12r|. e los <magníficos> grandes edificios. |lín. 15|. 

|12r|. <sinon> salvo los cristianos. |lín. 22|. 

|12v|. edificó <ende> una villa. |lín. 4|. 

|12v|. alçó <un> el sepulcro de Pompeyo. |lín. 6|. 

|12v|. un villaje que fue de Çicerón, <cabe Pu[teolo]> en Puteolo. |lín. 14|. 

|12v|. después de <la muerte de> muerto Adriano. |lín. 26|. 

|13r|. amparar las provincias <que> aquistadas más que de aquistar otras. |lín. 15|.  

|13r|. <po[r]> a causa de la muy clara virtud. |lín. 21|. 

|13r|. <adobó> reparó el puerto de Terraçina. |lín. 27|. 

|13v|. que con <g[rand]> muy grand diligencia. |lín. 4|. 

|13v|. cuántas millas <avía> hay del un logar al otro. |lín. 5|. 

|14r|. <avían guardado> guardaron. |lín. 10|. 

|14r|. <El> Del cual peligro, segund <cuenta> escrive Horosio, súbitamente <escapa> escapó. 
|líns. 26-27|. 

|14v|. <segund> considerada la pequeña cuantidad de los vencedores. |lín. 9|. 

|14v|. aver conseguido aquel <vencido> vencimiento e <al> aver escapado el peligro de la sed. 
|lín. 15|.  

|15r|. Luego que <fue muerto> murió. |lín. 7|. 

|15r|. venció <por bata[lla]> en la guerra. |lín. 27|. 

|15v|. Aqueste <emp[erador]> Antonino Cómodo. |lín. 8|. 

|15v|. < y > en la lengua y en las costumbres. |lín. 25|. 

|16r|.  <in[perador]> emperador |lín. 2|. 

|16r|. Elio <Pertin[ace]>, renombrado Pertinace. |lín. 7|. 

|16r|. la majestad del imperio <lue[go]> fue descubriendo luego en él la tacha de la avaricia. |lín. 

9|. 

|16r|. <decimonono> XX. |lín. 17|. [Otra mano corrige].  

|16r|. Juliano, veinte > y uno <. |lín. 19|. [Otra mano añade]. 
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|16r|. le mató <jun[to]> cerca de la puente Milvia. |lín. 22|. 

|16v|. en honor de aquel <que> Pertinace que Juliano ovo muerto. |lín. 7|. 

|16v|. un palenque murado <que> de treinta e dos millas de longura que llegava de mar a mar. 
|lín. 19|. 

|17r|. e tanto <azeite> olio. |lín. 3|. 

|17r|. e más <diez> tres meses de su imperio. |lín. 12|. 

|17r|. E desdende se <nombró> dixo Marco Antonino Aurelio Bassiano. |lín. 15|.  

|17r|. fue atajado de <si[..]> los enemigos. |lín. 28|. 

|17v|. <cuantoquier> aun entre los malos e muy dañosos. |lín. 12|. 

|17v|. <El> E fecha e refirmada la paz. |lín. 25|. 

|17v|. madre <Seni> Semiamira. |lín. 28|. 

|18r|. e mataron a este Heliogáballo e a su madre <e sucedio en el imperio> aviendo tan mal 
imperado cuatro años. E sucediole en el imperio Alexandre. |lín. 15|. 

|18v|. E para <guardad> guardar. |lín. 12|. 

|19r|. posiese<n > en la Casa. |lín. 1|.  

|19r|. <e> assí el exército como el senado le llamaron Augusto. |lín. 9|. 

|19r|. <en el año trezeno de su imperio e ocho días passados del dicho tiempo> complido el año 
trezeno e más ocho días de su imperio. |lín. 18|. 

|19r|. Assí que <los> judgaron <deberse de> que no se devían contar entre los imperadores. |lín. 

24|. 

|19v|. <no> teniendo ellos cercada a Aquilegia. |lín. 20|. 

|20r|. les puso en <gra[n]> mucha rotura. |lín. 4|. 

|20r|. en que dizen <que> tener él puestos sesenta e dos mill libros. |lín. 16|. 

|20r|. fue <nacido en Arabia> de nación arábica. |lín. 19|. 

|20r|. baptizó <a este> al dicho Philippo, padre d’este otro Filippo <y le enseñó> e a su muger e 
al fijo, y enseñoles la fe cristiana. |líns. 24-25|. 

|20v|. aduxeron el exército salvo <en> fasta en Italia. |lín. 5|. 

|20v|. E yendo <allá> ovo rescuentro con muchas compañas. |lín. 29|. 

|20v|. vencieron <al D[ecio]> a Deçio. |lín. 33|. 

|21r|. nació esta <tal> altercación. |lín. 7|.  

|21v|. Con todo, <par[ece]> se conoce. |lín. 12|. 

|22r|. nombre más particular <de lo> del que antes tovieran. |lín. 3|. 

|22r|. insistió más Alexandro <de> en fazer guerra. |lín. 32|. 

|22v|. en que <moran> de continuo corre el viento cierço. |lín. 11|. 

|23r|. e juntándose <a ellos> en uno. |lín. 16|.  

|23r|. Eran <magre[stinos]> de <rostros> magrestinos rostros e loros en el color. |lín. 22|. 

|23v|. <E a> Y en su osadía. |lín. 4|. 

|23v|. donde podieron <veer> atalayar. |lín. 16|. 

|23v|. començaron contrastar la <ven[ida]> llegada. |lín. 21|.  
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|23v|. con la mudança del asiento <do venieron a morar>, mejoraron los gestos. |lín. 28|. 

|24r|. la tiranía de <Volusiano> Emiliano. |lín. 13|. 

|24r|. <recibieron> recibió por emperador. |lín. 20|. 

|24v|. <i[endo]> yendo |lín. 4|. 

|24v|. Y aquesta vida tan cuitada <le> duró al torpe ombre fasta que murió. |lín. 10|. 

|24v|. e a <Ass[ia]> Asia la Menor. |lín. 19|. 

|24v|. hostigada del <jud> juizio de Dios. |lín. 25|. 

|24v|. con súbita <satisfazi[ón]> satisfación. |lín. 27|. 

|24v|. mas aun <de los mas aun>, segund el juizio de Dios. |lín. 31|. 

|25r|. por todas partes se <derra[mava]> esparzía sangre romana. |lín. 9|. 

|25v|. e <defendida> tomada Messopotamia. |lín. 7|. 

|25v|. <como> do él dava obra. |lín. 12|. 

|25v|. <un escudo> una estatua con un escudo todo ello de oro. |lín. 29|. 

|25v|. <pero luego fue muerto> en remembrança de sus victorias. |26r| Salteado dende a poco de 
grave enfermedad, murió cerca de Smyrnio. |lín. 30|. 

|26r|. <matava> morían los muy buenos emperadores. |lín. 9|. 

|27r|. mostrava el título <que> ser nacidas de las amazonas. |lín. 18|. 

|27v|. las provincias <ma> en que les mandava. |lín. 6|. 

|27v|. de grand virtud <y entereza> e firmeza. |lín. 12|. 

|27v|. firiéndole de <muchas llagas> muchos golpes. |lín. 21|. 

|28r|. Al fin, <ten[iendo]> estando aposentado. |lín. 18|. 

|28r|. E assí mesmo <fue muerto> a la mesma sazón Diocleçiano venció e con denuesto mató en 
Dalmaçia a Carino. |lín. 23|. 

|28v|. no creía ser <para> bastante. |lín. 8|. 

|28v|. e a <Constantino> Constantio. |lín. 17|. 

|29r|. <oltr[ajosas]> oltrajosas. |lín. 9|. 

|29r|. captive<rjo>rio. |lín. 26|. 

|29r|. cosmógra<fos>phos. |lín. 28|. 

|29v|. executó <las> la más cruel persecución. |lín. 12|. 

|30r|. seguir la vía de <conseguir> ocupar por fuerça. |lín. 28|. 

|30v|. por cosa justa <por> con desenfrenada cobdicia de señorear. |lín. 6|. 

|31r|. Horosio, <diziendo él> que dize. |lín. 14|.  

|33v|. feneció ahogado <e> con soga. |lín. 21|. 

|34r|. <de los > cuadragésimo de los romanos. |lín. 8|. 

|34r|. <que> dexando el tal oficio, que desamparar la fe. |lín. 20|. 

|35r|. <p[ero]> antes que. |lín. 21|.  

|35r|. por <fedro> fedor. |lín. 28|.  

|35r|. <Jovi> Valentiniano. |lín. 32|. 
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|35r|. padeciera muchos <daños> males. |lín. 34|. 

|36r|. <e a los inst[…t]os> e al cuento. |lín. 22|. 

|36r|. los comentarios <antiguos e> aprobados de nuestros antiguos. |líns. 24-25|. 

|36v|. <e los lançaron> a los cuales ya avían echado de sus proprias moradas. |lín. 7|. 

|36v|. ya <ivan a caer en tribul[ación]> requirían caída de su imperio. |lín. 17|. 

|36v|. Assí que los godos, en poco tiempo <los godos>.  |lín. 19|. 

|36v|. <deste su rey Athanarico> de [Hermarico su rey, sucesor de] Thanarico. |lín. 22|. 

|36v|. murió <en> de edad de ciento e diez años. |lín. 29|. 

|37r|. <mas> preferir antes por su rey. |lín. 8|. 

|37r|. començó < a > enseñar. |lín. 11|. 

|37r|. de la <ley> religión. |lín. 27|. 

|37v|. contra ellos <que les> e contra otras gentes que les compelió. |lín. 6|. 

|37v|. la avaricia de los <emperadores> comissarios. |lín. 14|.  

|38r|. E muerta muchedumbre <dellos> de los romanos, <ya> començaron los godos a señorear. 
|lín. 28|. 

|38r|. como naturales <señores> e antiguos señores. |lín. 30|. 

|38v|. Allende de <les> ser. |lín. 1|. 

|38v|. permanecía en <Constantinopoli> Anthiochía. |lín. 5|. 

|38v|. <de> en tener prestas. |lín. 10|. 

|38v|. <los cavalle[ros]> las compañas. |lín. 20|. 

|39r|. gente <innumerable> muy grande en número. |lín. 9|. 

|39r|. de los <rom[anos]> constantinopolitanos. |lín. 21|. 

|39v|. cibdad de <Al[emania]> Germania. |lín. 8|. 

|40v|. cuando fue <muer[to]> finado e muerto. |lín. 2|. 

|40v|. por los enemigos, <fizo> fiziera. |lín. 14|. 

|41r|. e porque non <assí lo> digamos <aun> sin gelo repugnar. |lín. 18|. 

|41r|. <como si él mesmo> de manera que pensassen que él mesmo de su voluntad. |lín. 33|. 

|41v|. ensalça <sus vencimientos de> <los> las victorias. |lín. 14|. 

|41v|. que de su <grado e> voluntad. |lín. 31|.  

|42r|. <de maner[a]> que no dexasse cabida. |lín. 2|.  

|42v|. recebido la <administrac[ión]> governación. |lín. 8|.  

|43v|. echados <de la Béthica> los vándalos de la Béthica. |lín. 32|. 

|44r|. fue levado en el triumpho <por> ante el carro por le escarnecer. |lín. 28|. 

|44v|. <se> dexado. |lín. 28|. 

|45r|. <Que> La cual ya avía tomado <la dicha cibdad> cuasi todo el mundo. |líns. 6-7|. 

|45v|. E <después> cuando ovo talado. |lín. 13|. 

|46r|. escrivir <de> otras muchas cosas. |lín. 10|. 

|46r|. se apresura<ra> escrivir. |lín. 13|. 
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|46v|. se contiene<n>.  |lín. 4|. 

|46v|. suerte <de> en poder. |lín. 32|.  

|47r|. se apressuró en <dar [socorro]> socorrer. |lín. 21|. 

|47v|. guerrear <contra los romanos>.  |lín. 5|. 

|47v|. no dexó <prole> fijos. |lín. 8|. 

|47v|. Ca los godos <quesieran> deseavan tener rey conforme con su <deseo> voluntad. |lín. 30|. 

|48r|. e complir la ravia <que> tan cuziosa como <ellos tenían> los vesogodos […] tenían. |lín. 5|. 

|48r|. padecido en el <aquel> Estrecho del mar. |lín. 11|. 

|48r|. <dezeno> onzeno. |lín. 13|. [Otra mano corr.]  

|48v|. la primer guerra que Constancio Çésar, <fijo>, fizo en España. |lín. 9|. 

|48v|. de los <godos> vesogodos. |lín. 13|. 

|49r|.  fasta <el río> Aturio. |lín. 20|. 

|50r|. principal en <vale[ntía]> virtud. |lín. 2|. 

|50v|. teniendo en poco <los galardones que los emperadores romanos> lo que Vualia 
re[ce]biera de los emperadores romanos en logar de galardón. |lín. 4|. 

|50v|. ya no <podían comportar> bastavan a la defensa. |lín. 15|. 

|50v|. <Sebastiano> Sebastián. |lín. 30|. 

|51r|. en breve tiempo <contecidas> e muy turbado contecidas. |lín. 10|.  

|51r|. e todo su <carruaje> fardaje. |lín. 24|. 

|51v|. Ca Eçio <dio> diera fe. |lín. 27|.  

|52r|. <e> y excludió <de la cibdad> dende al obispo e a la clerezía de la eglesia de Carthago. |lín. 

10|. 

|52r|. con algunas fuerças <del imperio> nin con algunas artes podieron estorvar la caída del 
imperio. |lín. 25|.  

|52v|. <a Sebastián> al conde Sebastián. |lín. 13|. 

|52v|. ocupar, <las  provincias > la Provincia. |lín. 29|. 

|53r|. del mar <Aquitáneo> Aquitánico. |lín. 2|.  

|53r|. lo enseña Prisco<s > el historiador. |lín. 28|. 

|53v|. con los que <recebía> se recogían a su amparo. |lín. 19|. 

|54v|. <vice> dozeno. |lín. 8|. 

|54v|. E Athila <se> ofrecía a Ecio muchas cosas. |lín. 24|. 

|56v|. venieran en <ayuda suya> su ayuda. |lín. 21|. 

|57v|. <Tra> Thurismundo. |lín. 4|. 

|57v|. <Tur> Thurismundo. |lín. 8|. 

|57v|. <Erçio> Eçio. |lín. 11|. 

|57v|. las vanderas <del pueblo> del imperio romano. |lín. 28|. 

|58r|. la isla de <Bel> Grado. |lín. 20|. 

|59r|. se nombrava <Jo> Ildona. |lín. 20|. 



263 
 

|59r|. armas de que más <usan lo[s]> usavan los < u[gnos] > hugnos. |lín. 28|. 

|59v|. Mas se <cognoscía> veía. |lín. 1|. 

|60r|. Assí <que la> qu’el admirable. |lín. 5|.  

|60r|. cómo <conteciendo> contece. |lín. 8|. 

|60r|. la muerte <deste> del dicho emperador. |lín. 32|. 

|60v|. nombrado <Ursirio> Urso. |lín. 4|. 

|60v|. que le <matasse> firiesse. |lín. 29|.  

|61r|. <de los unos e de los otros poderíos> : poderíos de los unos e de los otros. |lín. 21|. 

|61v|. <fueron> fenecieron, e las Españas fueron sometidas a Mahomad e a <sus> los de su 
secta. |líns. 1-2|. 

|61v|. su <afin e> cuñado. |lín. 8|. 

|61v|. <a los> al cuñado. |lín. 12|. 

|61v|. contra <muchos> algunos pueblos. |lín. 17|. 

|61v|. <le> salió al recuentro a los godos e a su rey. |lín. 29|. 

|62r|. <gan[oso]> deseoso. |lín. 5|. 

|62r|. embiados  <ende> delante sus capitanes. |lín. 18|. 

|62r|. eligir <rey> entre sí cabdillo. |lín. 30|. 

|62v|. su <soberana> final cobcicia. |lín. 6|. 

|62v|. Claramente <se> podrán comprehender los ombres. |lín. 24|. 

|63r|. Mas ya, <muchas más> mayores e más espessas asechanças. |lín. 13|. 

|63v|. todas las <coma[rcas]> tierras comarcanas. |lín. 13|. 

|64r|. <y> e inteligencia. |lín. 2|.  

|64r|. luego <el rey> Gensérico, rey de los vuándalos. |lín. 14|. 

|64r|. <para que ayudasse> con grande armada por mar, para que ayudasse. |lín. 20|.  

|66r|. las insignias <de emperador> e tentó que por votos le declarassen emperador. |lín. 6|. 

|66v|. E fizo <les> prometer a los hispalenses. |lín. 18|. 

|67r|. porque la mayor parte <d’ellas> no quería obedecerle. |lín. 27|. 

|67v|. <mientra> mientra Eurigo más fuesse poderoso en <Europa> Europa. |líns. 25-26|. 

|68r|. <diminuyéndose> se diminuía. |lín. 6|. 

|68v|. <ceripicenses> corisopicenses. |lín. 15|. 

|69r|. <con A[thila], Hermaco e Durith, fijos de Athila> en el exército de Athila. |lín. 1|. 

|69r|. E <venid[os]> venieron. |lín. 12|. 

|69v|. <acabado> fenecido. |lín. 8|. 

|69v|. assí <nombrada> primero nombrada. |lín. 32|. 

|70r|. < le ovo dexado ir, e > le embió a su padre. |lín. 11|. 

|70r|. luego <el emperador> Zeno, emperador. |lín. 12|.  

|70r|. <en su honra> por le honrar. |lín. 15|.  

|70r|. <señala> afirma. |lín. 16|.  
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|70v|. los cuales <le> acometieron a los ostrogodos en el camino. |lín. 25|. 

|71r|. <e traían çapatos> texidas de diversos colores por que pareciessen mejor. E traían çapatos. 
|lín. 15|. 

|71r|. llegava <a las> encima de las pantorrillas. |lín. 16|. 

|71v|. <Codoacre> Odoacre. |lín. 8|. 

|71v|. <cerca[…]> avía lançado. |lín. 9|. 

|71v|. <noveno rey> e después d’él su fijo Valtarich, que fue el noveno. |lín. 16|. 

|71v|. Agelmundo<en la> para la sucessión de Lamisio. |lín. 26|. 

|72r|. <que inxiera> inxerió. |lín. 9|.  

|72r|. <porque> ca de verdad. |lín. 13|. 

|72v|. aquestos <fueron> se conformaron. |lín. 31|.  

|73r|. Y en <el> la buelta de Gundebaldo. |lín. 29|. 

|73v|. con tal intento: <que desde antes puesto campo también a Cesena estaría seguramente 
aposentado> que desde allí asseguraría el cerco que también tenía puesto a Cesena. |lín. 

16|. 

|73v|. el río <Pado> Padusa. |lín. 31|. 

|74r|. <sostuvo> sufrió. |lín. 17|. 

|75r|. de los reyes <entonce pr[eferidos]> arrianos entonce preferidos. |lín. 4|. 

|75r|. el dicho <rey> Eurigo, rey de los vesogodos. |lín. 7|. 

|75r|. <e añadió a su> |75v| e contra los burgundiones. E añadió a su primer señorío. |lín. 37|. 

|75v|. <de cumplir lo prometido>, que creía e honrava Crorchilde, de cumplir todo lo a ella 
prometido. |líns. 11-12|. 

|75v|. los <francess[es]> franceses. |lín. 16|. 

|76r|. que <antes> era antes. |lín. 29|. 

|76r|. los juegos <públicos> e otros exercicios públicos. |lín. 32|. 

|76v|. fuesse cibdad <vie[ja]> muy vieja. |lín. 31|. 

|77r|. E <a la postre> aqueste muro. |lín. 5|.  

|77v|. <Reinando segund ya diximos> Reinando Alarigo, segund ya diximos. |lín. 22|. [Amplía aquí 
el espacio reservado para la rúbrica].  

|78r|. El cual <imperio> imperó. |lín. 19|.  

|78r|. <Athanasio> Anastasio. |lín. 25|. 

|78r|. siendo elegidos <en el pontificado> pontífices. |lín. 28|. 

|79r|. <que los> que el rey de los vesogodos. |lín. 1|. 

|79v|. <fizo> puso sus guarniciones para se enfortalecer <en el> dentro del Pireneo. |lín. 22|. 

|79v|. E <demandando> demandada por él. |lín. 28|. 

|80v|. uno de los fijos <le[gítimos> no legítimos. |lín. 2|. 

|81r|. <po[r]> a causa de. |lín. 17|.  

|81v|. <sus[crivir]> subscribir. |lín. 35|. 

|82r|. a su <sobrino> nieto. |lín. 24|. 
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|82v|. <sabios> graves varones. |lín. 22|. 

|82v|. quiso que le coronasse<n > el Papa Johán. |lín. 30|. 

|83r|. que <señorearon> regieron el imperio. |lín. 2|. 

|83r|. <súbita [corredura]> súbito fluxo del vientre. |líns. 10-11|. 

|83r|. en el principio <del Bello Ytalico> de la Guerra itálica contra los godos. |lín. 13|. 

|83r|. al pontífice <S[ímaco]> Johan. |lín. 21|. 

|83v|. <e vuándalos> e suevos e alanos. |lín. 4|. 

|83v|. a su tío <Ge> Agesilayco. |lín. 24|. 

|84v|. |lín. 30|. con innumerables aflicciones <que le> |85r| que ovo de descobrir las causas.  

|85r|. Athamalarico que <en> d’ella oviera Euchario. |lín. 29|. 

|85r|. Atha<ma>larico. |lín. 30|. 

|85v|. Pero <a> este tal consejo de la reina impidiéronle con imprudencia tres varones godos. |lín. 

8|. 

|86r|. que ya non <la> quesiesse aun oír o fablar a la madre. |lín. 5|. 

|86r|. costriñó < a > primero a Theodato, su <primo fijo> sobrino. |lín. 8|. 

|86v|. en orden <para> muy digno para el provecho de los ombres. |lín. 19|. 

|87v|. príncipe <de Ravena > e parcionero consigo del reino en Ravena. |lín. 13|. 

|88r|. las cuales statuas de elefantes ya <se> ivan cayendo. |lín. 13|. 

|88r|. la generosidad <del ánimo> de los ánimos. |lín. 15|. 

|88v|. letras que <él> escrivió a él. |lín. 23|. 

|89r|. <recebio> saliole a recebir el empearador, <y> e introduxole en la cibdad. |líns. 3-4|. 

|89r|. concebida en su <ánimo> pensamiento. |lín. 16|.  

|89r|. <del> de Amalarico. |lín. 25|. 

|89v|. levava en <la isla de> Siçilia. |lín. 7|. 

|89v|. tomada < a > Aquitania. |lín. 12|.  

|90r|. <que> no pudo salir. |lín. 4|.  

|90v|. E quiso <que al que estas cosas mandava> fazer que al <pr> emperador pareciese veer en 
sueños el mandamiento que le fazía Dios. |lín. 7|. 

|90v|. avía ya <fecho que> mandado quemar. |lín. 9|. 

|90v|. a la <ribe[ra]> costa de Carthago. |lín. 15|. 

|91r|. al señorío del <emperador> imperio. |lín. 1|. 

|91r|. <godos> ostrogodos. |lín. 5|. 

|91r|. que <las> comoviesse todas aquellas naciones contra sí. |lín. 8|. 

|91r|. <Que le fuera> «Fueme grave cosa … ».  |lín. 13|. 

|92r|. respondió <d’esta manera> de tal manera. |lín. 24|. 

|92r|. mostró aver gratas las <tales> policitaciones, o ofrecimientos. |lín. 25|. 

|92r|. e <de> por el crecimiento d’ellas. |lín. 28|. 

|92r|. En todas aquestas <cosas> narraciones. |lín. 35|. 
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|93r|. fieramente <los> perseguía a los godos. |lín. 13|. 

|93r|. hartar de sangre <tanta> con la gana que tenía de vengar la muerte de su fijo. |lín. 14|. 

|93v|. su gente <de pie> desde Abruço. |lín. 21|. 

|93v|. tomó por partido <la> una fortaleza. |lín. 29|. 

|93v|. embiaron a él los napolitanos < a > un principal varón. |lín. 31|. 

|94r|. de qué pena <son d[ignos]> fuessen dignos. |lín. 17|. 

|94v|. un conducto <de agua que> ya seco por donde solía venir agua. |lín. 10|. 

|94v|. de combatir < a > en esa tarde. |lín. 29|. 

|95v|. razonamiento suyo en que <les> acabó con ellos. |lín. 7|.  

|95v|. que ya no matassen <a nin[guno]> alguno de la cibdad. |lín. 13|. 

|96r|. <de edad> tres años después que començó reinar. |lín. 3|. 

|96r|. <feri[do]> llagado de una mortal ferida. |lín. 7|. 

|96r|. sin <ser> quedar del todo destruido. |lín. 20|. 

|96r|. varones <godos> escogidos. |lín. 29|. 

|97r|. <con> dexó pequeña guarnición. |lín. 14|.  

|97v|. o si <a esto> aquesto recusassen. |lín. 2|. 

|97v|. E posieron su real junto <al> a la puente. |lín. 18|. 

|97v|. para <proveer> proveerse en tanto mejor <a> los cibdadanos e sus defensores de trigo. |lín. 

25|. 

|98r|. <traxera e[n]> aduxera en Ytalia. |lín. 13|. 

|98r|. contra los <contrarios> adversarios. |lín. 14|. 

|98r|. Mas amparava<le> al muy fuerte capitán. |lín. 23|. 

|98r|. nunca se le <partido> partía del lado. |lín. 25|. 

|98r|. <se retraxo, por valentía> compelida de los pocos, se retraxo fasta las guarniciones. |lín. 26|. 

|98r|. en torno del muro <de la> de Roma. |lín. 32|. 

|98v|. <esf[uerço]> ponía esfuerço. |lín. 3|. 

|98v|. edificio, <no> cercano a la puerta Prenestina. |lín. 15|. 

|99r|. <cavalleros> varones. |lín. 6|. 

|99r|. <de Sicilia cib[dades]> cibdades de Sicilia. |lín. 19|. 

|99r|. salvo <tan> solamente fasta cinco mill varones guerreros. |lín. 22|. 

|99v|. <muertos> afogados. |lín. 25|. 

|100r|. Mas tardándose en <esperar temporal de la partida por mar> ir fasta la mar. |lín. 10|. 

|100r|. <E ya> Ca estando. |lín. 27|.  

|100v|. dio<les> por consejo su madre Crorchilde <que> a Childeberto e Clotario que entrassen 
por las Españas. |lín. 1|. 

|101r|. E la <pudo> ovo con poco trabajo. |lín. 5|. 

|101v|. atreviose cometer <fazañ[as]> obras muy feas. |lín. 1|. 

|101v|. Mas <juntamen[te]> juntos. |lín. 6|. 
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|101v|. assí que <a > todos fueron muertos. |lín. 29|. 

|102r|. se <añadió a Belisario> les añadió otro enojo en Roma, que Belisario. |lín. 4|. 

|102r|. tenía propósito <dende a tercer dí[a]> de salir a pelear en campo otro día siguiente. |lín. 27|. 

|102r|. desde el <am[anecer]> alva del día. |lín. 29|.  

|102r|. dispuestas sus alas <que> para salir. |lín. 30|.  

|102v|. <se> que estoviesen según el orden. |lín. 7|. 

|102v|. Dende <tomaron> ovieron los godos. |lín. 19|. 

|102v|. <treinta e> cuarenta e dos. |lín. 31|.  

103r|. temiendo que los godos <no> entrassen a la buelta. |lín. 6|.  

|103r|. cuanto más <le> podía a él e a los romanos apretar. |lín. 13|. 

|103r|. <a Martino e a Fruthe> embió a Constantino e a Trajano con mill de cavallo a Terraçina; 
e a Martino e a Fruthe con quinientos cavalleros a Tibure. |lín. 22|. 

|103r|. tanto que <los> a los enemigos no <les pod[iesen]> traxessen mantenimientos. |lín. 26|. 

|103v|. <P[ero]> Mas. |lín. 15|. 

|103v|. e lo que por tierra <ya se tra[ía]> venía no se reprimiesse. |lín. 17|. 

|104r|. <por> a causa d’estos pontífices. |lín. 13|. 

|104r|. <cómo> con la flota, cómo el Puerto fuera desamparado. |lín. 20|. 

|104v|. E díxole <que> si los enemigos. |lín. 3|.  

|104v|. que por <le> quitar un puñal a Constantino. |lín. 26|. 

|105r|. cortadas las <nari[ces]> orejas e la nariz. |lín. 5|. 

|105r|. <con> e a grand parte de los que venían con él. |lín. 15|. 

|106v|. Mas en el sexto <de> año del reinado d’este rey Athanagildo. |lín. 2|. 

|106v|. la muchedumbre <que all[í]> de los cristianos que ende se <falló> embatieron cuando la 
maldad del <ju[dío]> terrible delicto <fue> pareció. |líns. 14-15|.  

|107r|. <Gilperico> Chilperico. |lín. 3|.  

|107r|. de <mala voluntad> mal grado. |lín. 5|. 

|107r|. <Gilperico> Chilperico. |lín. 6|. 

|107r|. <embió> mandó. |lín. 27|. 

|108r|. barcos <con> en que después podiessen prestamente passar el río. |lín. 15|. 

|108r|. les costriñió <de> seguir su vía. |lín. 17|.  

|108r|. Porque él <aví[a]> venía a la postre. |lín. 25|. 

|108v|. <y en el me[smo]> para que demandassen gente de socorro. Y en el mesmo tiempo. |lín. 

12|. 

|109r|. todos con sus <compa[ñas]> gentes. |lín. 13|.  

|109r|. seguiessen luego <por mar> la vía de Arímino. |lín. 32|. 

|109v|. tomar <sus a[rmas]> armas. |lín. 14|. 

|110v|. <mientra> si primero. |lín. 34|. 

|111v|. <dieron> tomaron consejo. |lín. 5|. 
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|111v|. <que con tiro de piedra desde la cibdad llegavan a > a tiro de piedra desde la cibdad. |lín. 

24|. 

|111v|. cuidado de <que p> la quitar. |lín. 25|.  

|112r|. entendieron el <prop[ósito]> intento. |lín. 5|.  

|112r|. con grand < v[oz] > boz. |lín. 10|.  

|112r|. <empress> empresa. |lín. 22|.  

|112r|. fue <llegado> sobre Ravena. |lín. 28|. 

|112v|. luego que supo <que l[a]> la venida. |lín. 29|.  

|113r|. <la tomó po[r]> fizo con ella bodas violentas. |lín. 18|. 

|113r|. <por el m[esmo]> en aquella sazón. |lín. 31|. 

|113r|. e <se> contendían aver. |lín. 36|. 

|113v|. los que tenía <al> aquende del río. |lín. 20|. 

|113v|. e los <suyos> sus principales. |lín. 24|. 

|113v|. no quiso firmar <en> la escriptura del concierto. |lín. 27|. 

|115r|. <De> Por la cual victoria. |lín. 9|. 

|116r|. Assí que <alguna parte> algunos de los que sobieran. |lín. 3|. 

|116r|. <veyn> dos millas e media. |lín. 19|. 

|116r|. E Artavade <mat[ó]> passó con la lança al cavallero godo, e matolo. |lín. 30|. 

|116r|. <dio consigo en> feriole la lança. |líns. 32-33|. 

|117r|. al <monte> logar Muciala. |lín. 2|. 

|117r|. uno de los que ivan juntos a <él> su lado fue ferido. |lín. 14|. 

|117r|. los <levas[e]> levava por diversas partes. |lín. 21|. 

|117r|. <sy> si. |lín. 30|.  

|117v|. <puso cer[co]> puso bien junto a la cibdad sus gentes para la cercar. |lín. 5|. 

|117v|. <prendió>  fueron tomadas. |lín. 10|. 

|117v|. con <sum[a]> soberana benignidad. |lín. 13|. 

|117v|. a las gentes <puestas en las guarniciones> de la guerra. |líns. 19-20|. 

|118r|. el tiempo <de> en balde. |lín. 4|. 

|118r|. <fuesse> fuese. |lín. 17|.  

|118v|. donde <en el> tenían su real los enemigos. |lín. 7|. 

|119v|. <V[elisario]> Belisario. |lín. 11|. 

|119v|. les fizo <llega[rse]> alçar el cerco. |lín. 13|. 

|119v|. mantenimiento de <p[an]> trigo. |lín. 15|.  

|119v|. los pueblos estavan muy cuitados <e la gente guerrera> por las injurias que recibían de la 
gente guerrera. |lín. 24|. 

|119v|. <pequeño número> pequeña quantidad. |lín. 31|. 

|120r|. E <fuéronse> començaron caminar de noche. |lín. 26|.  

|120v|. otras <çades> cibdades sin <la> Auximo. |lín. 13|. 
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|120v|. Sisifredo se ovo más <v[..]> fuertemente. |lín. 32|. 

|121r|. lo mataron- <los de Totila>. |lín. 9|. 

|121r|. E aun dentro de <la cibdad> Roma. |lín. 24|. 

|121v|. que <el papa> Vigilio. |lín. 3|. 

|121v|. de les exortar con alegría que se < a> llegassen. |lín. 20|. 

|122r|. <Narsete> Narsés. |lín. 30|.  

|122v|. Juan Vitiliano <de[zía]> dizía. |lín. 5|. 

|122v|. se devía loar el parecer <susu dic[ho]> de Vitiliano. |lín. 10|. 

123r|. Ya <Totilas se acercava> acercándose Johán Vitiliano. |lín. 16|. 

123r|. Supo <que> aquesto Vitiliano. |lín. 20|. 

|123v|. cosas necessarias <para> de se levar para la provisión de los romanos. |lín. 15|. 

|123v|. E avía ya embiado delantero <a B[essa]> quien avisasse a Bessa. |lín. 17|. 

|124r|. <De manera> E tomaron la puente para luego la romper e llegar a Roma. |lín. 14|. 

|124v|. avía <fingido tener> mostrado usar. |lín. 9|. 

|124v|. con falsa <muer> muestra. |lín. 10|. 

|124v|. Totila <con toda su gente> entrado dentro, retovo toda su gente. |lín. 28|. 

|125r|. los <sus> godos e gente suya. |lín. 27|. 

|125r|. Los cuales <cuasi> |125v| avían sido lançados cuasi de todo el señorío. |lín. 35|. 

|125v|. <por> fueron librados por la virtud del rey Theoderigo e de los godos. |lín. 10|. 

|125v|en condenación de <su> la ingratitud e de <su> la imprudencia de los romanos. |líns. 15-16|. 

|125v|. <much> muger noble. |lín. 20|. 

|126r|. <El cual> Peró, aqueste delicto en ninguna manera <Vi[gilio]> Pelagio lo requería a 
Vigilio pontífice. |líns. 29-30|. 

|127r|. por <Campaña> pueblos de Campaña. |lín. 4|. 

|127v|. de <mante[nimiento]> pan. |lín. 13|. 

|127v|. poner <pues> puertas a la cibdad. |lín. 17|. 

|127v|. la puerta <Sabaria> Salaria. |lín. 19|. 

|128v|. toparon con <Ioh[án]> cavalleros de Johán Vitiliano. |lín. 14|. 

|128v|. no declinó a <otra> alguna de las partes. |lín. 27|. 

|129r|. le salteó e <le> desbarató a él e a sus compañas. |lín. 6|. 

|129v|. <nin> no guardavan orden nin disciplina militar. |lín. 6|. 

|130r|. <e s[us]> por socorrer a sus negocios. |lín. 15|. 

|130r|. más les <fazí[a]> encarecía el precio del mantenimiento. |lín. 21|. 

|130v|. cortar las orejas e las narizes <al> del cabdillo. |lín. 11|. 

|130v|. <La mayor> Grand parte de los de la guarnición. |lín. 13|. 

|131r|. puso <el> cerco a Roma. |lín. 9|. 

|131r|. recreció mayor cuita <a la> a los cercados en Roma. |lín. 24|. 

|131v|. oyeron aquel <grand> terrible sonido de las trompetas. |lín. 10|. 
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|131v|. <tenía allí cuatrocientos de cavallo> con CCCC de cavallo que tenía. |lín. 29|. 

|132r|. la noche <avenidera> siguiente. |lín. 1|.  

|132r|. algunos <años> pocos años. |lín. 17|.  

|132v|. alegráronse, e <respondieron que> primero escogían dexar lo suyo e irse a 
Constantinopoli. Después, pensando en el luego camino, y en las assechanças que 
podrían incurrir por la vía, todos escogieron quedar con Totila. |lín. 1|. 

|132v|. en <el primer incendio> la primera desolación. |lín. 14|. 

|132v|. que Totila viniesse en este acuerdo <creye[ndo]> porque creía ser más provechoso. |lín. 19|. 

|132v|. le fue respondido “no ser <él> Totila”. |lín. 22|. 

|132v|. oyendo la fama de Sant Benedicto <e> que estava en Campania. |lín. 28|. 

|133r|. E mostrando <con el dedo> con la mano. |lín. 2|. 

|133r|. E después se le <avían juntado muchos> avía juntado assaz compaña. |lín. 16|.  

|133r|. atender socorro del emperador <Justiniano, e pensan[do]> salvo si pensasse. |lín. 20|. 

|133r|. E no quiso <la infami[a]> incurrir la infamia de se dar. |lín. 24|. 

|134r|. y entraron <por las> por las provincias del imperio romano. |lín. 9|. 

|135r|. en Épiro y en Acarnania, <e> y en Etholia. |lín. 7|. 

|135r|. Assí <de> que de común acuerdo. |lín. 25|.  

|136r|. <tenían los godos> estavan en grande estrecho, por la angustia del cerco que los godos 
les posieran. |lín. 3|. 

|136r|. se començaron dar muchos <logares> a los del emperador. |lín. 9|. 

|136r|. <nunca> jamás. |lín. 19|. 

|136r|. <después muerto> que permaneció en las Panonias después de muerto Comundo. |lín. 21|. 

|136r|. <Sis[..]> Paulo e Sigiberto. |lín. 25|. 

|136v|. escogida < a > por seguir a Narsés. |lín. 2|. 

|136v|. varón muy mentado en <peleas> muchas peleas. |lín. 3|. 

|136v|. lidiadores muy escogidos <gépidas> : lidiadores gépidas muy escogidos. |líns. 4-5|. 

|136v|. Tenía Totilas<s>. |lín. 10|. 

|136v|. e <todo lo que es> todos los logares que son comarcanos a Verona. |lín. 11|. 

|136v|. Ca, desde Verona <a las paludes> las paludes estorvavan el camino. |lín. 12|. 

|136v|. los logares <del campo de Ravena> fasta la ribera del Pado. |lín. 30|.  

|136v|. fasta la <salida> entrada del río Minçio. |lín. 32|. 

|137r|. <la> que en el estío no traían mucha agua. |lín. 15|. 

|137v|. <les> mataron el capitán d’ellos. |lín. 18|. 

|138r|. lo que <el ene[migo]> los enemigos fazían. |lín. 7|. 

|138r|. muy difíciles <guerra[s]> contiendas. |lín. 14|. 

|138r|. mataron allí a Totila con <total> perdimiento de los que con él se fallaron. |lín. 20|. 

|138r|. los capitanes <cercanos> |138v| borgoñones e franceses. |lín. 33|. 

|138v|. todo aquello<s > contra las gentes de los godos. |lín. 21|. 
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|139r|. Teya <avía tomado> e los godos avían de nuevo tomado. |líns. 3-4|. 

|139r|. Ca Sis<i>ualdo. |lín. 12|. 

|139r|. confirmó a <Sif> Sisvaldo. |lín. 21|. 

|139r|. con alguna añadidura de <gente> otra gente. |lín. 31|. 

|139v|. La condición <que era> en las cosas del cerco de Roma, entonces apretada por Narsés, 
mientra que se disponía lo suso contenido, era que en la cibdad estavan pocos vecinos. 
|lín. 8|. 

|140r|. los godos fizieran <su> rey a Teya. |lín. 4|. 

|140r|. E <para> por cobrar los rehenes. |lín. 7|. 

|140r|. embióle <luego> a Tarento cincuenta varones guerreros. |lín. 11|. 

|140r|. ayudados <con a[…]> bastadamente con dinero. |lín. 29|.  

|140v|. los Eporedienses e de los Taurinos que bivían en <los> logares baxos. |lín. 18|. 

|141r|. socorrer <juntamente> en un tiempo a todas partes. |lín. 1|. 

|141r|. tenía acostumbrado <des[velar]> revelar todos sus secretos. |lín. 8|. 

|141r|. <e> desde allí tomó el camino a man siniestra. |lín. 12|. 

|141v|. se le morían <los> muchos cavallos. |lín. 7|. 

|141v|. fue recobrando <muchas> todas las cibdades de Campaña. |lín. 12|. 

|141v|. avía juntado mucho dinero e <lo> posiera parte d’ello en Pavía. |lín. 22|. 

|141v|. E Teya <sabiendo que> siendo certificado que Cumas estava cercada. |lín. 26|. 

|142v|. se retenían en <la cibdad de Sipont> el Puerto Sipontino. |lín. 14|. 

|142v|. <e allí> a causa del tiempo rebuelto en tormentas. |lín. 15|. 

|143r|. que la <batalla> pelea se travasse. |lín. 1|. 

|143r|. <co[n]> derramando en la batalla mucha sangre. |lín. 7|. 

|143r|. reino de <nin> gente muy feroce. |lín. 23|. 

|143r|. firiéronle <de una> con una lança. |lín. 27|. 

|143r|. pelear <muy de rezio>; pero lidiavan no tan de rezio como de primero. |lín. 29|. 

|143r|. <fasta> tanto que la pelea <ovo de durar fasta> començada desd’el nacimiento del sol 
ovo de durar fasta la oscuridad de la noche. |lín. 31|. 

|143r|. E cuando ya fue anochecido, <cada> |143v| poco a poco cadaúno de los dos exércitos se 
apartó. |lín. 32|. 

|143v|. <Las> Reliquias dignas de no ser desechadas d’estos ostrogodos, <que> después de la 
batalla, remanecieron en la Ytalia Traspadana. |líns. 19-20|. 

|143v|. Pero Narsés <fue> propuso de las rematar del todo, o <compeli> compeler que se 
diessen a él e a los suyos. |líns. 21-22|. 

|143v|. <Dieron> Pero después que estovo cercada siete meses entregárongela los cibdadanos. 
|lín. 29|. 

|143v|. <[Como]> Luca, ovo el logar, e derribolo por <tierra> el suelo. |líns. 33-34|. 

|144r|. caminaron por tierra <de Brexa> de Mantua e de Brexa. |lín. 25|. 

|144r|. e passaron el <río> Minçio por puente. |lín. 26|. 

|144r|. <bolvieron> bolvíanse. |lín. 29|. 
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|144v|. la malvestad de su <mala> desleal consciencia. |lín. 8|. 

|144v|. <e lo que> desde tan luengos tiempos fasta entonces. |lín. 13|. 

|144v|. los <go[dos]> ostrogodos. |lín. 16|.  

|144v|. dio <la> otra capitanía. |lín. 30|. 

|145r|. <Narsete> Narsés tenía. |lín. 1|.  

|145v|. el más <ma> moço. |lín. 2|. 

|145v|. Ca <él era> fue avariento. |lín. 4|. 

|146r|. tanta es la <mengua> falta, o mengua, de saber. |lín. 9|.  

|146r|. recontaron lo<s > acaecido <en aquel> en el [mesmo] tiempo. |lín. 18|.  

|146v|. <Es assí> Por ende. |lín. 1|. 

|147r|. <fizo> mostró el todopoderoso Dios. |lín. 21|. 

|147r|. E <fizo> mostrose. |lín. 22|.  

|147v|. la gente <de> más preciada d’estas dos naciones. |lín. 9|.  

|147v|. su muy fiel <muger> compañera. |lín. 26|. 

|148r|. <segund su malvada> bolviose a usar de engaño segund su malvada consciencia. |lín. 10|. 

|148r|. el muy <sangriento> cruel padre. |lín. 30|.  

|148v|. <Leon[egildo]> el rey Leonegildo. |lín. 4|. 

|148v|. <e fue posseida de la> y en aquellos días la posseía gente romana. |lín. 7|. 

|148v|. acaece <recrecer> de la grand bienandança crecer demasiada cobdicia. |lín. 10|. 

|148v|. De <cuyos fechos> cuyas fazañas. |lín. 12|. 

|148v|. aquí <se faze> fazen mención. |lín. 17|.  

|148v|. más <notables> claras fazañas. |lín. 18|.  

|148v|. más a la larga <e> se scrive de las más escuras. |lín. 19|. 

|148v|. martirio de su <fijo Hemergildo> muy buen fijo Hemergildo. |lín. 21|. 

|148v|. fue el primero rey <que> de los godos que en España recibió para su vanagloria la 
cerimonia del alto asentamiento de la silla real. |lín. 29|. 

|149r|. entre todos los ombres <más> mucho más dañoso. |lín. 8|. 

|149r|. <pero> que cundieron de un siglo en otro tornados. |lín. 16|.  

|149v|. nombrado <por> y embiado por sucesor. |lín. 7|.  

|149v|. <traxes[se]> aduxiesse consigo en Ytalia la gente longobarda, de la cual ya declaramos 
brevemente <de la> la orígine. |líns. 19-20|. 

|150r|. deseoso de <le> honrar a Narsés. |lín. 1|.  

|150r|. <e> o por <poco saber> poca enseñança. |lín. 16|. 

|150r|. Ca desde Panonia, o Ungría, <segund se dize> venieron los longobardos por Nórico, que 
agora se dize Bavaria, y en parte Austria. |lín. 27|. 

|150r|. Alboíno dio <el govierno de> la governación de aquella provincia. |líns. 31-32|.  

|150r|. siendo patriarca <de Aquileya> e obispo de Aquileya Paulo. |lín. 33|. 

|150v|. de <otro algund> otra alguna resistencia. |lín. 31|. 
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|151r|. Ca Longino <vino> viniera. |lín. 14|.  

|151r|. nin quiso mirar qué tal <el> fuesse el estado. |lín. 18|. 

|151v|. E la primera <donde> do llegó fue Vincençia. |lín. 10|. 

|151v|. e <fuess> fuese a Génova. |lín. 19|. 

|151v|. la primer entrada <de los longobardos> de Alboíno en Ytalia, e convino a los 
longobardos poner su real junto con Pavía para la combatir. |lín. 21|. 

|152r|. <e que> con su rey Alboíno, e fue certificado de la fambre tan áspera. |lín. 7|. 

|152v|. Ya todo concertado como <ella> mandava la reina. |lín. 18|. 

|152v|. <Pero que> Pero cuando. |lín. 23|.  

|153r|. con color de le refrescar e quitar <la> el cansancio del calor. |lín. 22|. 

|153r|. con muy grande e soberana infamia de <ent> entr’ambos. |lín. 33|. 

|153v|. e adoptolo por <su> fijo. |lín. 10|. 

|154r|. con <las> letras que dizían. |lín. 5|. 

|154r|. tomaron por su rey <a Clephe> en Pavía a Clephe. |lín. 18|. 

|154r|. de su voluntad se <le> dieran a Alboíno. |lín. 22|. 

|154r|. otra nueva edificación de <cibdad> la mesma cibdad. |lín. 28|. 

|154v|. tomaría a <Roma> Ravena e aun tomaría a Roma. |lín. 26|. 

|155v|. podiessen <sp[…]> veer. |lín. 4|.  

|155v|. commovió a gente <tan> vencedora e tan fiera. |lín. 8|.  

|155v|. aquel <rey> Theodebaldo, rey de los metenses. |lín. 11|.  

|155v|. E <tomó> su reino después que <el otro tío> murió aqueste tío. |lín. 15|. 

|156r|. mas aun <del todo> desperdició toda aquella gente muy feroce. |lín. 22|.  

|157r|. no recusó Calcidio de <p[elear]> lidiar en el campo. |lín. 20|.  

|157v|. <E Recaredo> Y el rey Recaredo. |lín. 2|.  

|158r|. después que <fizieron> fueron sus treguas otorgadas a los romanos. |lín. 11|. 

|159r|. toda quedasse <con> en poder de los vencedores. |lín. 16|. 

|159v|. levasse consigo <Smagrado> en Ytalia Smaragdo. |lín. 11|. 

|160v|. él con virtud fizo <fuertemente> ser muy valiente. |lín. 3|. 

|160v|. E no <se> recibió engaño en lo pensar. |lín. 11|. 

|160v|. Assí que lidiavan <por> muy ásperamente por amparar sus cabeças. |lín. 20|. 

|160v|. <fuesse> fuese a Ravena. |lín. 27|. 

|160v|. desde allí iría <a Coma> contra Francilion que defendía <a Coma> muy bien e luengo 
tiempo a Coma. |líns. 30-31|. 

|161r|. para que comportassen <tam> tan terribles males. |lín. 30|. 

|161v|. ovo <sometido> sojugado. |lín. 11|.  

|161v|. e los monjes a la<s > Eglesia de los Santos Johán e Paulo. |lín. 15|. 

|161v|. e las <v[iudas]> biudas. |lín. 18|.  

|162v|. <Los cuales> Aquestos movimientos. |lín. 10|. 
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|162v|. si echasse <de Ytalia> si quier de la Galia. |lín. 13|. 

|162v|. le quesiesse fazer <aver> cobrar aquella provincia. |lín. 14|. 

|162v|. tentó a muchos <d’ellos> capitanes d’ellos. |lín. 18|. 

|162v|. e seguiéronle <en la rebelión> otros cabdillos de aquel mesmo propósito. |lín. 27|. 

|163r|. E los <godos> longobardos cuando <de nuevo> consultaron <entre sí> en público 
ayuntamiento qué deviessen fazer. |líns. 3-4|. 

|163r|. E no podiendo <acordar de> concordarse cerca d’esto. |lín. 7|. 

|163r|. recibiessen todos en conformidad por rey <al que>, entre los capitanes longobardos, al 
que Theudelinda escogiesse por marido. |lín. 9|. 

|163v|. Pero el rey Agiúlpho, <por una> en parte perdonando. |lín. 9|. 

|164r|. culpando <cauta> con cautas e sabias razones. |lín. 29|.  

|164v|. Avía él fecho <a > por la reina. |lín. 20|.  

|165r|. perdida la esperança que <p[osiera]> antes toviera. |lín. 23|. 

|165v|. <sclavos> sclavones [Otra mano corr.]. |líns. 1; 4; 13|. 

|165v|. Assí que los <solavos e> sclavos. |lín. 23|. 

|166r|. <Pero dende a poco> E Bonito, que entonces era el cuarto abad. |lín. 11|. 

|166r|. no perdonaron <a la cibdad de> a Roma. |lín. 20|. 

|166v|. <Es> Era en aquel tiempo. |lín. 17|.  

|166v|. < Y > Ca el primer rey de los ostrogodos. |lín. 23|. 

|166v|. <eran> siendo ya passados. |lín. 25|. 

|167v|. no quiso consentir en la<s> paz. |lín. 4|. 

|168r|. oído <la> el desacuerdo. |lín. 2|. 

|168r|. <propos[o]> propuso. |lín. 6|. 

|168r|. <posieron> añadieron guarnición. |lín. 22|. 

|168r|. padecer muchos <peligros> trabajos e graves angustias e peligros. |lín. 26|. 

|168r|. Gregorio <escrivía> embiava al emperador Mauricio. |lín. 29|. 

|168v|. >Agilulpho, rey de< los longobardos todo un año <tovieron> tovo cercada a Roma. |lín. 18|.  

|169r|. <con lá[grimas]> implorassen con lágrimas. |lín. 2|. 

|169v|. le ofrecieran <por que m[itigasse]> si mitigasse. |lín. 3|. 

|169v|. embió otras sus epístolas <al rey Agilulpho> a la reina Theudelinda. |lín. 5|. 

|169v|. mientra durava el cerco <de los longobardos sobre Roma> del rey Agilulpho, su marido, 
sobre Roma. |lín. 6|. 

|169v|. el obispo <de Ravena> Antonio, defensor de la eglesia, le fizieren <allí> venir allí a 
Ravena. |lín. 14|. 

|169v|. E Candiano entre los venencianos <ordeno> fue ordenado. |lín. 23|. 

|170r|. Después que Narsés la <libró> ovo librado de las manos de los franceses. |lín. 4|. 

|170r|. o ribera de <Jénova> Génova. |lín. 7|. 

|170r|. <al> era subjecta al <duque longo[bardo]>. |líns. 22-23|. 

|170v|. meneó <la> el monje la espada. |lín. 12|. 
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|170v|. e con lágrimas <demandando> arrepentiéndose de su vida antepassada. |lín. 19|. 

|171r|. porque <eran> fuessen malcontentos. |lín. 18|. 

|171v|. mostrando ser alegre de <la> su sucessión en el imperio. |lín. 16|. 

|171v|. ser señores de <sus> siervos. |lín. 21|. 

|172r|. los capitanes <de los> longobardos. |lín. 5|. 

|172v|. primero se <fizi[essen]> posiessen treguas. |lín. 7|. 

|172v|. la cual <fueron> fue mandado. |lín. 14|.  

|172v|. Mas ya requiere la razón de la empresa <que recebimos que> recebida que en esta 
narración de los negocios romanos e de la Ytalia enxiramos lo que fizieron los 
vesogodos. |lín. 20|. 

|172v|. por <tal> tan grand sequedad de los escriptores. |lín. 25|. 

|172v|. <de manera> en tal suerte que los bárbaros venidos. |lín. 34|. 

|173r|. pudo en parte <amansar> aliviar e amansar. |lín. 9|. 

|173v|. E Foca <pos[..]> por exortación del pontífice por pública sanction embiada <por> al 
universo mundo. |líns. 2-3|. 

|173v|. que <es> era como dedicado al honor de todos los dioses. |lín. 11|.  

|173v|. començó <de> entrar por las provincias del imperio romano. |lín. 22|. 

|173v|. estava <mucho> tan ocupado. |lín. 5|. 

|174v|. <andovieron> discurrieron por todos los logares de aquella provincia. |lín. 13|. 

|174v|. segund <s[e]> la costumbre de aquella gente se dize Cacano. |lín. 15|. 

|174v|. con <más> firme propósito, e más cierta esperança. |lín. 21|. 

|175r|. cabellos muy luzientes < e > y encrespados. |lín. 3|. 

|175v|. sucessor <a Sma> de Smaragdo, patricio, a Johán Longino. |lín. 13|. 

|175v|. Ca todos <estavan> eran puestos en escándalo. |lín. 24|. 

|176r|. fue en aquel año recebido por Augusto <el emperador> Heraclio. |lín. 19|. 

|176v|. fizo <meter> matar fasta noventa mill ombres. |lín. 9|. 

|176v|. cuantoquier que <mostró> pareció mostrar él, en lo que fizo, alguna veneración a la muy 
santa cruz del Señor. |lín. 11|. 

|176v|. la fizo poner en el tal trono, por razón que él estoviesse sentado firmemente en él, 
<estando> e la cruz del Señor sobre su cabeça <en> como en su guarda. |lín. 19|. 

|176v|. punió a los que falló <culpantes> |177r| en culpa. |lín. 32|. 

|177r|. por esta causa <costriñido> impelido de ir prestamente sobre Nápol a la cercar. |lín. 11|. 

|177r|. <m[urió]> parió a su fijo Constantino e murió de parto. |lín. 28|. 

|177v|. E al tiempo de su venida <en> a Ravena. |lín. 11|. 

|177v|. mas aun en <algunos logares< algunas partes reparó cibdades e otros logares. |lín. 25|. 

|177v|. dende a poco <mu[erto]> fallecido de su natural muerte. |lín. 30|. 

|178r|. <llamó> nombró César a su fijo Constantino. |lín. 21|.  

|178r|. en suplicar a Dios <por todo el> durante el tiempo del sacro ayuno. |lín. 27|. 

|178v|. E <viendo> por que su enemigo no toviesse facultad de ir tras <él> d’él. |líns. 6-7|. 
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|179v|. defender <pon a[…]as> por armas. |lín. 20|. 

|180r|. a causa de la secta del ombre tan perverso; <que> por la heregía dende levantada que 
siempre ha crecido. |lín. 21|. 

|180v|. algunos <d’ellos> seguían la heregía arriana. |lín. 18|. 

|180v|. que él <afirmava> dizía ser confirmada por manifiestos miraglos. |lín. 26|. 

|181r|. exercitavan <prov[eer]> de proveer. |lín. 17|. 

|181r|. <da[…]> dio.  

|181v|. cerimonia de baptismo de cadaún día <usando> que usassen lavarse. |lín. 23|. 

|182r|. Ca un griego apóstata <ayudó> que era muy elocuente e no menos cobdiciava pervertir la 
fe católica, ayudó en la composición de lo que escrivía. |lín. 7|. 

|183r|. pues que sus mayores antes <lo> avían dicho que assí sería e lo atendieran. |lín. 4|. 

|183r|. muerte <de la> en la cruz. |lín. 8|. 

|183r|. algunos millares <d’ellos> de los que eran consentidos tomar armas. |lín. 31|. 

|183v|. <en la forma> con sus manos y en sus braços e sobre las [ceruicibus], en la forma que la 
levó Jesucristo. |lín. 10|. 

|183v|. <a la casa> desde casa de Cayphá. |lín. 14|. 

|183v|. permanecía <ende> sin se poder dende mover. |lín. 22|. 

|183v|. ¿Por qué tú no <consideras> vees que no fazes lo que deves? Pues no consideras. |líns. 24-

25|. 

|183v|. aquél <nuestro> Maestro de la pobreza. |lín. 30|. 

|184r|. fasta en Calvaria P, Pb 155vb : fasta en <Calvaria> el Calvario P2 corr. |lín. 5|. 

|184r|. < E > Ca muerto Bonifacio. |lín. 11|. 

|184r|. temiendo <a este exarco> al emperador. |lín. 15|. 

|184r|. <que> que aun después de muerta Theudelinda. |lín. 17|. 

|184r|. |lín. 33|.e la de Sant Pedro e Marcelino en la vía <Aurelia> Lucana; e la de <Santa Lucía 
Virgen, e> Sant |184v| Pancracio en la vía Aurelia; e la de Santa Lucía virgen.  

|185r|. la plata <e moneda> monedeada e labrada. |lín. 13|.  

|185r|. <Isauro> Isacio. |lín. 18|. 

|185r|. Por ende, <que> les amonestava que luego a desora tomassen sus armas. |lín. 28|. 

|185r|. e <sacas[sen]> sacados los dineros de los cofres de los sacerdotes. |lín. 29|. 

|185r|. <e> después |185v| que Mauriçio ovo fecho la fabla a los guerreros. |lín. 31|. 

|185v|. E mandoles que <posiessen> barreassen en torno <del> el sagrario. |lín. 5|. 

|185v|. a los principales <de la Eglesia Lateranense> romanos e sacerdotes de la Eglesia 
Lateranense. |lín. 17|. 

|185v|. <seg[no]> sello. |lín. 24|. 

|185v|. e que se posiessen al sagrario guardas dobladas <de> que de común mano <ende> 
estoviessen <parte por parte> en la morada obispal por parte de los sacerdotes los unos, 
e los otros de los de Mauricio. |lín. 26|. 

|185v|. avían levantado escándalo en <la cibdad> el pueblo. |lín. 32|. 
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|185v|. ya siendo <confirmado> confirmada <Severino> en el pontificado la elección de 
Severino. |lín. 33|. 

|185v|. E avido <en el e[…]> ende el robo. |lín. 35|.  

|186r|. Afirma Guillermo, el que <gua[rdava]> tenía cargo de la Librería Lateranense. |lín. 2|. 

|186r|. grand parte d’este robo que le embiaron <p > en presente. |lín. 4|. 

|186r|. eran <preferr[…]> prefiridos a la guarda del tesoro. |lín. 9|. 

|186r|. vino a importunar <al> a un castrado. |lín. 11|. 

|186v|. E poco después <que> los sarracenos que tomaron Anthiochía vinieron a Jerusalén e 
tomáronla prestamente. |lín. 16|. 

|186v|. <Isautio> Isatio, exarco de Ytalia. |lín. 29|. 

|187r|. costriñió, <a todos ellos> con nuevo juramento, a todos los principales del exército. |lín. 11|. 

|187r|. fue llegado <junto a> cerca de la cibdad. |lín. 17|. 

|187r|. que dixiessen a los principales varones <que condu[…]> entre los guerreros. |lín. 19|. 

|187r|. mantoviesse el <juram[ento]> sacramento que fizieran a Mauricio. |lín. 25|. 

|187v|. que fue <en fin de los> a los treinta e un años de su imperio. |lín. 25|. 

|187v|. la inclinación del imperio <en Asia> de Oriente. |lín. 29|. 

|188r|. son de remembrar, <segund lo escripto> para satisfazer al cargo de la empresa que 
recebí. |lín. 1|. 

|188r|. reprimió la gente de los váscones que entrava <fu[…]> por España. |lín. 13|. 

|188r|. sojugar del todo <a los vásco[nes]> al sceptro de España los váscones. |lín. 15|. 

|188r|. <fiziesse> costriñese a todos los judíos de su señorío que moravan en las Españas que se 
baptizassen. |lín. 22|. 

|188v|. ninguno <les> podía llegarse a la damnificar. |lín. 26|. 

|189r|. <Pero> Mas el fin de su vida. |lín. 11|. 

|189v|. ovo el señorío <assí> en tierra firme, <como> assí de las islas. |lín. 4|. 

|189v|. convertir en <plazer> reziente plazer la muy plañida muerte de Sisebuto. |lín. 6|. 

|190v|. su madrasta < e > y Heracleon, su hermano. |lín. 5|. 

|190v|. se <levantó> levantaron contra Martina. |lín. 20|. 

|191r|. <que>, fizo que podiessen poco gozar. |lín. 13|. 

|191r|. tan <súb[itamente]> de súbito pervertiera los ánimos. |lín. 23|. 

|191r|. que <por> de otra razón suficiente. |lín. 27|. 

|191r|. <pudo todas las cosas pervertir> contra tanta muchedumbre de ombres <perversos> 
enconados, pudo pervertir |191v| todas las cosas. |líns. 29-30|. 

|192r|. <Recreció> D’esta tan grande pérdida a la república romana que restava, recreció no 
pequeña inclinación e baxeza. |líns. 25-26|. 

|192r|. Aquellas tierras <no avían podido tomar los longobardos> desde Luna fasta el río Varo 
|192v|. de la provincia de Niça, que son términos de las Galias, no avían [podido] tomar 
los longobardos en ochenta e ocho años que apretaron la Ytalia. |líns. 30-31|. 

|192v|. tomó entonces por allí tanta tierra cada día cuanta caminando apriessa desd’el comienço 
fasta la fin <pudo> discurría. |líns. 4-5|. 
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|193r|. las provincias de Asia que fueran <del imperio romano> de los romanos. |lín. 4|. 

|193r|. <se> tornó primero en gracia con el pontífice Martino <que levó al emperador>.  |líns. 17-18|. 

|193r|. más como vencido que <como> en son de vencedor. |lín. 24|. 

|193r|. E mandó <le> que le embiasse preso. |lín. 29|.  

|193v|. renombrava <Pelacia> Pelacio. |lín. 1|. 

|194r|. e lançado dende <al> el rey Pertherite, que era mochacho. |lín. 4|. 

|194r|. con gana de despojar <a Ital[ia]> a Roma. |lín. 20|. 

|194v|. E cuando ya <con> no menor crueldad ovo usado el emperador. |lín. 14|. 

|194v|. Salteáronle en el camino los griegos <e > |195r| <y embiáronle> e traxéronle preso. |lín. 31|. 

|195r|. la venida de <Rom[oaldo]> Grimoaldo. |lín. 2|. 

|195r|. fue <ca[mino]> la vía de Nápol. |lín. 4|. 

|195r|. para que <guardasse> amparasse a Nápol. |lín. 16|.  

|195v|. fueron tras la otra gente <griega> que iva  derramada. |lín. 11|. 

|196r|. su covardía e maldad del emperador avía <fecho tan peligrosa> causado ser tan peligrosa. 
|lín. 7|. 

|196r|. seiscientos e <cuarenta e uno> setenta e nueve. |lín. 15|. 

|196v|. <fueste> fuesse. |lín. 16|. 

|196v|. <desde> fasta sus tiempos. |lín. 19|. 

|197v|. e <con> los vicarios de los absentes. |lín. 13|. 

|197v|. <desde> desde Benevento. |lín. 24|.  

|197v|. partiéndose de <aquella cibdad> Pavía. |lín. 26|. 

|197v|. <con el > [e con gana de socorrer al] fijo, él dexó por capitán a Lupo, duque de Frivoli. 
|lín. 27|. 

|198r|. requirió <ayuda de> a los bávaros. |lín. 5|. 

|198r|. <mostró> descobrió su rebelión. |lín. 16|.  

|198v|. <E la> Y el exército. |lín. 4|.  

|198v|. començaron <dest[ruir]> de destruir. |lín. 9|.  

|198v|. E impetró d’él que <sus compañas se bolviessen> reduxesse sus compañas a la patria. |lín. 

13|. 

|198v|. <fall[aron]> entraron e fallaron el pueblo. |lín. 28|. 

|199r|. <entró> fue en Dalmacia. |lín. 12|. 

|199r|. Y el mancebo <no bien cuerdo> entró sin buena cordura. |lín. 14|. 

|199r|. Assí que <poniendo> queriendo poner cerco al logar llamado Nemaso. |lín. 16|. 

|199r|. <tomadas> tomaron armas. |lín. 24|.  

|199v|. <En el exército que estaba en Oriente> Missesso, natural de Armenia, tenía cierto cargo 
de ordenar gente <en el exercicio de la guerra> del exército [oriental]. |líns. 8-10|. 

|199v|. avía començado < a > querer. |lín. 14|.  

|199v|. ganar gracia <del> de Constantino. |lín. 19|. 

|200r|. començó < a > de administrar los negocios. |lín. 7|. 
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|200r|. <era[n]> fueran traýdas. |lín. 20|. 

|200v|. dentro de la <delantera> puerta delantera. |lín. 9|. 

|200v|. Venido el día de la Natividad <de Cristo> muy santificada de Jesucristo. |lín. 24|. 

|202r|. era benigno e <a > muy amigo de todas buenas artes. |lín. 8|. 

|202r|. recebía el <sceptro> regimiento real <de> con consentimiento de todos. |líns. 27-28|. 

|202v|. E proveyó muy mucho <cerca de la solicitud> con solicitud. |líns. 16-17|. 

|202v|. e debaxo de una <cobertura> semejança de bondad. |líns. 25-26|. 

|203r|. <para> a le |203v|. suplicar. |lín. 29|. 

|203v|. Por ende, que solamente <les> restava a los españoles. |lín. 9|. 

|203v|. que ellos catassen <los Diálo[gos]> con diligencia lo que demandava. |lín. 35|. 

|204r|. grand luz sobrepujante < a > muy mucho al resplandor de las lámparas. |lín. 11|. 

|204r|. <vestidura> vestidos de blanco. |lín. 14|. 

|204v|. no cessava de les <dar> agradecer muy mucho tan grand beneficio. |lín. 3|. 

|204v|. Ca ellos, en <el mesmo tiempo> la mesma hora fueran espantados. |lín. 9|. 

|204v|. <Y en el> E al rey. |lín. 17|.  

|204v|. ninguna persona por toda España <ende> barajasse. |lín. 31|. 

|205v|. allí se <juntaron> ayuntaron. |lín. 7|. 

|205v|. venidos <por> al llamamiento. |lín. 9|. 

|205v|. confirmar con virtud muy aprovada < a > la prosecución de las costumbres buenas <de 
los> del estado seglar. |lín. 13|. 

|206r|. aprovaron lo qu’el rey Recesundo avía instituido, <y él> en guarda de los buenos usos. 
|lín. 11|. 

|206r|. <Theo[derico]> el rey Theoderico. |lín. 16|. 

|206v|. mas aun <apre[ndiera]> d’él aprendiera. |lín. 4|. 

|206v|. quiso darle <por pastor> a sus ovejas <para> por pastor muy solícito. |lín. 15|. 

|207r|. delante toda aquella <comp[aña]> muchedumbre toda, acompañada de coros. |lín. 10|. 

|207r|. con <soberano> grand gozo. |lín. 24|. 

|207r|. E si <él> Sisiberto. |lín. 26|. 

|207v|. el arçobispo Sant Alfonso <subjungió> escrivió añadiendo fasta el año decimooctavo del 
reinado de Recesundo los fechos de los godos. |lín. 3|. 

|208v|. sin en manera alguna lo contrastar <alguna> persona. |lín. 5|. 

|208v|. nin provincia, de las que eran subjectas al imperio, <nin provincia alguna>.  |lín. 6|. 

|208v|. <Ca> Mas Gazite. |lín. 14|.  

|209r|. Sergio<natur[al]> Anthiocheno. |lín. 4|. 

|209r|. <a la e[glesia]> al Palacio. |lín. 8|.  

|209r|. <Trha[cia]> Thracia. |lín. 34|. 

|209r|. <a la e[glesia]> al palacio.  

|209v|. confirmasse la pleitesía por juramento, aun añadiendo a ello ruegos, <la pleitesía>. |lín. 11|. 
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|209v|. Eran en aquellos días dos hermanos <peque[ños]> reyes pequeños en Austria. |lín. 17|. 

|209v|. e dándole fe <de segu[…]> pública para seguridad que veniesse con él a fablar. |lín. 27|.   

|210r|. a <As[prando]> Ragunberto. |lín. 5|. 

|210r|. tutor del rey <Lintp> Linthperto. |lín. 10|. 

|210r|. que <ende> en uno con él fuyeron. |lín. 25|. 

|210r|. desde <Mo[…]> Pavía <a so[…]>.. |lín. 27|.  

|210r|. tenía <grand exército> grandes aparejos. |lín. 30|. 

|210v|. ovo <la> a Bérgamo. |lín. 5|. 

|210v|. ganoso de corromper <la paz> el sosiego. |lín. 22|.   

|210v|. E venidos ende <los> embaxadores del pontífice romano. |lín. 24|. 

|211r|. y el pueblo romano <pocos> se llegava a manadas a la compañía de los rezién venidos 
para ir al palacio. |lín. 13|. 

|211r|. Y el Papa <le> fizo ende venir a Zacaría muy espantado. |lín. 18|. 

|211v|. emperador vicésimo <octavo> sexto. |lín. 5|. [Otra mano corr.]  

|211v|. <Mas> Eran ya no solamente en Persia <mas aun en> y en Arabia, mas aun en Egipto. 
|líns. 8-9|. 

|211v|. varón <sabidor> muy enseñado. |lín. 11|. 

|211v|. guardar la <plaza> plaça. |lín. 30|.   

|212r|. <Philippo> Philíppico, fijo de Nicepoli. |lín. 5|. 

|212r|. Aqueste <Philippo> Philíppico. |lín. 9|. 

|212r|. era tan sin provecho lo que parecía poderío, <que> inflándose <los tiranos> algunos de 
solo el nombre imperatorio, que no solamente faltavan fuerças para rematar los 
enemigos del imperio romano. |lín. 16|. 

|213r|. la común <requesta> demanda. |lín. 13|. 

|213r|. con solene juramento segund es de costumbre <las> confirmó las leyes. |lín. 25|.   

|213v|. <Cuando el rey primero su> Luego qu’el rey supo. |lín. 28|. 

|214r|. determinó <fazer> tener tal manera. |lín. 4|. 

|214r|. para que <obrassen> usassen. |lín. 19|. 

|214r|. <E de camino ocupó>. E pensó manera cómo de camino ocupasse la cibdad. |lín. 23|. 

|214r|. El cual en <sentiendo> sospechando algo. |lín. 26|. 

|214r|. <passa> avían de passar por allí. |lín. 30|. 

|214v|. <jnju[r] jne> investigar. |lín. 18|. 

|215r|. los inconvenientes que de necessario <podrían> recrecerían. |lín. 13|. 

|215r|. que muy prestamente deviesse de <cons[…]> contrastar. |lín. 23|.  

|215v|. con dádivas <e ofrecimientos>, a otros con ofrecimientos. |lín. 16|. 

|215v|. <sosiesse> sosiego. |lín. 31|. 

|216r|. qu’el <con[…]> acuerdo. |lín. 16|. 

|216r|. en los logares <de> comarcanos a Gascoña e a Celtiberia. |lín. 25|. 

|216v|. <nin> e menos por verdadera. |lín. 1|. 
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|217v|. non sólo las subjugasse<n > mas aun por la rebelión las puniesse<n >.  |lín. 15|. 

|218v|. <eran> sopiessen ser. |lín. 2|.  

|218v|. quiero que tú <creas aquesto> te tengas por dicho. |lín. 22|. 

|219r|. <veniesse> las truxesse de Sicilia. |lín. 9|. 

|219r|. legítimo <rey> señor. |lín. 14|.  

|220v|. mientra <la> contrastavan al combate. |lín. 14|.  

|220v|. llegar a las puertas <de la cibdad> con terrible arremetida. |lín. 26|. 

|221r|. <fue sobre> determinó <venir> ir sobre |221v| Neumaso, o Nemes. |lín. 31|. 

|221v|. <aquella muchedumbre de> aquellas compañas de enemigos. |lín. 22|. 

|221v|. Mas temieron <que> caer en celada. |lín. 24|.  

|222r|. e <tyran> tyrar.  

|222r|. hostigar la <terrible> increíble instancia de los combatientes. |lín. 12|. 

|222r|. <el [sol]> ya salido el sol. |lín. 18|. 

|222r|. avían de <venir> llegar. |lín. 31|.  

|222v|. más de palabra<s >.  |lín. 28|. 

|223r|. compaña que venía<n >.  |lín. 1|. 

|223r|. < E > Luego que Paulo ovo dicho aquestas palabras, sonaron <los> de fuera las 
trompetas. |lín. 21|. 

|223r|. <ovieran> avían combatido. |lín. 23|. 

|223v|. y en medio de las flamas <del inc[endio]> del fuego. |lín. 21|. 

|224r|. <recogiose> acogiose. |lín. 11|. 

|224r|. los godos <e los españoles> para se defender allí de los romanos. E los godos e los 
españoles que segund diximos entraron por las puertas <derribavan> aportillavan el 
muro. |lín. 13-15|. 

|224r|. los franceses venían cerca <para> en ayuda de Paulo. |lín. 23|. 

|224v|. <en la fortaleza> e con sus compañeros a la fortaleza de Las Arenas. |lín. 9|. 

|225v|. E vestiose sacras <vestiduras> vestimentas de sacerdocio e <con compañ[ía]> 
acompañado de otros sacerdotes salió al camino. |lín. 2|. 

|225v|. los <soberanos> sobejos e muy malvados delictos. |lín. 26|. 

|225v|. perdonar <la vida> a los poquitos que restan. |lín. 29|. 

|225v|. nin <sería> parecería. |lín. 32|. 

|226r|. con <tando> tanto. |lín. 5|. 

|226r|. Cuando el rey vio a Paulo <fizo gracias> no sin derramar lágrimas con las manos alçadas 
al cielo començó fazer gracias al eterno rey. |lín. 23|. 

|226r|. se vio traído <ante d’él> a la presencia del rey vencedor. |lín. 29|. 

|226v|. alcançaron libertad <del muy buen vencedor > otorgada por el muy buen vencedor. |lín. 13|. 

|226v|. fuessen bien <curados> curada la muchedumbre de los feridos. |lín. 18|. 

|227r|. e <les> dioles cargo. |lín. 20|. 

|227v|. no <confiando> confiavan. |lín. 9|. 
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|227v|. <de> <quitó> <aquel miedo> al fin quitó el miedo. |lín. 12|. 

|228r|. ca <tení[an]> todos aquellos traidores venían sin ojos. |lín. 17|. 

|228v|. mas la <aveni> abenida de diversas gentes. |lín. 13|. 

|229v|. en el <árab[e]> arávigo agora se dize Guadix. |lín. 3|. 

|230r|. <Recesun> Cyndasundo. |lín. 27|. 

|230v|. E tanto creció la <ponçoña> maldad en su ánimo. |lín. 3|. 

|230v|. se afligieron <viendo> sentiendo. |lín. 8|. 

|230v|. Do piensan muchos que fue sepultado <en>.  |lín. 15|. 

|230v|. <permanec[ió]> le duró la vida en el Monasterio siete años. |lín. 16|. 

|230v|. lo que acaeció a Leoncio e después a Tiberio <que> ocupadores del imperio. |lín. 27|. 

|231v|. el antiguo vigor <de los godos> de la gente gótica. |lín. 27|. 

|232r|. En el Concilio no <intervenieron> intervino el arçobispo de Narbona. |lín. 9|. 

|232r|. muy grand <don> dádiva. |lín. 22|. 

|232r|. fizo <contra Justiniano, al cual Leoncio> cortándole las narizes e desterrándole por 
ocupar el imperio en la manera que avemos recontado. Al cual Leoncio después Tiberio 
fizo otro tanto como lo que acaeciera a Justiniano. |líns. 25-26|. 

|232r|. año de nuestra salud de sie[te]cientos <añ[os]>. |lín. 34|. 

|232v|. <dio> fizo amparo, lín. 20. 

|233r|. sentieron <la compañía> los nuestros la compañía. |lín. 15|. 

|233r|. E fue egual suerte a los españoles <como> e a los romanos. |lín. 17|. 

|233r|. e <podieron opprimir> oprimieron el antiguo poderío de los romanos. |lín. 20|. 

|233r|. fasta que <del> de tal manera enconaron y ensuziaron las Españas. |lín. 26|. 

|233v|. no solamente <en> contra sus manifiestos enemigos. |lín. 8|. 

|233v|. e la <costa de la> ribera del mar. |lín. 20|. 

|233v|. <Ya> Fallecido el papa Johán. |lín. 20|. 

|233v|. Los cuales, <ma[taron]> avida la cibdad, mataron a todos los principales d’ella. |lín. 29|. 

|234v|. podiera <incurrir> sentir. |lín. 7|. 

|234v|. <Mas> Pero fallando. |lín. 25|.  

|235r|. él <mesmo> también emperador. |lín. 10|. 

|235v|. <imperadores> emperadores. |lín. 12|. 

|235v|. <E > Assí que Philíppico. |lín. 13|.  

|235v|. <treinta> veinte e ocho emperador de los <contantinopolitanos> de Constantinopola. |lín. 

19|. [Otra mano corr.]  

|235v|. a requesta del pueblo<que> con grandes <acla[maciones]> clamores. |lín. 27|. 

|235v|. <nin> en público nin en lo privado. |lín. 30|. 

|236r|. embiolo <do> en Ponto. |lín. 8|. 

|236r|. fijo de <Pepino> Pipino. |lín. 14|. 

|236r|. Pero la auctoridad de <su padre> Pipino, padre de Grimoaldo. |lín. 16|. 
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|236v|. <treinta y uno> [veinte y nueve] emperador de los constantinopolitanos. |lín. 28|. [Otra 
mano corr.] 

|237r|. tricésimo <segundo> de los constantinopolitanos. |lín. 20|. [Otra mano corr.] 

|237v|. e <de la> del grand poder que consigo aduzía. |lín. 6|. 

|237v|. E propuso <de> librarse del miedo. |lín. 30|. 

|238r|. los tesoros que <le> quedaron de Pipino. |lín. 1|. 

|238r|. E quitó sola la administración <de la cibdad> del principado a la madrasta. |lín. 3|. 

|238r|. contar en su logar <los> muchas cosas. |lín. 6|. 

|238r|. <Eg[ica]> Vetiza. |lín. 15|. 

|238r|. <seis> sietecientos. |lín. 16|.  

|238r|. <en Toledo> en la eglesia de Sant Pedro e Sant Paulo apóstolos, fuera de la cibdad de 
Toledo. |líns. 26-27|. 

|238r|. <re[…]> echó fuera de Toledo a Pelagio. |lín. 33|. 

|238v|. la vergüença non le <emba[rgase]> empachasse. |lín. 9|. 

|238v|. del rey dissoluto, <corropto> que quería corromper la vida. |lín. 29|. 

|238v|. por resistir <a las censuras de su prelado> al daño qu’el rey les <p[odía]> quería induzir. 
|líns. 31-32|. 

|239r|. <por> mayormente amonestándole e promoviéndole a los delictos. |lín. 7|.  

|239r|. En el mesmo año <del r[einado]> séptimo del reinado de Vetiza. |lín. 32|. 

|239v|. <después que> con cobertura de falso reposo ligeramente induxo la plebe a feos usos. |lín. 

16|. 

|240r|. e ya en la <crecida> adolescencia. |lín. 31|.  

|240v|. aquel mal ombre <suzio> que era digno de ser hermano de rey tan suzio. |lín. 15|. 

|240v|. Riciliona <de m[adre]> de linaje real. |lín. 24|. 

|240v|. Mas el senado romano le <quería> preciava mucho. |lín. 24|. 

|241r|. interpongamos en esta parte <algún p[ensamiento]> alguna conjectura. |lín. 27|. 

|241r|. no <ofens[a]> ofenda. |lín. 28|.  

|241v|. Mas en <limpieza de> las costumbres, quien oviesse respecto a lo honesto <era> 
reputaríale poco diferente de Vetiza. |líns. 14-15|. 

|241v|. por muchas <razones> causas. |lín. 21|. 

|242r|. porque <cuales[quir] que> cualquier que. |lín. 25|. 

|242v|. <en> antes de los godos, los muy poderosos capitanes, assí <como> cartagineses como 
romanos. |líns. 2-3|. 

|243r|. <que> juntarse alguna ocasión. |lín. 3|. 

|243r|. <dize que> dízese que. |lín. 6|. 

|243r|. la provincia Tingitana, <que> do es <Tánjar> Tingis, o Tánjar. |lín. 33|. 

|243v|. <en> aunque su poderío en África. |lín. 19|. 

|244r|. <Alataba> Ataba. |lín. 5|. 

|244v|. <La> El cual aparejo. |lín. 1|. 
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|244v|. Porque siendo él antes <primero> enemigo de los moros. |lín. 3|.  

|244v|. tricésimo <tercio> octavo entre los emperadores constantinopolitanos. |lín. 13|. [Otra mano 
corr.]   

|244v|. las imágines de los santos se <celeb[rasen]> honrasen. |lín. 31|.  

|245r|. aclarada la luz <de la verdad> los traxo al conocimiento de la verdad. |lín. 7|. 

|245r|. fizo muchas processiones <e súp[licas]> por la cibdad de Roma. |lín. 23|. 

|245v|. <de manera> segund que. |lín. 22|.  

|246r|. contendiessen <por> tomar por fuerça aquel castillo. |lín. 11|. 

|246r|. <res[…]> se rebeló contra su rey. |lín. 27|. 

|246v|. e <del> capitán romano. |lín. 1|. 

|246v|. a su <nieto> sobrino Hildebrando. |lín. 17|. 

|246v|. Ya <to[rnado]> redu|247r|cido. |lín. 32|.  

|247r|. <se> recobrassen los romanos a Ameria e Orta e Polimarcio e Bleta. |lín. 2|. 

|247r|. los unos < e > a los otros. |lín. 28|. 

|247v|. e <que> vio ser juntas con el exército <del rey> de los enemigos. |lín. 17|. 

|247v|. no le podieron <retraher> retraer los amonestamientos. |lín. 29|. 

|249r|. < e > fue enfermo a Constantinopoli. |lín. 12|. 

|249v|. <toviessen> oviessen. |lín. 31|. 

|250v|. añadiendo algunos aver sido incitamento <por> que el rey desde una açotea de su palacio 
vio cómo la doncella. |lín. 27|. 

|251r|. <ciego de> cegado de su mesma furia. |lín. 31|. 

|252v|. e <fuese> fuese a Roma. |lín. 16|. 

|252v|. la clerezía <recibió> de Toledo recibió por su arçobispo a Urbano. |lín. 19|. 

|252v|. el capitán <de los árabes> árabe Táriph. |lín. 32|. 

|253r|. passar el exército <de> a la otra parte de Europa. |lín. 3|. 

|253r|. rematar < a > los enemigos. |lín. 19|. 

|255r|. <corrompido> mudado el nombre llamaron Xerez. |lín. 2|. 

|255v|. los logares más convenientes para <se oponer a> pelear con los cavalleros de los 
enemigos. |lín. 12|. 

|255v|. los otros <reyes> godos antepassados. |lín. 18|. 

|256r|. Los que escrivieron <que> en los viejos comentarios que aquesta batalla en que murió el 
rey Rodrigo. |lín. 13|. 

|256r|. E aquellas gentes bárbaras entraron por <aquella> la provincia de Cartajena. |lín. 19|. 

|256v|. después que el rey Rodrigo e su <hue[ste]> exército fue perdido. |lín. 27|. 

|257r|. E segund <que los godos> qu’el nombre de los ostrogodos pereció. |lín. 21|. 

|257r|. en <tod[a]> total destruición de los católicos. |lín. 36|. 

|257v|. porque en la lid <vieran> malandante vieran aquellos gestos oscuros. |lín. 14|. 

|258r|. passavan en África <a los> por el Estrecho del mar a los ombres cristianos. |lín. 4|. 

|258v|. proseguirá la <verd[adera]> muy verdadera narración. |lín. 25|. 
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|258v|. fue permitido <que> por verdugo. |lín. 33|. 

|259r|. <con> fue razón que los mahometistas. |lín. 2|. 

|259v|. <tom[ar]> subir e tomar lo alto de la muralla. |lín. 10|. 

|260r|. sin que <le> valiesse algo la cautela. |lín. 27|. 

|260v|. Pues <que para> [que conbenía a la sazón] lidiar en el campo. |lín. 8|. 

|260v|. E <la> tal facilidad de se perder. |lín. 11|. 

|261v| no dubdava de <tomar> ocupar las Galias. |lín. 5|. 

|262r|. provincia de <la> Europa. |lín. 2|. 

|262r|. de otra manera qu’el río Tago, o <Duer[o]> qu’el río Duero. |lín. 5|. 

|262r|. <que en>, gentes bárbaras. |lín. 13|. 

|262r|. ser <H[ispania]> España. |lín. 22|. 

|262r|. Ca los lobos ligeramente se reprimen <de los> por los canes. |lín. 28|. 

|262v|. en <árab[e]> arávigo llamaron Algezira. |lín. 12|. 

|262v|. seguió el parecer de los <que le consejaron> que sabían mejor las comarcas. |lín. 15|. 

|262v|. sobre <Medina Sydonia> el logar, que después dixeron Medina Sydonia. |lín. 19|. 

|263r|. La noche seguiente <la noche seguiente>.  |lín. 14|. 

|264r|. mas aun <que> ser compelidos a fuir. |lín. 18|. 

|264r|. <Por ende> E con mayor grita. |lín. 19|.  

|264v|. que <tod t> ovo por mejor acuerdo darse presto. |lín. 1|.  

|264v|. era grande e <naturalmente> guarnido de rezios edificios. |lín. 26|. 

|265r|. ocuparon las provincias Lusitania <e Carpentania> e Galizia e Carpentania. |lín. 14|. 

|266r|. como <diximos> lo avemos contado. |lín. 23|. 

|266r|. la mayor <me[…]> parte. |lín. 26|. 

|266v|. robo e <dinero> riquezas. |lín. 19|.  

|266v|. <pero> mas todavía. |lín. 21|.  

|267v|. las otras partes <ocupa[das]> ocidentales ocupadas en Europa. |lín. 11|. 

Enmiendas del editor a P  

Son pocos los errores de escritura que se observan en el manuscrito P, y casi 

todos ellos tienen fácil enmienda. Tanto es así que en muchas de ellas coincido 

plenamente con el copista Pb, quien, como parece, corrige P de pasada al transcribirlo 

directamente. Los errata más obvios se producen por olvido de la lineta que representa 

la nasal, por ejemplo: avía[n] (fol. 20v, lín. 31) escrito “avía”; o de la cedilla: lan[ç]assen 

(fol. 100v, lín. 2), escrito “lancassen” [sic]. Más curiosos resultan los errores que parecen 

reflejar la pronunciación, como por ejemplo: edi[c]to (fol. 32r, lín. 15) escrito “edito”, 

[sic]; o co[n]stante (fol. 78v, lín. 14) escrito “costante” [sic]. Dejo para lingüístas más 
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avezados que yo si la omisión frecuente de la “s” final pudiera reflejar de algún modo 

un idiolecto; pues aunque Alfonso de Palencia fuera castellano de origen, sabemos que 

desde muy joven escribe y trabaja en un contexto sevillano y gaditano, y que tal 

ambiente dialectal podría haber influido sobre olvidos aparentes de la “s” final como 

por ejemplo los siguientes:  

compañas de persiano[s]   (fol. 29r, lín. 17);  
los cristiano[s]    (fol. 31v, lín. 25); 
a las más d’ella[s]    (fol. 56r, lín. 1);  
lo[s] agoreros    (fol. 56r, lín. 3);  
la[s] injurias    (fol. 60r, lín. 21); 
los brexano[s]    (fol. 69r, lín. 7);  
parte de lo[s] que avían entrado  (fol. 87v, lín. 30);  
mucho[s] fueron ende muertos  (fol. 116v, lín. 7);  
la[s] naves     (fol. 123v, lín. 29);  
ma[s] el viento    (fol. 129r, lín. 23);  
por toda[s] partes    (fol. 142r, lín. 20);  
sus gente[s]     (fol. 142v, lín. 30);  
sus hermano[s]    (fol. 144r, lín. 4);  
necessidades romana[s]   (fol. 167r, lín. 24);  
los bárbaro[s]    (fol. 172v, lín. 34);  
otorgole Dio[s]    (fol. 205v, lín. 16);  
uno de lo[s] circunstantes  (fol. 224v, lín. 23); 
otras gente[s]   (fol. 225v, lín. 23); 
todos lo[s] que miravan   (fol. 228r, lín. 20); 
los reyes católico[s]   (fol. 228v, lín. 5); 
de los tiempo[s]   (fol. 228v, lín. 35);  
de nuestra[s] cosas   (fol. 243r, lín. 21); 
lo[s] sabinos    (fol. 246v, lín. 31); 
cuanto[s] dineros    (fol. 248v, lín. 33); 
la[s] orejas     (fol. 261v, lín. 13). 

A continuación, enmiendo las lecturas indicadas por las foliaciones de unas 

reproducciones digitales de P (seguida del número de línea) y de Pb:  

|4r|. tan prolongados siglos Pb 2rb corr. : tam prolongados siglos P, lín. 13.  

|5v|. enridava : enrridava P, lín. 5 .; Pb 3ra.  

|6v|. ga[ra]vato P, lín. 1 ; Pb 3va corr. Lectura difícil. En latín: unco, cf. Suet. Vitellius 17.  

|7v|. por decr[eto] Pb 4va; P, lín. 19. 

|8r|. v[e]ían : vian P, lín. 22.  : veyan Pb 4vb corr.  

|8v|. virtu[d]es Pb 5ra corr. : virtuts P, lín. 15.  

|9r|. de manera P, lín. 22 : de guisa P2 corr. : de guisa Pb 5va. Restituyo la primera lectura.  

|9v|. de manera P, lín. 8  : de guisa P2 corr. : de guisa Pb 5vb. Restituyo la primera lectura. 

|14v|. conseguiero[n] Pb 9ra corr. : conseguiero P, lín. 11.  

|16r|. decimonono P, lín. 17 : XX P2ª corr. Restituyo la primera lectura.  

|16r|. veinteno P, lín. 19 : veinte y uno P2ª corr. Restituyo la primera lectura.  

|18r|. otro[s] tales Pb 11rb corr. : otro tales P, lín. 9.  
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|20v|. los godos, que a la sazón avía[n] ocupado : los godos, que a la sazón avía ocupado P, lín. 31 

; Pb 13rva.  

|22r|. como dize[n] : como dize P, lín. 19 ; Pb 14rb. 

|22v|. que de la : que de la que de la P iter. 22r-22v, lín. 1. 

|22v|. ni[n]guno otro Pb 14va corr. : niguno otro P, lín. 7.  

|22v|. induxero[n] Pb 14vb corr. : induxero P, lín. 27. 

|22v|. los tiempo[s] Pb 14vb corr. : los tiempo P, lín. 29. 

|23r|. en partes muy lexan[a]s Pb 15ra corr. : en partes muy lexanos P, lín. 11.   

|23r|. alcançavan Pb 15rb corr. : alcancavan P, lín. 31. 

|24v|. mas aun <de los mas aun> : mas aun de los <mas aun> P, lín. 31  : mas aun de los mas aun 
Pb 16va.  

|25r|. república roman[a] Pb 16vb corr. : república romano P, lín. 24. 

|26r|. que avía[n] cobrado : que avia cobrado P, lín. 18 ; Pb 17va. 

|28r|. substituido en el imperio [por] su fijo : substituido en el imperio su fijo P, Pb 19ra. 

|29r|. compañas de persiano[s] Pb 19vb corr. : compañas de persiano P, lín. 17.  

|29r|. Tanay[s] : Tanay Pb 19vb. Lectura difícil en P, lín. 29.  

|29r|. E segund diximos P, lín. 31 ; Pb 20ra corr. Lectura difícil en P.  

|30r|. <e >infeccionda P, lín. 24 : infeccion[a]da Pb 20va corr. Conservo la lectura “infeccionda” 
de P, pues tiene aquí mejor sentido este derivado del gerundivo del verbo latino inficio.  

|30v|. frialdades Pb 20vb corr. : frieldades P, lín. 3.  

|31r|. oviesse dexada la administración [sic] P, lín. 21; Pb 21rb. Se podría aquí entender o bien el 
participio “dexado” o bien que el adjetivo “dexada” concuerda con “administración”.   

|31v|. muy enemigable de los cristiano[s] Pb 21vb corr. : muy enemigable de los cristiano P, lín. 

25.  

|32r|. edi[c]to : edito P, lín. 15 ; Pb 22ra.  

|33v|. contento [de] bevir : contento bevir P, lín. 7 ; Pb 23rb. Añado la preposición.  

|33v|. por su[s] malos usos Pb 23rb corr. : por su malos usos P, lín. 12.  

|34r|. perve[r]tió Pb 23vb corr : pervetio P, lín. 32.  

|36r|. los bárbaro[s] Pb 25va corr : los barbaro P, lín. 30.  

|36v|. derramar Pb 25va corr. : darramar P, lín. 1.  

|38r|. determinaron : que determinaron P, lín. 20. Omito la  conjunción.  

|40v|. Bretaña Pb 29ra corr. : Breraña P, lín. 19.  

|41r|. victoria Pb 29rb corr. : victor[ia] P, lín. 11.  

|41v|. el imper[i]o Pb 29va corr. : el impero P, lín. 4.  

|43r|. catorze : quatorze P, lín. 6.  

|44v|. sol[o] : sola P, lín. 3.  

|45r|. cuyda[v]a[n] ser falsamente cristianos : cuydada ser falsamente cristianos P, lín. 9 ; Pb 32rb.  

|45r|. a [los templos principales] de Sant Pedro e Sant Paulo Pb 32rb : a todas las iglesias y 
mayormente a las de Sant Pedro e Sant Paulo P2 corr. Cf. Orosio VII.39.1: ut si qui in 
sancta loca praecipueque in sanctorum apostolorum Petri et Pauli basílicas 
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confugisssent. La lectura en P, líns. 12-13, parece una intervención de la mano P2 para 
ajustarse mejor a la fuente latina. En su corrección, P2 habría raspado la frase original, 
la cual leería similar a Pb, cuya lectura por tanto restituyo.  

|45r|. antes [que] los edificios : antes los edificios P, lín. 25 ; Pb 32rb. Añado la conjunción.  

|46r|. endreçar : endrescar P, lín. 26 ; Pb 33ra .  

|49r|. Pero no devemos de olvidar el cuento de lo que los vuándalos e alanos e suevos Pb 35rb 

corr. : Pero no devemos de olvidar el cuento de lo que los vuándalos e alanos e suevos, 
alanos e suevos P, lín. 23, iter.  

|50v|. [en treinta]. Añado para completar la frase en P, lín. 2 y Pb 36ra.  

|50v|. recebiera : rebiera P, lín. 5 : rreçebiera Pb 36rb corr. 

|50v|. enemigos Pb 36va corr. : emigos P, lín. 27.  

|51r|. novedades Pb 36va corr. : novêdas P, lín. 10.  

|51v|. mientra Pb 36vb corr. : mienta P, lín. 1. 

|52r|. catorze : quatorze P, , lín. 17.   

|53r|. vuándalos P : bandalos P2, , lín. 15.  

|53r|. maneras Pb38va : mañas P, lín. 27 abbreviat.  

|53v|. semejava Pb 38va corr. : semajava P, , lín. 1.  

|53v|. junt[a]van Pb 38va corr. : juntuan P, lín. 4.  

|54r|. Ni osava primero cometer cosa alguna por [armas] : Ni osava primero cometer cosa 
alguna por amor P, lín. 4 ; Pb 39ra. Cf. Biondo, Decas I, cap. 2.  

|55r|. que perecer [o] que vandear : que perecer que vandear P, lín. 5. Añado la disyunción.  

|56r|. a las más d’ella[s] ya antes las vencieran Pb 40va corr.: a las más d’ella ya antes las 
vencieran P, lín. 1.  

|56r|. lo[s] agoreros Pb 40va corr. : lo agoreros P, lín. 3.  

|56r|. le di[x]o que sería la batalla : le dio que sería la batalla P, lín. 6 ; Pb 40vb.  

|57r|. contra la desordenada e desarmada Pb 41va corr. : contra contra la desordenada e 
desarmada P, lín. 10 iter.  

|59v|. cuy[os] apellidos comprehende[n] en sí los vesogodos e los ostrogodos : cuy apellidos 
comprehende en sí los vesogodos e los ostrogodos P, lín. 32 : cuyo apellidos comprehende 
Pb 43vb.  

|60r|. la[s] injurias Pb 44ra corr. : la injurias P, lín. 21.  

|60r|. Valentiniano Pb 44rb corr. : Valentiano P, lín. 28. 

|62r|. A los cual[es] Pb 45vb corr. : a los qual P, lín. 26.  

|62v|. Y é[l], con assaz gente escogida Pb 46ra corr. : y en con assaz gente escogida P, lín. 10.  

|62v|. por[que] allí fizieron ellos Pb 46ra corr. : por allí fizieron ellos P, lín. 12.  

|63r|. el dicho imper[i]o tornó a derrocarse Pb 46vb corr. : el dicho impero tornó a derrocarse P, 
lín. 29.  

|64r|. embaraçava Pb 47va corr. : embaracava P, , lín. 9.  

|64v|. e[s]perança Pb 48ra corr. : experança P, lín. 29.  

|65v|. Oli[m]brio : Olibrio P, lín. 26. 

|66r|. e [de] tal : >d<e tal P, lín. 8 : de tal Pb 49ra.  
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|68r|. más extendi[do] Pb 50vb corr. : más extendio P, lín. 4.  

|69r|. en los brexano[s] : en los brexano P, lín. 7 : en lobrexano Pb 51va . 

|71v|. Tacho, su fijo Pb 54ra corr. : Tacho su fijos P, lín. 14.  

|73r|. propinco Pb 55va corr. : propinquo P, lín. 33.  

|74v|. empo[n]çoñado : empoçoñado P, , lín. 6 : enponçoñado Pb 56vb corr.  

|74v|. mandó extirpar : que mando extirpar P, lín. 12. Omito la conjunción.  

|75v|. gue[r]ra : guera P, lín. 3.  

|75v|. go[z]ava Pb 58ra corr. ; P, lín. 24.  

|77r|. tran[s]pasó : tranpassó P, lín. 9 ; Pb 59rb.  

|78v|. co[n]stante Pb 60vb  corr. : costante P, lín. 14.  

|81v|. empo[n]çoñava : empoçoñava P : enponçoñava Pb 63rb corr.  

|82v|. en l[es] honrar Pb 64va : en laº honrar P, lín. 30. Cf. Biondo, Decas I.3, ed. 1484, fol. 16r, 
lín. 44, ut in illorum honore.  

|83r|. lab[i]o : lab[r]o (forsan) P, lín. 18: labrio Pb 64vb corr.  

 |83r|. que [un] solitario varón de grand virtud : que solitario varón de grand virtud P, lín. 26 ; Pb 
65ra. Añado el artículo.  

|83v|. varón Pb 65rb corr. : varo P, lín. 13.  

|85v|. compa[ñ]ía Pb 67rb corr. : compania P, lín. 23.  

|87v|. grand parte de lo[s] que avían entrado : grand parte de lo que avían entrado P, lín. 19 ; Pb 
69rb.  

|87v|. las cosas que muestra[n] las Epístolas de Cassiodoro : las cosas que muestra las Epístolas 
de Cassiodoro P, lín. 26 : las cosas que muestra la Epístola de Cassiodoro Pb 69rb.  

|87v|. pontífice Pb 69rb corr. : ponfice P, lín. 28.  

|88v|. pontífice Pb 70rb corr. : ponfice P, lín. 30. 

|89r|. se levantó entre ello[s] grande altercación : se levantó entre ello grande altercación P, lín. 6 

; Pb 70rb.  

|90v|. entrasse[n] con ello[s] Pb 71vb corr. : entrasse con ello P, lín. 21.  

|91r|. empo[n]çoñar Pb 72rb corr. : empoçoñar P, lín. 17.  

|92v|. to[d]a África Pb 73vb corr. : tota Africa P, lín. 13.  

|93r|. v[e]ían : vian P, lín. 2 : veyan Pb 74ra corr.  

|93r|. comen[ç]assen Pb 74ra corr.: comencassen P, lín. 7. 

|94r|. tal e tanta Pb 75ra corr. : ta[…] e tanta P, lín. 4.  

|94r|. los de la cibdad : los de las çibdad P, lín. 5.  

|94r|. Asclepiadoto P, lín. 28. ; Pb 75va.  

|94v|. alcan[ç]aron Pb 75va corr. : alcancaron P, lín. 1.  

|94v|. foramb[r]era Pb 75va corr. foranbrera : forambera P, lín. 13.  

|94v|. to[d]a vía : toma vía P, lín. 16 ; Pb 75vb.  

|95r|. cerca [d]el conducto Pb 76rb corr. : cerca el conducto P, lín. 22.  

|95v|. bolviero[n] con ansia Pb 76rb corr. : bolviero con ansia P, lín. 1.  
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|95v|. criaro[n] por su rey Pb 76vb corr. : criaro por su rey P, lín. 28.  

|98r|. peleasse[n] Pb 79ra corr. : peleasse P, lín. 8.  

|98r|. gra[n]de estrechura Pb 79ra corr. : grade estrechura P, lín. 22.  

|100v|.lan[ç]assen Pb 81rb corr. : lancassen P, lín. 2.  

|102r|. E fecho todo aquesto Pb 82va corr. : E fecho todo aquestos P, lín. 9.  

|102v|. empós Pb 83ra corr.: en pós P, lín. 18.  

|103v|. comen[ç]aron Pb 84ra corr. : comencaron P, lín. 25.  

|103v|. También avía en Nápol Pb 84ra corr. : Tan bien avia en Napol P, lín. 12.  

|104r|. Vi[ d]a de los Pontífices Pb 84rb corr. : Via de los Pontífices P, lín. 3.  

|104v|. emperado[r] Pb 84vb corr.: emperado P, lín. 7.  

|104v|. provisione[ro]s : provisioñs. P, lín. 19 : provisiones Pb 85ra. 

|106v|. un[a] grande fondura : un grande fondura P, lín. 21 ; Pb 86va.  

|107v|. los vio ocupado[s] Pb 87va corr. : los vio ocupado P, lín. 29.  

|108r|. al cab[o] Pb 87vb corr. : al caba P, lín. 21.  

|108v|. pelear Pb 88rb corr. : pelar P lín. 27.   

|109r|. aquest[e] peligro Pb 88vb corr. : aquesto peligro P, lín. 18.  

|111v|. era venid[o] Pb 90vb corr. : era venida P, lín. 1.  

|113r|. Sisagis, uno de los principales godos Pb 92rb corr. : Sisagis, unos de los principales 
godos P, lín. 26.  

|114r|. comen[ç]aron Pb 93rb corr. : comencaron P, lín. 30.  

|116r|. comen[ç]assen : comencassen P, lín. 20.  

|116v|. mucho[s] fueron ende muertos Pb 95va corr. : mucho fueron ende muertos P, lín. 7.  

|117r|. los enemigos no podiesse[n] Pb 95va corr. : los enemigos no podiesse P, lín. 29.  

|120v|. aprovechar Pb 99rb corr. : apronechar P, lín. 10..  

|121r|. carestía Pb 99vb corr. : caristia P, lín. 23.  

|121r|. Tenía[n] la cibdad portuense Valentino e Phoca : Tenía la cibdad portuense Valentino e 
Phoca P, lín. 26 ; Pb 99vb.  

|122r|. tantos males Pb 100vb corr. : tantos malos P.  

|123r|. des[d]ende Pb 101rb corr. : desende P, lín. 8.  

|123v|. la[s] naves Pb 102ra corr. : la naves P, lín. 29.  

|125r|. comen[ç]aro[n] Pb 103ra corr. : comencaron P, lín. 4.  

|125r|. amanecido Pb 103ra corr. : amenesçido P, lín. 7.  

|127r|. los de Belisario no podiesse[n] : los de Belisario no podiesse P, lín. 11 ; Pb 104vb.  

|129r|. ma[s] el viento Pb 106vb corr. : ma el viento P, lín. 23.  

|131r|. tomaron los godos por fuerça de armas [Perusiam longo tempore obsessam] : tomaron 
los godos por fuerça de armas P, lín. 2, lectura incompleta sin objeto directo : tomaron 
los godos por fuerça de armas […] Pb 108rb (deja un espacio en blanco a rellenar) : 
tomaron los godos por fuerça de armas [a Ruciano] Pb2 108rb conjetura el objeto 
directo. Cf. Biondo, Decas I.6, ed. 1484, fol. 36r, lín. 41.  
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|131v|. [Pugnaque… submoverat]. A la altura de la corrección en P “con CCCC de cavallo que 
tenía”, hay marginada un glosa poco legible en tinta de inferior calidad. Aunque Pb 
109ra la ignora, he optado por suplir el texto de Biondo omitido en esta versión: véase 
arriba la nota correspondiente en el apartado “Adiciones marginales en P”.  

|134v|. ovo acebtado la empresa : ovo acebtada la empresa P, lín. 22 ; Pb 111va.  

|135v|. empe[or]avan Pb 112ra corr. : empe[o]avan, lectura difícil de P, lín. 5.  

|137v|. all[e]nde Pb 113vb corr. : allõde P, lín. 26.  

|138r|. los enemigos tenía[n] menos peones Pb 114ra corr. : los enemigos tenía menos peones P, 
lín. 1.  

|138r|. guerrea[do] Pb 114ra corr. : guerrea P, lín. 11.  

|138r|. e[s]pecificadamente : expecificadamente P, lín. 17 ; Pb 114rb.  

|138v|. entre Urbino : entre entre Urbino P, líns. 14-15, iter. 

|139v|. caídos [o] quemados : caydos a quemados P, lín. 12 : caydos e quemados Pb 115va. Cf. 
Biondo, Decas I.7, fol. 39v, lín. 42: “collapsa aut cremata”.  

|141r|. de aquella persona a quien : de aquellas persona a quien P, lín. 8 : dellas personas Pb 
116va. 

|142r|. por toda[s] partes Pb 117va corr. : por toda partes P, lín. 20.  

|142v|. sus gente[s] se mostravan Pb 118ra corr. : sus gente se mostravan P, lín. 30.  

|144r|. sus hermano[s] Lothario e Amingo Pb 119ra corr. : sus hermano Lothario e Amingo P, lín. 

4.  

|146r|. recontaron lo acaecido en el [mesmo] tiempo Pb 120vb corr. : recontaron lo<s> acaecido 
<en aquel> en el [mesmo] tiempo P, lín. 18.  

|146v|. fiziero[n] Pb 121ra corr. : fiziero P, lín. 3.  

|147v|. la primer[a] parte Pb 122ra corr. : la primer parte P, lín. 11.  

|147v|. prolo[n]gadamente Pb 122ra corr. : prologadamente P, lín. 14.  

|147v|. aviendo tomado Pb 122ra corr. Lectura difícil en P, lín. 21.  

|147v|. nombre : nonbre Pb 122ra corr. : nobre P, lín. 18.  

|148v|. los cuales moravan : los cuales que moravan P, lín. 6 ; Pb 122vb. Omito la conjunción 

|148v|. [poderosa] Pb 123ra corr. Lectura difícil en P, lín. 28.  

|149r|. fiziere Pb 123rb corr. Lectura difícil en P, lín. 9.  

|149v|. pue[b]lo romano Pb 124ra corr. : puelo romano P, lín. 31.  

|150v|. por[que] después del furor de Athila la cibdad non tenía buen muro : por después del 
furor de Athila la cibdad non tenía buen muro P, lín. 8 ; Pb 124va.  

|151v|. república roman[a] Pb 125rb corr. : república romano P, lín. 5.  

|152r|. fuesse[n] ayudadas : fuesse ayudadas P, lín. 12 ; Pb 125vb.  

|152r|. del calavero de Comundo P, lín. 33 ; Pb 126rb : de la calavera de Comundo P2 corr.  

|152r|. el cual calavero P, lín. 35 ; Pb 126rb : la qual calavera P2 corr.  

|152v|. con el calavero P lín. 6 ; Pb 126rb : con la calavera P2 corr.  

|153r|. cansancio Pb 127ra corr. : cansacio P, lín. 22.  

|153r|. brebaje : breuaje Pb 127ra corr. : bebraje P, líns. 22-23. 
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|155r|. oviero[n] Pb 128vb corr. : oviero P, lín. 11.  

|156v|. como varón muy piados[o] Pb 130rb corr. : como varón muy piadosa P, lín. 18.  

|160v|. der[r]ibó : deribo P, lín. 28 : Pb 134ra omite la frase completa.  

|161v|. Gregorio Pb 134va corr. : Gregoria P, lín. 3. 

|162r|. seis [meses] Pb 135rb corr.: seis mesmo P, lín. 31. Cf. Biondo, Decas I.8, ed. 1484, fol. 47v: 
“mensibus”.  

|164r|. perve[r]tido Pb 137ra corr. : pervetido P, lín. 9.  

|164r|. le llamassen Pb 137rb corr. : lo llamasen P, lín. 25.  

|165r|. ent[r]e Pb 137vb corr. : ente P, lín. 7.  

|165r|. fuerças Pb 138ra corr. : fuercas P, lín. 16.  

|165v|. sclavos : sclavones P2, lín. 1 corr. : esclavos Pb 138rb. 

|165v|. las gentes de Mauriçio les tenía[n] : las gentes de Mauriçio les tenía P, lín. 17 ; Pb 138va.  

|165v|. Signia Pb 138va corr. Lectura difícil en P, lín. 25.  

|166r|. redif[i]casse Pb 138vb corr. : redifacasse P, lín. 18.  

|166v|. [curauit] de fazer edificar : de fazer edificar P, lín. 5 ; Pb 139ra. Suplo el verbo omitido, cf. 
Biondo, Decas I.8, ed. 1484, fol. sign. g2v, lín. 1 y ss: “Et ut votis se exolueret, quibus 
Beato Ioannis Baptistae se obligauerat si masculum peperisset, basilicam in eius Sancti 
honorem quae nunc Modoetiae insignis visitur a fundamentis extrui ac magno ornari 
sumptu curauit” . 

|166v|. era[n] fechos Pb 139va corr. : era fechos P, lín. 28.  

|167r|. el emperador Mauriçio [embió] por exarco a Smaragdo Pb 139vb suple el verbo que falta 
para completar la frase : el emperador Mauriçio por exarco a Smaragdo P, lín. 16.  

|167r|. pontífice Pb 139vb corr. : ponfice P, lín. 18. 

|167r|. necessidades romana[s] Pb 139vb corr. : necessidades romana P, lín. 24.  

|167v|. lo qu[e] parecía Pb 140va corr. : lo qua parecía P, lín. 3.  

|169r|. Avía[n] antes allí morado los vuándalos : Avía antes allí morado los vuándalos P, lín. 19 ; 
Pb 141va.  

|172v|. catorzeno : quatorzeno Pb 144vb corr. : qua<r>torzeno P, lín. 17.  

|172v|. suprimeda por tan grand sequedad P, lín. 25 : suprimida por tan grand sequedad Pb 145ra. 
Conservo la forma cultista “suprimeda”, del verbo latino supprimere, con el sentido 
aquí de reprimida, encanijada.  

|172v|. los bárbaro[s] : los barbaro P, lín. 34.  

|173v|. e del |174r, lín. 30| [todo] insuficiente. Añado el adverbio que falta, pues P parece omitirlo al 
comenzar una nueva página y así en Pb 146ra.  

|175r|. ásper[o]s oteros Pb 147rb corr. : asperas oteros P, lín. 22.  

|175r|. D[o] la suerte Pb 147rb corr. : d[..] la suerte P, lín. 23.  

|175r|. Pri[m]ero Pb 147rb corr. Adición intelineada semilegible en P, lín. 29.  

|175v|. tant[o] tiempo Pb 147va corr. : tanta tiempo P, lín. 14.  

|175v|. destro[ç]ados Pb 147vb corr. : destrocados P, lín. 26.  

|176r|. en este principio Pb 148ra corr. : en estre principio P, lín. 23.  

|176r|. Europa Pb 148rb corr. : Europe P, lín. 29.  
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|176v|. der[r]ibó las eglesias Pb 148rb corr. : deribo las eglesias P, lín. 9.  

|177v|. E la reina  acrecentó : E la reina E la reina acrecentó P, lín. 22 iter. : E la rena acrecentó 
Pb 149va.  

|180r|. Pe[rsi]a Pb 152rb corr. Ilegible en P, lín. 19.  

|182r|. las tiniebras Pb 153vb corr. : las tiniebras las tiniebras P, lín. 12 iter.  

|183r|. alcan[ç]ar Pb 155ra corr. : alcancar P, lín. 20.  

|183v|. interveniesse[n] : interveniesse P, lín. 8 ; Pb 155rb.  

|184r|. Entonces Pb 155vb corr. : Entoçes P, lín. 2.  

|184v|. monotelitas : monochelitas P, lín. 30 ; Pb 156vb.  

|186r|. començaron Pb 158ra corr. : comencaron P, lín. 29.  

|187r|. roman[o] Pb 158va corr. : romana P, lín. 6.  

|187r|. todo[s] se ofrecieron Pb 158vb corr. : todo se ofrecie<s >ron P, lín. 10.  

|187r|. juntar en[de] todas las compañas : juntar en todas las compañas P, lín. 13 : Pb 158vb om. 

|187v|. dexár[on]los ir en salvo Pb 159ra corr. : dexar los ir en salvo P, lín. 8.  

|187v|. alcan[ç]ada Pb 159rb corr. : alcancada P, lín. 23.  

|188r|. catorze : quatorze P, lín. 10.   

|189r|. e fizo otras muchas cosas dignas de príncipe católico : e fizo otras muchas <otras> cosas 
dignas de príncipe católico P, lín. 10 iter.  

|191r|. pervertir |191v| todas las cosas : pervertir todas |191v| todas las cosas P, lín. 30 iter.  

|192v|. no avían [podido] tomar los longobardos : no avían tomar los longobardos P, lín. 2 : no 
avían tomado Pb 163ra. Leo según la frase que P, 192r, lín. 31, había escrito completa pero 
tachado antes al recto del folio.  

|192v|. monotelitas : monochelitas P, líns. 11-12 ; Pb 163rb.  

|193r|. primería Pb 163va corr. : pmeria P, lín. 9.  

|193v|. catorze : quatorze P, ín. 3. 

|198r|. començaron Pb 167vb corr. : comencaron P, ín. 8.  

|198v|. v[e]ían : veyan Pb 168rb corr. : vían P, lín. 6.  

|198v|. començaron Pb 168va corr. : comencaron P, ín. 30. 

|200v|. D’esto procedieron, primero : D’esto procedieron, primeros P, lín. 19 : D’esto procedieron 
Pb 170va con omisión de “primero”.  

|200v|. pro[r]rumpir Pb 170va corr. : prorûpir P, lín. 22. 

|201v|. monotelitas : monochelitas P, lín. 6 ; Pb 171ra.  

|201v|. tan contumace : tam contumace P, lín. 10.  

|202v|. enseñança Pb 172ra corr. : ensenança P, lín. 22.  

|202v|. emponçoñado Pb 172rb corr. : empoçoñado P, lín. 31. 

|203r|. arçobispo tarragonés : arçobispo de Tarragones P, lín. 26 ; Pb 172va. Omito la preposición.  

|205v|. otorgole Dio[s] Pb 174vb corr. : otorgole Dio P, lín. 16. 

|206r|. v[e]ían : vian P, lín. 22 ;  Pb 175rb.  

|206v|. solamente Pb 175va corr. : solo mente P, lín. 6.   
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|208r|. en [la] mesma sazón Pb 177ra corr. : en el mesma sazón P, lín. 7.  

|211v|. emperador vicésimo octavo P, lín. 5 : emperador vicésimo <octavo> sexto P2 corr.  

|211v|. en la[s] cosas militares Pb 180va corr. : en la cosas militares P, lín. 12.  

|212r|. Tiberio, [vicésimo nono] emperador de los constantinopolitanos : Tiberio […] emperador 
de los constantinopolitanos P, lín. 4 in marg. : Tiberio [vicésimo VIIº] emperador de los 
constantinopolitanos P2 in marg.  

|212v|. las fuerças del imperio romano Pb 181rb corr.: las fuerças del imperio romanos P, lín. 7.  

|213r|. imperando Constantino [el] IIIIº  P, lín. 5. Pb 181vb om. Numeración cursiva de difícil 
interpretación: en arábiga parece repetir “Constantino 4º mjº”; en romana la lectura sería 
“Constantino xxmjº” o también “xmjº” si se apreciase la segunda letra cancelada por un 
punto subscrito. Aquí no ayudan las posibles fuentes vernáculas, las cuales en este lugar 
aportarían la concurrencia “del imperio de Constantin en XI”, así por ejemplo PCGE 
513; BNE MSS/1298, fol. 253ra; CODOIN, tomo CV, cap. 141, transcripción del BNE, 
MSS/9559; o la Estoria del fecho de los godos transmitida por el MS de la Universidad 
de Sevilla, A 331-143, fol. 60ra. Sería ésta la concurrencia correcta, pues el año “once” 
de Constantino IVº (668-685) abarca parte del 680 que citan estas crónicas como primer 
año de nuestro rey Bamba. Pero casualmente, la posible numeración romana de Palencia 
coincide con el dato moderno de que Constantino IVº, nacido en el 648, tendría 24 años 
de edad en el 672, que es para nosotros el año correcto de la proclamación de Bamba 
(672-680).     

|213v|. significasse Pb 182ra corr. : signifasse P, lín. 1.  

|213v|. coraçones Pb 182rb corr. : coracones P, lín. 17.  

|214r|. sin le[s] descubrir : sin le descubrir P, lín. 14 : sin les descobrir Pb 182vb corr. 

|216v|. empo[n]çoñar Pb 185ra corr. : empoçoñar P, lín. 11.  

|217r|. todo[s] los que ende eran : todo los que ende eran P, lín. 3 : todos los ende eran Pb 185va.  

|217r|. alcan[ç]ar Pb 185vb corr. : alcancar P, lín. 19.  

|218v|. Bamba : Bambas P, lín. 29 ; Pb 187rb.  

|219r|. cansa[n]cio Pb 187rb corr. : cansacio P, lín. 7.  

|219r|. de los que agradablemente le avía[n] recebido Pb 187va corr.: de los que agradablemente 
le avía recebido P, lín. 21.  

|219r|. las oviessen : los oviessen P, lín. 2; Pb 187va.  

|219r|. [muy bueno] P, lín. 24, add. supra lineam; cf. Pb 187va.  

|219v|. Ceritania Pb 187vb : Ceritaria P, lín. 2 forsan.  

|219v|. diximo[s] Pb 188ra corr. : diximo P, lín. 25.  

|220v|. lan[ç]avan : lancavan P, lín. 20 : lacavan Pb 188vb.  

|220v|. lan[ç]ar : lancar P, lín.  33. 

|223v|. sus pechos Pb 191vb corr. : su pechos P, lín. 18. 

|223v|. lan[ç]ar Pb 192ra corr. : lancar P, lín. 27.  

|224r|. v[e]ían : vian P, lín. 32 : veyan Pb 192va corr.  

|224v|. uno de lo[s] circunstantes Pb 193ra corr. : uno de lo circunstantes P, lín. 23.  

|225v|. otras gente[s] Pb 194ra corr. : otras gente P, lín. 23.  

|226r|. alçadas Pb 194va corr. : alcadas P, lín. 24.  
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|226v|. alcançaron Pb 194vb corr. : alcancaron P, lín. 13.  

|226v|. fuesse bien curada : fuessen bien cura<dos>da P, lín. 18 em.  

|228r|. todos lo[s] que miravan : todos lo que miravan P, lín. 20 : todos lo miravan Pb 196va.   

|228v|. los reyes católico[s] Pb 196vb corr. : los reyes catholico P, lín. 5.  

|228v|. de los tiempo[s] Pb 197rb corr. : de los tiempo P, lín. 35.  

|229r|. Tarraconense Pb 197va corr. : Tarraconse P, lín. 13.  

|230r|. conde : conde>ado< P, lín. 32 : condado Pb 198vb.  

|230v|. Theu[de]fredo : Thuefredo P, lín. 20.  

|232r|. sie[te]cientos Pb 200vbcorr. : siecientos P, líns. 33-34.  

|232v|. Cis[i]lona : Cislona P, lín. 14. 

|232v|. contecido [que el rey] avía desterrado : contecido avía desterrado P, líns. 18-19 ; Pb 201ra. 
(Suplo el sujeto entre corchetes).  

|232v|. [s]e recontarán : le recontaran P, lín. 30 ; Pb 201rb.  

|236v|. treynta y uno P, lín. 28 : veynte y nueve P2 corr. supra lineam.  

|237v|. asechanças Pb 205vb corr. : asechancas P, lín. 9.  

|238r|. todas las otras cosas, tiránicamente fecha[s] : todas las otras cosas tyranicamente fecha 
P, lín. 24 ; Pb 2016va.  

|239r|. cuanta[s] les ploguiesse : quanta les ploguiesse P, lín. 4 : quantas los pluguiesse Pb 207rb.  

|239r|. empo[n]çoñados Pb 207rb corr. : empoçoñados P.  

|239r|. alcan[ç]ava Pb 207vacorr. : alcancava P, lín. 27.  

|240r|. Leand[r]o Pb 208rb corr. : Leando P, lín. 18.  

|240r|. e Martino Dídimo : e Martino e Didimo P, lín. 19 ; Pb 208rb. I.e.: Martín de Dumio. 

|240r|. “estando la tierra llena de maldad, ca toda carne avía corrumpido su vía” P, líns. 25-26. Cf. 
Genesis 6, 11-12.  

|242r|. veniesse[n] : viniessen Pb 210rb corr. : veniesse P, lín. 20.  

|243r|. juntarse alguna ocasión Pb 211rb corr. : juntarse alguna ocasión alguna P, lín. 4.   

|243r|. de nuestra[s] cosas Pb 211va corr.: de nuestra cosas P, lín. 21.  

|243v|. alcan[ç]ado Pb 212ra corr. : alcancado P, lín. 20.  

|243v|. sabido el aparejo que fazían Pb 212ra corr. : sabido el aparejos que fazían P, lín. 21.  

|245r|. que estava[n] caídas Pb 213ra corr. : que estava caydas P, lín. 1.  

|245v|. esforçándose Pb 213va corr. : esforcandose P, lín. 5.  

|246v|. lo[s] sabinos Pb 215ra corr. : lo sabinos P, lín. 31.  

|247v|. Trasemundo : Trasemudo P, lín. 21.  

|248v|. cuanto[s] dineros Pb 217ra corr. : cuanto dineros P, lín. 33.  

|249v|. a[l] spatario : a spatario P, lín. 2 ; Pb 217va. Añado el artículo. 

|250v|. abstenerse Pb 219ra corr. : absternerse P, lín. 30 sic.  

|251r|. començar Pb 219va corr. : comencar P, lín. 28.  

|252v|. esforçávase Pb 221rb corr. : esforcavase P, lín. 27.  
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|252v|. lançarlos de la tierra Pb 221rb : lancarlos de la tierra P, lín. 29.  

|254v|. passava[n] : passava P, lín. 21 ; Pb 223rb.  

|255r|. aya[n] resultado : aya resultado P, lín. 6 ; Pb 223va.  

|258r|. oviesse[n] : oviesse P, lín. 8.  

|258v|. cansa[n]cio : cansaçio P, lín. 21.  

|259r|. escapar : escapar escapar P , lín. 9 iter.  

|259r|. necessida[d] : necessida P, lín. 12..  

|261v|. fuerças : fuercas P, lín. 6.  

|261v|. la[s] orejas : la orejas P, lín. 13.  

|263r|. se oviesse[n] como varones : se oviesse como varones P, lín. 23.  

|263v|. esfor[ç]ávase : esforcavase P, lín. 12.  

|264r|. escaramuçando : escaramucando P, líns. 6-7.  

|264v|. o segund dizen llamarse antiguamente […], logar P, lín. 25. P deja un espacio en blanco 
reservado para rellenar con un topónimo.  

|265v|. al[ç]aron : alcaron P, lín. 25.  

|266r|. […], ya sojugada la mayor parte de las Españas P, lín. 1. P deja un espacio en blanco.  

|266v|. [cosas el] comissario P, lín. 16, Adición interlineada de lectura difícil por raspadura.  

|267r|. [dando] oreja P, lín. 19, Palabra ilegible por la raspadura del papel al verso.  

|267v|. “Éste escrivió el coronista A[lfonso] de Palencia, que hizo [este] libro y es de su mano”: 
anotación final de un antiguo posesor en P.  

Variantes de Pb  

Las variantes propiamente dichas de Pb son típicas de un copista. Se producen 

por repetición de palabras (iteravit), omisión (omisit), adición (addidit), alteración del 

orden (transtulit), por la substitución de un término por otro, o como ya apunté arriba en 

la descripción del manuscrito, por una mala interpretación por parte de Pb de algunas 

letras mayúsculas en P. También la técnica del trazo independiente en este tipo de 

escritura libraria produce por defecto alguna omisión de las letras, como ocurre por 

ejemplo en las variantes por incompletas “bolviesse : bolvisse Pb”; “ordenado : ordena 

Pb” (cf. Pb, fol. 131rb, líns 18-19 y 25); “afligía : aflia Pb” (cf. Pb, fol. 132vb, lín. 28).  Atentos 

a este problema se hacía entonces necesaria la intervención tras el transcriptor de un 

corrector posterior, responsable por ejemplo de completar la palabra “derrocó” (cf. Pb, 

fol. 128ra, lín. 17), cuando no era el mismo transcriptor el que subsanaba el error.    

La mayoría, empero, de las variantes reflejan la pronunciación de los vocablos. 

Por ello, son de gran interés para estudiar en un momento de la historia de la lengua 

cómo las voces se pronunciaban frente a cómo se escribían. Pues, a diferencia de P, más 
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riguroso con la correcta ortografía latina, el copista Pb tiende a transcribir P al dictado 

de uno o más ayudantes, a menudo tal y como ellos pronuncian. Esto explicaría, por 

ejemplo, que Pb reduzca frecuentemente el grupo ns/s: Constantinopoli P : 

Costantinopuli Pb; constituyera P : costituyera Pb. Un cambio de ayudante explicaría la 

disminución de las variantes fonéticas a partir del cap. XI.4 (fol. 10r). De este tipo de 

variantes que resultan de la pronunciación atenderé sobre todo a las oscilaciones de las 

vocales átonas cerradas e/i (recebir P : recibir Pb); o/u (logar P : lugar Pb). Similar 

oscilación se observa en la conjunción copulativa “e” / “y”. En una emisión anterior 

prescindí de las variaciones n/m (nonbrada Pb : nombrada P; corronper Pb : corromper 

P) y s/ss (repugnasen Pb : repugnassen P; pudiesen Pb : podiessen P). Tras revisar el 

cotejo, he optado por incluirlas por su posible interés fonético e incluso semántico, 

pues, por ejemplo, es el contraste ss/s lo que distingue “fuesse” (imperfecto de 

subjuntivo del verbo “ser” de “fuese” (pretérito de indicativo del verbo “irse”). Una 

distinción que si bien es gramaticalmente significativa en P, no lo es para el copista Pb, 

quien mucho menos gramático que el autor a menudo transcribe con doble “ss” el 

pronombre reflexivo “-sse” no solamente cuando va enclítico (“fuesse a Verona” 126ra) 

sino también antepuesto (“sse deputasse” 172vb; “sse catassen” 173ra). Obviaré, empero, 

en general las variantes ortográficas de Pb que me parecen poco relevantes al aplicar los 

criterios de presentación gráfica que he adoptado. Es por ello que he sacrificado el 

grupo “sc” de la antigua ortografía castellana en, por ejemplo, las lecturas “conosciera”, 

“conosciendo”, “contesció”, “merescer”, “padescían”, “perescida”, “permanescer”, 

“permanesciera”, “prevalesciera”, todas ellas en Pb, fol. 1. Como se verá, el cuerpo de 

variantes de Pb aquí recogidas nos retratan al copista, no solamente en sus aciertos y en 

lo que complementa lecturas difíciles del original, sino sobre todo en los errores que 

genera el tipo de escritura libraria, o que delatan una formación gramatical inferior a su 

habilidad como transcriptor, cuando no reflejan su idiolecto, su acento o su modo de 

pronunciación.    

Desde este último punto de vista lingüístico, interesa estudiar el uso por Pb de 

preposición ante infinitivo, por ejemplo: “començó moverse” en P frente a començó a 

moverse, Pb, [85va]. Pero esta aparente modernidad de Pb no pretende ser consistente, 

cuando en Pb va embebida la preposición “a” ante palabras que comienzan con esa 

misma vocal, por ejemplo “venían a ayudar” en P, frente a venían ayudar Pb, [255r]. 

Valga también como muestra de inconsistencia el “podiessen discurrir” en P, |253r| 

frente al pudiessen discorrir en Pb [221va].  
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A juzgar por las variantes de pronunciación, la copia Pb parece ser una 

transcripción hecha por un amanuense ayudado por un colaborador que le dicta el 

autógrafo P. Conviene advertir además que Pb ignora las posteriores intervenciones 

correctoras de un lector de P al cual denominaré P2. Por ejemplo, en los fols. 152r y 

152v, P originalmente escribe la frase “del calavero de Comundo”, con el sustantivo 

“calavero” en masculino en tres lugares. En todos ellos corrige y superpone 

modernizando el femenino “calavera” la pluma correctora P2; la cual por cierto 

compara bien con la del anotador al margen. En cambio, Pb 126rb ignora, como si no 

existieran todavía, esas intervenciones y transcribe siempre “calavero”. Del mismo 

modo, en la numeración de emperadores constantinopolitanos, donde el autógrafo P 

(48r) da a Honorio el puesto “dezeno” y a Philíppico (P, 235v) el “treinta”, la mano P2 

tacha y añade “onzeno” y “veinte e ocho”; lo cual ignora Pb (fols. 34rb y 204ra) quien 

acorde con la lectura original interpreta dezeno y tricésimo. Igualmente, el emperador 

Anastasio IIº tiene el número “treinta y uno” en P, fol. 236v. La mano P2 correctora 

tacha y añade “veinte y nueve”. En cambio, Pb, fol. 205ra, interpreta el original y 

escribe tricésimo primo. Asimismo, al emperador Theodosio IIIº se le enumera como el 

“tricésimo segundo” de los constantinopolitanos en P, fol. 237r. El lector y corrector P2 

tacha la palabra “segundo” para reducir el número al “tricésimo”. En cambio, aquí 

también Pb, fol. 205va, ignora esa corrección y lee como el original tricésimo segundo. 

La ignorancia por el copista Pb de las correcciones del lector P2 al autógrafo P, me 

sugiere que la copia Pb se hubiera sacado con anterioridad a las intervenciones de P2 

sobre P. Con vistas a facilitar el cotejo, seguiré la foliación arábiga de Pb entre 

corchetes cuadrados. 

[0]. Mútilo del primero folio con el prólogo y parte del cap. XI.1.  

[1ra]. conviene saber : conviene a saber Pb; non : no Pb; doctrina : dotrina Pb; contendió 
arrematar : contendio <de> a rrematar Pb corr.; esperança : <parentesco> esparança 
Pb corr.; cuidasse : cuydase Pb; antefirir : anteferir Pb; dissolviesse : disolviese Pb; o 
de la obediencia : e de la obediencia Pb.  

[1rb]. a que le matassen : que le matassen Pb; servidunbre Pb; Calicula : Galicula Pb; 
<antigüedad> majestad Pb corr.; otro tiempo : otros tiempos Pb; oviessen : oviesen Pb; 
afeccionadamente : afectionadamente Pb.  

[1va]. renonbrado Pb; se quedasse : sy quedase Pb; monstruo : mostruo Pb; grossero : grosero 
Pb; más bovo que su fijo : más bueno que su fijo Pb; malaventurança : mala 
aventurança Pb; recusassen : recusasen Pb; permissión : permisión Pb; innumerables : 
inumerables Pb; delictos : delitos Pb; costriñiera : costriñera Pb; inconportables Pb.  

[1vb]. lançar el ánima : alançar el ánima  Pb; ensuziada : ensuçia Pb; pestilencial : pestelencial 
Pb; renonbre Pb; Claudio : Cladio Pb; sucessor : sucesor Pb; <sin seguir las 
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constunbres> e la Claudia Pb corr.;  siguio : seguio Pb; Hannibal : Anibal Pb; inperio 
Pb; caudillos : cabdillos Pb.       

[2ra]. costunbres Pb; començando : començado Pb; nin : ni Pb; necessario : necesario Pb; 
lunbres PB; fiziessen : fiziesen Pb; eglesia : yglesia Pb; conviene saber : conviene a 
saber Pb; apóstoles : apostolos Pb; Paulo : Pablo Pb.  

[2rb]. humanal : humal Pb; quesiera : quisiera Pb; Nin : ni Pb; honrassen : honrasen Pb; 
innumerables : inumerables Pb; aun a aquellos : aun aquellos Pb; confessavan : 
confesavan Pb; exemplar : enxemplar Pb; dizían : dezían Pb; criminosos : crinosos Pb; 
nin : ni Pb; servidunbre Pb; costunbre Pb; dizía : dezía Pb; delictos : delitos Pb.  

[2va]. reprimir : oprimir Pb; bastasse : bastase Pb; embiadas : enbiadas Pb; anteposiessen : 
antepusiesen Pb; inconportable Pb; fallasse : fallase Pb.   

[2vb]. costunbres Pb; acostunbrava Pb; non podiera : no pudiera Pb; assí : así Pb; quesiera : 
quisiera Pb; conportar Pb; reparable : loable Pb; exemplo : enxemplo Pb; enbiado Pb.  

[3ra]. posseer : poseer Pb; sobjugar : subjugar Pb; fuesse : fuese Pb; honesta : hosta Pb; 
costunbres Pb; prefirir : preferir Pb; passión : pasion Pb; sucesso : suceso Pb.   
cometidos : metidos Pb; innovar : inovar Pb;  muchedunbre Pb; dissolución : disulucion 
Pb; tenprada Pb.   

[3rb]. perseguiese : persiguiese Pb; aya muy diversas : aya diversas Pb om.; lisonjeros : 
lisongeros Pb; fingiessen : fingiesen Pb; oviesse : oviese Pb; enprendiera Pb; 
remedavan : remendavan Pb; estimassen : estimasen Pb; Assí que Vitelio : Assí Vitelio 
Pb om.  

[3va]. e de Galba : e Galba Pb; toviessen : toviesen Pb; priessa : priesa Pb; tanto de desmayar : 
tanto a desmayar Pb; conseguiera : consiguiera Pb; nonbre Pb; costunbres Pb; antes 
luego de tal manera : antes de tal manera Pb om.;  toviesse : toviese Pb.   

[3vb]. Claudio : Cladio Pb; obediencia : obidicencia Pb; enbiado Pb; Jerusalén : Jesuralem Pb; 
comissarios : comisarios Pb; proprio : propio Pb; Jerusalem Pb; muchedunbre Pb.  

[4ra]. invidiosa a la bienandança : invidiosa de la bienandança Pb; e <de> pueblo romano P em. 
: e del pueblo romano Pb; Domiçiano : Domiçio Pb; induxo contra sí aborrecimiento : 
induxo contra aborrecimiento Pb om. XXXV : treynta y çinco Pb.  

[4rb]. enxeriesse : enxiriese Pb; mostrasse : mostrase Pb; enprendí Pb; assí : asy Pb; fuesse : 
fuese Pb; Augusto : agusto Pb; delictos : delitos Pb.  

[4va]. Domiçiano oviera : Domiçio oviera Pb; enbiados Pb; reduxeron : reduxieron Pb; 
Evangelista : evagelista Pb; prefiría : prefería Pb; inperio Pb; no se fallava : no fallava 
Pb om.; Vespasiano : Vaspasiano Pb.  

[4vb]. mejorasse : mejorase Pb; elección : election Pb; nin por…nin por : ni por…ni por Pb; 
socorriesse : socorriese Pb; espessuras : espesuras Pb; en breves : en tan breves Pb 
add.; se podiesse : se pudiese Pb; renombrado : renonbra Pb; enperador Pb.  

[5ra]. nonbrada Pb; inperado Pb; moriesse : muriese Pb; proveer : prover Pb; recebiera : 
recibiera Pb; adoptasse : adoptase Pb; muchedunbre Pb; convertiesse : convertiese Pb; 
assí : asy Pb.    

[5rb]. Homero : Omero Pb; oviesse : oviese Pb; dizimos : dezimos Pb; resultassen : resultasen 
Pb; fingiendo : fingendo Pb; fiziesse : fiziese Pb; fuesse : fuese Pb; nonbrado Pb; 
adoptar <en las cosas de la guerra> Pb corr.; otras virtudes : virtudes otras Pb trans.; 
aprovado <varón> capitán Pb corr.. 

[5va]. proseguieron : prosiguieron Pb; De <manera> guisa P2 corr. : De guisa Pb; sometiesse : 
sometiese Pb; subjugada : sojudgada Pb; assí : asý Pb; extendió : estendió Pb; fuessen : 
fuesen Pb; tovo a Assyria : tovo Asiria Pb om.; Messopotamia : Mesopotania Pb; De 
<manera> guisa P2 corr. : De guisa Pb.  
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[5vb]. nin consentió : ni consintió Pb; convertiesse : convertiese Pb; nonbre Pb; non : no Pb; 
muchedunbre Pb; innumerables : ynumerables Pb; delicto : delito Pb; himnos : hynos 
Pb; homicidios : omicidios Pb.  

[6ra]. ofreciessen : ofreciesen Pb; incurriesse : incurriese Pb; distribuyó : destribuyó Pb; dizía : 
dezía Pb; devía : devría Pb; tractable : tratable Pb; ombres : omes Pb; fuessen : fuesen 
Pb; assí : asý Pb; mostrándose egual : mostrándose <a los amigos> egual Pb corr.; 
conbites Pb; fuessen : fuesen Pb; muy benívolos : benívolos Pb om.; uno solo : un solo 
Pb; fuesse : fuese Pb; condenasse : condenase Pb.  

[6rb]. assí : asý Pb; muchas partes : otras partes muchas partes Pb add.; nonbre Pb; Septentrión 
: Seten[tr]ión Pb; esculpidos : esculpidas Pb; se comprehenden : se <pueden> 
comprehenden Pb corr.; ennoblecer : enoblecer Pb.  

[6va]. fiziesse : fiziese Pb; logares : lugares Pb; estorvassen : estorvasen Pb; llegassen : llegasen 
Pb; esculpido : esculpida Pb; otras señales : otras <cosas> señales Pb corr. lusitana : 
Lusitania Pb; nonbre Pb.   

[6vb]. católica, más por ser : cristiana católica, mas más por ser Pb add.; muchedunbre Pb; 
quesieron : quisieron Pb; assí : asý Pb; nombre, fuesse : nonbre fuese Pb; tiniebras : 
tinieblas Pb; loassen : loasen Pb; huessos : huesos Pb; plaza : plaça Pb.    

[7ra]. quesiera : quisiera Pb; también : tan bien Pb; de la provincia : en la provincia Pb; fuessen 
: fuesen Pb; naciesse : naciese Pb; nonbró Pb; guardasse : guardase Pb; los más buenos 
: los buenos Pb om.; e <j> perdonador : y perdonador Pb; ambas : anbas Pb; medicina : 
medecina Pb.  

[7rb]. assaz : asaz Pb; refizo : rehyzo Pb; Coccha : Cocha Pb.   

[7va]. Jerusalén : Jerusalem Pb; éste fizo : esto fizo Pb; logar : lugar Pb; passión : pasión Pb; 
renonbre Pb; lamasse : llamase Pb; Jerusalén : Jerusalem Pb; entrasse : entrase Pb; 
Assí : asý Pb; fiziesse : fiziese Pb; constasse : constase Pb; nonbrada Pb; assaz : asaz 
Pb; Ponpeyo Pb; innumerables : ynumerables Pb.    

[7vb]. oviesse : oviese Pb; sesenta : setenta Pb; inperado Pb; non : no Pb; otorgassen : otorgasen 
Pb; nonbre Pb; sucessión : sucesión Pb; Antonino Fulvio : Antonio Fulvio Pb; renonbró 
Pb.   

[8ra]. Capitolino : Capitulino Pb; benigno : begnino Pb; que de aquistar : que aquistar Pb om.; 
administrar : admistrar Pb.   

[8rb]. pareciesse : paresciese Pb; Terraçina : Tarracina Pb; nombrando los logares : nonbrando 
los lugares Pb; logar : lugar Pb; también : tanbien Pb.  

[8va]. veinte e tres : veynte y tres Pb; conseguió : consiguió Pb; costunbre Pb; renonbrado Pb; le 
amaron : lo amaron Pb; costunbres Pb; e de Adriano : e Adriano Pb om.; fue su 
sucessor : fue sucesor Pb om.; renonbrado Pb; renonbrado Pb; egual : ygual Pb; 
inperio Pb.      

[8vb]. renonbrado Pb; siguió : seguió Pb; predecessores : predecesores Pb; aproado en 
resplendor : aprovado en resplandor Pb; nin : ni Pb; quallios : callios Pb; renonbrado 
Pb; sentió : sintió Pb.  

[9ra]. podiesse : pudiese Pb; constancia : costancia Pb; podieron impetrar : pudieron inpetrar 
Pb; convertiesse : convertiese Pb; sobreveniendo : sobreviniendo Pb; relanpagos Pb; 
prefirir : preferir Pb; victorias : vitorias Pb; conseguiero tanta gloria : conseguieron ta 
gloria Pb; confessava : confesava Pb. 

[9rb]. se quemassen en la plaça pública de Roma : se quemasen públicamente en la plaça de 
Roma Pb; proprios : propios Pb;  toviesse : toviese Pb; costunbre Pb; gentilidad : 
gentelidad Pb; renonbrado Pb; no seguió las costumbres : no consiguió las costunbres 
Pb; assí : asý Pb.  
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[9va]. assaz : asaz Pb; fieras <mirando> Pb corr.; sentía : sintía Pb; y en : e en Pb; e memoria : 
y memoria Pb; muchedunbre Pb; sufriessen : sufriesen Pb; delictos : delitos Pb; 
aborreciessen : aborreciesen Pb; podiessen comportar : pudiesen conportar Pb; todas 
las otras cosas : todas las cosas Pb om.; consiguió : consio Pb; antiguos : antigos Pb.   

[9vb]. quesiera : quisiera Pb; Setiembre : Setienbre Pb; llamasse : llamase Pb; súbita : súpita Pb; 
e cuasi todos : cuasi todos Pb om.; oviessen : oviesen Pb; oviesse : oviese Pb; y en 
ensanchar : y ensanchar Pb om.; recreciesse : recreciese Pb; en la lengua y en las 
costumbres : en las costunbres Pb om.; redundasse : redundase Pb; proprio : propio Pb.  

[10ra]. costunbres Pb; daños : danos Pb; renonbrado Pb; setenta : sesenta Pb; descubriendo : 
descobriendo Pb; escasso : escaso Pb.   

[10rb]. inconportables costunbres  Pb; tripolitano : tripulitano Pb; fuesse : fuese Pb; en las letras 
griegas : en letras griegas Pb om.; tribuno militar : tribuno imperial Pb; assí : asý Pb; 
rebelado : revelado Pb. 

[10va]. treinta e dos : treynta y dos Pb; también : tanbien Pb; liquor : licor Pb; no solamente : 
non solamente Pb.   

[10vb]. llamasse : llamase Pb; intemperancia : intemperança Pb; madrasta : madrastra Pb; 
Antonianas : Antoninas Pb; renonbró Pb;  

[11ra]. en la pelea : en pelea Pb om.; assechanças : asechanças Pb; costunbres Pb; nonbró Pb; 
conviene saber : conviene a saber Pb; adolescencia : adoleçençia Pb. 

[11rb]. renonbraron Pb; recebido : recibido Pb; Anthiochía : Anthiocha Pb; fuesse colocada : 
fuese colo[..]da Pb; fembra : fenbra Pb; innumerables feas : ynumerables e feas Pb; 
corronpía Pb; fenbras Pb; muchedunbre Pb; innumerables : inumerables Pb.  

[11va]. mataron a este Heliogáballo : mataron a Heliogáballo Pb om.; su padre e madre : su 
padre e su madre Pb add.; Assiria : Asyria Pb; acostunbró Pb; ponpa Pb; nin : ni Pb; 
podiessen : pudiese Pb; predecessores : predecesores Pb.  

[11vb]. profeta : profecta Pb; Frontino : Fontino Pb; e a Ulpiano e Paulo : e a Ulpiano e a Paulo 
Pb add.; muchedumbre passava : muchedunbre pasava Pb; <hermana> madre Pb corr.  

[12ra]. dizía : dezía Pb; posiesse : pusiese Pb; assignasse : asygnase Pb; Thermas Antonianas : 
Thermas o baños Antonianas Pb add.; <e> assí el exército como el senado P : e asý el 
exérçito como el senado Pb; muy loable : loable Pb om.; corrigió : corregió Pb.; 
Mamea : Manea Pb.    

[12rb]. conviene saber : conviene a saber Pb add.; assí : asý Pb; imperadores : emperadores Pb; 
conseguiesse : consiguiese Pb; nonbradía Pb; ostias  : hostias Pb; oviesse : oviese Pb; 
Cuéntanlo : cuéntalo Pb; assí : asý Pb; statura : estatura Pb.    

[12va]. sobrepujava : que sobrepujava Pb add.; dizían : dezían Pb; Mamea : Manea Pb; Pupieno 
: Pupineo Pb; tanbién nonbrado Pb; segund dizen : segund paresçe dizen Pb add.; 
renonbrada Pb; adulescencia : adolecencia Pb.  

[12vb]. romper contra los del imperio : ronper contra el imperio Pb om.; Horosio : Orosio Pb; 
enperador Pb; soberanamente : soberamente Pb; e fizo una librería : que fizo una 
librería Pb.  

[13ra]. Fue su muger nombrada Serena e ovo en ella un fijo : Fue su muger fue nonbrada Serea e 
ovo della un fijo Pb; Philippo : Phelipo Pb; Filippo : Philipo Pb; embioles : enbioles 
Pb; nombradía : nonbradía Pb; luengo : luenga Pb.  

[13rb]. logares : lugares Pb; assechanças : asechanças Pb; començó fazer : començó a fazer Pb 
add.; Cristo : Jesucristo Pb; assassen : asassen Pb; Laurençio : Laurenço Pb; toviesse : 
toviese Pb; nonbró Pb.  
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[13va]. conviene saber : conviene a saber Pb add.; avía[n] : avía P, Pb; assí : asý Pb; altercación 
: alteración Pb; conviene saber : conviene a saber Pb add.; se faze mención : se fizo 
mención Pb; precederá : predecerá Pb.   

[13vb]. llegassen : llegasen Pb; assí : asý Pb; lo que escriven : lo escriven Pb om.;  venieron : 
vinieron Pb; podieron : pudieron Pb; logar : lugar Pb; los vándalos que avían : los 
vándalos avían Pb om.; llevavan : levavan Pb; podiessen : pudiesen Pb. 

[14ra]. logares : lugares Pb; propria : propia Pb; primera orígine : primer orígine Pb; nonbra 
Pb; Ptolemeo : Ptolomeo Pb; la dizen Schancia : le dizen Scançia Pb; E dízese : E dize 
Pb; passaron : pasaron Pb; repugnassen : repugnasen Pb.   

[14rb]. en muy grande gentío : en grand gentío Pb om.; nonbre Pb; antiguos : antigos Pb; 
nombraron : nonbran Pb; nonbre Pb; nombradía : nonbradía Pb; nonbre Pb; 
favoreciesse : favoreciese Pb; nombradía : nonbradía Pb; podieran : pudieran Pb; 
masagetas : masajetas Pb.  

[14va]. innumerables : inumerables Pb; assí : asý Pb; acaeció a aquel grande Alexandro : 
acaeció aquel grande Alexandro Pb om.; insistió más Alexandro : insistió más 
Alexandro rey de Maçedonia Pb add.; nin …nin : ni …ni Pb; venciesse : venciese Pb.  

[14vb]. desde los satas : desde satas Pb om.; nombradías : nonbradías Pb; nonbre Pb; cuenta : 
cuentan Pb; nombre los nombran : nonbre los nonbran Pb; derechamente : ligeramente 
Pb.; nonbre Pb; seguido : seguiendo Pb. 

[15ra]. sucessos : sucesos Pb; nombradía : nonbradía Pb; Gadérico : Biaderico Pb; mezcladas : 
mescladas Pb; nombravan : nonbravan Pb; alirunas Pb; hiermos e logares : yermos e 
lugares Pb.  

[15rb]. muchedunbre Pb; salvo en cuanto :  salvo cuanto Pb om.; alcor : altor Pb; lunbres Pb; 
logares : lugares Pb.  

[15va]. muchedunbre Pb; oviessen  : oviesen Pb; podieron : pudieron Pb; oviessen  : oviesen Pb;   

[15vb]. aquella <tierra> morada Pb corr.; podrá : podría Pb; assí : asý Pb; nonbre Pb.   

[16ra]. començava mover : començava a mover Pb add.; fuessen : fuesen Pb; obscuro : oscuro 
Pb; Germania : Jermania Pb; assí : asý Pb; Valeriano : Valerio Pb;  

[16rb]. Messopotania P : Mesopotania Pb; subiesse : subiese Pb; Y aquesta vida : Y en aquesta 
vida Pb add.; Messopotania P : Mesopotania Pb; e a Asia la Menor : e Asya la Menor 
Pb om.; muchedunbre Pb.  

[16va]. requería : requiría Pb; mas aun <de los mas aun> P em. : mas aun de los mas aun Pb; 
inducían : induzían Pb; mienbros Pb; restase sin se apedaçar : restase apedaçar Pb om.  

[16vb]. sentió : sintió Pb; en la España de aquende : en España de aquende Pb om.; nonbrado 
Pb; presumió ocupar : presumió de ocupar Pb add. 

[17ra]. nonbrado Pb; que la tal gente : que tal gente Pb om.; desamparador de la cosa pública : 
desanparador de la república Pb.  

[17rb]. remenbrança Pb; Smyrnio : Simyrnio Pb; podiera : pudiera Pb; diez e siete : diez y siete 
Pb; enfermedad : emfermedad Pb; manifestava : magnifestava Pb; podiera : pudiera Pb; 

[17va]. avía[n] : avía P, Pb; juridición, e señorío : juridición y señorío  Pb; E a esta Zenobia : E 
esta Zenobia Pb om.; Tétrico : Terico Pb; ser no bastante de reprimir : no ser bastante 
de repremir Pb; entregasse : entregase Pb; assí : asý Pb; Oriente e también : oçidente e 
tanbien Pb. 

[17vb]. triumpho : triunfo Pb; buenas dotes : buenos dotes Pb; pompa de triumphar : ponpa de 
triunfar Pb; triumpho : triunfo Pb; Odenato : Odonato Pb.  
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[18ra]. triunfo de Aureliano : triunfo de <Auriolano> Aureliano Pb corr.; assí : asý Pb; de 
diversos : de <dozientos> diversos Pb corr.; esgrimedores : esgremidorores Pb; 
muchedunbre Pb; bilenos : bilenos P : bilenos Pb.  

[18rb]. triumphal : triunfal Pb; Tétrico : Terico Pb; quedasse : quedase Pb; victorioso : 
victurioso Pb; refirir : referir Pb; Gebena o Geneva : Geneba o Genova Pb;  llamasse : 
llamase Pb; nonbre Pb.  

[18va]. embiadas : enbiadas Pb; Constantinopoli : Costantinopoli Pb; assí : asý Pb; oviesse : 
oviese Pb.  

[18vb]. alcançasse : alçase Pb; cunbre Pb; triumphó : triunfó Pb; triumphar : triunfar Pb; 
matassen : matasen Pb; tricésimo : tricessimo Pb.  

[19ra]. Messopotania P : Mesopetania Pb; passó : pasó Pb; remembradas : renombradas Pb; 
imperio [por] su fijo : imperio su fijo P, Pb; XX  : veynte Pb; Salona : Salon Pb; eligido : 
elegido Pb.   

[19rb]. propria : propia Pb; mano a Apro : mano a pro Pb; quesiesse : quisiese Pb; oviesse : 
oviese Pb; renonbrado Pb; fuesse : fuese Pb; nonbró Pb; Constantio : Costanti<n>o Pb 
corr.; Constantino : Costantino Pb; contendiesse : contendiese Pb; ocupar : tomar Pb; 
non : no Pb.   

[19va]. Maximiano : Maxiano Pb; recibió : recebió Pb; vestida : vestido Pb.  

[19vb]. promoviesse : promoviese Pb; quitasse : quitase Pb; campo : canpo Pb; y hermanas : e 
hermanas Pb; Messopotania P : Mesopetania Pb; assí : asý Pb; muchedunbre Pb; 
comprehendíanse : conprehendíanse Pb; Tanay[s] : Tanay Pb. 

[20ra]. nonbrar Pb; estoriadores : historiadores Pb; presumptuoso : presuntuoso Pb; persecución 
de los cristianos : persecución en los cristianos Pb; fue fecha : fue fecho Pb; 
innumerables : inumerables Pb; fuessen : fuesen Pb.    

[20rb]. se reduxo : se reduxo se reduxo Pb iter.; Maximiano : Maxiano Pb; después fizo : fizo 
después Pb trans.; Constançio : Costançio Pb; cupo Ylírico e Asia : cupo a Ylírico e la 
Asya Pb add.; Constancio : Costançio Pb; cupo Ytalia e África : cupo a Ytalia e a 
África Pb add.; Constançio : Costançio Pb; nonbró Pb; en el Oriente : en Oriente Pb 
om.; governasse : governase Pb; Constançio : Costançio Pb; Constantino : Costantino 
Pb; conseguiente : cosiguiente Pb.      

[20va]. costunbres Pb; conseguiente : consiguiente Pb; inconstancia : incostancia Pb; 
infeccionda P : infeccionada Pb; caudillos : cabdillos Pb; nin : ni Pb; contendiessen : 
contendiesen Pb; exemplo : enxemplo Pb.  

[20vb]. stériles : estériles Pb; toviessen : toviesen Pb; resistido : restituydo Pb; sobervia romana : 
sobervia Roma Pb; subjugar : sobjugar Pb. 

[21ra]. Ca mientra <ca mientra> Pb corr.; todas las otras gentes : todas las gentes Pb om.; 
sediciosos : sidiciosos Pb; logar : lugar Pb; innumerables : inumerables Pb; 
perseguieron : persiguieron Pb; Constançio : Costançio Pb.   

[21rb]. dedicasse : dedicase Pb; Constantino : Costantino Pb; sentió : sintió Pb; <a > augusto 
Pb corr.; mientra Constantino : mientra que Constantino Pb add.; nonbre Pb; grande 
exército : grand exército Pb; perseguió : persiguió Pb. 

[21va]. acostunbrados Pb; lançasse : lançase Pb; podían sofrir : podrían sofrir Pb; desperación : 
desesperación Pb; firme : firme <de>fyrme Pb iter.; apassionado : apasionado Pb; 
Constantino : Costantino Pb.    

[21vb]. Constantino : Costantino Pb; Constantino : Costantino Pb; assaz : asaz Pb; del puente : 
de la puente Pb; encendedor y executor : entendedor y esecutor Pb; Constantino : 
Costantino Pb; reprimió : oprimió Pb; costriñió : costriñó Pb; diesse : diese Pb; 



304 
 

Constantino : Costantino Pb; temiendo que Liçinio : teniendo que Liçinio Pb; tornasse : 
tornase Pb; le matassen : lo matassen Pb. 

[22ra]. cuchillo : cochillo Pb; proseguió : prosiguió Pb; afecto : efecto Pb; Licinio : Litinio Pb; 
nonbre Pb; llamasse : llamase Pb; exempta : exenta Pb; assí : asý Pb; edi[c]to : edito 
Pb; cerrassen : cerrasen Pb; todas <todas> aquestas Pb corr.; doctrina : dotrina Pb; 
hereje : ereje Pb.   

[22rb]. doctrina : dotrina Pb; auctoridad : autoridad Pb; ombres : om[bre]s Pb; seduzidos : 
seduçidos Pb; costreñido de venir : costrenido a venir Pb; doctrina : dotrina Pb; son 
soberanamente : soberanamente Pb om.; amassen : amasen Pb; eglesia : yglesia Pb; 
Paulo : Pablo Pb.  

[22va]. Constantino : Costantino Pb; suelo e seno : seno e suelo Pb trans.; conviene saber : 
conviene a saber Pb add.; Constantino : Costantino Pb; victorioso : virtuoso Pb; 
nonbrava Pb; novedades. Assí mesmo : novedades <Assí mesmo no se deve de olvidar, 
entre las notables fazañas del grand Constantino, cómo desbarató e destruyó las muy 
fuertes e muy crecidas gentes>. Assí mesmo Pb corr.; fuesse : fuese Pb; grave 
enfermedad : grande enfermedad Pb; Constantio : Constançio Pb.   

[22vb]. Constante : Costante Pb; contasse : contase Pb; sucessores : sucesores Pb; Constantino 
renombrado : Costantino renonbrado Pb; veinte e cuatro : veynte y quatro Pb; eglesia : 
yglesia Pb; eglesia : yglesia Pb; doctrina : dotrina Pb; el otro hermano Constante : el 
otro su hermano Costante Pb add.; Constante : Costante Pb.  

[23ra]. Constante : Costante Pb; Messopotamia : Mesopotania Pb; costriñiéndole : costriñéndole 
Pb; peleasse : pelease Pb; nonbrava Pb; logar : lugar Pb; a grand priessa : de grand 
priesa Pb; por Galia e África : por Galia e por África Pb add.; Constancio : Costançio 
Pb. 

[23rb]. deposiesse : deposiese Pb; assí : asý Pb; Constantino : Costantino Pb; Siguiose : seguiose 
Pb; graves daños : grandes daños Pb; propria : propia Pb; nonbrado Pb; prefirido : 
preferido Pb.  

[23va]. embiolo : enbiolo Pb; muchedunbre Pb; sucessos : sucesos Pb; renombre : nonbre Pb; 
supo : sopo Pb; priessa : priesa Pb; perseguió : persiguió Pb; negasse : negase Pb; 
recibiesse : recebiese Pb.  

[23vb]. con tormentos : con grandes tormentos Pb add.; antes recebir : ante recebir Pb; de 
grande ingenio : de grand ingenio Pb; doctrina : dotrina Pb; que despreció : e despreció 
Pb; convenientes : convinientes Pb; perve[r]tió : pervirtió Pb.  

[24ra]. o por tormentos : o con tormenteos Pb; auctores <de los> gentiles Pb corr.; honrassen : 
honrasen Pb; assí : asý Pb; hábito : abito Pb; diesse : diese Pb; fuesse : fuese Pb.  

[24rb]. podiesse : pudiese Pb; bolviesse : bolviese Pb; despedaçavan : despedaçava Pb; passava : 
pasava Pb; veer P : ver Pb; oviessen : oviesen Pb; XXXII : treynta e dos Pb; firió : ferió 
Pb.  

[24va]. assí transpassado : asý traspassado Pb; e como si : como si Pb om.; victorioso : 
victurioso Pb; constantinopolitanos : costantinopolitanos Pb; cunbre Pb; adolescencia : 
adolecencia Pb; nonbró Pb; antes que todos : antes antes que todos Pb iter.  

[24vb]. consentieron : consintieron Pb; necesidad : necessidad Pb; costunbre Pb; Joviniano : 
<Juliano> Juviniano Pb corr.veintecuatro : veynte y quatro Pb; constantinopolitanos : 
costa<ti>tinopolitanos Pb; fuesse : fuese Pb.  

[25ra]. Constantinopoli : Costantinopoli Pb; baptizado : bautizado Pb; doctrina : dotrina Pb; 
heregía : eregía Pb; perseguió : persiguió Pb; religión : relisión Pb; cuarenta e seis : 
quarenta y seys Pb; nonbrado Pb; embiava : enbiava Pb; Santo Antonio : Señor Sancto 
Antonio Pb add.; Ysidoro : Ysydero Pb; Pambos : Panbos Pb.  
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[25rb]. nonbrada Pb; destroyendo : destruyendo Pb; otorgasse : otorgase Pb; non : no Pb; 
designassen : designasen Pb; a Palestina e a Arabia : a Palestina e Arabia Pb; Tanto te 
culpan : tanto que culpan Pb; necesidad : necessidad Pb; que <mucho> a la sazón 
mucho Pb corr.; ovieron de revocarse : ovieron de revocarse ovieron de revocarse Pb 
iter.; assí : así Pb.  

[25va]. subjectas guardavan : subjetas <guardavan> guardavan Pb corr.; satisfazer : sastifazer 
Pb; aprobados : aprovados Pb; ronpimientos Pb; Constantino : Costantino Pb. 

[25vb].  proprias : propias Pb; podieron : pudieron Pb; recibiéndolas : recebiéndolas Pb; 
toviesse : toviese Pb; otra vez : e otra vez Pb add.; podieron : pudieron Pb; desistía : 
disistía Pb.  

[26ra].  con la cuita y enojo : con la cuyta y el enojo Pb add.; commovió : comovió Pb; 
Constantinopoli : Costantinopoli Pb; nonbrava Pb; concessión : concesión Pb; 
morassen : morasen Pb; Fidegeno : Fidigeno Pb; Athamarico : Athanarico Pb; començó 
<a > enseñar P em. : començó a enseñar Pb add.; dejassen el vano : dejasen aquel vano 
Pb; recibiessen la : recebiesen <a> la Pb cor.; assí : asý Pb; doctrina : dotrina Pb; 
eglesias : yglesias Pb. 

[26rb].  de los caracteres : caracteres Pb om.; logares : lugares Pb; embiaron : enbiaron Pb; 
ploguiesse : pluguiese Pb; enseñassen : enseñasen Pb; fuessen : fuesen Pb; doctrinar : 
dotrinar Pb; heregía : eregía Pb; embioles : enbioles Pb; muchedunbre Pb; Fidegenio : 
Fidigenio Pb.  

[26va].  sentieron : sintieron Pb; Valente non les amparasse : Valiente no les amparase Pb; 
sacudiessen : sacudiesen Pb; muchedunbre Pb; en tiempo que la fambre : que la hanbre 
Pb om.; servidunbre Pb; recibían : recebían Pb; servidunbre Pb; composición : 
compusición Pb; assí : asý Pb; commovió : comovió Pb.   

[26vb].  doctrina : dotrina Pb; manifestó : mostró Pb; concibiera : concebiera Pb; conbite Pb; 
Fidegenio: Fidigenio Pb; aparejados : aperajados Pb; Fidegenio: Fidigenio Pb.   

[27ra].  <que> determinaron P em. : que determinaron Pb add.; assí : asý Pb; suprimidos : 
supremidos Pb; servidunbre Pb; fanbre Pb; conbite Pb; muchedunbre Pb; posseían : 
poseýan Pb; biviessen : biviesen Pb; doctrina : dotrina Pb; grande exército : grand 
exército Pb.   

[27rb].  Fidegenio : Fidigenio Pb; assí : asý Pb; assí : asý Pb; cobiertas de nubada : cubiertas de 
la nubada Pb add.; fuyessen : fuyesen Pb; logares : lugares Pb; llevassen : llevasen Pb; 
escondiesse : escondiese Pb; sobreveniendo : sobreviniendo Pb; sepultura : sepoltura 
Pb; Valentiniano : Valenteniano Pb.  

[27va].  nonbre Pb; E segund se cuenta : que segund se cuenta Pb; Reno : Regno Pb; 
Valentiniano : Valenteniano Pb; constantinopolitanos : costantinopolitanos Pb.   

[27vb].  constantinopolitanos : costantinopolitanos Pb; prefirido : preferido Pb; 
constantinopolitanos : costantinopolitanos Pb; avía descobierto : avía descobierta Pb; 
Valentiniano : Valenteniano Pb; distinctamente : distintamente Pb; Valentiniano : 
Valenteniano Pb; Valentiniano : Valenteniano Pb; Valente, su tío : su týo Pb om.  

[28ra].  conseguiesse : consiguiese Pb; victoria : vitoria Pb. 

[28rb].  prefirir : preferir Pb; como a aquel : como aquel Pb om.; egual : ygual Pb; necessidades 
: necesidades Pb; oviessen : oviesen Pb;   

[28va].  discurrían : discorrían Pb; en todas cosas : en todas las cosas Pb add.;  las tales : las 
<cosas> tales Pb corr.; Constantinopoli : Costantinopoli Pb; amenguassen : 
amenguasen Pb.  
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[28vb].  restavan : restava Pb; conveniencia : conviniencia Pb; Constantinopoli : Costantinopuli 
Pb; Fidegenio : Fidigenio Pb; benignidad : begninidad  Pb; obediencia : obidiencia Pb; 
Constantinopoli : Costantinopoli Pb; conveniencia : conviniencia Pb.  

[29ra].  oviesse : oviese Pb; nombrasse : nonbrase Pb; Valentiniano Augusto : Valenteniano 
Agusto Pb; recibió : recebió Pb; Assí : asý Pb; mil : mill Pb; constantinopolitanos : 
costantinopolitanos Pb.  

[29rb].  engaños de los tiranos : engaño de los tiranos Pb; nonbre Pb; summa : suma Pb; passos : 
pasos Pb; oviesse : oviese Pb; assí : asý Pb; tenían : tenía Pb; nonbre Pb; costriñía : 
estreñía Pb; pagassen : pagasen Pb.   

[29va].  passado en Galia : pasó en <Ytalia> la Galia Pb; prefiriera : preferiera Pb; oviesse : 
oviese Pb; toviesse : toviese Pb; nin … nin : ni … ni Pb; los oprimió : les oprimió Pb.  

[29vb].  nonbrado Pb; Augustino : Agustino Pb; guardasse : guardase Pb; humildad : humilldad 
Pb; los perdonó : les perdonó Pb; intercessión : intercesión Pb; eglesia : yglesia Pb; 
fiziesse : fiziese Pb; admonición : adminición Pb; recibió : recebió Pb. 

[30ra].  commoviesse : comoviese Pb; dexasse : dexase Pb; apassionado : apasionado Pb; dizía : 
dezía Pb; pronunciasse : pronunciase Pb; heremita : hermita Pb; eglesia : yglesia Pb; 
Augustino : Agostino Pb; también : tan bien Pb; bien andança : buena andança Pb.  

[30rb].  Anbrosio Pb; transladado a Constantinopoli : trasladado en Costantinopuli Pb; 
costunbres Pb; manifiesta : magnifiesta Pb; constantinopolitanos : costantinopolitanos 
Pb; anbos Pb; claro : cla Pb.   

[30va].  moços : mançebos Pb; conviene saber : conviene a saber Pb add.; regiesse : regiese Pb; 
contendiesse : contendiese Pb; poca gente : poca gentes Pb; resistió : resistó Pb; ronpió 
Pb; non … nin : no … ni Pb; dejasse : dejase Pb.     

[30vb].  Rufino : Rofino Pb; quesieron : quisieron Pb; en contrastar : a contrastar Pb; assí : asý 
Pb; fuessen : fuesen Pb;  prefiridos : preferidos Pb.  

[31ra].  muchedunbre Pb; assí : asý Pb; muchedunbre Pb; en alguna manera nunca : en alguna 
nunca Pb om.; nin … nin : ni … ni Pb; fuesse : fuese Pb.    

[31rb].  los <lo>godos Pb corr.; nonbrado Pb; turbasse lo assentado : turbase lo asentado Pb; 
brecibió : recebió Pb; seguiente : s<e >iguiente Pb corr.; enbió Pb; assí : asý Pb; 
recibió : recebió Pb; constantinopolitano : costantinopolitano Pb; recibió : recebió Pb.  

[31va].  nonbrado Pb; Ligeri : Legeri Pb; obediencia : obidiencia Pb; muchedumbre de las 
compañas : muchedunbre dellas compañas Pb; Constantino : Costantino Pb; 
Constantino : Costantino Pb; Constancio : Costançio Pb; logar : lugar Pb; nonbrado 
Pb; Geruncio : Heruncio Pb. 

 [31vb].  <Julian> Sebastián Pb corr.; nonbrado Pb; inpetrar Pb; nonbrava Pb; Attalo : Actalo 
Pb; Heracliano : Eracliano Pb; Constantino : Costantino Pb; enbió Pb; triumpho : 
triunfo Pb; mesmo : mismo Pb; sietecientos : setecientos Pb; ronpió Pb; onbres Pb; 
eglesias : yglesias Pb.  

[32ra].  revoluciones : revuluciones Pb; encaminava : encamiva Pb; induxeron : induxieron Pb; 
con <talas e la Ytalia> talas Pb corr.; muchedunbre Pb; por fambre Pb om.; fanbre Pb;  
pereciesse : pereciese Pb.  

[32rb].  cuida[v]a[n] : cuydada P, Pb; mezclados : mesclados Pb; priessa : priesa Pb; ponçoñosa 
: ponçoña Pb; recibiendo : recebiendo Pb; dexassen : dexasen Pb; antes [que]  los 
edificios : antes los edificios P, Pb; fuessen : fuesen Pb.   

[32va].  podieran : pudieran Pb; recordavan : acordavan Pb; destruición e desolación : 
destruyción <que Roma, en los tiempos más antiguos, padesciera f[e] e destruyción> e 
desolación Pb corr.; recibió : recebió Pb; Plazidia : Plaçidia Pb; assaz : asaz Pb. 
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[32vb].  muchedunbre Pb; Basentio : Basençio Pb; fuesse : fuese Pb; acostumbrada : 
acostunbrada Pb; vengasse : vengase Pb; huessos : huesos Pb; defuncto : defunto Pb; 
sepultura : sepoltura Pb; restituyessen : restituyesen Pb; recibieron : recebieron Pb; 
abstuviessen : abstuviesen Pb; cessassen : cesasen Pb.     

[33ra].  mientra : mientra <de> Pb corr.; vuándalos : vándalos Pb; assí : asý Pb; o de Theodosio 
: e Theodosio Pb; quesieran : quisieran Pb; ímpeto : impecto Pb; logar : lugar Pb.  

[33rb].  embueltos : enbueltos Pb; diesen logar : diessen lugar Pb; podieron : pudieron Pb; 
venieron : vinieron Pb; para sofrir : para aver de sofrir Pb add.  

[33va].  dinero : dineros Pb; Athlántico : Athalántico Pb; costriñido : costreñido Pb; a Athaúlfo : 
a Thaúlfo Pb; compassión : compasión Pb; muchedunbre Pb.   

[33vb].  non : no Pb; apressuró : apresuró Pb; el cual tenía : el qual tenían Pb; vuándalos : 
vándalos Pb; Athaúlfo : Taúlfo Pb; assí : asý Pb; muchedunbre Pb; noble de linaje : 
nobleza de linaje Pb; assí : asý Pb; non : no Pb; pensasse : pensase Pb.    

[34ra].  de cuatrocientos e cincuenta e cinco : de cuatrocientos e cincuenta Pb om.; diez e siete : 
diez y siete Pb; cuantidad : quatidad Pb; sucesso : suceso Pb; toviesse : toviese Pb, 
levantava : levantara Pb; Singérico : Genserico Pb; mostrasse : mostrase Pb.   

[34ra-b].  conociendo ellos : conociendo ellos ellos Pb iter.; Singérico : Genserico Pb; de la que 
ellos quesieran : de lo que ellos quisieran Pb; les aplazer : los aplazer Pb; satisfazer : 
sastifazer Pb; cuziosa : cuçiosa Pb; vesogodos : vesegodos Pb; enbiar Pb; vesogodos : 
vesegodos Pb; enbiar Pb; <dezeno> onzeno P2 corr. : dezeno Pb; constantinopolitanos : 
costantinopolitanos Pb; para ello : para ello<s > Pb corr.; vesogodos : vesegodos Pb; 
entregó a Gala Placidia : entregó a Placidia Pb om.; aquesta paz : esta paz Pb; 
Constancio : Costançio Pb; en la [34va] la qual Pb iter.  

[34va].  Honorio : onorio Pb; en la ayuda de : en el ayuda de Pb; conseguiente : consiguiente Pb.  

[34vb].  venieron : vinieron Pb; grande temor : grand temor Pb; virtud de Constancio : virtud de 
Costantino Pb; embiaron sus embaxadores : enbiaron sus enbaxadores Pb; pediéndole 
que le ploguiesse : que le pluguiesse Pb om.; imperio romano : <pueblo> imperio 
romano Pb corr.; enprendidas Pb; Constantinopoli : Costantinopoli Pb; Nin : ni Pb.  

[35ra].  Attalo : Actalo Pb; triumpho : triunfo Pb; ostrogodos : estrogodos Pb; seguiendo : 
syguiendo Pb; quesieron : quisieron Pb; del rey Vualia : de Vualia Pb om.; grave 
enfermedad : <grande> grave emfermedad Pb corr.; logares : lugares Pb.  

[35rb].  ofrecieron : fizieron Pb; conseguieron : consiguieron Pb; logar : lugar Pb; destreza : 
diestra Pb; los alanos e suevos : los alanos e los suevos Pb add.; començó tentar : 
començó a tentar Pb add.  

[35va].  necessidad : necesidad Pb; veniera : viniera Pb; costunbres Pb; enbió Pb.  

[35vb].  muy ventajoso : ventajoso Pb om.; destruyessen : destruyesen Pb; en África : a África 
Pb; manifiesta : magnifiesta Pb; legítimamente : ligitimamente Pb; Nin : ni Pb; 
promoviéndole : promoviéndolo Pb.  

[36ra].  cognocidos : conocidos Pb; sucessos : sucesos Pb; exemplo : enxemplo Pb; avía salido : 
avían salido Pb; tenía : teni Pb; Vualia : el rey Vualia Pb add.; començó reinar : 
començó a reinar Pb add.; setenta : sesenta Pb; [en treinta]  Pb om. 

[36rb].  maltractar : maltraer Pb; corronper Pb; cognocía : conocía Pb; podiera : pudiera Pb; 
quitassen : quitasen Pb; non : no Pb; costriñió : estriñió Pb; conbate Pb; levantasse : 
levanse Pb; cargo del capitanear : cargo de capitanear Pb; Theoderigo : Teodorigo Pb; 
fanbre Pb;  necessidad : necesidad Pb; cometió : metió Pb.  

[36va].  idólatras : idolatrías Pb; enbiado Pb; fuessen : fuesen Pb.   
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[36vb].  priessas : priesas Pb; acaecer : acontecer Pb; si es tan terrible : si es terrible Pb om.; 
enbate Pb; induxeron : induxieron Pb; recibiéndole : recebiéndole Pb; logares : lugares 
Pb; passado : pasado Pb.  

[37ra].  logares : lugares Pb; gentes bárbaras : ges bárbaras P; assegurar : asegurar Pb; e a 
Yppona : e Yponan<j>a Pb om. & corr.; enbiasse Pb.   

[37rb].  bolviesse : bolviese Pb; para lo embiar en las Galias : para la enbiar a las Galias Pb; 
costriñido aprovecharse : costreñido a aprovecharse Pb add.; quedas las gentes : quedas 
todas las gentes Pb add; hugnos : unos Pb; viendo : veyendo Pb; religión : relisión Pb.   

[37va].  e a la clerezía : y a la clerezía Pb; catorze : quatorze P; Pb; tan santo padre : santo padre 
Pb om.; deviesse : deviese Pb; del dicho Bonifaçio : de Bonifaçio Pb om.; nin … nin … 
nin : ni … ni … ni Pb; fuerças : fuerças fuerças Pb iter.; costriñieron : costriñeron Pb.  

[37vb].  interveniessen : interviniessen Pb; assí : asý Pb; apassionavan : apasionavan Pb; 
Gensérico : Henserico Pb; spacio : espacio Pb; passado : pasó Pb; metió a fuego : e 
metió a fuego Pb add.; apoderado : apoderó Pb; capitán de la armada : capitán del 
armada Pb. 

[38ra].  se dexó de la empresa : dexó de la empresa Pb om.; no temía él : no tenía él Pb; durasse 
: durase Pb; ocupar la Provincia : ocupar las<s> provincia<s> P em. : ocupar la 
provincia <Béthica> Pb corr.; sujugaron :  sojugaron Pb; Ligeri : Legeri Pb.  

[38rb].  nonbró Pb; Auxila : Auxilia Pb; bolviessen : bolviesen Pb; de los ostrogodos : de 
estrogodos Pb om.; después de fechas : después fechas Pb om. 

[38va].  enbiados Pb; fiziesse : fiziese Pb; enbiado Pb; podiessen : pudiessen Pb;  distinctos : 
destintos Pb; estendido : extendido Pb.   

[38vb].  Ottar e Rhoas : Octar e R<o>hoas Pb corr.; negrestino : negrastino Pb; supo : sopo Pb; 
Gensérico : Hienserico Pb; dividiesse : dividiese Pb.   

[39ra].  temía que : tenía que Pb; sobre su cabeça : sobre <los suyos> cabeça Pb corr.; por 
[armas] : por amor P, Pb; Constantinopoli : Costantinopoli Pb; nonbrado Pb; 
constantinopolitano : costantinopulitano Pb; començó imperar : començó a imperar Pb 
add.; también : tanbien Pb.  

[39rb].  dubdava : dubda Pb; venciesse : venciese Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; 
súbditos : suditos Pb; Andarico : Andrico Pb. 

[39va].  Constantinopoli : Costantinopuli Pb; destruidas : destroidas Pb; temía que siendo : tenía 
que siendo Pb; vesogodos : vesegodos Pb; destruerían : destruirían Pb; tardasse : 
tardase Pb; feziera : fiziera Pb; fuesse permitido : fuese permetido Pb.  

[39vb].  quesiesse : quisiesse Pb; ostrogodos : estrogodos Pb; perecer [o] que vandear : perecer 
que vandear Pb om.; juntado sus gentes : juntados sus gentes Pb; podiesse : pudiesse 
Pb; cumplía : complía Pb. 

[40ra].  Clodoveo : Glodoveo Pb; con los reyes : <le> con los reyes Pb corr.; Valemir : Valamir 
Pb; sperança : esperança Pb.   

[40rb].  recibiesse : recebiesse Pb; logares : lugares Pb; próvido : proveido Pb. alargase  : 
alargasse Pb.  

[40va].  tierras que obedecían : tierras <al bando de los romanos> que obedecían Pb corr.; 
Theoderigo : Theodorigo Pb; menosprecio : menesprecio Pb; costunbre Pb; le di[x]o : 
le dio P, Pb.  

[40vb].  enemigos : enenemigos Pb; pensando : pensando pensando Pb iter.; entonces : entonce 
Pb; podieron : pudieron Pb; los unos e los otros : los unos y los otros Pb;  disposieron : 
dispusieron Pb; e diligencia : y diligencia Pb; estoviessen : estoviesen Pb.   
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[41ra].  muchedunbre Pb; e Thedomiro : e Theodomiro e Theodomiro Pb iter.; Theoderico : 
Theodorico Pb; podiessen : pudiessen Pb; Singibari : Singyibari Pb; Theoderico : 
Theodorico Pb; logar : lugar Pb; añadiessen : añadiesen Pb.   

[41rb].  paliçadas : palizadas Pb; podiessen : pudiessen Pb; comedio : medio Pb; venieran : 
vinieran Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; contendía : entendía Pb; cumpliesse : 
cumpliese Pb; estudio de pelear : estudio del pelear Pb.  

[41va].  necessario : necesario Pb; enseñadas en guardar : enseñados guardar Pb om.; 
desordenada e desarmada : desarmada e desordenada Pb; muchedunbre Pb; les 
instigava : le instigava Pb; unas contra otras : unas con otras Pb; usassen : usasen Pb; 
inestimable : instimable Pb; Theoderigo : Theodorico Pb; amas las partes : anbas la 
partes Pb; y en <el contor> orden Pb corr.  

[41vb].  enbatiesse Pb; podiesen : pudiessen Pb; veniesse : viniesse Pb; de los enemigos : de sus 
enemigos Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb. 

[42ra].  seguió : siguió Pb; podiessen : pudiessen Pb; posiesse : pusiesse Pb; seguieron : 
siguieron Pb.  

[42rb].  trecenses : trece<se>nses Pb corr.; logares : lugares Pb; no fue : non fue Pb; logares : 
lugares Pb; puso a robo : puso al robo Pb; que se avían recogido : que avían recogido 
Pb om.  

[42va].  fuesse : fuese Pb; <miravan> levavan Pb corr.; mandoles : mando mandoles Pb iter.; 
conbatida Pb; nombran : nonbravan Pb.  

[42vb].   conbate Pb; subertió : subvertió Pb; cibdades : cibdadades Pb; casas y edificios : casas 
y encendiendo edificios Pb add.; dizía: dezía Pb; nonbre Pb; compassión : conpasión 
Pb; deviesse : deviese Pb.   

[43ra].  proprias : propias Pb; mudamiento : mandamiento Pb; posieron : pusieron Pb; 
menazavan : amenazavan Pb; si no fiziesse : si no se fiziesse Pb add.; nombramos : 
llamamos Pb.  

[43rb].  supo : sopo Pb; en actos : de auctos Pb; nonbrava Pb; conbite Pb; le sobrevino : le vino 
Pb; muchedunbre Pb; por las narizes : de las narizes Pb; Constantinopoli : 
Costantinopuli Pb.   

[43va].  llegávasse : llegávase Pb; e Aquitania : y Aquitania Pb; todas aquestas : todas estas Pb; 
conduxiesse : traxiese Pb; posieron : pusieron Pb; exemplo : enxemplo Pb.  

[43vb].  ronpidos Pb; Scythia : Sçithio Pb; E tal manera desdende quedaron : E en tal manera 
quedaron desdende Pb add. & trans.; cuy[os] apellidos comprehende : cuy apellidos 
comprehende P : cuyo apellidos comprehende Pb; ostrogodos : estrogodos Pb; assí : asý 
Pb.  

[44ra].  contece : contec<i>e<endo> P, 60r, lín 8, corr. : conteçiendo Pb; podieron : pudieron Pb; 
Constantinopoli : Costantinopoli Pb; podiessen : pudiessen Pb.  

[44rb].  nonbre Pb; non : no Pb; sediciosas : sidiciosas Pb; nonbrado Pb; quesieron : quisieron 
Pb.  

[44va].  ovieron destruido la cibdad : ovieron destruyda la cibdad Pb; Constantinopoli : 
Costantinopuli Pb; Theuderigo : Theodorigo Pb; Burdegala : Burdogala Pb; enbiado 
Pb; constantinopolitanos : costantinopolitanos Pb; legítimo : ligítimo Pb; sucessión : 
sucesión Pb; simulación : disimulación Pb.  

[44vb].  consentieron : consintieron Pb; cuchillo : cochillo Pb; consentidores : cosentidores Pb; 
acostunbrava Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; en el sexto año : en el año sexto Pb 
trans.; e noventa : y noventa Pb; ostrogodos : estrogodos Pb; Requiliano : Riquiliano 
Pb.  
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[45ra].  e tan diversos poderíos : e diversos poderíos Pb om.; e de los otros : y de los otros Pb.  

[45rb].  Theoderigo : Theodorigo Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; Requiliano : Riquiliano Pb; 
Theoderigo : Teodorigo Pb; assaz : asaz Pb; començó correr : començó a correr Pb 
add.; Theoderigo : Theodorigo Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; enbiole : embiole Pb; 
temprança : temperança Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb.   

[45va].  ploguiesse : pluguiesse Pb; cuidasse Theoderigo : cuydase Theodorigo Pb; supo 
Theoderigo : sopo Theodorigo Pb; logares : lugares Pb; e a su rey : y a su rey Pb; e 
León : y León Pb; Requiliano : Riquiliano Pb; feziéronle : fiziéronle Pb; muchedunbre 
Pb; Requiliano : Riquiliano Pb; Requiliano : Riquiliano Pb; Theoderigo : Theodorigo 
Pb; mandado : mandó Pb; nonbre Pb.    

[45vb].  e los otros : y los otros Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; 
enbiados Pb; enbiaron Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; impetrassen : imprimiessen 
Pb; recibió : recebió Pb; recibidas : recebidas Pb; humildes : humilldes Pb.   

[46ra].  Theoderigo : Theodorigo Pb; quesiera : quisiera Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; enbió 
Pb; Senegerico : Sengerico Pb; assaz : asaz Pb; Dende sucedió : donde <proce> 
sucedió Pb corr.; possessión : posessión Pb.   

[46rb].  inxiera : inxera Pb; podrán : podrían Pb; vean o oigan : vean e oigan Pb; destroiciones : 
destruiciones Pb; piensan : piesan Pb; podiesse : pudiesse Pb; doctrina : dotrina Pb.  

[46va].  corruptos : coruptos Pb; costunbres Pb; costunbres Pb; felicidad : filicidad Pb; 
muchedunbre Pb; assí : asý Pb; guerra civil : guerra Pb om.    

[46vb].  E pocos emperadores de los romanos : e pocos emperadores de los emperadores Pb; 
sucessor : sucesor Pb; corronpían Pb; podieron : pudieron Pb; recibieron : recebieron 
Pb; egual : ygual Pb.   

[47ra].  Constantino : Costantino Pb; e de Honorio : e Honorio Pb om.; proprias : propias Pb; 
Rhe<g>no Pb corr.; tornaron : tomaron Pb.   

[47ra-b].  possieron : pusieron Pb; strenuo : estrenuo Pb; assí : asý Pb; se nombren : se 
nonbrasen Pb; inteligencia : intiligencia Pb; fenbras Pb.   

[47va].  podiessen : pudiessen Pb; narración : narrión es Pb; luego <el rey> Gensérico P em. : 
luego el rey Genserico Pb add.; supo : sopo Pb; costriñieron : costriñeron Pb;  

[47vb].  mientra aquesto : mientra que esto Pb; podieron : pudieron Pb; de le forcejar : de lo 
forcejar Pb; revocó : revo Pb; mandando : mando Pb; Constantinopoli : Costantinopuli 
Pb; posseían : poseýan Pb; desistieron : disistieron Pb.  

[48ra].  Theoderigo : Theodorigo Pb; Valemir : Velamir Pb; composiciones : compusiciones Pb; 
afuizava : afuziava Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; e[s]perança : experança P : 
esperança Pb; recibió : recebió Pb.  

[48rb].  recibió : recebió Pb; veer tornado : ver <sacad> tornado Pb corr.; diez e ocho: diez y 
ocho Pb;  passado …, sobrevínoles : pasó … e sobrevínoles Pb; Constantinopoli : 
Costantinopuli Pb; Ríthimer : Rithemer Pb; prefirido : preferido Pb; Ríthimer : 
Rithemer Pb; nin : ni Pb; recibiera : recebiera Pb; podieron : pudieron Pb; convencer : 
comover Pb; Ticino : Ticin<i>o Pb corr.; de los primeros movimientos : del primeros 
movimientos Pb; e suegro : y suegro Pb.   

[48va].  Ríthimer : Rethimer Pb; recibió : recebió Pb; prefirido : preferido Pb; Bílimer : Bilemer 
Pb; Ravena : Revena Pb; luego dexar : dexar luego Pb tans.  

[48vb].  Ríthimer : Rithemer Pb; Anthemio su suegro : Anthemio Pb om.; Ravena : Revena Pb; e 
de lo otro : y de lo otro Pb; determinó de permanecer : determinó permanecer Pb; 
podiesse : pudiese Pb; entrada en Roma : entrada Pb om.; Gundibaro : Gundibario Pb; 
Ravena : Revena Pb.  
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[49ra].  eligir : elegir Pb; nonbrava Pb; Ravena : Revena Pb; insignias : insinias Pb; non : no Pb; 
Ravena : Revena Pb; e [de] tal manera : e tal manera P : de tal manera Pb; quesieron : 
quisieron Pb; un varon un varón Pb iter.; auctoridad : autoridad Pb.   

[49rb].  ravenates : revenates Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb.  

[49va].  Theoderigo : Theodorigo Pb; recibió : recebió Pb; dentro de la cibdad gente suya : 
dentro de la cibdad gente dentro de la cibdad suya Pb iter.; Theoderigo : Theodorigo 
Pb; viendo : veyendo Pb; recibió : recebió Pb; Massilo : Masilo Pb; Nepotiano : 
Nepoçiano Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; Theoderigo : 
Theodorigo Pb; sojugó : sojudgó Pb.  

[49vb].  que todos : que <ya> todos Pb corr.; logar : lugar Pb; El cual se juntó : El cual que 
junto Pb; de un acuerdo : en un acuerdo Pb; confiando : confiado Pb; enbió Pb; 
enbaxadores Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; enbaxada Pb; Theoderigo : Theodorigo 
Pb; enbió Pb. 

[50ra].  assí : asý Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; non : no Pb; Theoderigo : Theorigo Pb; de 
Leo emperador romano : del emperador Leo romano Pb trans.; sexto : sesto Pb; dezeno 
: dozeno Pb; Eurico : Eurigo Pb.  

[50rb].  possessión : posessión Pb; pressurosamente : presurosamente Pb; bolviose : bolviosse 
Pb; deliberación : diliberación Pb; certificado : certeficado Pb.  

[50va].  rezia hueste : rezia gente Pb; costreñido : costriñido Pb; ostrogodos : estrogodos Pb.  

[50vb].  Eurico : Eurigo Pb; e a Alvernia : e de Alvernia Pb; cunbre Pb; imperio romano : 
pueblo romano Pb; constantinopolitano : costantinopulitano Pb; nonbre Pb.  

[51ra].  <tovieron> estudiaron Pb corr.; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; governado 
algunos meses el imperio : governado algunos meses Pb om.; nonbró Pb; 
Constantinopoli : Costantinopuli Pb; Basilisco : Basilico Pb; supo : sopo Pb.  

[51rb].  Basilisco : Basilico Pb; nonbró Pb; Basilisco era caído en la heregía : Basilico era en la 
heregía Pb om.; costunbres Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; Basilisco : 
Basilico Pb; enbió Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; enbiar Pb; amparasse : 
amparase Pb; podiesse : pudiesse Pb; assí : asý Pb; nonbrar Pb; Augústulo : Agustolo 
Pb; Ravena : Revena Pb; Horeste <todas las avía> Pb del. 

[51va].  insignias : insinias Pb; con la tal pleitesía : con la pleytesía Pb om.; de Horeste e de 
Augústulo : de Heroste e de Agustulo Pb; hérulos : erulos Pb; turingios : toringios Pb; 
prefirieran : preferiaran Pb; inferiores : infiriores Pb; turingios : toringios Pb; Durith : 
Durich Pb; dexaron a Aqueleya : dexaron Aqueleya Pb om.; lo[s]  brexanos : lobrexano 
Pb.  

[51vb].  Odeacre : Odoacre Pb; enbió Pb; Oreste : Horeste Pb; declarado por maestro : 
declarado maestro Pb om.; e deligencia : y diligencia Pb; venieron : vinieron Pb; 
Odeacro : Odoacre Pb; assí : asý Pb; Oreste : Horeste Pb; Oreste : Horeste Pb; 
dificultad : necesidad Pb; conbates Pb.   

[52ra].  logar : lugar Pb; no tan solamente : no solamente Pb om.; Odeacre : Odoacre Pb; todos 
los otros pueblos : todos los pueblos Pb om.; logar : lugar Pb; e siete : y siete Pb; Oreste 
: Horeste Pb.   

[52rb].  Odeacre : Odoacre Pb; a Roma e a Ytalia : a Roma e Ytalia Pb om.; nin : ni Pb; nonbre 
Pb; dizía : dezía Pb; cuasi del todo : del todo quasy Pb trans; podiesse : pudiesse Pb; 
assí : asý Pb; nonbrada Pb; cognocida : conoscida Pb.    

[52va].  logares : lugares Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; 
ostrogodos : estrogodos Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; Assí : asý Pb; 
veniesse : viniesse Pb; facilidad : <felicidad> facilidad Pb corr.; ostrogodos : 
estrogodos Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; cuatorzeno : quartorzeno P : 
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quatorzeno Pb em.; constantinopolitanos : costantinopulitanos Pb; Theoderigo : 
Theodorigo Pb; nonbró Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb.    

[52vb].  ostrogodos : estrogodos Pb; recibían : recebían Pb̧ ostrogodos : estrogodos Pb; 
Theoderigo : Theodorigo Pb; le molestavan : lo molestavan Pb; importunidad :  
inportunidad Pb.      

[53ra].  turingos : toringos Pb; que gelo devrían : gelo devrían Pb om.; Theoderigo : Theodorigo 
Pb; podiessen : pudiessen Pb.  

[53rb].  ostrogodos : estrogodos Pb; búrgaros : bú<r>lgaros Pb corr.; posieron : pusieron Pb; 
Theoderigo : Theodorigo Pb; E pues fezimos : Después fezimos Pb.  

[53va].  Aquitania : en Aquitania Pb add.; sobre la fruente donde fazían partidura sobre la 
fruente donde fazían partidura Pb iter.; Y aquel : e aquel Pb.   

[53vb].  assientos : asientos Pb; la palud de Meoti : la palud <Meoti>de Meoti>de< Pb corr.; 
salieron más tarde : salieron muy más tarde Pb add.; por su rey a Agelmundo : por su 
rey Agelmundo Pb om.; después <después> Pb corr.; contra los vúlgaros <e los 
vúlgaros> Pb corr.  

[54ra].  sucessor en el reino : sucesor Pb om.; recibieron : recebieron Pb; bienandanças : 
bienanadanças Pb; Claffo : Clafo Pb; fue subrogado : suçediole fue subrogado Pb add.; 
ronpió Pb; después d`él su fijo Valtarich : después su fijo Valtarich Pb om.;  conduxo 
consigo primero : conduxo primero Pb om.; e ocho : y ocho Pb.   

[54rb].  después con su fijo : después su fijo Pb om.; scriptores : escriptores Pb; sucessión : 
sucesión Pb; dissoluta : disoluta Pb; la hasta : la asta Pb; niñito : niño Pb; nonbre Pb; 
dizían : dezían Pb; nonbrole Pb; Assí : asý Pb.  

[54va].  Agelmundo : Agilmundo Pb; repetirán : repitirán Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; 
ostrogodos : estrogodos Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb.  

[54vb].  Theoderigo : Theodorigo Pb; assaz : asaz Pb; logares : lugares Pb; Ostilia : Hostilia Pb; 
Theoderigo : Theodorigo Pb; con su hueste : cun su hueste Pb; quedasse : quedase Pb; 
Theoderigo : Theodorigo Pb.   

[55ra].  venieran : vinieran Pb; necessario : necesario Pb; destruxo : destruyó Pb; Theoderigo : 
Theodorigo Pb; logares : lugares Pb; Odoacre : Odeacre Pb; rebelado : revelado Pb.   

[55rb].  logares : lugares Pb; consentieron : consintió Pb; Ostilia : Hostilia Pb; conformaron : 
confirmaron Pb; Flaminea : Flaminia Pb; Odoacre : Odeacre Pb; Theoderigo : 
Theodorico Pb; Gundobaldo : Gundubaldo Pb; assí : asý Pb; todas otras cosas : todas 
estas cosas Pb; captivados : captivos Pb.  

[55va].  querría : quería Pb; consentir : consintir Pb; Clodoveo : Glodoveo Pb; Gundobaldo : 
Gundibaldo Pb; fratricidio : fraticidio Pb; tornasse: tornase Pb; Gundebaldo : 
Gundibaldo Pb.  

[55va-b].  Gundebaldo : Gundibaldo Pb; non gelo : no gelo Pb; propinco : propinquo P : 
propinco Pb; Clodoveo : Glodoveo Pb; guardó luego la promessa : guardó la promesa  
Pb om.; recebiría : <rescibiera> rescibiría Pb corr.; baptismo : bautismo Pb; consentió 
: consintió Pb; Mientra aquestas cosas : Mientra estas cosas Pb; Theoderigo : 
Theodorigo Pb; ostrogodos : estrogodos Pb; Odoacre : Odeacre Pb; Ravena : Revena 
Pb; muchedumbre inhábile : muchedunbre inábile Pb; Ravena : Revena Pb; Odoacre : 
Odeacre Pb; asseguraría : aseguraría Pb.   

[56ra].  Odoacre : Odeacre Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; a Ravena al puerto del río : al 
puerto de Ravena del río Pb trans.; nonbrado Pb; assí : asý Pb; Theoderigo : 
Theodorigo Pb; dentro de la cibdad : dentro del contorno de la cibdad Pb add.; 
venieron : vinieron Pb; muchedunbre Pb; manjares : manjares manjares Pb iter.; assí : 
asý Pb.  
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[56rb].  necessidad : necesidad Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; processión : procesión Pb; 
Johán : Juan Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; 
Theoderigo : Theodorigo Pb; hérulos : hérules Pb; assí : asý Pb; Theoderigo : 
Theodorigo Pb; mucho más manso : muy más manso Pb; e Roma : y Roma Pb; assí : 
asý Pb; enbió Pb.    

[56va].  redemió : redimió Pb; levados : llevados Pb; Gundebaldo : Gundibaldo Pb; Gundebaldo 
: Gundibaldo Pb; Capítulo cómo Genserico rey de los vándalos incurrió grande 
enfermedad en su vejez Pb2 rubricat et add.; grave enfermedad : grande enfermedad 
Pb.  

[56vb].  alguna piedad : ninguna piedad Pb; empo[n]çoñado : empoçoñado P : enponçoñado Pb; 
setenta : sesenta Pb; <que> mandó extirpar P em. : que mandó extirpar Pb add.; 
eglesias : yglesias Pb; eglesias : yglesias Pb; doctrina : dotrina Pb.   

[57ra].  clerizía : clerezía Pb; innumerables : inumerables Pb; corrompiose : corrompiosse Pb; 
rebentó : e rebentó Pb add.; nonbrado Pb; Todo esto : Todo aquesto Pb; nombres, assí : 
nonbres asý Pb; perseguidores : perseguidoros Pb; e nueve : y nueve Pb; e seis : y seis 
Pb.  

[57rb].  ochenta e ocho : ochenta y <seys> viii años Pb corr. & add.; rey[e]s : reys Pb; sofrieran 
: sufrieran Pb; encomendoles : encomendole Pb; podiessen : pudiessen Pb; immortal : 
inmortal Pb; cercano el fin : cercano en fin Pb.  

[57va].  legítimo : ligítimo Pb; costunbre Pb; defuncto : defunto Pb; ponpa Pb; Tolosa : Toloso 
Pb; Començó reinar : Començó a reinar Pb add.; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; 
e tres : y tres Pb; nonbre Pb.   

[57vb].  Gundebaldo : Gundibaldo Pb; promessa : promesa Pb; cumplir : complir Pb; 
conseguiesse : consiguiese Pb; aviendo sido afligidos : aviendo sidos Pb om.  

[58ra].  muchedunbre Pb; Theoderigo : Theodorico Pb; adornó : dornó Pb.  

[58rb].  quesiere : quisiera Pb; assí : asý Pb; lea lo que escrivió : lo que escrivió Pb om.; 
Cassiodoro : Casiodoro Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; logares : lugares Pb; 
espessas : espesas Pb; logares: lugares Pb.    

[58va].  levassen : llevassen Pb; veniessen : viniessen Pb; podiessen : pudiessen Pb; creciera en 
tanta : creciera e tanta Pb; costunbres Pb.   

[58vb].  costunbre Pb; viejos edificios : nuevos edificios Pb; logares : lugares Pb; acostunbravan 
Pb; espessas : espesas Pb; en el otoño : en en el otoño Pb iter.    

[59ra].  usavan : usava Pb; Otrosí : Otrossí Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; assí : asý Pb; en 
Spoleto : es Espoleto Pb; Stéphano : Estéphano Pb.  

[59rb].  Augusto césar : Çesar Augusto Pb; nonbran Pb; tran[s]passó : tranpassó P, Pb; 
constantinopolitanos : costantinopolitanos Pb; necessidad : necesidad Pb; requiría : 
requirió Pb; imperio : imperirio Pb.  

[59va].  mejoría : memoria Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; Constantinopoli : Costantinopoli 
Pb; sobrevenir : venir Pb; postreras : postrimeras Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; e a 
la nieta : e la nieta Pb om.   

[59vb].  turingos : toringos Pb; nonbrada Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; vesogodos : 
vesegodos Pb; opressores : opresores Pb; podiesse : pudiesse Pb; epístolas que aún : 
epístolas e aún Pb; constantinopolitanos : costantinopulitanos Pb. 

[60ra].  más manso ingenio : más manso consejo ingenio Pb add.; enbió Pb; seguiesse las 
costumbres : seguiese las costunbres Pb; sofría : sufría Pb; doctrina : dotrina Pb.   
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[60rb].  commovido : comovido Pb; podiesse : pudiesse Pb; Gundebundo : Gundemundo Pb; 
constantinopolitano : costantinopulitano Pb; e seis : y seis Pb; Constantinopoli : 
Costantinopuli Pb.  

[60va].  altercación : alteración Pb; Constantiana : Costançiana Pb; eglesia : yglesia Pb; 
elegidos : eligidos Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; oviessen : oviesen Pb; elegido : 
eligido Pb; compétitor : compítitor Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; cessava : cesava 
Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; enbió Pb.    

[60vb].  judgasse : judgase Pb; intrudir : introduzir Pb; auctoridad : autoridad Pb; fuessen : 
fuesen Pb; desistían : disistían Pb; podieron : pudieron Pb; Theoderigo : Theodorigo 
Pb. 

[61ra].  Theoderigo : Theodorigo Pb; assaz : asaz Pb; conseguiente : consiguiente Pb.  

[61rb].  dexarse de mover : dexar de se mover Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; ostrogodos : 
estrogodos Pb; cuanto la lid : quando la lid Pb; Clodoveo : Glodoveo Pb; fue a asentar : 
fue asentar Pb.  

[61va].  nonbrado Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb.  

[61vb].  ya perdido a Tholosa : ya perdido ya a Tholosa Pb add.; assí : asý Pb; <a España> la 
España Pb corr.; Pireneo : Perineo Pb; demandada : demanda Pb; quesieron : quisieron 
Pb; heregía : eregía Pb; nonbrava Pb; recibió : recebió Pb; embiados : embiados 
embiados Pb iter. 

[62ra].  costunbre Pb; esparció : esparzió Pb; gente venida : gente allí venida Pb add.; ponpa 
Pb; supo : sopo Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; ostrogodos : estrogodos Pb; 
Theoderigo : Teodorigo Pb.    

[62rb].  legítimos : ligítimos Pb; muriera : moriera Pb; graves desdichas : grandes desdichas Pb; 
necessitados : necesitados Pb; proveyesse : proveyese Pb; necessidades : necesidades 
Pb; assí : asý Pb; nonbraron Pb; e seis : y seis Pb.  

[62va].  Theoderigo : Theodorigo Pb; Amalarico : Amalarigo Pb; Theoderigo : Teodorigo Pb; 
necessidad : necesidad Pb; tomassen : tomasen Pb; enbiar Pb; Assí : Asý Pb; 
Theoderigo : Theodorigo Pb; enbió Pb.       

[62vb].  la costa de la mar : la costa del mar Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; ostrogodos : 
estrogodos Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; disposición : dispusición Pb; En tanto 
Geselaico : Ento Gelayco Pb.  

[63ra].  logar : lugar Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; assí : asý Pb; fuesse : fuese Pb; oviesse : 
oviese Pb.   

[63rb].  apoderasse más : apoderase Pb om.; enconados : enconadas Pb; perseguiessen y 
echassen : perseguiesen e echasen Pb; empo[n]çoñava : empoçoñava P : enponçoñava 
Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb.    

[63va].  Theoderigo : Teodorigo Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; Constantinopoli : 
Costantinopuli Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; quesieron : quisieron Pb; assí : 
asý Pb; subscrivir : subcrivir Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; deviesse : 
deviese Pb; subscrivir : subcrivir Pb; decretos : decrectos Pb; siguió : seguió Pb; assí : 
asý Pb.   

[63vb].  Símacho : Dímacho Pb; euthiciana : eticiana Pb; spacio : espacio Pb; Hormisda : 
Hormisma Pb; extirpar : estirpar Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; antecessores : 
antecesores Pb; Valente : Valiente Pb; Boetio : Boeçio Pb; cibdadanos : cibdadano Pb.  

[64ra].  Boetio : Boeçio Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; governasse : governase Pb; posseyesse 
: poseyesse Pb; proprias : propias Pb; acostunbrada Pb; summo : sumo Pb; nombre de 
embaxadores : nonbre de enbaxadores Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb.   
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[64rb].  difiriesse : difiriese Pb; destruería : destruyría Pb; toda la Ytalia : toda Ytalia Pb om.; 
Constantinopoli : Costantinopuli Pb; assí : asý Pb; dizían : dezían Pb; tolerassen : 
tolerasen Pb; satisfaziendo : sastifaziendo Pb.     

[64va].  deviesse : deviese Pb; asolassen : asolasen Pb; pereciessen : pereciesen Pb; sus gentes : 
las gentes Pb; cerimonioso : cirimonioso Pb; en los honrar : en les honrar Pb; fizo el 
emperador al pontífice e a los otros : fizo el emperador a los otros Pb om.; posieron : 
pusieron Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb.  

[64vb].  postremería : postrimería Pb; Theoderigo : Teodorigo Pb; e ocho : y ocho Pb; 
complidos : continuos Pb; Theoderigo : Teodorigo Pb; veer : ver Pb; lab[r]o P : labrio 
Pb.  

[65ra].  Theoderigo : Theodorigo Pb; que [un] solitario varón : que solitario varón P, Pb; 
Theoderigo : Theodorigo Pb; Joan : Johan Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; 
Theoderigo : Theodorigo Pb; Gesalaygo : Gelaygo Pb.  

[65rb].  Theoderigo : Theodorigo Pb; estoviessen : estoviesen Pb; en los tiempos de Valente : en 
tiempo de Valiente Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; Theoderigo : Teodorigo 
Pb; al detestable fin : al fin Pb om.; Gesalayco : Gelayco Pb; Theoderigo : Theodorigo 
Pb; sucesso : suceso Pb; comprimió a dexar : comprimi a dexar Pb; sucessión : sucesión 
Pb.  

[65va].  costunbre Pb; Agesilayco : Agesalaygo Pb; a Gascoña : a la Gascoña Pb add.; 
Agesilayco : Agesalayco Pb; Agesilayco : Agesalayco Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; 
non le quiso : no lo quiso Pb.  

[65vb].  Theoderico : Theodorico Pb; oviesse : oviese Pb; Barçilona : Barcelona Pb; Theoderigo 
: Theodorico Pb; prefirido : preferido Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; Barçilona : 
Barcelona Pb; Theoderigo : Teodorigo Pb; toda la España a su mandado : toda España 
a su mando Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb.   

[66ra].  veniesse en España : viniesse en Ytalia viniesse en España Pb; fuesse : fuese Pb; reinasse 
: reinase Pb; Mas antes : mas ante Pb; Theoderigo : Theodorico Pb; podiesse : pudiesse 
Pb; sojugar : sojudgar Pb.  

[66rb].  Theoderigo : Theodorigo Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; recibiesse : recebiesse Pb; e 
tres : y tres Pb; conviene saber : conviene<a> saber Pb corr.; e treinta : y treinta Pb; 
Theoderigo : Theodorigo Pb.  

[66va].  amonestasse : amonestase Pb; Assí : asý Pb; Childeberto : Childiberto Pb; anteposiesse : 
antepusiesse Pb; innumerables aflicciones : inumerables afliciones Pb; commovido : 
comovido Pb; reprimir la osadía : reprimir contra él la osadía Pb add.  

[66vb].  Childeberto : Childiberto Pb; podieron otra vez : otra vez pudieron Pb trans; 
Childeberto : Childiberto Pb; su padre Clodoveo : su padre Pb om.; Theoderigo : 
Theodorigo Pb; logar : lugar Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb.  

[67ra].  començó reinar : començó a reinar Pb; damnificassen : danificassen Pb; Theoderigo : 
Theodorigo Pb; recibiesse : recebiesse Pb; costunbres Pb.  

[67rb].  segund que estavan : segund estavan Pb om.; acostunbrados Pb ; predecessores : 
predecesores Pb; acrecentasse : acrecentassen Pb; Oídas las tales cosas : Oýdas las 
tales razones Pb; podiessen : pudiessen Pb; consentió : consintió Pb; Amalarico : 
Amalarigo Pb; del muy buen emperador : del buen emperador Pb; Theoderigo : 
Theodorigo Pb.  

[67va].  miravan : maravan Pb; franceses : fraceses Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; 
interveniendo : interviniendo Pb; non quesiesse : non <la> quesiesse Pb corr. : no la 
quisiesse Pb; consentiesse : consintiesse Pb.  
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[67vb].  proprias : propias Pb; costunbres Pb; fuessen : fuesen Pb; Cassiodoro : Casiodoro Pb; 
costunbres Pb; exemplo : enxemplo Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; esso : eso Pb.   

[68ra].  distraxesse : distraxiese Pb; conservasse : conservase Pb; que su abuelo Theoderigo : 
que a su abuelo Theodorigo Pb add.; assí : asý Pb; fiziesse : fiziese Pb; Theoderigo : 
Theodorigo Pb.  

[68rb].  sucessor : sucesor Pb; constantinopolitanos : costantinoplitanos Pb; e ochenta : y 
ochenta Pb; e cuarenta e dos : y quarenta y dos Pb; doctrina : dotrina Pb; e ocho : y 
ocho Pb; Tribuniano : Tribunianio Pb; nonbrado Pb; en doctrina y en auctoridad : en 
dotrina y en autoridad Pb.   

[68va].  reduxeron : reduxieron Pb; llamasse : llamase Pb; doctrina : dotrina Pb; assí : asý Pb; 
recibido : recebido Pb; ocurriesen : ocurriessen Pb; logar : lugar Pb; enbió Pb; 
enbaxadores Pb; Childeberto : Childiberto Pb.  

[68vb].  conveniencia : conviniencia Pb; Athalarico : Amalarico Pb; Theodelberto : Theodeberto 
Pb; composición : compusición Pb; assí : asý Pb; recibiesse : recebiesse Pb; 
començasse : començase Pb; recibirlo : recebirlo Pb; echasse : echase Pb; 
Constantinopoli : Costantinopuli Pb.   

[69ra].  con ella avía recebido : con ella recebido Pb om.; praticó : partió Pb; a la mala vida : a 
la a mala vida Pb; que le enseñaron : que lo enseña<na>ron Pb.   

[69rb].  consigo : con ella Pb; de lo[s] que avían entrado : de lo que avían entrado P, Pb; 
guerreros : gentes Pb; muestra[n] las Epístolas : muestra las Epístolas P : muestra la 
Epístola Pb; honrasse : honrase Pb; recebiesse : recebiese Pb; Constantinopoli : 
Costantinopuli Pb; adornasse : adornase Pb; assí : asý Pb.   

[69va].  y emilienses : y milienses Pb; venencianos : venecianos Pb; e los emilienses de los 
alholís de Tertona e de Pavía, e los venencianos de los alholís de Terviso : e los 
emilienses de los alholíes de Terviso Pb om.; que non lo fiziesse : que lo non fiziesse 
Pb.  

[69vb].  los godos principales que : los godos que Pb om.; costunbres Pb; ostrogodos : 
estrogodos Pb; miraglosa : miragrosa Pb; assí : asý Pb; como en letras latinas : como en 
las letras latinas Pb add.; venieran : vinieran Pb.  

[70ra].  a la buena governación : a buena governación Pb om.; no sentían : no consentían Pb; 
conseguido : consiguido Pb; auctoridad : autoridad Pb; súbditos : súditos Pb; 
ostrogodos : estrogodos Pb; tomasse ocassión : tomase ocasión Pb; entrar en Italia : 
entrar en la Ytalia Pb add.   

[70rb].  enbaxada Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; enpeñarlos Pb; diessen : diesen Pb; 
Constantinopoli : Costantinopuli Pb; euthiciana : uthiciana Pb; se levantó entre ello[s] : 
se levantó entre ello P, Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; confirmasse : 
confirmase Pb; resistiole : restiolo Pb.  

[70va].  Constantinopoli : Constantinopuli Pb; simuladamente : simulada Pb; vesogodos : 
vesegodos Pb; assí : asý Pb; nonbrar Pb; Amalarico : Amalarigo Pb; confiessan : 
confiesan Pb.   

[70vb].  estovo : esto Pb; solía temer e recelar : solía a temer e recelar Pb add.; enbiar Pb; 
navegasse e posiesse : na<n>vegase e pusiese Pb; contendiesse de aver con cuantas : 
contendiese de aver quantas Pb om.; podiesse : pudiesse Pb; logar : lugar Pb.  

[71ra].  tomada Aquitania : tomada <a > Aquitania P corr. : tomada a Aquitania Pb add.; 
sojugassen : sojudgassen Pb; passavan : pasavan Pb; passo : paso Pb; assí : asý Pb.  

[71rb].  muchedunbre Pb; passar : pasar Pb; Mientra que estas : Mientra estas Pb om.; e ochenta 
: y ochenta Pb; e cuarenta : y quarenta Pb; grandes e principales : principales e grandes 
Pb trans.; Hilderico : Hildi<berto>rico Pb corr.; assí : asý Pb.  
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[71va].  assí : asý Pb; nin por esso : ni por eso Pb; cessó : cesó Pb; redemptor : rede<p>mtor 
Pb; que aquéllos no eran : que aquéllos <malvada dureza> no eran Pb corr.; 
conseguiente : consiguiente Pb.  

[71vb].  vuándalos : uvándalos Pb; pareciesse veer : pareciese ver Pb; proveyesse assí : 
proveyese asý Pb; saliessen : saliesen Pb; fallassen : fallasen Pb.  

[72ra].  logar : lugar Pb; muchedunbre Pb; tomasse : tomase Pb; aquestas cosas : estas cosas Pb.   

[72rb].  encubría muchas otras cosas : encobría muchas cosas otras Pb trans.; recelassen : 
recelasen Pb; ostrogodos : <godos> ostrogodos P em. : godos estrogodos Pb; lo 
contecido : lo <a> contecido Pb corr.; comoviesse : comoviese Pb; Childeberto : 
Childiberto Pb; quesiessen : quisiesen Pb; trabajassen que fiziesse : trabajasen que 
quisiese Pb; Theodeberto : Theodoberto Pb; ostrogodos : estrogodos Pb; Theoderigo : 
Theodorigo Pb; cessan de empo[n]çoñar : cessan de empoçoñar P : cesan de 
emponçoñar  Pb; mas antes : mas ante Pb.  

[72va].  también : ta[n] bien P : tan bien Pb; conpañas Pb; en batalla : en la batalla Pb add.; 
passasse : pasasse Pb; nonbrado Pb.   

[72vb].  capitaneassen : capitaneasen Pb; Assí : Asý Pb; obediencia : obidiencia Pb; también : 
ta[n] bien P : tan bien Pb; recobraría toda la Ytalia : recobraría a toda la Ytalia Pb 
add.; para que assí : para que asý Pb.  

[73ra].  logares : lugares Pb; lisiassen : lisiasen Pb; venieron : vinieron Pb.  

[73rb].  mensajería : mensagería Pb; posseer : poseer Pb; possessión : posesión Pb; fuessen : 
fuesen Pb; auctoridad : autoridad Pb; assí : asý Pb; nonbre Pb; ceremonias : cirimonias 
Pb; posiesse : pusiesse Pb; eglesia : yglesia Pb; renonbrada Pb.   

[73va].  policitaciones o ofrecimientos : policitaciones ofrecimientos Pb om.: diesse : diese Pb; 
muchedunbre Pb; assí : asý Pb; contínuo : más contínuo Pb add.; oviesse fallado : 
oviese faltado Pb.   

[73vb].  expedición : expidición Pb; nonbrado Pb; auctor : autor Pb; destruía toda África : 
destruía a toda África Pb add.; acostunbrada Pb; después de la venida del capitán 
Mundo : después del<a> capitán Mundo Pb del. & om.  

[74ra].  con tan grande fervor : con grand fervor Pb om.; assí : asý Pb; vían : veýan Pb.  

[74rb].  con el aparejo : con|nel aparejo Pb; mezclados : mesclados Pb; rotos con la rezia fuerça : 
rotos en <lo primero> rezia fuerça Pb del.; cessava : cesava Pb; non se : no se Pb; 
recebiera : rescibiera Pb; Gripa : Liripa Pb; desanparar Pb; Assí que el rey Theodato : 
asý que Theodato rey Pb trans.  

[74va].  apartasse : apartase Pb; usura : osura Pb; caristía : carestía Pb; venenciana : veneciana 
Pb; se le rebelar : se le revelar Pb; Constantiano : Costantino Pb.    

[74vb].  ovo luego pacíficamente : ovo pacíficamente Pb om.; logares : lugares Pb; fuesse : fuese 
Pb; diferir : difirir Pb ; passaje : pasaje Pb; assí : asý Pb; logares : lugares Pb; assí : asý 
Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb.   

[75ra].  llegasse : llegase Pb; napolitanos : napolitinos Pb; nonbrado Pb; auctoridad : autoridad 
Pb; quisiessen : quisiesen Pb; dañoso a aquella cibdad : dañoso aquella cibdad Pb om.  

[75rb].  de ligero conseguir : de ligero conseguir de ligero Pb iter.; demandassen : demandasen 
Pb; exemplo : enxemplo Pb; fuessen : fuesen Pb; abriessen : abriesen Pb.   

[75va].  Asclepiodoto : Asclepiadoto Pb; devía de entregar : devía entregar Pb om.; entregasse : 
entregase Pb; necessario : necesario Pb; conducto : conduto Pb; siguían : seguían Pb; 
foranbrera Pb; fácilemente : fácilmente Pb.  

[75vb].  to[d]a vía como prudente : toma vía como prudente P, Pb; usassen : usasen Pb; 
fingiendo : fingendo Pb; conducto : conduto Pb; conbatir Pb.  
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[76ra].  para tentar la entrada : para tentar la <cibdad> entrada Pb corr.; presumiessen combatir 
: contrastassen combatir Pb; conducto : conduto Pb; foranbrera Pb; nin … ni : ni … nin 
Pb; a pequeño espacio cerca : a pequeño cerca Pb om.; subida : sobida Pb; quesiesse : 
quisiese Pb; passo : paso Pb; enpinándose Pb; gritasse : gritase Pb.   

[76rb].  uno a uno, todos subieron : uno a uno subieron Pb om.; priessa : priesa Pb; por dedentro 
rompieron : por dentro rompieron Pb; podieron : pudieron Pb; con ansia e desatinados : 
con ansia desatinados Pb om.  

[76va].  proprias : propias Pb; començó salir : començó a salir Pb add.; viendo : veyendo Pb; 
deviessen : deviesen Pb; restituyessen : restituyesen Pb.   

[76vb].  logares : lugares Pb; escondidas : ascondidas Pb; logar : lugar Pb; nonbrado Pb; supo : 
sopo Pb; logares : lugares Pb; quesiera : quisiera Pb.  

[77ra].  començó reinar : començó a reinar Pb add.; se acuitassen : se acusassen Pb; Theodato : 
Theado Pb.   

[77rb].  Theoderigo : Theodorigo Pb; ninguno : ningunos Pb; muchas cosas : muchas cosas 
cosas Pb iter.; necessidad : necesidad Pb; llegasse : llegase Pb; juntados ende todos los 
godos : juntados ende los godos Pb om.; Theoderigo : Theodorigo Pb; por Ytalia, 
lidiasse : por Ytalia, lidiasse por Ytalia, lidiasse Pb iter.; E luego : Luego Pb om.; 
nonbre Pb; nieta del rey Theoderigo : nieta de Theodorigo Pb om.  

[77va].  Mas él por : Mas por Pb om.; distribuyó : destribuyó Pb; supieron : sopieron Pb; 
apressurasse : apresurasse Pb; dizían : dezían Pb.  

[77vb].  nonbrado Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; nonbre Pb; logares : lugares Pb; 
siguieron : seguieron Pb.  

[78ra].  en los logares que estavan flacos : <en los logares que entonçe dexaron la parcialidad 
de los godos> en los lugares que estavan flacos Pb del.; enfortalecido : enfortalçido Pb; 
Constanciano : Costanciano Pb; Bessa : Besa Pb; Constanciano : Costanciano Pb; 
Spoleto : Espoleto Pb; supiera : sopiera Pb; grande hueste : grand hueste Pb; pequeña : 
muy pequeña Pb add.; Spoleto : Espoleto Pb; supo : sopo Pb, enbió Pb; Pissia : Pisia 
Pb; Constanciano : Costanciano Pb.  

[78rb].  del contrario : del <los> contrario Pb del.; cercaría : cercarían Pb; Assí ; asý Pb; 
podiesse : pudiesse Pb; pesso : peso Pb.   

[78va].  Bessa : Besa Pb; bolviessen : bolviesen Pb; Spoleto : Espoleto Pb; fezieron : fizieron Pb; 
podieron : pudieron Pb; descendir : descender Pb; posieron : pusieron Pb; podiesse : 
pudiese Pb; reparasse : aparejase Pb.  

[78vb].  necessarias : necesarias Pb; la puente : la puenta Pb; posiera : pusiera Pb; passo : paso 
Pb; Assí : asý Pb; tan estrecha : tanta estrecha Pb; traían : trayn Pb.   

[79ra].  aduxera en Italia : aduxera a Italia Pb; adversarios : <contrarios> adversarios P del. : 
<contrarios> adversarios Pb del.; cumpliendo : compliendo Pb.  

[79rb].  assí : asý Pb; muchedunbre Pb; aquella terrible muchedumbre : aquella muchedunbre Pb 
om.; paliçadas : palizadas Pb; a otros : e a otros Pb add.; sentiessen : sintiessen Pb; 
passava : pasava Pb.   

[79va].  cuentan : cuenta Pb; Nin : ni Pb; del muy buen : del buen Pb om.; devamos dexar : 
devemos dexar Pb; logar : lugar Pb; edificio : edeficio Pb; Virigite e sus godos 
llegáronse a tomar el primer muro de aquel edificio espacioso, e comoquier que Bessa e 
los que con él allí se fallaron valientemente repugnavan, peró todavía los godos se 
apoderaron : Virigite e sus godos se apoderaron Pb om.; Bessa : Besa Pb; 
muchedumbre de enemigos : muchedunbre Pb om.  

[79vb].  priessa : priesa Pb; puerta Salaria : otra puerta Salaria Pb add.; Bessa : Besa Pb; priessa 
: priesa Pb; assí : asý Pb; dexassen : dexasen Pb; que les fizieron : que los fizieron Pb.  
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[80ra].  escura : obscura Pb; necessidad : necesidad Pb; logares : lugares Pb; acostunbrados Pb.   

[80rb].  commovió : comovió Pb; passassen : pasassen Pb; enbiado Pb; Salona : Galona Pb; 
Constançiano : Costançiano Pb; tan grandes : tran grandes Pb.   

[80va].  tan : ta Pb; sobrevenieron : sobrevinieron Pb; ronpieron Pb; Childeberto : Childiberto 
Pb; Clodemiro : Clodomiro Pb; nonbre Pb; ronpidos Pb.   

[80vb].  e los capitanes : e <a> los capitanes Pb del.; sentieron : sintieron Pb; muerto Guthimaro 
: muerto Pb om.; desistió : disistió Pb; Childeberto : Childiberto Pb; Childeberto : 
Childiberto Pb 

[81ra].  logar : lugar Pb; sucediessen : sucediesen Pb; Childeberto : Childiberto Pb; 
achocándolos : achocándoles Pb; Theodeberto : Theodoberto Pb; Childeberto : 
Childiberto Pb; Crorchilde : Crochilde Pb; assí : asý Pb; anbos Pb; a Childeberto e 
Clotario : a Childiberto e a Clotario Pb add.   

[81rb].  seguiessen : seguiesen Pb; heregía : eregía Pb; costriñesen : costriñiessen Pb; 
Theodeberto : Theodoberto Pb; Childeberto : Childiberto Pb; conduxeron : conduxieron 
Pb; conbates Pb; muchedunbre Pb; costunbre Pb; cibdad : çibdá Pb.   

[81va].  contra ellos : contra ello Pb; muchedunbre Pb; enbiaron Pb; veniesse : viniesse Pb; 
alçaron : alcaron Pb; eglesia : yglesia Pb; nin : ni Pb; assí : asý Pb.   

[81vb].  desguarnidas de todo amparo : desguarnidas de amparo Pb om.; logares : lugares Pb; 
Theodeberto : Theodoberto Pb; emfermedad Pb; sucessor : sucesor Pb; repelir : repilir 
Pb; sentieron : sintieron Pb; segund ya diximos, avía : segund diximos, ya avía Pb; 
ronpido Pb.  

[82ra].  e seis : y seis Pb; atreviose cometer : atreviose a cometer Pb; conportar Pb.  

[82rb].  conbate Pb; desistió : disistió Pb; podiesse más afligir : pudiesse afligir Pb om.; sin los 
pensar : sin lo pensar Pb; moradores : vezinos Pb; necessarias : necesarias Pb; logares : 
lugares Pb.  

[82va].  embiasen : embiassen Pb; inútiles : innútiles Pb; fiziessen : fiziesen Pb; distribuir : 
destribuir Pb; durantes las treguas : durantes las guerras Pb; entraron en la cibdad 
Martino e Valeriano : entraron Martino e Valeriano Pb om.; hugnos : hugos Pb.  

[82vb].  disposición : dispusición Pb; ordenada : ordenana Pb; veniesse : viniesse Pb; mezcló : 
mescló Pb; muchedunbre Pb; derrocados : derocados Pb.    

[83ra].  estoviesen segund el orden que él diera : estoviessen segund el orden que él diera segund 
el orden Pb add.; muchedunbre Pb; podieron : pudieron Pb; muchedunbre Pb; 
muchedunbre Pb; nin los otros : ni los otros Pb.   

[83rb].  la virtud : la<s > virtud Pb del.; Tarunte : Tariurte Pb; logar : lugar Pb; podiessen : 
pudiessen Pb: priessa : priesa Pb; algunos días : por algunos días Pb add.  

[83va].  dende a poco pudo reparar : pudo reparar Pb om.; bolvieron de nuevo a salir : volvieron 
luego a salir Pb; dizían : dezían Pb; Assí : asý Pb; a todos, aquesto mandó : a todos 
aquestos mandó Pb; podiessen : pudiessen Pb; traxessen : traxiessen Pb.  

[83vb].  guiassen : guisassen Pb; en breve : en bre Pb; levasse : llevasse Pb; Tibure : Tiburi Pb; 
podiesse : pudiesse Pb; venieron : vinieron Pb; llegó la flota : llegó flota Pb om.  

[84ra].  También : tanbien Pb; ir juntas a Roma : ir a Roma Pb om.; non los : no los Pb; 
podiessen : pudiessen Pb; pereciera : p<a>eresçía Pb; muchedunbre Pb; decidir : 
dicidir Pb; controversias : contraversias Pb.   

[84rb].  podieron : pudieron Pb; se cuenta más largamente en la Vi[d]a de los Pontífices : se 
cuenta más largamente en la Vía [sic] de los Pontífices : se cuenta en la Vída de los 
Pontífices Pb om.; constantinopolitano : costantinopolitano Pb; fuessen muertos a mano 



320 
 

de los godos : fuesen muertos a manos de los godos Pb; costreñido : costriñido Pb; 
monje : monge Pb.   

[84va].  necessario : necesario Pb; Ostia : Hostia Pb; llamada Centumcellas, agora : llamada 
Centumcellas e agora Pb add.; también : tanbien Pb; Assí : asý Pb; violadas : 
invioladas Pb; desanpararon Pb.   

[84vb].  e de lo necessario : y de lo necesario Pb; logares : lugares Pb; Juan : Iohan Pb; díxole : 
díxoles Pb; tentasen : tentassen Pb; venieron : vinieron Pb; dixieron : dixeron Pb; 
fuessen : fuesen Pb; recibiéndoles : recebiéndoles Pb; benignamente : begninamente Pb; 
y que él en tiempo : y que el tiempo Pb; commovido : comovido Pb; nonbrado Pb; 
alguno : algunos Pb; Spoleto : Espoleto Pb.     

[85ra].  capitán de los provisione[ro]s : capitán de las provisiones Pb; de la guarnición romana : 
de la guarnición de la cibdad de la guarnición romana Pb iter. & add.; ministros : 
menistros Pb; de le tomar : del tomar Pb; por quitar : por <le> quitar P del.;  por le 
quitar Pb add.; Constantino : Costantino Pb; furtiblemente : fortiblemente Pb; nin … 
nin : ni … ni Pb; pensavan poder entrar : pensavan entrar Pb om.; conducto : conduto 
Pb.  

[85rb].  descubriose : descobriosse Pb; conociesse : conociese Pb; descubierto : descobierto Pb; 
fueron sabidas : fueron publicadas e sabidas Pb add.; deviesse fazer : deviesse Pb om.; 
logares : lugares Pb; Assí que, él : assý él que él Pb; logares : lugares Pb; logares : 
lugares Pb; Assí : asý Pb.    

[85va].  començó moverse : començó a moverse Pb add.; siendo ya passada : siendo passada Pb 
om.; a los otros : los otros Pb om.   

[85vb].  Constantinopoli : Costantinopuli Pb; posseía el pontificado : poseýa el potificado Pb; 
opressión : opresión Pb; eglesia : yglesia Pb; eglesia : yglesia Pb; levantasse : levantase 
Pb; a mano de los : a manos de los Pb; herejes : hereges Pb; principales vesogodos : 
principales de los vesogodos Pb add. 

[86ra].  provincia lusitana : provincia Lusitania Pb; maldicto : maldito Pb; Athanagildo : 
Athanildo Pb; principales varones vesogodos : principales vesogodos Pb om.; 
aborrecido de todos : aborrecido de todos los principales vesogodos Pb add.; alçassen : 
alçasen Pb; Athanagildo : Athanildo Pb; medio tiempo : mesmo tiempo Pb; recuentro : 
rescuentro Pb; mezclada : mesclada Pb; ronpiole Pb.  

[86rb].  alçaron por su rey a Athanagildo : alçaron por su rey Athanagildo Pb om.; catorze : 
quatorze Pb; e tres : y tres Pb; cobierta : cubierta Pb; salía por aquella ferida : salía de 
la ferida Pb; de tiempo passado : de tiempo Pb om.; logar : lugar Pb.  

[86va].  encerrada dentro de la casa : enterrada dentro de aquella casa Pb; muchedunbre Pb; 
logar : lugar Pb; logar : lugar Pb; descobrió : descubrió Pb; un[a] grande fondura : un 
grande fondura P, Pb; logar : lugar Pb; assí : asý Pb; posseer : poseer Pb; por la 
predicación : por predicación Pb om.  

[86vb].  Clotario : Ctothario P; Tothario Pb; sofriendo : sufriendo Pb; prosiguan : prosigan Pb. 

[87ra].  Auximo : Anximo Pb; Urbino : Orbino Pb; Ildigere : Ildigete Pb; priessa : priesa Pb; e a 
los que con él eran : e los que con él eran Pb om.; quedasen : quedassen Pb; necesarias : 
necessarias Pb.   

[87rb].  posiessen : pusiessen Pb; cabdillo de quinientos : capitán de quinientos Pb; obedeciese : 
obedeciesse Pb; Assí : asý Pb; sacaron consigo todos los cavalleros : sacaron todos los 
cavalleros consigo Pb trans.; proprios : propios Pb; conbate Pb.  

[87va].  <mientra que los> mientra que los Pb del.; arremetió : aremetió Pb; <su gente> junto 
<con su gente> con la torre Pb del.; mezcló : mescló Pb; fanbre Pb; <cibdad> 
guarnición Pbd del.; capitaneasse : capitanease Pb.   
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[87vb].  Fue con aqueste capitán : fue aqueste capitán Pb om.; podieron : pudieron Pb; podiessen 
: pudiese Pb; passar : pasar Pb; ya passado con aqueste : passado ya con este Pb trans. 

[88ra].  matáronle : matáronlo Pb; recibieron : recebieron Pb; retoviesse : retoviese Pb; 
Constantinopoli : Costantinopuli Pb; exhortación : exortación Pb; miesses : mieses Pb.    

[88rb].  logares : lugares Pb; logares : lugares Pb; Auximo : Anximo Pb; nonbrado Pb; podiesse 
: pudiesse Pb; arraval : arrabal Pb; grand : gran Pb.   

[88va].  recojer : recoger Pb; nonbrado Pb; Phanateo : Fanateo Pb.  

[88vb].  necessarias : necesarias Pb; tentasse : tentase Pb; sobreveniessen : sobreviniessen Pb; 
metió dentro de los navíos : metió <rezio> dentro en los navíos Pb; seguiessen : 
seguiesen Pb; Arímino : Arimo Pb; que se solían : que solían Pb om. 

[89ra].  ferieren : firiessen Pb; e dixiessen : dixessen Pb om.; atendian : entendían Pb; bueltos a 
aquella . vueltos aquella Pb om.; dizían : dezían Pb; dissolvieron : disolvieron Pb.    

[89rb].  nin : ni Pb; a Arímino :  a Rímino Pb; sobrevenieron : sobrevinieron Pb; fanbre Pb; Juan 
: Johán Pb; Ildigere : Ildigire Pb; Ildigere : Ildigire Pb; oviesse : oviese Pb; non : no 
Pb; commovido : comovido Pb.  

[89va].  fueron los griegos cercar a Urbino : fueron los guerreros a cercar a Orbino Pb add.; 
tomasse : tomase Pb; Johán : Juan Pb; e los que eran con él en Milán : e los que fueron 
con él a Milán Pb; Jénova : Génova Pb; muchedunbre Pb; supo : sopo Pb.  

[89vb].  posieron : pusieron Pb; quesiessen : quisiessen Pb; Johán : Juan Pb; La cual ya padecía 
: la qual padesçía Pb om.; Assí que Johán e Justino : Assí Juan e Justino Pb om.; 
necessidad : necesidad Pb.  

[90ra].  supo : sopo Pb; fue presto a cercar : fue cercar Pb om.; <gente> parte Pb del.; Johán : 
Juan Pb; detoviessen : toviessen Pb; podiessen : pudiessen Pb; podiesse : pudiesse Pb; 
posieron : pusieron Pb; cercó a Auximo : cercó Auximo Pb om.; guarnecida de buena 
gente : guarnida de muy buena gente Pb add.  

[90rb].  tomasse a Auximo : tomasse Auximo Pb; necessario : necesario Pb; logar : lugar Pb; 
assentó : asentó Pb; nin podiessen : ni pudiessen Pb; traxessen : traxiesen Pb; egual : 
ygual Pb; tanbien Pb; assaz : asaz Pb; disposieran : dispusieran Pb; recrecieron : 
crecieron Pb.  

[90va].  de caber : de <a>cab<a>er Pb del.; <godos> franceses Pb del.; muchos de la ribera : 
por mandado de Theodobaldo muchos de la ribera Pb add.; aunque pocos a cavallo : e 
cavalleros que pocos a cavallo Pb; sopiessen : supiessen Pb; posieron : pusieron Pb; 
assí : asý Pb; revolvieron : rebolvieron Pb; posieron : pusieron Pb; nin … nin : ni … ni 
Pb.   

[90vb].  viendo : veyendo Pb; escondidas : ascondidas Pb; Assí : asý Pb; posieron : pusieron Pb; 
necessario : necesario Pb; Assí : asý Pb; Fésuli : Físuli Pb; requerido : querido Pb. 

[91ra].  Assí : asý Pb; a que se diessen : a que se diessen a que se diessen Pb iter.; cercana a 
Auximo : cercana Auximo Pb om.; cuidado de la quitar : cuidado de quitar Pb om.; 
conbatir Pb; conbate Pb; posiéronse : pusiéronse Pb; cobiertos : cubiertos Pb; 
podiessen : pudiessen Pb; murió mayor : cayeron mayor Pb; siendo él : siendo él él Pb 
iter.  

[91rb].  consentía : consentían Pb; los godos e cibdadanos : los godos e los cibdadanos Pb add.; 
Jénova : Genova Pb. 

[91va].  determinó de ir sobre Ravena : determinó ir sobre Revena Pb om.; guardado : guardo 
Pb; passo : paso Pb; podiessen : pudiessen Pb; assí : asý Pb; a su acostumbrada : en su 
acostumbrada Pb; la primer señal : la primera señal Pb; favoreciesse a aquella : 
favoreciesse aquella Pb om.  
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[91vb].  venieron : vinieron Pb; destruyessen : destruyesen Pb; quesiessen : quisiessen Pb; en 
parte : emparte Pb; franceses : francesses Pb; veniessen : viniessen Pb; cumplía : 
complía Pb.  

[92ra].  Ravena : Revena Pb; assí : asý Pb; anteposieron : antepusieron Pb; despidieron : 
despedieron Pb; informasse : informase Pb.   

[92ra].  incendiera : encendiera Pb; fuesse : fuese Pb; desperación : desesperación Pb; logares : 
lugares Pb; E Varias, o Vrayas : Varias o Vrayas Pb om.  

[92va].  Sisigi : Sisig<e>i Pb corr.; castellos : castillos Pb; logares : lugares Pb; tanbien Pb; 
dende cercanos : ende cercanos Pb; siguían : seguían Pb; Assí : asý Pb; desanpararon 
Pb; de cada día : de cada Pb om.  

[92vb].  sofrían : sufrían Pb; determina<d>va Pb del.; <te>determinación Pb del.; logares : 
lugares Pb; oía : oý Pb.  

[93ra].  consentiesse : consintiesse Pb; dizían : dezían Pb; los históricos : los historiadores Pb; 
deposiesse : depusiesse Pb; plogiesse : plugiesse Pb; Constantinopoli : Costantinopuli 
Pb.  

[93rb].  a maravillas : a maravilla Pb; guardasse : guardase Pb; consentía : consintía Pb; assaz 
feroces : asaz feroçes feroçes Pb iter.  

[93va].  costunbres Pb; non lo : no lo Pb; piadosa nin : piadosa ni Pb; viviesse : biviese Pb; 
Ildovaldo : Ildobaldo Pb; Assí : asý Pb; començó pensar : començó de pensar Pb add.; 
tanbien Pb; e a cierto día todos veniessen : a cierto día todos viniesen Pb om.; ser 
venido allí : ser venido Pb om.; mejor esperança : mayor esperança Pb; dinero : Pb om.; 
maltratar : maltraer Pb.  

[93vb].  costreñirlos : costriñirlos Pb; pagasen : pagassen Pb; posieron : pusieron Pb; 
desperación : desesperación Pb; passavan : pasavan Pb; Ildovaldo : Ildibado Pb; Assí : 
asý Pb; satisfazer : sastifazer Pb; fuesse : fuese Pb; innumerables : inumerables Pb.   

[94ra].  recebió : recibió Pb; logares : lugares Pb; non : no Pb; <godos> adversar<j>ios Pb 
del.; non sólo allende el río : no sólo allende del río Pb; Vraya : Varia Pb.   

[94rb].  inteligencia : intiligencia Pb; ostrogodos : estrogodos Pb; nin : ni Pb; acostunbraron Pb; 
conbite Pb; a los grandes : a los suyos grandes Pb add.  

[94va].  nonbrava Pb; Baduilla : Ba<u>duilla Pb; Baduilla : Baudilla Pb; retráxose : retráxosse 
Pb; intérpretes : interpetres Pb; arrepentidos : arepentidos Pb; podiesse : pudiesse Pb.  

[94vb].  deviessen : deviesen Pb; recibió : recebió Pb; encobierta : encubierta Pb; capitanes : 
capita Pb; muy : <e > muy Pb del.; rezién : rezín Pb; subidos : sobidos Pb; poco 
después : poco después poco después Pb iter.  

[95ra].  la puerta cerrada : la puerta abierta cerrada Pb add.; que les non : que los no Pb; 
bolvieron : bolvie<ssen>ron Pb del.; algunos de los que sobieran : algunos dellos que 
subieran Pb; empressa : empresa Pb; podieron : pudieron Pb; determinó de salir : 
determinó salir Pb; recuentro : rescuentro Pb; Y ya : e ya Pb; cercanos los reales : los 
reales cercanos Pb trans.  

[95rb].  podiessen : pudiessen Pb; su az : sus azes Pb; nonbravan Pb; quesiesse : quisiesse Pb; 
en el fierro : en el fierra Pb; tercer día : tercero día Pb.   

[95va].  Totila : Tutila Pb; posieron : pusieron Pb; fezieron : fizieron Pb; encobiertas : 
encubiertas Pb; conteciera : acaesçiera Pb; Totila : T<u>otila Pb.   

[95vb].  logares : lugares Pb; podieron : pudieron Pb; concibió en su ánimo : Pb om.; 
intervenieron : intervinieron Pb; temor grande : temor Pb; le socorriessen : lo 
socorriesen Pb; Bessas : Besas Pb; venieron a le socorrer : le vinieron a le socorrer Pb 
add.; supieron : sopieron Pb.  
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[96ra].  de se adelantar : de su adelantar Pb; e muerto : e fue muerto Pb add.; Assí : asý Pb; 
tanbien Pb; logares : lugares Pb; logares : lugares Pb.  

[96rb].  bolvieron a : fueron a Pb; sobreveniendo : sobreviniendo Pb; logares : lugares Pb; 
Flaminia : Flaminea Pb; derribole los muros : derribó los muros Pb; podiesse[n] : 
podiesse P : pudiessen Pb; recojerse : recogerse Pb; neapolitanos : napolitanos Pb; 
quesiessen : quisiessen Pb; pu<e>do Pb.   

[96va].  conbatía Pb; logares : lugares Pb; toviessen : toviesen Pb; logares : lugares Pb; Bessa 
en Spoleto : Besa en Espoleto Pb.   

[96vb].  Costantino : Constantino Pb; Maximino : Maximo Pb; con otra flota : contra la flota Pb; 
nonbrado Pb.  

[97ra].  priessa : priesa Pb; entonces : estonces Pb; recusaron de entrar : desta causa <temían> 
recusaron entrar Pb add. & om.; Demetrio : Dometrio Pb; de Constantinopoli : desde 
Constantinopuli Pb; arremetió : aremetió Pb.   

[97rb].  Demetrio : Dometrio Pb; Çipro : Çyro Pb; Al cabo, ya sobrevenidas : al cabo 
sobrevenidas Pb om. ; <Maximiano> Justiniano Pb del.; invierno : ivierno Pb; 
repugnavan : repunavan Pb.   

[97va].  Phasa : Phassa Pb; veniesse : viniesse Pb; enbiasse Pb; aflicción : aflición Pb; fuesse : 
fue Pb; que non solamente de XXX : que solamente treynta Pb om.  

[97vb].  consentió : consintió Pb; nin : ni Pb; quesieron : quisieron Pb; de lo que avían : del que 
avían Pb; podiendo : pudiendo Pb; nin a alguno : ni alguno Pb om. 

[98ra].  costunbres Pb; fuesse : fuese Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; estruir : escrivir 
Pb.  

[98rb].  posieran : pusieran Pb; sobre ella : sobr’ella Pb; necessarias : necesarias Pb; non les : 
no les Pb; negligentes en se guardar : en se guardar Pb om.; bastasse : bastase Pb. 

[98va].  con la otra : cola otra Pb; todos logares : todos los lugares Pb add.; recibían : recebían 
Pb; non se le : no se le Pb; muy buen capitán : mucho buen capitán Pb; que diesse : que 
se diesse Pb add.; pequeña cuantidad : <pequeño número> pequeña quantidad P :  
pequeña quantidad Pb; nin … nin : ni … ni Pb; les dixo ende : les dixo Pb om.; medio 
tiempo : mesmo tiempo Pb.  

[98vb].  supo : sopo Pb; con assaz : asaz Pb om.; lançado : <a>l[an]çado Pb del.   

[99ra].  necessarias se diminuirían : necesarias diminuirían Pb om.; duzientos : dozientos Pb; 
necessario : necesario Pb; guarneciessen : guarniciessen Pb; posiessen : pusiessen Pb; 
<manpuestos> con obra manpuesta Pb del.; necessario : necesario Pb.   

[99rb].  logares : lugares Pb; bolviose a Auximo : bolviosse a nuximo Pb; necessidades : 
necesidades Pb; infamia : imfamia Pb; necessidad : necesidad Pb; refiziesse : fiziesse 
Pb; fuesen : fuessen Pb.   

[99va].  Spoleto : Espoleto Pb; Spoleto : Espoleto Pb; guarnecida : guarnida Pb; rebates : 
rebatos Pb; promessas : promesas Pb; commover : conmover Pb; con dinero : con 
dineros Pb.  

[99vb].  Totilas : Totila Pb; logares : lugares Pb; entonces : estonces Pb; nin … nin : nin … ni 
Pb; carestía del pan : carestía de pan Pb; fanbre Pb; Tenía[n] la cibdad : Tenía la 
cibdad P, Pb.  

[100ra].  enbiado Pb; posieron : pusieron Pb; desde lo alto, desde las almenas : desde alto de las 
almenas Pb om.; nin : ni Pb.  

[100rb].  fanbre Pb; difi<l>cultad Pb del.; nonbre Pb; non les veniesse : no les viniesse Pb; esta 
embaxada : aquesta enbaxada Pb; veniesse : viniesse Pb; sopiera : supiera Pb.  
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[100va].  Pelagio : Pelayo Pb; recebieran : recibieran Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; salvo : 
salvo salvo Pb iter.; posiessen : pusiessen Pb; padeciessen : padeciesen Pb; que le no 
convenía : que non convenía Pb om.; anticipaste : antecipaste Pb; Cuando ovo dicho : 
Cuando dicho Pb om.; apremiándoles fambre : apremiándoles la fanbre Pb add. 

[100vb].  enbió Pb; Juan : Johan Pb; veniesse : viniese Pb; para las embiar : para embiar Pb 
om.; enbiado Pb; dizía : dezía Pb.  

[101ra].  dizía : dezía Pb; estuviesse : estoviesse Pb; necessidad : necesidad Pb; aprobada : 
aprovada Pb; podiessen : pudiessen Pb; alcançavan : alcaçavan Pb.   

[101rb].  medio tiempo : mesmo tiempo Pb; Johán : Juan Pb; arremetida : aremetida Pb; Pero si 
con ellos : Pero que si con ellos Pb add.  

[101va].  Johán : Juan Pb; nin : nin Pb; de su estada allí : de estar allí Pb; passassen : pasassen 
Pb; non : no Pb; a Abruço : Abruço Pb om.; increíble : infinito Pb; pensamiento de 
Johán Vitiliano : pensamiento de Vitiliano Pb om.  

[101vb].  desperación : desesperación Pb; necessidad : necesidad Pb; assí : asý Pb; necessarias : 
necesarias Pb; podiesse : pudiesse Pb; nin otra : ni otra Pb.  

[102ra].  conbate Pb; en la guarda : en la una guarda Pb add.; desde el uno cabo : desde el un 
cabo Pb; refirmarse : refirmar Pb om.; llegavan a número : llegaron a número Pb; 
tenían, varón : tenían allí varón Pb add.; entre todos los godos : entre los godos Pb om.; 
armada de aquella manera : armada de tal manera Pb.  

[102rb].  con la armada : con el armada Pb; assaz : asaz Pb; non se : no se Pb; passar : pasar Pb.   

[102va].  dolencia peligrosa : dolencia luenga Pb; costriñido : costreñido Pb; en cadenas a 
Totila: a Totila en cadenas Pb trans.  

[102vb].  assí : asý Pb; innumerables : ynumerables Pb; trato : tracto Pb; veniessen : viniessen 
Pb.  

[103ra].  atendiessen el día : atendiessen al día Pb; assí : asý Pb; assí : asý Pb; cumplía : complía 
Pb; Lateranon : Laterano Pb; fasta la eglesia : fasta eglesia Pb om.; muchedunbre Pb.  

[103rb].  hábito : abito Pb; fuesses : fueses Pb; concedió que los bienes : contendió que los 
bienes Pb.  

[103va].  lançados cuasi de todo el señorío : lançados de todo el señorío Pb om.; non se : no se 
Pb; veniessen : viniessen Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; vivieron : bivieron Pb.   

[103vb].  expidiolos : expediolos Pb; muger noble : maguer noble Pb; Theoderigo : Theodorigo 
Pb; que fiziera : e que fiziera Pb add.; injustamente fueron muertos : fueron muertos 
injustamente Pb trans.; a seguir fielmente : a seguir muy fielmente Pb add.; quesiesse : 
quisiesse Pb. 

[104ra].  nin de dexarla : nin dexarla Pb om.; enhiesta : henhista Pb; innovava : inovava Pb; 
Totilas : Totila Pb; enbaxada Pb; e muy humilmente : e humillmente Pb om.; descuido 
e covardía : descuido y en covardía Pb; quesieron : quisieron Pb.  

[104rb].  expediente : expedimiento Pb; commovido : conmovido Pb; requería : requiría Pb; 
podiesse : pudiesse Pb.  

[104va].  podieron : pudieron Pb; Constantinopoli, consentió : Costantinopuli, consintió Pb; que 
el pontífice romano : que el pontífice Pb om.; escondidos : ascondidos Pb; 
Constantinopoli : Costantinopuli Pb.  

[104vb].  assí : asý Pb; enbaxadores enbiados Pb; cessado : cesado Pb; damnificar : danificar 
Pb; de destruir la cibdad. E destruyola derribando : de destruirla derribando Pb om.; 
logares : lugares Pb; nin fembra : ni fenbra Pb; podiesse[n] : podiesse P, Pb; él fuesse 
absente : él fuesse presente absente Pb add.  
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[105ra].  Spoleto : Espoleto Pb; auctor : autor Pb; Martiniano : Martino Pb; e ocho : y ocho Pb; 
Acherusa : Atherusa Pb; grande osadía : grand osadía Pb; repararla : reparla Pb; 
encobrió : encubrió Pb; paliçadas : palizadas Pb.   

[105rb].  paliçadas : palizadas Pb; todas otras : todas las otras Pb add.; necessarias : necesarias 
Pb; logares : lugares Pb; en venir : a venir Pb; sobrevenieron : sobrevinieron Pb; 
assentaron : asentaron Pb; conbatir Pb.   

[105va].  venieran : vinieran Pb; con tal esperança : con grande esperança Pb; pensaran : 
pensavan Pb; morían / murían : murían Pb; sobreveniendo : sobreviniendo Pb; conbate 
Pb.  

[105vb].  e los otros : y los otros Pb; por la  tomar : por tomar Pb om.; cuando vio que en balde : 
contendió que embalde Pb; los molestassen : les molestassen Pb.  

[106ra].  primavera : primera vera Pb; partiose : partiosse Pb; necessario : necesario Pb; logares 
: lugares Pb.  

[106rb].  descubrir los logares : descobrir los lugares Pb; tanbién Pb; logares : lugares Pb; supo 
: sopo Pb.  

[106va].  Samnites : Samites Pb; tan grande : tran grande Pb; nonbre Pb; espessas : espesas Pb; 
denunciavan : denunciava Pb; Belisario : Belissario Pb.   

[106vb].  fue a Calabria : passó a Calabria Pb; y en el : & en el Pb; costriñió : costriñó Pb; 
descendir : decender Pb; pasto para los cavallos : pasto para los cavalleros Pb; veniesse 
: viniesse Pb; Ruscia : Rustiçia Pb; aqueste logar : aqueste lugar Pb; posiera : pusiera 
Pb; Mezclada : Mesclada Pb.  

[107ra].  disciplina : diciplina Pb; nin … nin … nin … nin : ni … ni … ni … ni Pb; non 
veniessen : no viniesen Pb; sospechasen : sopiessen Pb; fue de súbito : e de fue de 
supito Pb add.; los de su compaña todos morieron : los de su compañía todos murieron 
Pb; de los <de los> Pb del.; viendo : veyendo Pb.  

[107rb].  veniesse : viniesse Pb; Rusciano : Ruçiano Pb; Rusciano : Ruçiano Pb; quesieron : 
quisieron Pb.   

[107va].  para luego descendir : para descender Pb om.; costriñido : costreñido Pb; mercadantía 
: mercadentía Pb; matadores : moradores Pb; absolviesse : absolviese Pb; certificándole 
: certeficándole Pb.   

[107vb].  nin por : ni por Pb; Rusciano : Ruçiano Pb; enbiados Pb; necessarias : necesarias Pb; 
enbiaron Pb; Godila : Gudila Pb; quesiessen : quisiessen Pb; quesiessen : quisiessen 
Pb.  

[108ra].  Constantinopoli : Costantinopuli Pb; expedición en Ytalia : expedición y en Ytalia Pb 
add.; non con : no con Pb; primera expedición : primer expidición Pb; comissario : 
comisario Pb.   

[108rb].  tomaron los godos por fuerça de armas [Perusiam longo tempore obsessam] : tomaron 
los godos por fuerça de armas P, Pb om. : tomaron los godos por fuerça de armas [a 
Ruciano] Pb3 (alter calamus add. & inser.); assí : asý Pb; guerreros : guereros Pb; 
sperança : esperança Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; con muy grande : con 
grande Pb om.; enbiado Pb.  

[108va].  nonbrado Pb; non se les : no se les Pb; logares : lugares Pb; dificultades : difilcultades 
Pb; non les : no les Pb; encobiertamente : encubiertamente Pb; tronpetas Pb; podiessen 
: pudiessen Pb.  

[108vb].  tronpetas Pb; volando : bolando Pb; recibieron : recebieron Pb; Centumcellas : 
Centuncellas Pb; assí : asý Pb; traxera : traxiera Pb; Çiliçia : Siçilia Pb; logares : 
lugares Pb.  
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[109ra].  Sepultura : sepoltura Pb; Paulo e sus cavalleros : Paulo e sus compañeros cavalleros 
Pb add.; dizían : dezían Pb.  

[109rb].  cuchillo : cochillo Pb; traspassassen : traspasassen Pb; a los suyos recreciesse mucho : 
a los suyos mucho Pb om.; enbioles Pb; más les plogiesse : más les plugiessen Pb; 
retener : tener Pb.  

[109va].  Constantinopoli : Costantinopuli Pb; assechanças : asechanças Pb; Constantinopoli : 
Costantinopuli Pb; aquessa : aquesa Pb; logares : lugares Pb; variedad <va> Pb del.  

[109vb].  Pero devemos creer : Pero que devemos creer Pb add.; Sant Benedicto : Sancto 
Benedicto Pb.  

[110ra].  cessasse : çesasse Pb; determinó cercar : determinó de cercar Pb add.; Centumcelas : 
Centuncellas Pb; venida a su poderío : venida en su podería Pb; assaz : asaz Pb; salvo 
si pensasse : salvo si él pensase Pb add.; Centumcelas : Centuncellas Pb; 

[110rb].  excusación : escusación Pb; nonbre Pb; por lo cual él no sperando : por lo qual no 
esperando <se recogio> Pb om. & del.; podiesse : pudiesse Pb; assí : asý Pb.  

[110va].  logares : lugares Pb; Teremundo : Taremundo Pb; por les faltar : por les les faltar Pb 
iter.; non : no Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; requerían : requirían Pb.  

[110vb].  a Amalasuntha : a malasuntha Pb om.; Theoderigo : Theodorigo Pb; esclavinos : 
esclavones Pb; posieron : pusieron Pb; <a Maçedonia> a Justiniano Pb del.; 
Centumcelas : Centuncelas Pb.  

[111ra].  las cibdades : la cibdades Pb; Ancona : e Ancona Pb add.; Centumcelas : Centuncellas 
Pb; posseían : poseýan Pb; sperança : esperança Pb; excludió : escludió Pb; nonbrado 
Pb; apassionado : apasionado Pb; Assí que Johán : Asý Johán Pb om.; e los fijos : e los 
otros fijos Pb add.; venieron : vinieron Pb; primavera : primera vera Pb; nonbró Pb; 
Johán Vitiliano : Juan Vitiliano Pb.  

[111rb].   eunuco : eunucho Pb.  

[111va].  enbió Pb; talassen e tomassen : talassen e matassen Pb; podiessen : pudiessen Pb; assí : 
asý Pb.  

[111vb].  assí : asý Pb; e siete : y siete Pb; sperança : esperança Pb; de socorrer : de socorro Pb; 
en <de> doze Pb del.    

[112ra].  no tenían : non tenían Pb; submergidas : sumergidas Pb.  

[112rb].  Johán : Juan Pb; victoriosa : victuriosa Pb; E non : E no Pb; logares : lugares Pb; 
posieran : pusieran Pb.  

[112va].  en los godos allí : allí en los godos Pb trans.; entonce : entonces Pb; logares : lugares 
Pb.  

[112vb].  venieron : vinieron Pb; ostrogodos : estrogodos Pb; Assuades : Asuades Pb; seguió 
veniendo : segio viniendo Pb; Juan : Johán Pb; bastecidos : bastecidas Pb.  

[113ra].  supo : sopo Pb; Athesis : Athessis Pb; veniesse : viniesse Pb; commovió : comovió Pb; 
logares : lugares Pb; logares : lugares Pb.  

[113rb].  venencianos : venecianos Pb; Nin por : ni por Pb; hay un logar : hay un lugar antiguo 
Pb add.; Brexilo : Brixilo Pb; podiesse : pudiesse Pb.  

[113va].  posieron : pusieron Pb; porque aquella : por aquella Pb; fossados : fosados Pb; 
nonbrado Pb.  

[113vb].  por la puente : con la <gente> puente Pb corr.; impedir : inpedir Pb; mezclar : mesclar 
Pb; en la pelea le mató : <aterrecido> lo mató Pb om.; Usdriala : Asdriala Pb; 
arremetida : aremetida Pb; de non : de no Pb; aquella comarca : aquella tierra comarca 
Pb add. 
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[114ra].  nin por esso : ni por eso Pb; sacadas : <ca> sacadas Pb del.; conteció : <a > contesçió 
Pb del.; nin él : ni él Pb; ferocidad e providencia : ferocidad ni providencia Pb; assaz : 
asaz Pb.  

[114rb].  e[s]pecificadamente : expecificadamente P, Pb; sino : sy non Pb; logares : lugares Pb; 
arribaron : aribaron Pb; históricos : historiadores Pb; innumerables : inumerables Pb; 
proprias : propias Pb; assí mesmo : asimesmo Pb.   

[114va].  borgoñones : borgonones Pb; Assí que : asý que Pb; venieron : vinieron Pb; logar : 
lugar Pb; conbatiendo Pb; Urbino : Orbino Pb.  

[114vb].  ponía : ponían Pb; venieran : vinieran Pb; proveer : prover Pb; Spoleto : Espoleto Pb; 
requeriessen : requiriessen Pb; logares : lugares Pb; guarneciessen : guarniciessen Pb; 
recordándose : recordándosse Pb; feziera : fiziera Pb.   

[115ra].  ya puesto : ya <s > puesto Pb del.; borgoñones : <longobardos> borgoñones Pb del.; 
podiera pensar : podrían penssar Pb; Sisvaldo : Sisivaldo Pb; podiesse : pudiesse Pb; 
ofreciole : ofrecioles Pb; assentassen : asentassen Pb.  

[115rb].  su gente: su hueste Pb; Tanneto : Tarento Pb; podiessen : pudiessen Pb; nin : ni Pb; 
necessarias : necesarias Pb; logares : lugares Pb; Johán : Juan Pb; veniera : viniera Pb; 
tomasse : tomase Pb; para que con su gente : para que su gente Pb om.; spoletanos : 
espoletanos Pb; entrasse : entrase Pb.   

[115va].  caídos [o] quemados : caídos e quemados Pb; podiessen : pudiessen Pb; guarniciendo : 
guarneciendo Pb; logares : lugares Pb.  

[115vb].  Assí que : asý que Pb; Sepultura : sepoltura Pb; logares : lugares Pb; arrepentido : 
arepentido Pb; passó : paso Pb; Hydrunto : Ydrunto Pb; fingió : fingía Pb; Tagnaris : 
Tanaris Pb; Tagnaris : Thanaris Pb; quesiesse : quisiesse Pb.  

[116ra].  posiera : pusiera Pb; recogiose a Atherusa : recogiose a therusa Pb; Centumcelas : 
Centuncelas Pb; logares : lugares Pb; dinero : dineros Pb; Brexilo : Brixilo Pb; 
certificaron : certeficaron Pb; començó guerrear : començó a guerrear Pb add.; assí : 
asý Pb; proprio : propio Pb; tenía él : tenial el Pb; logares : lugares Pb; nonbre Pb.  

[116rb].  veniessen : viniessen Pb; la tierra de los Eporedienses : las tierras de los Eporidienses 
Pb; muchos logares : muchos lugares Pb; assí : asý Pb; supo : sopo Pb; aparato : appara 
Pb; fue el primero que ende fabló : fue ende el primero que fabló ende Pb add. & trans.  

[116va].  peso : pesso Pb; exemplo : enxemplo Pb; de aquella persona a quien : dellas personas a 
quien Pb; secretos : secrectos Pb; quesiesse : quisiesse Pb; esse : ese Pb; Tanneto : 
Tarento Pb; Johán : Juan Pb.  

[116vb].  volando : bolando Pb; nin por esso : ni por eso Pb; recebió : recibió Pb; vernía : 
ve[r]nía P : venía Pb; espessas : espesas Pb; podiesse : pudiesse Pb; sobreveniendo : 
sobreviniendo Pb.  

[117ra].  venieron : vinieron Pb; muchedumbre : grand muchedumbre Pb add.; aquesto e muchas 
otras cosas : que esto e otras muchas cosas Pb trans.; supo : sopo Pb.  

[117rb].  Samnites : Samites Pb; e a Aquileya : e aquileya Pb; assí : asý Pb; simulando de se : 
simulando se Pb om.  

[117va].  afligía con innumerables : <para que en aquella turbación> afligía con inumerables 
Pb del.; no ovo : non ovo Pb; los otros sus : los otro sus Pb; veniesse : viniesse Pb; e 
quedasse : e que quedase Pb add.; Philomonte : Filomonte Pb; para que resistiesse : 
para resistiesse Pb om.; posiesse : pusiesse Pb; priessa : priesa Pb.   

[117vb].  assí cada cual d’ellos temía al otro : asý cada cual temía al otro Pb om.; Brundusio : 
Brondusio Pb; brundusinos assaz : brundosinos asaz Pb.  



328 
 

[118ra].  viendo : veyendo Pb; escaramuças : caramuças Pb; ventajosos : tan ventajosos Pb add.; 
sperança : esperança Pb; començó a arremeter : començó aremeter Pb om.; viendo : 
veyendo Pb; promptas : prontas Pb; también : tanbien Pb; necessidad : necesidad Pb; o 
morir de fambre : a morir de fambre Pb.  

[118rb].  E assí : E asý Pb; requería : quería Pb; intermissión : intermisión Pb; remissión : 
remisión Pb; exemplo : enxemplo Pb; derrocando : derocando Pb; De manera que cayó 
muerto : de que cayó muerto Pb om.; Nin por esso : ni por eso Pb; posieron : pusieron 
Pb; nin : ni Pb.   

[118va].  mezclaron : mesclaron Pb; sobreveniesse : sobreviniesse Pb; ostrogodos : estrogodos 
Pb; proprias : <primeras> p[ro]pryas Pb del. 

[118vb].  ostrogodos : estrogodos Pb; ostrogodos : estrogodos Pb; batalla <traspa> Pb del.; 
breve tiempo : bre tiempo Pb sic; dexó ende en el cerco : dexó en el cerco Pb om.; sino : 
sinon Pb; sopieron : supieron Pb; ostrogodos : estrogodos Pb; logar : lugar Pb; 
Diagisteo : Diagestes Pb; también : tanbién Pb.    

[119ra].  contiendas avidas : contiendas avidas avidas Pb iter.; reparado : repara<ta>do Pb del.; 
determinó passar : determinó de passar Pb add.; possible : posible Pb; ostrogodos : 
estrogodos Pb; rebelar : rbelar Pb; de le no : de le non Pb; fuéronse acojer : fuéronse 
acoger Pb; non les : no les Pb; ostrogodos : estrogodos Pb.  

[119rb].  recebiessen : recibiessen Pb; de se passar : de se pasar Pb; Dagisteo : Dagesteo Pb; 
podieron : pudieron Pb; nin : ni Pb; su az : su real Pb; Dagisteo : Dagesteo Pb; nonbre 
Pb; posiessen : pusiessen Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; o el dia seguiente : o 
en el día seguiente Pb add.  

[119va].  tomava : toma Pb; consciencia : conciencia Pb; logares : lugares Pb; en breve : en bre 
Pb; le tomó e colgó : le tomó e le colgó Pb add.; en tanto : en to Pb sic; empresa : 
<cosa> empressa Pb del. 

[119vb].  por cuantas maneras : por cuantas vías Pb; nonbre Pb; fuesse : fuese Pb; recobrasse : 
recobrase Pb; dio la otra : dio otra Pb om.; en todas cosas : en todas sus cosas Pb add.; 
honra : <sus cosas> honra Pb del.; plogiesse : plugiesse Pb; proveer : prover Pb.  

[120ra].  commovieron : comovieron Pb; Proconisso : Procomisso Pb; estovieran : estavan Pb; 
los tentasse : les tentasse Pb; querrían : querían Pb; o a Pelagio : a Pelagio Pb om.; 
llegado el navío : llegó el navío Pb; propria cabeça : propia Pb om.; empeecido : 
empecido Pb.   

[120rb].  Constantinopoli : Costantinopuli Pb; constantinopolitano : costantinopulitano Pb; 
veniesse : viniesse Pb.  

[120va].  passión : pasión Pb; induxese : induxiesse Pb; podiesse : pudiesse Pb; passasse : 
pasasse Pb; assiento : asiento Pb; podiera : pudiera Pb; recobrasse : recobrase Pb; 
favorecer a aquella : favorecer aquella Pb om.; innumerables : inumerables Pb; ya se 
enojava : se enojava Pb om.  

[120vb].  paresca : parezca Pb; podiéremos : pudiéremos Pb; seguió : siguió Pb; Assí : asý Pb.   

[121ra].  auctoridad : autoridad Pb; propria : propia Pb; aproado : aprovado Pb; prosiguamos : 
prosigamos Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; auctoridad : autoridad Pb.  

[121rb].  conseguió : consiguió Pb; començando reinar : començando a reinar Pb add.; 
Theoderigo : Theodorigo Pb.  

[121va].  Luyba : boyba Pb; logares : lugares Pb; doctrina : dotrina Pb; guardava : 
guardava<n> P del. : guardavan Pb; controversia : contraversia Pb; poseían : posseýan 
Pb; de la Resurrección : de Resurreción Pb om.  

[121vb].  XXVIII : veynte y ocho Pb; diez e ocho : XVIII Pb; favorece siendo : favorece siempre 
siendo Pb add.; cadaúna d’estas : cadaunas destas Pb; acostumbrava : acostunbrava 
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Pb; ostrogodos : estrogodos Pb; quesieron : quisieron Pb; consentieron : consintieron 
Pb; no podiessen : non pudiessen Pb.  

[122ra].  gothalanos : gathalanos Pb; ostrogodos : estrogodos Pb; ostrogodos : estrogodos Pb; 
nonbre Pb; assí : asý Pb.  

[122rb].  también : tan bien Pb; benigno : be<g>nigno Pb.  

[122va].  fijo : hijo Pb; podiesse : pudiesse Pb; assaz : asaz Pb; cuánd : quad Pb; 
escondidamente : ascondidamente Pb; legítimo : ligítimo Pb; assechadores : 
asechadores Pb; escura : oscura Pb; consentió : consintió Pb.  

[122vb].  Pascua : pasqua Pb; eglesia : yglesia Pb; Hemergildo, el rey Leonegildo fue : 
Hemergildo fue Pb om.; los cuales moravan : los quales que moravan Pb add.; ovieran : 
ovieron Pb. 

[123ra].  expelió : expilió Pb; aprobados : aprovados Pb; e a algunos otros prelados : e algunos 
otros perlados Pb om.; privilegios : previlegios Pb; inflado : inclinado Pb; ponpas Pb.   

[123rb].  pervertió : pervirtió Pb; mucho más dañoso : <más> mucho más dañoso P del. : más 
mucho más dañoso Pb; innumerables : inumerables Pb; infección : infectión Pb; 
maldicto : maldito Pb.  

[123va].  mahometistas : mahomistas Pb; perseguían : persiguían Pb; anteposiesse : antepusiesse 
Pb; manifiesto : magnifiesto Pb; non|brado Pb.   

[123vb].  vengança : venga Pb sic; consciencia : conscia Pb sic; aduxiesse : aduxesse Pb; sin se 
cegar con passión : sin cegar con pasión Pb om.   

[124ra].  auctoridad : autoridad Pb; E que passado : E passado Pb om.  

[124rb].  se sabe : sábese Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; se dize Bavaria : dizen 
Bavaria Pb; assí : asý Pb; nonbrada Pb.   

[124va].  siendo : <Paulo> syendo Pb del.; eglesia : yglesia Pb; assí bien : a sý bien Pb; 
por[que] después : por después P, Pb; la salud : para salud Pb; eglesia : yglesia Pb; 
enbió : embió Pb.   

[124vb].  logar : lugar Pb; ciñiolo : ciñolo Pb; <que él> de Narsés Pb del.; dissipado : disipado 
Pb; necessidad : necesidad Pb; venenciana : veneciana Pb; nonbran Pb.  

[125ra].  podiesse : pudiesse Pb; logares : lugares Pb; auctoridad : autoridad Pb; assaz : asaz 
Pb; nonbre Pb.  

[125rb].  prefirido : proferido Pb; nonbró Pb; en ella puesto : puesto en ella Pb trans.; 
auctoridad : autoridad Pb. 

[125va].  Vincencia : Viçençia Pb; exhortación : exortación Pb; facilidad : facultad Pb; partiose : 
partiosse Pb; Génova : Jenova Pb; en Brexilo : embrexilo Pb sic.  

[125vb].  logares : lugares Pb; el otro su exército : el otro exército Pb om.; fizo su primero : fizo 
primero Pb om.; logares : lugares Pb; posiera ende : puesiera ende Pb sic; supo : sopo 
Pb; certificado : certeficado Pb; podieron : pudieron Pb; fuesse[n] ayudadas : fuesse 
ayudadas P, Pb; permanecieran : permanecieron Pb. 

[126ra].  e matar : e de matar Pb add.; nin … nin : ni … ni Pb; assí : asý Pb; fuese a Verona : 
fuesse a Verona Pb; costunbre Pb.  

[126rb].  assí : asý Pb; supo : sopo Pb; consentió : consintió Pb; Rosimunda : Resimunda Pb; al 
rey su marido : de su marido el rey Pb trans.  

[126va].  logar : lugar Pb; cumplió : <conosçió> conplió Pb del.; assaz : asaz Pb; conocida tenía 
ser la moça : conosçida tenía quien ella fuesse ser la moça Pb add.; Rosismunda : 
Rosimunda Pb corr.; perezcas : perescas Pb; posseas : poseas Pb. 
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[126vb].  cámera : cámara Pb; luxuriosa fembra : luxuriosa reyna Pb; obsequias : osequias Pb; 
Helmechilde : Helmelchilde Pb; Assí : asý Pb; En tanto : Ento Pb sic; comovido : 
conmovido Pb; saliesse de medio la tomaría por su muger : saliesse de en medio la 
tomaría por muger Pb add. & om.  

[127ra].  bebraje : brevaje Pb; infecionado : enfeçionado Pb; excusó : escusó Pb; cuchillo : 
cochillo Pb; <fiziesse> beviesse Pb del.; Assí que ambos : asý ambos Pb om. 

[127rb].  todo : todo<s > Pb del.; aliviar : aliviviar Pb sic; moriesse : muriesse Pb; recibiolo : 
recebiolo Pb; todos los ornamentos : los ornamentos Pb om.; sabidoría : sabiduría Pb; 
constantinopolitano : constantinopulitano Pb.  

[127va].  assí : asý Pb; passeándose : pesseándose Pb; baxo de la tercera cruz : baxo de la tierra 
Pb; beneficencia : benificencia Pb; obligado : oblidado Pb.   

[127vb].  dizían : dezían Pb; subido : sobido Pb; victorioso : victurioso Pb; Alsuinda : Alfuinda 
Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; loado emperador : loado Pb om. 

[128ra].  allí entonces otra : allí otra Pb om.; Anthioco : Anthico Pb; logar : lugar Pb; nonbre 
Pb.   

[128rb].  logares : lugares Pb; Tybure : Tiburi Pb; nonbre Pb; decreto : decrecto Pb; podieron : 
pudieron Pb.  

[128va].  Constantinopoli : Costantinopuli Pb; sino : sinon Pb; cadaúno de los grandes 
governasse : cadaúno governasse Pb om.; venieron : vinieron Pb; e todo lo ál : e a todo 
lo ál Pb add.   

[128vb].  Benavento : Benabento Pb; logares : lugares Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; 
venieron : vinieron Pb; podieron : pudieron Pb; es assí : es asý Pb; assí por : asý por 
Pb; podieron : pudieron Pb; logares : lugares Pb; todas aquellas tierras avía : todas 
aquellas avía Pb om. 

[129ra].  desperación : desesperación Pb; embiassen : embiassem Pb; podiessen : pudiessen Pb; 
possessión : posessión Pb; consentieron : consintieron Pb.  

[129rb].  Theodebaldo : Theodobaldo Pb; diximos : deximos Pb; Assí que el mayor : assý el 
mayor Pb om.; suessiones : suessones Pb.  

[129va].  supieron : sopieron Pb; ganosos de minuir : ganosos de diminuir Pb; e Amato : e a 
Amato Pb add.  

[129vb].  pedieron : pidieron Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; ostrogodos : estrogodos 
Pb; ostrogodos : estrogodos Pb; nonbre Pb; ostrogodos : estrogodos Pb.  

[130ra].  quesieron : quisieron Pb; ostrogodos : estrogodos Pb; sojugarse : sojudgarse Pb; 
ostrogodos : estrogodos Pb; vesogodos : vesegodos Pb; assí : asý Pb; nonbradías Pb; 
nonbre Pb; fasta la destruición : fasta destruición Pb om.; induxeron : induxieron Pb; 
prosiguamos : prosigamos Pb; e ocho : y ocho Pb; e noventa : y noventa Pb; 
Constantinopoli : Costantinopuli Pb.   

[130rb].  costunbres Pb; hispalense : ispalense Pb; Mansua : Alansua Pb; proprias : propias Pb; 
e dos : y dos Pb; assí : asý Pb.    

[130va].  Constantinopoli : Costantinopuli Pb; e del Fijo e del : y del Fijo y del Pb; rebelles : 
terribles Pb.  

[130vb].  franceses : francesses Pb; vigorosas : vigurosas Pb; oposiesse : opusiesse Pb; 
costunbre Pb; venieron : vinieron Pb; Catelaunos : Cathalanos Pb. 

[131ra].  Constantinopoli : Constantinopuli Pb; vicésimo : vicéssimo Pb; constantinopolitanos : 
costantinopulitanos Pb; prefiriesse : preferiesse Pb; prefiridos : preferidos Pb.  
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[131rb].  bolviesse : bolvisse Pb; ordenado : ordena Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; 
necessidad : necesidad Pb.  

[131va].  en fin dedicó : dedicó Pb om.; otorgadas : <acabadas> otorgadas Pb del.; conduxeron 
: conduxieron Pb; de, primero que : que primero que Pb; logares : lugares Pb.  

[131vb].  difirir : diferir Pb; Ennio : Eunio Pb; logar : lugar Pb.   

[132ra].  supieron : sopieron Pb; también : tanbien Pb; Ennio : Eunio Pb; estranjeros : 
estrangeros Pb; supieron : sopieron Pb; costunbres Pb; destruían : destroían Pb; 
arremetida : aremetida Pb; empós : en pos Pb.    

[132rb].  reyes : reys Pb; posieron : pusieron Pb; venieran : vinieran Pb; podieron : pudieron Pb; 
assentadas : asentadas Pb; venieron : vinieron Pb; altercaciones : alteraciones Pb; 
deviesse de determinar : deviesse determinar Pb om.; possessión : posessión Pb.  

[132va].  consentió : consintió Pb; podía con ofertas : podían con ofertas Pb; possessión : 
posessión Pb; <Suevenia> Suevia Pb del.; assentada : asentada Pb; Constantinopoli : 
Costantinopuli Pb; assentar : asentar Pb.   

[132vb].  certificado : certeficado Pb; inconvenientes : inconvinientes Pb; afligía : aflia Pb; 
primer exarco : primero exarcho Pb. 

[133ra].  consentieron : consintieron Pb; consiguiesse : consiguiese Pb; logar : lugar Pb; serle : 
ser Pb om.; Classense : Clasense Pb; podiesse : pudiesse Pb; <fabes> conservar Pb 
del.; conbate Pb; Dórtula : Drotula Pb; Feroaldo : Pheroaldo Pb; también : tanbien Pb.   

[133rb].  supo : sopo Pb; de venir contra él por el agua : de venir por el agua Pb om.; logar : 
lugar Pb; non … nin : no … ni Pb; menores : menos Pb; conseguió : consiguió Pb; 
Classense, perseguiéndoles por mar. En tanto, Smaragdo avía cercado a Classense e con 
: Classense e con Pb om.; conbates Pb; logar : lugar Pb.  

[133va].  nonbrado Pb; podiesse : pudiesse Pb.  

[133vb].  recibió : recebió Pb; vino cercar : vino a cercar Pb add.; innumerables : inumerables 
Pb; conbatidos Pb; consentiéndole : consintiéndole Pb. 

[134ra].  E Ántharis derribó por el suelo a Brexilo Pb om.; logares : lugares Pb; assentar : 
asentar Pb; Smaragdo : Smaragolo Pb; consentió en ello : consintió en esto Pb; 
Constantinopoli : Constantinopuli Pb; nombre de dignidad que se llamasse prefecto : 
nombre dignidad que se llamasse perfecto Pb om.  

[134rb].  muchedunbre Pb; aduxeron : aduxieron Pb; corrupción : corrución Pb; pestilenciosa : 
pestelenciosa Pb.  

[134va].  Eglesia : yglesia Pb; temer los males : tener los males Pb; experimentamos : 
experimentados Pb; processión : procesión Pb; sojugado : sojudgado Pb; assí : asý Pb.  

[134vb].  e los seglares : e la de los seglares Pb add.; siervas : sievas Pb sic; Eglesia : yglesia 
Pb; Stéphano : Estephano Pb; e las viudas a la de Sant Vital : e las biudas de Sant Vital 
Pb om.; processiones : procesiones Pb; Santa María Nova : Santa María la Nova Pb 
add.; entonces la corrupción : la corrupción entonces Pb trans.; cessasse : cesasse Pb; 
cuidado del pueblo : cuidado pueblo Pb om.; escodriñar, o discutir : escudriñar e 
discutir Pb; conpetitores Pb; contradizía : contradezía Pb. 

[135ra].  recibía : recebía Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; pediessen : pidiessen Pb; 
prefecto : perfecto Pb; clerizía : clerezía  Pb; recibió : recebió Pb; cessavan : çesavan 
Pb; maltractar : maltratar Pb.  

[135rb].  <qu>cartulario Pb del.; Pero de cada día : Pero cada día Pb om.; cruda e fieramente : 
fieramente e cruda Pb trans.; recogiose : recogiosse Pb; logar : lugar Pb.  

[135va].  Francilion : Françelion Pb; feziessen : fiziessen Pb; nonbrada Pb; Childeperto : 
Childiperto Pb; quesiesse : quisiesse Pb.   
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[135vb].  logares : lugares Pb; disposición : dispusición Pb; commovieron : comovieron Pb; 
consentiéndolo : consintiéndolo Pb; Childeperto : Childiperto Pb; fe dada al emperador 
: fe al emperador Pb om.; damnificar : danificar Pb; bolviose : bolviosse Pb; 
ayuntamiento : razonamiento Pb; Childeperto : Childiperto Pb.  

[136ra].  toviesse : toviese Pb; recibiessen : recebiessen Pb; marido a Agiúlpho : marido 
Agiúlpho Pb om.; oradores a Agnello : oradores Agnello Pb om.; Ennio : Enio Pb.  

[136rb].  assí como : asý como Pb; traxo : traxeron Pb; proprio : propio Pb; bienaventurada : 
bienaventura Pb sic; podiera : pudiera Pb; reprimir sus capitanes : reprimir a sus 
capitanes Pb add.; medio tiempo : mesmo tiempo Pb; Childeperto : Childiperto Pb; 
posiera : pusiera Pb.  

[136va].  logares : lugares Pb; expedición : expidición Pb; Agiúlpho : Angiulpho Pb; a causa a 
causa Pb iter.  

[136vb].  nonbre Pb.  

[137ra].  impedimento : impidimento Pb; oviesse : oviese Pb; nonbrado Pb; estableció ley que no 
podiesse : estableció que podiesse Pb om.; excusasse : escusasse Pb.  

[137rb].  Constantinopoli : Constantinopuli Pb; le llamassen iconómico : le llamasen inconomico 
Pb sic.; amonestó a Gregorio por sus letras : amonestó a Gregorio amonestó por sus 
letras Pb iter.; constantinopolitano : constantinopulitano Pb; cautas : cartas Pb; 
cessasse : cesasse Pb; per<ma>tenecía Pb del.; nonbre Pb; Constantinopoli : 
Costantinopuli Pb; nonbre Pb.  

[137va].  defuncto : defunto Pb; Agiúlpho : Agiulfo Pb; religiosas : relisiosas Pb sic; Agilulpho : 
Agiulpho Pb.   

[137vb].  suziedad : suçiedad Pb; Agilulpho : Agiulpho Pb; Tassilon : Tasilon Pb; contra los : 
contra los contra los Pb iter.; sclavinos : esclavinos Pb; Agilulpho : Agiulpho Pb; 
Childeperto : Childiperto Pb; Theoderigo : Theudorigo Pb.  

[138ra].  defuncto : defunto Pb; Aurelianos : Anrelianos Pb; certificado : certeficado Pb; 
Turingia : Tonringia Pb; e difiría su pasada en Francia Pb om.; Turingia : Toringia Pb; 
recibió : recebió Pb; restituyesse: restituyese Pb; bolviose : bolviosse Pb.    

[138rb].  sclavos : esclavos Pb; sclavos : esclavos Pb; turingios : toringios Pb.  

[138va].  les tenía[n] : les tenía P : les les tenía Pb iter.; Agilulpho : Agiulpho Pb; sclavos : 
esclavos Pb; Agilulpho : Agiulpho Pb; sabidoría : sabiduría Pb.  

[138vb].  Benevento : Benavento Pb; despojado el Monasterio : despojado el monasterio del 
Monte Casino Pb add.; desde Sant Benedicto : de Sant Benedito Pb; Agilulpho : 
Agiulpho Pb; logar : lugar Pb; escripto : escrito Pb.   

[139ra].  e a algunos afearon : e algunos afearon Pb om.; Parma : Farma Pb; Agilulpho : 
Agiulpho Pb; pariesse : pariese Pb; fundamentos : fundamientos Pb; Agilulpho : 
Agiulpho Pb; la prisión : la presión Pb; no osó : no se osó Pb forsan.  

[139rb].  arremetieron : aremetieron Pb; enbiado Pb; primer destruición : primera destruición 
Pb; ostrogodos : estrogodos Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; fossado : fosado Pb.  

[139va].  venieron : vinieron Pb; assí : asý Pb; grossero : grosero Pb; necessidad : necesidad Pb; 
dexaron ir todos : dexaron ir a todos Pb add.; a las cibdades : a la çibdades Pb sic.    

[139vb].  sclavos : esclavos Pb; también : tan bien Pb; primavera : primera vera Pb; aduxessen : 
aduxiessen Pb; Mauriçio [embió] por exarco : Mauriçio por exarco P : Mauriçio embió 
por exarco Pb compleuit; e al prefecto : al prefecto Pb om.; necessidades : necesidades 
Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb.  

[140ra].  extremo : estremo Pb; fugitivo nombrado : fugitivo nonbra Pb sic; cuyas muy 
mentirosas : cuyas mentirosas Pb om.  
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[140rb].  Agilulpho : Agiulpho Pb; fija : hija Pb; moviesse a causa : movjesse a causa P / 
moryesse a causa P forsan: moviesse a causa Pb; moriesse d’ello : muriese d’ello Pb; 
Rodulpho : Rodulfo Pb; fuessen estar : fuesen a estar Pb add.; innovasen : inovassen 
Pb; Ariúlpho : Ariulfo Pb.  

[140va].  auctoridad : autoridad Pb; fuesse : fuese Pb; Nin por esso : ni por eso Pb; Agiúlpho : 
Agiulfo Pb; concibió : concebió Pb; sclavos : esclavos Pb; nonbradas Pb; assiento : 
asiento Pb; Agilulpho con : Agiulpho con Pb.  

[140vb].  logares : lugares Pb; E Agilulpho : E Agiulpho Pb; simpleza, assí : sinpleza, asý Pb.  

[141ra].  e callaría : y callaría Pb; al yugo : el yugo Pb; scripturas : escripturas Pb; que de las 
angustias : e de las angustias Pb; en el mesmo tiempo que Agilulpho : en el mesmo 
tiempo Agiulpho Pb om.; destruyeron toda la costa del mar : destruyeron la costa del 
mar Pb om.  

[141rb].  Faze su morada : Faze morada Pb om.; Abraham : Abrahan Pb; poco después : pocos 
después Pb sic; se llamarán : se se llamarán Pb iter.; podiessen : pudiessen Pb.  

[141va].  sclavos : esclavos Pb; afligido : aflido Pb; fizimos : fezimos Pb; assiento : asyento Pb; 
sclavones : esclavones Pb; assiento : asiento Pb; nonbre Pb; possea : posea Pb; 
propriedad : propiedad Pb; sclavones : esclavones Pb; Avía[n] antes : avía antes P, Pb; 
ellos fueron : fueron ellos Pb trans.  

[141vb].  entendía en la institución : entendía siempre en la institución Pb add.; perseverasse : 
perseverase Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; nonbre Pb; ofrecieran : ofrecían 
Pb; Theudelinda : Theodolinda Pb; Agilulpho : Agiulpho Pb. 

[142ra].  auctoridad : autoridad Pb.  

[142rb].  Agilulpho : Agiulpho Pb; franceses : francesses Pb; Génova : Jenova Pb; Agilulpho : 
Agiulpho Pb.   

[142va].  nonbre Pb; nonbre Pb; nonbres Pb. 

[142vb].  impediera : impidiera Pb; Agilulpho : Agiulpho Pb; podiesse : pudiesse Pb; fuese : 
fuesse Pb; cessó : cesó Pb; assí : asý Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; ni más : 
ni más mo- Pb.  

[143ra].  podiesse : pudiesse Pb; studiava : estudiava Pb; antepassada : antepasada Pb; con sus 
fijos e fijas : e fijos e fijas Pb; nonbrado Pb; Philíppico : Filippico Pb; Foca : Phoca Pb.  

[143rb].  non les : no les Pb; allende del Danubio : allende el Danubio Pb; sclavos : esclavos Pb; 
nombrole : nonbre le Pb; Germano : Jermano Pb.  

[143va].  sperassen : esperasen Pb; non lo quesieron : no lo quisieron Pb; Constantinopoli : 
Constantinopuli Pb; dissimulada : disimulada Pb; Constantinopoli : Constantinopuli 
Pb. 

[143vb].  honrossa : provechosa Pb; posieron : pusieron Pb; sucessión : sucesión Pb. 

[144ra].  las causas spirituales : las spirituales Pb om.; Agilulpho : Agiulpho Pb; supo : sopo Pb; 
podiessen : pudiessen Pb.  

[144rb].  Cremona : Cramona Pb; conbatieron Pb; también : tanbien Pb; vulturnieses : 
vulturniesses Pb; veniera : viniera Pb.  

[144va].  para segurar : para asegurar Pb; fizieran : fizieron Pb; se fuyeron : se fueron Pb; assí 
mesmo : así mesmo Pb; speranza : esperança Pb; posiera : pusiera Pb; Agilulpho : 
Agiulpho Pb; Smaragdo : Esmaragdo Pb; posiessen : pusiessen Pb; confirmasse : 
confirmase Pb.   

[144vb].  Agilulpho : Agiulpho Pb; a<d>finidad Pb del.; Agilulpho : Agiulpho Pb; catorzeno : 
quatorzeno Pb; también : tan bien Pb; suprimeda : suprimida Pb.  
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[145ra].  grande honor : grand honor Pb; aflicción : aflición Pb; aliviar e amansar la muy : 
aliviar la muy Pb om.  

[145rb].  Constantinopoli : Constantinopuli Pb; seiscientos e cuarenta e tres, que fue año de 
nuestra salud de seiscientos e cinco años : seyscientos e <quarenta> <cinco> años [e 
de nuestra salud de DC <lxx> v<ii>] Pb & Pb2 corr.; Huverigo : Huverico Pb; 
también : tanbien Pb; nonbres Pb; Huverigo : Vuerico Pb.  

[145va].  Sabiniano : Sabiano Pb; duró : sucedió Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; 
sanction : sancçion Pb; también : tanbien Pb; cibdad Valeria : cibdad de Valeria Pb 
add.  

[145vb].  nonbre Pb; induxeron : induxieron Pb; grande aparejo : grand aparejo Pb; sosegar : 
sossegar Pb.  

[146ra].  assaz : asaz Pb; foca: phoca Pb; e del [todo] insuficiente : e del insuficiente P, Pb; 
medicina : medecina Pb; podiesse : pudiesse Pb; conseguiesse : cosiguiesse Pb; 
Messopotamia : Mesopotamia Pb.  

[146rb].  Constantinopoli : Constantinopuli Pb; entremetiose : entremetiosse Pb; logar : lugar 
Pb; leal a Foca. E Heracliano, después que tovo prestas cuanto mayores compañas pudo 
juntar, como deseoso de socorrer a las necessidades del emperador, puso la gente en 
navíos e passó en Traçia. E los que para ello estavan conjurados mataron a Foca. Y 
Heraclio, por consentimiento : leal a Phoca. Y Heraclio por consentimiento Pb om.; 
constantinopolitanos : constantinopulitanos Pb; nonbre Pb; o Frivoli : e Frivoli Pb; 
Gisulpho : Sigulpho Pb.  

[146va].  podieron : pudieron Pb; murieron : morieron Pb; Gisulpho : Gisulfo Pb.  

[146vb].  guarnicieran : guarnecieron Pb.    

[147ra].  logar : lugar Pb; o que lo causase : o porque lo causasse Pb add.; fenbras Pb; assí : asý 
Pb; priessa : priesa Pb; igualada : egualada Pb; con el <en> suelo Pb del.  

[147rb].  logares : lugares Pb; la suerte : la <gente> suerte Pb del.; todos los capitanes 
longobardos : todos los capitanes Pb om.; podiessen : pudiessen Pb; repartiéndolos : 
repartiéndolas Pb.  

[147va].  sclavones : esclavones Pb; assiento : asiento Pb; fuesse : fuese Pb; podieron : pudieron 
Pb; distribuir : destribuir Pb; assí : asý Pb.   

[147vb].  assí : asý Pb; estoviessen : estoviesen Pb; Ravena cruelmente contra : Ravena contra 
Pb om. 

[148ra].  altercación : alteración Pb; constantinopolitano : constantinopulitano Pb; guarnición e 
amparo : governación e amparo Pb; e a Abruço e a Apulia : e Abruço e Apulia Pb om.; 
logares : lugares Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; recibió : recebió Pb; el 
comienço : al comienço Pb.  

[148rb].  constantinopolitano : constantinopulitano Pb; Europa : Europe P, Pb; podiera : pudiera 
Pb; podiesse : pudiesse Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; Messopotamia : 
Mesopotamia Pb; viniera : veniera Pb; logares : lugares Pb.  

[148va].  aprobados : aprovados Pb; estoviesse : estoviese Pb; a los sus persianos : a los 
persianos Pb om.; eligido : elegido Pb.  

[148vb].  confirmadas : comfirmadas Pb; en derredor : aderredor Pb; <comprimidos> 
corrompidos Pb del.; assí : asý Pb; costreñido : costriñido Pb.  

[149ra].  Nápoli : Napuli Pb; recibieran : recebieran Pb; cuidado : <cargo> cuydado Pb del.; 
Constantinopoli : Constantinopuli Pb.  

[149rb].  nonbre Pb; logar : lugar Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; Isacio : Ysatio Pb; 
Agilulpho : Agiulpho Pb.  
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[149va].  podieran : pudieran Pb; conveniencia : conviviencia Pb sic; reina : rena Pb sic; nonbre 
Pb; bienes a las eglesias : <beneficios> bienes a las eglesias Pb; logares : lugares Pb; 
Theoderigo : Theodorigo Pb.  

[149vb].  Theodeberto : Theodoberto Pb; Theoderigo : Theodorigo Pb; Theoderigo : Theodorigo 
Pb; a tomar : a tomar a tomar Pb iter.; supieron : sopieron Pb; quesiera : quisiera Pb.  

[150ra].  nin por serle : ni por serle Pb; assí : asý Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; 
nonbró Pb; recibiole : recebiole Pb; en la administración : por en la administración Pb.  

[150rb].  Heraclio : Heraclito Pb; perseguía : <per>seguía P forsan : seguía Pb; cessava : 
cesava Pb; edificios : edeficios Pb; supo : sopo Pb.  

[150va].  entre los capitanes : entre los persianos capitanes Pb add.; grande exército : grand 
exército Pb; esforçose : esforçosse Pb; tenía fecha : tenía <puesta de> fecha Pb corr. 

[150vb].  devía fazer : avía de fazer Pb; arriba : arribiba Pb sic; logares baxíos : logares baxos 
Pb; podiesse : pudiesse Pb.  

[151ra].  vieran : veyeran Pb; siguieron : seguieron Pb; avino que la disolución : vino que la 
disulución Pb; recibieran : recebieran Pb; necessidad : necesidad Pb; costreñidos : 
costriñidos Pb; e daño : y daño Pb; recojer : recoger Pb; llevó : levó Pb.  

[151rb].  nonbró Pb; posieron : pusieron Pb; todo aquel día : aquel día todo Pb trans.; 
relánpagos Pb.  

[151va].  rompido : ronpido Pb; pudo entonce juntar : pudo juntar Pb om.; Raza<ne>tene Pb 
corr.; opuesto : oppu<sso>esto Pb; grande osadía : grand osadía Pb; exército, o presa : 
gente oppressa Pb.  

[151vb].  nonbró Pb; quedasse : quedase Pb; e al fijo : y al fijo Pb; Assí que Heraclito : asý que 
Heraclito Pb.  

[152ra].  refirmó : confirmó Pb; Syrochi : Syrochis Pb; antes fueran : antes fuera Pb.   

[152rb].  hebrea : ebrea Pb; concibió : concebió Pb; maldicto : maldito Pb; nonbraron Pb; assí : 
asý Pb.    

[152va].  a aquel judío : aquel judío Pb om.; enseñasse : enseñase Pb; dizía : dezía Pb; 
disciplinas : diciplinas Pb sic; assí : asý Pb; <naturales> mortales Pb del.; en las tierras 
: en la tierras Pb; podiesse : pudiesse Pb.  

[152vb].  <usadas> guardadas Pb del.; doctrina : dotrina Pb; dizía : dezía Pb; auctoridad : 
autoridad Pb.  

[153ra].  necessidades : necesidades Pb; podiesse : pudiesse Pb.  

[153rb].  e manteca : y manteca Pb; doctrina : dotrina Pb; assí : asý Pb; podiera : pudiera Pb.  

[153va].  secaces : secazes Pb; contenciosos : contenciossos Pb; veniessen : viniessen Pb; 
cuando : quando quando Pb iter.; recibían : recebían Pb.  

[153vb].  mesmo : mesma Pb; siendo : seyendo Pb; composición : compusición Pb; nonbrado 
Pb; assí : asý Pb.    

[154ra].  doctrina : dotrina Pb; dizía: dezía Pb; dizía: dezía Pb.   

[154rb].  podiesse : pudiesse Pb; traer : traher Pb; assí : así Pb; atraer : atraher Pb; auctoridad : 
autoridad Pb; siguiéronle : seguiéronle Pb; dizían : dezían Pb; cundiendo la pestilencial 
: tondiendo la pestelencial Pb; infecionó : inficionó Pb; logar : lugar  Pb; dubdan : 
dubdad Pb sic; traxesse : traxiesse Pb.  

[154va].  abivado : abido Pb sic; porque un ombre : porque a un ombre Pb add. 

[154vb].  dizía : dezía Pb; conseguiente : consiguiente Pb; maliciosamente : maliciossamente Pb.  
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[155ra].  conseguir : consiguir Pb; quesiesse : quisiesse Pb; empresas : empressas Pb; recibieron 
: recebieron Pb; muy <grand> estendido Pb del.; rebel<acion>yón Pb del.; Arabia : 
Arabio Pb sic; que recibió : <re> que recebió Pb del.  

[155rb].  Constantinopoli : Constantinopuli Pb; triumphar : triunfar Pb; Llegose : llegosse Pb; 
los vezinos : los vezino Pb sic; interveniessen : interviniesse Pb; todos los otros ivan 
delante todos los otros en procesión : todos los otros ivan delante en processión Pb.  

[155va].  <guarnición> processión Pb del.; mesma Puerta : puerta mesma Pb tans.; 
contendiendo de acabar : contendiendo acabar Pb om.; llegó a la Puerta : llegó a la 
puerta <por donde querían salir> Pb add.; & del.; se volvió a él e le dixo : se bolvió e 
le dixo Pb om.  

[155vb].  commemoración : comemoración Pb; passión : pasión Pb. 

[156ra].  y en parte por mandado : y parte por mandado Pb om.; aquellas obras aver : aquellas 
aver Pb om.; permissión : permisión Pb. 

[156rb].  e la de Sant Pedro : e Sant Pedro Pb om.; Vía Lucana : vía lucania Pb; Sant Pancracio 
en la Vía Aurelia: Santo Pantracio en la vía arelia Pb; Lucía : luzía Pb; 
commemoración : comemoración Pb; triumphar : triunfar Pb; Constantinopoli : 
Constantinopuli Pb; también : tanbien Pb; e denostado seso : e <desonesto> denostado 
seso Pb add.  

[156va].  deleitables : muy deleitables Pb add.; conseguiera : consiguiera Pb; encendiose : 
encendiosse Pb; estrólogos : astrólogos Pb; circumcidado : circuncidado Pb; hebreos : 
ebreos Pb; assí : así Pb; en Francia : en <Africa> Françia Pb del.   

[156vb].  monotelitas : monochelitas P, Pb; dizían : dezían Pb; assí : asý Pb; Constantinopoli : 
Constantinopuli Pb; alexandrino : alixandrino Pb; grande error : grand error Pb; 
Constantinopoli : Constantinopuli Pb; ensuziar : ensuçiar Pb.   

[157ra].  Isacio : Isatio Pb; corronpidos Pb; toviere : toviera Pb; Honorio pontífice : Honorio 
pontífice Honorio Pb iter.  

[157rb].  recibiessen : recebiessen Pb; todo aquesto : todo esto Pb; non podiessen : no pudiessen 
Pb; podiendo : pudiendo Pb.  

[157va].  cartulario : cartalario Pb; posiessen : pusiessen Pb; de los de Mauricio : de los 
Mauricio Pb; assí : asý Pb; enbió : embió Pb; confirmada : confirmado Pb; Isatio : 
Isaçio Pb.  

[157vb].  Dávase : davasse Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; prefiridos : preferidos Pb; 
importunar : inportunar Pb.  

[158ra].  entonce se : entonçes se Pb; grande exército : grand exército Pb; mantenimiento : 
mantenimientos Pb; podiera : pudiera Pb; recibiessen : recebiessen Pb; quesieron : 
quisieron Pb.  

[158rb].  Anthiochía : Antiocha Pb; traxessen a Constantinopoli la cruz del Señor : traxiessen la 
cruz del Señor a Constantinopuli Pb trans.; Jerusalén : Jerusalem Pb; Anthiochía : 
Antiocha Pb; nonbre Pb.   

[158va].  Jerusalén : Jerusalem Pb; Isatio : Isa<u>tio P : Isautio Pb; assí : asý Pb; logares : 
lugares Pb; de guerra : de la guerra Pb add.  

[158vb].  assí : asý Pb; nuevo juramento : nuevos juramentos Pb; fizo juntar en[de]  : fizo juntar 
Pb; hueste : gente Pb; commisario : comisario Pb; dixiessen : dixessen Pb; quesiessen : 
quisiessen Pb.  

[159ra].  prefecto : p[ere]fecto Pb; traxeron : traxieron Pb; certificado : certeficado Pb; Isatio : 
Isacio Pb; tricésimo : trecésimo Pb.  
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[159rb].  podiera : pudiera Pb; perdido de Asia e lo acrecentasse, le avía privado del mesmo 
imperio de Asia, e de la soberana: perdido de Asia e de la soberana Pb om.; llevando : 
llevado Pb; que entre los príncipes : que entre los príncipes que entre los príncipes Pb 
iter.; començado baxar : començado a baxar Pb add.  

[159va].  remembrar : remenbrar Pb; catorze : quatorze P, Pb; Lothario : Locario Pb; podiera : 
pudiera Pb;  

[159vb].  Sisebuto [año de nuestra salud de DC XVI] Pb, transcriptor B add.; costriñese : 
constriñesse Pb; doctrina : dotrina Pb; assí : así Pb; nonbre Pb.  

[160ra].  reprobada : reprovada Pb; auctoridad : autoridad Pb; expedición : expidición Pb.  

[160rb].  damnificar : danificar Pb; anteposieran : antepusieran Pb; otras muchas otras cosas : 
otras muchas cosas Pb.  

[160va].  començó reinar : començó a reinar Pb add.; sesenta e tres : <treynta> sensenta e tres 
Pb sic del.; començó reinar : començó a reinar Pb add. 

[160vb].  que, o obedecía : que obedesçía Pb om.; o seguía : o segui Pb sic; assí : asý Pb; grande 
daño : grand daño Pb; interrumpido : interrompido Pb; commemorado : comemorado 
Pb; Richomiro : Rechoniro Pb; en el año : en año Pb om.  

[161ra].  todos los españoles : todos españoles Pb om.; innumerables : inumerables Pb; se 
nombre : se nonbró Pb; e seis : y seis Pb; día deputado : día diputado Pb.  

[161rb].  todas partes : todas cosas Pb; aproevan : apruevan Pb; intervenieron : intervinieron Pb.  

[161va].  Constantinopoli : Constantinopuli Pb; vicésimo : vicéssimo Pb;  constantinopolitano : 
constantinopulitano Pb; absencia : ausencia Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; 
a los pies : a sus pies Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; recibió : recebió Pb; 
bolviose : bolviosse Pb; Heraclion : Heracleon Pb; vicésimo : vicéssimo Pb; 
Constantinopoli : Constantinopuli Pb.  

[161vb].  podiesse : pudiesse Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; constantinopolitano : 
constantinopulitano Pb; vicésimo : vicéssimo Pb; constantinopolitanos : 
constantinopulitanos Pb; recibió : recebió Pb; que le : que lo Pb; pontífice : <príncipe> 
pontífice Pb del.  

[162ra].  Alexandrino : Alyxandrino Pb; assí : asý Pb; podiessen : pudiessen Pb; Ca, a Arioaldo : 
Ca Ariodaldo Pb sic & om.; esse : ese Pb.  

[162rb].  siguiessen : seguiessen Pb; doctrina : dotrina Pb; esse : ese Pb; tercer día : tercero día 
Pb; esso : eso Pb.  

[162va].  disciplos : discípulos Pb; veer : ver Pb; podieron : pudieron Pb; suzio : suçio Pb; 
condiscípulos : condisciplos Pb; seducídas : seduzidas Pb; huessos : huesos Pb; non les 
: no les Pb.  

[163ra].  disposición : dispusición Pb; nin la : ni la Pb; sino : sinon Pb; Génova : Jenova Pb; 
avían [podido] tomar : avían tomado Pb; e ocho : y ocho Pb. 

[163rb].  sucessor : sucesor Pb; monotelitas : monochelitas P, Pb; podiesse : pudiesse Pb; nin 
por : ni por Pb; e embiárgelo : y embiárgelo Pb; fuese a : fuesse a Pb; nin … nin : ni … 
ni Pb.  

[163va].  firiendo : feriendo Pb; arremetiendo : aremetiendo Pb; subjugado : sojugado Pb; 
p[ostri]mería : p[…]mería P : p[ri]mería Pb; estatua : statua Pb; nuevecientos : 
novecientos Pb; Cícladas : Cíclades Pb; logares : lugares Pb.   

[163vb].  logares : lugares Pb; recojer : recoger Pb; de las suyas : de los suyos Pb; esso : eso Pb; 
por que Theodoro : por Theodoro Pb om.; a un Paulo que : a don Paulo que Pb. 

[164ra].  Recibió : Recebió Pb; exarcado : exarcadgo Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb.  
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[164rb].  catorze : quatorze P, Pb; nonbre Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; la fe con el 
pontífice : la fe en lo <tocante> del pontífice Pb; tomado : tomada Pb; sucessores : 
suçesores Pb; Gundeberto : Gundiberto Pb; commovidos : comovidos Pb.  

[164va].  Clodoveo : Glodoveo Pb; compañas <e lançado dende el rey Pertherite> P del.; 
muchas otras cosas : muchas cosas otras Pb trans.; No por : non por Pb.  

[164vb].  Constantinopoli : Constantinopuli Pb; Grimoaldo : Grimaldo Pb; vernía primero : 
venía primero Pb; embió a requirir : embió requerir Pb om.; aunque no usaron : aunque 
usaron Pb om.; daño temían : daño tenian Pb.  

[165ra].  derribaron : derribarron Pb sic; fue sobre : fue sobre fue sobre Pb iter.; Acheruntha : 
Atheruntha Pb; lucerinos : lucerios Pb; combatirla : combatirlo Pb; reziamente : 
fuertemente Pb; e sus longobardos, cuyo negocio allí se fazía Pb om.; conbate Pb. 

[165rb].  traxéronle : traxiéronle Pb; ventajosamente : ventojosamente Pb; Vittola : Victola Pb; 
era la redroguarda : era en la redroguarda Pb add.; nonbrado Pb; logares : lugares Pb.  

[165va].  veniessen : viniessen Pb; nin le podiessen : ni le pudiessen Pb; travesía : travies<y>a 
Pb; Constancio : Conostançio Pb sic; eglesia : yglesia Pb; sino : sinon Pb. 

[165vb].  Benevento : Benavento Pb; logares : lugares Pb; dende todo lo que : dende lo que Pb 
om.; veniera : viniera Pb.  

[166ra].  <de>retovo Pb del.; pontificado : pontifacado Pb sic; Joviniano : Joniniano Pb; 
aflicciones : afliciones Pb; non se : no se Pb. 

[166rb].  començó reinar : començó a reinar Pb add.; e tres : y tres Pb; auctoridad : autoridad 
Pb; En esse : En este Pb.  

[166va].  dexaremos : dexamos Pb; commentarios : comentarios Pb; Gunderberto : Gundeberto 
Pb; dixiesse : dixesse Pb.  

[166vb].  godos e longobardos : godos e los longobardos Pb add.; assí : asý Pb; podiesse : 
pudiesse Pb; Acrecentose assí : acrecentosse asý Pb.  

[167ra].  loa<bles>dos Pb del.; halanos : alanos Pb; después que algunos : después algunos Pb 
om. 

[167rb].  podieron : pudieron Pb.  

[167va].  e tres : y tres Pb; assí : asý Pb; necessidad : necesidad Pb; también : tanbien Pb; 
posseyó : poseyó Pb; e cuatro : y quatro Pb.  

[167vb].  Benevento : Benavento Pb; partiéndose : partiéndosse Pb; dizían del poder del 
emperador : dezían del emperador Pb om.; llevava : llevavava Pb sic; Benevento : 
Benavento Pb; començaron entrar : començaron a entrar Pb add.; certificado el rey : 
certificado del rey Pb; ida en Toscana : yda a Toscana Pb. 

[168ra].   rebeliones : rebiliones Pb; levassen : llevasen Pb.   

[168rb].  tercer día : tercero día Pb; mezclaron : mesclaron Pb; podieran : pudieran Pb; por 
tierra de Frivoli : por tierra a Frivoli Pb.   

[168va].  iva socorrer : iva a socorrer Pb add.; beneventanos : benaventanos Pb; Assí que 
fingiendo de ir : Assí fingendo ir Pb sic & om.; passar el Appenino : passar otra vez el 
Appenino Pb add.; podiessen : pudiessen Pb; Pascua de la Resurreción : Pascua de 
Resurreción Pb om.; assechanças : asechanças Pb; podiessen : pudiessen Pb.  

[168vb].  assí : asý Pb; E no se fartó : e no fartó Pb om.; aviéndose : aniéndose Pb sic; ende 
muertos : ende <ya> muertos Pb del.; en Dalmacia, en tierra : en Dalmacia e en tierra 
Pb add.; logar : lugar Pb.  

[169ra].  carántanos : carentanos Pb; Arnefrites : Arnefites Pb; sclavos o sclavones : esclavos o 
esclavones Pb; Vinçençia : Viçençia Pb; sclavones : esclavones Pb; assaz : asaz Pb. 
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[169rb].  non le arrebatara : no le arebatara Pb; non le : no le Pb; despojádole : despojado Pb; 
assí : asý Pb; ovo de llegar : ovo de allegar Pb.  

[169va].  assaz logar : asaz lugar Pb; nin : ni Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; venieron 
: vinieron Pb; Sardinia : Sardania Pb; constantinopolitanos : constantinopulitanos Pb; 
podiera : pudiera Pb.  

[169vb].  sedición : sidición Pb; venieron : <llega>vinieron Pb del.; levaron : levaron<taron> 
Pb del.; favorecieran : favorecían Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; 
constantinopolitano : constantinopulitano Pb; quesieran : quisieran Pb; en todas sus 
cosas mostrava : mostrava en todas sus cosas Pb trans.; recibiesse : recebiesse Pb; 
Constantinopoli : Constantinopuli Pb.  

[170ra].  improviso : inproviso Pb; podieron : pudieron Pb; traxiera : traxera Pb; Constantino : 
Costantino Pb; mezcladas : mescladas Pb.  

[170rb].  relámpagos : relánpagos Pb; gran daño : grand daño Pb; aflicción : aflición Pb; dentro 
de la puerta : <junto a> dentro de la puerta Pb del.; eximido : exemido Pb; satisfazer : 
sastifazer Pb.   

[170va].  procedieron, primero, falsas : procedieron falsas Pb om.; Ya yendo la fama : Ya la 
fama Pb om.; missa : misa Pb; a mediodía : al mediodía Pb. 

[170vb].  assaz : asaz Pb; búlgaros : vúlgaros Pb; entraron por Thracia : entraron Tracia Pb om.; 
avemos dicho ser : avemos ser Pb om.; recibió : recebió Pb; assaz : asaz Pb; en aquel 
tiempo bárbara : en aquel bárbara Pb om. 

[171ra].  La cual gente induxo : La qual gente induxo Pb iter.; resistido a los enemigos : 
resistido los enemigos Pb om.; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; e ochenta : y 
ochenta Pb; monotelitas : monochelitas P, Pb; Georgio : Geogio Pb; Constantinopoli : 
Constantinopuli Pb; Anthiochía : Anthiocha Pb.  

[171rb].  algunos otros : alguno otros Pb sic; sanction : santcion Pb; constantinopolitano : 
constantinopulitano Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; cuatro : XXXIIIIº Pb2.  

[171va].  que en el mesmo tiempo : que en el mesmo que en el mesmo tiempo Pb iter.  

[171vb].  tomó en Persia : tomó <e > en Persia Pb del.; nin Homar : ni Homar Pb; podieran : 
pudieran Pb; Finado : Fyndo Pb sic; costreñidos : costriñidos Pb.   

[172ra].  se podían : se podía Pb; ispalense : hispalense Pb; pervertiesse : pervirtiesse Pb; ombre 
de dulce : ombre dulce Pb om.  

[172rb].  monstrar P sic : mostrar Pb; ispalense : hispalense Pb. 

[172va].  predecessores : predecesores Pb; celebró el Concilio : celebró Concilio Pb om.; 
provechosas constituciones para desechar e desterrar los vicios refirmando las virtudes. 
En las cuales constituciones, después : provechosas constituciones después Pb om.; 
nonbres Pb; tarragonés : de tarragones Pb; summo : sumo Pb; a le suplicar : de le 
suplicar Pb.  

[172vb].  <Gregorio> Leandro Pb del.; sperança : esperança Pb; se deputasse : sse deputasse 
Pb; ser muy loado : ser loado Pb om.; doctrina : dotrina Pb; aprovava : aprobava Pb; 
summo : sumo Pb. 

[173ra].  nin desembolver : ni desenbolver Pb; grande importancia : grand importancia Pb; se 
catassen : sse catassen Pb; non la : no la Pb; excusación : execución Pb; poder de Dios : 
poder Dios Pb om.  

[173rb].  posieron : pusieron Pb; requirieron : requerieron Pb.  

[173va].  demandóles : demandándoles Pb; apóstoles : apóstolos Pb; Pablo : Paulo Pb; 
pontífices de la eglesia : pontífices de eglesia Pb om.; compaña : compañía Pb; cuyos 
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libros también : cuyos [libros] tanbien Pb om. & altera manus marg.; apóstoles : 
apóstolos Pb; cessava : cesava Pb.   

[173vb].  esforçado : esforcado Pb; communicaron : comunicaron Pb; scrutinio : scrutineo Pb.  

[174ra].  Recessundo : Recesundo Pb; todas otras naciones : todas las naciones Pb; ser de grande 
excelencia : ser grande su exçelençia Pb.  

[174rb].  Recessundo : Recesundo Pb; poseyendo : posseyendo Pb.  

[174va].  Recesundo : Recessundo Pb; sabidoría : sabiduría Pb; venieron : vinieron Pb.  

[174vb].  aprovada : aprobada Pb; sceptro : ceptro Pb; otorgole : otrogole Pb sic; En esse año : 
En ese mesmo año Pb add.; <su> posseyó Pb del.  

[175ra].  ravia : rabia Pb; guardassen las instituciones aprovadas : guardassen las instituciones e 
ordenanças <cathólicas> aprovadas Pb add. & deleuit; por conseguiente con egual 
fervor : por coseguiente co egual fervor Pb sic; repetieron las instituciones : repetieron 
las mesmas instituciones Pb add.  

[175rb].  nonbres Pb; esse : ese Pb; grand oscuridad : grande oscuridad Pb; v[e]ían : vían P, Pb; 
podiessen : pudiessen Pb.  

[175va].  el su sucessor : el sucessor Pb om.; quesiera : quisiera Pb; segund por obra : segund 
que por obra Pb add.; con tan firme : tan conforme Pb; nin…nin : ni…ni Pb; 
posposiesse : pospusiesse Pb.  

[175vb].  ovejas por pastor : ovejas pastor Pb om. 

[176ra].  a XVIII días de deziembre : a diez e ocho días de dizienbre Pb; ciñiste : ceñiste Pb.  

[176rb].  de toda aquella : de aquella Pb om.; <sancto> bienaventurado Pb del.; <varón> 
sancto varón Pb del.; aquel tractado : quel tractado Pb sic; por la see apostólica : por 
see apostólica Pb om.  

[176va].  de oro : d’oro Pb; < G>Crisóstomo Pb del.; Monasterio : Monesterio Pb.  

[176vb].  aquel tiempo imperava : aquel imperava Pb om.; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; 
causase : causasse Pb.   

[177ra].  logar : lugar Pb.  

[177rb].  exército romano : exarco romano Pb; privilegio : previlegio Pb; e siete : y siete Pb; 
nonbre Pb; venieron en sperança : vinieron en esperança Pb.  

[177va].  constantinopolitano : constantinopulitano Pb; arremetida : aremetida Pb.   

[177vb].  también : tan bien Pb; nominación : denominación Pb; renombrado Platín : 
renonbrado Palatin Pb; veniesse : viniesse Pb; consentieron : consintieron Pb.  

[178ra].  por su sucessor : por sucessor Pb om.; Messopotamia : Mesopotamia Pb; inconstante : 
incostante Pb.  

[178rb].  passajes : pasajes Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb.  

[178va].  en los passos : <para que el exército> en los passos Pb del.; imprudente : inprudente 
Pb; a ello : a ello<s > Pb del.; franceses : francesses Pb; Carolos : Caroles Pb; 
franceses : francesses Pb; Theoderico : Theodorico Pb.  

[178vb].  Theoderico : Theodorico Pb; dizía Lucofidio : dezía Locofidio Pb; veniesse con él a 
fablar : viniesse a fablar con él Pb trans.; también : tanbien Pb; assí : asý Pb.   

[179ra].  Novaria : Nonaria <e > Pb del.; retener : reter Pb sic; posiéronse : <e mezclose la 
batalla> pusiéronse Pb del.; duque[s] Zothón e Tathón : duque Zothon e Tathon P : 
duque Zathón e Tathón Pb; mezclose : mezclosse Pb; sperança : esperança Pb.  
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[179rb].  e Thatón : e de Thatón Pb add.; fuyeron : fueron Pb; que suelen ser para : que suelen 
para Pb om.  

[179va].  le fizo : lo fizo Pb; bávaros : bárbaros Pb; tomado el logar dentro : tomado dentro Pb 
om.; tornado : tornado tornado Pb iter.; reposando : reposado Pb; Constantinopoli : 
Constantinopuli Pb; avía : avj Pb sic.   

[179vb].  constantinopolitanos : constantinopulitanos Pb; sufría : sofría Pb; el mesmo emperador 
: el emperador mesmo Pb trans.; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; Constantino : 
Costantino Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; repetir : <repartir> repetir Pb 
del.; subscripción : subscrición Pb; non la : no la Pb; protospatario : prothospatario P : 
prothospartario Pb; traxesse : traxiesse Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; en 
todos : y en todos Pb add. 

[180ra].  exarcado : exarcadgo Pb; empós : en pos P, Pb; humilmente : humillmente Pb; 
entregasse a aquel : entregasse aquel Pb om.; la gente : le gente Pb sic. 

[180rb].  otorgada : otorga Pb; Aún no era : Aún era Pb om.; pontífice : pontife Pb sic; 
Constantinopoli : Constantinopuli Pb; Abdemalech : Abdamalech Pb; Leontio : León 
Pb sic; vicésimo octavo de los constantinopolitanos P : vicésimo <octavo> sexto de los 
constantinopolitanos P2 del. : vicésimo octavo de los constantinopulitanos Pb; Johán : 
Juan Pb.  

[180va].  que Leontio : que Lentio Pb sic; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; renonbrado Pb. 

[180vb].  Constantinopoli : Constantinopuli Pb; dizían : dezían Pb; vicésimo nono : vicésimo 
vii[ii] P forsan : vicésimo nono Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; Nicepoli : 
Nicepuli Pb; juvenil : juuenil <con> Pb.   

[181ra].  assentava : asentava Pb; quesiesse : quisiesse Pb.  

[181rb].  súpolo : sopolo Pb; recibió : recebió Pb; Justiniano : Justinia Pb sic; logar : lugar Pb; 
recibí : recebí Pb; ivan enflaqueciendo : iva enflaqueciendo Pb.  

[181va].  podiere : pudiere Pb; fallecimiento : fallicimiento Pb; quesieron : quisieron Pb.  

[181vb].  costriñieron : costriñeron Pb; sietecientos : setecientos Pb; imperando Constantino [el]  
IIIIº : imperando Constantino xxiiiiº P forsan : imperando Constantino Pb; cincuenta : e 
cinquenta Pb add.; Yacuanto : Ya cuando Pb; nombrava : llamava Pb; Assí que : asý 
que Pb; honrada : grande Pb. 

[182ra].  sin alguna violencia. Entre : sin alguna. Entre Pb om.; assí : asý Pb; volando : bolando 
Pb.  

[182rb].  Guivillo : Guillo Pb; judeos : judíos Pb; logar : lugar Pb; temían ser : tenían ser Pb; 
caudales : cabdales Pb, disposición : dispusición Pb.  

[182va].  logares : lugares Pb; de los oprimir : de oprimir Pb del.; innumerables : inumerables 
Pb; supo : sopo Pb; concibió : concebió Pb: capitanía : <compañía> capitanía Pb del.; 
Assí : asý Pb; viendo : veyendo Pb.  

[182vb].  sin le[s] descubrir :  sin le descubrir P : sin les descobrir Pb corr.  

[183ra].  passavan : pasavan Pb; nin el mesmo : ni el mesmo Pb; podiessen : pudiessen Pb; 
passar : pasar Pb; enbió Pb; Assí que : asý que Pb; de manifiesto : del todo Pb; nin sus : 
ni sus Pb; descubrir : descobrir Pb.  

[183rb].  quesiesse : quisiesse Pb; eligido : elegido Pb; estendida : extendida Pb; costreñida : 
costriñida Pb; logar : lugar Pb.  

[183va].  sugeriendo : sugiriendo Pb; delicto : delito Pb; Bamba : Banba Pb; ellos, deseosos del 
bien : ellos, del bien Pb om.; inconvenientes : inconvinientes Pb; necessario : necesario 
Pb.  
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[183vb].  le nombravan : lo nombravan Pb; señero : senero Pb.  

[184ra].  si algunos P : si alguno Pb.  

[184rb].  podiessen : pudiessen Pb; Ca luego, cuando : Ca luego, ca quando Pb add.  

[184va].  ruido de guerras : ruydos de guerras Pb; fostigando : hostigando Pb; damnificar : 
danificar Pb; fallavan : fallaron Pb.  

[184vb].  dizían : dezían Pb; devía resfriar : devría rresfriar Pb; con lo que Paulo : con lo Paulo 
Pb om.; logares : lugares Pb; y ende de : y dende de Pb; los unos e los otros le : los unos 
e los le Pb om.; e menos por : menos por Pb om.  

[185ra].  legítimos : ligítimos Pb; <de> en la presente Pb del.; necessidad : necesidad Pb.    

[185rb].  vulto : bulto Pb; induxera la proeva : induxiera la prueva Pb; experimentaran : 
expirementaran Pb sic; podieran : pudieran Pb; solícitas : solicitar Pb.  

[185va].  los que ende eran : los ende eran Pb om.; sobreveniesse : sobreviniesse Pb; púsoles : 
puseles Pb sic.  

[185vb].  viendo : veyendo Pb.  

[186ra].  <capitán> camino Pb del.; podiesse : pudiesse Pb; Desydero : Desiderio Pb; <un> 
Ausona Pb del.; monstrassen : mostrassen Pb; non sólo las : no sólo los Pb; <la 
o>tercera Pb del. 

[186rb].  Barcilona : Barcelona Pb; certificado : certeficado Pb; necessidad : necesidad Pb; Assí 
que : asý que Pb; aquel camino : el camino Pb.  

[186va].  el passo : el paso Pb; Barcilona : Barcelona Pb; exemplos : enxemplos Pb; podieran : 
pudieran Pb.  

[186vb].  descubrissen : descobriessen Pb; devía dubdar : devría dubdar Pb; costunbres Pb; 
prefirir : preferir Pb; legítimo : l<e>igítimo Pb; legítimo : ligýtimo Pb.  

[187ra].  conbatir Pb; barciloneses : barcilon<j>eses Pb del.; engañados : engados Pb sic; 
Heuredo : Heueredo Pb; Pompedio : Ponpedio Pb; Vulpho : Vulfo Pb; Bamba : Banba 
Pb; Yo no pienso : Yo pienso Pb om.  

[187rb].  profiría : profería Pb; Bamba, vistas : Bambas vistas Pb sic; profetizó : prophetizó Pb; 
logar : lugar Pb.  

[187va].  venencianos : venecianos Pb; en el logar : en logar Pb om.; non lo : no lo Pb; legítimo : 
ligítimo Pb; logares : lugares Pb; las oviessen : los oviessen Pb; podieron : pudieron Pb.  

[187vb].  Ceritania : Ceritaria forsan / Ceritana forsan P : Ceritania Pb; assí : asý Pb; embiado 
en el medio tiempo : embiado en el mesmo tiempo Pb; dizían : dezían Pb; Hildigiso, y el 
dicho obispo Jacinto con mucha gente de los desleales, avían pensado retener aquel 
logar e fortaleza muy guarnecida de su mesmo sito e de firmes edificios. Mas al fin 
traxeron al rey a los principales Ranosindo e Hildigiso que la contendieron : 
Hild<e>igiso que la contendieron Pb om.; veniessen : viniessen Pb; fuyose : fuyosse 
Pb; se recogiere : se recogiera Pb; fuese a : fuesse a Pb.  

[188ra].  Vittimiro : Victimiro <para que estoviessen en la guarda> el que diximos Pb del.; 
compañía con Vittimiro : compaña con Victimiro Pb; Ravimiro : Raijmiro Pb; juntose : 
juntosse Pb.  

[188rb].  luengo : luego Pb sic; enbiar Pb; estoviesse : toviesse Pb; también : tan bien Pb; 
conbatían Pb; traxessen : traxiessen Pb; convenientes : convinientes Pb.  

[188va].  quesiessen : quisiessen Pb; assegurava : asegurava Pb; possessión : posessión Pb; assí : 
asý Pb; conbatir Pb; Vittimiro : Victimiro Pb; espantar : escapar Pb; Vittimiro : 
Victimiro Pb.  
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[188vb].  leales, mucho más se despertavan y encendían; e los malos parleros mientra 
contrastavan al combate más ivan enflaqueciendo. De manera que, enridados a combatir 
por vengança de sus injurias los de fuera mezclada ya la contienda mucho más se 
avivaban, e con nubes : leales mucho más se abivavan e con nubes Pb om.; lan[ç]avan : 
lancavan P : lacavan Pb sic; espesso : espeso Pb; techunbres Pb; atreviesse : 
atreviessen Pb sic.  

[189ra].  cessava : cesava Pb; soberviosas : soberviossas Pb; derribó : derribolo Pb; mesquino : 
mezquino Pb; atolo : atole Pb; que él solía : el que solía Pb trans.; Assí : asý Pb; 
Vittimiro : Victimiro Pb.  

[189rb].  pareciole complidero : pareciole más complidero Pb add.  

[189va].  assí : asý Pb; conbate Pb; a les ayudar : a los ayudar Pb.  

[189vb].  assí : asý Pb; Vittimiro : Victimiro Pb; con los rezién : con lo rezin Pb sic.   

[190ra].  legítimo : ligítimo Pb; combate; e tirar : combate <porque la muchedumbre que 
defendía lo alto> y tirar Pb del.  

[190rb].  quesieron curar sus cuerpos : quisieron curar de sus cuerpos Pb add.; desleales : leales 
Pb.  

[190va].  tanto estar : estar tanto Pb trans.; dañosa : <loca> dañosa Pb del.; franceses : 
francesses Pb; oponerse : oponersse Pb; perezca : peresca Pb; qu’el mensajero : 
quel<os> mensajero<s > Pb del.; de la venida : de la venida de la venida Pb iter.  

[190vb].  recogiessen : acogiessen Pb; atenderlos : atenderles Pb; más e mucho : más y mucho 
Pb; al combate : al conbate Pb.   

[191ra].  assomaron : asomaron Pb; favorable : faborable Pb.  

[191rb].  los unos e los otros : los unos y los otros Pb; devían : devrían Pb; Bamba : Banba Pb; 
tronpetas Pb. 

[191va].  quesieron : quisieron Pb; muchedunbre Pb; defender el muro : defender <a > el muro 
Pb del.; guarnida e muy bien murada en que : guarnida en que Pb om.; assí : asý Pb; 
quesieron : quisieron Pb.  

[191vb].  resistirían : resisterían Pb. 

[192ra].  posieron : pusieron Pb; compañía : compaña Pb; arremetían : aremetían Pb; priessa : 
priesa Pb; compañeros : companeros Pb.   

[192rb].  acogiose : acogiosse Pb; dizían : dezían Pb; arremetió : aremetió Pb; Banba Pb.   

[192va].  retovo <retovo> Pb del.; accidentes : acidentes Pb; arremetida : aremetida Pb; podiera 
: pudiera Pb.  

[192vb].  cobierta : cubierta Pb; sobrevenieron : sobrevinieron Pb; podiessen : pudiessen Pb; del 
todo descoraznado : descoraznado del todo Pb trans. 

[193ra].  assí : así Pb; compassión : compasión Pb; razonar : dar razonar Pb add.; delicto : 
delito Pb; compassión : compasión Pb.  

[193rb].  non quesiesse : no quisiesse Pb; profiriera : proferiera Pb; podiesse : pudiesse Pb; que 
con su manto cobría a aquel : que su manto cobría aquel Pb om.; recibieran : recebieran 
Pb; non le : no le Pb.   

[193va].  setienbre Pb; si a alguno : si alguno Pb om.; peligro : <consejo> peligro Pb del.; 
condescendiesse : condeçen|diesse Pb. 

[193vb].  vestiose : vestiosse Pb; assí : asý Pb; si se considerare : si considerare Pb om. 

[194ra].  elegido : eligido Pb; otras gente[s] : otras gente P sic : otra gente Pb.  
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[194rb].  exemplo : enxemplo Pb; ploguiesse : pluguiesse Pb; sopieron : supieron Pb.  

[194va].  levassen : llevassen Pb; piadoso vencedor : piadoso señor vencedor Pb add.; Assí 
mesmo : así mesmo Pb; humilde : humillde Pb; innumerables : inumerables Pb; 
sobervio : soberbio Pb.  

[194vb].  Yo he compassión : Yo he grand compassion Pb add.; distribuidos : destribuidos Pb; 
venieran : vinieran Pb; todas cosas muy justo : todas muy justo Pb om.; les dexó : los 
dexó Pb.  

[195ra].  licencia : lilencia Pb sic; dissipassen : disipassen Pb; posiera : pusiera Pb; posiera : 
pusiera Pb.  

[195rb].  commover : conmover Pb; gele traxeron : gelo traxeron Pb; recibido : recebido Pb; de 
ocupar : de <te vengar> ocupar Pb del.; su grand bienfechor : su bienfechor Pb om.  

[195va].  assí : asý Pb; confessaron : confesaron Pb; mensagerías : mensajerías Pb; veniessen : 
viniessen Pb; los franceses, contra la pleitesía confirmada : los franceses, confirmada 
Pb om.; romper : <reponer> romper Pb del. 

[195vb].  nin … nin : ni … ni Pb.  

[196ra].  proprio : propio Pb; podiesse : pudiesse Pb; que llaman Canabate : llamado Canabato 
Pb.  

[196rb].  distribuyó : destribuyó Pb; proprias : propias Pb; necessarias : necesarias Pb; traidores 
rebeles : rebeles traidores Pb trans.; assí : así Pb; les escarnecían : los escarnecían Pb.  

[196va].  a la gente la malvestad de : a las ge[nte]s la de Pb sic & om.; todos lo[s] que miravan : 
todos lo que miravan P : todos lo miravan Pb om.; triumpho : triunfo Pb; innumerables 
: inumerables Pb; fuesen : fuessen Pb; sculpiessen : esculpiessen Pb; auctoridad : 
autoridad Pb.    

[196vb].  intervenieron : intervinieron Pb; pervertiera muchas cosas : pervertiera a muchos cosas 
Pb add.; dióceses : diocisis Pb; abenida : avenida Pb.  

[197ra].  logares : lugares Pb; nonbre Pb; repetiremos : rep<e >itiremos Pb del.; diócesi : 
diocisi Pb; Vegitia : Vigitia Pb; Babia : Bavia Pb; Magnan : maguan Pb; logares : 
lugares Pb.  

[197rb].  catedrales : catredales Pb; barbáricos si quesiessemos : bárbar<os>ýcos <que> si 
quisiessemos Pb; nonbradías Pb; lícito nos es : lícito no es Pb; nonbradías Pb; 
cordubense : cordubese Pb; gienense que es de Jahén : giense que es Jahén Pb om.; y 
elborense : y elborense Pb om.; Conpostela Pb; ovetense : <uticense> ovetense Pb del. 

[197va].  placentina : plazentina Pb; pampilonense : panpinolense Pb; viscense : viçense Pb; e 
ilerdense : e lerdense Pb; retornando : tornando Pb; nonbres Pb; nonbres Pb.    

[197vb].  nonbre Pb; assí : asý Pb; arábigo : arávigo Pb; metrópoli : metrópuli Pb; nonbradía 
Pb. 

[198ra].  atribuidas por eglesias sufraganas la pacense, que es de Badajoz, e algunas otras que en 
nuestro tiempo permanecen por catedrales. Lo mesmo conviene dezir de las sillas 
sufraganas a la metrópoli : atribuydas por eglesias sufraganas a la metrópuli Pb om.; 
nonbres Pb; metrópoli : metrópuli Pb; assí : asý Pb; nonbres Pb; metrópolis : 
metrópulis Pb.  

[198rb].  nonbres Pb; inxerieron : inxirieron Pb; nonbres Pb; e de los rios : e ríos Pb om.; 
setecientos : sietecientos Pb.  

[198va].  Castildanante : Castildauante Pb; comarcas a remate serían : comarcas serían Pb om. 
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[198vb].  traxeron : traxieron Pb; venieran : vinieran Pb; Veniera : Viniera Pb; Constantinopoli : 
Constantinopuli Pb; conde : condado Pb; bevía : bivía Pb; beviéndolo : beviendo Pb 
om.   

[199ra].  sentiendo : sintiendo Pb; a lo menor : a lo menos Pb; podiesse : pudiesse Pb; Pampliga 
: Panpliga Pb; Theu[de]fredo : Theufredo P, Pb; possessión : posessión Pb; Ervigio : 
Eurigio Pb.  

[199rb].  sietecientos : setecientos Pb; sucessiva : sucesiva Pb; retrocasse : retrocase Pb; assí : 
así Pb; Banba Pb; Ervigio : Eurigio Pb.  

[199va].  Ervigio : Eurigio Pb; intervenieron : intervinieron Pb; spinas : espinas Pb; padre e 
madre : padre y madre Pb; doctrina : dotrina Pb; excelente : excellente Pb; nonbres Pb.  

[199vb].  Ervigio : Eurigio Pb; intervenieron : intervinieron Pb; autoridad : auctoridad Pb;  
Stéphano : Estéphano Pb; Assí : así Pb; Ervigio : Eurigio Pb; Catorzeno : quatorzeno 
P, Pb; Johán : Ju[an] Pb.   

[200ra].  nonbres Pb; e con los vicarios : e los vicarios Pb om.; esse : ese Pb; Theoderigo : 
Theodorigo Pb; Clodoveo, el tercero : Clodoveo, tercero Pb om.; recibieron : 
recebieron Pb; enfermedad : enferme Pb sic.  

[200rb].  recibió : recebió Pb; sietecientos : setecientos Pb.  

[200va].  mató muchos : mató a muchos Pb add.; començó reinar : començó a reinar Pb add.; 
celebrasse : celebrase Pb; nin su : ni su Pb; e la clerezía, de aquella provincia : de 
aquella provincia e la clerezía Pb trans.; aprovaron : aprobaron Pb; autoridad : 
auctoridad Pb; composiera : compusiera Pb.  

[200vb].  sietecientos : setecientos Pb.  

[201ra].  nonbrados Pb; humildes : humilldes Pb; oraciones : coraçones Pb; prefirió : proferió 
Pb; Cis[i]lona : Cislona P, Pb; [que el rey] avía desterrado : avía desterrado P, Pb; 
Fávilla : Favila Pb; al duque Fávila que nunca : al duque que nunca Pb om. 

[201rb].  recibió : recebió Pb; ferió : firió Pb; como a los otros : como a todos los otros Pb add.; 
[s]e recontarán : le recontarán Pb; prefiriera : preferiera Pb.  

[201va].  arremetida : aremetida Pb.  

[201vb].  aquellas muy abastadas : aquellas abastadas Pb om.; e la otra : y la otra Pb; 
Constantinopoli : Constantinopuli Pb.  

[202ra].  distilava : destilava Pb; nonbre Pb; también : tan bien Pb.    

[202rb].  scriptores : escriptores Pb; Constantinopoli : Constantinopuly Pb.  

[202va].  nin … nin : ni … ni Pb; nin por … ni por : ni por … ni por Pb; predecessores : 
predecesores Pb; enbió Pb.  

[202vb].  cervienses : cerusenses Pb; cornelienses : cornolienses Pb; que non le dexassen : que le 
dexassen Pb om.; posieron : pusieron Pb; a la orilla del mar : a la orilla del agua Pb; 
podiera : pudiera Pb; Constantinopoli : Costantinopuli Pb; assí : asý Pb.  

[203ra].  le fizo : lo fizo Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; Era también entonces : Era 
entonces Pb om.  

[203rb].  quesiesse : quisiesse Pb; humilde : humillde Pb; afogose : afogosse Pb; Constantinopoli 
: Constantinopuli Pb.  

[203va].  y él también emperador : y tan bien él emperador Pb trans.; recibimiento : 
recebimiento Pb; do : donde Pb; causa que allí : causa por que allí Pb add.; 
monstramos : mostramos Pb; comoquier en la misa : comoquier que en la misa Pb add.  
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[203vb].  que le fizo reprobándole : que le fizo reprobándole que le fizo reprobándole Pb iter.; 
proprio : propio Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; tenía : <traýa> tenía Pb 
del.; podiera : pudiera Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; ennoblecida : 
enoblecida Pb.  

[204ra].  renonbrado Pb; Dardánico : <dardanicono> dardanico Pb del.; siguió : seguió Pb; 
nonbrado Pb; reprobado : reprovado Pb; treinta emperador de los constantinopolitanos 
P : tricésimo emperador de los constantinopulitanos Pb : <treinta> veinte e ocho 
emperador de los <constantinopolitanos> de Constantinopola P2; consentiessen: 
consintiessen Pb.  

[204rb].  nin en … nin lo … Nin duró : ni en … ni lo … Ni duró Pb; estos días : esos días Pb; 
también : tanbien Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; otras cosas que : otras que 
Pb om.; Cyro : Tyro Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb.  

[204va].  Childeperto : Childiperto Pb; fijo de Pipino, governava el reino, fue muerto :  fijo de 
Pipino, fue muerto Pb om.; optener : obtener Pb; Dagoberto : Dageberto Pb; 
Theo[de]baldo : Theodobaldo Pb.  

[204vb].  Theodebaldo : Theodobaldo Pb; recibió : recebió Pb; renonbrado Pb; Plertinde Pb sic : 
Plectrinde (cf. Biondo); madrasta : madrastra Pb; francesses : franceses Pb.  

[205ra].  Costriñiole : costriñole Pb; assí : así Pb; expedición : expidición Pb; que mora : que 
moran Pb; Plectrude : Plectude Pb; grand daño : grande daño Pb; enfortalezidos : 
enfortaleçidos Pb; Plectrude : Plecturde Pb.  

[205rb].  mientra que estas cosas : mientra estas cosas Pb om.; treinta y uno emperador : 
tricéssimo primo emperador Pb : <treinta y uno> veinte y nueve emperador P2; 
constantinopolitanos : constantinopulitanos Pb; Monasterio : Monesterio Pb; aceptó : 
acebtó Pb; costunbre Pb.   

[205va].  Constantinopoli : Constantinopuli Pb; nonbrado Pb; acostunbrava Pb; tricésimo 
segundo P, Pb : tricésimo <segundo> P2; constantinopolitanos :  constantinopulitanos 
Pb; quitado de medio : quitado de en medio Pb add.  

[205vb].  Spoleto : Espoleto Pb; fingiendo : fingendo Pb sic; Supieron : <por donde>. Supieron 
Pb del.; Flamínea : Flaminia Pb; posieron : ponían Pb; sclavones : esclavones Pb.  

[206ra].  Carolo : Carollo Pb; Raginfredo : Ragnifredo Pb; Raginfredo : Ragnifredo Pb.  

[206rb].  tornaremos : tornemos Pb; Carolo : Corolo Pb; grande bienaventurança : grand 
bienaventurança Pb; posseían : poseýan Pb; sietecientos e siete : setecientos e siete Pb.   

[206va].  luxurioso, mas una cosa sola : luxurioso. Una cosa sola Pb om.; proprias : propias Pb; 
apropriados : apropiados Pb; fecha[s] : fecha P, Pb; de Sant Pedro e Sant Paulo : de 
Sant Pedro e de Sant Paulo Pb add.; apóstolos : apostoles Pb; monstrando : mostrando 
Pb.  

[206vb].  dissimular : disimular Pb; non le empachasse : no le empachase Pb; e <qualesquier> 
los principales Pb del.; assí : asý Pb; Gunderico : Gunderio Pb.  

[207ra].  dissolviesse : disolviesse Pb; e a los grandes : y a los grandes Pb; corronper Pb; 
exemplo : enxemplo Pb; interposieron : interpusieron Pb; maligna : maglina Pb sic; los 
enflaqueció : les enflaqueció Pb.  

[207rb].  cuanta[s] les ploguiesse : cuanta les ploguiesse P : cuantas los plugiesse Pb; 
promoviéndole : prometiéndole Pb; Assí que : asý que Pb; sietecientos : setecientos Pb; 
sietecientos e catorze : setecientos e quatorze Pb; empo[n]çoñados : empoçoñados P : 
emponçoñadas Pb.  

[207va].  rigorosos : rixosos Pb; podía tanta : podía tanto Pb; las suziedades : la suziedades Pb 
sic; Abdemelich : Abdemelith Pb.  
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[207vb].  Ulid : Ulit Pb, Miramamolín : Miramolín Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; 
sojugó : sojudgó Pb; podieron : pudieron Pb; contra la virtud : contra virtud Pb om. 

[208ra].  podiesse : pudiesse Pb; dizía : dezía Pb.  

[208rb].  e açadones : y en açadones Pb add.; las espadas : e las espadas Pb add.; Tingitana : 
Tingitan<j>a Pb del.; doctrina : dotrina Pb; e Martino Dídimo : e Martino e Didimo P, 
Pb.  

[208va].  de <se> Theodefredo Pb del.; ingenio; e de muy excelente : ingenio de muy excelente 
Pb om.  

[208vb].  Theoderedo : Theodoredo Pb; Theuderedo : Theudoredo Pb; o Fáfila : o Fasila Pb; 
Sinderedo : Ginderedo Pb.   

[209ra].  quesiera : quisiera Pb; Theudefredo : Theufredo Pb; scriptores : escriptores Pb; en un 
mesmo tiempo : en un un mesmo tiempo Pb iter.; cuesta baxo : cuesta abaxo Pb; 
Theuderedo : Theudoredo Pb; inxeramos : inxiramos Pb.  

[209rb].  podiessen : pudiessen Pb; reposieran : repusieran Pb; viviesse : biviesse Pb; sobrepuja : 
sobrepujava Pb.  

[209va].  e cuatro : e cuatro años Pb add.; e seis : y seis Pb; viviendo : veniendo Pb.  

[209vb].  <Aquestos ambos mançebos> E quando ya vio Pb del.; Roderigo : Rodrigo Pb; assí : 
asý Pb; respecto : respeto Pb; quesieron : quisieron Pb. 

[210ra].  estendiessen : extendiessen Pb; Assí : asý Pb; escrivieron : escriven Pb; postrimer : 
postrimero Pb; los retrahe : les retrae Pb.  

[210rb].  interveniendo : interviniendo Pb; podiera : pudiera Pb; dissolución : disolución Pb; 
veniesse[n] : viniessen Pb.  

[210va].  dizía, a aquel linaje : dezía, aquel linaje Pb om.; descubrió : descobrió Pb; quesiesse : 
quisiesse Pb; antes de los godos : <en> antes de los godos P corr. : en antes de los 
godos Pb.  

[210vb].  cámera : cámara Pb; desembuelto : desenbuelto Pb; entretexidas : entrexeridas Pb; 
expedición : expidición Pb; daragas : adaragas Pb.  

[211ra].  gentes de aquellas : gentes aquellas Pb om.  

[211rb].  alguna ocasión antes : alguna ocasión alguna antes P : alguna ocasión antes Pb om. & 
corr.; fazedera : hazedera Pb; criassen : criasen Pb; plugo : plogo Pb; que todo el 
tiempo : que <quedó> todo el tiempo Pb del.; Rodrigo llegaría a cinco : Rodrigo a 
cinco Pb om.  

[211va].  también : tanbien Pb; Pues pude : Pues puede Pb; linaje de los reyes : lije de los reyes 
Pb sic; quesieron : quisieron Pb.  

[211vb].  aquistando : aquistan Pb sic; detener : retener Pb; todo lo de África : toda la África Pb; 
no fue consentido : no consentido Pb om.; podiessen : pudiessen Pb.  

[212ra].  passaje : pasaje Pb; delicto : delito Pb; tractos : tratos Pb; e mensajerías : y 
mensagerías Pb; dissimular : disimular Pb.  

[212rb].  Ataba P in marg. : Alataba P supra lineam : Ataba Pb; inxerieron : inxieron Pb sic; 
Juliano : Ju<gia>liano Pb del.; dissolutamente : disolutamente Pb; certidumbre : 
certedumbre Pb.  

[212va].  postrimero rey : postrimer rey Pb.  

[212vb].  miserable perdimiento : miserable <cuento> perdimiento Pb del.; convertir : covertir 
Pb sic; tricésimo tercio P, Pb : tricésimo <tercio> octavo P2;  constantinopolitanos : 
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constantinopulitanos Pb; edicto : edito Pb; subjectos : subjetos Pb; eglesias : yglesias 
Pb. 

[213ra].  también : tan bien Pb; non lo : no lo Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; doctrina 
: dotrina Pb; Alemania : Alemaña Pb; tinieblas : tiniebras Pb.  

[213rb].  venieron : vinieron Pb; statura : estatura Pb; processiones : procesiones Pb; plogiesse : 
plugiesse Pb; avenideras : avenideros Pb.  

[213va].  delictos : delitos Pb; algún cuidado : algund cuydo Pb sic; oprimir a sus hermanos : 
oprimir sus hermanos Pb om.  

[213vb].  con su cobdicia : en su cobdicia Pb; detestable : detestetable Pb sic; retraer : retraher 
Pb; doctrina : dotrina Pb;  

[214ra].  assechanças : asechanças Pb.  

[214rb].  Jerusalén : Jerusalem Pb.  

[214va].  Spoleto : Espoleto Pb; Spoleto : Espoleto Pb; logar : lugar Pb.  

[214vb].  logares : lugares Pb; Benavento : Benabento Pb; aún de pequeña edad : aunque de 
pequeña edad Pb; padre : <i>padre Pb; bolviose : bolviosse Pb; Hildebrando : 
Hildibrando Pb; Trasemundo : Trasimundo Pb; introdió : intrudió Pb. 

[215ra].  Trasemundo : Trasimundo Pb; Trasemundo : Trasimundo Pb; levase : llevase Pb; 
valnenses : balvenses Pb; pinenses : pineses Pb; Trasemundo : Trasimundo Pb; Spoleto 
: Espoleto Pb; Trasemundo : Trasimundo Pb; nin por : ni por Pb; Trasemundo : 
Trasimundo Pb.  

[215rb].  que le dexasse : que dexasse Pb om.; assecho : asecho Pb; Trasemundo : Trasimundo 
Pb.  

[215va].  se apearon con los muchos : se apearon a los muchos Pb; spoletano : espoletano Pb; 
riéndose : reyéndose Pb; spoletanos : espoletanos Pb; posieron : pusieron Pb.  

[215vb].  proposiera ir : propusiera de ir Pb add.; necessarias : necesarias Pb; criado pontífice 
otro : criado otro Pb om.; luego a él embaxadores : a él luego embaxadores Pb trans.; 
Trasemundo : Trasimundo Pb; restituyesse a Ameria : restituyesse a meria Pb; 
Trasemundo : Trasimundo Pb; Trasemundo : Trasimundo Pb.  

[216ra].  podieron : pudieron Pb; recibió : recebió Pb; spacio : espacio Pb.  

[216va].  Constantinopoli : Constantinopuli Pb; continuar combatiendo : continuar <en el 
çerco> conbatiendo Pb del.; búlgaros : vúlgaros Pb;  

[216vb].  Constantinopoli : Constantinopuli Pb; processiones : procesiones Pb; podieron : 
pudieron Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; por fambre : de fambre Pb; 
pestilenciosas : pestelenciosas Pb; intervenieron : intervinieron Pb.  

[217ra].  Dízese : Dízesse Pb; navíos quedaron : navíos que quedaron Pb add.; podiessen : 
pudiessen Pb; Constantinopoli : Constantinopuli Pb; eglesias : yglesias Pb; exhortava 
que : exortava que que Pb iter.; prendiessen e le traxessen a Constantinopoli : 
prendiessen a Constantinopuli Pb om.; non le podiessen : no le pudiessen Pb; lo 
matassen : le matassen Pb.   

[217rb].  ministros : menistros Pb, de tan : de tal Pb; dissoluto : disoluto Pb; Constantinopoli : 
Constantinopuli Pb; descubriose : descubriosse Pb; monasterio : monesterio Pb.  

[217va].  copiera : cupiera Pb; Clusio : Elusio Pb; podiesse : pudiesse Pb; a[l] spatario : a 
spatario P, Pb.  

[217vb].  posiesse : pusiesse Pb; posieron : pusieron Pb; estorvaron : estovieron Pb; esso: eso 
Pb; cessava : çesava Pb; quesiesse : quisiesse Pb; por toda : por<que> toda Pb del. 
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[218ra].  auctoridad : autoridad Pb; conseguiente : consiguiente Pb; constantinopolitano : 
constantinopulitano Pb; o de Roma : e de Roma Pb; déxase : dexasse Pb; opressión : 
oprissión Pb; fin a aquesta Deca : fin aquesta Deca Pb om.  

[218rb].  scriptores: escriptores Pb; historiadores : historiadore Pb sic; la tan extrema : la tal 
extrema Pb.  

[218va].  agradecimiento : gradecimiento Pb; stablecidos : establecidos Pb; dissolución : 
dissulución Pb; podiesse : pudiesse Pb; Theoderigo : Teodorigo Pb; Theodisclo : 
Theudisclo Pb.  

[218vb].  necessidades : necesidades Pb; le mataron : lo mataron Pb; nonbrar Pb; Victerico : 
Vicerico Pb; también : tanbien Pb; postrimero rey : postrimer rey Pb; seguiente 
narración : presente narración Pb.  

[219ra].  que el rey desde : <por> que el rey desde P corr. : porque el rey desde Pb; se lavavase 
<se> Pb del.; en el medio tiempo : en el mesmo Pb om.  

[219rb].  opressión : opresión Pb.  

[219va].  induxeran : induxieron Pb; podiessen : pudiessen Pb; podiesse : pudiesse Pb; engañase 
: engañasse Pb; atraxesse : atraxiesse Pb; empresa : empressa Pb; vengasen : vengassen 
Pb.  

[219vb].  sojuga : sojudga Pb; antiguada : antigua Pb.  

[220ra].  sietecientos : setecientos Pb; e siete : e siete años Pb add.; sietecientos : setecientos Pb; 
Táriph : Tari<t>ph Pb del.; e con cuatrocientos : e quatrocientos Pb om.; conpañía Pb; 
passava : pasava Pb.  

[220rb].  árbores fructíferas P : árbores fructíferos Pb; certificándole : certeficandole Pb.  

[220va].  non lo : no lo Pb; empressa : empresa Pb; non solamente : no solamente Pb; 
constantinopolitano constantinopulitano Pb.  

[220vb].  merecían : merçian Pb sic; <perdición> corrupción Pb del.; Miramamoino : 
Miramamonio Pb; en Europa : en en Europa Pb iter.; vivía : bivía Pb; Mas con todo, 
pues le tenían por buen varón, deviera en aquella extrema necessidad : Mas con extrema 
necesidad Pb om. 

[221ra].  podiera : pudiera Pb; compelía dexar : compelía a dexar Pb add.; legítimo : ligítimo 
Pb; fuese a Roma : fuesse a Roma Pb; por muy molesto la clerezía : por muy molesto la 
clerezía de Toledo <recibió por su arçobispo> Pb add. & del.; recibió : recebió Pb; 
infecionados : infiçionados Pb.  

[221rb].  esforçávase de juntar : esforçávasse juntar Pb om.; podiesse : pudiesse Pb; satisfazer : 
sastifazer Pb; e a se oponer : e a se <a > oponer Pb del.; governador : negociador Pb; 
auctoridad : autoridad Pb; disposición : dispusición Pb.  

[221va].  Gribral Táriph : Gibraltáriph Pb; enbió Pb; podiessen discurrir : pudiessen discorrir 
Pb.  

[221vb].  Recilla : Rezilla Pb; commovía : conmoviera Pb; e Orba : e a Orba Pb add.   

[222ra].  nin al : ni al Pb; e cualesquier otros : e quales otros Pb; passavan : pasavan Pb; recibió 
: recebió Pb; benignamente : begninamente Pb sic; engañándose : enganandose Pb.   

[222rb].  scriptores : escriptores Pb; nonbran Pb; ofrecíase : ofreciasse Pb.   

[222va].  fechas muchas e grandes : fechas grandes Pb om.; convertería : convertiría Pb.  

[222vb].  satisfaría : sastyfaria Pb sic; que para él mesmo : que él mesmo que para él mesmo Pb 
om. & iter.; Atraxeron aquestas : atraxieron estas Pb.  
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[223ra].  desde África en Europa : desde en África en Europa Pb add.; viesen : viessen Pb; 
franceses : francesses Pb; disposición : dispusición Pb.  

[223rb].  flota passarían mayores : flota mayores Pb om.; passava[n] : passava P, Pb.  

[223va].  sietecientos : setecientos Pb; sietecientos : setecientos Pb; Constantinopoli : 
Constantinopuli Pb; de camino : de <Bética> camino Pb del.; Xericium : Xiricium Pb; 
aya[n] resultado : aya resultado P, Pb.  

[223vb].  va salir : va a salir Pb add.; fasta do : fasta donde Pb; nin : ni Pb; mezclávanse : 
mesclávanse Pb.   

[224ra].  para se poner : para poner Pb om.; logar : lugar Pb.  

[224rb].  Pagina deterior in col. rb: “ochav-[…]  –ramuça […] partes o-[…]  –po toda su […]  
pocos en […]  como capi[…]anes sabid-[…]  de guerra”. posieron : pusieron Pb; los 
enemigos : los <l> enemigos Pb; logares : lugares Pb; convenientes : convinientes Pb; 
oposiessen : opusiessen Pb; a cavalleros : a cavelleros Pb; los scriptores que : los <que> 
escriptores que Pb del.  

[224va].  Pagina deterior in col. va: “[… ] quiçá […]  –go pensó […]  –gos con la […]  –ío en con 
la […]  –al. Comoquier que ello fuesse”.  

[224vb].  apretadamente : apartadamente Pb; persona : presona Pb sic; quesieron : quisieron Pb; 
nin su : ni su Pb; logar de todo aquel : logar del todo aquel Pb add.; el otro atavío : lo 
otro atavío Pb.  

[225ra].  Los que escrivieron : Algunos escripvieron Pb sic; podieron : pudieron Pb; Cartajena : 
Carthagena Pb; desdichadamente pelearon : pelearon desdichadamente Pb trans.; 
quesiere : quisiere Pb, con tan grand número : con grand número Pb om.  

[225rb].  Pagina deterior in col. rb: “[…]  nú-[…]  e mo-[…]  su gu[…]  que su […]  –ýa pacíf-[…]  
saber en la c[…]  –ano junta […]  la suerte de[…]  conde Julián […]  –villar que assý 
a[…]  –dad[…]  de escriptura co-[…]  semejantes diferencias […]  acaescido en aquella 
tal re-[…]elta de tiempos se cuenten en […] riables maneras siendo […]”. scriptores : 
escriptores Pb; assí : asý Pb.  

[225va].  Pagina deterior in col. va: “[…]  -aña […] –na es-[…]  –omana […] –imirse des-[…] –
alos e suevos […]  –s gentes sep-[…]  occuparon […]  aún reputan […]  provecho quando 
[…]  –ando las escripturas […]  historiadores medio soño- […]  se colige alguna 
narración de las cosas en aquellos siglos”. verisimilitud : virisimilitud Pb; anteposieron 
: antepusieron Pb; les favorecían : los favorecían Pb.  

[225vb].  assí : asý Pb; quesieron : quisieron Pb; podieran : pudieran Pb; venían a ayudar : 
venían ayudar Pb om.; veniesse : viniesse Pb; podiessen : pudiessen Pb.  

[226r-236, aprox.].  Mutilus desinit Pb.   
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